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TOMO    SECUNDO. 
CON      PRIVILEGIO. 


EN     MADRID» 
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DEL    FAMOSO    PREDICADOR 
FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS- 
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LI  BRO     QUARTÓ.         y 

C  A  P  I  T  U  L  Q    P  R  I  M  É  R  O.     ^ 

En  Donde  fe  fondera  lo  que  va  faliendo  ,  y  verá  el 

curiofo  Lector. 

ü  E  S  como  Íbamos  diciendo  de'nueftro  cúeh*» ' 
to  ,  yendo  y  viniendo  dias  ,  el  bendito  entre' 
todos  los  benditos  de  Fray  Gerundio ,  quedó 
tan  fatisfecho  de  fu  trabajo  con  la  arenga 
,,.,.^^__  panegírica  y  apologética  í  favor  de  íu  Plática 
de  Difciplinantes  ,  que  le  hizo  el  fufodicho  Teologuillo ,' 
con  los  apláufo^  dé  la  efcuela  moza  ,  y  con  la  gritería 
de  la  lega  ,  que  por  |)oco  no  tuvo  al  Maeftro  Fray 

Aij 
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prudencio  por  hombre  que  había  perdido  el  íejS>. 
Pero  á  lo  menos  pareciéndole  que  le  hacia  mucha  mer* 
ced  f  hizo  juicio  firme  y  verdadero  de  que  yá  eftaba 
algo  chocho  ,  y  propufo  en  fu  corazón  no  hacer  ca- 
fo de  nada  que  le  dixefe!  Y  fe  adelanta  un  Autor  k 
fofpechar ,  que  hizo  propófito  oculto  de  huir  el  cuerpo 
al  viejo  todo  quanto  le  fuefe  poíible  i   bien  que    eCo 

'  no  lo  afegura  como  noticia  cierta  ^  y  folamente  lo 
<iá  pw  omi^eciira  /  fundándofe  en  unos  apuntamien- 
tos de  letra  muy  gaílada  ,  que  se  hallaron  en  el  hon* 
don  de  un  baxon.  Y  el  diablo  ^  ^qu^  no  dormia  ,  para 
remachar  el  clavo  de  fu  fandez  ,  difpufo  que  algunos 
dias  defpQes  recibiefe  una  carta  de   (u  intimo  amigo 

^  Fray  Blas  j  efcrita  deícle  Vocnnilla  ,  la  qual  decia  asi. 
ce.  Amigo  Fray  Gerundio.  Doy  te  mil  abrazos  en  el  co- 
»  razón  ,  yk  que  no  puedo  con  la  boca  :.  en  toda  efta 
»  tierra  no  fe  habla  mas  que  de  tu  famoík  Plática  de 
»^  Diíciplinantcs.  Fray  Roque  el  Refitolero  me  efcribe- 
»  maravillas  ,  y  el  Sacriflan  de  Gordoncillo  ,  que   te 
.»  oyó  (  y  ha  venido  aquíá  concertar  un  éfquiión) , 
»  comienza  y^  no  acaba.    Ambos  tienen  t  voto ^  4  yo 
)#  foy  un  porro.  Mofen  Guillen  ,  que  es  él  Señor  Cura 
»  de  efte  lugar  j  y  tiene  en  la  uña  el  Teatro  de  los, 
^)  Diojes  y  defea  un  traflado  de  ella ,  y  dice  que  la  ha 
31)  de  hacer  imprimir  ,  aunque  fea  necefario  vender  el 
»  (pacho  falíb  >  que  compró  en  la  feria  dei  botiguero;  - 
^\  Envíamela  por  el  portador; ,  que  es  el  Barbero  de 
»  eñe  lugar  \   perfona  fegura  y  de   toda  mí  eftima- 
»  cion«  A  él  me  remito  fobre  mi  fermon  de  Santa 
»  Orofia,  pues  no  me  parece  bien    ,    que    yo    me 
i>  alabe  }  y  íabete  que  tieiie    tan    buena  tixera    para , 
»*  cortar  un  fermon  ,  como  para  igualar  un  cerquillo  :^ 
»  folo  te  digo  ,  que  además  de  la  limofna  del  Ma-^ 
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»  yordomo  ,  "que  no  es  maleja  ,  me  ha  valido  yá 
»  dos  borregos  ,  y  dozena  y  media  de  chorizos  ,  que 
i>  de  todo  fe  íirve  Dios  ,  que  te  guarde  muchos  años 
^  apefar  de  cazcarrientos,  w  Fr.  Blas  ficmprc  tuyo. 

Quando  Fray  Gerundio  fe  halló ,  con  que  le  pedian 
fu  Plática  allá  de  luengas  tierras  (  pues  para  fu  geó* 
grana  ocho  leguas  de  tierra  era  la  mitad  del  mundo  ) » 
quando  confideró  que  fe  pedia  no  menos  :  que  para 
imprimirla  ^  y  íe  vio  en  viTperas  de  fer  autor  de  la 
noche  á  la  mañana  ,  y  edo  fobre  fer  hombre  ,  en  cuyo 
aplaufo  y  elogio  incontinenti  íe  efcribiaii  y  divulga- 
ban íbnetos  ,  fe  tuvo  en  fu  corazón  por  el  mayor 
Predicador  que  -han  conocido  los  figlos  \  y  no  folo  íe 
conñrmó  en  la  eflrafalaría  idea  de  predicar  ,  que  yi 
fe  habia  formado  ,  íinó  que  con  el  tiempo  fué  falpi* 
cando  todas  las  mas  ridiculas  y  mas  extravagantes  y 
como  fe  verá  en  eíla  puntual  Hidoria. 

Pero  veis  aquí  ,  que  en  el  mifmo  zaguán  de  la  íe- 
gunda  parte  de  ella  ,  parece  que  hemos  dados  un  tro- 
piezo ,  que  á  buen  librar  harto  ferá  que  efcapemos  fa- 
ñas  las  narices  }  Es  pofible  ,  dirá  un  Le£tor  (  que 
las  tenga  de  podenco  )  ^  es  pofíble  ^  que  habiendo 
oído  la  &moía  Plática  Antón  Zotes  y  Catanla  Rct 
bollo  fu  muger  ,  habiendo  íido  teíligos  de  los  aplau- 
fos  y  de  los  vitore;s  con  que  fué  celebrada  j  habiendo 
vifto  por  fus  mifmos  ojos  el  prodigioíb  fruto  que  hizo 
en  la  valentía  ^  con  que  arrojaron  las  capas  los  Peni^- 
tentes '  de  fangre  ^  y  en  el  denuedo  con  que  maneja- 
ron unos  el  ramal  ^  y  otros  la  pelotilla  \  que  habiendo 
recibido  ellos  tantos  plácemes  ,  tantos  parabienes  ^ 
tantas  bendiciones  ,  aíi  en  la  Iglefia  y  conio  fuera  de 
ella  :  es  poíible  (  vuelvo  á  decir  tercia  vez  )  que 
no  tuvieron  íi  quiera  una  enhorabuena  que  llegar  á 
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la  boca  ,  para  darfela  k  fu  hijo  ?  Se  hace  veroílmil 
que  yá  que  no  fuefe  aquella  noche  ,  por  fer  yá 
tarde  »  y  por  dexarle  defcanfar  ,  á  lo  menos  la  mañana 
íiguiente  muy  de  madrugada  ,  no  fuefen  á  la  Iglefia 
del  Convento  ó  á  la  portería  .,  y  que  allí  Antón 
Zotes  no  diefe  cien  abrazos  á  fu  .hijo  ,  y  la  Tia  Ca* 
tanla  no>  añadiele  de  mas  á  mas  otros  tantos  beíbs 
aforrados  en  lagrimas  y  mocos  ,  todos  de  purifima 
ternura  ?  Se  hace  creíbe  tanta  fequedad  y  tanto  d'ef 
pojó  ?  Y  í¡  ello  no  fué  afí  ,  finó  que  en  efe^o  los  bue- 
nos de  los  padres  de  Fray  Gerundio  hicieron  con  fu 
hijo  todas  eílas  demoftraciones  de  cariño  ^  dándole 
las  debidas  feñas  de  complacencia  y  de  gozo  ;  con 
qué  conciencia  paía  en  fUencio  el  Hiíloriador  una  cir- 
cunítancia  tan  fubílancial  ,  que  tanto  puede  fervir  para 
el  aliento  y  aún  para  la  edificación  ? 

A  eño  pudiéramos  reíponder  muchas  cofas  ,  p^ro 
ías  dexamos  todas  por  no  fer  prolixos  :  y  confefando 
de  buena  fé  que  todo  pafó  afl  ni  mas  ni  menos ,  aña* 
dimos  en  confeqüencia  de  la  verdad  y  de  la  fidelidad  que 
profefamos  ,  ¡que  no  folamente  hiibo  dichos  i  mocos  , 
lágrimas  ,  befos  y  abrazos  ,  finó  que  Antón  2otes  , 
en  prefencia  del  Prelado  y  otros  Padres  graves  ,  que 
Rabian  baxado  k  cortejar  á  él  y  á  fu  muger  j  dixo  :  » 
»  Fray  Gerundio  ,  ya  te  envi^  á  efcribir  ,  como  rae 
»  habiap -echado  la  Mayordomla  del  Sacramento.  Pero 
'»  entonces  no  te  envié  á  decir  que  me  ^  predicafes  el 
»  fermon  ,  porque  no  te  habia  oído  predicar  ,  y  no 
>>  .queria  ponerme  á  que  quedáfemos  envergonzados  : 
1)  ahora  que  te  he.  oído  ,  dígote  que  me  lo  has  de 
I)  predicar ,  con  la  bendición  de  fu  R."*  nueftro  R.  Pa- 
^)  dre  w.  No  pudo  negarfe  el  Prelado  á  concederla  ^ 
aunque  del  sfcapulario  adentro  no  le  did  mucho  güilo  p 
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porque  como  á  hombre  ferio  y  de  razón  le  había  des- 
azonado la  Plática  i  Pero  qué  habia  deshacer  en  aquella 
coyuntura  ,  y  con  unos  Hermanos  tan  devotos  de  la 
Orden  ,  que  hacian  al  Convento  toda  la  limoíha  que 
podian  ?  Al  fin  facáronlos  de  almorzar  unas  tortillas  ^ 
chanfayna  ,  quefo  y  aceytunas.  Almorzaron  muy  bien  1 
firviendo  el  sdmuérzo  de  comida  ^  y  le 'volvieron  k 
Campazas  ,  no .  viendo  la  tierra  que  pifabiin  ni  las 
horas  de  Dios  ^  por  llegar  al  lugar  ,  para  contar  k 
el  Licenciado  Q^ixano  j  y  á  toda  la  parentela  ,  lo 
que  ha|?iaQ  viílo  por  Tus  ojos  ^  oído  por  íus  oidos  j  y 
palpado  por  fus.  manos.  .'.      ' 

Dexetno»  ir  enhorabuena  á  los  dos  dichofífímos  con- 
fortes  en  buena  ]^az  y  compañia  ;  mientras  nofotro^ 
nos  volvemos  k  hueftro  Fray  Gerundio  ^  que  defde  el 
mifmo  punto  y  momento  en^qué  le  echó  fu  Padre 
el  fermon  del  Sacramento  , .  no  penfaba  ni  de  dia  ni  de 
noche  ,  ni  .íbñabaen  otras  cofas  j  que  0ri  el  moda 
^  defempeñade  :  haciafe  cargo  de  las  circtndancias , 
que  le  poniaii  en  mayor  empeño.  Primer  fermon  que 
predicaba  en  púbUco  ,  (  porque  la  Plática  de  Difcipli- 
nantes  no  la  calificaba  de  fermon  )  ;  predicarle  en  fu 
lugar  t  y  ^p  la  mifma  Perroquia  dbnde  le  hablan  bau« 
tizado  (  porqiie  no  habla  otra  )  j  fer  Mayordomo  fu 
padre ,  cantar  la  mifa  fu  padrino  ,  los  dana^antes  de  la 
procefíon  y  el  Auto/acramental  que  fiempre  fe  repre- 
fentaba  ,  los  novillos  que  fe  corrían  ,  las  dos  ó  tres 
dozenas  de  coetes  que  fe  arrojaban  ,  y  la  hoguera  que 
fe  encendía  1?  vlfpera  de  lafieíla*  Todo  efto  fe  íe  ofre- 
ció k  la  iipagínacion  como  punío  crítico  y  principal  de 
fu  empeño  ,  pareciéndole  que  era  indifpenfable ,  no  folo 
haceríe  cargo  de  todo  ello  ^  finó  que  folo  en  efto  eíbrivaba 
toda  la  dificultad;  pues  por  lo  que  tocaba  alafunto  del  Sa« 
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cramento  ,  en  qualquiera  Sermonario  encontraria  cam^ 
po  abundante  donde  forragear.^  £s  cierto  que  no    fé 
hablan  olvidado  la  juiciofas  reflexiones  que  habian  oído 
al  Maeílro  Fray  Prudencio  contra  la  ridicula  y  extra^ 
vagante  codiimbre  de  tocar  en  los  fermones  eílas  qu¿ 
llaman  circunjiancias  :  también  es  cierto  ,  que  tenia  muy 
prefente  la  falutacion  al  fermon  de  la  Purificación  eti 
el  dia  de  San  Blas ,  que  el  mifmo  Maeftro  Prudencio 
habia  leído  al  Predicador  mayor  y  á  él  ,  en  que  con 
gravedad  y  no  fin  gracia  fe   hace  ridicula   eÁa   coí^ 
tumbre  ,  convenciéndola  de   tal  con  razones  qiie  nct 
admiten  replica  :  pero  también  es  igualmente  cierto  i 
que  fe  le' imprimió  altanieiite  la  fólidá  adverrencia^  kle 
fu  amigo  el  Predicador  Fray  Blas  ,  h  'qual  fe  reduxb^ 
a  aquel  apoftegma  ,  que  puede  hacerfe  lugar  entre  los 
principios  de  Machfabelo:  Sentiré  cumpaucis ,  vivere  cum 
ómnibus  ;  f^ntir  con  pocos  i  y  obrar  ^coñ  mudios  :  y 
9Ún  por  deígracia  habia  leído  aquellos' dias ,  no  íe  habé- 
donde  j   el    dicho   que   comunmente    fe    attribuye  á 
nueílro  infígne  Poeta  Lope  de  Vega  ,  y  harto  ferá  qué' 
no  fea  un  falíb  teílimonio  \  porque  no  cabe  qué  un. 
hombre  de  tanto  juicio  y  de  tanta  difcreciod  dixieíe 
una  truanada  tan  infúlfa  :  pero  al  fin  ello  fe  cuenta  ^ 
que  reconociendo  el  miímo  los  defef^os  de  fus  come- 
dias ,  los  excufa  diciendo  ,  que  los  conoce  y  los  confie/a  i 
pero  que  con  todo  cfo  las  compone  aJi  ,  porque  las  buenas 
fe  filván  ,  y  las  malas  Je  celebran.  Hacíale  efto  mas 
fuerza  que  todo  á  nueftro  Fray  Gerundio  ,  y  refolvid 
por  última  determinación  no  omitir   circunftancia  al« 
guna  de  las  infinuadas  ,    aunque   llovieíen  Fray  Pru« 
cios  Solo   dudó  por  algún  tiempo    ,  fi   para  hacerfe 
cargo  de  ellas  ^  acudiria  por  focorro  -á  las  fíbulas  ,  ó 
apelarla  á  los  textos  y  pafages  de  la  Efcritura  íagrada  ^ 

porque 
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porque  de  todo  habia  viílo  en  los  famoíbs  Predicadores. 
Algo  mas  fe  inclinaba  k  lo  primero  ,  por  llevarle  hacia 
allí  fu  genio  ^ayudado  del  exemplo  de  Fray  Blas  ,  y 
de  la  continua  .ledura  del  Florilogió  ;  pero  como  eíla- 
ba  reciente  la  ñierte  repafata  que  le  habia  dado  el  P. 
Maeílro  ,  contra  el  ufo  ó  contra  el  abufo  de  la  fábula 
en  la  feria  mageílad  del  pulpito  y  no  pudiendo  fobre 
todo  borrar  de  la  memoria  aquello  que  le  habia  oído  , 
de  que  era  eípecie  de  facrilegio  ,  expreiion  que  le  habia 
eftremecido ,  porque  al  fín  no  dexaba  de  fer  hombre  ti- 
morato á  íu  modo  ;  por  eíla  vez  y  fin  perjuicio  >  hafta 
que  exáminafe  bien  el  punto  ^  fe  determinó  á  bufcar 
en  la  Efcritura  acomodo  hoqrado  para  todos  las  cir- 
cunñancias. 

Hallóle  fácilmente  donde  todos  le  encuentran  ,  que 
es  en  las  Concordancias  de  la  Biblia ,  fin  mas  trabajo ,  que 
ir  á  bufcar  por  el  Abecedario  la  palabra  latina  que 
correfponde  a  la  caílellana  ^  para  la  qual  íe  defea  aquel 
texto  ,  y  aplicar  qualefquiera  de  los  muchos  que  hay 
en  la  Efcritura  para  quantas  veces  íe  pueden  ofreces  i 
áfi  en  menos  de  una  hora  diípufo  los  apuntamientos 
íiguientes. 

Primera  circimftancia  :  Primero  fermon  que  predico  i 
viene  clavado  aquello  de  PRIMUM  QUIDEM  SERMONEM 
FECi  ,  ó  Theophile.  Segunda :  Predicóle  en  mi  lugar  ^ 
y  fe  llama  Campazas  :  para  ejlo  viene  como  nacido  aquel 
texto  :  DESCENDENS  JeSUS  STETIT  1N  LOCO  CAMPES^ 
TRI.  Tercera  :  Predico  en  la  Parroquia  en  que  me  bau- 
tizaron ,  y  fe  llama  Juan  el  que  me  bautizó  ¡  qué  cofa 
mas  propria que  aquello:  Joan N es BAPTIZAVIT IN  AQ  UA 
£T  SPIRITU  Santo  ?  Quarta  :  El  Mayordomo  es  mi 
Padre  :  iN  Domo  Patris  mei  mensiones  multjs 
fUNT.  También  mi  Padre  es  Labrador  :  Pater  meus 
Tom.  II.  B 
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Agrícola  ejl.  Llámafe  Antón  Zotes  :  ei  arca  del  Tcf^ 
lamento  ,  figura  del^  Sacramento  ,  anduvo  por  el  País 
dejos  Asocias  :  Obiit  in  A\otum.  Quinta  :  Echóme 
el  firmón  mi  padre  ,  el  qual  ejid  vivo  y  Jano  :   Et  misit 

me  viveñs  Pater,    CantarJí  la  mifa  mi  padrino • 

Aquí..... 

Aquí  íe  quedó  un  poco  atafcado  ,  porque  habicnda 
revuelto  quantas  Concordancias  fe  hallaban  en  fu  celda  ^ 
conviene  á  faber  ,  las  antiquííimas  de  Hugo  Cardenal  , 
las  de  Alberftad  ,  las  de  Arlóte  ,  las  de-  Roberto  Ef^ 
téban  ,  y  por  última  apelación  ,  las  de  Zamora ,  no 
encontró  la  palabra  padrino  en  todas  ellas  ;  y  ya 
de&fpieradó  eftaba  refuelto  á  acudir  al  Ihcairum  vit4 
hnmand  ,  ó  á  qualquiera  Poliantea  por  algún  padrinQ 
de  focorro  ,  y  aún  en  cafo  necefario  valerfe  del  tu 
mihi  tatrinus  es  de  Terencio  ,  en  el  Hautontimorumenos  ^ 
quando  le  depara  fu  dicha  el  texto  mas  oportuna 
del  mundo  :  tropezó  pues  con  aquello  que  fe  lee  eii 
el  verfo  14  del  cap.  1 6  de  la  Epíílola  á  los  Roma;* 
nos  :  fílmate  Patrobam  :  y  pafando  luego  á  leer  le 
capítulo  ,  encontró  en  él  un  teforo  :  porque  caíi  todp 
el  referido  capítulo  fe  reduce  á  las  ipemorias  (  hablan- 
do á  nueílro  modo  )  que  el*  Apóñol  encargaba  íe 
diefen  de  fu  parte  á  todos  los  Chriílianos  que  fe  hal^ 
laban  en  Roma  ,  y  eran  de  fu  efpecial  cariño  ,  ó 
por  fu  mayor  fervor  ,  ó  por  algún  beneficio  partí* 
cular  que  hablan  hecho  á  la  Iglefía  ,  y  porque  fe  har 
bian  eíinerado  en  favorecer  y  en  amar  ál  mifmo  Appf- 
tol  :  a  todos  les  faludaba  ,  nombrándolos  por  fus  nomr 
bres  ,  y  en  el  verfo  14  nombra  entre  otros  á  Par 
trobo.  >    . 

a  Oh  !  (  dixo  entonces  Fray  Gerundio  ,  mas  alegre 
»  que  íi  hubiera  hallado  una  mina  }  de  Patrobo  i 
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n  padrino  hay  un  canto  de  un  real  de  á  ochó  de  di- 
»  ferencia  ,  y  con  decir  que  el  padrino  antiguamente 
i»  fe  llamaba  Patrobo  ,  y  que  corrompido  el  voca- 
I)  blo  j  fe  llamó  defpues  padrino  y  eílá  todo  a  juñado. 
»  Si  alguno  me  replicare  (  que  él  fe  guardará  muy 
n  bien  de  efe  )  ,  le  refponderé  ,  que  con  mayores 
D  corrupciones  que  eílá  ,  nos  tienen  apegados  los  Etí- 
D  mologiftas  y  trampa  adelante.  Pues  hay  ,  que  no 
n  daria  golpe  tifalutate  Patrobam  ,  haciendo  reflexíoá 
»  fobre  el  fatutatc  ,  diciendo  que  haíla  el  Apódol 
)>  fe  accordaba  del  padrino  en  la  íalutacion.  »  Bien 
quiíiera  él  encontrar  también  algún  textecillo  opor- 
tuno ,  para  encaxar  el  apellido  Quixano  ,  no  dexando 
de  conocer  que  efte  feria  el  non  plus  ultra  del  chifte  y 
del  ingenio  ;  porque  el  texto  del  padrino  en  general 
fe  pudiera  aplicar  á  qualquiera  paftor  ,  que  facó  de 
pila  un  hijo  de  Juan  Borrego  ;*  pero  túvolo  por  caía 
defefperado  :  no  obílante  después  de  haber  andado  ba- 
tallando largo  tiempo  en  fu  imaginación  ,  fin  ofrecer- 
iele  coía  que  le  quadrafe  ,  \^  occurrió  el  penfa- 
miento  mas  difparatado  que  fe  podia  ofrecer  á  un  hom- 
bre mortal. 

.  Quixano  ,  fe  decia  el  á  fí  miímo  ^  íale  de  quixada ; 
efto  no  admite  duda  :  pues  ahora  y  de  las  quixadas  fe 
dicen  cofaa  grandifímas  en  las  fagradas  letras  ;  porque 
dexando  á  un  lado  3  fi  Caín  mató  k  fu  hermano  con 
la  quixada  de  un  burro ,  que  eíla  circunílancia  do  confia 
¿  los  menos,  en  la  Vulgata  ,  y  aunque  confiara  y  no  lo 
podia  aplicar  bien  para  mi  intento  \  pero  confia  cier- 
tamente que  Sanfon  con  la  quixada  de  un  afno  quitó 
la  vida  á  mil  Filiíleos  :  confia  ,  que  habiendo  que- 
dado .fatigado  de  la  matanza  ,  y  eílando  pereciendo 
de  &d  ^  ib  haber  en  todo  aquel  campo  ni  contorno 

Bij 
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lina  gota  de  agua ,  hizo  oración  á  £>ios  ,  para  que  le 
focorriefe  en  aquella  extrema  necefídad  ,  y  del  diente 
molar  de  la  mi^na  quixada  brocó  un  copioíb  chorro 
de  agua  criílalina  con  qué  apagó  la  fed  ,  y  fe  re- 
fociló Sanfon.  Coníla  finalmente  ,  que  en  memoria  de 
>e(le  prodigio ,  fe  llamó  el  lugar  donde,  fucedió  ^  y  fe  llama 
^1  día  de  hoy.la  fuente  (kl  que  invoca  de  la  quixada  : 
Idcirci  apellatum  eft  nomen  iilius  loci  ,  fonsinvocantis  dt 
maxilla ,  ufque  in  pr^fentem  dienu     * 

Qué  cbík  mas  divina  para  mi  aíimto  !  aqui  cenemos 
una  miíleriofa  quixada  ,  que  con  agua  celeílial  y  mr- 
lagrofa  dá  nuevo  eípíricu  á  Saníbn^  y  le  reílituye  á  la 
^ida  I  á  lo  menos  fe  la  conferva.  £1  agua  es  ñm^ 
bolo  del  agua  del  bautifmo  ,  cuya  virtud  es  milagroía 
y  celeília  ,  y  la  quixada  que  la  fubminiílró  ^^^  fombra 
muy  propia  de  mi  padrino  que  la  adminiflra  ^  cuya 
apellido  es  Quixano  ,  eílá  hacienda  muy  clara  alufipn 
^  aquel  miíleriofo  origen.  Que  la  quixada  íiiefe  de 
un  burro  ó  de  un  racional  ,  efe  es  chico  pleyto  para 
la  íiibílancia  del  intento  ,  y  ma$  quando  á  cada  pafo 
leemos  en  la  iagrada  Efcritura  ^  que  los  brutos  y  las 
üeras  fímbolizan  á  los  mayores  hombres. 

A jüíladá  tan  felizmente  eña  circunílancia  ^  por  ^te-^ 
^as  las  demás  fe  le  daba  un  pita  i  pues  para  los  dan*« 
2antes  tenia  la  danza  de  David  delante  del  arca  del 
iTeftamento  ^  que  fale  en  todas  las  danzas  del  Corpus  ^ 
y  Cinó  quena,  echar  mana  de  eíla  y  por  mas  ordtna^; 
riamente  vulgar  ,  tenia  la  danza  de  las  melenas  largas  i 
como  él  lo  conñruía  ,  de  la  qual  hace  mención  el 
Profeta  Ifaias  ,  quando  'dice  ,  &  pila/i  faltabunt  ibi  : 
y  mas  que  fe  acordaba  muy  bien  ,  que  los  danzantes 
de  fu  lugar  fiempre  Ueveban  tendidas  las  menelas  ^  coía 
4^e  los  agraciaba  infinitamente  p  y  lo  áe pilofi faltabunt  g 


ueCampazas.  LlB.  IV.  13 

venia  para  ellos  á  pedir  de  boca.  Para  el  Autofacra^ 
mental  le  parecia  que  podia  acomodar  todos  los  textos 
que  hablan  de  alguna  figura  del  Sacramento  iporque  figura 
y  reprefcntacion  ,  diícurria  él  ,  todo  es  una  mifma  cofa  \ 
con  que  fi  tenemos  reprefcntacion  y  Sacramento  j  que  mas 
falta  ya  para  el  Autofacravfuntal? 

Donde  iba  muy  holgado  >  y  a  fu  parecer  literalmente  ^ 
era  en  la  círcunílancia  de  novillos  ,  porque  aunque 
&eíe  menefter  cien  textos  diferentes  para  cien  corridas  , 
eftaba  pronto  á  facarlos  de  la  Efcritura  ^  aplicando  to- 
dos los  que  hablan  de  vítulos  ;  y  íi  como  eran  novil* 
los  fueran  toros  ,  por  lo  menos  para  mas  de  treinta 
corridas  ,  ya  tenia  provifion  de  textos-  Los  coetes  y 
las  carretillas  que  fe  diíparaban  ,  los  encontraba  viví* 
fimamente  figurados  en  aquellos  quatro  miñeriofos 
animales  que  tiraban  la  carroza  de  Ecequiel ,  los  qua- 
les  iban  y  venian  por  el  ayre  ,  in  fimilitudinem  ful- 
guris  corrufcantis ,  como  unos  rayos ,  como  unos  relámpa- 
gos y  y  como  unas  exhalaciones.  La  hoguera  no  le  daba 
maldito  cuidado  y  pueílo  que  tenia  en  la  Efcritura  mas 
de  cien  hogueras  en  qué  celentarfe  ,  fin  mas  trabajo  , 
que  arrimarfe  a  qualquiera  de  las  que  fe  encendian  para 
coníiimir  los  holocauílos  ;  y  fi  fe  le  ponia  en  la  ca*- 
beza  j  hacer  también  circonftancias  de  los  mucha- 
chos que  faltaban  por  la  hoguera  fin  quemarfe  ;  que 
cofa  mas  propia  y  natural  ^  que  los  tres  muchachos 
del  horno  de  Babilonia. 

Aíi  acomodió  en  fus  apuntamientos  las  circunftah- 
cias  que  le  parecieron  precifas  y  abfolutamente  in- 
difpeníables  ;  pero  faltábale  una  y  que  aunque  los  Pre- 
dicadores fe  hacian  cargo  de  ella  ,  á  él  no  le  fufria 
Ú  corazón  dexar  de  tocarla.  £fi:a  era  hacer  comne- 
foración  de  fu  querida  madre  j  porque^bacerla  de  fu 
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padre  y  de  fu  padrino  ,  y;  no  hsicería  .de  íu.  madre 
que  le  parió  y  que  le  habia  tenido  nueve  mefe  en  fus 
entrañas  ,  fe  le  repreíentaba  una  dureza  infuportable  , 
y  que  no  fe  componia  bien  con  el  tierno  amor  que  la 
profefaba  Yá  fe  vé  que  para  hablar  en  general  ,  de 
madre  ^  dé  hijo  ,  de  parir  y  de  vientre  ,  tenia  los 
textos  á  millares  }  pero  no  fe  contentaba  con  efta 
generalidad  ,  y  quinera  un  textito  terminante  .,  pa-, 
ladillo  ,  que.  hablafe  de  fu  madíe  Catanla  Rebollo  , 
con  fus  pelos  y  feñales. 

Anduvo  ,  tornó  ,  volvió  por  mucho  tiempo  I 
afi  las  concordias  como  los  textos  j  íin  poder  hallar 
cof?  que  le  aqujetafe  ,  hada  que  al  fin  fe  le  vino  ea 
la  memoria  el  ingeniofo  medio  de  que  fe  valió  cierto 
Predicador  para  falir  de  femejante  aprieto.  Llamábafe 
María  Rebenga  la  Mayordoma  de  cierta  Cofradía  de 
mugeres  ,  en  cuya  fiefta  predicaba  ,  y  no  púdica- 
do  encontrar  en  la  Efcritura  texto  que  hablafe  ex-^ 
prefamente  de  Rebenga  j  qué  hizo  ?  Dixó  afí  :  ha- 
bia la  eípofa  convidado  al  efpofo  para  fu  huerto  ^ 
con  eftas  palabras  ,  veniat  dileclus  mcus  in  hortum  ^ 
venga  mi  amado  efpoTo  á  efpaciarfe  por  el  huerto  , 
y  como  fe  diefe  por  defcntendido  al  primer  con- 
vite ,  le  volvió  a  inflar  con  las  mifmas  voces  ,  veniat 
dilc¿lus  meas  in  hortum  ,  venga  á  efpaciarfe  por  el 
huerto  mi  querido.  Ahora  noten  ,  dos  veces  le  dice  ^ 
que  venga  ,  venias  ,  venias  ,  como  quien  dice ,  venga  y 
revenga.  Con  efte  arbitrio  falió  el  difcreto  Predicador 
del  empeño  con  el  mayor  lucimiento ;  y  mas  ,  quando. 
añadió  ,  que  á  la  primera  inftancia  en  que  la  efpoía. 
no  le  dixó  mas  que  venga  ,  hizo  como  que  no  queria ; 
pero  quando  en  la  fegunda  oyó  la  palabra  el  revenga^ 
venias ,  venias  ^  no  pudó  menos  de  rendirfe. 
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A  eftc  modo  le  pareció  á  Fray  Gerundio  ,  cjue 
también  el  podia  defempeñarfe  ,  haciendo  reflexión  ^ 
que  el  apellido  Rebollo  parece  que  fuena  dos  \ect% 
bello  ,  y  tuvo  por  impofible  que  no  fe  hallafe  algo 
de  bollo  en  la  Biblia  y  en  cuyo  cafo  el  fe  ingeniaría 
para  la  aplicación  ;  pero  fe  quedó  yerto  ,  quando  en 
toda  ella  no  encontró  íiquiera  un  bollo  que  llegar  á 
la  boca  ,  y  pareciéndole  que  alguna  cofa  de  Ixtbollo 
no  podia  faltar  en  alguno  de  tantos  huertos  de  que  fe 
hace  mención  en  los  fagrados  libros  ,  ni  aun  eíio  pu« 
dó  encontrar  ;  y  aburrido  ya  abandonó  del  todo  eí 
penfamiento  de  nombrar  á  fu  madre  ,exprefamente 
por  el  apellido  }  pero  apunto  el  texto  de  beatas  venier 
úui  te  portavit  ,  et  uberd  qux  Juxijii  ,  para  aplicarle 
quando  fe  ofreciefe  buena  occafion. 

Difpueño  afí  el  plan  de  la  falutacion  ,  por  el  cuerpo 
delfermon  fe  Iq  (J^t?  Mn:<:omino ;  pues  haciendo á  Chrifto 
en  el  Sacrampntci  ^  ó .  Sol , ó.  Fénix  ó  Águila  ó  Ja/- 
din  ó  Amafille  ó  Piropp  ó  Cítaia  ó  Clavicordio 
ó  Fuente  ó  Canal  ó  Rio  ó  Azucena  ó  Clavel  óGirafol  { 
defpues  carga  bien  de  broza  y  de  fagina  ,  de  textos^ 
autoridades  ,  glofas  ,  varias  lecciones  ,  vatios  verfoá 
latinos.,  fenteueips^,  apoftegraas  ,  alufiones  ,  tal  qual 
fabulilla  apuntada  ^  aunque  no  fea  mas  que  para  mayor 
adorno  ,  eílaha  feguro  de  componer  un  fermon  ,  que  fe 
pudiefe  dar  á  la  Imprenta. 

En  lo  que  eftuvo  un  poco  indecifo  fué  ,  fi  feguiria 
ó  no  feguiria  en  el  mifmo  eílilo  que  habia  ufado  aíí  en 
el  iermon  del  Refitorio  ,  cómo  en  la  Plática  de  Difci- 
plinantes.  ,Es  cierto  ,  que  él  eftaba  perdidamente  ena-» 
morado  de  él  ;  porque  fobre  adaptarfe  mucho  á  fu  pri- 
mera educación  ,  efpecialmente  en  la  efcuela  del  Domi- 
ne Zancas*Largas  ^  todas  aquellas  voces  rumboías  ^  alr 
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tiíbnantes ,  y  rumbáticas  eftrambóticas ,  fe  hallaba  cano-^ 
nizado  en  la  Plática  de  fu  Héroe  el  Predicador  Fray 
Blas  y  y  veía  que  en  todo  cafo  le  celebraba  la  turba 
multa  :  ño  obílante  no  dexaba  de  hacerle  muchas  cof- 
quillas  la  burla  que  aíi  el  Padre  Provincial  como  el 
Maeílro  Prudencio  habian  hecho  del  tal  eftilo  j  pero 
íbbre  todo  ^  lo  que  le  hizo  titubear  mas  ,  fué  un  papel 
que  por  rara  cafualidad  llegó  á  fus  manos  ^  como  lo 
dirá  el  Capitulo  íiguiente. 


CAPITULO    IL 

Lee  Fray  Gerundio  un  Paptl  acerca  del  efiilo  ^  y  queda 

aturrullado 

HAbia  muerto  por  aquellos  días  «n  el  Conveiita 
un  Padre  Predicador  ,  hombre  de  mucha  íiipofi- 
cion  en  la  Religión  ,  que  habia  feguido  la  carrera  del 
pulpito  con,  el  mayor  aplaufo  9  y  que  ( lo  que  es  mas  ) 
}e  tenia  muy  merecido  ,  porque  fobre  fer  un  gAnde 
Religiofo  ,  era  verdaderamente  fabio ,  eloqücntc  ,  ner- 
viofo,  de  juicio  muy  afentado  ,  de  buen  gufto  y  de* 
acreditado  zeloi  Su  efpolio  (  afí  íiielen  llamarfe  en  las 
Religiones  aquellas  alhajuelas  que  dexan  los  Religio- 
fos  difuntos  )  caíi  fe  reduxo  todo  á  fus  fermones  ma- 
oufcritos  ,  y  algunos  otros  papeles  y  apuntamientos 
concernientes  y  por  la  mayor  parte  ,  á  la  mifma  facul- 
tad >  y  aunque  en  la  Comunidad  hubo  algunos  goloíb» 
de  ellos  ^  efpecialmente  de  la  gente  moza  y  que  fuele 
hacer  fu  veranillo  en  femejantes  ocaíiones  ;  pero  el 
Prelado  con  mucho  acuerdo  y  prudencia  fe  los  aplicó 
a  Fr»y  Gerundio  :  lo  prinjero  ,  porque  parecia   mas 

acreedor 
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acreedor  que  otro  alguno  ^  hallándofe  al  principio  de 
la  carrera ;  y  lo  fecundo  y  principal  (  que  efa^  fué  en 
^realidad  la  máxima  del  prudentifimo  Prelado  )  ,  para 
que  leyendo  en  aquéllos  íermones  ,  y  tomándoles  el 
gufto  y  procurafe  imitarlos  ,  y  fino  podia  ó  no  que« 
ria  y  á  lo  menos  los  predicafe  á  la  letra  ,  lográndofe 
enqüalquiera  de  eílos  arbitrios  ,  que  aprovechafe  ííis 
talentos  ,  y  no  dixiefe  en  el  pulpito  tantos  difparates; 

Puntualmente  fe  hallaba  nueftro  Fray  Gerundio  ba- 
tiallando  en  fus  deudas  ,  fobre  qué  eñilo  habia  de  feguir  ^ 
en  el  fermon  ^  quando  entró  en  fu  celda  el  Prelado  con 
los  papeles  y  fermones  del  diñmto  ,  «ncargándofelo? 
Gon  cariño  ^  recomendándole  mucho  fu  le^ra  y  iu 
imitación  }  y  luego  íe  retiró  ,  porque  le  llamaban  otra? 
dependencias.  Fray  Gerundio  eñ  fu  natural  viveza  y 
curiofidad  ^  no  pudo  contenería  fin  regiftrar  luego  los 
títulos  de  aquellos  papeles  y  fermones  ,  que  yenian  to- 
dos repartidos  en  tres  legajos.  •  Defató  el  uitio  ,  yl  lo 
primero  que  encontró  fiíé  un  ¿aftapacio  de  pocas  ho- 
jas con  eñe  epígrafe  :  Apuntamientos  Jbifrc  los  vicios 
del  efiilo.  Pafmófe  de  aquella-  extraordinaria  cafuali-/ 
dad  9  commenzo  á  leer,  y  halló  que  decia:        *  ^ 

'  ce  Primer  Vicio  :  Efiilo  hinchaio.  tl^mafe  ai!  por 
»  analogía  ,  por  aquella  vicíoía  deíproporcion  del 
»  cuerpo  viviente  ,  quando  en  lugar  de;  carne  y  xugo 
»>  nutritivo ,  eflá  ocupada  alguna  porción  de  él  de  alguna 
•  pituita  nociva  ,  que  le  cauík  tumür-  ó  'inflamación^'^: 
»  confine  efle  eílilo .,  dice  Tulio  ,  en  inventar  ^uevas 
»  voces  ,  ó  en.  ufar  las  antícuadTas  > en  aplicar  pal  en 
»  una  parte  las  que  fe  aplicarián  bien  eo  otra  ^  ó  ex- 
»  plicaríe  con  palabras  mas  graves  y  mageftuofas  de 
»  lo  que  pide  la  materia.  Lanincliazón  deí  eílílo  unas 
»  yeces  eftá  f^io  en  i^s  palabras  y  otraá  fx^o  e»  eifiái:  < 
Tonic  IL  C 
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».  tido  j  y  otras  en  todo  junto.  Exemplos  de  hincha- 
í>  zún  en  las  palabras  :  Dioniíio  el  Tirano  llamaba  k 
»  las  doncellas  expectativas  ^  ¿as  cxpe3antcs  de  fiaron  : 
»  á  la  Columna  Menocratem^ó  f^alidi  potentem  ^  lafor-- 
»  \uda  :  y  Alexandró »  hermano  de  Cafandro  Rey  de 
»  Macedonia  ,  llamaba  al  gallo  *Monavien  ,  el  Mu-- 
)>  fico  maiuüno  :  al  barbero  ,  Drachma  ,  porque  eíla 
».  mpneda  le  pagaba  por  afeytarfe  :  al  pregonero  » 
».  Coeni\e  ,  porque  con  la  medida  de  eíle  nombre ,  íe 
j^  xnedism  las  cofas  que  fe  vendían  al  pregón. 

x>  EHf^ioplo^j  de^  hinchazón  en  el  fentido*  Senefia  en 
X»,  ln  Tt^gediRode  J^trcuUs  Etkeo  ,  le  introduce  pidiendo 
jt>  el  Cielo  á  fu  padre  Júpiter  ^  con  eñas  fauftoílíunas 
i>  palabxas: 

%  •  Quid  tamen  nectis  moras  f 

av  Nupiiquid  tiiQ.éqiw  ?«  Numquid  impo$itui¡ii  slbi 
a  Non  poterit  Atlas  ferré  cum  Coelo  Herculem? 

»(  Quiere  4^11):  Quádetencion  es  efta  I  Qué  me  temes  ? 
»,0  /i yofubo'h 41 ,  üenes  rebelo ,  de  que  Atlante  ne  pue^ 
»^dacpn,ei  Cielo  ?  Parece  que  no  es  pofible  peníamien-* 
»  to  mas.  hiflicbfldo  ;  pero  todavía  lo  es  mas  el  qu^ 
l>  ligue  : 

'  »  Ba  »  da  fuendos  ,  Júpiter ,  saltem  Deot  S 
a»  Illa  licebit  fulmen  k  parte  auferas  ^ 
»  Ego  quam  tuebor. 

9  No  es  mas  que  decv  t 

»  A  lo  mena  i  Júpiter  permite'^ 

»  Que  amparar  a  los  Diofes  folicitc  I 

»  I  para  el  que  tomaré  a  mi  cuidad» 

»  Sobran  tus  rayos ,  bájlale  mí  lado. 

t  De  eft9.  bay  ¡ofioito  «a  bs  Postas  y  Oradores  Cüf- 
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•  tellanos.  Exemplo  del  eñilo  hinchado  en  las  pala^ 
•>  bras  y  en  el  fentido  :  El  Poeta  Nenio  hace  decir 
»  al  Gigante  Tifón  lo  que  íigue  :  No  pararé  hafia 
^  montar  a  caballo  fobrc  mi  hermano  el  Cielo  :  pero  en 
s>  llegando  allá  ;  tengo  de  fabricar  otro  Cielo  ,  ocho  veces 
»  mas  grande  que  el  antiguo  ^  porque  en  efie  no  quepo 
»  yo.  A(ímifmo  he  de  hacer  que  fe  cafen  las  Eftrellas  ^ 
II  para  que  feas  mas  numerofa  la  población  de  losAftros. 
V  A  Mercurio  le  he  deponer  en  un  cepo  ^y  ala  Luna  la 
»  recibiré  por  mo\a  de  cámara  ^  para  que  me  haga  las  ca- 
k>  mas.  Quando  me  quiera  lavar  ,  mandaré  que  me  echen 
i>  en  una  palancana  todo  el  Eridano  celefiial  y€tc.  A  cada 
t>  exprefion  es  una  locura  y  uña  arrogancia.      ^ 

»  Segundo  Vicio  :  Efiilo  caco^elo.  Lláoiaíe  afi 
¡^  aquel  eílilo  afectado  ,  que  confííle  en  imitar  las  pa*- 
»  labras  del  otro  ,  de  manera  que  las  que  en  üna^parte 
»  eftán  en  íli  lugar  y  tienen  alma ,  en  otras  no  pue« 
»  den  eftár  mas  diflocadas  ni  fer  mas  fíias.  Exemplo : 
m  Pintó  Parafio  á  un  muchacho  con  un  cáhaftillo  dé 
M  uvas  >  tan  vivas  eftas  y  tan  naturales  ^  que  engaña^ 
»  dos  los  pixaros  baxaban  k  picarks.  Celébraíe  tím-^ 
»  cho  eíla  ^tura  }  y  elmifmo  Parrafio  ,  ó  por  iño- 
a  deítia  verdadera  9  d  por  burla  db  los  que  lá  celebran  , 
a  notándoles  de  po'oo  inteligentes  ,  dixo' :  qíie  la  pin- 
»  tura  no  podia  eílár  p6or  }  pot^ué  aunque  las  uvas^ 
»  fiíefim  verdaderas  ,  fi  el  muchacho  eiluviéfe  bien' 
a  pintado  ,  no  fe  atreverían  los  páxarós  k  ellas. 

»  Leyó  ún  Retórico  pedante  Uamtado  EJplridton  i 
»}  elle  hecho  y  didbo^ ,  y  ofireeiéndofe^  celebra!*  otra 
»'  pinttKia  del  miTmo^  Parrafio  ,  colocada  en- el  ttmpl(p\ 
»  de  Minerva  »  eh  la  qual  fe  nepreíiintaba  el  cuerpo  de 
n  Prometeo  en  el  monte  Cáucfafo  ,  cbíitinuámtfnte 
a  dtQ>edazado  de  un  buitre  ,  y  coaáfiWtoentejrepfo^ 

Ci] 
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»  ducido  j  deípues  de  muchas  ponderaciones  fobre  ht 
»  horrible  propiedad  de  la  pintura ,  dixo  por  úlnma  ^ 
»  queriendo  imitar,  la  de  las  uvas  ,  que  hajia  en  tlmifmú 
»  templo  baxaban  lx>s  buitres  a  encarnizarle  en^el  re-- 
»  trato.  Riéronfe  los  circundantes  de  un  remedo  taa 
»  frió  como  impropio  ,  porque  los  buitres  no  foa 
»  como  las  golondrinas  ,  los  morciegatos  y  las  lechu^ 
»  2as  ,  que  eílas  fabeh  muy  bien  lo  que  pafa  en  los 
»  templo^  ,  y  aquellos  folo  pueden  dar  noticia  de  lo 
2>  que  fucede  en  los  montes  y  en  los  peñafcos. 

»  Otro  exemplo  :  Dio  principio  un  Orador,  á  las 
»  honras  de  Felipe  IV  con  eíla  enfática  exprefíon  ; 
»  Con  ^ue  en  fip,  kafla  los  Reyes  mueren  I  y  parófe  un 
T»  poco  9  dando  lugar  á  que  el  auditorio  reflexíonafe 
»  fobre  ellas.  Fué  fumamente  aplaudida  la  naturalidad 
ai  y  la  elevación  de  efte  mifteriofo^  principio.  Pocos 
»  dias  defpues  prpnuució  la  oración  fópebre  del  .Ca-^ 
»  pifcol  de.  cierta  Igleíia  un  Predicadorcilld  ,  y  que^ 
»  riendo  remedar  lo  que  habia  oído  aplaudir  p  cor 
»  menzó  de  efta  manera  :  Con  que  en  fin  hafla  los  Ca-- 
»  pifcoles  mueren  \  Fueron  tales  las  carcaxadas  del  audi--^ 
^  torio  y  que  el  Orador  no  pudo  profeguir  mas  adelante  ^ 
»  y  los  que  comenzaron  honras  acabaron  entremefes*. 
»  Tercero  Y icio  i  Efiilo  frío  es  en  parte  parecido 
»  al  caco^elo  ,  6  al  remedador ,  en  qué  el  frió  princi- 
»  pálmente  confiíle  en  penfamientos  nuevos  ,  extraños 
»  y  peregrinos.  Tal  fué  el  de  Egezias  ,  infulfífima 
0  Soñíla  y  en  el  Panegírico  de  Álexandro  ,  quanda 
»  dixo  ,  que  fe  habia  abraíado  el  famoíiíimo  templo 
)»  de  Diana  en  Efeíb  ,  al  mifmo  tiempo  que  Olimpia 
»  eílaba  pariendo  á  aquel  Príncipe  :  porque  ocupada 
»  la  Díofa  en  aíiftir  á  eíle  parto  ,  no  pudo  acudir  á 
IP  apagar  el  fuego  d«  fu  templQ,  Penfamieato  tan  frió  t 
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»  añade  Plutarco  j  que  él  folo  bailaba  para  apagar  el 
%  fuego. 

»  A  eíla  frialdad  de  eílilo  eílán  muy  ex  pueílos  \ós 
»  Predicadores  ,  que  fe  entregan  inmediatamente  al 
»  eítilo  :  con  economía  ^  con  elección  y  con  la  pruden* 
»  cia  que  le  ufaron  los  Santos  Padres ,  es  á  una  mano 
»  oportuno  y  provechofo  j  pero  praíticándole  con  ex- 
»  cefo  y  apaflio  ,  no  hay  cofa  mas  fría  ni  que  mas  faf- 
]»  tidie  nt  que  menos  fe  pegue  ;  Quién  podrá  ,  por 
D  exemplo  ,  tolerar  que  le  anden  perpetuamente  pre- 
i>  dicalido  eftas  ó  femejantes  alegóricas  interpretación 
D  nes  ?  El  pórtico  de  Salomón  es  la  converfacion  de  Ckrif^ 
»  to  :  La  eflrella  Arcluro  es  la  ley  i  las  Pléyades  la  gror 
»  cia  del  nuevo  Teftamento  :  las  Añades  los  confejos  de 
»  los  Santos  Padres  :  elZéfiro  los  Predicadores  evangelio 
»  eos  :  la  Perdí-^  el  Diablo ,  y  los  Cinifes  los  Lógicos  q 
»  Sofiftas^  Pa^n  enhorabuena  eftas  alegorías  ;  pero 
»  quién  no  fe  empalaga  ^  quando  le  llenan  las  oreja; 
«>  de  ellas  ? 

»  QuARTO  VICIO-  Efiilo  pueril:  coníifte  efte  en  íma 
»  íuavidad  fin  xugo ,  en  una  dulzura  empalagoza  y  en 
i>  retruecanillos  fin  fubllancia  ,  en  juegos  6  paloteado^! 
i>  de  voces  ,  en  equivoquillos  ,  en  ternuras  afedadas  , 
»  en  alufíones  cariñoíaa  ,  en  ciertas  figurillas  alegres  y 
»  floridas  ,  en  pinturillas  teatrales  y  y  finalmente  en 
s>  todo  lo  que  fuenaeftUo  claufulado  y  cadenciofo.  Por 
D  lo  regular  folo  ufan  de  efte  eftilo  los  entendimientos 
»  aniñados  ,  ó  los  que  eftán  pofeídos  del  amor  ;  porque 
i>  acoftumbrados  á  leer  en  los  Romanciftas  ,  requie*- 
»  bros  y  ternuras ,  halagos  ,  rofas  y  azucenas  y  claveles  , 
ji  hechizados  de  los  conceptos  que  liíbnjean  fu  pafion  , 
»  juzgan  que  no  hay  cofa  mayor  ni  mas  divina.  De  efte 
%  principio  nacen  aquellos  verfes ;  que  compufQ  el  £iq«. 
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p  perador  Adriano  dirigidos  á  fu  alma  ,  ó  como  quie^* 
,«  ren  otros  ,  al  joven  Andnoo  ^  de  quien  iíhba  per* 
^9  didamente  enamorado. 

»  Atiimula  f  vaguky  blandula 
»  Hospes  I  comesque  corporis  ; 
»  Quae  nunc  abibb  ía  loca 
1»  Pallidula  ,  rígida  ,  nudula , 
»  Nec  ,  ut  soles  ,  dabis  jocos. 

,^  Veía  una  pintura  en  el  mifmo  eítilo  pueril  ¡  co- 
^  piada  á  la  letra  de  cierto  fermon  que  anda  impreío. 
Quiere  la  águila,  hydropicade  lu^  ^  bebería  al  Planeia 
mas  propicio  la  impetuofa  corriente  de  fu  raudal  fo- 
gofo  :  navega  por  á  viento  ^Jirviendo  de  feguros  remos 
^,  la  ligereza  de  fus  alas.  Nunca  vuelve  los  ojos  alfuelo  ; 
-^^fitmpre  los  tiene  fixós  en  el  flamante  globo.  Si  dexo 
y^  amenidades  de  los  vergeles  ^  domina  campos  a\ules } 
^^fi  la  tierra  con  verdores  la  lifonjea  ,  ^^  fil  con  bt^ 
,,  nevólas  influencias  la  halaga.  Lleva  pehaiente  en  fu 
^,  pico  6  prifionera   en  la  ejlrecka  cárcel  de  fus  garras 
^yhfu  prole  hermofay  tierna  :  mírala  con  defvelo  >  atiért- 
.„  déla  con  cuidado  ,  regifira  fus  ojos  ,  repara  fus  mo- 
„  vimientos.  Pero  fi  ella  ,  6  embargada  de  luces  ó  ciega 
de  refplandores  y  vuelve  el  rojlro  ,  encorba  el  cuello^ 
pe  flanea  fus  dos  ^uenos  orbes  declinando  en  cobardes 
timidei^es ,  la  defpena  con  ira ,  la  precipita  con  rabia  , 
^y  arrojándola  de  las  nubes  ,  la  defiinapara  tiro  de. 
crueles  voracidades.  Mas  fi  amante  de  aquella  mayor 
„  antorcha  ,  alada  de  fu  incefante  carrera  ,  enamorada 
„  de  fa  efplandor  ,  apanfionada  de  fu  brillante^  ,  con^ 
^yferva  e fiable  la  vi  ¡la  aguantando  el  tropel  de  tantas 
„  llamas  ,  en  plácidos  alborotados  ademanes  ,  la  éx^ 
^^prefa  mas  intentos  fus  amores  ,  fiendo  prueba  de  fk 
•,,  legítima  filiación  el  fimpático  aféelo  de  la  caridad. 


DE     CaMPAÍAS.      LiB.     IV.^  2} 

M  Pintura  pueril ,  donde  no  fe  encuentra  ni  un  folo 
»  peníamiento  maftulino  ,  ni  un  folo  peníamient^  ner« 
j>  viofo  7  varonil  y  reduciendofe  toda  ella  a  fíguril* 
»  las  ^comunes  ,  y  metáforas  vulgares  j  porque  qui- 
»  tado  aquello  de  llamar  al  fol  Planeta  mas  propicio  y 
^  ó  la  mayor  antorcha ,  á  fu5  rayos  ,  corrientes  de  raudal 
»  fogofo  ,  al  Cielo  flccmante  globo  ^  á  los  ojos  dos^ pe-- 
»  queños  orbes  y  no  queda  mas  fuego  ni  mas  fub- 
i>  cancia  ,  que  las  claufulillas  cortadas  ,  antitefis  rí- 
»  diculas  y  y  repeticiones  de  frafes  j  para  explicar  un 
»  miíino  concepto.  Y  quando  el  Autor  dixo  ,  que  fí 
»  la  águila,  dexo  amenidades  de  los  vergeles  j  domina 
X)  campos  ai^ules  ^  debía  de  penfar  fin  duda  j  que  las 
»  águilas  andan  en  los  jardines  y  íloreílas  ^  como  los^ 
D  ruiíeñores  y  canarios  ;  porque  fi  fupiera  que  las 
»  águilas  tienen  fus  nidos  fíempre  en  los  iitios  mas 
i>  horroroíbs  de  la  naturaleza ,  bufcando  unas  veces  la- 
»  cima  ,  y  otras  el  hueco  de  algún  peñafco  efcarpado , 
»  no  diria  el  diíparate  de  que  dcxába  amenidades  de  los 
»  vergeles  ,  y  hubiera  bufcado  otra  antitefís  ,  mas 
»  propia  para  acompañar  á  fu  dominación  íobre  los 
»  campos  a\ules. 

»  Quinto  VtCiO  lEJiilo  parentirfo  :  llámafe  af< 
»  aquel  modo  de  predicar  defcompuefto  ^  defentonado* 
»  y  furiofo>  en  qué  el  Predicador  mas  parece  orate  que 
»  Orador ;  todo  gritos  ,  todo  exclamaciones  ^  todo 
»  ponderaciones  intolerables  y  todo  genos  ,  todo  ex-- 
»  tenfiones  del  cuerpo  ,  todo  movimientos  convulíi- 
»  vos  ,  y  todo  figuras  magníficas  y  granfdiofas  ,  para  ex- 
9  plicar  las  cofas  mas  baxas  y  mas  ridiculas.  Dáfe  con 
»  mucha  propiedad  el  nombre  de  parentirfo  k'  efte 
»  eftilo  ,  por  allufion  á  tirfo    ó  garrote  nudofo  ,  cu- 

^  ^^n9«  ^%  ^^i'^  9  S^^  f^  ^^^^  ^°  ^^}  fi^^^  ¿ácana: 
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»  les  9  con  el  qual.  fe  facudian  de  garrotazos  unos  k 
»  otros  los  que  las  celebraban.^  como  fi  eítuviefen  lo- 
»  eos'}  porque  en  realidad  no  hay  cofa  que  mas  rompa 
»  la  cabeza  ,  que  efte  eftilo  ó  efte  modo  de  predican 
»  No  es  meneíler  citar  exemplos  ^  para  conocer  efte 
»  eftilo  ,  porque  bien  frcqüentcs  los  tenemos  k  la  vifta  , 
»  eípecialmente  en  los  fermonesde  Quarefma  ,    que 
»  llaman  de  accifion  ,  quando  los  predican  ciertos  Prc- 
»  dicadores  vifoños   ^  llenos  de  zelo  ,  pero  faltos   de 
»  experiencia  y  non  fobrados  de  juicio.  Suélenfe  re-^ 
>9  ducir  íus  íermones  »  pafmarotas  y  á  exclamaciones 
91  importunas  j  á  voces   defcompafadas  y  á  una  agi-i 
,9  tacion  de  cuerpo  tan  violenta  y  que  al  acabar  el  fer- 
mon  y  quedan  mas  quebrados  y  molidos  j  que  fi  hu^ 
bieran  eftado  cavando  todo  el  día  ;  y  mientras  ellos  íe 
retiran  muy  fatisfechos  de  fu  trabajo  y  el  auditorio  ie 
yy  va  riendo  de  fu  bobería  ó  compadecido  de  íii  locura. 
,9  Suelen  eftos  en  el  difcurfo  delfermon  y  llorar  y  en- 
yy  cenderfe  ,  enojarle  ^  irritaríe  y  invocar   al   Cielo  y^ 
,9  á  la  tierra  lo  mas  oportunamente  del  mundo  :  y  la 
y,  mas  gracioíb  es  y  que  quando  dicen  las  cofas  mas  co- 
yy  muñes  ó  mas  frias  ^  parenciéndoles  que  tienen  yá  el  au- 
yy  ditorio  conmovido  y  con  la  mayor  fatisfaccibn  dicen  : 
^,  Pero  y  á  veo  que  fe  os  dcfpeda\an  las  entrañas  ,yj  veo 
j,  que  fe  os  pane  el  coraron  ,  yá  veo  que  corren  hafta  el 
5,  fuelo  vuefiras  lágrimas.  Y  lo  que  hay  en  el  cafo  es  , 
y^  que  mientras  tanto  los  oyentes  eftán  con  los  ojos 
,9  muy  enxutos  j  con  el  corazón  entero  »  y  con  las  en- 
trañas frefcas  y  falvo  que  fe  les  defpedazan  de  rifa. 
yy  Sexto  Vicio  :  Eftilo  efcoláfiicoi  incüfrefe  de  va- 
rias maneras  y  6  quaildo  el  í^rmon  mas  parece  una  dif-- 
yy  puta  que  una  oración  ,  por  las  pruebas  y  por  las 
,,  confirmaciones  y  por  los  aromemos  y  por  las  reC 
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^  pueftas  y  por  las  teplicas  ,  ó  quando  en  el  díf- 
,,  curfo  de  el  j  aun  quando  por  lo  demás  tenga  mu* 
„  cho  de  ayre  oratorio  ,  fe  introducen  freqüentemente 
jy  filogifmos  formales  ,  con  fu  mayor  ,  menor  y  con- 
,,  fequencia  ^  ó  quando  fe  citan  con  ex^efo  y  con 
yy  afe£lacion  de  fabios  puntos  controvertidos  en  la  ef- 
^,  cuela  :  fa6c  el  Maeftro  ,  no  difonará  al  Teólogoí 
„  Incurren  por  lo  común  en  eñe  vicio  tres  géneros 
,)de  gentes  :  los  Predicadores  demafíadamente  mo^. 
jj  zos  ,  que  aún  eílán  ,  como  dicen  ^  con  el  vade  en 
^ila^cinta  :  los  demafíadamente  viejos  ,  encarnecidos 
j^  en  las  Aulas  y  tn  las  Univerfidades  ;  y  aquellos  1 
„  así  viejos  como  mozos  ,  que  por  fu  profefion  ó 
,,inftituto  ,  no  pueden  lucir  con  fus  eíludios  efcoláf-. 
,,  ticos  en  teatros  públicos  ,  deílinados  para  tü  ,. 
yy  y  efcogeñ  el  pulpito  para  hacer  importuna  oílenr 
,1  tacion  ds  ellos. 

j,  También  fe  llama  efiilo  efcoláfiico  eX  de  alguno» 
\y  Oradores  y  tan  fuperílíciofamente  aligados  á  las  Uyt^ 
9>  y  reglas  de  la  oratoria ,  que  antes  quebraran  los  pre« 
9>  ceptos  del  Decálogo  ,  que  faltar  al  mínimo  ¡cañón 
jj  de  la  retórica  :  efos  tienen  gran  cuidado  de  que 
yy  todo  el  artificio  fe  défcubra  de  par  en  par  :  el 
,,  exordio  ,  la  prop^ficion  ,  la  divifion  ,  las  pruebas  ,' 
9,  la  exornación  y  el  epilogo  y  el  ir  midiendo  las 
9^  figuras  ,  como  con  un  compás  ,  diílribpyéndolas  y 
,,  repartiéndolas  en  fus  caxoncillos  y  quartos  comoi 
j,  tablero  de  damas.  No  hay  cofa  mas.  infuírible  y 
j3  mas  faítidioía ,  que  una  compoficion  tan  arreglada  ^ 
„  hafta  el  gefto  y  tono  de  lo  voz  ,  el  movimiento 
,,  del  cuerpo  y  acciones  de  las  manos  ponen  el 
yy  mayor  cuidaao  de  que  falgan  á  nivel.  Con  mu**' 
^^cha  gracia  fe  rala  de  ellos  Dexuóíienes  ,  quando 
Tom.  II.  D  ' 
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9,  decía  ^  que  no  creía  pendíefe  la  fortuna  de  la  gra- 
,)  cia  ^  de  que  la  mano  fe  moviéíe  hacia  aquí  ó  há« 
,,  cia  allá  :  fortunam  grati.t  ex  eo  non  penderé  ,  an  ma- 
5,  num  in  kanc  vel  in  illam  partem  infiexeris.  Efte  es 
„  aqu^l  eftilo  ,  que  por  otro  nombre  fe  Wdimsi  pedan* 
j,  dantefco. 

jy  Séptimo  V j ci o  :  EjUlo  poético :  Dice  Theofrafto , 
9.  y  convienen  todos  en  ello  ,  que  es  fumamente  ne- 
9,  cefario  al  Orador  exercitarfe  en  la  le^ra  de  los 
yi  mejores  Poetas  ^  efpecialmente  cómicos  y  trágicos  , 
j,  y  aún  añade  Halicarnafeo  ,  que  no  puede  £tr  per- 
jy  fe£ta  una  oración  ,    finó  es  parecida  á  un  poema. 

yy  La  verdadera  inteligencia  de  efla  regla  ^  ^que  tamr 
\y  bien  la  adoptan  Cicerón  y  Quintiliano  ,  es  la  que 
91  dan  eílos  mifmos.  Dice  Cicerón  ,  que  el  Orador  ha 
,)  de  aprender  á  hablar^  con  número  y  medida  ;  pero 
yy  no  con  aquella  medida  que  hace  el  verfo  ,  porque 
I)  es  el  vicio  de  la  oración  ,  nam  id  quidem  orationis 
y^  eft  vitium  ;  finó  en  aquella  medida  ,  que  cauía  en 
,,  el  oído  aquella  armonía  llena  y  numerofa  ,  (iendo 
I,  confiante  que  es  numerofo  todo  lo  que  fuena  :  por 
^9  eíb  dixo  un  difcreto  j  que  para  hacer  buena  profa  y 
yy  era  meneíler  buena  oreja. 

yy  Quintiliano  explica  mas  la  materia  y  y  dice  y  que 
y^  el  Orador  debe  aprender  del  Poeta  la  elevación  del 
y^  concepto  ^  la  viveza  de  la  exprefion  ,  el  imperio  y 
y^  la  moción  de  los  afeaos  ,  la  propiedad  y  el  decoro 
yy  de  las  perfonas  ;  pero  advierte  >  que  no  ha  de  pafar 
.,  de  aquí  ,  y  que  no  debe  imitar  al  Poeta  ni  «n  la 
^3  licencia  de  las  figuras  ni  en  la  forzofa  medida  de  los 
„  pies  :  meminerit  tamen  non  per  omnia  Poetas  Oratori 
»  ^¿  fequendos  ,  nec  libértate  verborum ,  nec  licentií 
n  figi^rx  y  necpedum  necejfitate. 
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\^  Por  no  entender  efta  regla  ,  por  ó  entenderla  al 
¡irevés^  han  caído  tantos  Hiftoriadoref  y  tantos  Ora- 
)>  dores  en  el  intolerable  vicio  del  eftilo  poético  \ 
yy  tomando  de  los  Poetas  lo  que  debian  huir  ,  y  huyendo 
,^  Ip  que  debían  tomar  :  de  la  fublimidad  del  penfa- 
„  miento  ,  de  la  valentía  y  mageftad  de  la  exprefion  ^ 
.y  deL  divino  íliego  con  qué  inflama  los  afeólos  >  nada 
yy  abfolutamente  }  pero  de  fus  entuííafmos  y  de  fus  fí-^ 
,,  guras  arrebatadas  »  y  de  las  medidas  de  fus  píes  y 
9,  abfolutamente  todo  j  fin  atarles  mas  que  las  últimas 
„  y  las  coníbnanteSé 

^y  Quién  ha  de  tener  paciencia  para  oír  á  un  Orador 
^9  íagrado  y  que  defde  toda  la  mageñad  del  pulpito 
^  pinta  un  león  de  efta  manera  ?  Mirad  cflc  coronado 
„  monflruo  de  la  felva  ,  dominante  terror  de  la  cam* 
yy  pana  y  atended  como  eri\a  la  melena  ,  como  afila  et 
yy  acero  tajante  de  las  uñas  y  como  furiofi)  acomete  ,. 
>,  como  extremecido  ruge  !  (  Da  pedes ,  et  fient  carmina  )• 
yy  No  le  faltan  mas  que  los  pies  para  fer  veríb  y  pero 
yy  ni  aún  los  pies  le  faltan  por  aquello  de  coronado 
„  monjiruo  de  la  felva  ,  dominante  terror  ^  de  la  campana^ 
>,  auended  como  eri\a  la  melena  :  fon  pies  cabales  de 
„un  veríb  heroyco  :  y  lo  otro  de  como  furiofi)  acomete  ,' 
,,  como  efiremecido  ruge  y  fon  dos  pies  ajuftados  de  verfo 
>ylirico. 

19  Amiano  y  Enodío  y  Sidonío  Apolinar  íiiéron  los 
\y  que  introduxeron  efta  pefte  ,  y  con  ello  infícionarpn 
yy  las  quatro  partes  del  mundo  :  para  decir  Amiano  ^ 
)ique  una  ínjufta  y  cruel  guerra  abrafo  toda  la  cui-*' 
,)dad  ,  fe'  expHca  con  eítas  poéticas  frafes  :  Ciim 
yyprimüm  (  Aurord  [urgente  )  uñivcrfia  qujt  videre  po^ 
),  teram  armis  corufcantibus  ftellabant ,  et  fcrreus  equi^ 
9}tatus  opplebat  campos  et  colles  j  fdviens  per  urbent 
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^  átcrnam  urebat  canelos  Bcllona  ,  exprimordiis  mini^ 
^  mis  ad  cladcs  duela  luBuofas.  ^  Apenas  la  Aurora- 
5,  había  dcxado  el  lecho  ,  y  pudo  defcubrir  con  fu  lu\ 
„  lo  que  pafaba  ,  quando  vi  que  toda  la  campaña  ref- 
,,  plandecia  con  las  armas  centellantes  ,  y  que  la  cabal- 
„  leria  cubierta  de  hierro  acerado  llenaba  los  campos  y 
,,  calles  :  Belona  cruelmente  enfurecida  todo  lo  reducía 
,,  apavefas  en  aquella  ciudad  interminable  ,  pafando  de 
,j  los  menores  danos  a  eftragos  tan  laftimofos ,  que  oxala 
„  los  hubiera  borrado  de  la  memoria  el  Jilencio  ó  el- 
^y  olvido. 

yy  Pero  eílo  no  tiene  comparación  con  la  pintura  que 
^  hace  del  (líelo  helado  y  resbaladizo  en  tiempo  de  in« 
,,  vierno  Hieme  vero  humus  crujiatafrigoribus  ,  &  tanquam 
>»  Icvigata  ,  idebque  labis  ín  ccenum  precipitantes  impellit , 
„  O  patuU  vales  per  cydacia  plena  glacie  per fdh  devorant 
3^  nonnunquam  tranfeuntem.  ^  Encofirada  en  el  invierno  la 
5,  tierra  al  rigor  de  frios  y  efcarckas  ,  pafade  defigual  y 
^  confijlente  a  Ufa  y  resbaladiza  ^yaji  impele  con  violen^ 
,,  cía  al  que  quiera  caminar  con  pa/o  precipitado ,  de  mane^ 
^y  ra  que  ofreciéndofe  a  la  víjla  los  valles  mas  efpaciofos  ^ 
yy  tal  ve\  efian  tan  llenos  de  perfidia  como  de  hielo  ,  y  fe 
^y  tragan  al  mifmo  caminante. 

„No  fe  traen  mas  exemplos  del  éílilo  poético  ; 
\y  porque  no  hay  cofa  mas  de  fobra  en  los  libros  y  ni  apé* 
5,  ñas  fe  oye  otro  en  los  pulpitos  ^  con  tanto  dolor  de 
yy  los  zelofos  y  como  rifa  de  los  verdaderamente  críticos. 

„  Octavo  Vicio  :  Efiílo^  metafórico  y  alegórico  : 
'),  tiene  mucho  parentefco  con  el  poético  en  lo  hinchado 
jy  de  las  frafes  ^  y  íblo  fe  diferencia  de  él  ^  en  que  efte 
yy  huye -de  aquellas  voces  propias  y  naturales  ,  que  fe 
yji  inventaron  paia  la  fencilla  explicación  de  las  cofas  ,  y 
„  bufca  eíludiofamente  las  que  folamente  íignifican  los 
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5¡  conceptos ,  por  alguna  femejanza  ó  analogía.  La  me- 
,,  tafora  fe  puede  executar  con  una  palabra  fola  ,  como 
,,  de  Mti  hombre  ,  quando  íe  dice  ,  que  es  un  icón  ,  por 
„  fer  fiero ,  ó  de  un  empedernido  ,  que  es  una  piedra  , 
„  es  un  marmol.  La  alegoría  fe  ha  de  feguir  ó  conti- 
„  nuar  en  una  ó  muchas  cláufulas ,  fin  perderla  de  vifra  , 
yy  hafta  que  llegue  á  hacer  completo  y  perfeílo  fentido 
yy  de  la  oración  ,  como  quando  decimos  ,  que  embarcada 
„  la  alma  en  la  nave  del  cuerpo  ,  fe  hace  a  la  vela  por  la  : 
„  mar  de  ejie  mundo  ,  y  furcando  piélagos  de  mi  ferias , 
„  entre  borrafcas  de  contradicciones  y  e/callos  de  fortunas  • 
»  pcligrofas  y  y  bagios  de  adverfidades  ,  yá  :{o\obra  ^  yá 
yy  naufraga  ,  hafia  que  foplando  el  ayre  favorable  de  la 
yy  gracia  ,  llegue  feli^  al  puerto  de  la  falvacion.  No  fe 
„  puede  negar  ,  que  así  la  metáfora  ,  como  la  alegoría 
j,  ufadas  con  oportunidad  ,  dan  mucha  gala  al  eíHlo  ^ 
^y  le  ennoblecen  y  le  elevan  ;  pero  quién  podrá  tole- 
„  rar  una  oración  ó  un  libro  entero  efcrito  todo  en 
„  efte  eftilo  ?  Solo  el  gufto  gótico  ,  que  eílragó  to- 
,,  das  las  ciencias  y  las  artes  ^  pudo  hallar  gracia  en  efia 
„  frialdad  ,  y  folo  aquellos  que  llamaban  el  kierno  de 
yy  Cicerón  á  la  divina  eloqüencia  de  efte  hombre  incom- 
„parable  ^  podian  reputar  por  oro  fu  afquerosífima 
y^  bafiíra. 

yy  Donde  hay  cofa  mas  ridicula  ,  que  la  alegoría  con 
,,  qué  Enodio  alaba  la  defcripcion  que  hizo  del  mar  un 
,,  amigo  fuyo  en  cierta  obra  /  Diim  falum  qudtis  verbis : 
j,  compofitis  y  (s  incerta  liquentis  elementi  placida  oratione 

„  defcribis  ;  ditm  fermonum  cymbam inter  fcoplos 

jy  Reclor  diligens  frenas ,  &  curiofum  artificemfabricatus... 
»>  p^ltigtts  oculis  meis  ,  quod  aquarum  fimulabas  eloquiis  y 

„  demonftras Quiere  decir  :  Quando  intentas  pin- 

„  tar  alfdlobre  charco  cotí  palabras,   efcogidas  a  mano  , 
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„  como  flores  \quando  pretendes  defcribir  con  pUcida  ora* 
,,  don ,  afi  las  inconflancias  como  los  inquietos  rumbos  dil 
„  liquido '  elemento  ;  quando  gobiernas  diejlro  Piloto  la 
„  navecilla  de  las  voces  entre  los  efcollos  de  la  facundia  ^y 
„  con  mano  macflra  de  anifice  experto  ex  minas  ,  balan-- 
^,  ceas  y  eqicilibrias  el  cuerpo  y  el pefb  de  las  exprefiones , 
,j  no  reprefentafte  a  mis  ojos  el  peligro  de  aguas  ,  que 
„  dijimulabas  ,  finó  el  piélago  de  eloqüencia ,  que  no  pre- 
,,  tendias. 

,,  Solo  puede  competir  con  efta  infulféz  la  carta  que 
\y  un  cieno  Edudiante  efcribió  á  fu  padre  para  darle  á 
„  entender  lo  mucho  que  habia  aprovechado  en  la  re- 
,,  tórica  ;  y  fobre  todo  lo  bien  que  fabia  feguir  una 
^,  alegoría.  La  carta  decía  así  : 

»  Origen  y  Señor  mió  :  Derivandoje  de  f^m  ,  como  Se 
„  fu  manantial  inagotable  efte  corto  arroyuelo  de  mi  vida  ^ 
iy  que  ferpentéa  liquido  por  eftos  dilatados  campos  de  Villa-^ 
„  garda ,  es  de  mi  obligación  poner  en  noticia  de  f^m^  coma 
^yyaes  muy  delgado  el  hilo  de  fu  corriente  ,  porque  los 
„  rayos  delfol  ,  que  nos  abra'^b  en  CarneftoUndas  ,  ele^ 
„  varón  hacia  arrika  tantos  vapores  ,  que  apenas  le  han 
jy  dexado  caudal  para  humedecer  la  yerba.  Por  tanto  fi 
yy  V-m  no  quiere  quc^el  arroyuelo  fe  feque  yfocorrale  con 
yy  raudales ,  ya  fea  por  arcaduces  de  lino  ( las  alforjas  )  ^ 
yyya  por  condaños  de  pieles  embotadas  (botas  ó  pellejos.) 
y^  Amo  Señora  fubfetvidora  (  la  Madre  que  le  dio  la 
,,  luz  ) ,  que  ejla  fu  menor  antorcha  Je  pone  a  la  obediencia 
,,  de  fus  rayos.  De  Vm  fu  fénix  varón  (  era  el  única 
yy  hijo  con  dos  hermanas  \i  ti  precurfir  fin  hiel{  Uama- 
yy  baíe  Juan  Palomo  )•  Habría  hombres  en  la  natura- 
,,  leza  ,  que  pudiefen  con  un  libro  en  eíle  eílilo  ?  A 
^^  los  de  Atlante  y  que  pudieron  con  el  Cielo  y  na  les  bru- 
^^  maña  una  cofa  tan  pefada  ?  [[    . 
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Hafta  aquí  el  papel  de  Apuntamientos  ,  con  qué  tro- 
pezó Fray  Gerundio  ,  y  lo  leyó  de  verbo  ad  verbum  , 
fin  perder  ni  filaba  ni  coma  ,  y  apenas  acabó  de  leerle 
quaudo  fe  quedó  fufpenfo  por  un  rato  \  cerró  los  ojos  , 
fentó  el  codo  derecho  fobre  el  brazo  de  la  filia  ,  tenien- 
do en  la  izquierda  el  papel  que  habla  leído.  Eítüvo  un 
buen  rato  de  tiempo  penfativo  ,  y  al  cabo  levantófe 
con  Ímpetu  de  la  filia  ;  coge  el  papel  entre  las  dos  ma- 
nos ,  y  hácelo  dos  mil  pedazos  ,  arrójale  con  indigna- 
ción por  la  ventana  ,  y  dando  dos  pafospor  la  celda, 
acompañados  de  media  dozena  de  patadas  ^  exclamó 
diciendo :  tráigate  el  diantrc  por  ci  papel  y  y  por  d  gran^ 
difimo  impertinente  que  le  fabrico  y  que  me  kabcis  revuelto 
losfifos  !  Es  impofible  que  el  autor  no  fue  fe  el  hombre 
mas  prolijo  y  el  mas  indigefto^  que  ka  nacido  de  madres. 
Pues  qué  para  hablar  un  hombre  como  Dios  le  ayuda  ,  fe 
han  de  menefier  tantas  ceremonias  \  Y  fi  efie  Amorcillo 
envinagrado  tiene  por  vicio fos  todos  los  efiílos  que  acaba  de 
nombrar ;  donde  hallará  uno  que  no  fea  pecador  ?  Al 
magnifico  le  llama  hinchado  ,  al  culto  nmeá^áov  6  czco  ^ 
qué  fe  yo  ?  al  figurado  frió  ,  al  tierno  florido  y  deliciofo 
6  pueril  ,  di  vehemente  parentirfo  ó  paren  diabolo  ,  ál 
reglado  tícolkíiico  }  pues  en  qué  eflilo  hemos  de  hablar 

ó  efcribir  ?  Vijafe  con  quatro  mil  pipas  de  den (  y 

dexólo  asi  porque  era  efcrupulofo  )'  que  yo  efcribiré  y 
hablaré  en  el  que  me  diere  la  gana  ;  pues  el  que  he  ufado  haf 
tá  de  aqui  ha  merecido  tantos  aplaufos  ^aténgomta  él  y  no 
a  lo  que  dice  efie  apuntador  dtfcontentadi^o y  mal  hablado. 
Con  efefto  en  un  fantiamén  diípufo  fu  fermon  ,  fin 
apartarfe  un  punto  de  íu  eftilo  eítrambótico ,  ni  deíam* 
parar  íiis  queridas  frafes  eílrafalarias.  Para  fecundar 
la  imaginación  ó  la  fantasía  en  ellos  ,  leyó  un  par  d© 
formones  de  íii  riqm'fimo  teforo  el  florilogio  facro  , 
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y  aún  para  mayor  abundamiento  volvió  a  recurrir  cier- 
to fermon  imprefo  de  otro  autor  ,  que  le  habían  pref- 
tado  en  otraocafion  para  que  le  leyeíe  ,  y  á  él  le  cayó 
tan  en  gracia  ,  pareciéndole  un  milagro  de  eloqüencia^ 
que  no  paró  hafta  que  el  dueño  le  hizo  abfoluta  y  entera 
donación  de  él  ínter  vivos  ,  transfiriéndole  fu  dominio  , 
y  omnímoda  propiedad. 

Intitulábafe  elle  fermon  :  Triunfo  amorofo  ,  Sacra 
Himeneo  ,  Epitalamio  feftivo  ,  mirifico  defpofario^  que  el 
Cordero  Eucariflico  celebró  eh  fu  profefionfolemnt  Sor  ¿ 
(ic.  compueflo  por  el  /?'"^.  P.  Fr.&c.  El  título  folo  de  la 
pieza  le  contentó ,  y  le  arrebató  las  potencias  y  fentidos. 
Reparó  que  la  dedicatoria  y  aprobaciones  ocupaban 
tanto  como  el  fermon  ;  porque  en  materia  de  hojas  efta- 
ban  tantas  á  tantas ,  y  de  contado  edo  le  hizo  formar 
un  concepto  fuperior  ál  mérito  de  la  obra  ,  pues  á 
cada  palabra  de  ella  correfpondia  otra  en  elogio  fuyo. 
Comenzó  á  leerla  ^  y  juzgó  que  no  fe  habia  engañada 
en  fu  concepto  ;  porque  quedo  como  extático  de  admi- 
ración y  afombro  ,  al  encontrarfe  con  las  primeras 
cláufulas  de  la  falutacion  ^  que  decían  asi  ni  mas  ni 
menos. 

»  O  el  amor  eftá  de  bodas ,  Ó  yo  nó  entiendo  <ie*amorJ 
»  Qué  invención  ,  qué  facro  enigma  ,  dulce  divino  Cu- 
»  pido  ,  fol  de  jufticia  amorofo  !  qué  labyrintos  de  luces 
»  difimula  en  gloria  tanta  eíle  disfraz  de  miíleríos  !  » 
Es  cierto  que  el  eftilo  no  le  pareció  tan  elevado  ,  coma 
el  del  Florilogio  $  porque  en  realidad  las  voces  fon 
regulares  ,  y  de  eftas  que  fe  ufan  en  tierra  de  Chriftia- 
nos  ;  pero  qué  importa  ,  fi  envidió  aquella  perfefta  ca- 
dencia de  verfo  lírico  !  Es  un  dulcífimo  encanto.  ,  íbbro 
todo  aquel  arranque  :  O  el  amor  efia  de  bodas  ^  6  yo  no 
enuendo  de  amor  y  le  paree\a  á  nueílro  Sabatino ,  que 

no 
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ho  había  oro  con  qué  pagarle  }  y  por  lo  méiíos  dari^ 
al^o  porque  fe  le  ofreciefe  alguna  cofa  parecida  ,  par^ 
dar  principio  á  fu  fermon.  No  dexó  de  ofrecéríele ,  qu^ 
la  tal  entradilla ,  ó  clamor  efta  de  bodas ,  ó  yo  no  entienda 
de'amor ,  parecía  un  poco  mas  i'etozona  y  que  lo  qus 
^  Religioíos  con  viene,  y  que  acafo  algún  bufón  del  au- 
ditorio diria  (  allá  para  fu  coleto  )  ;  Cuerno  en  el  Fray  le  9 
y  qué  refpingon  quefale  ?  Antes  creo  que  nada  ganara  j 
íi  entendiefe  mucho  S.  K.^  en  la  materia.  Digo  y  que 
todo  eño  le  pafó  por  el  penfamiento  á  nueftro  Fray 
Gerundio  ,  pero  lo  deípreció  con  una  noble  libertad 
de  eípiritu ,  por  dos  importantiíimas  razones.  La  pri- 
mera y  porque  íi  los  Predicadores  hubieran  de  hacef 
cafo  de  truanes  y  bellacos  ^  ahorcarían  el  oficio  }  pues 
apenas  podrian  decir  cofa  que  no  la  torcieíen  y  la  ma- 
Üciafen.  La ,  fegunda  y  porque  finó  difonó  aquel  ar- 
ranque en  un  Predicador  de  profefíon  mucha  mas 
auftéra  y  de  hábito  mucho  mas  penitente  que  el 
íiiyo  j  con  lajcircunílancia  de  eñár  cubierto  de  ca« 
ñas  y  y  cargado  de  años  y  de  empleos  en  la  Reli- 
gión y  mucho  menos  difonaria  en  él  por  las  razones 
contrarias.  ' 

Defembarazado  tan  felicmfenter  de  efl:e  reparillo  ,  y 
períuadido  que  no  erá,po.íií)le  abrir  el  fermon  con 
claufula  mas  curiofa  ,  cbmenzó  á  batallar  én  fu  ima« 
ginacion  con  una  mukitud  de  cláufulás  ,  que  de  tro* 
pél  fe  le  ofrecieron  ^  todas  parecidas  a  ella  ,  fin  faber 
qual  habia  de  elegir  ,  porque  cada  una  le  parecía 
mejor.  Afeguró  défpues  á  un  confidente  ,  por  cuya 
depoficion  lo  fupimos  (  pues  fin  algo  de  efto  ,  ó 
fin  que  lo  dexafe  anotado  en  alguna  parte  ;  cómo 
era  pofible  que  llegafe  la  noticia  hafta  nofótros  de 
lo  que  le  habia  paíado  por  el  penfamiento  ?  )  ,  afe- 
Tome  II.  -    -^  E 
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guró  (  vuelve  k  decir  )  á  un  confidente  fuyo  ,  que 
entre  las  cláuíiüas  femejantes  á  manera  del  Epitala- 
mio fifilyo  ,  que  á  borbotones  fe  le  yinieron  ai  pen- 
/amiento  ^  las  que  mas  le  dieron  que  hacer  y  porque 
le  agradaron  mas ,  fueron  las  íiguientes. 

O  hay  Sacramento  en  Campabas  ,  ó  no  hay  en  la 
Iglejia  fe  :  eíla  le  pareció  una  mvencion  milagroía  , 
para  captar  defde  luego  una  furpencion  extática.  O 
Jefu'ChriJlo  eftá  allí  j  ó  yo  no  fe  donde  efloy.  O  aquel 
es  cuerpo  de  Chtifto  ,  6  no  hay  en  los  ñoypes  ley.  Mucho 
le  agradó  efte  principio  ,  porque  (obre  íer  el  mas 
popular  de  todos  »  aquello  de  cotejar  la  exigencia  de 
Chrifto  en  el  Sacramento  con  la  ley  de  los  naypes  ,  fe 
le  figuró  una  valentia  de  ingenio  jamás  oída  ni  viíla. 
£n  eña  última  razón  ,  y  como  no  fuefe  una  blaf- 
femia' heretical  j  vamos  claros  j  que  era  un  penfa- 
miento  fingUlarífimo.  O  aquel  no  ts  vino  ni  pan  ,  S 
foy  un  borracho  yo  :  aún  efta  cláufula  le  agradaba  mas 
que  todos  ,  finó  fuera  por  la  palabra  borracho  ,  que 
le  pareció  demafiadamente  llana  j  y  aunque  yá  fe  le 
ofí'eció  ,  que  ebrio  y  beodo  fignificaban  lo  miíino  con 
alguna  mayor  decencia  ;  pero  fíempre  que  no  ajuf* 
taba  también  ál  pié  del  verfo  ^  creyó  que  en  quitando 
la  palabra  borracho  2  fe  le  quitaba  á  la  cláufula  la 
gracia. 

Finalmente  y  todo  bien  confíderado  ,  fe  determinó 
á  dar  principio  ál  fermon  y  con  la  cláufula  primera : 
O  hay  Sacramento  en  Campabas  ,  6  no  hay  en  la 
Iglefia  fé.  Para  tomar  efta  acertada  determinación  , 
tuvo  buenas  y  legítimas  razones  j  pues  fobre  fer  aquella 
cláufula  ,  fin  difputa  alguna  ,  la  mas  fufpenfiva  y  la 
mas  enfática  de  todas  ,  era  también  la  mas  verda* 
dera ,  fiendo  indubitable  ,  que  fi  en  Cámpa2as  no  habiii 
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Sacramentó  ,  íbpueña  la  confagraclpn  ,  tampoco  le  ha- 
bía en  la  J^lefia  de  San  Pedro  en  Roma  ni  en  ninguna 
de  toda  la  Chriíliandad  y  y  allá  iba  la  fé  por  efos  tri- 
gos de  DÍ08  I  fuera  de  que  eíla  cláufula  le  venia  de 
perlas  para  el  afunto  que  yá  había  reíuelto  ,  con* 
viene  k  faber  ^  que  Campazas  era  la  patria  nativa 
del  Sacramento  de  la  Eucaríília  ,  lo  que  >  á  fu  mo- 
do de  entender  eílaba  fuficientemente  probado  } 
porque  llevando  ^  como  llevaba  la  opinión  (  y  es  en 
la  realidad  la  léas  probable  )  de  que  el  verdadero 
y  legítimo  nombre  de  Campazas  en  fu  primera  infti- 
tucion  habia  íido  Cümpa^os  ,  eíVo  es  ^  Campos  cfpa^ 
cio/bs  ,  y  campos  muy  dilatados  ^  y  configuientemente , 
que  el  lugar  de  Campazas  ílié ,  digámoíío  aíl  ^  comp  el 
tronco  9  cúmo  el  fundamental  lugar  y  área  de  fru^ 
gifera  región  de  Campos  ,  á  la  qual  ,di6  curiofo  y 
oportuno  nombre.  Supuefto  eílo  ^  todo  ^o  defataria 
nueftro  Fray  Gerundio  con  tanta  folidéz  como  futi<» 
leza  j  de  efta  manera  :  ^^  La  materia  remata  del  Sa- 
I,  cramento  de  la  £ucariftía  ^  es  ^1  trigo  :  la  nativa  pa-^ 
II  tria  del  trigo  es  camjn)s  }  la  cafa  folariega  de  campos 
i>  es  Campazas :'  luego  Campazas  es  la  patria  y  lugaf 
j^  del  Santífimo  Sacramento.  ^*   .  * 

£fta  por  lo  que  toca  á  la  materia  ^lel  Sacramenta 
a  la  eípecie  del  pan  $  vamos  en  la  mifma  materia 
en  la  efpecie  del  vino  :  JIc  argumentor  :  ^  %l  vina 
»j  es  materia  remota  del  Sacramento  de  la  Euc^rif- 
>9  tía  }  el  vino  nace  en  las  viñas  ,  las .  yiñas  «n  Jos 
yy  campos-^  los  campos  en  Caa;ipa:Sa5  }  ergo  ,  pat^a  la 
99  exornación  ,  no  me  fobra  otra  cofa  ^  ^^  materia- 
t9  les  tomados  de  la  efcuela  de  los  Expofítoffcs  y  de 
19  los  Padres  ,  de  los  Autores  ^pcofanos  .,  y  fi  me  re;« 
II  (iiclvo  á  valerme  de  la  fábula  «  tapien  de  \tí%  Mito^ 

E  ij 
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^y  logós  ,  todo  quaato  fe  dice  de  los  campos  ,  y  de  toda 
„  lo  que  pertenece  á  ellos  ,  como  eípecialmente  de 
j,  trigos  ,  viñas  y  vino  ,  viene  clavado  á  mi  afunto» 
„  Pafun  de  ciento  Jos  textos  de  la  Éícritura  que 
3>  hablan  de  campos  ,  y  folo  en  leer  á  Giflerio  en 
„  Ja  expoficion  de  qualquiera  capitulo  de  los  Can- 
5,  tares  ,  encontraré  un  campo  de  autoridades  para 
j,  llenar  el  fermon  de  latin  ,  todo  periineciente  k  viñas  ^ 
^^  trigos  y  campos  ,  y  para  cargar  las  márgenes  de 
,j  tantas  citas  ,  'que  apenas  quepan  en  ellos  ,  de  m^- 
j,  ñera  que  folo  con  verlas  rae  tenga  por  el  hom-- 
),  bre  mas  lucido  y  mas  fabio  que  ha  nacido  de  muge- 
I,  res.  De  autores  profanos  ,  no  hay  mas  que  abrir 
,3  las  Geórgicas  de  Virgilio  ,  y  algunas  de  fus  Éclogas  j^ 
,,  que  en  ellas  hallaré  verfos  á  paftp  ^  y  todos*  muy  al 
j,  intentcr,  con  que  podré  aturrullar  á  mi  mifmo  Prc^ 
„  ceptorel  Domine  Zancas  Largas  j  y  enfin  íi  quiero 
^y  amenuzar  la  función  con  la  florida  erudición  de  las 
,,  fábulas  (  que  á  efto  todavía  no  me  hé  determi- 
j,  nado  )  ,  ahí  eftán  los  prodigios  que  fe  cuentan  de 
n,  Cerés  ,  Flora  ,  Annoria  ,  y  por  fin  y  poftre  toda 
,,  la  Cornucopia  de  la  divina  Almaltea  ;  pues  todas 
3,  eftas  Deidades  fon  de  lá  iúrifdiccion.  y  departa- 
j^  mentó  de  la  Provincia  de  Campos  ,  que  me  darán 
„  barro  á  niano  ,  para  completar  no^  folo  la  ame- 
^y  nidad  de  nii  gran  amigo  Fray  Blas  ,  finó  cafi  cafi 
,;para  apaftarfelas  al  íoberano  Autor  del  famofo 
jj  Fiórilogio.^^         ■  *        .  ' 

Ni  mas  m  menos  cómo  lo  ideó  Fray  Gerundio  ; 
difpufo  fu  feriñan  ,  y  eftudiado  que  le  hubo  ,  y  llegan- 
do fe  el  dia  de  predicarle  ,  montó  en  un  macho  de 
noria-  ,  tuertb  ,  y  algo  perozofo  ,  que  le  envió  fü 
padre  ,  y  partió  á  Campos  ,  donde  focedlo  lo  que 
dirá  el  capítulo  figuiente.  ' 
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CAPITULO    II L 

Wredica  Fray  Gerundio  en  fu  Lugar  ,  y  atúrdcfe  U 

gente. 

HAbia  corrido  por  toda  la  comarca  la  noticia 
de  que  Fray  Gerundio  baxaba  i^  predicar  en 
la  función  del  Sacramento  en  1^  celebre  fíe(!a  de  Cam- 
pazas  ,  yá  porque  Antón  Zotes  como  Mayordomo 
habia  convidado  á  todos  los  amigos  que  tenia  en' los 
lugares  de  la  redonda  ,  que  eran  no  pocos  ,  añ  de 
labradores  ,  como  de  Clérigos  y  Fray  les  i  yá  porque 
el  mifmo  Fray  Gerundio  no  fe  habiá  defcuidado  en  echai*' 
también  la  voz  entre  fus  apafionados  y  conocidos  ^ 
(iendo  tentación  tan  común  en  todo  Predicador  prin- 
cipiante ,  que  tal  vez  cunde  hafta  los  mas  adultos  y 
proveftos  ,  dexaríe  caer  el  defcuido  con  cuidado  ,  yá 
en  las  converfaciones ,  yá  en  las  cartas  ^  él  dia  ó  dias 
que. predican  ,  lo  que  algunos  malicioíbs  atribuyen  á 
dcmafiada  fatisfaccion  ó  vanidad  ^  y  á  mi  probre  jui< 
ció  9  no  es  mas  que  un  poco  de  ligereza  mezclada 
con  una  buena  doíis  de  bobería. 

A  mas  de  efo  la  ñeíla  de  Campazas  era  tan  famoía 
en  toda  aquella  tierra  ,  por  los  novillos  ,  y  por  el 
Autofacraiiiental  ^  que  fin  que  nadie  convidafe  ,  y 
aunque  el  Predicador  fuefe  el  mayor  zote  del  mun- 
do ,  fíempre  concurría  innumerable  gente  ,  no  fola 
deípoblándofe  el  contorno  ,  finó  que  rara  vez  fe  dexa- 
ba  de  ver  en  ella  mucha  gente  ociofa  y  alegre  de 
León  ,  de  la  Bañeza  y  Aftorga  ;  pero  atendiéndofe 
eñe  a¿o  á la  fama  del  Predicador  /y  al  convite  de 
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Antón  Zotes  ^   convienen  los  autores  de  quienes  nof 
hemos  valido   para  recoger  las  noticias   mas  puntúa* 
les  ,    que    componen    el  cuerpo    de    efta    verdadera 
Hiftoria  ,  que  fiíé  extraordinario  el  concurfo* 

Danfé  por  fupueftas  las  demoftraciones  de  alegría 
y  de  ternura  con  qué  fué  recibido  Fray  Gerundia 
de  fu  padre  el  tio  Antón  y  de  fu  Madre  la  buena 
Catanla  y  de  fu  padrino  el  Licenciado  Quixano  f 
y  eílo  es  mas  para  confiderado  en  ün  cafto  íilencio  , 
que  para  explicado  con  la  pluma  }  pues  aunque  ñiefe 
de  águila-)  de  buitre  ó  de  abutarda  ^  nunca  podría 
remontar  el  vuelo  haña  la  cumbre  de  tan  alta  ef<- 
fera  ;  quánto  mas  la  nueñra  /  que  no  puede  feguir 
el  movimiento  tardo  del  aveftruz  !  Baila  decir  ,  que 
apenas  fe  defmontó  del  macho  zancarrón  (  afi  íe 
llamaba  el  'dire£tor  de  la  obra  )  y  quando  la  tia  Ca^ 
tanla  le  dio  mil  tiernos  «brazos  ^  y  otros  tantos  ma^ 
témales  ofculos  ,  dexandole  tan  rociado  de  los  def" 
perdición  de  fus  narices  y  ojos  ,  que  huía  á  lim* 
piaríe  eílios  ;  pero  no  le  dexaron  las  rociaduras  fe- 
mejantes    ^    qi^e  fe   fíguieron  ,   porque  como  era    la 

Srimera  vez  que  fe  dexaba  ver  «n  el  lugar  deípues 
e  Frayle  ,  no  folo  concurrieron  á  verle  y  abra- 
zarle las  tias  del  barrio  ,  unas  con  la  licencia  de 
viejas  I  y  otras  con  la  de  parientas  ,  finó  que  ape- 
nas quedaron  dos  en  todo  Campazas  ^  que  no  hi- 
ciefen  lo  mifmo  }  y  aún  efas  dos  únicas  f  es  fama 
que  lo  dexaron  5. una  porque  eflaba  en  la  cama  con 
cámaras  y  pujo  y  y  ^tra  porque  dos  dias  antes  ha-^ 
bia  faltado  de  fu  corral  al  de  la  tia  Catanla  una 
gallina  y  no  habia  parecido  ,  de  lo  qual  eflaba 
hecha  ella  ana  furia  contra  la  buena  de  Rebollo  | 
^ue  no  fabia  de  efe  i  y  aún  fe  decia  ^  que  la  dueña 
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dé  la  gallina  quería  acudir  á  Leoii',  á  facar  una  dejí^ 
communion  ó  una  pallina  á  mata*candelas  (  afí  iiamaha 
ella  á  la  paulina  y  excomunión  )  contra  la  encu- 
bridora de  /ii  ave.  Por  lo  demás  hombres  ,  mugares  , 
viejos  y  mozos  todos  acudian  á  cafa  de  Antón  Zotes 
k  ver  al  Fraylecito  ,  y  k  dar  la  enhorabuena  á  fus 
padres  de  que  tuvieran  el  güilo  de  verle  en  fu  cáík 
y  tan  aprovechado.  Ello  es  afí  ^  que  confia  de  do- 
cumentos y  papeles  antiguos  de  aqu^l  tiempo  ,  que 
fe  gaftaron  en  aquella  tarde  quatro  cantaros  de  vino , 
ocho  quefos  ,  y  diez  y  íeis  hogazas  y  media  en 
agaíajar  á  los  que  concurrieron  á  caia  del  do  Antón  } 
de  donde  podrá  inferir  el  prudente  y  difcreto  Lee* 
tor  j  los  muchos  que  ferian  ^  y  lo  bien  quiílos  que^ 
eílaban  en  todo  el  pueblo  Antón  Zotes  y  fu  fantífinuí 
muger. 

Faltaban  tres  dias  para  la  ñmcion  y  en  los  quales 
fueron  llegando  aquellos  amigos  efpeciales  de  la  cafa 
de  los  Zotes  ,  donde  eílaban  prevenidas  no  menos 
que  veinte  camas  ^  para  los  huéfpedes  y  quatro  por 
los  de  mayor  autoridad  >  y  las  demás  fe  acomadaron 
en  una  panera  y  que  a  eñe  fin  fe  defocupó  y  fe  bar* 
rió  ,  colgando  las  paredes  con  mantas  de  muías  y 
-caballerias  de  labranza  ,  añ  de  las  que  habia  en 
cafa  y  como  otras  que  fe  pidieron  preíladas  ,  qu^ 
dando  la  pieza  k  juicio  de  la  mayor  parte  del  lu- 
gar ,  tan  oftentofa  y  que  íe  podia  hofpedar  en  ella 
un  Obirpo. 

£1  primero  que  llegó  fué  un  primo  del  tío  Antón  ; 
y  configuientemente  tio  fegundo  de  nueílro  Fray 
Gerundio  ,y  que  habia  (ido  Colegial  nsayor  y  y  eica 
anualmente  Magiílral  en  una  Santa  Iglefig  >  hombre 
jk  hecho  ^  fabio  ,  agudo  y   difci^to  >   muy  leído  > 
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gran  Teólogo  y  infigne  Predicador  ,  en  fin  de  prcii¿ 
das  lan  fobrefalientes  ,  que  yá  habia  fido  prefentado 
en  tercero  lugar  para  un  Obifpado^  £fl;e  tal  traia 
.de  camarada  otro  Canónigo  de  fu  miíma  Iglefia  ,  de 
jeílos  que  fe  llaman  Canónigos  de  cuello  ancho  y  y  por 
otro  nombre  de  capa  y  efpada  ,  joven  aún  y  eir  la 
.  flor  de  fus  años  ,  pues  no  pafaba  de  veinte  y  cinco  , 
pero  muy  deípejado  ,  muy  alegre  ,  naturalmente  chif- 
tbfo  y  decidor  ,  Poeta  mas  que  decente  ,  que  decia 
de  repente  con  gracia  bailante  ,  con  no  poca  íai  ,  y 
por  lo  coipun  fin  facar  fangre  (  cofa  muy  díficultofa 
y  porfío  mifmo  bien  rara  en  los  que  tienen  efta  habi? 
4idad  y  hacen  profefion  de  ella  )  ;  por  cuyas  bue* 
ñas  partidas  ,  eñaba  muy  bien  prendado  de  él  el  Se- 
ñor Magiílral. 

Como  unas  dos  horas  después  íe  apeó  un  labra^ 
dór  i  pariente  también  del  tio  ilnton  ^  que  vivía 
)en  un  lugar  quatro  leguas  diñante  de  Campazas. 
Era  Familiar  del  Santo  Oficio  y  y  aunque  hombre  de 
explicación  cerril  y  á  pata  llana  ,  tenia  una  razón 
natural  bien  pueda  y  y  difcurria  con  acierto  e¿ 
aquellas  materias  que  fe  proporcionaban  á  fu  cap^ 
cidad.  En  el  camino  ^e  le  habiá  incorporado  un  Do* 
nado  de  cierta  Religión  y  que  habiendo  fido  tres  ven- 
ces cafado  y  cinco  años  viudo  ,  por  fin  y  poftre 
canfado  del  mundo  ,  fe  entró  á  fervir  en  un  Conven- 
:to  ,  donde  pretendió  para  Lego  ,  pero  no  quifieron 
darle  la  capilla  ,  porque  aunque  muy  forzudo  y  fer- 
.vicial  ,  era  extraórdinariáiiiehte  zafio  y  y  allende  de 
efte  y  mas  que  medianamente  bebedor  y  node  manera  que 
íe  privafe  in  .totum  ,  pero  fe  quedaba  á  medios  pe- 
.  los. ,  que  olian  á  chamufquina  ,  y  entonces  con  ef- 
pecialidad  hablaba  por  todas  fus.  coyunturas  y  y  en 

todas 
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todas  las  materias  que  fe  ofrecían  ,  porque  fabía 
leer  ,  y  habia  leído  la  hijloria  de  los  do:^^  Pares  de 
Francia  ,  á  Gu:[man  de  Alfaraehe ,  la  Picara  Jufiina  , 
^  quantos  romances  de  ciegos  fe  Tacaban  de  nuevo  en 
ios  mercados  y  guílando  fobro  todo  de  leer  gazetas  , 
aunque  maldita  la  palabra  entendia  de  ellas  ;  con 
que  era  el  Donado  hombre  muy  divertido  ,  y  en  fin 
pieza  de  reir. 

Mucho  fe  alegró  nueñro  Fray  Gerundio  y  quando 
fe  vio  en  compañía  de  todos  eños  huéípedes  j  pero 
efpecialmente  de  iii  tio*  el  Magiñral  ,  quien  como 
hombre  entendido  y  de  la  facultad  ,  le  parecía  que  ha-  ^ 
bia  de  hacer  juílicia  á  fu  fermon  ,  del  qual  eñaba  tan 
íatisfecho  ,  que  fe  perfuddia  con  el  mayor  candor  del 
mundo  ,  que  en  fu  vida  habria  oído  ni  leído  otro  íe- 
mejante  ,  y  yá  daba  por  hecho  ,  que  oyéndole  habia 
de  enamorarfe  tanto  el  tio  de  Ips  talentos  de  fu  fo* 
brino  ^  que  quando  fuefe  Obifpo  le  habia  de  llevar 
coniigo  y  y  hacerle  fu  Cóhfeíbr  ,  no  pareciéndole 
tampoco  impofible  ,  que  al  tiempo  el  tío  Obifpo 
(  pues  yá  le  coníidéraba  como  tal  )  le  grangeafe  por 
lili »  aunque  no  fuefe  mas  que  un  Obifpadillo  en  In- 
dias. Todos  eílos  penfamientós^  le  pafaron  por  la 
imaginación  llenándole  de  un  inexplicable  gozo. 
.  Pero  quién  podrá  declarar  con  palabras  el  que  fe 
apoderó  de  fu  corazón  \  quando  contra  toda  fií  efpe^ 
ranza  y  (in  .que  fiquiera  le  le  kubieíe  ofrecido.,  tai 
cofa  al  penfamiento  ^  vkS  apearfe  en  q1  'corral  iklSú 
intimo  amigo  Fray  Blas,  acompañado:  de  oftrq  cReH-* 
giofo  de  otra  Religión  ,  que  el  no  conocía  ;.:^péro^  tos» 
das  las  feñales  eran  de  fer.  hombre  muy 'revehsiida  ^ 
porque  traía  anteojos  con  cerquillo  de  jphcta'  ;  ';he-r 
quoquin  .d£..feda  ^  íombrero  fino  ^  coiid9(n.ck.Ceda.^  2 
Tom.  lU  F, 
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dos  bodas  délo  mifmo  y  quitafol  ,  bafton  de  caña  det 
Indias  con  puño  de  China  ,  y  venia  montado  en  una 
bizarra:  oiula  ,  con  fu  gualdrapa  muy  cumplida  de 
paño  fino  negro:  y  grandes  flüécos  y  caireles  ^  iirvién- 
dolé  de  efpolifta  un  g:)llardo  mozo  ,  bien  pueflo  en^ 
toda  I;i  gala  de  los  majos  y  petímetresde  oficio  ,  za- 
patillas blancas  ,  medias  del  mifmo  color  y  calzón  de 
ante  ,  una  gran  faxa  de  feda  encarnada  á  la  cintura  y 
,  armador .  de  cotonia  y  capotillo  de  paño  fino  de  Segó- 
vía  de,  color  amufgo  ^  redecilla  verde  con  fu  borla 
de  color  derofa^/que  colgaba  baila  mas  abaxode  Iüp 
auca  ,  la  cinta  i¡ue  la  cenia  y  apretaba  de  color  de 
sacar  ,  fombreró  rodeado  de  una  cinta  de  plata  de 
¿olor  de  fitego  y  coa  íli  roleír  ó  lazo  a  la  parte  poí^: 
tenor  ,  qué  í-emataba^  en  la  capa.  Efto  lo  obíervd 
Frzy  Gerundio  muy  bi^n  obfervado; ,  y  todo,  le  hizoc 
imaginar  que  ai[uel  Reli|^oíb  era  por  lo^  .menos  Ca»* 
ttdrático  de  la  Univerfidad  de'  Alcalá  ó  de  Salaman* 
cá  ,  quando  no  flif fe  quizá  algún  Padre  Difinidor  d 
Prefentado. 

No  fe  engaño  mucho  ^  porque  á.  lo  menos  era  Vica^ 
ño  de  unas  Monjas  que  eí^ahan  junta  á  Ocanilla  ^  y: 
iúátes  de  efo  habia  vivida  feis  años  en  una  granja  ,  eii' 
cuya  adfflíniílracion  no  fe  habia  perdido  ,  porque  él 
confe&ba  ingenuamente  quando  fe  ofrecia  ocafion  , 
que  no  le  habia  valido  mal  ^.  ó  ¿  4o  menos  lo  fufíciente 
para  focorrer  á  quatro  parientes  pobres  y  para  fervic 
k  dofs  am^s ,  y  para'fubveoir  á  fus  necefidades  reli^ 
^olas  ^  aun^e;  la  vida  fiieíe  un  poco  mas  larga  que 
lo  or^naciai  Cerno  quiera  ,  quando  Fray  trerundiq 
oyó  á. fu  amigo  Fray  Blas  ,  -peofó  perder  los  fentidog 
de'piu-o  oontentamiencp  y  y  defpues  de  haber  hecho  los 
prjnrttds  ¿mplimieatos ial.R»'^  Padre  Vicario  ^  eoauí 
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lo  pedía  la  urbanidad  >  (fió  muchos .  abrazos  1^  Fray 
Blas  9  y  Tupd  de  éi  oomo  habiendo  tenido  noticia 
en  Ocanilla  del  fermon  que  le  habían  echado  en  fu 
lugar  j  hizo  ánimo  de  no  volver  á  Xu  Convento  haíla 
habérmelo  oído  predidar  ^  logrando  con  efta  ocafion 
ver'  la  ñefta  de  Campazas ,'  y  pafar  en  fu  compañía 
quatto  dias  alegres  con  tbda  libertad  ,  y  fin  el  mo« 
lefto  acecho  y  murmuración  de  los  Frayles. 

Díxole  que  para  íacar  licencia  del  Prelado  ,  fin  que 
ni  ¿1  ni  los  Frayles  reparafen  ,  en  que  eftaba  tanto 
tiempo  fuera  del  Convento ,  le  habia  efcrito  una  carta 
Uena  de  mentiras,  fuponienda  que  habia  caído  gra^ 
vemente  enferma  una  viuda  fin  hijos  ni  herederos  for« 
zafos  y  que  le  habia  pedido  con  grandes  inílancias 
que  la  confefafe  y  afiítiefe  ,  hafta  entregar  el  alma 
á  Dios  y  dándole  á  entender  ,  que  no  lo  perdería 
¿1  ni  la  Comunidad  ,  porque  podía  dífponer  libré- 
mente  de  fiís  bienes  j  como  nueílro  Señor  le  infpi^^ 
rafe  :.  que  no  obftante  efo  íe  había  refíítido  »  por 
quanto  la  enfermedad  tenía  traza  de  ir  muy  larga  , 
aunque  decia  el  Barbero  del  lugar  ,  hombre  muy  in-' . 
teligente  ^  que  fin  milagro  no  podía  efcapar  de  ella  : 
que  la  mífma.  viuda  le  había  obligado  á  que  efcri-^ 
biese  á  fu  Paternidad  ,  efperanda  que  no  la  negaría 
eíle  confitelo  ^  y  que  aíl  1q  hacia  con  la  mayor  indi- 
ferencia j  aguardando  fu  determinación  ,  porque  todo 
íii  güilo  era  obedecerle  ,  bien  que  fi  hubiera  de  con-' 
íliltar  á  fu  inclinación  ,  yá  eílaria  en  el  Convento  ;' 
porque  fobre  la  penalidad  y  trabajo  de  afíílír  conti- 
nuamente á  una  enferma  ^  pafando  malos  dias  y- 
peores  noches  ,  fiempre  le  habían  parecido  mal  los 
Frayles  que  eftaban  mucho  tiempo  fuera  del  Cor  «^ 
vento  y.  campana  ,  á  que  íe  añadía  ,  qu^  fiendo  ^Ij 
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^  Predicador   mayor   de    la  Caía  ,    no  era  razón    quf 
cargafe  otro   con    los   fermones  que  por  fu  oficio  le 
tocaban. 

Efta  fué  ,  Amigo  Fray  Gerundio  (  anadio  el  Pre- 
dicador )  ,  como  la  cartica  que  le  expedí  ^  que  aim- 
jgue-  yo  lo  diga  ^  no  iba  urdida  del  peer  eílambre  ¡ 
yá.  conoces  pues  malicia  del  buen  hombre  ^  y  h^ 
fuerte  de  la  tentación.  En  fin  el  fanto  varón  tragó  «1 
anzuelo.,  y  rile  reípondió  fin  perder  tiempo  ,  ala-, 
bando  mucho  mi  zelo  ,  mi  obediencia  y  mi  religio- 
iidad  }  pero  mandándome  en  virtud  de  fanta  obedien- 
cia y  en  reminón  de  mis  pecados  ,  que  afieíliefe  á  la 
4inferma  ^  baña  que  á  vida  ó  á  muerte  faliefe  de 
aquel  peligro  ,  aunque  la  enfermedad  duraíe  un  año , 
encargándome  que  procurafe  fomentaría  la  devoción 
4e  la  Orden  ,  y  que  no  dexaíe  de  exagerarla  las  par^ 
tíeulares  necefidades  del  Convento  ;  pero  me  preve-i 
nía  que  efto  fueíe  con  prudencia  y  y  qjuando  fe  ofre-^ 
ciefe  ^uena  coyuntura»  Por  lo  demás  concluía  y  que  loa 
fermones  no  me  diefen  cuidado  ^  pues  corria  del  ítiya 
encargarlos  y  fuera  de  que  teniéndote  á  tí  ,  no  nece- 
£taba  de  otro  ;  pues  aunque  todavía  eílabas  un  poca 
verde  ,  efto  no  defdecia  de  tus  años  ^  y  por  otra  parte 
era  prodigiofa  tu  facilidad» 

Vamos  ciaros  y  dixo  Fray  Gerundio  »  que  el  enredo 
eftá  de  mano  maeílra  :  y  quánto  tiempo  ha  de  durar 
la  enfermedad  de  la  viucia  ?  Lo  que  duraren  las  fíeftaf 
de  los  lugares  á  la  redonda  (  reípondió  Fray  Blas  )  » 
porque  ninguna  pienfo  perder  ?  Y  que  diablos  ha  de 
decir  Vm  ,  le  preguntó  Fray  Gerundio  ,  quándo  fe 
vea  que  no  hay  tal  hacienda  ni  calabaza  ?  En  efa 
reparas  ,  majadero  ?  refpondió  Fray  Blas  ?  hay  mas 
l^ue  decir ;  que  habiendo  hecho  la  enferma  ÍU  teíla^ 
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mentó  Cerrado  y  en  qué  dexaba  al  Convento  por  uní -^ 
verfal  heredero ,  deípues  de  algunos  legados  de  corta 
cantidad  a  algunos  parientes  pobres  ^  eftando  ya  con 
la  Unción  ^  hizo  una  promefa  y  cobró  Talud  mila- 
groíamente  ?  Pero  íi  fe  averigua  ,  reípondió  Fray  Ge- 
rundio y  que  no  hubo  tal  viuda  ni  tal  enfermedad  de 
mis  pecados  ^  y  que  todo  fué  un  puro  embuíle  de  Vm  ^ 
para  pretextar  con  eñe  piadofo  fobreefcrito  la  tuna  ^ 
y  el  pifpoleo  ?  Calla  ,  íimple  ,  reípondió  Fray  Blas  : 
no  habiendo  otra  correfpondencia  con  Ocaniila  en  el 
Convento  ,  que  la  que  yo  tengo  i  cómo  íe  ha  de  ave- 
riguar ?  fiíera  de  qué  ,  aunque  por  alguna  cafualidad 
llegué  á  faberfe  ;quid  ind¿  ?  Dirikn  y  que  fué  una  de 
las  trampillas  que  eñán  muy  en  ufo  !  Mira ,  Fray 
Gerundio  y  las  mozas  de  fervicio  nunca  falen  de  cafa  y 
finó  cwi  fobrcefcritos  devotos  ,  y  yi  me  entiendes  y 
no  digo  XEM  h  pero  como  los  Prelado^  fe  la  entien- 
den ^  fe  viften  del  zelo  de  la  obfervancia  ,  y  mientras 
no  lis  cohoneñan  la  falida  y  dicen  que  la  pierna  en  la 
cama  y  la  moza  en  la  rueca  y  el  Frayle  en  la  celda» 
Pero  a  propófito  de  Frayle  ,  interrumpió  Fray  Ge* 
rundió ;  quién  es  efe  R"'^  que  viene  con  Vm  ?  porque 
parece  perfonage.  Y  es  lo  que  parece  ,  refpondnS  Fray 
Blas  \  porque  aunque  ahora  es  Vicario  de  unas  Mon- 
jas y  y  antes  fué  Grangero  y  figuió  la  carrera  de  los 
eftudios  con  mucha  honra  \  y  aburrido  de  que  hubief- 
fen  graduado  á  otro  condifcipulo  íuyo  por  empeños  > 
fe  aplicó  k  eñe  rumbo  y  de. lo  que  no  eñá  arrepentí^ 
do  i  porque  aunque  no  parece  de  tanta  honra  y  es  fin 
duda  de  mucho  mayor  provecho  :  hizo  mucho  do^ 
blon  en  la  granja  :  deípues  pretendió  efta  Vicaria  que 
le  dieron  fin  dificultad  :  las  Madres  le  regalan  y  como 

^.cuerj^  de  Rey  ;  y^l  1q  pa^  cqoiq  uq  Pj^ntifiic;. 
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Es  muy  amigo  mió  defde  que  me  oyó  predicar  en  Ge- 
bíco  de  la  Torre  ,  no  fé  por  qué  cáfualidád  vino  á  oir- 
.  me  el  fermon  de  Santa  Orofia  :  llegóme  k  fu  Vicariato 
donde  me  tuvo  ocho  dias  ,  tratándome  como  á  un  Pa- 
triarca :  tempúradilla  mejor  no  efpero  pafarla  en  mi 
vida  j  en  fin  comoihice  ánimo  de  venirte  k  ver  en  fé 
de  nueílra  -amiftad  y  de  la  confianza  que  tengo  con  tus 
padres  ^  convidé  ál  Padre  Vicario  á  que  fe  vinieíe 
conmigo  9  ponderándole  la  fieftíirde  Campazas  ,  di- 
ciéndole  mil  cofas  de  ti  ,  y  afegurándoje  que  feria 
muy  bien  recibido,  <  ^        . 

Y  cómo  qué  lo  íerá  ?  interrumpió  Fray  Gerundio  , 
antes  eíle  es  un  nuevo  beneficio  ,  de  qué  me  coiifiefo 
deudor  á  la  fineza  de  Vm  f  porque  fobre  las  prendas 
que  me  pondera  del  Padre  Vicario ,  de  efta  hecha  en- 
tabla conocimiento  con  él  ;  y  cátate  yá  el  camino 
abierto  para  irmet  k  holgar  en  íii  compañía  quacro  dias , 
quando  fe  ofre;zca  ocáfion. 

Con  efl:o  fe  entraron  en  la  fala  donde  eüaba:  el  Pa« 
dre  Vicario  ^'defpues  de  haberfe  quitado,  los  ajuares 
del  camino  ,  en  compañía  del  Magiífaral  »  dé  las  de- 
más huéfpedes  »  de  Antón  Zotes  y  de  la  Tia  Ca- 
íanla y  que  le  recibieron  con  el  mayor  cariño  ,  el  qual 
creció  mas  ,  quando  fu  hi)a  y  el  Predicador  mayor  le 
informaron  de  fecreto  quien  era.  Finalmente  fueron 
concurriendo  todos  los  convidados  con  algunos  mas 
que  no  lo  habian  (ido.;  y  en  los  dias  que  faltaban  haíla 
él  de  la  fífeíla.,: parece  que  no  debió  (ucedér  cofa  que 
de  contar  felá  {porque  los  autores  cafi  todo  lo  pafa- 
ron  en  filencio.  Solo  uno  de  ellos  apunta  (  aunque  muy 
de  pafo  )  ,  que  Fray  Gerundio  ,  deípues;  de  haber  he- 
cho fu  cumplido  á  los  que. iban  llegando  ,  fe  retiraban 
jepafar  fu  fermon  unas  veces,  á  un  defvan,  otras  al 
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c^mpo  ,  y  porque  ni  aún  en  eíle  le  dexaban  la  liber- 
tad y  por  la  multitud  de  foraíleros  que  acudían  de  la 
comarca  ,  finalmente  fe  vi6   obligado  á^encerrarfe  en 
la  bodega  para  decorar  fu  cartapacio.  El  mífmo  au« 
tor  dá  á  entender  también  en  g^eneral ,  que  en  aquellos 
dias  paíaron  cofas  precioías  con  el  Donado  ,  á  quien 
luego  conoció  el  hiimor'  Don  Bartolomé  (  así  fe  lla« 
maba  «I  Canónigo  mozo  )  ,  y  haciéndofe   muy   amigo 
de  él  9  peniéndofe  en  todo  de  parte  de  fus  necedades , 
con  grandííimá  gracia  y  no  con  menor  focarroneria  ^ 
ibiíientaba  iiis  íu&plezas   j    de  manera    que   fucedian 
hnces  extraordinariamente  fazonados  }  pero  como  el 
referido  autor  no  los  eípecifíca  y  y  nofotros  en  mato- 
ña  de  verdad  ibmos  tan  efcrupulo^s  ,  aunque  ^  fofpe* 
«hamos  lo  que  pudieran  íer  y  no  nos  atrevemos  á  refe* 
rklos  s  porque  es  infidelidad  irremifible  en  un   Hiño* 
fiador  adelanurfe  a  vender  las  fofpechas  por  noticias. 
Llegado  que  hubo  el  dia  defeado  de  la  iieíla  »  y  la 
hora  de  la  fimcion ,  vinieron  a  facar  de  cafa  á  Fray 
Gerundio  ,  íii  padre  como  Mayordomo  de  aquel  año  j 
Bñ  tio  fúyó  que  lo  habia  fido  el  antecedente  ^  ambos 
con  fus  varas  de  la  Confiradía  del  Samifimo  /  dadas 
de  almazarrón  y  de  almagre  y  que  ná  habia  mas  qué 
yer  ,  los  dos  Alcades  y   los  dos  Regidores  del  lugar 
con  fu  £iél  de   fechos  y  y  con  fu  Alguacil  detrás  en  el 
fitio  que  le  eorrefpondia   ,    añadiéndofe  de  comitiva 
voluntaria  y  y  para*  mayor  cortejo  ,  mucho  Clérigos  cir- 
cunvecinos^ y  algunos  Fray  les  aventureros  de  diferen- 
tes Religiones  ,  que  fe  hallaban  en  aquellas  cercanias, 
y  no  quifieron  perder  la  comedia  y  los  novillos.  Pre- 
cedíales á.  todos  el  tamboril  y  la  danza  compueíla  de 
ocho  mozos  los  mas  jaquetones  y  alentados  de  Campa- 
zas  >  todos  G9Q  fus  Gorofltis  ó  corazones  arrafurados 
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fobre  el  cráneo  ó  plan  de  la  cabeza  :  eíla  defcubierta  ; 
y  las  melenas  tendidas  ^  jaquetillas  valencianas  de  lien* 
zo  pintado  ,  con  dragona  de  cintas  de  diferentes  colo- 
res :  fu  banda  de  tafetán  prendida  de  hombro  á  hom« 
bro  y  y  colgando  á  las  efpadas  en  forma  de  medialu* 
na  y  con  pañuelo  de  feda  al  pefcuezo  ,  retorcido  por 
delante  y  como  cola  de  caballo  ^  y  prendido  en  la 
punta  por  detrás  ,  como  hacia  la  mitad  de  la  eípalda  j 
camifolas  de  lienzo  cafero  >  mas  almidonadas  que  plan- 
chadas ,  y  tan  tieías  ,  que  fe  tenian  por  sí  miímas  en 
qualquiera  parte  }  calzones  de  la  mifma  tela  que  las  ca- 
faquillas  ,  y  en  la  pretina  por  el  lado  derecho  colgado 
un  pañuelo  de  bayetilla  ^  con  mucha  gracia }  las  ata* 
piernas  de  los  calzones  holgadas  y  anchas  ,  guarnecidas 
de  una  eípecie .  de  cintillo  ó  cordón  de  cafcabeles  , 
medias  de  muger ,  todas  encarnadas  p  zapatillas  blan- 
cas con  lazos  de  hiladillo  negro  »  y  en  toda  cofa  to- 
dos ceñidos  con  fus  corbatas  /para  meter  los  palos 
del  palateo  en  el  mifmo  fítio  ,  y  ni  mas  ni  menos  co- 
mo los  arrieres  llevan  la  vara  al  cinto.  • 

Yá  eftaban  Fray  Blas  y  Fray  Gerundio  á  la  puerta 
de  la  cafa  ,  eíperando  el  acompañamiento  ;  porque  k 
Fray  Blas  le  pareció  obligación  precifa  en  fu  amiílad 
y  en  la  hermandad  de  profefíon  acompañar  a  Fray 
Gerundio  i  y  no  folo  le  dio  por  todo  aquel  dia  la  mano 
derecha  ,  finó  que  fué  firvierido  á  Fray  .Gerundio  haf- 
ta  dexarle  en  el  pulpito  i  y  aún  fe  hubiera  fentado  en 
Ja  efcalera  ,  á  no  haberlo  embarazado  Antón  *Zotes  j 
que  le  obligó  a  fentaríe  en  el  banco  de  la  Cofradía 
entre  ios  dos  Mayordomos. 

Salió  pues.de  cafa  nueftro  Fray  Gerundio  ,  mas  ref- 
plandeciente  que  el  fol,  y  mas  rifueño  que  la  al  va  ^' 
mas  brillante  que  la  aurora.   H^b/afe  i  (.  claro  eílá  ) 

afeytado 
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afeyudo  con  la  mayor  prolixidad  ,  encargando  al  bar* 
bero  que  fe  efmerafe  en  la  operación,  pues  no  le  val- 
dría menos  que  un  real  de  plata  i  y  con  cfedo  el  maef- 
tro  le  dexó  tan  lampiño ,  y  con  el  roftro  tan  Ufo ,  que 
parecía  bruñido  :  fobre  todo  en  el  cerquillo  aplicó  el 
mayor  efmero,  el  plano  no  parecia  finó  un  quadri- 
longo  de  papel  fino  de  Genova ,  alifado  con  diente  de 
elefante,  la  horla  un  flueco  de  feda  negra  cercenad^ 
por  las  puntas  ,  con  la  mayor  igualdad  ,  fin  que  un 
folo  cabello  fe  adelantafe  á  defcomponer  la  línea  :  el 
copete  elevado  como  dos  dedos  y  medio ,  con  maravil- 
lofa  proporción  al  fondo  del  cerquillo,  que  formaba 
la  circunferencia :  todo  el  campo  del  cogote  ,  que  cor- 
ría defde  el  extremo  del  cerquillo  por  la  parte  pofte- 
ríor  hada  la  entrada  del  peícuezo  ,  tozuelo  rafurada 
también  á  medio  rapar ,  para  que  negreando  un  poco 
el  fondo ,  fobrefaliefe  mas  lo  reftante  de  la  rafura.  Ha* 
bia  eiirenado  aquel  dia  un  habito  nuevo ,  que  fu  buena 
madre  le  tenia  prevenido ,  y  una  hermana  fuya  moza 
ya  cafadera  fe  habia  efmerado,  en  doblarle  ,  plegarle 
y  aun  aplancharle ,  pafando  la  plancha ,  no  mas  que  por 
los  pliegues  y  dobleces ,  con  tanto  primor  y  delicade* 
2a  ,  que  al  defdoblarfe  fe  dexaban  ver  todos  ellos; 
diílribuidos  con  gracioía  proporción  y  fímetría :  par^ 
ticularmente  los  pliegues  del  efcapulario  hacian  una 
labor  ^  que  encantaban  ,  y  como  la  tela  de  la  capa  / 
de  la  capilla  era  flamante  á  manera  de  .eílameña  apren*. 
íada  ,  hacia  unos  vifos  ,  que  deflumbraba  la  viña.] 
Calzófe  ( yá  fe  vé  )  unos  zapatos  muy  ajuftados ,  he- 
chos k  toda  coila ,  en  quanto  lo  permitía  la  hechura 
que  fe  ufaba  en  la  Religión ;  pero  en  todo  caíb  había 
encargado  al  maeílro  que  las  puntadas  fuefen  iguales  .^ 
muy  menudas ,  y  que  el  hilo  eíluviefe  muy  cargado  d§ 
Tom.  II.  .  '  G 
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zerote ,  para  que  lo  blanco  de  ellas  fobrefaliere  mas. 
La  noche  antes  le  había  regalado  el  Padre  Vioarío  con 
dos  folideos  de  feda  de  los  que  fabricaban  las  Mon- 
jas y  de  exquííito  arte  y  chulada  ^  cuyo  centro  era  una 
borlita  muy  chufea  ^  elevada  con  la  debida  propor* 
cion  ;  y  Fray  Gerundio  eílrenó  uno  de  ellos  aquel 
día  y  asi  por  moflrar  la  eftimacion  que  hacia  del  regalo , 
como  por  fer  un  ornamento  tan  precioíb  como  precifo 
para  íii  Pontifical.  No  fe  olvidó  y  y  ni  podia  olvidarfe  de 
echar  en  una  manga  un  pañuelo  de  feda  de  dos  caras 
y  de  vara  muy  cumplida  ,  íiendo  una  faz  de  color  de 
rofa  y  y  la  otra  de  color  de  perla ;  y  eii  la  otra  man^a 
metió  iegundo  pañuelo  de  Cambray  muy  fino  y  con  íus 
quatro  borlas  de  feda  blanca  &  lai  quatro  puntas ,  te- 
niendo por  cierto  que  qualquiera  de  los  pañuelos  que 
fe  le  hubiera  olvidado  y  feria  bailante  para  que  el  fer* 
mon  no  pareciefe  la  mitad  de  lo  que  era. 

Dudó  por  aígun  tiempá.^fi  llevaria  anteojos  y  cofa 
que  le  parecía  daba  infinita  autoridad  al  Predicador  y 
y  anadia  gran  pefo  y  una  maravillofa  eficacia  á  lo  que 
decia  j  penfamient^  que  le  tuvo  tan  inquieto  la  noche 
antecedente  ,  en  que  no  fué  pofíble  pegdr  los  ojos  y 
que  no  pudiendo  defecharlo  de  si  y  deípertó  á  fu  amigo 
Fray  Blas ,  qDe  por  aquella  vez  tuvo  mas  juicio  del 
que  él  acoftumbraba.  Se  rió  mucho  de  fu  ofrecimiento  y 
diciéndole  que  los  anteojos  en  un  mozo  y  aun  quando 
tuviefe  alguna  necefidad  de  efUos  ( lo  que  rara  vez  fu- 
cedia)  era  la  cofa  mas  ridicula  del  mundo  ^  y  que 
asilos  hombres  de  juicio-,  como  los  bellacos,  hacian 
gran  burla  de  aquella  afectación  y  bañando  ver  á  un 
rapaz  muy  armado  de  fus  gafas  y  para  que  todos  le 
tuviefcn  por  mozo  de  poco  fefo.  Aun  en  los  anteojos 
(iftbituales  de  los  yi«jos ,  a¿adió  Fray  JBlas  i  fon  muy 
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pocos  los  que  creen ,  porque  fon  poquífimos  los  qutf 
los  necefícaa  á  paílo  ;  y  mas  defde  que  fe  ha  Qbíervado 
que   en    las  Religiones  regularmente  echan    efa  gal^^ 
aquellos  fugecos  de  media  braga ,  que  eftuvieron  con- , 
íultados    para  perpetuo    coro  ó  coía    equivalente  }  y, 
deípues  >  6  por  empeños  ó  por  payfanage  ^   6  ^n^n 
porque  los  hallaron  con  una  arraílrada  medianía  ,   les 
deñinaron  á  una  de  las  dos   carreras  de  pulpito  ó  de 
cátedra  j    cunpliendo    con    ellas   entre  íi  baña  ó  no 
bada,   y  fale  aquí   traidon  Eílos  fon  por  lo    común 
los  mayores  y  mas  perdurables  anteojiñas  >  vanamente 

{)eríuadidos  á  que  pueden  fuplir  con  accidentes  lo  que 
es  falta  de  fubílancia ,  y  pretendiendo  perfuadir  á . 
otros  que  ili  continua  aplicación  á  los  libros  y  les 
quebrantó  la  viíla.  Pocos  nombres  hay  de  los  verda« 
deramente  íabios  y' aplicados ,  que  uíen  de  e(le  mue« 
ble  9  ñnó  quando  realmente  le  han  meneíler  >  que  eS 
para  efcribir  y  para  leer  \  asi  y  amigo  Fray  Gerundio  > 
déxate  de  locuras ,  y  déxame  dormir. 

Con  eílo  nú  volvió  Fray  Gerundio  \l  peníar  mas  en 
anteojeras,  y  excuíando  efle  dixe,  falió  de  cafa  para; 
lá  Igleíia  con  todo  el  tren  que  llevamos  referido  :  lie*  \ 
vaba  tras  sí  los  ojos  de  quantos  lé  miraban  ^  porque ' 
iba  con  el  cuerpo  derecho  ^  la  cabeza  erguida  i  el  pafo* 
grave ,  los  ojos  apacibles  ^  dulces  y  rifueños  ^  haciendo ' 
unas  mageíluoías  y  moderadas  reverencias  ó  inclina* 
cienes  con  la  cabeza  á  uno  y  otro  lado  ^  para  correA, 
ponder  á  los  que  le'faludabaa  con  el  fombrero  ó  con 
lá  gorra,  y  no  defcuidándofe  de  Tacar  de  quando  en 
quando  el  pañuelo  blanco  ,    para  limpiarfe  el    fudor 
que  no  tenia  ^  y  el  de  color  para  fonaffe  las  narizes ' 
que  eílaban  muy  enxutas. 
Apenas  llegó  á  la  IgUÍIa,  hizo  una  breve  oración. 

Oij 
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y  fe  entró  en  la  facriftía  ,  quando  fe  dio  principio  á  la 
TVIifa,  que  cantó  el  Licenciado  Quixano  ,  firviéndole 
^e  Diácono  y  Subdiácono  dos  Curas  Barrochos  de  la 
vecindad.  £1  Coro  lo  llevaban  tres  Sacridanes  de  las 
miímas  cercanias,  porque  el  de  Campazas  íervia  al  in-> 
cenfario  ^  y  cuidaba  del  faciñpl  ^  los  quales  Sacriílanes 
en   el  canto  Gregoriano  eran  los  que  hacian.  raya  en 
toda  aquella  tierra^  fírviendo  de  baxo  el  Carretero  del 
lugar  y  que  tenia  voz  á  fochantrada »  y  de  tiple  un  mu* 
chacho  de  doze  años  ^  á  quien  ex  profijjo  habian  capa- 
do ,  para  acomodarle  en  la  múílca  de* Santiago  de  Val- 
ladolid.  No  habia  órgano  ,    pero  fe  fuplia  con  mucha 
veijtaja  con  dos  gaytas  gallegas/  que  de  propÓfito  ha- 
bia hecho    traer  de    la  garatéria   el  Mayordomo ,  y 
las  tocaban  dos  Maragatos  rollizos ,  tan  diedros  en  el 
arte  9  que  los  llamaban  para  todas  las  fieflas  recias  del 
Róman  Fancebadon  y  el  Rabanal ,  dé  donde  fe  exten- 
dió la  fama  hada  el  mifmo  Paramo ,  con  fer  asi  que 
hay  mas  de  ocha  leguas  de  camino  ;  y  Antón  Zotes  ^ 
á  quien  llegaron  eftas  noticiáis  por  haberlas  pido  ca- 
íiiálmente  en  la  puente  Vizpná  a,  un  criada  del  Marja- 
gato  Andrés  Crefpo ,  al  tiempo  que  cargaba  ía  recua  ,  i 
al  inñanté  envió  á  llamar  á  los  dos  famofós  gaiteros  ^ 
ofreciéndoles  veinte  reales .  á  cada  uno  >  traídos  ^  lle« 
vados  j  comidos  y  bebidos;  y  como  era  efta  la  pri-  ; 
iñera  vez  que  fe  habla  oido   feméjahte  invención  Iph- ' 
fatica  en  aquella  tierra  9  no  ie  puede  ponderar  él  gol-\ 
pe  que  dio  á  todos  la  novedad,  y  mas  qpando  oyeron^* 
por  fus  miímós  oidos ,  que  los  dos  oiuíicos  de  las  bra-  ' 
gas  anchas  ,   así  en  el  Gloria  como  en  el  Credo ,  fe- 
guian  el  tono  Gregoriano  con  tanta  puntualidad  ,  que 
no  habia  mas   que  pedir.    Celébrófe  infinito  el  buéi^ 
^(lo  de  AntO0  Zotes  ^  y  es  tradición  de  padres  k  hijos  ^^ 
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que  defde  eatónces  quedó  cftablecido  en  el  Paramoj  el 
uío  de  las  gaytas  gallegas  en  toda  Mifa  de  incienfo  ;  y 
d£  aqui  nace  el  llamarlas  en  algunos  lugares  ^  el  órgano 
de  losXotes^  etimología  que^  á  nueíiro  modo  de  en* 
tender  no  carece  de  mucha  probabilidad. 

£n  fin  llegó  la  hora  del  punto  tan  defeado  de  fubir 
al  pulpito  nueftro  Fray  Gerundio*  Dexemos  á  la  dif- 
creta  confideracion  del  piof  leftor  y  prudente ,    figy- : 
rarfe  allá  para  configo  ,,  con  qué  bizarría  y   defemba- 
rázo  faldria  de  la  Sacriftía,  precedido  de  quatro  Cofra-  r 
des  con  fus  cabos  de  blandones  ,   porque  el  mayor  no 
llegaría   á   quarta  y  media  ^  de  los  dos  Mayordomos 
con  las  infígnias  de  fus  varas :  de  quatro  Clérigos  con 
fobrepellices  ,  y  3e  fu  amigo  Fray  Blas  ,  que  como  ; 
dlximos  quifo  liacer  aquel   dia    los   honores  de 'Fray 
Juan  ,  haíia.dexarle.en  el  pulpito  }.  con  qué  mageílad 
fubiria  a  las  gradas  del  Presbyterio  ,  en  cuyo  número 
eílán  divididos  los  autores  ;   porque   unos  dicen ,  que 
eran  diez  ,  otros  doce,  y  no  falta  alguno  que  fe  ade- 
lante i  aíegurar  que  llegaban  a   cgtorce ,    aunqiíe  to- 
dos conyienén ,  en  q^ue  hay  mil  Campanarios   qu?   no  : 
IFegan  21  tancas  j  con  qué  autoridad  recibirla  la.  bendi- 
ción de  ÍÍ2  padrino  el  Licenciado  Quixano ,  de  quien 
es  publica  voz  y  fama  ,  que  fe  enterneció  pn  fí  es  no 
eí  at  tiempo '  de  ^járfelá:  con  g^l^  pdefpejaj  gravedad 
caminaría  liafl:^  ^  el  .  pulpito  , ,.  hacij^n^f). .^  incUnapioncs  ; 
cón^m ^cabeza, á  tad9S  lados  ,  ..pero^  .9pn  .^fpgcialidad .. 
hitiá  donde  éftaba  el  45?ncp'd5  la  Juftiqia,v  ,?^d^^         » 
gimiento  y  el  de  la  Cofradía;  y  fiqainf^cpj.eL  con  qué 
fófoeranía  fe  preíentaria  en  eí  pálpitOj,  haci^éndoíe  pri-  , 
mero  cargó  del  auditorio  j  ,  Wí?.  fep<¿afJo  ¡de^ípij:,,  y  r 
deípues  hincándofé  de  rodillas. ;   :    t    .    j.. 
Asi  lo  dexaníos  por  ahora /mientras  fe  4iviert^  1| 
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nárf ación  y  la  pluma  á  dar  alguna  noticia  del  teatro  ^ 
para   que  camine  mas   holgada    la  comprehenfíon   en 
la  inteligencia  del  afunto.  Era  la  Igleíia  de  tres  naves  , 
aanc^ue  tan  reducidas. ,    que  quando    entró  en  ella  el 
Canónigo   Don    Bartolomé  ,  dixo  :   Baftaria  llamarle . 
de   tres   botes  t  el  Presbyterio  y  la  capilla  mayor  en 
Mi  fas  de  tres  en  ringle ,  no  fufrian  mas  ancas  que  los 
Miniftros  nccefarios  y  precifos   para  el  altar  j   tanto 
que  el  faciítel  para  cantar  la  Epiñoh  y  el  Evangelio 
era  menefter  colocarle  fuera   de    fu  juriíÜiccion.   La 
nave  principal  era  tan   eílreca  y  que  quando  concur- 
ría la  JuíHcia  y  el  Regimiento  en  un  banco  >  y  alguna 
Cofradia  en  el  banco  opuefto  y  era  obligación  del  Sa^ 
cridan  dar  á  befar  la  paz  k  un  mifmo  tiempo  k  la  JuC* . 
ticia  ó  á  la   Coffadía ,   lo  qu?  executaba  fácilmente  ^ 
yendo' por  medio  de  la  nave,  y  llevando  una  paz  en 
la  mano  derecha  ,  y  otra  en  la  izquierda ;  pues  folo 
con  abrir  los  brazos  j  y  no  muy  extendidos ,  alcanzaba 
á  uno  y  á  otro  banco ,  de  manera  que  á  un  mifmo  tiempo 
y  ií  un  miftño  punto ,  la  iban  befanc^o  por  fuórdea  los  que 
eftaban  Tentados  por  una  y  otra  banda:  verdades,  que  lo 
qué  á  las  naves  les  faltaba  de  anchas  i  lo  íu|)lia  ventajofa^ 
mente  lo  que  les  fobrába  de  largas  ,   por  lo   qué  diría 
yo ,  con  la  licencia  del  Señor  Don    Bartoltímé ,  que ' 
la  Iglefia  era  de  tres  gabarras   Argelinas  y   6  de  tres 
galeras  Turéas.  A  los  pies  de  ella  eftpba  el  coro  alto  g  ^ 
fin  mas  baluftrado  que  un  madero  tolco  y  bruto^  queí  * 
atravefaba  demarco  á  árcp,  con  a^gunps  palos  á  tre- 
chos, krkódo  de  eftaead*,  para  evitar  que'  algún*  mu- 
chacho  atrevido  no  cayefe  ?n  la  Iglefia  ,  y  fe  rompiefc 
lacabeza ,  que  era  el  mayor  dafto  que  le  podia  fuceder, . 
porque  la  elevación  era  dfe  pocas  varas'. 

Como  quiera  que  el  Templo  fuefe^  ancho  ó  eílre- 
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cho ,  largo  ó  breve ,  cfo  no  era  de  cuenta  de  nueílro 
Predicador ,  porque  ni  á  él  le  tocaba  hacerlo  mas  ca- 
paz ,  ni  la  eftrechex  de  la  Iglefia  podia  perjudicar  un 
punto  á  la  magnificencia  del  fermon  ,  fiendo  ya  cofa 
averiguada  como  acredita  varias  veces  la  experiencia, 
que  en  la  Iglefia  mas  funtuofa  de  la  Chriftiandad  íe 
puede  predicar  un  fermon  malo ,  y  en  una  defdichada 
Ermita  ó  humilladero  rural ,  fe  puede  pretlicar  un  ex- 
celente fermon.  /Lo  que  hace  á  liueftro  afunto  y  á  la 
memoria  inmortal  de  nueftro  Fray  Gerundio  es  que 
la  Iglefia  de  Campazas ,  tal  qual  es  (  y  Dios  fe  la  de- 
paró) eftaba  toda  de  bote  en  bote  $  que  aunque 
cay  efe  (  por  comparacioa)  de  las  miíhias  nubes  un 
alfiler ,  lo  que  es  al  pavimiento  no  podia  llegar  ,  por- 
que ó  íe  quedaría  en  el  texado  de  la  mifnla  Iglefia 
(  lo  que  es  mas  natural )  ,  ó  cafo  de  meterfe  por  al- 
guna rendija  ,  boquerón  ó  gotera  ,  tropezaría  en  laS 
cabezas  del  auditorio ,  y  allí  ó  en  el  veílido  parariá  fiíi 
duda ,  haflá  que  la  Iglefia  fe  fuefe  deíbcupando. 

Pero  yá  es  tiempo  que  volvamos  á  nueílro  Fray  Gé- 
ruiídio  )  que  le  tenemos  incomodado  y  pueílo  de  ro« 
dillas,  por  mas  tiempo  del  que  fe  acoftumbra  ,  nó 
fin  gran  impaciencia  fuya  por  tanta  detención,  éfp^- 
cialmente  quando  eílabá  reventando  asi  por  falir  dé 
fu  cuidado  ,  como  por  deíplegar  las  velas  del  dif- 
curfo  9  navegando  viento  en  popa  por  el  mar  de  fil 
mayor  lucimiento.  Levant(5fe .  pues  con  bizarrífimtí 
denuedo  ,  volvió  á  hacerfe  cargo  de  todo  eí  audito- 
rio con  grave  y  mágeñuofo  deípéjo  ,  tremoló  fuccef. 
fivamente  fus  dos  pañuelos ,  primero  el  de  color  con 
qué  fe  fono  antes ,  y  defpues  el  blanco  ,  que  pafó  por 
hi  czvdL  ad  ojlcntationem.  Entonó  fu  alabado  en  voz  gu- 
tural y  hueca  j  perfignófe  eíparciendo   bien  la  maix# 
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derecha  ,  teniendo  en  ía  izquierda  la  parte  anterior  cíe 
la  que  llaman  maceta  en  la  capilla  \  prapúíb  el  t-exto 
fumifa ,  pero  fonoramente ,  y  dio  principio  á  fu  fer* 
mon  de  efta  manera.  Pero  ,  íalvo  el  parecer  mejor  y 
mas  acertado  de  nueílros  lefio  res ,  antes  nos  parece 
mas  conveniente  hacer  capítulo  á  parte  ,  porque  el 
prefente  harto  ferá ,  que  no  Tea  muy  prolixo. 


CAPITULO    I^V. 

Exponenfc  a  la  admiración  algunas  claufulas  del  Sermón 
de  Fray  Gerundio^ 

DUró  pues  mucho  tiempo  en  nueflra  indecifion  , 
la  gran  duda  de  íi  copiaríamos  todo  «1  fermon 
de  nueftro  famofo  Predicador ,  ó  nos  contentaríamos 
con  efcoger  algunas  cláuíulas  entre  aquellas  que  á 
nueflra  limitada  capacidad  fe  reprefentaban  como  mas 
fóbrefalientes ,  para  que  el  curioíb  le^or  por  la  parte 
viniefe  en  conocimiento  del  todo*  No  de  otra  manera  « 
^  que  una  fola  uña  bien  dibuxada  en  el  lienzo  ,  da  á  co- 
nocer la  mageñuofa  ferocidad  del  Monarca  coronado 
en  la  felva }  y  una  fola  linea ,  que  cayó  al  deígayre 
por  el  campo  de  la  tabla  y  hace  prefente  á  los  ojos  pe- 
netrantes la  dieftra  mano  ^  que  dio  gran  difcurfo  á  la 
delicadeza  del  pincel. 

Por  una  parte  nos  hacia  laílimofa  compaíion  ^  y 
aun  en  cierto  modo  nos  parecía  eípecie  de  uíurpacion 
ínjufta  y  hurto  literario  ,  aefraüdar  al  público  de  la  ma$ 
mínima  palabra  que  fe  hubiefé  defprendido  de  la  boca 
de  Tiuertro  divino  Orador  j  fiendo  cierto  ,  que  haíla  las 
que  fallan  de  ella  a  excufas  de  la  advertencia  ^  mere« 

'•  ^   cian 


f^aiC  efigañaríe  en    diamante  y    pata  quQ  ;cQtti];}itiefe 
fu  duración  con   la   permanencia  de  los   figlos.    Pot 
otra  fe  nos  ofrecia  y  que  no  todos  los  lé3:ores  fon  tati 
inteligentes    ni '  tan  pacifícos  ni  de  tan  buena   con« 
dicioQ  9  como  nofotros  los  quiíiéramos )  qué  fabemos  ^ 
íi  quizá  nos    depararia  nueílra   mala    fuerte    alguno» 
de  ellos   tan   cetrinos  y    tan    indigedos  y  de    guflos 
tan    eftragados  >    que  diefen  al   diantrc   nueftra  Hif* 
toria^  viendo  interrumpir  el  hilo  de  nueílra  narra- 
ción y   con  prolixos   trafuntds  de  puntos   intelle£^uá« 
les  de  nueílro  héro&  ?  Y  acaíb  no  faltaría  alguno,  tan 
atrevido  ^  ^  que  nos  echaf^  á  los   hocicos  >  que  quan-^ 
do  los  referidos  partos  fuefen  tan  preciofps,  como  k 
^ofotros  nos  figuraba    nueftra   pafion  ,    era  impertí-     , 
nencia  empedrar  de  ello  la  Hiftoria  y  por  quanto   al 
Hiftoriador  toca  hacer  la   narración   fiel  de  los    he« 
chos  y  proezas    de  íli  héroe  ,    pero  no  una  imper-: 
tinente  colección  de  fus  obras ;  porque  de  efte  modo  ^ 
if^  los    que  efcribieron  la  vida  de  los   quatro   Santos; 
Dolores   de    la  Iglefia   y    tantos    Dolores   venera^ 
bles  )  infertaíen  en   ellas  todas  las   producciones   de. 
fu  pluma  y  nos  ferian  un  íi  es  no  es   moleftos  y  pe^ 
fados.    Confefamos    de    buena  fe  y    que    efta    ultima 
razón    nos    hizo  un  poco   de  fiíerza  y    y  con  dexar 
al  cuidado   de   otra  mas  felice  pluma  que  la  nueftra 
«1  empeñó  de   enriquecer   al   orbe  literario  con  una 
colección  de  los  incomparables  fermones   de   nueftro 
Fray  Gerundio  ,   iluftrándolos   con  hermofas'  notas  y. 
efcalios    (  en   cuyo   afán    tenemos  entendido   trábaxa 
una  academia  de  ingenios  del  primer   orden  ) ,    no- 
fotcos   nos    contentamos   con    extra£lar    tales    quales 
rafgos   de  aquellos  que   faliéron   al    encuentro    de  la 
parracion  y    y  nos  parecieron  necefarios  .   para  faci- 
Tomcll  H 
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litar  k  los  leftores  la  mayor  inteligencia  de  los  hechos^* 
Fué  pues  k  primera  cláufula  del  fermon  que  predicó 
en  Campazas ,  Ta  (igúiente. 

»  Si  es  verdad  lo  que  dice  el  Eípíritu  Santo  por 
»  boca  de  Jeñi  Chriílo  ,  ay  infeliz  de  mí  ,  que 
»  voy  á  precipitarme  ^  ó  es  precifo  confundirme !  El 
3»  Oráculo  pronuncia  ,  que  ninguno  fué  en  fu  patria 
*)  Predicador  ni  profeta  ;  Nema  Propkcta  in  Patria 
^  y^^>  pues  como  yo  atrevido  prefumí  efte  dia  jer 
»  Predicador  en  la  mia  ?  Pero  teneos ,  Señor ,  que 
n  también  para  mi  aliento  leo  en  las  fagradas  letras  > 
SI  que  no  á  todos  hacen  fuerza  las  verdades  del  Evan- 
»  gelio  :  Non  omnes  óUdiunt  Evangelio  ¡  y  qué  fabe- 
»  mos  fi  es  efta  alguna  de  aquellas  muchas  y  que  como 
»  fiente  el  Filóíbfo  fe  dicen  folo  ad  terrorcm  ? 
'  Eíla  entradilla  pufo  en  la  mayor  íufpenfíon  al 
grvieíb  del  auditorio  ^  pareciéndole  que  era  impo(i« 
ble  encontrar  introducción  mas  feliz  ni  mas  oportuna  i 
pero  el  Magiílral  que  de  propófito  íe  habia  metido 
en  el  confefonario  del  Cura' (el  qual  eftá  en  frente 
del  pulpito  )  9  y  habia  cerrado  la  celosía  de  la  parte 
anterior  ^- para  obfervár  á  fu  gufto  á  Fray  Gerundio^ 
fin  peligro  de  turbarle ,  apenas  le  vio  prorumpir  en 
dos  diíparatés  <S  en  dos  bksfemiás  heréticas  ,  tan 
garrafales»  como  dudar  fi  era  cierto  lo  que  habia 
dicho  el  Eípíritu  Santo  por  boca  de  Jeíu-Chriílo  j  y* 
fuponer  que  muchas  verdades  del  Evangelio  eran*  por 
efpantar  y  poner  miedo  y  de  pura  vergüenza  baxó 
los  ojos  j  que  tenia  elevados  en  fií  fobrino ,  y  def- 
de  luego  hizo  ánimo  de  no  oir  en  aquel  íermon  mas 
que  heregías  ,  atrevimientos  ó  necedades  }  y  fe  hu« 
biera  falido  de  buena  gana  de  la  Igleíia  ,  pero  por 
no  fer  pofible  penetrar  por  el  concurfo  ^  fin  gran* 
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ifes  alborotos ,  fe  hizo  cargo  de  que  ¿o  era  ra^on^ 
echar  un  xarro  de  agua  a  la  fiefta ,  y  así  tomó  el 
partido  de  diíimular  haíla  fu  tiempo  ^  y  aguantar 
la  mecha*  Mientras  iba  nueíko  Fray  Gerundio  püo-^ 
liguiendo  fu  fermon  ó  falutacion-,  y  k  pocas  palotar 
das  fe  metió  de  |)atica8  en  lo  mas  vivo  de  las  cir-. 
cunílanciai.  Aquí  me  habrán  de  perdonar  los  crí- 
ticos mal  acondicionados  }  porque  cáníeles  ó  no 
les  canfe ,  en  Dios  y  en  mi  conciencia  y  no  pue-» 
do  menos  de  trafladar  el  papel  de  verio  ad  vcrbum  ^ 
ya  que  no  es  pofible  trafladar  k  ¿1  el  primoroía  arti^ 
ficio ,  con  que  las  tomó  todas  ^  la  valentía  ^  el  garbo 
y  el  efpiritu  con  que  las  aninióé'Dixo  así,  canfáñdofe 
del  eílilo  cadenciofo  ,  ó  mudándole  Con  todo  eíhidio  . 
en  el  hinchado  ^  así  porque  la  variedad  es  madre  de  la 
hermofura ,  como  porque  á  efte  eílilo  le  Mamaba  mas  U 
mclinacion. 

y^  Eíia  es»  Señores  ^  la  eílrena  efe  mis  afanes  oran 
p  torios :  efle  el  es  exordio  de  mis  funciones  pulpita«i 
II  les  y  mas  claro  para  el  menos  entendido }  eíle  tí 
/,  el  primero  de  todos  mis  fermones  ,  y  á  *mi  intenta 
9y  el  oráculo  fupremo  imFrimum  fermoncñ  fici  ,  ó, 
^y  TheophiU  \  pero  dónde  fe  hace  á  la  vela  ^1  baxel 
fy  de  mi  difcuríb  ?  Atención  y  fíeles  ^  que  todo  me 
))  promete  venturofas  dichas  t  todos  fon  proféticos 
,9  viflumbres  de  felicidades.  O  íe  bá  de  negar  la  fe  á 
^y  la  evangélica  Hiíloría  .^  6  también  ei  Hipotfíático 
yy  Ungido  predicó  fu  primer  fermon  ^  ^  donde  recibió 
^  la  ablución  fágrada  de  las  luílrales  aguas  del  bau^ 
^  xjjimo.  Es  cierto  que  la  evangélica  narración  no  la 
^  propala  ,  pero  tácitamente  lo  fuponfi.  Recibió  el 
^y  Salvador  la  frígida  mundificante  2  Bapti'^ams^  tft  Jc^ 
%}fusifa  punto  fe  le  rafgó  el  tafetán  azul  de  la 

Hjj 
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^  cefeñe  cortina :  £r  ccce  apenifunt  cxli :  y  de  EÍpírítir 
^  Santo  deícendió  revoleteando ,  á  guifa  de  páxara 
yy  columbino;  Et  vidi  fpiritum  Dei  dtfccndentemjicut 
yy  columbarrK  Ola  I  bautizarfé  el  Mesías  ;  romperle  el 
>,  pabello»  cerúleo  ;  defcender  el  Efpfritu  Ibbre  fu 
^  cabeza  ?  A  fermon  me  hueles ;  jioíque  cfta  divina 
9>  paloma  fiempre  bate  las  alas  fobre  la  cabeza  de  lo»: 
sV  Predicadores* 

•   5,  Pero  fon  fijpervacáneas  las  expoficiones  ,   quan^ 

j^  do  eílánr  claras  las  voces  del  oráculo;  el  mifmodi- 

y,  ce  que  bautizado  Jefus ,    fe  retiró   al    defierto  ,    ó: 

f^  el  diablo   le  llevo  a  él  :   Ducfus  efl  in  defenum  ut 

^  ttntarctur  a  diabolo.  Allí  eftuvo  por  algún  tiempo  ,, 

í,  allí  veló,    allí  oró,  allí  ayunó,  alli  fué   tentado  , 

,',  y  la  primera  vez   que  falió  de  allí  -,  fué  para  pre- 

3^  dicar  en  un  campo  ó  en    lugar  campeftre  :    Stetit 

99  JcftjLS  in  loco  campean.  O ,  que  efte  iba  al  paralela 

,,  délo  que  á  mí  me  fucede  !  Fui  bautizado^  en  efle 

^,,.famofo>  pueblos  retíreme   al  deíiertó  de    la  Reli^^ 

^.gion,  fi  ya  el  diablo  no  me-  llevó  á  ella  :  Duclus^ 

j>  ^fi  iífplrku  in  defenum\   ut  tentaraur  a  diaiolo.  YT 

9,  qué  otra  cofa  hace  un  himbre  en  el  defierto,  (ino 

.„  orar  V,    velar  ,    ayunar  y  fer  tentado  '?   Salí  de   él 

^  para  predicar ;  pero- en  dónde  ?  in  loco  campefiri  ;  en 

^  efte  lugar    campeftre   ó   de   CampazaS  y  en     efte 

^  compendio  del  campo  Damafcenopen  efta  emula* 

^  cion  de  loe»  cMnpos^  de  Eapfaüa  ;  en   efte  invidioía 

^,  olvido  de  Ibs  acampos  de  Troya :  Et  campus  ubi  Troja 

^,  fiíit  .-en  uoa  palabra  9  en  efte^  emporio  ,  en  efte  folar^ 

^  en  efte  origen^  fontal  de  la  provincia  dé  Campos  ;  in 

„  loco  campeftri. 

'    „  Aun  hay  mas  en  el  cafo :  el  lugar-  campeftre ,  en 
'¡y  donde  predicó  el  primar  fermon  el  Hipoftático ,  fu^ 


)) 

»» 


Di    Camp  ApL\$'^íá.'^V.  6i 

5Í;'i  ia    eíhieraldíca  margen*  dCÍ  argenteado /Jordán  , 
„  donde  habia  fido  bautizado  ;  y  quién  duda  que  le  oir» 
„  Juan  fu  padrino  del  bautHmo  ?  f^enit  Jefas  ad  Jor^ 
dancm ,  ut  bapti\aritur  ab  eo.  Y  qué  cofa  mas  natural , 
que  oir  el  padrino  á  fu  ahijado  ,  y  mas  fí  hizo  de  é^ 
feliz  reminifcencia  en  la  mifma  falutacion  ?  Salutatc 
„  Patrobam  ,  que  dixo  muy  á  mi  intento  el  Apdftol  , 
^,  fritará  ahora  de  gozo  ,  como  palpitó  en  otra  ocáíion 
„  de  placer  en  el  Vientre  materno  /  Exuitavit  infans  in 
„  mero  matris.  El  cafó  es  tan  idéntico  ,  que  feria  in-» 
,,  juna  la  aplicación  para  el  dodo  ;  pero  vaya  para  el 
^y  infipiente ;  no  íe  llama  Juan  mi  padrino  ^e  bautiíino  i 
5,  todos,  io  faben  :  Joannes  efi  nomen  ^yirj;  no  me  eftá 
„  oyendo  efte  fermon  que  predico  ?  todos  lo  vén  :  Audiyi 
^  audhum  tuum ,  fir  timui  ;  no  le  eftán  baylandolos ojos 
,,  de  contento  ?  todos  lo  obferyan  r  Oculi  mi  columba-' 
^  rum.  Luego  no  hay  mas  que  decir  en  el  cafo.. 

„  Si  hay  tal  gracia  y  agua   en   el   complejo  de  la 
yy  foente  bautifmal  /  y .  agua  y  gracia    es  lo   que  fim- 
„  boliza  fu  nombre  y  apellido  ,   que  Juan  es  lo  mif-* 
>,  mo  que  gracia  ,  íabenlo  hafta  4os  Predicadores  Mala% 
^  bares^;  Joanñes ,  ideji  ^  grana-.  Pero  que  Quixaho  fea 
,,  lo  úiiímo  qVie   agua  6  fuente  copio fa  ,   lo    ignora» 
yy  hafta  los  mas  eruditos  :   pero  preftó  lo  fabrán.  Ya 
yy  tiene    entendido    el  Teólogo  ,    y    mucho    mas    el 
yy  íabio  Efcriturario^  que  la  quixada  de  afno  es  muy 
„  mifteríofa  en  las  fagradas  letras ,   ó  defde  que  Caín 
yy  quitó  lá  vida  con  una  de  ellas  a  íii  Hermano  Abel  ^ 
yy  como  quieren  unos  ,   ó  deííáe  qtie   Sanfon    magulló 
^>  con  otra  las  cabezas  de  mil   agigantados   Filiíteos^ 
„  como  todos  faben :  in  maxílla  afini  percujjít  mille  virosa 
yy  Defpues  de  acabada  efta  hazaña ,  fe  moria  fatigado 
yy  de  fed  el  esforzado  Sañfon  :  no-  habia  en  aqúélloi 
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9,  eílrados  efpadeíbs  de  la  odorífica  Tlora  un  hilo  ée 
plata  liquida  con  que  poder  aplacarla  ,  quandp  vés 
yy  aquí  que  defde  la  mifina  quixada  ,  que  había  fido  la 
,,  mortal  FiliíHcida ,  brota  un  raudal  de  aljofarado  re-» 
yy  diti\ro  I  que  refrigeró  al  infante  esforzado ,  y  quedó 
^  el  fitio  fígilado  hafta  el  dia  de  hoy »  con  el  cogno- 
j^  mentó  de  la  fuente  de  la  Quixada  :  ídcircb  appellatum 
„  f/2  nomen  illius  fons  invocantis  de  maxilla ,  ufque  ad 
91  prxfentem  diem.  Id  ahora  conmigo  :  Tábida  cofa  es  ea 
yy  nueftras  hiftorias  genealógicas  y  que  el  antiquífimo 
^y  Y  nobilifímo  fobrenombre  de  los  Quixanos  deriva  fu. 
I,  origen  y  alcurnia  9  no  méMos  que  del  tronco  de. 
99  Sanfon  ,  cuyos  hijos  y  nietos  y  deíde  eña  glóríoík 
yy  hazaña  ,  comenzaron  á  llamarfe  los  Quixdnos :  como. 
y.  Otra  y  aunque  liiénos  antigua  y  aunque  menos  noble  ^ 
I,  y  menos  eílendida  familia  de  los  Quixotec*  No  es 
,9  menos  cierta  la  noticia  que  defde  entonces  las  armas 
^  de  los  Quixanos  fon  una  quixada  de  jumento  en  cam- 
^y  po  verde )  brotando  un  choreo  de  agua  por  el  diente 
yy  molar  y  como  lo  afirman  quantos  tratan  del  blaíba 
^y  de  eíla  familia.  Así  mifmo  es  cofa  muy  averiguada  ^ 
y,  que  los  Quixanos  en  las  batallas  con  los  Moros  no 
^y .  ufaban  otras  armas  y  finó  de  la  quixada  de  un  ju^ 
,1  jnento ,  cubierto  con  la  piel  de  afno  y  fiendo  tan  ha- 
,,  zanofos  con  eíla  arma  rebuznable  ^  como  á  cada 
yy  folio  fe  refiere  en  los  anales,  Digalo  finó  aquel 
fy  héroe  Gonzalo  Saníbn  Quixano  ,  que  con  uña  mexilf 
„  la  de  un  jumento  1  i/j;  maxilla, afini ,  quitó  la  vida  con 
yy  fu  propria  mano  á  36008  Sarracenos  en  la  famofa 
yy  jornada  de  San  Quintín  ,  debaxo  de  Julio  Ceíar  , 
^  Capitán  general  de  Don  Alonjo  j  el  de  ía^  mano  bora- 
^  dada  ;  proeza  que  premió  el  agradecido  Monarca. ^ 
I,  mandando  >  que  en  adelante  fe  pintafe  la  qmxada  de 
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\y  los  eícudos  de  los  Quixanos  con  36008  dientes ,  y 
,,  en  cada  uno  de  ellos  ;  como  íi  fuera  una  efcarpia  | 
j,  clavada  una  cabeza  de  Moro  3  cofa  que  hace  una  vida 
„  que  embelefa.  Y  de  pafo  quiero  añadir,  ó  diré  mé- 
jy  no;  mal ,  quiero  acordar  la  erudición  tan  fabida  y  de  * 
,,  que  el  primer  efcudo  que  fe  grabó  con  toda  efta  mul- 
^1  dtud  de  cabezas  y  de  dientes ,.  no  era  mayor  que  la 
yy  mis  menuda  lenteja  }  íiéndolo  mas  admirable,  que 
,,  quixada  ^  dientes  y  cabezas  con  todos  fus  pelos  y 
I,  feñales,  íe  diílinguían  perfe£fcamente  á  mas  de  dier 
yy  pafos  de  diftancia.  O  aíbmbro  de  la  invención  !  d 
,,  prodigio  de  la  habilidad  ;  ó  milagro  de  los  milagros 
j,  del  arte!  Miraculorum  ab  ipfofaclorum  máximum^  que 
yy  dixo  á  elle  intento  Cafiodoro. 

*  yy  Pero  y  atención  y  que  oigo  no  f¿  qué  articulado 
I,  acento  en  las  etéreas  campanas  :  F'ox  de  Coelo  au^ 
„  dita  eft  j  pero  de  quiín  es  efe  gutural  vervicp  fonido  ? 
yy  Oigamos  lo  que  dice,  que  quizá  por  ello  deduci- 
,i  remos  quién  lo  profiere  ,  como  por  el  efefto  fe 
fy  viene  en  conocimiento  de  la  caufa  y  y  por  el  hilo 
„  fe  faca  el  ovillo.  Hic  efi  filius  meus  diU^us  ,  in  quo 
,,  núki  bene  CQmplacuL  Efte  es  mi  querido  hijo,  dulce 
yy  ojeto  de  mis  complacencias.  Ola  !  dice  la  voz  ^ 
„  que  el  que  eílá  predicando  en  el  lugar  donde  ñié 
,,  bautizado  ,  es  fu  hijo  \  luego  la  voz  es  del  padre. 
y^  Sabe  el  Lógico  y  que  es  legitima  la  confeqiiencia.  Y 
„  quién  es  fu  padre  ?  Pater  meus  agrícola  ejf.  Mi  padre  •  • 
),  es  un  labrador  honrado.  ""Ea  ,  que  ya  vamos  defou* 
„  briendo  el  campo.  Pero  qué  tiene  el  padre  con  el 
„  fermondel  hijo  ?  No  es  nada  lo  del  ojo ,  y  llevábalo 
,,  de  fuera.  Qué  ha  de  tener ,  fí  el  mifmo  fe  lo  encar- 
„  ga?  Dícelo  exprefamcnte  el  texto  :  Mifit  me  vivensy. 
^  ratef- :  el  que  me  envió  ó  me  traxó  ii  predicar ,  es  ^ 
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I,  mi  pachte }  y  nota  oportunamente  el  mifmo  texto  f 
^  que  quando  fu  padfe  le  envió  á  predicar  ,  eílaba 
„  vivo  i  f^ivcns  Pater\  la  interlineal  ya/7¿^i ,  que  efta- 
^,.  ba  fano}  los  Setenta  robufius  ^  que  eñaba  robufto¡ 
„  Pagnino  foriis  ,  que  eftaba  terete  y  fuerte.  Apelo  a 
^  vofotros ,  y  decidme  íi  es  idéntico  el  cafo. 

j,  Vamos  adelande  ,  que  aun  no  lo  hé  dicho  todOé 
„  Cómo  fe  llamó  cft?  generativo  principio ,  ele  pa- 
3,  ternal  origen  de  aquella  dicboía  prole  ?  Aquí  deíeo 
„  arepto  vueftro  órgano  auditivo.  El  fermon  que  mí 
,1  padre  vivo,  fano,  robuftp  y  fuerte  encargó  á.mi 
^  infufíciencia  9  iio  es   de  Eucariílico  panal?  Si;  El 
3,  arca  del  Teílamento  no   fué   el  mas  figurativo  em^ 
^y  blema  de  eíle  melifluo  bocado  ?  Digalo  el  do£^o  y, 
^  verfado  en  la  Teología  expofitiva  j  pero  par  dónde 
^  anduvo  efa  teftanientifera   concava   arca?  Vamos  á 
„  las  fagradas  Pandeólas.  Supponaverunt  eam  a  lapide 
,y  adjiftoris  in  A^otium  :  conduxéronla  al  pie  de    los. 
,,  Zotes.  Víftor,  que  ya  tenemos  Zotes  encampana} 
^9  entra  el  arca  en  la  provincia  de  los  Zotes  i  manda  un 
^y  patre   á  fu  hijo  ^  que  predique  de  efa  arca  ;  pues 
yy  que  apellido  ha  de  tener  efe  padre  y  y  qué  cogno- 
^,  mentó  hadediftinguir  k  fu  hijo  ,   finó  es  el  de  los 
^y  Zotes  principales  de  la  Provincia  ?  Supponaverunt  eam 
yy  in  A:{otium. 

„  Es  convincente  el  difcurfo  j  pero  vaya  una  in- 
„  terrogacioncilla.  Y  efe  hijo  no  tenia  madre  j  y 
yy  cómo  que  la  tenia?  .confía  pues ,  que  el  padre  y  la 
„  madre  le  bufcaron  :  Ego  &  Pater  tuus  quxrebamus  te. . 
„  Eftá  bien ;  y  la  madre  no  tuvo  parte  en  el  fermon  ? 
„  fué  el  todo;  pero  ya  fué  y  es  bafa  afentada ,  que 
„  fiempre  que  un  Predicador  fe  empeña  con  lucimien- 
yy^  to  en  un  fermon  y  refunde  en  la  rqadre  fus  aplaufos. 
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ík  Por  eíb  al  acabaVfé  él  fe^ihoni  exclaman  todas  láS 
)►  piadofas  mügereft;  Bien  haya  la  madre  ftuS  te  parió  f 
»  dichofas  de  las  madres  que  tales  hijos  paren  !  B^atuí 
»  vcntcr  qui  u  portaVu ,  6  ubcra  qujtfuxijiíl 

„  Pero  qué  ruido  eflrepitofo  ;  qué  armonioía  al- 
lí' garabia  divierte  mi  atención  hacia  otra  parte ;  cjué' 
»  percibe  la  potencia  auditiva  ;  qué  éFpecies  yifuales 
»  fé  reprefentan  delante  de  mi  viGble  admiración  ?  Mas 
»  claro  y  perceptible  para  que  el  vulgo  lo  entienda ; 
»  qué  oigo  ,  qué  veo  ,  qué  he  de  ver  ni  que  hé 
»  de  oir  ,  íinó  ün  coro  de  danzantes  ?  Quid  videtis  irt 
»  Sunamitide  ,  hi/í  choros  cajlrorum.  De  danzantes !  Ea 
»-pues,  que  a  vifta  de  la  Eucaríftica  arca,  aun  k  los 
»  mifitios  Reyes  coronados  les  bullen  los  pies.  Dígalo 
»  el  Rey  penitente  de  Idumea  :  Et  David  fáltabat  tqtis 
n}  viribus  :  brincaba'  con  todas  fus  fuerzas  ^  no  fe  andaba 
"ú  ahora  en  pafpiés  pulidos,  en  carrerillas  menudas  ^ 
»  en  cabriolas  ni  en  vueltas  de  pafos  acoíhimbrados; 
»  daba  unas  vueltas  en  el  ayre ,  echando  las  piernas 
»  con  todas  las  fuerzas  que  podia ;  Sahabat  toiis  viribus. 
»  No  es  efto  lo  que  eftamos  ahora  viendo  en  eftos  ocho 
»  robuílos  luchadores  á  brazo  y  pierna  partida  con  el 
»  viento  ?  Mas :  era  David  un  danzante  coronado;  pues 
»  corona  por  corona  no  le  deben  nada  á  David  nuef- 
»  tros  danzantes.  Pero  aun  defcubro  en  Ifaias  otras  fe- 
»  nales  mas  claras  de  ellos  :  Et  pilofi  faltabant  ibi  :  y 
»  danzaban  allí  los  que  tenían  el  cabello  largo  ,  los  de 
»  grande  cabellera  ,  los  de  las  melenas  tendidas.  No 
»  puede  fcr  mas  adequada  la  vifion  para  el  cafo  pre- 
»  lente. 

»  De  buena  gana  me  iria  un  poco  mas  detras  de  la 
»  danza ,  finó  me  embelefara  efe  teatro  ,  que  ya 
»  obfervo  erigido,  junto  á  las  puertas  del  Templo  ,  ad 
Tome  II.  J 
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»  fores  templí ,  que  dixo  el  mitrado  panal  de  Lombar- 
D  día  (  hablo  del  melifluo  San  Ambrofio  ).  Y  qué  (i- 
»  gniíicá  efe  teatro  y  que  fegun  unos  es  figHo  natural  y 
»  y  íégixn  otros  es  íigno  ad  placitum  de  un  Auto  facra*^ 
»  mental^  reprefehtacion  del  Sacramento,  fi  de  eftas  rQ«- 
)»  prefentaciones  eñán  llenas  á  cada  pafo  las  paginas 
»  de  la  Efcritura  }  no  fué  reprefentacion  del  Sacra- 
í>  mentó  el  mana  ?  Así  lo  fíente  Lorino  ;  no  fueron  re* 
»  prefentacion  del  Eucaríílico  trigo  las  efpigas  de 
»  Ruth  ?  Así  lo  afirma  Aperrochío  \  y  todas  eflas  re- 
»  prefentaciones  no  íe  hicieron  en  el  campo  \  pues 
n  quién  podrá  dudar  que  fueron  profecías  y  figuras 
»  de  las  reprefentaciones  del  Sacramento ,  que  fe  hacen 
»  todos  los  años  en  mi  amada  patria  de  Campazas  ?  ia 
D  loco  campc/l/í. 

»  Mas  afuera  ,  afuera ;  aparta  y  aparta »  efcápate  ^ 
»  corre  ^  mira  que  te  coge  el  toro  v  qué  es  efo  ?  Ro« 
»  deado  me  veo  de  eíbs  cornupetos  brutos  \  qué  cer*» 
^  viguillO)  qué  lomo^  qué  rófás  en  el  pefcuezo  ,  qué 
»  lucios  y  qué  gordos  !  Tauri  pingues  obfederunt  me  j 
k>  no  hay  quién  me  focorra  ?  que  me  cogen ,  que  me 
»  pillan  ,  qué  revoletean.  Pero  i  ah  I  que  fué  pánica 
»  ilufion  de  la  fantasía ,  ente  de  razón  raciocinante^ 
»  No  fon  toros  furiofos  ni  de  muerte ,  finó  unos  no- 
^  villos  alegres  y  vivos*,  pero  ni  marrajos  ni  fan- 
D  grientos,  VituU  mühi  y  6  como  lee  otra  letra,  mu- 
»  ./¿7a//.  Unos  novillos  desmochados  I  eílo  es  fin  puntas 
.)>  en  las  bañas,  ó  fin  fuerzas  en  las  puntas.  Gracias  á 
M  Dios ,  que  refpiro }  porque  me  habia  afuftado  ;  pero 
))  qué  tienen  que  ver  los  novillos  con  la  fiefta  del  Sa- 
jo cramento ;  puede  haberla  cabal ,  fi  la  faltan  los  no- 
M  villos  ?  Pues  al  Profeta  penitente  ,  que  adelanta 
»  mas  la  materia ,  el  qual  dice  que  los  novillos  íe  de- 


^'  ben  correr  ,  ó ,  lo  que  allá  fe  vá  ,  fe  dpbén  prcíeptar 
9  en  las  mifmas  aras  :  Tune  imponcnt  fupcr  altare  Ofum 
»  vítulos. 

D  Ya  no  me  detengo  ni  en  las  hogueras  ni  en  las 
1)  luminarias  nofturnas ,  que  precedieron  á  efte  feftivo 
»  dia.  Quándo  fe  defcubre  el  Señor  ,    fin  que  fe  en- 
»  ciendan    brillantes   cirios    piropos  j     ni    qué    mas 
»  hicieron  los  tres  milagrofos  niños  en  la  flamígera  ho- 
D  güera   del   Babilónico  borno  ,    que  jo  que  anoche 
»  vimos  ¿  los  pubefcentes  muchachos  de  mi  predilecta 
D  patfist  en  las  flamígeras  hogueras  ^  que  encendió  la 
»  devoción  y  alegría    de    fus    ferveroíbs   íncolas  ?  Si 
»  aquellos  jugaron  ^on  las  llamas  ,  fin  que  les  tocafe 
»  al  pelo  de  la  ropa  ,    eílos   brincaron  por  ellas ,  ílii 
D  que  les  chamufcafe  ún  folo  pelo  de  la   cabeza :  Et 
»  capillus  de  capite  vcftro  non  peribit  ^  que  dixo  Caíio-^ 
»  doro.  Pues  la  multitud  de  eílruendqfos  voladores  ^ 
D  que  íiibiéron  ferpenteando  por  efe  diáfano  elemen-- 
»  to ,   faetas  encendidas  que   difparó  la  bizarria  y  el 
«  valor ,  para  difípar  el  nigrifícante  efquadroH  de  las 
»  tinieblas  y  parece  que  les  eílaba  viendo  el  monar-^ 
»  chico  Adivino  »  quando   cantó    profetizando  :  Sa^, 
»  gittasfuas  ardcñtibus  cffkcit.  Pero  mísalcafoprefenté 
j»  lo  pronoílicó  el  que  dixo  ^  que  refonaba  por  todo 
»  el  campo  el  horrifono  ban-bin-bon  de  las  bombar- 
»  das  :  Hórrida  per  campos  ,  bam^bim-bom-barda  fori^L^ 
»  bant. 

»  Parcéme  que  tengo  tocadas  y  retocadas  las  clrJ 
»  cunftancias  del  dia.  Pero  no  ^  que  la  mas  efpecial 
»  por  nunca  vifla  fe  me  olvidaba ;  hablo  de  efe  vocal 
»  inflrumento ,  y  al  mifmo  tiempo  ventoíb  ,  que  tan 
»  dulcemente  titila  nueflros  oídos.  Hablo  de  e/e  equi« 
»  valente  ^  como  fe  explica  el  difcreto  farmacópola  ^ 

I  i; 
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D  de  efe  quid  pro  quo  de  órgano  ,  que  añade  tanta  artl- 
j)  ficioía  armonía  á  la  folemnidad  del  facrificio  :  hablo 
» -  en  fin  ,  para  que  me  entiendan  todos ,,  de  efa  gayta 
»  Gallega ,  que  tanto  nos  encanta,  y  nos  hechiza  j  pero 
»   qué  oportuna,  qué  difcreta  ,,  qué  ingeniofa  que.  fué 
»  la   invención   de  mi  paternal  Mayordome  ,  quando 
»  difcurrió  y  refolvió   feílejar  con  ella  la  función  del 
»  Sacramento  !  Porque   pregunto  i  no  es   Sacramento 
»  del  viril , -el  eícudo  ^  las  armas  y  el  blafon  del  ne- 
ja, bilííimo  Reino  de  Galicia?  así  »e  lo  ate/liguó  á. no* 
>)  che  un  Peregrino^  que  viene  en  Romería  de  Santiago. 
i>  Pues  íiendo  eílo  así ,  era  cofa  muy  congruente ,  y 
»  en  cierta  tmntxz  JimpUcitcr  neccjjciria   (  ya  me   en- 
»  tienden   el    Lcgico    y    el    Teólogo  )    que    no   fál- 
-i^  tafe    en  la  fiefta  del  Sacramento  aquel  inílrumentp 
D  armoniofo  ,   apacible  y  delicado ,  que  deriva  fu  alcuña 
»  y  apellido  del  mifmo  nobiliíimo  Reyno  de  Galicia , 
»  porque  como  dice  el   Filófofo  :  proptcr  quód  unum 
tt  quodquctaUy  O  illud  magis.  Gran  gloria  de  Galicia 
»  tener  por  efcudo  y  armas  el  Sacramento;  pero  mayor 
»  dp  Campazas  fer  la  Patria  y  el  folar  de  la  fagrada 
»  Eucariftíaj  porque,  ó  hay  Sacramento  en  Campazas, 
»  ó  no  hay  en  la  Iglefia  fe.  Eíle  ferá  el  arduo  empeño , 
)>  por  cuyo  golfo  defplegará  las  velas  el  baxel  de  mi 
»  entendimiento ,  digo  difcurfo  i  y  para  que   lo  ha^a 
i>  viento  en  popa ,  ferá  precifo  que  fople  por  el  timón 
»  el  arca  bencilca  de  aquella  Deifera  Emperatriz  de  los 
íí  Angeles,  implojando   fu  protección  y  fu    gracia  , 
x>  con  el  acróñico  epinicio  del  celeftial  Paraninfo.  Ave 
D  María. » 

Bien  puede  difcurrir  el  advertido  le£lor  ,  que  es 
impofible  á  toda  humana  pluma ,  no  digo  ya  explicar 
cabal  y  adequadamente  ,   pero  ni  aún  dehnear  un  le-; 
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vífimo  rafguño ,  pgr  donde  fe  venga  en  tal  qual  cono- 
cimiento de  la  admiración  ;  del  paímo  y  del  afombro 
con  que  fué  oída  eíla  falutacion  por  la  mayor  pareé 
de  aquel  quedejo  y  peftorejudo  auditorio.  Fué  mir 
lagro  de  Dios  ;  'que  le  diefen  lugar  para  el  que  fe 
IJama  cuerpo  del  fermon ;  y  leguramcntCL  no  fe  le  hu- 
bieran dado,  á  no  tenerles  todavía  tan  pendientes  la 
fufpenfion  y  autoridad  ,  el  afunto  tan  fingular  y  tan 
raro  que  habia  propuefto.  Porque  eílo  de  probar  que 
Campazas  era  el  folar  y  la  patria  del  Santífimo  Sacra- 
mento ,  y  que  fin^  habia  Sacramento  en  Campazas  , 
no  habia  es  la  Igleíia  fe  y  que  feis  granos  de  láudano 
bailarían  para  amodarrar  al  mas  foñoliento  y  dormilón  ; 
no  es  ningún  grano  de  anis.  En  medio  de  eíb  no  pudo 
contener  al  auditorio  ,  íin  prorumpir  de  contado ,  i  ^.  en 
un .  muy  alegre  y  bulliciofo  mormullo  ,  miiy  parecido 
á  aquel  que  hacen  las  abejas  al  rededor  de  la  colmena  ; 
deípues  en  aclamaciones  y  vitores  düfcubiertos  ,  arro- 
jando haíla  la  bóveda  ó  arteíbnado  de  la  Igleíia ,  na 
folo  las  monteras  y  fombreros  ,  finó  que  no  faltaba 
quien  decia  ,  fe  vieron  revoletear  algunos  botines. 
Sobre  todo  el  Magaratazo  de  la  gayta  Galega  ,  quando 
vio  (ii  gayta  no  menos  oportuna  que  repentinamente 
alabada,  no  pudo  conteneríe  fin^char  al  Predicador 
una  alborada  :  eílo  de  contado  >  y  como  dicen  pro* 
vifíonalmente ,  refervando  á  echar  fiíera  todos  los  re- 
giftros  Itiego  que  el  fermon  fe  concluiefe.  En  fin  la  al- 
gazara y  gritería  fué  tal ,  que  en  mas  de^  medio  quarto 
de  hora  no  fué  pofible  á  Fray  Gerundio  profeguir  íu 
Panegírico  }  y  aunque  el  Sacriñan  hada  pedazos  el 
efquilon  del  altar  »  para  que  fe  fofegafe  la  bulla  ,  no 
lo  pudoconfeguir,  haíla  q^ue  de  Bueno  á  bueno  fe  fuérda 
codos- aquiétandoi 


JO       Historia  fas  Pr.  Gerundio 

Mientras  el  fabio  ,  prudente  y  diícreto  Magiftral 
eftaba  también  atendiendo  ,  pero  íín  acertar  á  difcurrií 
qual  de  las  dos  cofas  afombraba  mas  ,  fi  la  fatisfaccion 
y  fandeí  del  Orador ,  ó  Ja  ignorancia  de  aquel  rúftico 
auditorio.  £1  Canónigo  Don  Bartolomé  ,  aunque  no 
le  apuró  tanto  como  al  Magiftral ,  le  dio  en  pocas  ra- 
zones á  entender ,  que  la  falutacion  habió  fído  un  texi- 
do  de  diíparates.  £1  otro  pariente  fuyo ,  Familiar  del 
Santo  Officio  ,  hombre  de  vaílas  explicaderas  y  pero 
mas  que  de  mediana  razón  ^  decia  allá  para  coníigo  i 
O  yo  foy  porro ,  ó  efte  hombre  no  fabe  las  inclina- 
ciones, de  los  hombres ,  ni  ha  eíludiado  á  velmo  ^  ni 
como  mi  cuco  ( Uamabafe  Farruco  un  hijo  fuyo ,  que 
comenzaba  aquel  año  el  arte  )  i  toda  efta'  gente  eílá 
borracha ,  mas  en  fín  yo  foy  un  pobre  lego  fin  letras  y  y 
puede  fer  que  me  encalabrine. 

£ño  pafaba  por  el  entendimiento  de  los  tres  i  quando 
JFray  Gerundio  principió  el  cuerpo  del  fermon  ,  que 
probó  ,  confirmó  y  exornó  puntual  y  literalmente  , 
íegun  la  ingeuiofa  idea  que  fe  le  habia  ofi'ecido ,  de  la 
qual  dimos  bañante  noticia  al  fin  del  capítulo  fegundo  , 
donde  podrán  volver  á  luz  ^  fi  gufiaren  nueíh-os  pios  y 
benévolos  UGtoret  i  porque  fi  bien  esi  verdad  y  que 
nos  podríamos  prometer  de  fií  mucha  benignidad  y  que 
no  llevafen  á  mal^  el  que  fe  la  volviéfemos  á  poner 
delante  de  los  ojos  un  poco  mas  extendida  y  y  con  toda 
la  energía  >  cultura  y  formalidad  propia  de  nueftro 
Orador;  pero  al  fín,  todo  bien  cpnfiderado,  nos  ha 
parecido  mas  acertado  confejo  no  abuíar  de  fu  buena 
inclinación  ,  haciéndomos  cargo  de  que  toda  repetición 
«es  faftidiofa,  fin  fer  iiueílro  animó  derogar  un  punto 
la  buena  fama  y  opinión  del  que  dixo ,  que  hay  co- 
fas j  qux  fjtpius  rcpctita  placcbunt  y  que  darán  güilo  y 
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no  falHdiarán ,  aunque  fe  repitan  muchas  veces.  Háyale& 
enhorabuena  j   pero   nofotros  no  prefunlimos  tanto  de> 
las  nueílras ,  que  las  confiderémos  en  eíle  número  :  j 
llamamos  nueílras  k  las  de  nueftro  Fray    Gerundio  \ 
porque  en  tanto  nos  las  apropiamos ,  en  quanto  eñáa 
íujetas   á   la  jurifdiccion  de  mieftra  tarda  y  deflucida 
pluma.  Y  en  fin }  para  qué  es  rompernos  la  cabeza  ^  íi 
tenemos  ya  hecha  una  firme ,  determinada  ó  irrevo« 
cable  reíblucion  inur  vivos  y  de  no  copiar  y  ni  traíbr- 
dar  dicho  fermon  en  nueílra  Hiíloria  ?  Haga  cuenta  el 
curiofo  lefio r ,  que  le  le^ój  dé  por  fupueílas  y  aun 
por  oidas  muchas   aclamaciones ,  muchos    mas   vito- 
res  ,  muchos  mas  vivas  al  acabarfe*  el   Panegyrico  ^ 
que  al  concluirfe  la  falutacion.  Tenga  por  coía  cierta  » 
que  no  folo  la  gayta ,  finó  el   mifmo   gaytero  efiuvo 
por  rebcntar ,  uno  foplando ,  y  la  otra  fiendo  foplada* 
Suponga  como  noticia  indubitable  ,   que  allí  inconti- 
nenti y  en   la  mifina  Iglefia  al  baxar  la  efcalera  del 
pulpito  ,  hubieron  de  fofocar  á  Fray  Gerundio  h  puros 
abrazos }  y  que  antes  de  llegar  á  la  Sacriftia,  penfó  fer 
ahogado  con    las    lágrimas   y   mocos    de    las   tias  » 
que  íe  atropellaban  por  abalanzarfe  á  él  ^  habiendo  cor- 
rido la  mifina  fortuna  á  Antón  Zotes  y  á  la  dicho- 
sífima  Catanla   Rebollo   fu   conforte.  Finalmente    dé 
por  afentado  y  lo  que  dice  un  Autor  fidedigno  y  y  sin- 
cero ,    conviene  á  faber  ,    que  el  miímo  Licenciada 
Quixano ,  no   embargante  de   eílar  rereílido  con  las 
veílidura$   facerdotales  ,   ni  acordándoíe   fiquiera    de 
que  eílaba  celebrando  el  fanto  facrificio  de  la  Mifa ,. 
fe  mantuvo  fentado  en  la  filia  >  haíla  que  fu  ahijado 
pafó  por  el  Presbyterio  para  entrarfe  en  la  Sacriflia; 
y  entonces  ,    fin  poderfe   contener  ,   fe  arrojó   á   él  ^ 
dióle  un  eílrechiíuno  abrazo  y  y  vuelto  al  aliar  ^  ape* 
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nas  pudo  entonar  el  Credo  por  las  lágrimas  que  li 
corrían  de  puro  gozo  y  ternura  :  demoílracion  que 
no  fe  hallará  en  toda  la  Hiftoria  Ecleíiáítica ,  aunque 
fea  del  mifmo  Elias,  autar  diligeníífimo  de  recoger  todas 
la  noticias  apócrifas  y  ridiculas ,  que  podían  hacer  deí^ 
preciables  las  fagradas ,  auguftas  y  venerables  ceremonias 
de  la  fauta  Iglefia. 

Salió  nueftro  Fray  Gerundio  de  Campazas  de  la 
Iglefia  lo  mejor  que  pudo ,  y  no  le  coftó  poco  tra- 
bajo}  porque  es  tradición,  que  apenas  le  dexaron  los 
pies  en  el  fuelo  ,  hafta  que  llegó  áfu  cafa  ^  llevándole 
en  el  ayre  los  innumerables  que  concurrieron  á  gratu- 
larle ,  y  fe  incorporaron  defpues  en  la  comitiva ,  qué 
'fe  compufo  cafi  de  innumerable  gentío  ,  que  había 
concurrido  á  la  fíeíla.  Pjarecíótios  que  no  era  neceíaríp 
decir  los  parabienes ,  los  plácemes ,  las  enhorabuenas 
que  allí  fe  repartieron  :  unos  enfalzando  al  Predicador , 
otros  congratulando  á  fus  padres  ;  eíios  complacien- 
dofe  con  Fray  Blas ,  que  recibía  las  enhorabuenas  en 
nombre  de  fu  Religión ,  aunque  aplicando  a  si  la  mayor 
parte  de  ellas ;  aquellos  clamando  en  vo2  y  en  grito  ^ 
^uc  tra  dichofo  el  lugar  que  habiá  merecido  fer  la  patria 
de  tal  hijo  ;  y  finalmente  gritando  todos  á  una  voz  que 
Fray  Gerundio  era  de  prefente  la  honra  ,  y  habia  dé  fer 
con  el  tiempo  la  inmortal  gloria  de  fu  figlo.  Pues  cofas 
tan  comunes  y  regulares  ,  no  es  razón  que  los  Híftoria- 
dores  gaílen  el  tiempo  en  referirlas  ,  porque  los  lec- 
tores las  deben  dar  por  fupvieftas ,  y  mas  quando  á  la 
fazon  y  era  ya  la  una  de  la  tarde  ,  eílaban  las  meías 
^puefias,  fe  pafaba  el  afado ;  y. los  conyidados  tenían 
gana  de  comer. 


CAPITULO 
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C  A  P  I  T  ü  LO    V. 

Dáje  cuenta  de  lo  que  pafó  en  la  mefa  de  Antón  ZoteSé 

NO  es  nueílro  ánimo  hacer  una  pompofa  defcrip- 
cion  de  la  gran  meía  ,  ni  referir  el  orden  de  aíien-; 
tos  que  guardaron  entre  si  los  convidados  y  ni  mu-^ 
che  menos  dar  al  lefior  una  menuda  é  individual  no« 
ücia  de  les  platos  que  fe  íifvíéron  en  ella.  Pues  fobre 
que  podria  parecer  íl  muchos  una  prolixidad  imperti* 
nente  3  no  faltarían  algunos  ,  que  la  califícafcn  de 
impropia  y  muy  agena  de  aquella  mageílad  ^  que 
debe  reynar  fiempre  en  efta  graciosifima  Hiftoria,  en  la 
qual  nunca  pueden  hacerfe  lugar  noticias  que  no  íean 
de  I3  mayor  importancia  }  porque  fi  bien  no  pocos 
Hiiloriadores  nos  han  dado  en  efto  exemplos  harto 
perniciofos  ,  haciendo  en  las  fuyas  cofas  harto  extra- 
vagantes y  ridiculas  ;  como  el  que  fe  paró  'muy  de 
propófitóá' tomar  medida  de  las  bragas  de  Caligula  ^ 
haciendo  una  pintura  de  íii,  corte  ,  y  previniendo  con 
toda  feriedad  y  que  fe  las  ataba  con  abujetas  y  no 
con  botones  ó  corchetes  y  que  era  lo  mas  regular  eh 
aquel  tiempo  :  y  el  otro  ,  que  refiriendo  aquel  cafo 
(  cierto  ó  dudofo )  quando  el  Rey  Don  Pedro  elGruet, 
íe"  arrojó  con  la  eípada  defnüda ,  para  matar  al  Legado 
de  Pavía  Aguarchiin  ,  que  le  habia  defcómuígádo' 
defde  un  barco  ,  que  eftaba  prevenido  ,  y  efte  fé  ef- 
capó  k  fuerza  de  remo  ;  con  cuya  ocaíion  el  buena 
Üel  Hiíloriador  fe  nos  entretiene  en  medir  los  pies  que 
tenia  el  barco  de  largo  ,  de  los  que  confiaba  de  an-* 
eho  ,  quántos  eran  los  remeros  de  qué  iban^  veítidos  ^ 
Tom.II^  }^ 
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iin  omitir  el  color  de  las  berretinas  ;  y  nos  advierte  que 
llevaban  bordado  de  realce  en  ellas  el  efcudo  ó  las 
armas  de  Don  Enrique  Conde  de  Traftamara  ^  her- 
mano y  competidor  de  Don  Pedro.  Digo  que  eílas  y 
otras  menudencias  que  nos  refieren  los  Hiíloriadores^ , 
fon  exemplos  mas  admirables>  que  imitables  y  y  que  k 
nofetros  no  ha  parecido  muy  conveniente  reipetar 
con  una  profunda  veneración  ,  y  temperarnos  en  fe- 
guirlos.  Fuera  de  que  habiendo  hecho  yá  una  puntual 
deícripcion  topográfica  de  la  cafa  de  Antón  Zotes  ¿ 
á  ia  mifma  entrada  de  efi»  nueílra  Verídica  Hiíloría^ 
con  fu  figura  de  invenciones  y  repartimientos  ,  le  ferá 
fácil  comprehender  á  qualquiera  ledor  (  por  efcaía 
que  íea  la  fagacidad  de  qué  le  haya  dotado  el  Cielo  )^ 
que  dentro  de  la  caía  no  era  fácü  encontrar  pieza  cu« 
bierta  j  capaz  y  proporcionada  para  tantos  convida* 
dos  ;  porque  la  primera  que  era  la  única  que  habia  ; 
eftaba  yá  empleada  legítimamente  en  otro  necefarío 
deítino  >  como  lo  dexamos  advertido  en  el  capitulo  III 
de  eíla  fegunda  parte  :  y  aunque  hubo  votos  de  que  fe 
defpejafe  para  poner  las  meíás  en  el  pajar  ^  no  lo  per- 
mitió la  diícrecion  del  Mayordomo  ;  lo  primero  ,  por- 
que era  lugar  indecente  }  lo  fegundo  ^  porque  dar  de 
comer  á  los  convidados  donde  eílaba  la  deípenfa  de  lo 
que  hablan  de  comer  las  beíHas ,  podia  parecer  pulla  , 
y  era  dar  afunto  para  que  &cafen  coplillas  y  cantar 
res  }  lo  tercero  j  porque  ;  dónde  íe  habia  de  echar  la 
paja  ?  porque  todo  el  quarto  eílaba  entoldado  de  telar 
rañas  }  y  lo  quarta  finalmente  ^  porque  no  habia  otra 
entrada  para  el  pajar  ^  quel  el  boquerón  por  donde  fe 
entraba  la  paja,  defde  el  qual  baila  el pavinojento habia 
mas  de  feis  varas.  . 
.  £íla  última  enfeculta  ^  dixo  un  compadre  de  Antón 


DE    CaMPAÍAS,    LiB.    IV.  75 

Zotes  f  que  aíiítia  á  las  confultas  ,  no  me  hace  ninguna 
fuerza  ,  porque  con  baxar  los  Señores  por  la  efcalera 
'de  mano  ^  por  donde  baxan  los  mozos  quando  el 
pajar  llega  á  las  efcorreduras  ^  eílaba  todo  acabado.  Y 
cómo  fe  había  de  fervir  S  la  mefa  ?  replicó  el  Tío 
Antón  Zotes.  Cómo  ?  reípondió  el  compadre ;  fubiendo 
y  baxando  los  fervidores  ^  en  íiño  con  uno  eftratagema 
íbtíl ,  que  ahora  íe  me  incurre  ?  Había  mas  de  que 
eftuvieíen  dos  mozos  arriba  del  boquerón  en  dos  her« 
nadas  atadas  con  fus  íbgas  ,  y  que  por  ellas  íiibiefen 
y  baxaíen  los  platos  que  habían  de  recibir  ó  enviar 
las  mozas  que  eíhiviefen  en  baxo  ?  Compadre  ,  eík 
enfeculta  no  vale  nada  para  las  otras ,  finó  que  no  toma 
;ü>íblucion. 

Por  todo  lo  qual  es  veroíimil  ,  que  las  meías  íé 
pulieron  debaxo  de  aquel  cobertizo  que  eílaba  á  la 
primera  puerta  anterior  de  la  cafa  ,  enfrente  por  frente 
de  la  que  caía  á  la  calle  y  del  qual  dimos  exááa  noticia 
en  el  capitulo  primero  ,  Libro  primero  de.  efta  cir- 
cunftanciada  Hiíloria  ;  y  mas  habiendo  para  eíb  la 
Congruencia  de  eílár  muy  inmediata  la  cocina  ,  cofa 
que  conduce  mucho  para  que  los  platos  falgan'  ca- 
lientes á  la  meía  ,  como  lo  notó  íabiamente  Monfieur 
Hpnriquez  ,  primer  Cocinero  de  fu  Alteza  Real  el 
Señor  Duque  de  Orleans  ,  en  iii  dofto  tratado  del 
Cocinero  a  ia  moda  ,  capitulo  fegundo  del  íitio  donde 
le  debe  colocar  la  cocina,  llfaut  mcure  la  cuifine  icplus 
f  roche  qu^il  fera  pojjible  de  la  falle  a  mangcr  ,  par  lia 
raifon  que  les  viandes  ,  &c.  ll  faut^  palabras  dignas  de 
eternizaríe  en  la  memoria  de  todos  ,  y  que^nos  ha  pa- 
recido conveniente  traducir  con  la  mayor  fidelidad  , . 
para  que  no  íe  priven  de  ellas  los  que  tienen  la  def-* 
gtacia  de  ignorar  la  lengua  Francefa.  Conviene  ,  dice  el 

Kij 
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autor  do¿ío  9  que  fe  fabrique  la  cocina  lo  mas  cerca 
que  fea  pofible  del  quarto  donde  íe  come  ;  y  es  la 
razón ,  porque  asi  los  platos  faldrán  á  la  mefa  con  el 
temperamento  con 'qué  deben  falir  }  eíjto  es  (  añade 
en  fu  erudita  nota  el  anónimo  Efcoliador  )  ni  mas  frios 
ni  mas  calientes  de  lo  que  conviene.    ^ 

Por  lo  que  toca   al  orden  de^afientos  ,  es  natural 
que  ocupafe  el  primero  en  cabeza  de  mefa  el  Magif* 
tral  y  como  perfona  mas  digna  ,  teniendo  a  fus  lados 
al  Padre  Vicario  de  las  Monjas  y  al  Canónigo  Don 
Bartolomé  y    el  qual  quiíb    abfolutamente    que    Fray 
Gerundio  fe  fentafe  junto  á  él  ,  pues  aunque  por  eftác 
de  cafa  ,  le  tocaba  ocupar  los  últimos  afíentos  -^  y  él 
por  fu  modeftia   asi  lo   pretendió   »   pero   por  novio 
^-digámoflo  de  eña  manera  )  convinieron  en  que  le  corref- 
pondia  fentarfe  de  los  primeros;  y  aunque  añadieron  mu-«. 
chos  ^  que  íu  madre  la  tia  Cantata  debia  .fentarfe  junto 
al  hijo  ,  para  que  comiefe  con  mas  guílp  ^  y  la.  hueti^' 
de  la  Rebollo  ^  íin  hacerfe  de  rogar  ,  lo  executó  luego 
así.  Los  ,  ¿emás   convidados  tomaron  fus   acentos  íin 
preferencia  perfonal  ,  ohíervandd  íolo  la  de  los  efta- 
dos  j.  porque  así  lo  difpuío  el  Familiar  con   mucho 
acierto  ,  diciendo  :  Señores  ,  la  Iglefia  tiene  yá  errínr 
glado  el  cerimonial }  lo  que  platica  en  las  prpceíHones  y 
hemos  de  platicar  en  gracia  de  Dios  en  efta  mefa.  Pri- 
mero Frayles  ,  defpues  los  Señores  Curas  ,  detrás  lof 
Legos  /y  en  la  trafera  de  todos  las  mugeres  y  porque 
eíle  ganado  allá  fe  entiende. 

No  parece  que  llevó  muy  bien  efe  repartimiento  et 
hermano  Bartolo  (  afi  fe  llamaba  el  Donado  )  j  poc; 
lo  qual  díxo  al  Familiar  :  Hermano  Síndico  (  era  lo  de 
fu  Conveuto  )  ,  íi  fu  caridad  no  entiende  mas  de  co- 
fa^ de  Inquiíicion  que  de  afent^deros  de  maü.  ^  dlgoL&¿ 
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que  es  un  probé  Miniílro.  La  percífiotí  es  percifion  , 
y  la  meía.es  meía  :  va  tanta  en  diferencia  de  la  una  á 
la  otra  ,  como  de  mí  al  Padre  Santo.  Para  fentarnds 
Fraylcs  junto  á  JFrayJes  ,  eftuviéramonos  en  nueftros 
Conventos.  Lo  que.  yo  he  vifto  íiempre  en  mefas  ée 
reípeto  (  porque  aunque. probé  3^ pecador  ,  he  comido 
con  muchas  perfonas  qué  tienei^  ieiioria  }  es  ^  que'  lás 
Señoras  fe  feotaban  :juhto  á  l<iif.£t2iTf  lis  ,  y  l!09  Fraylcs 
enjtmto  h  las  Señoras  ,  ficndo^fte  un  lobitico  (  levítico 
quería  decixr )  mujr  arreglado  k  conciencia  y  k  razón  ^ 
porque  por  fin  y  poílre  toilos  feneinos.  fali:¿$^ ,  y  como 
dixo  el  otro.  ,  ¿a  varicdad'xs^.Madrcdc  la'kcrmójhra\  y 
para  que.  fu.  caridad  lo  íkpz.tb4o-  9^  hui>q  ocaíion  en 
que  aie  mtodaron  fehtar  en}uttto  á  ]sL..,.s  Ibal  á'  profe^ 
gun:  y  pero  un  Religiofo  .de  la  mifmá: Orden  y  del 
miíino  Convento /que  habla  llegado  aquejla  mañana  \ 
le  atajó  i  diciendp  :  Herm^noí.Sindico  ^  na  haga  cafo 
de  efté  fimple  ,  <puesí  yá'le^coiioGe acornó  no  ha  dicho 
Miía  .ni.  comulgado  >  harto  £er4.!qué  efté  en  ayuno 
natural^  La  difpiíefto  tñii  bien  difpueíio  '/lo  contrario 
m  es  modeíHa  ni  aún  decencia  religiofa.  Si  el  Derer 
cho  Canónico  encarga  feveramebte  ^noifolo  á  los  Reli- 
giofos  y  finó  aún  á  l^s  mifmos  Clérigos  feculares  ,  que 
huían  en  quanto  les  fea  pofible  de  los  púbJic0S  con« 
vites  :  Convivía  puhíicdfu^iarit  j  qué  parecerá  un  Reli- 
giofo en  un  convite  público  ,  fentado  entre  dos  muge- 
res  y  6  una  muger  Tentada  entre  dos  Religiofof  ?  No  fe 
atrevió  á  replicar  el  Hermano  Bartolo  9  y  todos  toma- 
ron fiís  afíentos  fegütt  lá  prudente  dífpóficioú  idel  fefudo 
Familiar.  - 

Diófe  principio  á  la  comida  ,  feguh  la  loable  cof- 
lumbre  de  Campazas  en  mefas  de  Mayordoítía  \»  con 
HR  P^^2  ^^  ^y^^Y^.  i  buv9  ^Qfd^rjpf  »&4qi  ^  A»  sdr 
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nejos  ,  fu  falpícon  >  íli  oIla.de  vaca  ^  carnero  y  cecina  y 
chorizos  Y  xamon  ,  todo  en*  abundancia:  ,  finriendo 
de  poílres  aceytunas  ,  pimientos  y  quefo  de  la  tierra. 
Supónefe  ,  que  no  folo  andaba  rodeando  por  las  meías 
el  vino  del  Báramo  »  finó  que  el  de  la  Nava  hizo  rodar 
por  aquellos  fuelos  á  mas  de  dos  convidados.  No  fué 
de  efte  número  el  hermano  Bartolo  ^  porque  no  lle- 
gó a  tanto  la  virtud  del  eípecífíco  ;  pero  á  lo  menos 
el  quarto  tragó  (  que  hay  opiniones  fe  completó  al 
acabar  el  plato  de  chanfayna  )  no  pudo  llevar  en  pa- 
ciencia tanta  gravedad  ,  medirá  y  filencio  ^  como  fe 
t>brervaba  en  la  me£i  >  fín  haceríe  cargo  ,  de  que  aíi 
comienzan  por  lo*  regular  todos  los  convites  /  que  aca- 
ban en  buUa  ,  algazara  y  aún  locura  ,  fegun  aquel 
apoftegma  :  i^.  Silcntium  ,  i^.  Stridennum  ,  3^.  Ru^ 
mumgetuum  ,  4®.  f^ocifcratio  amcniium.  Pero  como,  el 
Donado  no  entendía  latin  ,  no  le  paró  perjuicio  la 
ignorancia  ^  y  queriendo  defde  luego :  alegrar  la  íun* 
cion  y  tomó  en  la  mano  uif  vaíb  de  buen  portante  ,  fe 
encaró  con  la  tia  Catánla  ,  y  diciendo  en  voz  alta  ^ 
bomba  ^  para  llamar  el  íilencio  y  la  atención  ,  rompió 
-en  efta  difparatadífíma  decima  y  que  así  la  llamaba  él : 

O  tu  V  Catanla  Robello> 

Madre  de  este  Scientífico  repollo , 

Eres  la  madre  más  diohoaa 

De  quantas  han  parido  alguna  cosa^ 

I<a  fama  con  «u  clariií  y  retintín , 

Hará  que  llegue  tu  gloria 

Desde  Campazas  ,  hasta  Victoria.;     ^ 
"^   '  ■  y  es  lástima  ,  como  dicen  estos  Señores;'  .  • 

Que  no  paras  una  carnada  de  Predicadores.    * 
*■  .    .     •  •  *• 

'    Aplaudiófe  infínito  la  décima  ,  CQti  repique  univerfal 

^»  vafos  7  de  platos  ,^liendo  como  la  feñal  de  acó- 
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meter  ;  pues  defde  aquel  punto  fué  bulla  ,  zambra  y 
algazara ,  tanto  que  fe  atropellaban  uno^  á  otros  los 
brindis  y  las  coplas. 

£1  Canónigo  Don  Bartolomé  y  que  no  defeaba  otra  * 
cofa  parar  foltar  la  rienda  á  íu  feflwo  humor''  y  Ik   ití 
admirable  facilidad  en  el  decir  ,  tomó  el  vafo  >  gricd 
bomba  >  callaroñ.todos  ^  y  dixo  afí  : 

Yo  no  he  hoído  sermón  tal , 

Ni  se  oyó  de  polo  á  polo ; 

La  decima  de  Bartolo 

Solo  puede  ser  iguaL 

Está  mi  juicio  neutral ; 

lY  tanto  el  contexto  aprieta , 

Entre  una  y  entre  otra  veta ,' 

Que  es  la  salida  mejor , 

Que  uno  es  tan  gran  Orador  ^ 

Como  el  otro  gran.  Poeta.  . 

Solo  el  Magiñral »  algunos  de  los  Religiofos  ,  y  tai 
qual  Clérigo  ,  á  los  quales  fe  añadió    el   focarron  y 
cortezudo  Familiar  ^  entendieron  lo  latino  de  la  deci- 
milla  ;  los  demás  fe   la  tragaron  como  Tonaba  ^  y  ef- 
pecialmente  á  los  dos  interrefados  les  hizo  muy  buen 
provecho.  Pero  el  Donado  fe  e(ponj6  viíiblemente  j  y 
Fray  Gerundio  qué  entendía  tanto  de  verfos  carelia- 
nos j  como  de  iermones  ^  quedó  muy  agradecido.  £1 
Familiar  ,  hombre  en  extremo  veraz ,  y  que  no  podia 
diíimular  lo  que  fentia  ,^dixo  con  mucha  gracia :  Mal  año 
para  los  que  me  quieren  mal !  íi  tu  coplilla  no  me  ablanda : 
ella  fe  me  afemeja  á  lo  qi^e  refpondió  un  Frayle  muy  tay- 
mado  y  á  quien  le  pregunté  ;  quál  de  los  dos  hermanos 
mios,  también  Frayles  ,  que  vivian  en  fu  Convento,  era  . 
mejor  eíhidiante  >  y  él  refpondió  ,  ambos  fon  peores.  £1 
Predicador  Fray  filas ,  que  habia  callado  hafta  entonces , 
no  pudg  Ueyar  en  paciencia  la  pulla  dd  Señor  Fami;; 
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liar  f  y  como  él  ft  picaba  también  de  Poeta  ,7  en 
realidad  era  de  aquellos  Poetillas  en  cierne  ,  que  íaben 
de  lo  que  confia  un  verfo  >  y  toda. la  gracia  la  ponen 
en  equivoquillos  infulfos  y  pueriles  ^  defeisbaynó  al 
punto  fu  décima  ^  «y  mirando  de  hito  en  hito  al  Fami^. 
liar  ^  habló  de  eíla  manera  : 

El  sentido  singular , 

£n  qué  el  Familiar  se  explica  ¿ 

Aunque  repica  ,  ño  pica  , 

<¡^ue  es  estilo  familiar  :    ' 

A  Fray  Gerundio  alabar 

No  me  toca  ,  si  al  Donado  ¿ 

El  qual  dixp  de  contado  , 

Que  si  es  bueno  ei  lo  mejor; 

Pero  será  1©  mayior 

Como  sea  mal  Donado.  ^ 

Aturrullófe  el  Familiar  ,  y  fe  quebraron  algunos 
vafos  y  aún  platos  en  fuerza  de  los  repiquetes  ;  con 
qué  fué  celebrada  la  decima  de  Fray  Blas  ^  eipecial- 
mente  quatro  Curas  quedaron  afombrados  y  porque 
aquello ,  de  pique  y  repique  ^  el  Familiar ,  buen  Donado 
y  mal  Donado  ,  les  aturdió  verdaderamente  y  parecién« 
doles  y  que  era  hada  donde  podia  llegar  el  ingenio 
humano.  Conociólo  Don  Bartolomé  ,  y  para  burlarfe 
de  los  Curas  ,  tanto  como  del  Poeta  1  pro(umpió  al 
Viñante  en  eílas  dos  quintillas : 

.  Tu  equivocos  ,  Fray  Blas ,; 
Nos  admiran  ,  como  soy  ; 
Mas  perdonen  los  demás  , 
Porque  hoy  admirado  esloy^   " 
i^ue  no  sean  muchos  mas. 
Pues  tu  ingeniosa  cabeza 
Se  equivoca  sin  preludio , 
Con  tal  primor  ,  tal  destreza  ¿ 
Que  lo  que  parece  estudio 
JB»  ea  ti  natuiiale«%  -^ 

Twgófela 
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Tragóíelá  Fray  Blas  ^  teniendo  por  üfonja  la  fa^ 
drílla  ;  y  pareciéndole  á  Fray  Gerundio  que  era  obli- 
gación íuya  correíponder  k  los  elogios  y  que  íe  dedi- 
caban á  fu  amigo  (  yá  que  a  eñe  no  fe  lo  permitía  la 
modeíHa  )  ,  quifo  también  Tacar  los  pies  de  las  alfor- 
jas poéticas  ;  pero  como  no  tenia  ufo  ,  le  coílaba 
mucho  trabajo  :  efto  íe  entiende  i  para  encontrar  los 
coníbnantes  ,  pues  por  lo  que  toca  á  los  pies  >  no  tenia 
dificultad  en  ¿icarios  ajuílados  ,  por  lo  mucho  que  le 
guñaba  el  eftilo  cadenciofo.  Pero  íalió  fácilmente  del 
empeño  ,  acordándole  en  aquel  punto  de  una  décima  ^ 
que  fe  atribuye  á  Don  Francifco  de  Quevedo  i  quanda 
eílaba  preíb  un  San  Marcos  de  León  ,  que  dicen  la 
compuíb  k  un  Canónigo  de  aquella  Santa  Igleíia  ^  que 
fe  intitula  Sania  María  de  Regla  ,  el  qual  era  gran  co- 
pleador y  pero  muy  poco  afiftente  al  «oro.  La  décima 
decía  así : 

•  La  Musa  de  mi  Compadro 
Con  efecto  es  Musa  belia^ 
Y  sino  es  Musa  doncella , 
£5  en  cambio  Musa  madre  ; 
Ho  hay  cosa  que  mas  le  quadrejf 
Porque  yá  es  basa  asentada , 
£n  soltera  y  en  casada , 
Como  Hipócrates  lo  arregla  ^ 
Que  si  la  falta  la  regla  , 
Parirá  ó  está  preñada. 

Diíimuló  Don  Bartolomé  la  inM(éz  ,  y  adn  afee-* 
tó  celebrarla  con  mayor  agudeza  ,  para  tomar  ocaíion 
para  volver  á  la  carga  en  los  ^laufos  de  Fray  Gerun- 
dio. Pero  la  fufpendió  ^  porque  a  eíle  tiempo  tocó  al 
vafo  el  Padre  Vicario  ,  haciendo  feñal  de  bomba.  Cal- 
laron todos  ,  y  defpues  de  calzaríe  bien  los  anteojos  9 
Tom.  IL  h 
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componer  el  becoquín  y  defahogar  el  pecho  ,  empuñar 
el  vafo  y  y  mirar  con  gravedad  y  con  defden  á  todas 
partes  ^  dixo  asi  con  mucho  rémiJgamiento  : 

Sermones  óí  de  circuiútancias  , 
Pero  tan  cireunstanciados  como  este  , 
O  Gerundio  ,  Orador  siempre  divino! 
No  eres  Gerundio  ,  sino  supino. 


\ 


Fallan  oims 
quatro  píes* 


IJti  poco  fe  paró  Don  Bartoloi^é  al  oír  efta  oc- 
-tava  j  y  como  que  concibió  un  poco  íi  es  no  es  de 
:refpeto  al  Padre  .Vicario  j  teniéndole  en  mas  que  Pre- 
dicador de  Cofradía  ;  porque  G  la  o£lava  era  ironia  , 
moñraba  ingenio  ,  buena  crítica  y  bañante  travefura  : 
no  obílante  le  quedó  algUn  efcrúpulo  ,  de  que  el  Pa- 
dre Vicario  hablaba  en  todos  fus  cinco  fentidos  ,  por- 
que fus  modales  y  fu  ayre  prefumido  y  y  fu  afe£bdo 
remilgamiento  y  le  daban  un  no  fé  qué  de  tufo  ,  de 
que  también  era  de  los  Predicadores  del  ufo  ,  y  que 
debia  de  fer  un  poco  mas  inocente  de  lo  que  parecía» 
Para  fondearle  pues  y  le  dixo  con  fu  acoíhimbrada  pU 
carefca  :  Padre  Maeíli^o  ,  á  excepción  del  Señor  Ma- 
giftral  y  de   eftos  Reverendifimos  ,    todos  los  demás 

•  que  eftamos   énla'méfa  3   fomos  algo  legos  y    zim 
inclufos  los  de  corona  i  pues  yá  fabe  vueftraR"*.  que 

-  también  hay  Ecleíiáílicos  dé  capa  y  eípada ,  y  no  en- 
tendemos mas  de  libros  que  el  Breviario  }  y  aún  eíle 

•  fabe  Dios   fí   le  entendemos.   .No  podemos  hacernos 

•  cargo  de  quiénes  fon  aquellos  autores;  que  fu  K'*%  ha 
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citado  en  fa  eruditífima^ofiíava  ,  que  eftá  por  todos 
fus  pies  chorreando  alufiones  exquiíitas.  Sin  duda  ^ 
que  debieron  fer  los  Príncipes  de  la  Oratoria  Efpa- 
ñola  ,  quando  vueftra  R°^.  los  trac  á  colación  ,  para 
cotejar  con  el  Iluñrífimo  y  R"*^  Maeílro  Fray  Ge- 
rundio. 

Y*cómo  qué  ion  ?  refpondió  con  mucha  tieíura  y 
pompoíidad  el  Padre  Vicario  ;  á  lo  menos  en  mi  po- 
bre juicio  ,  harta  qué  oí  al  Padre  Fray  Gerundio  ,  na 
hallé  quien  les  excediefe  ^  efpecialmente  en  tocac 
con  mayor  primor  y  delicadeza  las  circunílancias  mas 
menudas  ,   que  por  lo  menos  fon  las  precifas. 

El  primero  ,  en  fu  fermon  k  cierta  función  de  ju- 
bileo ,  concedido  nuevamente  por  fu  Santidad  ^  que-« 
riendo  hacerfe  cargo  á  un  mifmo  tiempo  ^  asi  del 
nuevo  jubileo  ,  como  de  un  éfquilo  nuevamente  fun* 
dido  y  que  pocos  dias  antes  fe  habia  colocado  en  el 
campanario  de  la  ]|[leíia  ,  traxó  oportunamente  acuel- 
lo de  eccc  nova  fació  omnid  ;  y  añadió  inmediataniente^ 
aquello  de  Laúdate  eutn  in  cymbalis  ¿ene  fonantibus. 
Los  textos  fon  comunes  ,  pero  la  aplicación  fué  fin- 
guiar  y  pafmofa. 

£1  íegund^o  ,  no  fe  le  efcapó  la  rara  circunílancía 
de  haberfe  pueño  peluca  la  primera  vez  en  •!  mif- 
mo dia  de  la  función  el  Mayordomo  de  la  fíeíla. , . 
á  qué  predicaba  ;  y  habiendo  hecho  una  bizarra  pin- 
tura de  los  cabellos  de  Abfalón  ^  dixq  ,  que  fu  padre 
David  mandó  que  fe  los  cortafen  ^  luego  qué  tuvo 
noticia  de  fu  infaüíla  muerte  ,.  quando  quedó  colga- ' 
do  de  ellos  }  y  dando  orden  para  que  de  los  miímos 
cabellos  le  hiciefen  una  cabellera  rizada  ,  íe  la  puíb 
en  el  mifmo  dia  que  fué  danzando  delante  de  la 
arca. 

Lij 
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^  El  tercera ,  tuvo  muy  prefente  que  la  Mayorcfoma 
habia  parido  un  ñiño  muy  rollizo, ,  á  la  qual  llamaban 
en  el  lugar  ¿g,  Princefa  (  no  fe  fabe  fi  por  fátira  6 
por  mote  )  }  y  con  la  mayor  gracia  y  primor  imagi- 
nable ,  fe  le  ofreció  de  repente  encaxar  en  la  faluta- 
cion  aquel  oportunífimo  lugar  de  pucr  natus  efi  no- 
bis  ,  &  filias  datus  cft  nobis  ,  dam$  efi principatus  jfupcr 
humerum  ejus  :  cofa  que  aturdiera  k  todos  quantos  le 
oyefen  y  y  que  defde  que  la  leí  no  he  dexado  de 
admirarla^ 

Iba  á  profeguír  el  Padre  Vicaria  ;  pero  el  Canóni- 
go le  atajó  ,  diciendole  :  Padre  Maeftro  ^  no  fe  canfe 
vueftra  R"*.  que  por  el  hilo  fe  faca  el  ovillo  ,  y  fo- 
bra  lo  dicho  para  que  ya  conozca  con  quánta  razón  , 
con  quánto  candor  y  fínceridad  religiofa  celebra 
vtteftra  R"*-  á  efos  héroes  de  nueftra  Oratoria  Ef- 
pañola.  Del  quarto  ya  tengo  yo  alguna  noticia  ,  deíde 
que  lei  un  epigrama  de  Horacio  ,  que  le  aplicó  un 
mal  hablador  ,  con  ocaíion  de  no  fé  qué  fermon  que 
predicó  fatirizando  otro  deíempeño  ,  cuyos  áplau- 
fas  parece  que  no  le  fonaban  muy  bien  ^  y  el  bellacon 
del  deflenguado  (  Dios  me  lo  perdone  )  aludiendo  á 
que  el  tal  Orador  d<:bia  de  fer  corto ;  de  perfona  ^ 
pero  prefumido  d:e  hombre  grande  ,  y  de  lindo  enr^ 
tendiffliento  ^  dixo  por  bufonada  ¿ 

Bellas  homo  ,  et  magnus  vir  ídem  Queta  viderL 
Qui  bellas  tomo  est ,  Qaota  puerilis''ést. 

Pero  ahora  dígame  V.  R.  qué  es  lo  que  quifo  decir 
en  eñe  último  concepto  de  fu  admirable  oftava  ^  cort^ 
viene  a  faber  ,  que  nuefiro  admirable  Orador  yá  no  es 
Gerundio  ^finofupino  ?  Porque  fí  es  lo  que  comprehen- 
de  mi  maüeia  ^  harto  ferá  que  eíto  ceda  en  mayor 
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elogio  fuyo.  Señor  Canónigo  ,  reípondió  y  no  fin  al« 
guna  íinceridad  el  Padre  Vicario  ^  yo  no  fé  lo  que 
lu  malicia  de  Vm  comprehende  ni  dexa  de  compre- 
hender  y  porque  yo  no  íby  amigo  de  meterme  en  ma- 
licias agenas.  Lo  que  fé  es  y  que  la  inteligencia  de 
aquel  concepto  eftá  dada  :  el  fupino  es  lo  último  á 
que  pudo  llegar  todo  verbo  ,  y  no  puede  pafar  dé 
allí.  Véalo  Vm  finó  amo-as-are-avi^atum  :  lego-gis- 
gerc-gi'Clum  :  docco  es-ere-cui-oclum  :  Uclum  ,  amatum 
y  doSum  fon  el  fupino  de  eílos  verbos  y  los  quales 
todos  paran  en  él :  y  no  hay  que  andar  dándofe  vuel- 
tas y  que  no  me  feñalará  Vm  íiquiera  un  verbo ,  que 
dé  un  paíb  mas  adelante.  Pues  ahora  eílá  cUro  lo 
que  quiero  decir  ;  y  es  que  así  como  el  fupino  es  el 
non  plus  ultra  de  los  verbos  ,  afi  el  R.  Padre  Fray 
Gerundio  (  al  decir  efto  hizo  ademan  de  quitarfe  el 
becoquín  de  refpeto  y  reverencia  )-  es  el  non  plus  ul- 
tra de  los  Predicadores. 

También  lo  es  vueftra  R"*.  de  los  Poetas  agudos  ¿ 
refpondió  el  taymado  de  Don  Bartolomé  y  y  apuef- 
to  á^  que  ningún  ingenio  daba  en  la  génuina  explica- 
ción del  penfamiento  ,  fi  vueftra  R"**.  no  nos  huviera 
hecho  la  honra  ^  6  por  hablar  al  ufo  ^  no  hubiera 
tenido  la  bondad  de  explicárnofle.  Lo  que  es  no  en- 
tenderlo \  Como  yo  habia  leído  no  fé  en  dónde ,  que 
en  latin  á  un  hombre  tardo  ,  rpdo  ,  y  que  todo  lo 
traílorna  y  fe  llama  fupino  ,  y  también  fe  aplica  efte 
fignifícado  á  los  perezofos  y  araganes  y  galbaneros  > 
que  todo  el  dia  fe  eftán  y  como  quien  dice  y  con  la 
pánica  al  fol ,  confiefb  que  me  fobrecogió  alguix  tanto  , 
quando  oí  el  acabamiento  de  la  o¿lava  }  y  parecién- 
dome  que  podía  fer  pulla  y  yá  eftaba  con  la  Mufa  en 
ftl  riftre  ,  para  volver  por  el  decore^  <ie  nucftro  htj 


86  Historia  deFr.   Gerundio 

comparable  Orador  ^  al  qual  ^  íin  hacerle  injuíticia  ; 
no  fe  le  podía  aplicar  el  cpitefto  de  fupino  ,  en  nin- 
guno de  los'fignifícados  que  yo  le  atribuía  }  porque  m 
tiene  nada  de  aragan  ni  perezofo  >  ílendo  la  miíma 
laborioíidad  ,  ni  mucho  menos  fe  puede  llamar  tardo 
6  rudo  de  ingenio  ,  pues  yo  no  le  he  conocido  haíla 
ahora  mas  delicado  ,  como  lo  acredita  cada  raigo  del 
fermon  que  acabamos  de  oirle. 

Confiefo  que  el  fupino  ,  en  efte  fentido  ,  lo  foy 
yo  y  pues  no  caí  en  una  fígniñcacion  que  fe  eílá  vi^ 
niendo  á  los  ojos  :  también  declaro ,  para  defcargo  de 
mi  conciencia  ,  y  para  mayor  confuíion  ,  que  ya  no 
me  parece  el  nombre  de  Gerundio  tan  propio  ,  y  tan 
adequado  á  los  méritos  del  Padre  Predicador  ^  como 
lo  feria  el  át  fupino.  Antes  de  haber  oído  la  ii?ge- 
jiiofa  y  cabal  fígniñcacion  y  juzgaba  yo  que  no  había 
otro  mejor  en  toda  la  nomenclatura. 

Lláiíiafe  así,  Señora  Catanla  (  porque  fomos  deu- 
dores a  todos  )  aquel  vocabulario  ,  almacén  ó  dif 
pcnfa  de  donde  fe  facan  los  nombres  propios  ,  nuet 

tros  principios que  no  había   ,    vueWo  á   decir    y 

en  toda  la  nomenclatura  j  otro  nombre  mas  acomo- 
dado al  talle  de  nueílro  modelo  de  Predicadores ,  que 
es  nueílro  Gerundio  ,  porque  los  gerundios  fon  los 
que  dan  á  conocer  el  caráfter  de  los  fugetes  con  quie- 
nes gratamos.  Y  así  a  un  hombre  de  condición  altiva 
y  furiofa  ,  le  llamamos  hombre  tremendo  \  á  un  ReligíoÍ9 
grave  ,  autorizado  y  refpetable  ,  le  damos  el  titulo 
de  Padre  Reverendo  ;  á  uno  que  fea  maligno  ,  difoluto 
y  contagiofo  ,  y  mas  í¡  eílá  pubhcamente  excomulga- 
do ,  le  diílinguimos  en  el  arrimadizo  de  vitando  \  y 
fabe  yá  el  do£lo  ,  que  vitando  ,  tremendo  y  reveré h-;' 
do  ,  (on  tan  gerundios  en  nueílra  lengua  ^   como  lo 
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fon  tn  la  latina  \  cctnandus  ^  prandendus  ,  potandus. 
Efto  fupuefto  ,  át^áe  que  tuve  la  dicha  de  conocer  , 
tratar  y  oír  al  Padre  Fray  Gerundio  ,  difcurria  yo 
asi  :  EJie  es  uri  hombre  verdüderameme  admirado ,  ejiu- 
pendo  :  preconí'{ado  y  colendo  ,  los  quales  todos  fon  le- 
gítimamente gerundios  ^  6  no  los  hay  en  el  mundo.  Lue- 
go fe  le  pufo  el  nombre  de  Gerundio  con  la  mayor 
propiedad  imaginable  :  pero  defde  que  oí  á  vueftra 
R°^.  digo  y  vuelvQ  á  decir  ,  que  harto  mejor  le  quá- 
dra  el  átfupino  j  porque  cfte  es  mucho  más  ^  y  fe 
entiende -fin  perjuicio  de  los  aciertos  y  de  la  difcre- 
cion  del  Señor  Quixano  fu  dignifimo  padrino  ^  que 
fué  quien  íe  le  pufo. 

£1  buen  Licenciado  ,  que   en   toda   la   comida    ha- 
bía cerrado  la  boca  ,  pero  tampoco  la  habia  abierto 
para  hablar  ,  finó    parte   para    comer  ,  y  parte  para 
admirar  los  grandes  elogios  ,  que    á  fu   modo  de  en« 
tender  fe  habian  dicho  en  la  meía  de  fu   querido  ahi- 
jado y  íblamente  refpondió  :  Señor  Don  Bartolomé  , 
yo  üy  «n  pobre  Cleríco  ,  que  no  entiendo    de    cfas 
honduras  :  algo  eíludié'  de  gerundios  y  fupinos  ,  pero 
jamás  me  metí  en  qual  era  mas  ,  qual  era  menos  ,  por- 
que no  foy  amigo  de  revolver  huefos  ,  que  al  fin  fon 
cofas  odiofas.  Si  a  Fray  Gerundio  le  puefe  eíle  nom- 
bre y  no  otro  ,  mi  razón  me  tuve  que  no  es  meneíler 
decir  k  nadie  ;  lo  que  podré  afegurar  á  Vm  es  ,    que 
mi  ahijado  allí  donde  Vm  le  vé  -^  tan  conocido  ha  de 
fer  con  el  nombre  de  Gerundio  ,  como  puede  haberlo 
íido  qualquiera  Supino  ^  que  haya  nacido  de  mugeres. 
Bomba   ,  fdixo  á  eíta  fazon   el  hermano  Bartolo  ^ 
que  yá  es  demafiada  profa ,  fe  vá  acabando  la   mefa  , 
y  en  todavía  no  hemos   dicho  una   palabra  al  Señor 
MayordooiO.  Allá  yá  á  Dios  y^  a  dichiip  Callaron  iq^ 


ii^ 
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dos   9   y  él /oleó    eíla    dirparatadiíima  chorrera   ¿e 
defatinos. 


Carlo-Magno  y  todos  los  doze  Pares 

Fueron  ;  6  Aiiton  Zotes  !  en  tu  comparanza  i 

Gomo  el  dedo  manique  con  tu  panza  , 

Y  como  dos  pajitas  en  junto  k  dos  pajares. 

TSo  venciste  al  Gigante  Fierabrás  ; 

Pero  hiciste  mucho  mas  , 

<^uftndo  por  tu  industria  vino  al  mundo 

Ese  pozo  de  ciencia  tan  profundo , 

Como  la  noria  de  mi  Convento , 

Que  tiene  mas  de  mil  varas  ,  y  aún  mas  de  cíenlo^ 

Sjnó  fuera  por  ti  y  la  tia  Catanla  tu  consorte  \ 

No  metiera  Fray  Gerundio  tanto  ruido  en  la  Corte  ; 

La  Reyna  ,  el  Rey ,  el  Papa  y  Cardenales  , 

Los  Duques ,  los  Marqueses  y  hasta  los  mismos  pobres  ¿ 

Le  celebran  á  porfía, 

Que  dicen  que  es  una  batalla  ,  una  algarabía. 

Si  el  árbol  se  conoce  por  el  fruto , 

Como  dixo  un  Teólogo  llamado  Marcos  Bruto  i 

El  qual  atiadia ,  que  aún  por  eso 

Las  grandes  camuesas  indican  gran*  camueso*. 

Qué  árbol  serás  tú  ?  Qué  noble  tronco? 

Solo  de  imaginarlo  ,  me  pongo  ronco*- 

La  fama.  ,...,., 

Baila  ,  Hermano  Bartolo  ,  baila  y  le  interrumpió  el 
Magíflral  ,  que  yá  no  podía  aguantar  mas  tanto  difpa- 
rate  ^  y  aún  había  diíimulado  fu  mal  humor  todo  lo 
poíible  y  por  no  defazonar  la  función.  Apurada  yá  la 
paciencia  ,  fe  levantó  de  la  mefa  }  con  el  pretexto  de 
ir  á  dormir  la  íiefta  j  haciendo  lo  mifmo  todos  los  de- 
más convidados  ^  á  excepción  de  Don  Bartolomé  , 
el  Padre  Vicario  ,  Fray  Blas ,  Fray  Gerundio  ,  el  Fa- 
miliar y  el  Donado  ,  que  fe  quedaron  de  fobre  meía  ^ 
donde  pafó  lo  que  dirá  el  capitulo  figuiente. 

CAPITULO 
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CAPITULOVL 

De  la  Convcrfaciíjn  no  menos  útil  que  graciofdy  que  hubo 
'   fobre  comida. 

PErmitame  Vé  R.  Fray  Gerundio ,  que  le  dé  mil 
abrazos  ^  dixo  Don  Bartolomé  ,  ahora  que  he- 
mos quedado  folós  :  rato  me)or  que  el  que.  Vm  me 
dio  ton  fu  admirable  íernaon ,  ao  lo  he  tenido  ni  ten* 
dréen  mi.  vida*  Efo  es  predicar,  que  todo  lo  demás 
es  hojarafca.  Yo  tal  digo  ^  añadió  el  P»  Vicario ,  í¡ 
tan  joven  y  al  principio,  de  fu  carrera  ,  comienza  asi , 
qué  Íer3  quando  él  acabe?  Yo  conocí  un  Padr«  Pre- 
dicador de  ci^rtqi  Orden  ^ .  ho])ibre  ya  de  canas  y  de 
provecho  y  que  aunque  predicaba  a  eñe  mifmo  ayre 
que  el  Padre  Fray  Gerundio ,  no  merecia  defcalzarle 
los  zapatos  >  y  con  todo  efo  le  llamaban  Efpanta 
pueblos  \  pues  qué  ferá  el  Padfe  Fr&y  Gerundio  quan- 
do llegue  á  fus  años  ?  Segurament¡e  que.  le  Uamaráa 
el  Monfiruo  de  Efpaña  »  y  todavía  le  vendrá  eftre- 
cho  el  renombre  j  no  te  lo  dixe  y?  ^  amigo  pray  Ge- 
rundio ?  interrumpió  a  eda  fazon  Fray  Blas  ^  rebofan- 
do  de  gozo  por  todas  fus  coyunturas }  finó  hubieras  fe- 
guido  mis  confejos  ,  y  te  hubieras  dexado. llevar  de  la 
extravagancia  de  nueílro  R*  P.  Caduco ,  lograrlas  ahora 
eílos  aplaufos  ? 

Quién  es  efe  Flayre  i  preguntó  el  Familiar ,  y  qué 
confejos  daba  á  mi  fobrino.?  Es  un  R'"^  Matufalem  , 
reípondió  Fray  Blas  ,  de  eíbs  que  alcanzaron  las  va- 
lonas, el  que  eftá  muy  mal  con  todo  lo  que  en  los  fer- 
mones  íe  llama  conceptos ,  agude;{as ,  equivocos  >  ar- 
Tom.  IL  '  M 
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cunjlancias  j  en  una  palabra  >  con  todo  aquello  que 
hace  el  guflo ,  el  embelefo  del  auditorio  ,  y  produce 
el  aplauío  del  Predicadpr.  D^dp  fe  ba^  cfue  fe  ha  de 
predicar  á  lo  ramplón  y  á  lo  folidote »  aíuntos  ferios 
y  naturales  ,  yff^nd^s  indubitables  y  ^B/^piRtro  fijó- 
las ,  pruebas  maci/as  y  de  CaI  y  canto  ,  como  di- 
cen. De  eñas  que  llaman  circunftancias  ,  no  fe  hable  t 
^ice  ^ue  tío  hay  mas  cifcunílanclas  ^  que  las  <íe  el  mid 
teiio  del  Santo  ó  del  d^jeto  de  qué  fe  predica ,  y 
que  todo  lo  demás  es  íocura  y  profanidad  y  que  mu* 
chas  veces  fe  T^za  eon  facrilagio.  Añade  que  folkirar 
^n  ios  íermones  ^\  güfto  6  deieyte  dd  auditorio ,  y 
^1  aplaufo  del  Orador ,  es  contra  toda  regla  de  la 
^verdadera  eloqUencia  j,  la  qual  folo  debe  tirar  i  con- 
vencer, á  perfuadir  y  mover  ,  pretendieinlo  que  los 
conceptos  detica4os  ,  las  agudezas  ,  los  «quiv^os , 
las  pinturillas  ^eieytan ,  ^ejx>  po  convenoen  ni  pert- 
/uaden  ni  mueven.  Vbya  Vm  viendp  lo  que  adelanta- 
fia  un  pobre  Predicador  con  eftaí  régl^citas ,  y  fi  al 
trabo  d^  año  tendría  ^os  arrobas  de  chocol^ce  en  el 
caKoii  ^  ^  &  colocarían  diez  y  ocho  doblones  en  la  naveta! 
Con  que  efo  deciá  efe.buen  Flayre  ?  volvió  á  pre- 
guntar Á  ^aítiiliar.  Si ,  Señor  ,  eíb  :decía  ,  efo  dice  j 
y  efo  eñará  diciendo  por  toda  la  eter^iidad  y  £\  Dios 
no  lo  remedia  ,  reípondió  Fray  Blas.  Pues  mi  alma 
comoladefufl'^.  j  replicó  ©1  Familiar ,  yo  foy  un  por 
ht  monigote ,  coüK)  Vms  ven  j  iblo  £é  leer  con  tra- 
bajo ,  y  echar  mi  firma  con  enfeculta  ,  pero  por  fin  y 
poftre  dos  deditos  de  entendimiento  de  preoifion  los 
ha  de  tener  todo  hombre  irracional  :  mi  voto  lo  doy 
\  efe  Fray  Matías  de  Gerufalem  ,  ó  como  le  llama  el 
Padre  Predicador ,  y  que  me  emplumen  Íii:i6  le  fobra 
lÁtoiBí  por  los  lexado^.  <# 
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Qttánck}  vdy  á  oititii  fátitióti  ,  fta'  él  que  fe  ^tiite  , 
voy  fieffl|$f€í  cotí  imeMiétíde  ^  li^dgkif  j^tí^o ,  éf- 
plránddme  dei^s  déyCÉfififer  lea  V^udes  déí  Sánt<»  á 
qtíitftt  fé  pttáitái^  6  ptáptítiiétiiáoa^  klptíá  vétáA  de 
«íúpOrEáucitf,  ({lie  ifitf  1»  iñelán  bien  eñ  la  ¿a^^a ,  y 
defpües  me  einpifjeii  el  eoráií^ñi  á  platicarlai  Pero 
vaya  con  Dios; ,  que  las  más  de  las  veces  m'allo  con 
una  recrailla  dé  garanbaynas  )  d«  entreteíiüdos',  de  fo- 
tilezas  y-  <iei?cunlo<|tíio«  ,  que  eti  ini  ankhá  jurada  loi 
entieÁácr  yo  tai>f(P  cóiñño  ahbi^á  llúvéti  pépüiQ^.  Daca  el 
ykfiirá&iaS^f  yñi^álú  cdttíidá  t  ^i^na^o^  tióvilfos. 

^  dati»í)!0)f  fitfa  dánzá  con  Im  PtoRtxsi  ñ  fii 
ufai'dn-  hogúéTaá ,  cttetües^  ,  cári-efíllai'  y  triqíkitaq'úes 
en  la  ky  de  les  Judíos  $-  deiiipúes  eñtfaii  los  Atíbeles  > 
qbe  fubeá  y  hávtüti  pOf  la  éfealefa  de'  Jác&;  dknpues 
a^tl^  áierj^j¿s-cóil  fui  alas  ^  qué  na  pá^eóen  fin<$' 
\qí  '  go^rrioifes^  dé^  todos  los'  í^fmoneí  í  porque  zsi] 
como  lo$  friones  íe'  encUehttátí  én  todbs-  tíempos- 
fen  todai  pateéis,  así  eílos  pobres  Sétáññeü  Talen  k 
yolat!  en  feklds  .Io9  iérrtSones  ,  quef  nb  fó  ^  fe  mia  , 
como  tienen  juerzas  ní  pruma^ }  3^  en  vei*^  ,  qoe  hi- 
deron  liiei^  etí  á)9et€fteS  taiñíks  alas  y  una  ve¿  qué  hu-. 
blefen  de^  volar  tan  erl  contiho  movimiento}  pues 
qué  diré  de  aquel  que  unos  llaman  carro  ,  y  otros 
Curróla ,  dg  un  tal  E^équiel  ?  Que  habrá '  acarreado  eí 
dichofa  carro  mas- paja  en  eíbs  pijílfjicos  dé  ]É>ios,  que 
todos  lo^  cáriros  de  Cánipos  f  dénde  que  fe  infundió  en 
A  mundo  la  labranza  :  coii  que  al  cabo  délférmofl  me 
mguelgct^á  mi  caía  tari  nialo  eomd  faff;  y  vaya  VmSi 
con  Diés ,  que  hemos  de  decir ,  qut  el  Padre  Predicador 
es  un  hombre  que  fe  pierde  de  yiíla ,  fiendo  anfina ,  que 
iftucho's  dé  etíos  los  llevara  yo  á  la  Bnqiíiñcion ,  fí  el  Tanto 
Tribunal  toe  lo  mandara.- 

Mij 


Señor  Familiar ,  reípondió  Fray   Blas  ,  no    hable 
Vm  de  lo  que  nó  entiende  ;  á  que  añadió  prontamente 
Fray  Gerundio }  debe  penfar  Vm,  que  ¡ía  de  alcanzar 
mas  que  tantos  Predicadores  famoíbs^  como  pfi^dican 
asi  j  tantos   hombres  ;diícretos   como  lo^   celebran    y 
los.  aplauden  ?    Es    demafiado  penfar  y  Tobrino ,    res- 
pondió  el  Familiar  9  cada  probé  alcanza   aquello  que 
Dios  le  ayuda,  á  efo  de  que  tantos  Predicadores  predican 
ansí ,  y  que  tantos  hombres  difcretos  1q$  ,celebran :  Digo  » 
porque  fon.  tantos  los  que  predican  i  anfina  ;   por  efo 
me  encarabinoyp  tantos  y  en  qua^ito  ^' los  hombres 
difcretos^ue  les  celebran,  peor  es  i^i)  g^lio.^  Yo  con- 
fiero j  porque  diablo  no  fe  ria   de   la  metira  ,   que 
también  los.  he  oido  apraudir  á  muchos }  pero  acá  en 
mi  imaginamiento  todos  eran  unos  tontos  i  y  alo  otro* 
oue,  diiío  el  Padre  Predicador  de  que.yp  no  ^  enrian- 
do,  reípondo  á  fu  Ufencia  ,  ,que  comoi^los:  íerínones  íe 
pei'dican  para  que  Ips  entiendan  todos  i  por  el  mkmo 
cafo  que  yo  no  entiendo  mas ,  digo  que  fon  malos  ,  y 
no  me  facarán  de  eño  quantos  Teólogos  hay   en  la, 
Ü,riveríidad.  de  Salamanca- 

A  iftucbos-ha  hecho  muy  ppqa  merced  él  i  Señor 
Familiar ,  dixq  á.  efta  fazon  el  Padre  Vicario  con  fu 
acoftumbrado  entonamiento.  Si  fon  necios  los  que  pre- 
dica;! dé  efa  manera ,  y  los  que  guílan  de  fennones  de 
efe  ayre,  fe  verifica  á  la  letra  I9  que  dice  el  Efpíritü 
Santo-,  que JÍu¿¿orum  infini¿ns  eji  numerus ;  y  ferá  pre- 
cifo  contar  en  efte  número  á  mujjhos  hombres  de  bien  j 
vyq,  aunque  no  lo  fea,  me  encuentro  entre  ellos  , 
porque  mas  quiero  'errar  con  \o%  muchos ,  que  acertar 
con  lo5  pocos. 

Fuego  de  Dios  en, tal  máxima!  replicó  con  viveza 
el  Familiar ,  no  me  la  meterá  Ufendifima  en  la  i^abez^  i 
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en  todo  cafo  ,  á  mí  me  parece  mas  mejor  acertar  con 
uno  folo  y  que  errar  con  todo  el  mundo ;  porque  en 
conclufion  el  errar  fiempre  es  errar  ,  y  el  acertar  fiem* 
pTt  es  acertar  No  eftará  Vm  tan  folo  por  efte  partido  , 
dixo  á  eíla  fazon  Don  Bartolomé ,  que  no  tenga  a  fu 
lado  el  Señor  Magiílral;  porque  aíi  en  los  fermones 
que  le  he  oído,  como  en  las  converfaciones  que  fe 
han  ofrecido  íobre  la  materia ,  con  el  exemplo  y  coA 
la  palabra  fe  mueftra  tan  opuefto  á  efte  modo  de  pre- 
dicar ,  que  es  guflt)  oírle  quando  fe  zumba  de  él ,  y 
eftremece  quando  le  combate  en  ferio.  Por  algo  ha 
eftado  tan  grave  y  tan  efpetado  en  toda  la  mefa ,  in- 
terrumpió el  hermano  Bartolo  ,  que  en  toda  ella  no 
ha  dicho ,  efta  Boca  €s  mía ;  y  alguna  vez  que  yo  le 
miraba  >  eftaba  con  un  ceño,  que  parecía  un  Inquifidor. 
Pero  defpues  de  todo  yo  me  atengo  á  nueftro  Padre 
Vicario  y  al  R.  P.  Fray  Blas ,  que  fon  Predicadores 
leídos;  y  de  mí  fé  decir,  qué  quandb  oigo  uno  de  eftos 
fermones  agudos ,  me  embobo  todo ,  que  es  un  alabar 
k  Dios ;  pues  qué ,  fi  el  Predicador  es  hombre  de  ma- 
noteo ,  y  lo  reprefenta  con  garbo ,  y  como  dicen  ^  con 
empropiedad  ?  Entonces  no  trocarla  un  fermon  por  una 
Comedia. 

Efta  es  otra  ,  replicó  el  Familiar.  Predicadores  he 
oído ,  que  no  parecen  finó  mefmamente  unos  farfcintes 
que  vi  en  Vallauli ,  una  vez  que  fui  allá  á  cofas  del 
fanto  Oficio,  y  habia. Comedias  :  ni  mas  ni  méno^  tra- 
quinar las  manos,  quando  perdican ,  como  las  traqui« 
ñnba  el  primer  galail,  que  decian  era  un  prodigio.'  Si 
habrán  de  cruz,  extienden  las  m¿mos  ;  fi  de  una  han-» 
dera ,  hacen  como  que  la  trimolan  ;  fi  de  una  batalla , 
dan  cuchilladas ;  fi  de  una  ave ,  parece  que  vuelan.  En 
«fo  hacen  lo  que* deben,  refpondió  magiftralmente  el 
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Padre  Vicario  ^  porque  las  accionas  han  de  ztotopzñzl^ 
á  las  palabras «  en  lo  qual  no  debe  difereDciarfe  el  Pre^< 
dicador  del  Ilepreftntante. 

A  otro  perro  con  efe  huefb  ^  dixo  el  Faiftiliw  ^  que 
JO  no  lo  roeré ;  con  cfoe  quiere  fu  Urencia  encaxarnos  ^ 
que  un  Comediante  y  un  Predicador  de  una  meTma. 
manera  han  dé  reprefentar  ?  Ambos  han  de  pintar  en. 
quanto  fea  pofible  con  las  acciones  aquelld  que  ex- 
preían  con  las  palabras^  replicó  el  Padre  Vicariof.  Si  ^ 
pues  ambos,  ambos  tienen  eílá  obli^cion,,  pero  él 
Comediante  como  Comediante  ,  y  el  Fredioador  cocdo 
Predicadcn* ,  replicó  el  Familiar.  Pues  expUquenos  Vm» 
Jfa  diferencia^  dixo  con  un  poco  de  defilen  el  Padre 
Vicario.^  O!  fí  yo  fupiera  explicarla  como  acá  la  tenga' 
en  mi  caletre )  refpondió  el  Familiar  i  no  me  trocada^ 
yo  por  un  Arcediano. 

A  mí  me  parece ,  falió  entoriles  Don  Bartolomé  / 
que  comprehendo  lo  que  quiere  decir  el  Señor  Familian 
Parécele  que  fíendo  tan^  diverfos  los  ñnesr  que  íe  debed 
proponer  el  Comediante  y  el  Predicador  ,  han  de  fef. 
también  mtly  diferentes  los  medios  ^  y  que  16  que  eA 
uno  es  gala  ^  hermofüra ,  viveza  y  propiedad . ,  en  ei 
otro  feria  locura  ^  ridiculez  ,  irrifion  y  extravagancia# 
.1  Comediante  Tolo  tira  á  deleytát ,  embelefar  y  diver- 
lir  :  el  Predicador  únicamente  debe  intentar  ^  cón^ 
«rencer,  perfuadir  y  mover.  En  aquel  las  acciones ,  los 
geílos  y  Ips  movioiientos  parecen  mejor ,  c^uanto  mas 
viVos  j  quanto  mas  ayroíbs*,  y  quanto  mas  defeníad^V 
dos  :  en  efte  todo  debe  refpirar  gravedad  ^  mag$(lad  ^ 
mtodeftia  y  compoftura ;  y  perteneciendo  i  k'  accioii  ^ 
no  folo  el  movimiento  de  las  manos  y  finó  el  ayre  del 
bmblante,  la-  poftura  del  cuerpo  ,  y  hada  el  tono  do 
i  a  voz^  en  todo,  debe  reynar  una  modeítia  que  nb  fo 
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pide  al  Comediante.  Y  ^  eftc  propófito  me  parece 
liaber  leído  en  Quintiliano,  que  el  buen  Orador  ha 
de  querer  parecer  mas  modefto  y  encogido  ,  que  gar- 
boíb  y  desembarazado :  Modcjlus  ,  6  eJlJe  &  viaeri  ma* 
iit\  y  debe  fer  fin  duda  la  razón,  porque  fiendo  e! 
principal  fin  del  Orador  el  perfuadir  y  mover  ,  todq 
aquello  que  la  hace  mas  afable,  le  hace  también  mas 
eficaz  ^  fiendo  cierto  que  el  que  es  dueño  del  corazón  ^ 
íe  hace  masprefto  feñor  del  entendimiento  :  y  como 
€l  orgullo  ,  la  prefiírtcion  y  la  ari-ogancia  defagradan 
tanto  á  todos ,  el  Predicador  que  en  fus  movimientos 
geílos  y  acciones  fe  oftenta  orguHofo  ,  arrogante  y 
prefumidó  ,  de  contadc  fe  hace  aborrecible ,  ó  poV  lo " 
menos  eufadofo.  De  aquí  es ,  que  la  modeftia  y  el  en- 
cogimiento ,  que  pocas  veces  cae  en  gracia  al  Come- 
diante ,  fiempre  es  necefaria  al  Predicador  j  y  harto 
ferá  que  no  fuefe  eílo  lo  que  el  Señor  Familiar  queria 
decir. 

Pero  quando  le  expricaria  yo  con  efa  heregia  y 
eraridad  ?  exclamó  el  Familiar  lleno  de  gozo ,  dando 
un  abraco  á  Don  Bartolomé.  Vm  me  bebió  el  pen- 
famiento ;  y  ya  que  una  cofa  llama  á  otra  ,  díganos 
Vm  por  vida  fuya  ,  y  así  tenga  Dios  en  deícanfo  al 
ániípa  dedil  madre  ( conocila  mucho,  y  era  una  mu- 

cer Vala  me  Dios  ,  qué  muger  era  !  )  ;    digancs 

Vm,  vuelvo  á  decir,  qué  cofa  es  modcrítia  de  la  voz  ? 
porque  así  al  defcuido  con  cuidado  fe  dexó  \  ni  caer 
efte  vocablo  ,  y  yo  no  entiendo  bien  lo  que  íignifica. 
Tampoco  yo  no  lo  entendería  mucho  ,  refpondi  j  el 
Canónigo,  fi  por  cafualidad  no  ló  hubiera  Itido  po- 
cos dias  ha  en  cieMo  libro  que  me  envió  uu  amigo 
mió  de  Madrid  ,  y  trata  de  t^díS  cofas  de  Predica- 
dores. liiXixAhS^  :  la  £iO<¡ücndaChrijiiaaa^  y  firauLpr 
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és  un  Jeíuica. Francés  ,  llamado^/  Padre  Blas  Gisíérí  i 
hombre  ñn  duda  Hábil ,-  difcreto  y  erudito ,  que  trae 
admirables  efpecies ,  aunque  á  mi  pobre  parecer  efcri* 
tas  con  no  el  mejor  método  del  mundo ,  porque  reh 
pite  mucho  ,  .hacina  baítante ,  no  figue  la  caza  ^  pie» 
mil  cofas, ^y  luego  las  dexa  ;  y  ep  los  muchos  exem- 
plares  que  trae  de  San  Juan  Chrifóftomo  ,  á  quieii 
propone  con  grandiTuna  razón  por  el  mejor  modelo  d^ 
la  eloqüencia  iagrada ,  aunque  todos  ellos  fon  muy  eícor 
gido.s  ,  me  parece  que  edá  algo  prplixo.  Pero  »  ola  i 
quien  foy  yo  para  meterme  á  crítico ,  fin  acordarme  que 
bfta  facultad  no  fe  hizo  para  un  pobre  Canónigo  bolonio  ? 
Vuelvo  á  la  pregunta; 

Dice  pues  eñe  Padre ,  finó  me  acuerdo  mal  ^  ha- 
blando de  la  modeília  de  la  voz",  poco  mas  ó  menos, 
eftas  palabras  :  Serás  modefio  por  efla  pane ,  fi  evitas 
en  tu  vo'z  cieno  ayre  bronco ,  hinchado  y  dominante ,  quí 
introduce  hafia  el  cora\on  de  los  oyentes ,  aquella  enftr 
dofa  difonancia  que  no  puede  difimular  el  oido.  Una 
vo\  dulce  ,  fuerte  ,  igual  ^  flexible  y  moderadamente  in* 
genio/a  ,  es  de  admirable  auxilio  para  la  perfuaflon.  Por 
el  contrario ,  el  entendimiento  fiente  no  fe  que  repugnancia 
en  rendirfe  a  unas  ra\ones  que  fe  derivan  por  una  canal  tafi 
ingrata  y  tan  defagradable  ,  como  es  una  grofera  y  defapaci- 
ble ,  furiofa  ,  impetuofa  y  violenta. 

.  Y  dónde  ha  de  ir  á  comprarla  aquel  á  quien  Dios 
fe  la  ha  dado  con  eñas  tachas  ,  replica  Fray  Bla$  ? 
Efo  no  lo  dicTe  mi  autor ,  refpondió  el  Canónigo  ^  y 
yo  no  he  tomado  el  oficio  de  inílruir  á  los  Predicado- 
res ;  porque  foy  poco  hombre  para  efto.  Solo  refiero 
lo  que  digo  he  leido ;  bien  que  á  mí  me  parece ,  que 
el  arte ,  el  trabajo  y  el  cuidado  podian  corregir  eftos 
defedos.  Y  aun  hago  memoria  ^  finó  me.  equivoco  ^ 

de 
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áe  haber  leído  ú  oído  ,  que  dos  Oradores  habían  reci- 
bido de  la  naturaleza  una  voz  bronca  y  deílemplada  ^ 
y  ambos  la  reduxeron  á  un  medio  templado  ,  fereno 
y  apacible  ,  con  el  cuidado  y  exercicfo  ,  que  lo  fué-- 
ron  Demóftcnes  y  Cicerón» 

Pues  oye  Vm  ,  Señor  Don  Bartolomé  >  dixo  el 
Familiar  ,  aún  es  así  que  efas  vozarronas  ^  que  pare- 
cen voces  duras  de  guey  ,  y  efos  meneos  empetuofos 
de  los  Perdicadores  ,  como  los  llama  el  Padre  Tia- 
tino  Gisbrás  ,  ó  qué  fé  yo  ,  que  parece  que  le  rom- 
pen á  uno  los  caicos  ;  pero  á  mí  no  me  amoynan  mé« 
nos  otros  Perdicadores  que  hay  tan  enmelados  con 
unas  palabras  tan  de  azucare  y  de  almirabe ,  unos  za« 
ceos  y  unos  meneos  de  dama  amilgada  ,  y  de  si  Se« 
ñor  ,  y  cierto  dan  á  un  hombre  ganas  de  gomitár» 
Quando  todo  es  natural  ,  refpondió  el  Canónigo  y  por- 
que nace  de  un  genio  verdaderamente  dulce  ,  fuave  y 
blando  ^  y  de  algún  natural  afe£to  de  la  lengua  ,  no 
folo  no  faftidia  ,  finó  que  cae  en  gracia  ^  perfuade  y 
mueve  ;  pero  quando  fe  mezclan  en  ella  la  afe£lacion 
y  artificio  ,  nb  ha/  cofa  que  mas  empalague  ni  que 
mas  irrite.-  Aún  en  una  converfacion  ,  el  que  afeda 
dulzayna  ,  dengues  y  remilgamieato  ,  fe»  hace  extre« 
madamente  faílidiofo  j  pero  quando  eílo  fe  quiere  tam- 
bién remedar  en  el  pulpito  |  no  hay  paciencia  para 

tolerarlo. .  

En  efto  vamos  conformes  ,  refpondió  el  Padre  Vi- 
cario 9  y  es  que  él  tenia  una  voz  fonora  y  grata  y.  me« 
dianamente  corpulenta.  Ni  diílamos,  tanto  en  el  didá« 
men  fobre  efl:a  óbrita  del  Padre  Gisbert  y  que  tengo 
en  mi  celda  ,  y  he  leído  con  bailante  cuidado  ,  pues 
aunque  la  he  notado  algunos  defe£tillos  y  veniales  á  la 
verdad  y  pero  el  ÍQndo  fe  conoce;  que  le  aprecia,. 
Tom.  II.  N 
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Ha  leído  Vm  los  reparos  críticos  de  Monfieur  Len- 
fant  fobre  cfta  obra  ?  Sí ,  R""*.  Padre  ,  porque  cftin  al 
fin  de  la  fcgunda  edición  ^  que  es  la  que  yo  teugo,  Y 
qué  le  pareció  á  •  Vm  de  ellos  ,  preguntó  el  Padre,  Vi- 
cario ?  Padre  Maeftr9  ,  refpoudió  Don  Bartolomé  , 
un  triíle  Canónigo  de  capa  y  eípada  oomo  yo  foy  , 
no  puede  dar  parecer  en  eílas  materias  :  mas  pues  el 
R"*^.  defea  íaber  lo  que  liento  ,  valga  lo  que  valiere  , 
digo  que  fuera  de  las  notas  que  le  pone  (  y  á  mí  me 
parecen  juilas  )  fobre  la  falta  de  método  >  la  repetí^ 
cion  y  la  prolixidad  de  los  lugares  de  San  Juan  Chri- 
fóftomo  y  quaíi  todos  los  demás  reparos  de  Monfieur 
Lenfant  fon  fútiles  ^  ridículos  y  pueriles ;  y  en  fin  pi^ 
diendo  licencia  ,  primero  para  ufar  de  eíle  equivo- 
quille  y  reparos  propiamente  de  niño  y  que  eílo  quiere 
decir  en  nueílra  lengua  Lenfant. 

Pues  qué  ^  replicó  el  Padre  Vicario  9  pueril  llama 
Vm  al  primer  reparo  que  pone  fobre  lo  que  dice  en 
el  Proloco  el  Padre  Gisbert ,  aut  la  ktrmofura  dcldip 
curfo  fufre  la  falta  de  brevedad?  Y  añade  el  crítico  :  que 
aquí  hay  obfcuridad  yun  fentido  equivoco  ^  pues  fe  quiere 
decir ,  que  lo  hermojb  del  difcurfo  excufa  lo  prolixo :  eíle 
reparo  me  parece  juílo  y  fólido. 

Lo  que  es  no  entenderlo  ^  reípondió  el  Canónigo  ^ 
pues  k  mi  me  parecía  que  era  infulfo  ^  fútil  y  fin  ra- 
zón alguna  y  porque  no  comprehendia  yo  que  entre 
eftas  dos  cláufulas  ^  la  hermofufa  de  un  razonamiento 
fufre  la  falta  de  brevedad  \  la  kermofiíra  de  un  difcurfo 
excufa  ¿  encubre  la  prolixidad^  hubicfe  mas  diferencia  y 
que  la  de  decir  una  mifina  cofa  y  con  mas  ó  menos 
palabras  ;  pero  que  en  lo  demás  ambas  propoficiones 
eran  igualmente  claras  y  perceptibles.  Mas  las  fuperio- 
res  luces  de  V.  R.  defcubren  lo  que  no  vemos  los  que 
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las  logramos  riías  efcafas.  Pues  la  fegunda  nota  de 
Monfieur^  Lenfant  fo.bre  el  Prólogo  ,  dixo  el  Padre 
Vicario  ^  aún  es  mas  fubílancial  que  la  primera  j  Y  Qo 
f¿  qué  fe  pueda  replicar  á  ella  para  excufar  al  Fadre 
Gisbert  la  prolixidad  de  exemplos  que  pone  :  dice  que 
en  eíb  no  hace  mas  que  imitar  á  San  Aguílin  ,  y  ana* 
de  oportunamente  el  difcreto  crítico  t  S¿  el  método  es 
malo  ,  no  lo  autori'^a  el  exemplo  del  Saríto  \  fuera  de  qué 
San  Agujlin  no  es  tan  prolixo  ñi  con  mucho  en  fus  ci^ 
tas  y  como  lo  es  el  Padre  Gisbert  en  las  que  hace  de  San 
Juan-Chrifoflomo  ?  Tratará  Vm  de  pueril  efte  reparo  ? 

Yo  me  guardaré  de  efo  bien  ,  refpondió  el  Canó- 
nigo i  porque  aunque  es  verdad  que  á  nofotros  los 
Eclefiáfticos  legos  nos  difuena  mucho  eílo  de  hablar 
con  menos  refpeto  de  los  Santos  Padres ,  y  tnas  de  un 
Padre  tan  fabio  >  como  dicen  que  filé  San  Aguñin  j 
pero  efto  nacerá  fin  duda  de  que  no  lo  íbmos  :  por 
efo  nos  efcandaliza  éír  ^  que  quando  las  cofas  fon  ma« 
las  j  el  exemplo  de  los  Santos  Padres  no  las  autorizan } 
porque  nos  parecia  á  nofotros  5  que  una  vez  que  las  au- 
torizafe  el  exemplo  de  los  Santos  Padres  y  debíamos 
creer  que  no  eran  malas  ¿  por  lo  que  toca  á  fi  fon  6 
tao  largas  las  citas  de  San  Aguflin  ,  como  los  exem- 
plos que  cita  el  Padre  Gisbert  de  San  Chrifóílomo  ,  yo 
no  puedd. hablar  con  conocimiento  de  caufa  }  porque 
confiefo  que  íblo  he  vifto  por  el  forro  las  obras  de 
San  Aguftin  en  la  librería  del,  Señor  Magiftfal  j  pero 
como  el  Padre  Gisbert  afegura  ,  que  San  Aguífin  traf- 
lada  lugares  muy  cónfiderablemente  largos  de  los  Pro« 
fctas  ,  de  San  Pablo  y  .de  San  Cipriano  en  íii  li- 
bro ó  traílado  de  la  Doctrina  Chrifiiana  ,  paréceme  que 
debemos  creerlos  fin  eícrupulo  ;  porque  no  tiene  traza 
de  hombre  que  habla  á  bulto ,  que  cita  á  falfo. 

Nij 
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Pero  demos  de  barato  que  las  citas  del  Santo   hu- 
biefen  íido  mas  breves  ó  mas  cortas  ,  acá  k  mi  modo 
de  concebir  ,  me  parece  que  no  hace  fuerza  el  cotejo  ^ 
íiendo  muy  clara  la  difparidad.  San  Aguftín  en  el  libro 
de  ¿a  Doclrina   Chriftiaha  no  toma    por  afunto  el  ins- 
truir á  un  Predicador  en  el  modo  de  predicar   ,  finó- 
imbuirle  en  los  dogmas  de  la  Religión   que  debe  enfe-. 
ñar  ,  y  para  eílo  no  era  necefario  copiar  pafages  lar- 
gos de  los  Padres  anteriores. al  Santo   Doílor.  Por  el. 
contrario  todo  el  empeño  y  todo  el  afunto  del  Padre 
,GÍ3bert  ,  es  inftruir  aun  Orador  Chriítiano  en  el  mé- 
todo y  en  el  modo  con  qué  ba  de   difppner   fus   fer- 
mones  ,  y  para  efo  era  al  parecer  indiípenfable  hacer- 
un  poco  largos  los  exemplares  que  fe  proponen  a  la 
imitación  i  porque  como  dice  el  mifmo   Padre  ,  íinó 
fe  dá  á  eílos  modelos  de  buen  güilo  una  porporcionada 
qxtenílon  ,  es  impofibl.e  fentir  ó  reconocer    en    ellos 
perfe£bamente  la  prádica   de   las   reglas.   Es   verdad   , 
como  fignifiqué  al  principio   ,    que  aún  para  efte   fin 
me  parecen  un  poco  prolixos  algunos  pafages  de  San 
Juan  Chrifóftomo  ,  que  copia  el  Padre  Gisbcrt  :  pero, 
yo  foy  un  pobre  Canónigo  en  romance  ,  y  debo  íó- . 
meter  ^mis  bachillerías  al  fuperior  diftámen  de  V.  R"*. , 
á  quien  íiiplico  fe  firva  decirme  ;  qué  hpmbre  fué  efe 
Monfieur  Lenfant  ,  cuyas  notas  han  tenido  la  fortuna 
de  agradarle  tanto  ?  Señor  Don  Bartolomé  ,  confiefo 
que  no  fé  ni  me  he  metido  en  averiguarlo    ;    porque 
quando  leo  un  libro  y  me  importa  poco  faber  la  vida 
y  milagros  del  autor  ;  fi  me  gufta  ,  le  acabo  y  le  cele- 
bro ;  fi  me  enfada  ,  le  cierro   y  arrimo  >  fi  meterme 
en  mas  honduras  ni  averiguaciones. 

Hay  cofa  !  replicó  el  Canónigo;  pues  yo  eftaba  en 
el  errado  concepto  ,  de  que  para  hacer  juicio  d«  una 
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obra  ,  eípecialmente  crítica   ,   y  que  fe  roza  con   U 
Religión  ,  convenia  mucho  faber  ,  por  lo  menos  en 
general  ,  los  eftudios  ,  las  circunftancias  ,  y  efpecial- 
mente  le  profefion  ó  la  Religión   del  autor.    Confieíb 
que  habiendo  obfervado  en  las  notas  d«  Monfieur  Len- 
fent  el  empeño  en  critiquizar  ,   morder  y  cenfurar  los 
lugares  de  San  Juan  Chrifóftomo  ,  que  trafladó  el  Pa- 
dre Gisbert  (  porque  en   fuma  á   efto  fe   reducen  fus 
principales  notas  ,  ó  á  lo  menos  aquellas  que  no  fon 
puras   fruflerías ) ;  y  habiendo  reparado  que  defde  la 
mifma  carta  ,  quenrvede  Prólogo  á'la  obrilla,muef. 
tra  fu  poca  inclinación  á  efte  celebre  Padre   ,  quando 
dice  que  aunque  ¿I  es  uno  de  los  que  admiran  fu  eloqüen- 
cia  é  ingenio  ,  con  todo  efo  no   quifiera  proponerlo  par 
modelo  (in  muchos  comcl¿vos  j  confieíb  que  todo  eílo 
me  hizo  entrar  en  mala  fé   con  efte  Monfieur    ,    y  me 
dio  fiera  tentation  de  averiguar  qué  perfonage  era. 

Tuve  bien  poco  que  hacer  en  confeguirio  >  porque 
como  foy  uno  de  aquellos  eruditos  de  lépente    y   ara- 
ganes  de  la  moda  ,  que  quieren*  faber  mucho  á  poca* 
cofta  *,  y  hablar  de  todas  las'  materias  fin  comprehen- ' 
dcr  ninguna  ,  en  faliendo  algún  Diccionario   ,    Com- 
pendio 6   cofa  que  lo  valga  ,  luego  efcribo  á  mi  cor- 
reíponfal  á  Madrid  ,  para  que  lo  haga  venir  á  mi  li- 
brería romancifta.  En  ella  tengo  el  Diccionario  Hij/o^ 
rico  ,  abreviado  de  Moreri  ,  efcrito  en  Francés  por  el ' 
Abad  Ladvocat ,  y  traducido  harto  fielmente  en  Gaftel* 
laño  por  Don  Agullin  de-  Y  barra  ,  Clérigo  laboriofo  y 
aplicado.  En  él  fe  dice  ,  que  Jacobo  Lenfant  fué  un  fa- 
mofo    Teólogo  hiftórico   tp  la   Religión  Proteftante  ^ 
que  dexó  un  gran  número  de  obras  ,  y  murió  parali- 
tico en  el  año  de  1728.  Por  feñas  ,    antes  que  fe  me 
olvide  ^  que  fe  afegura  que  nació  en  Bazoche  de  Bauze  ^ 
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provincia  que  no  fe  fabe  adonde  cae  ;  pues  folo  fe  tiene 
noticia  del  Bauccy  Ó  Bauccs  ,  baxo  y  mediano  ,  qucf 
comprehende  el  Pais  de  Chartres  y  el  de  Vandomaj  pe- 
ro efto  no  importa  un  bledo.  Loque  á  mi  ver  importa 
mas  ,  es  que  habiendo  (ido  Moníieur  Lenfant  un  Pro^ 
teílaate  ,  parece  deben  leerfe  con  alguna  defconfíanza 
Íu%  obras  fobre  la  obra  de  un  Jefuita^y  mas  íobre  tal  obra^ 
Pues  qué  ,  replicó  el  Padre  Vicario  ,  no  fin  algún 
defden  ,  es  Vm  de  aquellos  entendimientos  ,  que  juz^ 
gan  no  puede  efcribir  con  acierto  un  Herege  en  ningu-^ 
na  materia  ?  No  ,  R.  P. ,  no  íoy  tan  lego  como  toda 
efo  \  fé  muy  bien  ,  que  entre  ellos  Ka  habida  hombres 
eminentes  en  algunas  facultades  ;   fé  muy  bien  (porqué 
al  fin  eíludié  las   Súmulas  )  que  no  vale  eda  coníe- 
qíi^ncia  j  es  Hcregc  ,  luego  ne  vale  lo  que  dice  ,  ni  lo  qu¿ 
¿fcribe ;  íe  también  ,  que  así  como  hay  cierta  eípecie 
de  locos  4  que  folo  desbarran  en  determÍQddas  mate- 
rias ,  así  hay  muchas  clases  de  entendimientos  ,    que 
folamente  desbarran  en  afuntos  deteroiinados.  Pero  ai 
miímo  tiempo  eftoy  perfuadido  ,  á  que  por  eíla  última 
rázon  debemos  leer  fiempre  con  mucha  cautela  y  *  def- 
confianza  ^  aquellas  obras  de  los  Héreges  ^  que  dire£iaí 
ó  indire¿):amente  tratan  de  punto  de  Religión }  quales 
fin  duda  fon  los  que  hacen  critica  de  los  Santos   Pa« 
dres  ,  cuya  veneración  y  concepto  procuran  ellos  dif- 
minuir.   Por  otra  parte  j  fiendo  tan  not(>ria  la  inquina 
que  los  Hereges  profefan  efpecialm^nte  á  los  Jefuitas  ^ 
paréceme  que  quando  aquellos  efcriben  contra  eílos  ^ 
pide  la  equidad  que  fe  les  lea  con  un  poquillo  de  pra-* 
caución  ^  porque  ion  parte  apafionada» 
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CAPITULO    VIL 

Ltvantafc  de  la  fie/la  el  Magifiral ,  y  profguc  la  conver^ 
faetón  del  Capitulo  antecedents  ,  con  todo  lo  demás  que 
irá  faltcndo. 

AL  inflante  fe  dexó  ver  el  Magiílral  y  defpues  de 
haber  dormido  una  fiefta^muy  decente.  Todos  íe 
levantaron  por  reípeto  ,  y  los  mas  fe  retiraron ,  unos 
á  rezar  ,  y  otros  \  descabezar  el  fueño  ;  entie  los  qua- 
les  afeguran  varios  Autores ,  que  el  Hermano  Bartolo 
era  el  mas  necefitado.  Fray  Gerundio  hizo  también 
ademan  de  retirarfe  ,  pero  el  Magiflral  le  detuvo  ^ 
quedando  folos  íio  y  fobrino  ,  Don  Bartolomé  y'  el 
bueno  del  Familian  Tomó  un  polvo  el  Magiftral  parí 
defpejarfe  ,  eftregofe  los  ojos  ,  fenófe  las  narices ,  y 
es  fama  que.  encarándofe  con  el  fobrino  ,  le  habló  en 
efta  fubílancia  : 

,,  Sin  duda  ,  Fray  Gerundio  ,  que  habrás  quedada 
^^  muy  vanagloriofo  con  tu  desbaratado  fefmdn.  Los 
9,  aplaufos  de  los  ignorantes  ,  la  gritería  de  eíla  pobre 
99  gente  ^  el  voto  de  la  muchedumbre  ,  y  las  aclama- 
9)  ciones  de  los  lifonjeros  ,  fí  }á  no  han  (Ido  irónicos 
,)  elogios  de  los  zumbones  ó  de  los  malignos  y  te  ten- 
))  drán  fin  "duda  perfuadido  á  que  nos  dexañe  a  todos 
„  aturdidos..  Con  efe¿lo  fué  así  y  y  dudo  que  algún 
„  otro  lo  haya  quedado  mas  que  yo  j  pero  no  de  tu 
9,  difcrecion  y  de  tu  agudeza  y  íinó  de  tu  laílimoía 
9,  ignorantia  y  de  tu  juvenil  ofadía  ^  de  tu  raro  atolón- 
yy  dramiento  ,  y  de  tu  total  falta  de  gufto  y  reflexión. 
yy  Mucho  me  habia  efcrito  mi  amigo  y  tu  favore^ 
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)^  cido  el  Maeftro  Fray  Prudencio  de  tu  modo  de 
55  predicar  ;  algo  me  apuntó  de  las  cuerdas  y  pru- 
j^  dentes  advertencias  que  te  habia  hecho  ^  para  que 
,,  no  malo^rafes  tus  talentos  ;  no  me  habían  dicho 
,,  poco  algunos  que  te  oyeron  no  fé  qué  Plática  de 
,,  Difciplinantes  en  tu  Comunidad.  Todo  me  hizo  con- 
„  cebir  ,  que  ibas  defcaminado  ;  pero  confiefo  que 
„  nunca  juzgué  ,  ni  airn.  imaginé  potíble  ,'  que  lo 
„  fuefes  lantCK  Defde  el  primer  período  de  tu  íer- 
^,  mon  ,  me  hubiera  faiido  de  la  Iglefía  ,  á  haberlo 
jj  podido  hacer  íin  mucha  nota  y  y  fin  igual  tumulto 
„  y  alboroto  del  apiñado  auditorio.  Eñúveme  metido 
,,  en  el  cónfefionario  todo  el  tiempo  que  duró  el  fer- 
yy  mon  y  Y  no  fué  para  mi  tribunal  de  penitencia  y  fino 
„   excrcicio  de  ella.  • 

3,  Llámele  fisrmon  ,  y  le  di  un  nombre  muy  impro- 
,,  prio  ;  porque  no  fiaé  fermon  ,  ni  cofa  que  ni  de  mil 
jy  leguas  fe  lo  parezca.  Es  dificultofo  definir  lo  que 
j,  fué  ;  pero  veré  fi  m^  puedo  acercar  á  dar .  h  enten- 
yy  der  lo  que  concibo.  Fué  una  efcoba  defatada  de  in- 
yj  conexiones  í  fué  una  tortilla  fuelta  de  impertinen- 
yy  cias  y  de  extravagancias  y  fué  un  confufo  hacinamien* 
yy  to  de  textos  y  lugares  de  la  fagrada  Efcritura  ,  ri« 
y,  dículamente  entendidos  ,  y  ofadamente  aplicados  ; 
yy  fíié  un  turbión  de  conceptillos  pueriles  y  falfos  y  fu« 
„  perficiales  ,  no  folo  ágenos  de  un  Orador  ,  que  en 
,^  todo  debe  bufcar  la  verdad  y  la  folidéz  y  fino  aún 
y^  infufribles  en  un  mediano  Poeta. 

,,  Dexo  á  un  lado  el  intolerable  abufo  y  la  necia  cof- 
„  tumbre  y  el  ignorantífímo  empeño  de  tocar  en  la 
,,  falutacion  aquellas  que  íe  llaman  drcunfiancias.  Sé 
„  que  contra  efta  impertinenufima  y  tontífima  coA 
yy  tumbre  te  han  dicho  yá  mas  de  lo  que  yo  te  puedo 

„  decir. 
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„  decir.  Solo  añadiré  (  por  fi  acafo  no^  te  lo  han  di- , 
^y  cho  )  ,  que  yá  eílá  únicamente  reducida  al  Ínfimo 
jj  vulgo  de  ios  t^redicadores  ,  y  que  folo  fe  oye  celer 
^y  brarla  por  las  léAgoas  dé  los  líi^s  defpreciables  de 
p  los  auditoríi0S..Tü  no  tec  oontentáíte  con  tocar  las  mas 
jj  comones  que  fuieleh  de  repi^etear.  otros  Oradores  de 
I,  tu  eílofa  s  d^fcendiñe  hafta  las  masmemidas  y  ridi- 
«,  culas  ^  para  que  Uegaíe  haíla  donde  podia  llegar  tu 
9,  extravangancia  ^  te  hiciíb  cargó  de  tu  padre  y.  de  tu 
,,  madre,  de  tu  ^dríiio  ^^ de  los  coetes  i^  de  las.bo.*^ 
fy  güeras  \  del  autd  facráiüental  y  ide.  íot  nmdlloá  ^jxI^ 
9^  los  danzantes ,  de  fas  nklenas  j'sr^n^n^^porrrauáexsu? 
I)  ninguna  impertiiíeiicia  en  ^1  tintero^  ^  .mdtiíle  ^de  cir- 
fy  cunftancia  hafta  lá  gaita*gaUega.- No  es  menefter  ma$ 
j,  que  referirlo  fencillameíttefpara  conosér  la  fuma  ri-; 
i>diculez  :  tus  ttiíbos  ^olo^es  eftáii^  ahora  acreditando 
,,  la  vergUell'za  4u0  té  óaufa  folo  eí  oírlo  y  pues  c6mq 
),  tuvifte  valor  pájrat  ejecutarlo  ?  -  -  '  \ 

y,  Pero  cómo  ?  Cómo  lo  han  hecho  hafta  aquí  todos 
„qüantos'te  precedieron  ,  y  conió. no  puede -dexar  de 
iy  fuceder  ,  pues  no  h^y  ^^/^  ^w-hít rÍA  >  violentando  tex- 
^,  tos ,  dé^bautizarido<lUg^ráf  ^arraftráñdoy  tal  vez  íin^ 
9,  ^ndo  ekóti<%f  ¿xpofíciones  9  d  coníhiiyendo  las  pa- 
^  libras  de  la  fagrada  Efcñtura  ,  con  tanta  materiali-. 
yy  dad  como  pudiera  el  mas  zafio  ^ayagues  ,  ó  el  mas 
iy  milico  Batueca.  Porque  fué  efte^  el  primer  ierinoa 
i^  que  has  predicado  '  ^  traxiíle  ac[uellas  palabras  de  Saa 
yy  Lúeas  y  con  qué'  dá-  principio  a  los  hechos  de  los 
'y)  Apodóles-:  Frinúim  ^uidtmfermontmfcci  ,  6  Thcopki^ 
yy  k  \  fin  hacerte  cargo  ^  lo  primero  de  que  el  Evaa- 
,9gelifta  no  trata  allí  de  fermones  ,  finó  de|  Evan^ 
,,  ¿elio  que  habia  efcrito  y  como  el  mifmo  lo  dice  ex^ 
^prefamente:  Primum  ^uidcm  fcrmoncm  ftci  y  óThco^ 
-Tom.  IL  Q 

.1  r       ^  s. 
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^^phile  y  d¿  iif  ómnibus  >  qu4  Jefas  ccepitfaccft  &  doctrc  ^ 
93  ufqüt  in  áicm  ^  &c,  lo  fegúada ,  que  acunque  hablar» 
,)  de  fermones  y  dúia  todo  lo  contrario,  de  lo  que  tiX 
^pretendías  \  porque  noi  a&rciKi que  era  aquel  el  pri-. 
^9  mer  fermon  que  predicab»  ,  antes  fupoiua  que.  había 
^,  predicado  otro,  y  otro».}  puesdesifi :  El  prifmr  fcr-- 
^y  mon  que  predique  y  Frimum  quidcm  fcrmoficm  fca^  Pera 
9/ no  ^feñor  y  tú  leiíle  quf^  el  Evaiigelifta  .hablada  del 
59  primer  fermon  y  y  fin  m¡sis  si.  menos  y  tni^ndií^Q  nia« 
5^  terialment^  íxxs  ps^al^ras  ^^  c^  pareció  que  stifloxi  muy; 
yy  al  mtiento  del  piinjer  fermoa  que  pr^dic^ha»*  ^  üa 
^, reflexionar. que/ iiqa  ves^  tolerado  efe  groferifitx^ci 
.^y  modo  dé  tnier  las  patgbrjas  de  la  Efcrítur»  ,  no  ha^ 
^^hrá  abfurdo  que  iio:  íe  pueda  confirmar  conella^ 

'^,  De  la  müma  oíanera  y  y  aún  peor  fi.  e$  pofil>Ie  .^ 
^  aplicafte  hotc  demás  textos  á  tus  eytraya^gsntífímas 
i,  ideas.  Stti^  o6ia  interminable  fi  qutfier»  detenerme 
j,  á  recorrerlos  todos  en  particular,  y^  y  por  eío  haft^rá 

'  9^  ofirecerteá'la'meknoria  ligeramente' los  mas  eilrafa- 
yy  lario5«  £1  cotejo  que  hiciHe  del  retiro  de  Chiifta  al 
^y  defierto  coa  fil  .tuyo  a  la  Religión  y  dexó  de  íer  aure- 
^  vido ,  por  pMar  á  fer  facrfiego  y,  y  la  disjüntíya  que 
^^añadáfl»  de  qQe  hailtizado  lefias  fe  retiró  al.defier- 
9>  to  y  6  el  di¿lo  le  llevó  k  él  ,  fué  uo  arrojo  quct 
^9  quifo  parecer  graciji  >  y  vino  á  parar  en  blasfemia; 
'^  Alucináronte  á  ti  ^  asi  como  á  ellos  ó  k  otros  mu-^ 
^y  chos  ^  aquellos  palabrits  de  que  <lu¿lus  <fi  in  defirm 
^,  tum  ab  fpirim  y  ut  y  &<í.  fin  avertír',  que  no  filé  el  ef- 
¿^pirim  maligno  y  finó  el  Efpíritu  Santo  él  que  Iq 
yy  conduxo  al  defierto  y  como  lo  fienten  los  Santx)s  Pa| 
yy  dres  I  y  es  cafi  evidente  en  el  contexto  de  la  letra« 
yy  Pero  á  tí  te  hacia  al  cafo  efia  expofícíon  y  porque  te 

^  I»  abria  camino   para  la   otra  chocarrería  de  que  te 
^retiraíle^l  defimp  de  U  K«ligÍQn  >  fi  yá  el  diablo 
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^no  te  Ue^ó  á  ella.  Chufleta  eícandoloía  f  que  no  qi 
,>  íacil  diícernir  ,  (i  fobrefale  mas  la  impiedad  ó  el 
i,deícontenco  j  que  mueflras  en  tu  religiofo  eftado.  . 

yyJio  ignoro  lo  que  enfeña  Santo  Tomas  ^  hablan* 
,9  do  de  la  docilidad  coh  qué  debemos  abrazar  los  con- 
^^íejos  que  fon.  buenos  9  aunque  las  co/lumbres  é  ía« 
«^  tención  de  quien  los  dá  ^  fean  pervérfas.  Bien  fé  que! 
9,  dice  el  Santo  ,  que  aunque  confiara  que  era  el  dut- 
^  blo  él  que  aconfejaba .  que  entrafes  en  la  Religión  ., 
,^  debieras  feguir  íti  confejo  ,  porque  fuponiendo  que 
,yit2  intención  fíempre  feria  torcida^  podías  enderer 
)9  zarla  hacia  tú  mayor  provecho  «  íegun  aquello  ^.for 
^y  lutcm  ex  inimicis  noftris  \  pero  el  Angélico  Do¿lor  ha* 
I,  bla  en  hipótefi  y  y  no  categóricamente.  Difcurre  en 
99  la  íiipoficion  de  que  eño  fea  pofible  ,  no  fupone  que 
,}  lo  íea  ,  ni  mucho  menos  lo  dá  por  hecho. 

^,  Las  locuras  que  e^faitafte;  para  hacer  lugar  en  la 
,,  ilutación  á  tu  padrino  el  Licenciado  Quixano  f  der 
9,  bian  conducirte  á  la  Inquificion  y  fi  ellas  miímas  no 
yy  acreditaran  que  competía  fu  juicio  á  la  caía  de  los 
,,  orates.  Quanto  dixifte  de  la  quixada  del  afno  ,  con 
9,  qué  Caín  quitó  la  vida  ^  fu  hermano  Abei  (  fí  es 
9,  cierto  que  íiié  éxecutado  el  fratricidio  coo  eíle  inf? 
^truménto)  /quapto  difparataAe  fol^e  I9  famoía  qui« 
»,  xada  de  Sanfon  ;  y  quantas  hoherias  hiftoriales  en* 
yy  íartaíle  fob»  los  Quix;ano$  f  las  quixadas  y  las  ia- 
9,  m^das  ,  aquellas  tan  ilúftres  en  il  Heynode  León  >  te 
>,  hadan  reo  de  dos  gravifímfs  ddlttos  ,  iinó  les  díf- 
,j  culpara  tu  fandéz  ,  ignorancia  y  boheria.  Los  .ef- 
»  clareados  individuos  jdé  uha  y  otra  familia  fe  reirán 
yy  de  tu  necedad  j  ó  íe  compadecerán  de  xm%  djípara-. 
yy  tes ,  y  nunca  tendrán  por  ^íunto  digno  de  fu  queja  , 
»  que  -un  iimple  como  xú  forme  ddpropóíitos  ,  que; 

Ói>. 


9)  no  fon   capaces  de   obfcurécer  íli.  éfpiendor. 

,,  Si  vuelvo  ibs  ojos  á  tu  efti^fálai^io  afunto  que  to^ 
y^  maíle ,  apenas  hallo  términos  para  explicar  lo  que 
^,  concibo  :  Campabas  es  ti  folardc  la/Eucarifiia^^  y 
■„  así  y  ó-  hay  Sacramento  en  Campa3[ai\^ó  no  hiy  en  la 
,y  Iglefiafé.  A  quién  ,  finoá  (í  y  pudoncémr  al:  peiiía- 
*'^y  miento  íemejante  defátino)?  Puedo  pitegontarte  Ip 
j,  que  un  Duque  de  Tofcana  preguntó  i  cierto  Poeta  .^ 
yy  que  le  preíentó  un  poema  /  con  grande  fatisfaccion 
,^  de  que  le  habia  de  af9mbrár:9  y  con.no  menos  doo» 
*,/ fianza  de  que.  íe  lo  habia. de:  pagarbien  :  Ddcami  y 
•„  per  Dio  }  d'ove  pigliá  quefío  acervo  dtfece  y  é  quejla 
,,  farragine  di  /;z¿;z(rÁic^/Mr¿^?:DigamepbrEKos^  adonde 
yy  encontró  eíle  montoii  de  necedades  y  y  efte  fárrago 
)>  de  defpropóíitos  y  boberias  ?  A  un  afunto  tan  exo^ 
yy  tico  preciÉunente  faabian.  de  córre^onder  unas  pruQ- 
'-yy  bas  tan  exóticas^  ci^o' él:  3  porque  una  propofícíon 
yy  tan  ^sttrávagante  na  fe  puede  :<K)níu'mar  con  razones; 
>,  que  no  lo  feaiY.  Es:  Campra\as  ti  folar  de  laEucarif^ 
9,  tía  ,  porque  la  materia  remota  de  eñe  Sacramento 
^y  es-  el  pan  y  el  viña  j  que  nacen  en  los  campos  y  de 
,9  donde  íe  deriva  eL  nombre  de  Campazas,  Por  efa 
,,  regla  el  Sacramento-  de  la  Eucariíliá  feria  de  toda 
j^  tierra  de  pan  y  vino  originario  ;  y  rio  tendría  ma$ 
yy  derecho  Campazas  á^  fer  la  alcuña  de  efte  ai^uílo  Sar 
yy  cramento ,  que  Campomayor ,  Campoverde ,  Campo fan* 
yy  io  y  Campovillaryj  en  fin  toda  tierra  y  lugar  de  Campos 
yy  que  tenga  efte  nombre  por  delante  ó  por  detrás ;  como 
„  Medina-del'Campo  ,  ViUanenva^e-Campos ,  &c.  Por 
,,  el  mifmo  principio  ,  el  folar  de  la  £xtréma-Un« 
,,  cion  ferá  todo  pais  donde  haya  áceyte  j  él  del  Bau» 
,5  tifmo  donde  haya  agua  ,  y  él  de  la  Penitencia  todo 
yy  el  mundo  }  porque  en  todo  el  mundo  fe  ufan  pcQa^ 
>9  dos  y  que  fon  la  materia  remota» 
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^  Del  mifmo  pefo  7  calibre  es  el  otro  dcfprbpófito  ,  - 

yy  conviene  á  faber ,  que  ó  hay  Sacramento  en  Campabas , 

yy  6  no  hay  en  la  Iglefiafé.  Qué  quifille  decir  con  efto  ? 

yy  Que  la  fé  de   la  igleíia  Catofíca;  depesde    de  que 

jy  haya  Sacraofiento  en  Campazas  ?  Terrible  locura  ! 

3,  Tanto  depende  la  fé  de  la  Igleíia  de  que  haya  Sacra- 

yy  mentó  en  Campazas  ,  como  de  que  le   haya  ó  dexe 

yy  de  haber  en  Londres.  No  te  tengo  por  tan  mente- 

yy  cato  como  efo  ;  quifiñe  fin  duda  fignifícar  (  pare- 

yy  ciéndote  que  decias  una  gran  coía )  y  qaeíiñó era  verdad 

99  que  habia  Sacramento  en  Campazas  y  tampoco  lo  era' 

yy  que  habia  en  Roma  ni  en  parte  alguna  de  la  Igle* 

y,  fia  de  Dios.  Pero  vén  acá ,  fimple  j  no  conoces  que 

9,  eíb  es  una  infiílsífima  podregullada  \  y  que  lo  mif- 

,3  mofe  puede  decir  de  la  mas  infeliz  alquería  donde 

yj  eñe  el  Santífimo  Sacramento  ?  falvo  que  feas  como 

jy  aquél  ,  que  habiendo  vino  los  magníficos   templos 

yy  de  Stvilla  ,  dixo  :  Los  monumentos  ^iuenos  fon  5  pero 

yy  Sacramento  como  él  de  mi  lugar  no  le  hay  en  el  mundo. 

39  Sabes  de  dónde  hace  eílé   difparatado  modo  de 

\y  difcurrír  y  y  edas  propoficiones  y  parte  abfurdaS:, 

y^  parte  heréticas,  y  parte  mal  fonantes  que  echas  *á 

99  borbotones  ?  pues  no  es  otro  el  prüidpío  s  que  el  def- 

99  precio  que  hiciílé  de  la  Dialé£lica.9    de  la  Filofo- 

^9  £fa  y  j  de  la  Teología  9  perfuadido  neciamente  á 

^9  que  no  eran  necefanas  para  fer  buen   Predicador* 

,9  Yá  efioy- informado  de  lo  que  trabajaron  tus  Prela- 

*  >)  dos  y  otros  hpmbres  fabios  y  zeloíos  ^  para  defva* 

)9  necerte  efe  grofero   error  de-  la  cabeza:;   y   tam- 

j^  bien  lo  eíloy  de  que  todo  fíié  inútilmente.  No  pie- 

99  iumo  tanto  de  mis  fuerzas  y  que  me  lifonjée  de  po- 

y^  der.  confeguir  lo  que    ellos  no   lograron  9  y   mas 

22  quando  deparado  dé  los  ciludios  ;  parece  yá  fuer^ 
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,,  de  fazon  la  doéfarina  que  voy  k  darte.  No  obílante  ^ 
„  por  no  quedar  con  efte  remordimiento  ,  y  porque 
,9  puede  fer  que  te  haga  mas  íiierza  lo  que  te  dice  un 
^^  tío  tuyo  que  te  ama  de  corazón  ,  y  que  eftá  ó  debe 
yy  eftár  mas  práctico  en  la  materia  (  porque  al  fia  no 
j>  tengo  ott^o  oficio  en  mi  Santa  Igleua  )  \  te  expondré 
9>  con  toda  brevedad  y  con  la  daridad  quo  me  fea 
^,  pofíble  ^  no  yá  mi  difamen  particular  ,  finó  el  uní- 
,y  verfal  de  todos  quantos  enfeñan  á  formar  un  perfec- 
j^  to  Orador  :  pues  fi  fiíefe  tan  feliz  que.  te  hagan 
,,  fuerza  mis  razones  ^  aunque  hayas  dexadó  de  fer 
fy  difcipulo  de  los  leyeres  en  la  Aula  ^  lo  podrás  fer 
,,  de  los  libros  en  la  celda. 

yy  Cicerón  dice  ^  que  es  impofible  íer  perfe^o  Ora- 
yy  dor  ,  fin  íer  perfecto  Dialéctico ,  y  añade  que  fin 
^y  Dialé&ica  conocid  muchos  loquaces  ^  muchos  habla- 
yy  dores  ,  pero  doqiiente  ninguno  :  Difenoi  ftvidiffc 
yy  multes  malos  ,  elaqaentem  omninb  nullum  \  y  él  mifmo 
^y  afirma  de  si  y  que  fi  és  que  llegó  á  fer  Orador , 
,)  no  aprendió  efte  oficio  en  las  eicuelais  de  los  Re- 
y  y  tóricos  y  fiuó  CU  las  Academias  de  los  Filófofos  : 
yy  F altor  me  Oratorem ,  fi  moda  (im  y  quiaimquc  fim , 
„  non  in  Rkctoricorum  officinis  ,  fcd  ex  AcademU  fpa-^ 

-  „  tiis  Í0XÍMJJ}.  'DemÓftenes  ,  Qüihtílíano  ,  Longino 
,y  y  tod^  los  demás  Maeílros  de  la  oratoria  ,  conria* 
^y  nen  en  'él  mifmo  principio  :  la  razón  de  él  falta  k 
jy  los  ojos  ;  porque  fiendo  todo  el  fin  del  Orador  y 
,j  convencer  y  perfi^adir  y  mover  ,  no  puede  conven- 

' ,,  cer  fin  difcurrir  y  ni  puede  difcurrir  báen  fi  ignora 
^y  el  arte  de  hacerlo  con  acierto  ;  aquel  que  enfena  á 
,9  difcernir  lo  brillante  de  lo  folido  ,  lo  real  de  lo  apa- 
yy  rente  ,  lo  fiíperficial  dé  lo  profiíndo  ,  la  probable 

.  ;,  de  lo  cierto  ,  y  el  fofifma  de  la  demoílracion  }  tal 
9^  es  la  verdadera  Dial¿dica« 
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;;;  Otra  hay  no  fola  inútil  ,  finó  perniciofa  á  todo 

^  buen   Orador  ;   pero  mucho  ñas  á  todo  Orador 

,,  duiñiano  y  evangélico  j  efta  es  aquella  Dialé&ica 

^  diíputadora  de  todo  >   chifquilloía  >  bachillera  ^  fo"* 

^  fíftica  y  cabilofa  ,   como  la  llama  !  Quintiliano  y 

^  Dialeaicarcaviilatoria  ;  aquella  que  hace  gala  de  íu- 

yy  tilizar  y  refinar^  meófífiquear  fobre  todos  los  af- 

yy  afuntos  ;  aquella  que  fe^evapora  #n  futilezas  ,  fe  ex- 

,^  hala  en  penfamientos  volátiles  ,  y  fe  quiebra  6  fe 

9)  coníiinde  en  iu  miíma  delicadeza  ;  aquella  que  fe 

,^  complace  en  reprefem^r  la  falfo  como  verdadero  > 

,9  en  dar  cuerpé  á  la  íbmbra  y  y  realidad  á  la  aparien- 

,,  cia  i  aquella  que  hace  profeíion  dtt  vender  oropel 

II  por  oro  y  íoBímzt  por  evidencias  >  y  trampantojos 

II  por  demoftraciones  }  aquella  en  fin  que  defquarti^ 

II  za  ,  que  hactt  gigote  el  objeto  que  toma  entre  ma** 

II  nos  y  et)>  higar^dd  dividirle  para   aclararle  ó  para 

I,  comprehé&derle;  £fta  Diaie^cá  no^  folo  es  indigna 

n  de  un  Ovadori ,  :finó .  de  hombre  de  bi^n  ;  porque 

pj  folo  puede  fervir  para  alucinar  i  más   no  para  en- 

ii  contxar  la  verdad  i  y  mucho  menos  para  perfuadirla. 

ly  La  Dialé^ica  no  íblo  conviene  |  íinó  que  es  ne- 

^1  cefaria  k  todo  buen  Orador  i  es  aquella  fútil  á  la 

1^  verdad  ,  pero  viva  y  penetrante  i  que  difceme  lo 

^1  verdadero^  lo  falfo  ^»  dütinguyendo  con  precifion 

II  y  exáétitud  lo  que  es  propio  del  afunto  »  y  lo  que 

II  es  foraftero  de  él  j  aquella  que  reóonoce  con  clari* 

,1  dad  las  partes  que  conítituy  en  al  todb ,  y  fabedif- 

I,  tribuirlas  i  ordenarlas  y  difponerJaS  con  1^  unión  y 

II  orden  y  método  y  que   deben  obfervar  entre   sí  i 

»,  aqueUa  que  diiride  con  deftreaa    la   materia  ,  pero 

II  fin  hacerla  añicos   ni  deímenuzarlá  '  en   partes  tan 

»  ddicadas  ^  y*^  ^£^i  ^  ¿ercibíi  la  viftamas  perf; 
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»  pícaz  ;  aquella  qtie  vá.  íieiñpre  &  fu  objeto  y.  .iTfu  £n  I 
»  fin  perderle  jamás  de  viíla  ,  ím  divertirle  en  ^ííOt 
»  dios  ó  diígrefíones  extrañas  ^  que  hacen  olvidar  ^1  ^ 
»  objeto  principal  propueílo,}  aquella  que  .dá  aljdiír 
»  curio  una  jufta  libertad  ^  fin  violentarle  ni  o'|)r|^ 
»  núrle  »  y  deCviando  de  las  propoficiones  todo  íentir 
»  do  equívoco  y  lobfcuro  las  dexa  imprimir  éñr  ^1 
»  entendimiento  una  idea  «lara  y  limpia  y  preciía  de 
»  lo  que  quieren^  decir  ;  aquella  que  diipone  con  ta;i 
»  bello  orden  ,  y  con  tanta  claridad  todas  láspropofi* 
»  ciones  del  difcurfo  ,  que  parecen  como  nacidas  iin^s 
»  de  otras ,  y  fi^biendo..  infénfiblemente;  á.  los  primeras 
>>  principios  f  deduce  de  ellos  unas  codfeqüenQias.ne? 
»  cefarias  ,  natijrales  y  evidentes  }  aquella  que  def- 
>)  carta  fiempre  toda* prueba  que  lio  fea  conducente., 
fi  é  ihveQcible  ,  squ^la  eu  fin  que  fab.e  uniritpdo.  el 
»  difcurfo  como  en. un  fólb  punto ;/ para  que  ie  hflg^ 
»  mas  viva,  y  maf  pronta  inprefion  en  el  ánimo .déí 
»  que  oye  } ;  porque  de  una  ojeada .  la  entiende  y  le 
»  penetra  y. le  con^prehende.  ^ 

»  Eíla  es  la  Dialeftica  necefaria  a  todo  buen  Ora- 
»  dqr  ,  eíia  ^  aquella  ciencia  de  los  Filóíofos  ,  fin 
»  I9  qual  ,  dice  Cicei^n  >  es  impofiblé  que  uh  hom- 
t>  bre  fea  verd^Berameinte  eloqüente / ;  porque  fin  ella  , 
]»  cómo  ha  de  difcernir  el; género  de  las  dípecies  ?  Có- 
h  mo  la  de  acextgr:  k  explicarlas  y  definirlas  ?  Cómo 
»  ha  de  diíiinguir  lo  falfo  de  lo  verdadero  ?  Cómo  ha 
»  de  conoqer^.las  cop&qüejicias  legítimas  >  «vitar  las 
>>  contradicciones.,  cautelarfe  contra  los  equívocos  , 
»  y  defe(nbarazarfe  dé  las  ambigüedades  ?  Cómo  es 
»  pofible  que  fin  ella  fepa  hablar  con  pefo  y  con  pe- 
»  netracion  de  las  obligaqÍQíles  de  la  vida.^ivil  ^  de  la 
»  virtud  ,  de  l^s  co.ftu»ibr;es  ,.€ic?        o  .  -.    .... 

D  A 
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^  A  vida  de  eílo  ,   qué  quieres  que  diga  de  tí  y  de 
^>  otros  Predicadores ,  6  por  mejor  decir  ,    cómicos  , 
•>  reprefentances ,  charlataries   y  habladores   tan  ignor 
«»  rantes  como  tú  ,  que  hacen  un  fumo  deíprecio  de 
«>  la  Fiiofophia  (  coniprehendida  con    el  nombi^e   de 
n  Dialédica ) ,  teniendo  por  tiempo  perdido  el  que  fe 
»  emplea  en  aprenderla »  por  juzgarla  abfolutamente 
»>  inútil  para  la  oratoria  ^  y  que  como  tal  debe  aban- 
)»  donarfe  áJas  cavilaciones  y  diíputas  de  las  efcuelas  ? 
>)  Cabezas  defauciadas  »    entendimientos  infelices ,  in« 
»  genios  atolondrados  ,    que  prefumen   caminar  fegu^ 
»9  ros  íin  luz  en  medio  de  la^  tinieblas  y  no  advirtiendo 
]»  que  con  preciíion  han  de  dar  tantos  tropiezos  como 
»  paibs  I  falcándoles  aquel  arte  á  quien  el  mayor  Ora« 
»  dor  del  mundo  llamó  ¿a  máxima  tntrc  todas  las  artes  ; 
I»  porque  ella  es  la  luz  que  difipa  la  confuíion  y  obf-» 
»  caridad  de  todas  las  demás  i  Hic  (  Scrvius  )  atiülit^ 
»  hanc  arttm  omnium  anium  maximam ,  quaji  lucem  ^ 
»  ad  cay  qut  confufé  ab  aliis  aut  rcfpondebañtur ^  aut 
»  agcbantur.  Diaiefíicam  mihi  vidcris  diccrc^  Recle  ^  ¿tiz 
»  quam  y  intclUgis. 

.  »  Pero  (i  la  Dialeélica  es  de  una  indifpeníable  nece- 
»  fidad  para  la  oratoria  chriítiana  ^  no  lo  es  menos  Isi 
»  /agrada  Teología.  Y  finó  dime  y  qué  es  fer  Teólogo  ? 
9  £s  fer  un  hombre  y  cuya  propiedad  le  enfeña  i 
31  hablar  bien  y  con  propiedad  ,  de  Dios  y  de  íiis 
D  atributos  ,  exponiendos  fus  miílerios  para  comba- 
»  tir  los  errores  y  diícernir  la  naturaleza  de  las  virtu« 
»  des  9  y  penetrar  la  naturaleza  de  los  vicios ;  es  fer 
»  un  hombre  muy  verfado  en  la  fagrada  Efcritura  y 
)»  en  la  inteligencia  de  fu  verdadero  fentido ,  para  fa^ 
iK  car  de  aquel  fondo  inagotable  pruebas  eficaces  y  vi- 
i>.  gorofas  y  que  coníxroien  lo  que  dice  :  un  hombre  no- 
Tome  ¡I.  P 
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»  ticiofo  de  la  antigüedad  ,  informado  de  la  Hiñónar 
D  Eclefíáflica  y  bien  inílruido  en  Santos  Padres  y 
»  Concilios.  Efto  es  fer  Theologo.  Y  fer  Predicado^ 
»  qué  ferá  ?  Es  íer  todo  efto  y  algo  mas  ;  porque  es 
»  pofeer  todas  eftas  noticias  ,  y  fbbre  ellas  deílreza 
»  para  ufarlas.  De  donde  fe  infiere  concluyentcmente  > 
»  que  puede  uno  fer  gran  Teélogo  fin  íer  buen  Predi- 
i)  cador  j  pero  es  impofible  que  lea  buen  Predicador  fim 
D  fer  gran  Teólogo. 

»  Y  fi  á  efto  fe  llega  la  gran  diferencia  de  teatros  ^, 
^  en  que  uno  y  otro  ha  de  exercer  fu  profefion  ,  es 
ly  precifo  quedes  convencido  de  que  el  Predicador  hA 
»  de  fer  mas  Teólogo  que  el  Teólogo  miíino.  ¥ 
».  finó  díme  j  en  qué  teatro  y  á  qué  auditorio  tieneque 
»  eníeñar  el  Teólogo  las  verdades  de  la  Religión  I 
^  En  una  aula  reducida,  y  á  un  pumdc^-de  Difcípu^ 
¿  los^ ,  por-  lo  regular  defpejados ,  jóvenes  ,  inftruidos 
»  ya  en  otras  facultades  ,  libres  de  toda  preocupación  ; 
>»  no  folo  fin  embarazo,  pero  con  pofitivas  diípofi^ 
»  cienes  para  abrazar  las  verdades  en  que  fe  its  quiere* 
»  imbuir ,  oyendo  á  fus  maeftros  como  oráculos.  *  V 
yj'qtíil  es  el  teatro  y  auditorio  de  un  Predicadci*  ?  O 
yf  un  Templo'  muy  capaz  ,  6  tal  vez  las  plazas  «6  lo« 
)>  campos  cubiertos  de  una  inmenfa  muiíitud'V  qije  fip 
»  compone  de  todo  género  de  gentes ,  de  niños ,  dtf 
}>  viejos ,  de  hombres  ,  de  mugeres  ,  de  fabios ,  de^ 
»  -ignorantes,  de  rudos,  de  ingeniofos ,  de  dóciles  ,> 
ü  de  duros  ,  y  en  fin  por  lo  general  preocupados  con^« 
M  tra  lo  que  el  Predicador  les  intenta  perfuadir.-  Paraf< 
»  qual  de  los  dos  auditorios  íe  necefita  maí  fabiduria  y^ 
yf  mas  abundancia  de  doftrina  ? 

)>   Junta   á  efto  el  diverílfimo  modo  con    qué    de- 
»^  ben  eníeñar  el  Predicador  y  el  Teólogo,  t  á  efte  le 


li^  baña  hacerlo  de  una  manera  abílraida  j  Teca  ,  in- 
D  teligible  tolo  á  unos  entendimientos  cultivados.,  y 
»  hfcchos  á  comprehender  otras  verdades  delicadas  y 
»  fútiles  y  metafísicas.  Ufar  de  la  eloqUencia  para. 
>>  perfuadirlas  y  del  talento  ¡para  reprefeotarlas  ^  es 
»  oficio  del  Predicador  ,  quien  debe  eníeñar  de  un 
i>  modo  claro  ^  perfpícaz  ,  inteligible  á  todo  el  hiundo^^ 
»  proporcionan dofe  á  las  ideas  comunes  da  manera^ 
»  que  igualmente  le  comprehenda  el  plebeyo  que  el 
»  noble  ,  el  rúílico  que  el  cultivado,  el  rudo  que  el 
)>  capaz  ^  el  ignorante  que  el  íabio }  proponiendo  dt 
3»  íiierte  ^  que;  al  incrédulo  le  convenía  y  al  diíoluto 
2)  le  aterre ,  al  obflioa^o  le  ablande  ,  y  ea  fin  á  todos 
>>  perfuada  y  mueva^  Para  eílo ,  claro  eíll  que  es  in^ 
D  diípenfablement^  ueceia^io  quQ  el  Predicador  ten*» 
»  ga  en  cierto  tii(^o  uñ  .CQüociitiieiito  intuitivo  de  lae 

V  verdades  y-mifterips  de  la,  Iieligi<?n  j  efto  es  ,  que  Jos 
y>  comprehenda  todo  quanto  fea  [  pofible  cOmpreheiv« 
í>  derlois  en  eña  vida ;  que  en  fuerza  de  fu  profunda  me^ 
D  dilación  los  domine  ^  y  fea  dueño  abfoluto  de  manejar* 
»  los  a  fu  voluntad,  para  proponerlo^ , de  mil  formas  ^ 
»  figuras  y  maneras. 

n  Y  qué  Predicador  fabrá  hacer  eílo  ,  finó .  es  ma« 

V  Teólogo  que  el  Teólogo  mifmo  ?  Y .  <|u¡€ij  mer e- 
»  cera  el  nombré  de  Predicador  ,  finó  fabe  hacer  ello  ? 
»  Y  quién  ie  le  podrá  dar  fin  deshonor  de  tanto  em« 
»  pleo?  Mereceránie  aquellos  Predicadores,  que.quan^ 
»  do  tienen  que  predicar  de  algún  miiterio »  como  el 
»  Sacramento  de  la  venida  del  Efpirítu  Santo: «  fu 
»  mayor  cuidado  es  huir  de  él  ^  y  por  no  engolfarfe  en 
»  aquel  abyímo ,  dexan  el  miílerio  a  un  lado ,  y  con^ 
»  téntanfe  con  proponer  algún  punto  moral «  unas  ve« 
»  (es  deducido  de  la  meditación  del  mifmo  miíterio  t, 

pij 
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»  pero  las  mas  arraftrado  y  traído  como  por  fuerí 
»  za?  Bueno  es  lo  primero,  pero  no  baftá  lii  cumple 
»  con  fu  obligación  el  Predicador ,  el  qual  debe  al  au^ 
»  ditorio  la  explicación  de  nueíh-os  mifterios ,  no  6ta- 
^  da  >m  feca  ]  mucho  menos  que  huela  a  efcuela  ni 
n  cartapacio ,  finó  libre ,  fogofa  ^  llena  de  fuego  ,  con 
!►  aquella  buena  diípoíicion  que  pide  el  pulpito  y  la 
»  oratoria. 

»  Mereceránie  los  otros ,  que  por  el  lado  gontrarío 
u^  rebentando  de  Teólogos  efcoláfticos,  fuben  al  púl> 
»  pito  como  pudieran  á  la  cátedra  ,  y  hacen  una  lee*- 
»  cion  de  opoficion  en  lugar  de  fernwn  ,  coh  íus  fen- 
D  tencias ,  con  fus  pruebas  ,  con  fus  argumentos  ^  con-* 
»  fundiendo  en  los  miflerios  lo  ^e  es  de  le  con  lo 
»  que  no  lo  es  ,  >o  cierto  con  lo  dudofb ,  lo  infalible 
»  con  lo  opinable  ,  fin  advertir  que  al  pueblo  no  &  le 
»  debe pi'oponer  ek cómo,  finóelquij  ni  en  los  fer- 
»  mones  fe  debe  dar  lugar  á  puntos  contenciofos ,  finó 
>  indubitables  ^  fegun  aquelk  gran  máxima  del  Apóf- 
>y  tol  :  Mis  firmones  fbrt  fieles  y  verdaderos  ;  porque  en 
V  ellos  no  /e  traian^  materias  que  efién  fujetas  a  opiniones 
»  de  si  y  de  no  ?  Fidelis  autem  Deus ,  quiafermo  nof^ 
I»  ter  qui  fuit  apud  vos ,  non  efi  &  non*. 
-  »  Mereceránie  aquellos  Predicadores  inconfidera^' 
»  dos  y  indignos  de  que  íe  les  dexe  exer'cer  el  mioifle^- 
»  rio  j  que  para  explicar  los  mifterios  mas  venera- 
»  bles  j  fe  valen  de  las  ideas  mas  ridiculas  ^  como 
}»  aquel  ^ue  predicando  al  Sacramento  en  la  Domini* 
*>  ca  infra  o£fcava  del  Corpus  ,  con  el  Evangelio  de  la 
»  Cena  magna,  tuvo  ofadía  para  tomar  por  áfunto  i 
53  que  el  Sacramento  era  la  cena  fin  íbl ,  fin  luz  y  fin 
M  mofeas  ,  que  no  fe  como  no  le  llevaron  á  la  Cafa  de 
H  la  Mifericordia ,  ya  que  por  infenfato  le-  perdonafe 
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,¡  el  fanto  Tribunal  de  la  Incjuificron  j  y  el  otro  que 
^,  predicando  eí  mifmo  niifterio  ,  porque  el  Mayor- 
„  domo  fe  Ihmaba  Fulano  Maefiro ,  y  la  Mayordom» 
j,  Zutana- larga ,  efcogió  por  idea  de  fu  fermon  ,  que 
^,  Chrifto  en  ei  Sacramento  era  Maeftro  largo ;  pueri- 
^  Ji4ad  ( por  no  decir  otra  coía  )  que  debiera  fer  cat 
yy  tigada  con  quitarle  la  licencia  de  predicar ,  in  per^ 
^,  pttuum  ?  ' 

,3  Eftos  no  fon  Teólogos  ni  Predicadores  ,  finó  Io« 
^,  eos  bien  diíimulados  y  peor  confentidos.  Sin  íer 
,>  Teólogo ,  no  es  pofible  pintar  el  vicio  con  aquel- 
„  I05  colores  vivos  y  propios  que  le  hagan  aborreci- 
^  ble  S  porque  no  fe  puede  conocer  fu  naturaleza  ,  ía 
,j  eíencia ,  fus  propiedades  ,  fus  diferencias ,  fu  de- 
,,  fbrmidad ,  íus  refukas ,  fas  efeftos  y  fus  confeqüen- 
„  cias.  Sin  fer  Teólogo  es  impofible  deícribir  la  virtud 
^,  de  modo  que  enamore ,  que  hechice ,  que  mueva  di 
>,  abraiarfe  y  prafticarfe }  y  me  atrevo  á  decir ,  que 
^  quien  no  fe  hubiere  hecho  dueño  del  excelente  Tratado^ 
,,  Santo  Tomas  fobrc  las  virtudes  y  fobre  hs  vicios  ^ 
,^  apenas  fabrá  pintar  la  hermofura  de  aquellas  ,  ni  laf 
,)  fealdad  de  eftos  con  los  colores  vivos  y  naturales 
^  que  les  correfpoaden. 

*  „  Sin  íer  Teólogo  ninguno  podrá  explicar  acer- 
^  tadamente  un  folo  precepto  d^l  Decálogo  j  porque 
^  no  fabrá  determinar  fu  extenfion  ,  y  jonfundirá  lo 
„  que  es  perfección  de  puro  confejo  ,  con  lo  que  es  de 
„  necefidad  y  de  precepto  }  exponiéndofe  á  dar  tan- 
„  tos  tropiezos  como  pafos  ,  extendiendo  fus  líiriite» 
M  mas  de  lo  juflo  y  ó  eñrechándolos  mas  de  lo  conve- 
,,  niente;  unas  veces  imponiendo  á  las  almas  cargn$ 
„  que  no  pueden  llevar  ,  otras  exonerándolas  de  lo  que 
^^  tienen  obligación  de  fufrir  ^  y  fiempre  incurriendo 
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I9  en  la  terrible  amenaza  c^ue  fulmina  Dios  centra 
1^  aquellos  que  por  fu  antojo  ó  por  fu  ienofancía 
j^  aumentan  ó  difminuyen  lo  que  eílá  efcrito  en  el 
^  Libro  de  ia  Ley,:  Quifquis  cppofuerit  ad  hac  ^  &  ,fi 
I,  quís  dLmínucrit  de  verbis  libri ,  aufcrct  Deus  partem  tjus 
^,   4c  libro  vUsU 

^..  ,1  De  aquí  podrás  infeiir  quánto  desbarran  en  el  ver- 
„  dadef o  concepto  que  debieran  formar  de  la  oratoria 
)i  chrifiiana  los  Predicadores  incondderados  y  atre' 
„  viios,  que. para  excufar  ciertas  propoíiciones  a^ro- 
„  jadas  >  t^eraerarias  ,  hiperbólicas ,  ó  ciertos  concep* 
^i  tillos  que  llapian  predicables,  fútiles  y  delicados; eri 
I,  la  apariencia,  pero  falfos  y  fin  fubíiancia  en  la  rea- 
91^  lidad  ,  reíponden  con  grande  fatisfaccion  ^  que  ha- 
„  blaron  mqrc  Coñcionatorío ,  O  non  Schalafiice  >  como 
ji  Predicadores,  no  como  Teólogos  j  añadiendo  como 
p  por  chille  y  por  gracejo  >  que  el  pulpito  no  tiene 
^,  pofte ,  efto  es  ,  que  ni  fe  arguye  ni  fe  replica  contra 
^  lo  que  fe  dice  en  el  pulpito. 

„  Si  les  parece  que  con  efto  refponden  algo  >  tengnil 
^  entendido ,  que  no  pudieron  echar  de  mano  defpro- 
póílto  caayor.  Quién  les  ha  dicho  que  la  cátedra 
del  Efpíritu  Santo  pide  menos  pefo  ,  menos. íblidéz, 
menos  miramiento-,  que  la.de  la  Univerfidad?  Quién 
,,  les  ha  dicho  que  las  propoficiones  que  fe  harian  ri- 
,,  fibles  en  la  aula ,  puedan  íer  jamas  tolerables  en  el 
„  pulpito?  En  aquellavfe  examina  fu  verdad  con  el 
,,  mayor  rigor,  para  qpe  pueda  Hefpues  cxponerfc  en 
^  efte  con  la  mas  fegura  certidumbre.  £s  ¿ierto  que 
3^  el  pulpito  no  tiene  pofte ,  que  no  fe  arguye  ,  no  fe 
y^  replica  conu'a  lo  que  fe  dice  en  él ;  pero  por  qué  f 
,«  nada  fe  debe  decir  en  el  pulpito,  que  admita  réplica) 
^  difputa  ©i  argumento* 
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]^  Pfero  qnairdo  infifto  tanto ,  en  que  no  es  pofibAe 
^  que  fea  buen  Predicador  él  que  no  fea  buen  Teólo- 
^  go ,  no  pretendo  que  fuba  el  Predicador  al  pulpito 
„  á  hacer  oftentacion  de  que  lo  es  ;  Dicen  ¿os  Teolon 
y>  S^^^  fxben  los  Teólogos  ,  ya  me  eníienden  los  Teó^ 
„  lagos  j  &€•  cofa  ridicula ,  vanidad  pueril ,  que  hace 
^  defpreciable  á  quien  la  ufa  3  para  con  todo  hombre 
),  de  juicio  que  le  oye  :  fínó  íé  conoce  que  fres 
^  Teólogo  ,  fin  que  tú  lo  digas ,  folo  un  pobre  mear 
„  tecato  creerá  qtie  lo*  eres  fobre  tu  palabra.  Efos  rer 
yy  güeldos  podrán  alucinar  á  los  piparos  ,  pertí  caufaori 
y,  bafeas  a  todo  hombre  advertido  y  de  raaon.  En  el 
),  pulpito  no  fe  trata  de  lo  qíie  fabe  el  Teólogo  ^  ünó  ó» 
yy  lo  que  deben  todos  faber  ,  y  'fíempr^e  que  dices  algo^ 
>,  que  nO'Vaya  igualmente  paradla  veje2ue la:  ;nas  íimplA^ 
,,  que  para  el  Teólogo  i*as  pefpifcaZ)  por  rebeutar  d* 
^,  Teólogo^  d$)qitt8  de  íerPredicadoE.  ,, 

,,  Su^ueft0^que'  es  farf' iieccífarii[' Is^  T<eatdg^ft-y  Fir 
^  lofofía  ó  Dialeftica  para  la  oratoria ^  tú  gue^np» 
^  eres  Filcfofo  ,  Dialedico  ni  Teólogo"  >  cómo  has. 
yy  de  predicai'1  Tu^ue'iío J&aijí'ifto  losCanciKos,  los  Ssn* 
^,  tos  Padres  ,  los  Expofitores,  finó  que  fea  por  el  forro,. 
n  (y  aúnqae'fucrápordefitco^feguraméntenO}los.enten^ 
yy  dieras  ) ;.  copo  has  de  predicar  I  Tú  qae>ni  d)e  los  mifie« 
„  rios  ni  de  los  preceptos  del  Decálogo  ni  deu  los  de.  la 
„  fanta  Madre  Iglefia  ,  lú  de  los  vicios  ni  de  las  virtudes  - 
yy  no  fa'bes  maJs  que  lo  que  eiifena  el  dtentíjimry  'cóAo 
>,  has  de  predicar  ?  Dirás  que  leyendo,  buádoe  Jeh- 
^,  moiiarios  )  y  cómo  has  de.  fabei^  qui\ts.{joíb  buextos^,: 
yy  y  quálés  fon  péfímos?  QuáLes'fe  deben  imitar;  y. 
,,  quáles  abominar  de  el|os  ,  efpecialmente  quando  ena* 
9,  tre  tanta  peíle.  de  eílos  jeípriios^  como  tdiemos  erl» 
¿  Efpaña^  apenas  h^u  das  ¡ÚMn^  ^x^tí>r^a  que  pw^d^ksá 
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>,  fervir  de  modelo  ?    Refponderás ,  que  oyendo  biié» 

^f  nos  Predicadores ;  y  addnde  has  de  ir  á  bufcarlos  ! 

,j   Te  parece  que  hay  tanta  abundancia  de  ellos  en  eííe 

yy  figlo  ?  No  obñante  ya  algunos  valí  abriendo  los  ojos  ^ 

»  y  procuran  abrírfeles  á  otros  ^  y  van  entrando  por  el 

:i,  camino  derecho ,  y  folicitan  con  gloriofo  empeño ,  que 

„  otros  entren  igualmente  por  élj-yá  fe  oyen  en   tí- 

,1  paña  algunos  Predicadores    (  no    fon    muchos    por 

1^  nueílros  pecados )  p  que  fe  oirian  fin  vergüenza  ^  y 

„  acaíb  con  envidia ,  en  Verfalies  y  Paris  i  pero  por 

^9  dónde  has.  de   faber  dífcernirloS  tú ,  y  mucho  me- 

19  nos  tomarles  el  ^uílo  ?  tú  que  en  codo  le  rieiies  taa 

),  perverfo ,  que  á  guifa  de  eicarabajo  te  tiras  fiempre 

^)  á  lo  peor}  tú,  que  á  lo  que  infiero  del  diíparatado 

II  íermon  que  acabo  de  oirte ,  tanto  te  has  pagado  de 

í,  un  maldito   Florilegio  que  anda  por  ahí ,  para  ver- 

,,  güenza  inmortal  de  nueftra  Nación  y  y  para  que  fe  liaif* 

II  de  ella  tódoS  los  que  nos  quieren  mal  ^-  tú  . ..  „ 


CAPITULO    VII L 

Corta  U  colera  del  Magijiral  un  Huéfped  no  efperaJo  ^ 
pic\a  muy  iüverüday  que  a  tal  tiempo  pliego  cafa  de 
Antón  Zotes. 

AL  tercer  tic  del  zeloíb  y  entendido  Magiíbral  ^  qui« 
(b  Dios  ó  la  buena  fortuna  del  bendito  Fray  Ge<^ 
rundió  (el  qual  eíhiba  yá  tamañito,  viendo  al  tio  que 
lo  tomaba  en  tono  tan  alto  y  y  defengañado ) ,  que 
entró  por  la  puerta  del  corral  i  y  íe  apeó  en  el  ^caguán 
de  la  cafa  con  mucho  eftrépito  de  caballos  »  relinchos  , 
lacayo  I  ayuda  de  camau  y   acompañamiento  y   un 

-  huéíped 
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huéípcd  repentino  ,  que  ni  íe  eíperaba  ni  fe  podia 
peníar  en  él.  Era  cierto  Caballero  joven  ^  bien  puefto , 
de  bailante  defembarazo  ,  vecino  de  una  Ciudad  no 
diñante  de  campazas  >  que  habia  eftado  en  la.  Corte 
largo  tiempo  en  íeguimiento  de  un  pley to  de  entidad ,' 
para  el  qual  le  había  férvido  el  MagiÁral  (  aunque  no 
le  conocía  )  con  varias  cartas  de  recomendación  que 
le  habían  valido  mucho  :  y  noticiofo  por  una  caflialí^ 
dad  de  que  iu  prote6fcor  fe  hallaba  en  aquel  lugar  , 
torció  el  camino  y  y  á  cofta  de  un  corto  rodeo  ,  le  pa- 
reció razón  y  aun  obligación  precifa  ir  á  dar  gracias  k 
quien  tanto  le  habia  favorecido. 

Llamábafe  Don  Carlos  el  fugeto  de  efta  Hiñoría  ,  y 
como  por  una  parte  no  era  del  todo  lerdo ,  y  por  otrW 
habia  cílado  tan  de  eípacio  en  Madrid  y  freqüentanda 
tocadores  ,  calentando  fítiales  y  afiíliendo  al  patio  de 
los  Cenfejos  y  dexándofe  ver  en  los  corrabales  del  Pa« 
lacio  y  y  no  dexando  de  tener  alguna  introducción  ed 
las  Covachuelas  ,  fe  le  habia  pegado  fuertemente  el 
ayre  de  la  grand  moda  :  hacia  cortesías  á  la  Francefa , 
hablaba  en  Efpañol  del  miímo  modo  ,  áfeflando  los 
rodeos  del  francefiíino  y  y  hada  el  mifmo  modo  dialec^ 
tico  y  retintin  ,  con  qué  lo  hablan  los  de  aquella  Na: 
cion.  Se  le  habian  hecho  familiares  fus  frafes  y  fus  eK* 
preíiones  y  fus  locuciones  y  fus  modos  de  explicaríe  ^ 
yá  por  haberlas  oido  freqüentementc  en  las  converfa* 
tienes  de  la  Corte  j  yá  por  haberlas  óbfervado  en  loé 
fermones  de  aquellos  famofós  Predicadores  y  qué  á  Ig 
fazon  daban  la  ley  y  eran  celebrados  en  ella  ,  yá 
por  haberlas  leído  en  los  mifmos  libros  Franceíes  y  que 
conftruia  ó  cntcndia  medianamente  j  yá  también  poc 
haberlas  aprendido  en  las  obras  de  los  malos  tradyc*^ 
teres  y  de  qué  por  nueílros  pecados  hay  tanta  ^épidéf 
Tom.  II.         '  .Q 
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xnia  en  eílos  defgraciados» tiempos ;  en  fin  nueílro  Don 
Carlos  parecía  un  Monjitur  hecho  y  derecho  \  y  por  lo 
que  tocaba  á  él ,  dé  buena  gana  trocaría  por  un  Mon^ 
fieur  todos  los  dones  y  tutuxuleques  del  mundo  \ 
tanto  que  hada  los  dones  del  Efpírítu  Santo  le  fona* 
rían  mejor  ,  y  acafo  les  folícítaria  con  mayor  empeño, 
fi  fe  llamafen  Monjicurcs. 

Luego  que  fe  apeó  y  íhé  recibido  de  Antón  Zotes  ^ 
con  aquel  agafajo  y  cariño  que  llevaba  de  fuyo  fu 
natural  bondad  y  le  preguntó  Don  Carlos  ^  fí  eílaba 
^n  aquel  village  ó  en  aquella  caía  Moníleur  el  Teologal 
de  León.  Si  ,  Señoría  ,  reípohdio  el  tío  Antón  Zotes , 
dándole  defde  luego  el  tratamiento  que  le  pareció  cor* 
refpondía  á  un  hombre  que  traía  lacayo  y  repofiero  ; 
y  porque  no  entendía  lo  que  fígnííicaba  MonRcur  el 
Teologal  y  pero  conoció  ,  que  fin  duda  ^  aquel  extran- 
gero  preguntaba  por  fu  primo  Monjleur  el  Teologal  \ 
añadió  Don  Carlos  »  Es  uno  de  mis  mayores  amigos  ^ 
y  aunque  no  he  tenido  el  honor  de  conocerlo  ,  ejloy  r^- 
conocido  a  fu  bondad  hafla  el  excefo.  Suplico  a  f^m  ^ 
que  fe  tome  la  pena  de  conducirme  ante  todas  cofas  a  fu 
cámara  ,  retrete  ó  apartamiento. 

£1  bonazo  del  tío  Antón  Zotes  ^  que  jamás  había 
oído  hablar  aquella  gerígonza  ^  como  entendió  coía  de 
cámara  y  retrete  y  qué  penfó  ?  que  á  aquel  pobre  Cabal- 
lero  fe  le  ofrecía  alguna  urgencia  natural  ^  de  las  que 
dan  pocas  treguas  >  y  quería  defembarazárfe  de  ella 
antes  de  ver  al  Magíñral ;  y  asi  con  grai^diíimo  can« 
dór  le  conduxo  á  un  quartó  eílrecho  y  obfcuro  hacia 
la  puerta  faifa ,  que  daba  á  be  alcoba  donde  dormía  fu 
primo  9  y  le  dixo  en  voz  fumiía  }  >^  Entré  hai  fu  Usía  i 
]D  y  á  mano  derecha  encontrará  lo  que  ha  meneder  j 
p  porquQ  ahí  eílá  la  cámara  de  mi  primo  el  Caaónigo.  « 
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Arergonzófe  un  poco  Don  Carlos  i  pero  como  era  mo- 
zo de  deípejo  ,  volvió  luego  en  sí  ,  y  dixo  al  tio  An- 
tón: Bien  fe  conoce  que  el  huéfped  es  un  pobre  B urges  ^  y 
un  mifcrable  payfano  i  por  ahora  no  he  menefl^r  efios  uten-^ 
{ilios  ;  lo  que  digo  es  ,  que  me  condu^ga  al  quano  6 
[ala  del  Señor  Magifira(.  )»  Efo  es  otra  cofa  ,  reípon- 
H  dí6  el  bonííimo  de  Antón  \  íi  fu  Usía  fe  hubiera  eí^ 
»  pricado  aníina  y  yá  le  hubiera  entrado  en  ella  fiíf 
»  arrodeos.  «  .    ' 

Metióle  en  la  fala  donde  eñaba  el  Magiílral  ^  con 
los  demás  que  diximos  en  el  capítulo  antecedente   ^  y 
entró  en  ella  ^  al  mifmo  tiempo  que  llegaba  al  tercer' 
tú  de  íu  fogpfa  repafata  ,  como  lo  dexó  notado  un 
manuícríto  muy  antiguo  y  que  fe  guarda  en  el  archivoí 
de  la  Zotes  ,  y  tuvimos  prefente  para  facar  eílas  in« 
dividualidades  y  menudencias  de   todos  los  lances  fu^ 
cedidos  en  eíla  ocafíon  en  Campazas.  Luego  que  vi6 
el  Magillral  delante  de  sí  un  Caballero  dé  taíhfó  xtí-^ 
peto  ,  fe  levantó  dé  fu  filia  aprefuradamente  ^  y  quán-* 
do  le  iba  a  hablar  con  ía  debida  urbanidad  ^.ÜcóiCár"' 
los  le  atajó  ,  diciéndole  :   No  fe.dé  Vm  ySenor  Magif^ 
iral ,  la  pena  de  incomodarfe  :  yo  me  h^  tomado  la  liber^ 
tad  de  entrar  en  efia  cafa  a  la  Francefa  :  efi'a  es .  Id  gran, 
moda  j  porque  las  maneras  libres  de  efia  Nación  han  def- 
terrado  de  la  nueftra  aquellos  ayres  de  fervidumbre  y  d¿ 
efclavitudinage  ,  que  conjlriñéndonos  Id  libertad  y  no'nos" 
hacían  honor.  Yo  foy  furiofamente  Francés ,  aunque  naci^ 
do  en  el  feno  del  Rey  no  de  León.  Yo  tengo  el  honor  de  v^- 
nir  a  prefentar  a  Vm  mis  refpetos  y  agradecimientos.  Yo 
foy  Don  Carlos  de  Oforio  ,  a  quien  Vm  tuvo  la  bondad 
át  favorecer  tanto  con  fus  cartas  de  recomendación  ^  y  feria 
yo  el  mas  ingrato  de  todos  los  hombres  ,  finó  publicara 
altamente  ,  que  a  ellas  es  a  quien  debo  la  dicha  de  haber" 
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tenido  la  felicidad  de  haber  ganado  mi  procefo  :  yo  ^ 
Monjeñor. 

El  Magiftral ,  homtre  ramplón  ,  Caftellano  macizo  , 
Leonés  de  quatro  fuelas  ,  y  que  aunque  eílaba  mas 
que  medianamente  verfado  en  la  lengua.  Francefa  ,  ha- 
ciéndola toda  la  juílicia  que  fe  merece  ,  era  muy  aman- 
te de  la  fuya  propia  ^  bien  perfuadido  a  que  y  para 
maldita  la  cofa  no  necefitaba  las  agenas  .,  teniendo 
dentro  de  sí  mifma  ,  quanto  ha  meneíler  para  la  co« 
pia  ,  la  propiedad  »  la  hermofura  y  la  elegancia  :  ei 
Magiftral  ,  vuelvo  a  decir  ,  fe  empalagó  mucho  defde 
el  primer  período  ,  y  defde  luego  le  hubiera  atajada 
ipon  deíprecio  ,  á  no  haberlo  contenido  el  reípeto  de- 
bido al  nacimiento  de  Don  Carlos  ,  y  la  urbanidad  con 
qué  debia  tratar  á  un  hombre  que  venia  a  bufcarle  por 
puro  reconocimiento.  No  obftante  íe  refolvió  á  divcr- 
tirfe  un  rato  á  fu  cofta  j  con  el  mayor  diíimulo  que 
pudieíe.»  procurando  templar  la  burla  ,  fin  de£compo- 
ner la  atencjoa  j  y  asile  dixo  ;  »  Yo,  Señor  Don  Car» 
s>  los ,  nó  foy  Monfeñor ,  ni  nunca  lo  hé  íido  ,  vene. 
>  rando  de  tal  manera  á  los  que  lo  ion  ,  que  íin  envi<- 
>)  vidiarles  efe  tratamiento  por  defconocido  en  Efpa*- 
^  ña  ,  me  contento  con  él  que  tuvieron  mis  padres  7, 
n  mis  abuelos  ^  y  mas  quando  no  es  meneíler  fer  Mon- 
»  feñor  para  fer  íervidor  de  Vm  de  todas  veras.  »  E-* 
fps  y  Señor  Magiftral  y  fon  perjuicios  de  ta  educación ,  y 
hace  laftima  que  un  hombre  de  las  luces  de  Vmfe  acomode 
a  los  fentimientos  delbaxo  pueblo.  Hoy  los  entendimientos 
del  primer  ordeo  fe  han  defnudado  dichofamente  de  efas 
preocupaciones  ,  y  hallan  mas  gracia  en  un  Monfieur  ^ 
que  en  un  Don  6  Señor  ,  que  en  las  Naciones  mas  culti^ 
vadas  fe  aplica  a  un  Marcnantey  6  k  cualquiera  B urges  ; 
y  no  me  negard  Vm  f  que  un  MonUeur  le  Maner ,  un 


93 


DE   Campapas  Lib.  IV.      ^  12S 

Monfieur  Noboa  ^  faenan  me/or  que  Don  Fulano  Maner  , 

Don  Zutano  Noboa.    . 

9,  Como  eño  de  Tonar  mejor  ts  cofa  reípe£liva  á  los 

oídos ,  replicó  el  Magiftral  j  y  ha  habido  hombre  k 

quien  ibnabfi  mejor  el  relincho  del  caballo  »  que  la 

citara  de  Orfeo  ,  no  me  empeñaré   en    negarlo  ni 

,y  concederlo  ;  folo  afeguro  á  Vm  ^  que  a  mí  ^  como 

,^  buen   Efpañol  y  nada  me  íuena  tan  bien    como  lo 

„  que    eftá  recibido  en   nueftra   lengua   ,    y    efto   es 

,y  con  fer  así  que  no  foy    del  todo  peregrino  en  las 

„  extrangeras.  ,3  •  ' 

Ok  y  Señor  Magijiraiy  y  qué  domage  ts  que  un  hombr^ 

de  las  luces  de  Km ,  fe  halle  tan  prevenido  de  losperjuí-  - 

cios  nacionales  !  ,)  Mi  capacidad  ,   ó  mis  alcances  ^  re£ 

»  pondió  el  Magiílral  (  pues  fu  pongo  que  eíb  quiere 

»  decir  Vm  ,  quando  habla  de  mis  luces  )  ,  no  obf- 

))  tante  de  fer  bien  limitadas  ,  me  obligan  á  decir  ,  que 

»  es  ligereza  agena  de  nueftra  gravedad   Eípañola  ,  y 

»  defeftimacion  injgriofa  á  nueílra  lengua*^  introducir 

)>  en  ella  voces  que  no  neceíita  ,   y  modos  de  hablar 

»  que  no  la  hacen '  falta.  Pero  en  fin  ,  dexando  a  cada 

»  uno  que  hable  como  mejor  le  pareciere ,  Vm  no  ha- 

»  brá  comido  ,  y  ante  todas  cofas  es  menefter...  Per* 

done  Vm  Señor  Magiftral  ,  interrumpió  Don  Carlos  , 

yá  hi\c  efia  diligencia  en  un  pequeño  yillage  ,  quedifta 

dos  leguas  de  aquí ,  y  así  no  es  menejier  que  nadie  tome 

la  pena  de  incomodarfe. 

»  Y  no  fé ,  dixo  el  Familiar  ,  que  en  e|las  cerca- 
V)  nias  ni  aún  en  todo  el  Páramo  ,  haya  ningún  lu- 
»  gar  que  fe  llame  village.  «  Rióíe  Don  Carlos  de  lo 
que  le  pareció  fimplicidad  de  aquel  buen  labrador  y  \ 
quien  no  conocia  y  y  díxole  en  tono  algo  defdeñofo : 
¿aifing  j  llamafe  village  pequeño  toda  aldea  o  lugar^ 
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corto.  »  Pero  ,  Señor  Don  Carlos  ,  le  replicó  el  Rfa- 
,9  gíílral  ^  íi  aldea  ó  lugar  corto  es  lo  mifino  que  villagCy 
9>  qué  gracia  particulaMÍene  viLlagc  ,  para  que  le  de- 
^y  mes  naturaleza  en  nueftra  lengua  ?  "  Oh  ,  Señor 
Magiftral ,  refpondio  Don  Carlos  ,  f^m  es  diahlamcntc 
Careliano  ,  y  del  ayrc  que  le  veo  ^  tampoco  dará  quartel 
al  libertinage  por  difotucion  ,  al  libertino  por  difoluto  i 
tí/pavis  por  pav miento  ;  á  íatísfacciones  por  gufios  ;  a 
fentimientos  por  dictámenes  ^  máximas  6  principios  ;  a 
moral  evangélico  ,  por  doctrina  del  Evangelio  ;  a  no 
merécela  pena  ,  por ^s  digno  de  defprecio  ;  a  acufar 
el  recibo  de  una  carta  ,  por  avifar  que  fe  recibió  i  a  can- 
tar 3  tocar  ^  baylar  á  la  perfección  ,  por  cantar ,  tocar , 
baylar  con  primar  j  h,  excitar  el  minifterio  dé  la  palabra 
de  Dios  ,  por  predicar  ;  a  darfe  la  i^^nz  ^  por  tomar/e  el 
trabajo  ;  a  bellas  letras  ^  por  letras  humanas ;  a  nada  de 
nuevo  ocurre  en  el  dia  ,  en  lugar  de  ahora  no  ocurre  no- 
vedad \á. 

,,  Tenga  Vm  ,  Señor  Don  Carlos  ^  le  interrumpió  el 
^,  Magiftral ,  no  fe  cáníe  Vm  mas ,  que  feria  intermi- 
„  nable  la  enumeración,  fi  fe  empeñara  Vm  en  recon- 
^,  vaiirme  con  todas  las  frafes ,  voces  y  modos  de  ha- 
\y  blar  afrancefados  ,  que  fe  han  introducido  de  poco 
\y  tiempo  acá  en  nueftra  lengua  ^  y  cada  dia  fe  van  iu- 
yy  tfoduciendo  con  mucha  vanidad  de  los  extrangeros  y 
„  y  no  poco  dolor  de  los  Efpañoles  de  juicio  y  de 
j,  meollo,  D'gole  á  Vm  ,  que  ni  á  efos  ni  á  otros  in- 
„  numerables  francefifmos  ,  que  fin  qué  ni  para  qué  fe 
*„  no  han  metido  de  contrabando  á  desfigurar  nueftra 
9,  lengua  ,  daré  jamás  quartel  ni  en  mi  converfacion 
yj  ni  en  mis  efcritos. 

Pues  poca^jforíuna  hará  Vm  en  la  Corte  ^   refpondio 
Dún  Carlos  ,  y  prejio  feria  Vm  el  juguete  de  las  oficinas 
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y  de  los^ocadorts  ^fifi  fuera  alia  con  tfos  fentimienioz. 
„  Por  lo  que  mira  á  los  tocadores  ,  dixó  el  Magiílral , 
,,  pafe  y  y  convengo  en  que  feria  de  los  mas  mal  r^ci- 
„*bidos  :  donde  fe  halla  tanto  de  pe  abonéis  afanas  ,  ro-  ^ 
,9  fas  de  chambre  ,  no  puede  efperar  buena  acogida  ¿1 
yy  que  llama  cofias  ,  fobretodos  ,  y  batas  á  todos  «íbs     ^ 
y^  muebles  }  pero  etv  las  oficinas  no  feria  tan  mal  reci* 
,,  bido  y  como  á  Vm  le  parece  \   porque  en  ellas  hay  ' 
,,  de  todo.  Es  cierto  que  fe  encuentra  tal  qual  de  aquet- 
,^  los  iniciados  en  la  política  ^  quiero  decir  de  aquellos 
„  plumiftas  ,  aprendices  de  primera  tonfura  ,  que  anno 
5,  non  amplias  uno ,  (s  mínimo  fkdore  ,  O  amico  ab  homi- 
,,  ne  [alvo  ,  folo  porque  leyeron  las  obras  de  Fcijoó  , 
>,  los  libros  de  Ciencia  de  Corte ,  El  Efpecláculo  de  lo 
,,  Naturalezas  la  Hiftoria  del  Pueblo  de  Dios  ,  y  algu- 
),  nos  otros  pocos  libros  y  que  ahora  fon  de  moda  ,  no 
5,  folo  fe  juzgan  capaces  de  hablar  con  reíblucion  y 
yy  con  defenfado  en  todas  las  materias ,  finó  que  íe  ima« 
^,  ginan    con   bailante   autoridad    para    introducirnos 
,,  aquellas  voces  extrangeras  ,  que  fuenan  mejor  á  fus 
,)  mal  templados  oídos  ;  y  aunque  las   tengamos   acá 
yy  igualmente  fignifícativas    ,    no    hay    que  eíperar  fe 
yy  valgan  de  ellas  ,  sí  ni  aún  fe  dignen  de  mirarlas  a  la 
s,  cara.  Eílos  fí   efcriben  una   carta  gratulatoria  ,  no 
„  dirán :  Doy  a  Vm  mil  enhorabuenas ,  por  el  nuevo  em- 
j,  pleo  y  que  ha  merecido  a  la  piedad  del  Rey ,  aunque  leí 
))  faquen  un  ojo  j  finó :  Felicito  a  f^m^por  el  jujio  ho-^ 
yy  ñor  con  qué  el  Rey  ha  premiado  fu  diftinguido  mérito. 
j,  Si  quieren  exprefar    fu  complacencia    á    un   amigo 
))  por  algún  fehz  fucefo  ,  no  tema  Vm  que  le  digaír 
,)  pura  y  caftellanamenje   :  Complá\come  tanto  en  los 
>j  gofios  de  Vm  ,  como  en  los  mios  propios  :  es  menefter 
^  a&aacefar  maslsrfrafe  ;  y  .decir  ;  Uo  hay  en  elmu/tz 
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^,  do  quien  fe  intcrefe  mas  en  las  faiisfacionet  de  Vm  : 
,,  ellas  tienen  enmiefiimacion  elmifmo  lugar  que  las  mias. 
,,  Efcribir  ó  decir  á  uno:  Mande  f^m  que  le  ferviré  en 
^y  quanto  pudiere  ,  lo  tendrán  por  vulgaridad  y  aldea- 
,,  nífmo  :  Cuente  f^m  conmigo  en  todo  trance  ^  es  ex- 
,9  preíion  que  huele  á  Carte  ,  y  la  demás  es  4'éj  pata- 
,,  nes.  Eje  negocio  no  toca  a  mi  departamiento  ,  jpara  ex- 
^,  plicar  que  no  correfponde  á  fu  oficina ,  jamás  fe  le 
,,  olvidará.  Ya  ejiáfolre  el  bufete  ,  para  decir  que  yá 
9,  eílá  pueílo  al  defpacho ,  es  cláufula  muy  corriente ; 
9j  y  carta  he  viílo  yo  de  cierto  mojatinta ,  que  decia : 
,)  Efa  dependencia  ya  e/iafobre  el  tapi:^^:  cofa  ,  que  fo- 
j,  l^refaltó  mucho  al  iaterefado  ,  porque  juzgó  buena*- 
9,  mente  y  que  por  hacer  burla  de  él  ,  lo  habia  retrata- 
9^  do  de  mamarracho  en  algún  lienzo  de  tapizería. 

yy  Digo  pues  y  que  con  eílos  pocos  Oficiales  inicia* 
y  y  dos  de  covachuela  ,  no  lograría  buen  acogimiento 
^y  mi  lenguage  ramplón  y  ceñido  efcrupulofamente  k 
^y  las  leyes  de  Covarrubias  »  y  á  las  de  otros  y  que  re« 
yy  conozco  y  venero  por  legítimos  legiíladores  6  Juces 
yy  de  la  lengua  Caílellana,  Pero  efta  tiene  también  otros 
y  y  muchos  partidarios  dentro  de  las  mifmas  oficinas  , 
^y  pudiendo  afegurar  ;  que  íbn  los  mas  y  de  mejor  vo- 
yy  to  que  hay  en  todas*  ellas.  Créame  Vm  ,  que  eílán 
^y  llenas  de  hombres  eruditos  y  cultivados  y  aún  doc- 
I)  tos,  amantifímos  de  nueflra lengua  y  bien  inílrutdos 
y^  de  las  riquezas  que  encierra  ,  y  bien  perfuadidos  á 
91  que  dentro  de  fus  teíbros  tienen  fobrados  caudales 
py  para  falir  con  lucimiento  de  quantas  urgencias  fe  les 
>,  pueden  ofrecer  ,  á  excepción  de  tales  quales  voces 
yy  facultativas  y  y  de  otras  pocas  peculiares  y  que  es  pre- 
yy  cito  fe  preAen  unas  á  otras  y  fin  que  fe  eximan  aun 
.,>  de  efa  neceíi^ad  las  .priautiras  matrices  y  orígi* 

nales. 
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h  nales.  Confíame  que  eílos  verdaderos  Efpañoles  g¿- 
»  men  ocultamente  por  haber  hallado  ya  entremetidas  ^ 
»  y  como  avecindadas  en.  fus  oficinas  y  muchas  voces 
»  que  pudieran  y  debieran  haberíe  excuíado  ^  como 
»  departamentos  ,  infpeccion,^  aproches ,  glacis ,  bien  en- 
»  tiendo  que  hacer  el  férvido ,  ferá  refponfable  ,  inteli- 
»  genciado  el  Rey^  exigir  del  vaíallo  j  y  otras  innúmera- 
»  bles,  pues  fon  tantas,  que 

Nec  to.t  símul  Apula  muscas 
Arta  ferant ;  nec  tot  vendat  mendacia  faUi 
Institor  unguenti ;  nec  tot  deliria  libris 
Adfuerit  Logicü ,  Physicis ,  aliisque  Noriscus. 

»>  Bien  quiíieran  ellos  deñerrarks  de  fus  mefas  ,  de  fus 
»  cartas  y  de  fus  defpachos }  mas ,  ó  no  fe  hallan  con 
II  fuerzas  para  tanto  ,  ó  viéndolas  ya  como  connatu- 
»  ralizadas  en  virtud  de  la  pofeíion ,  aunque  no  muy 
»  larga ,  ao  íe  quieren  meter  á  diíputarlas  la  propie* 
s>  dad ,  ó  en  fin  las  dexan  correr  por  otros  motivos  po- 
»  Uticos ,  que  á  mi  no  me  toca  examinar.  Pero  co- 
»  mo  quiera  y  eflé  Vm  perfuadido  y  á  qu^  eftos  no  me 
»  recibirán  mal  ni  me  oirán  con  defagrado  íiempre  que 
D  les  hablaré  como  hablaron  nueílros  abuelos. 

A  lo  menos  y  replico  Don  Carlos  ,  no  faldré  yo  por 
garante  y  de  que  los  Traductores  de  los  libros  F ranee  fes  hir 
ciefcn  a  Vm  buen  quartel ;  y  en  verdad ,  que  ejlos  no  fon 
ranas  ni  fon  en  pequeño  numero  >  y  que  en  la  Corte  ha^ 
cen  la  mas  bella  figura. 

»  Déxelo  Vm  ,  Señor  Ddn  Carlos  ,  déxelo  por 
i>  Dios ,  replicó  el  MagifiraL  Un  punto  ha  tocado  Vmd  , 
D  en  qué  no  qúiíiera  hablar ;  porque  fí  me  caliento  mu 
}>  poco  9  parlaré  una  librería  entera  }  traductores  de 
ttx  libros  Francefes;  tradu^ores  de  libros  Francefes !  No 
Tom.  II,  ^  R 
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'»  los  llame  Vm  así  j  llámelos  Vm  traductores  de  fu  pro« 

O)  pia  lengua ,  y  corruptores  de  la  agena  ^   pues ,  co^ 

»  mo  dice  el  Italiano  con  gracia  y   los  mas  no  fon  tra- 

»)  ducaion  ,  íiná  traición  á  uno  y  otro  idioma  ^  á  la 

»  refeiva  de  muy  pocos  y-quos  digita  mon/trare  omniy 

»  vcl  coíco  facilí.  Todo  el  reílo  eche  Vm  á  pares  y  no- 

»  nes ,  y  tenga  entendido ,  que  es  la  mayor  pefte  que  ha 

'  »  inficionado  nueftro  figlo* 

»  No  pienfe  Vm,  q»-re  eíloy  nial,  ni  mucho  menos 
D  que  defprecio  a  los  que  fe  dedican  á  tfte  uiihTimo  y 
»  gloriosífimo  trabajo  j  difto  tanto  de  cfte  concepto  y 
»  que  en  el  mió  fon  dignos  de  la  mayor  eítimacion 
w  los  que  le  defenipeñanbiín.  En  todos  los  figlos  y  fn 
»  todas  las  Naciones  han  confagrada  los  mayores 
»  aplaufos  á  los  buenos  traduftores  ,  y  no  fe  han  def- 
-»  deñado  de  apücarfe  á  efte  exercicio  los  hombres  de 
»  la  mayor  eAatura  en  la  República  de  las  letras.  Cv 
»  cerón  ,  Quintiliano  ,  y  aun  el  miíino  Julio  Cefar  ^ 
3)  enriquicifron  la  kngua  Latina  con  k  traducción  de 
i>  excelentes  libros  Griegos ;  y  á  San  Gerí.'nin:io  le  hi- 
x>  zo  mas  excélente  ,  y  le  mereció  el  juílo  nombre  de 
»  Do¿tor  Máximo  de  la  Ig lefia  ,^  !a  verfion  de  la  Bi- 
»  blia  ,  que  \Í2Xs\^ix\o%  Vülgatú:  ^  mas  que  fus  doftos 
»  Comentarios  íabre  la  E^ricura  ;  y  los  excelentes  tra- 
to tados ,  que  efcribió  contra  los  hereges  de  fu  tjem- 
»  po.  Santo  Tomas  traduxó  en  larin  los  libros  politices 
ft  de  Ariftóteles ,  y.no  le  granged  ménés  concepto  efta 
»  bella  traducción  y  que  íu  fummaTkeologie.  Y  a  la  veri 
I)  dad  3  fi  fon  tan  benemefícos  de  fu  Nación  Ibs  que  traen 
I)  á  ella  las  artes ,  las  f&bricas  y  las  riquezas  que  ífe 
»  defcubren  en  las  extrañas;  por  qué  lo  han  de  fer  m¿nos 
»  los  que  comunican  a  fu  lengua  aquellos  teforos  que 
»  encuentran  efcondidos  en  las  extrañas  ? 
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^;  Así  pues  foy  de.  di¿lámeQ  4  que  un  httcn  tfadu£lor 
^,  es  acreedor  á  los  mayores  aplaufos ,  k  los  mayores 
>^  premios ,  y  á  las  noayorés  aclatoaciones  j  Pero  ^ué 
,9  pocos  hay.  en  eíle  fíglo  ^  que  fean  acreedores  á  ellas  !. 
yy  Nada  convence  tanta  la  difícuhad  qpe  ha^  e¿  tra* 
9  ducir  bien  ^  eemo*  la  multitud  de  traducciones^  qu» 
^  nos  fufocan }  y  quán  pocas  fon  ^  nó  Úi^  las  ^ue 
3(^  merezcan  llamarfe  Buenas ,  pero  ni  aun  tolerables ! 
9  En  los  tiempos  que  corjren  ,  is  defdichada  la*  madre 
„  que  no  tiene  un  hijo  traduñor.  Hay  pcfte  de  tra«< 
p  du^res  V  pefFo'caíi  todas^  lá^  traducdiptaes' fpn  ^efte  ; 
yy  fon  una$  malas  y  aun  pervierfad  t/^dücciones 'gramati«< 
^  cales  9  en  que  a  bueú  librar  queda  tan  eftropeada  la 
^  lengua  traducida  ^  CQmo  aquella  leni  que  fe  traduce  } 
^  pues  fe  hace  der  laS  do$  un  pat^borrillo  j  que  caufa 
^y  afeo  al  eftomd|^  f^raneés-,  y.  da  g^nas^  dé  vomitar 
,y  al  Caftel],anQ.  Ambos  deíc!p»«cen  fu  idiom^j  cada 
fy  uno  entiende  la  mitad  ^  pera  ninguna  todo.  Yo  báen 
91  fé  en  qué  confine  eílo }  pera  na  lo  quiera  decir. 

yy  Lo  que  digo  es  ,  que  en  efedo  los  malos ,  los 
^  perveríbs  y  los  ridiculos  >-  los  extravagantes  ,  los 
^,  idiotas  traductores  fon  los  que  nos  han ,  echado  k 
19  perder  la'  lengua  y  corrompiéndonos  Isti  voceis  tanto 
99  como  el  alma  :  ellos  fon  los  que  han  pegado  á  núef* 
yy  tro  pobre*  idioma  el  mal  Francas ,  para  cuya  ciira^ 
II  cion  no  baila  todo  el  ntefcurio- preparada  {koir  la  dií« 
II  creta  pluma  del  difcreto  Fanúaeopolak 

•    .  Unicum  illum 

tJIcera  qui  jussit  castas  tractare  camenas. 

5;  Ellos  fon  los  qtíe  han  hecho  ,  que  ni  aun  en  las  cort- 
il verfaciones  ni   en  las  cartas   familiares    ni  en  lo? 

Rij 
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)»  efcrítos  públicos  nos  veamos  de  polvo  gálico ,  quie*-' 
»  ro  decir,  que  parece  no  gaíian  otros  en  la  falva- 
»  dera  j  que  arena  del  Loira  y  del  Roña  ó  del  Sena , 
Á  fegun  polvorean  todo  quanto  efcriben  de  galiciímo 
»  ó  de  francefadas.  Ellos  fon  en  fín  los  qué  debiendo 
»  empeñarle  en  hacer  hablar  al  Francés  en  Careliana 
»  (porque  aLfin  efa  es  la  obligación  del  tradudor ) , 
¿  parece  que  intentan  todo  lo  contrario  y  es  á  faber , 
ft  hacer  hablar  al  Cañellano  en  Francés  y  y  coa  efeflo  lo 
»  conliguen. 

;    »  En  eño  fon  mas  felices  los  tradu^ores  y    que  en 

»  realidad  fon  mas  défgraciados.  Si  por  fu  dicha  encon^ 

V  traron  alguna  obra  curiofa  y  digna  é  inñruñiva  ,  con 

D  ella  nos   echan    mas  á  perder  j  porque  quanto  mas 

D  curfo  tiene  y  mayor  es  fu  deípacho  y  cunde  mas  el 

»  contagio  y  el  daño  es  itías  extendido.   Por  ahí  hay 

»  cierta  obra ,  que  fe  cómprehende  en  ciertot  volü* 

»  menes ,   la*  qual  fin  embargo  de  fer  problema  entre 

»  Ips.fabios^'fí  es  mas  perjudicial  que  provechofá,  ha 

D  logrado  no  cbñante  un  féquito  prodigiofo  :  no  hay 

»  librería  publica  ni  particular ,  no  hay  celda  ni  ga- 

»  binete  ^    no  hay  antefdla    ni  apenas    hay   eflradoi 

M  donde  no  fe  encuentre  ,  tanto  que  hafta  los  perrillos 

»  de  falda  andan  jugueteando  con  ella  fobre  los  íitia- 

D  les.  Cayó  eíla  obra  en  manos  de  un  tradu^or  há* 

»  bil  y  laboriofo  k  la  verdad  ,  pero  tan  prefurofo  pa- 

»  ra  acabarla  quanto  antes ,  que  la  publicó  á  medio 

i)  traducir ,  quiero  decir  ,  que  la  mitad  de  ella  la  dexó 

j)  en  Francés ,  y  la  otra  mitad  la  vertió  en  Caftellano : 

»  olvidófe  fin  duda  el  prefurofo  traduffcor  de  que  fiem- 

»  pre  fe  da  bailante  priefá  el  que  hace  las  cofas  bien  i 

I)  y  el  que  las  hace  mal  haga  cuenta  que  las  hizo  íijuy 

w  de  efpacio.  Y  qué  fucedio  ?.  lo  que  llevo  ya  infuiua* 
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>)  do;  como  cÍIoSl^ libros  fe  han  hecho  ya  de  moda  e» 
»  toda  Efpaña ,  como  los  leen  los  doéios  y  los  leen  los 
M  femifabios  ^  los  leen  los  idiotas ,  y  haíla  las  muger 
1)  res  los  leen  i  y  como  todos  encuentran  en  ellos  tan- 
>)  tos  términos ,  tantas  cláufulas  ,  tantos  arranques  ,  / 
»  aun  tantos  idiotifmos  Francefes  ^  que  jamas  habían 
D  hallado  en  las  obras  mas  cultas  y  mas  cañizas  de 
»  nuedra  lengua ,  que  juzgan  que  eíla  fin  duda  es  la 
M  moda  de  la  Corte  ,  y  encaprichados  en  feguirla  , 
»  como  la  figuen  en  todo  lo  demás ,  unos  por  no  pa-. 
1)  recer  menos  inftruidos,  y  otros  por  fer  monos  ¿>mo- 
X)  ñas  ,  apenas  aciertan  en  la  converfacion  con  una 
D  cláufula  ,  que  íio  parezca  fundida  en  los  moldes  de 
»  Páris. 

»  Pocos  días  ha,  que  hablando  con  cierta  Dama  ^ 
»  me  eípetóefta  gerigpnza:  6^/i  kqmbre  de  car.  Ster  tuyo 
»  ki  bondad  de  venirme  a  bufcar  a  mi  cafa  de  campaTia  y 
»  y  por  cieno  y  que  a  la  hora  me  hrillabayoen  uno  de  ¿os 
»  apañamientos  que  eflán  a  nivel  con  el  panderete  j  porque 
1)  como  el  payis  es  de  bello  marmol ^  y  el  depojiio  de  la 
»  gran  fuente  caedebaxo  de  él  yfobre  lograrfe  el  mas  bello 
»  golpe  devijiay  hace  una  eftancia  muy  cómoda  contra  los 
»  rigores  de  la  ejiacion.  Efe  hombre  de  calidad  eftubape- 
w  netrado  de  'dolor ,  por  quanto  habiendo  arre/lado  a  un 
»  hija  fdyo  y  haciéndoU  criminal  de  no  fe  qué  prendidos 
»'  delitos  y  que  tpdo  fe  reduela  a  unas  puras  bagatelas  ,  y 
»  venia  afuplicarme  tuviefe  con  ¿I  la  complacencia,  de  in- 
»  terponermi  crédito  con  el  Miniflro  y  para  que  fe  levan- 
»  tafe  el  arrefto.  Iba  á  profeguir  ,  y  no  teniendo  pa- 
»  ciencia  para  fufrir  tanta  algarabía  ,  la  pregunté  ,  fi 
»  fabia  la  lengua  Francefa.  Perdone  Vm  y  Señor  Magif 
»  tral^  me  rcfpondio  al  punto  ,  no  eñoy  iniciada  aun  tn 
»  los  primeros  elementos  de  efte  idioma  todo  ümable.  Fue$ 
«  como  habla  Vm  tan  elegante  Francés  en  CaltcUano; 
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»  Ahj  Señor  Magi(iral  I  efioy  leyendo  la  Hijíoria  M,.n 

»  ^ue  es  un  encanto. 

»  Ya  me  lo  4aba  á  mí  en  el  corazón  (  repliqué  yo  )  j 

»  eña  Hiíloria  e»  fin  duda  una  de  las  mas   extraordi- 

»  narias  obras,  que  hafta  ahora  fe  han  ernprehendido ,' 

»  y  cpmo  htí  hay  pueblo  ni  rincón  en  É^aña  donde 

»  no  fe  lea  cotí  aníia  ^  tampoco  le  hay  donde  no  fe 

»  haya  pegado  mas   ó  menos  et  contagió  Francés  dé 

»  qué  adolece.  Eíle  ha  inficionado  coíi  müchá  eípecia- 

>>  lidad  h  las  mugeres  inclinadas^  á  libros*    Como  caíi 

»  todas  fé  hallan  deílituidas  de  aquellos  principios  que' 

»  fon  neceíarlos  para  diílinguir  lo  bueno  dé  lo  malo  , 

tí  y  como  caíi  todas  ion  inclinadas  á  novedades  ,  han 
«encontrado  mucha  gracia  en  las  voces ',  en  fas  frafes  , 

»  en  las  tranfíciones  ^  y  en  los  modos  de  hablar  añance- 

»  fados  í  que  hierven  en  dicha  traducción,  y  no  es  creíble 

D  el  anfia  con  que  les  hail  adóptáde). 

»  Sucede  á  nueítrás  Damas  Efpiañolas  con  la  léhgua 

»  Franceík  ,  lo  que  fucedió  a  las  Latinas  ó  Tofcanas 

»  con  la  Griega.  Teníafc  por  vulgar,  la  que  no  empe- 

w  draba  de  Griego  la  converfacion  ,  y  llegó  á  tanto  la 
» ^  extravagancia ,   que  entre  ellas  no  fe  reputaba  por 

»  linda  la  que  no  pronunciaba  aun  el  mifmó  latincoil 

»  el  acento  ó  dialedo  ático.  Todo  lo  habían  de  ha- 

»  cer  á  la  Griega  ,  hablar  ,  vedir ,  tocarfe  ,  comer, 

»  cantar  ,  reír ,  afuftaríe  ,   enojarfe  ,    en  una  palabra  , 

»  afeftaban  el  ayre  Griego  en  todos  fus  geftos ,  acciones 

»  y  movimientos.  Y  efto  de   qué  nació  ?  no  folo  del 

M  comercio  de  los  Griegos  con  los  Latinos  ,  fino  prin- 

»  cipalmente  del  defacierto  de  algunos  tradu^ores  La- 

»  tinos,  que  por  ignorancia  6  por  capricho  fe  empe- 

1)  ñaron  en  latinizar  una  infinidad  de  nombres  Griegos^ 

»  Cayóles  eílo  muy  eo  gracia  h  las  Damas ,  hicieron 
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»  moda  de  la  extravagancia  ,  y  dieron  motivo  k  Juve- 
»  nal  >  para  que  jullamente  fe  burlafe  de  ellas  y  en  la 
u  Sátira  fexta  quando  dixo  el  verfo  1^3  $  : 

Qusedam  parva  quidem ,  sed  non  toleranda  maritis. 
Ivam  quid  rancidius ,  qu¿m  quód  se  non  pufat  ulla 
""   Formosam ,  nis¡  quae  de  Thuscá  Graecula  facía  est  ? 
De  Sulmonensi  mera  Cecropis  ?  Omnia  grsccfe , 
Cúm  sit  turpe  magis  nostris  nescire  latiné. 
Hoc  sermone  pavent ,  hoc  ¡ram  ,  gaudia  /  curas  , 
Hoc  cúnela  eflundunt  animi  s.ecrefa.  (^uidiillrá? 
Concumbunt  grsecé.  Dones  lamen  isfa  puellis. 

yf  Sillo  temiera  ,  que  Vm  fe  habia  de  ofender^  añadí 
),  á  dicha  Señora ,  la  recitarla  utia  g.lo&  no  dd  todo 
„  dcfgraciada ,  que  cierto  amigo  roio  hÍ2ó  de  efte  tro- 
„  zodeJuvenal^  aplicándole  á  nueílrás  Damas  Eípa-^ 
,,  ñolas  ciegamente  apaíionadas  por  quanto  ven  y  oyen  ^ 
„  leen ,  con  tal  que  venga  de  la  Otra  riarte  de  Ids  Piri- 
„  neos.  No  me  haga  Vrrí  La  injufticía  ae  teritrrñé  por  tatt 
„  delicada^  refpondip  la.  Dama  ^  y  así  puede  Vm  reci-^ 
„  taf  con  toda  libertad  de  efpirhu  efe  pa/age.  Ptrts  con 
„  licencia  de  Vm ,  contintHé  yo^  la  giofa  de  mi*amig<» 
„  fobre  nueftras  Efjpañolás ,  dice  así ; 

Otros  defectos  tienen  no  crecidos  •,:  ,        r'* 

Mas  serán  unas  bestias  sus  maridos; 
Si  ios  suíVcn  ycállan^; 

Pues  quando  piensan  se  bailan  .,  -    t 

Con  mr.gcr  Andaluza  ó  Castellana  t 
Sin  sentir  déla  noche  á  lamañana  i  .      . 

Se  les  volvió  Francesa , 
Por  quanlo  dicen  que  la  meda^sesa^í  .  .     .     m 
Amaneció  couleula  con  su  Dono, 
Y  acostóse  Madama  dfBcrg  ña.      ,'    / 
Pues  aunque  su  apMlido  es  de  reJascíKy 
XonieiTzó  a  cauíiíírle  asco  1  .    ^  .1 

,     Qu&ndo  sup()/<|ue  en  í'rancia  las  c^sacW 
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Están  acostumbradas 

A  dexar  para  siempre  su  apellido , 

Por  casarle  aun  asi  con  el  marido; 

Y  suelen  ser  mas  fieles  con  el  nombre  , 
Las  que  miíriosio  son  con  el  buen  hombre. 
La  que  nació  f  n  Castilla  , 

Aunque  sea  la  nona  maravilla , 
No  se  tiene  por  bella , 
Mientras  no  hable ,  como  hablan  en  Marsella. 
La  Extremeña ,  Manchega  y  Campesina 
Afecta  ser  de  Orleans.  lia  Vizcaína 
Entre  su  Yaincoa ,  y  Etcheco  Andrea 
Nos.  enca.xa  un  Monsieur  de  Goicochea , 
Muy  preciadas  de  hablará  lo  extrangero, 

Y  no  saben  su  idioma  verdadero. 
Yo  conocí  en  Madrid  una  Condesa, 

§ue  aprendió  á  estornudar  á  la  Francesa ; 
porque  otra  llamó  k  un  criado  Chuio , 
Dixo,  que  aquel  epíteto  era  nulo, 
Por  no  usarse  en  Paris  aquel  vocablo ; 
,  Ou©  otra  vee  le  llamase  pobre  Diablo  : 

Y  en  haciendo  un  delito  quaiquier  Pagef  / 
/  Le  reprehendiese  su  líberiínage. 

Una  muger  de  manto 

No  ha  de  llamar  al  Papa  el  Padre  Santo, 

Porque ,  quadre  óno  quadre , 

Es  mas  Francés  llamarle  el  Santo  Padh. 

Para  decir  que  un  Ubre  es  muy  devoto , 

Diga,  que  tiene  £i7ic/b/i ,  y  te'ndrá  voto. 

De  todas  quantas  gastan  expresiones  i 

Necesitadas  de  tomar  unciones. 

Al  nuevo  Testamento , 

( Este  es  aviso  del  mayor  momento ) 

Llamarle  asi ,  es  ya  muy  vieja  usanza , 

Llamase ,  á  la  derntcre  *  nueva  alianza. 

Al  Concilio  de  Trento  6  de  Nicea , 

Désele  siempre  el  nombre  de  Asambla ; 

Y  si  se  quejan  de  est^  los  Malteses , 
Que  vayan  con  la  queja  a  los  Franceses. 
Logro  la  dicha ,  es  frase  ya  perdida  , 
Tengo  el  honor  es  cosa  mas  valida. 

Las  honras  que  Vm  me  hace  es  desacierto  i 


Las 


N 
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téSLS  honras  se  me  harán  después  de  Biuerto« 

Llamar  k  un  pisaverde  ,  Pisaverde. 

No  hay  muger  que  de  tal  nombre  se  acuerde  | 

Petimetre  es  mejor  y  mas  usado , 

O  por  lo  menos  mas  afrancesado* 

JTá  hize  mis  devociones  , 

¿^or  yá  complí  con  ellas  ;  q[u¿  expresiones 

Tan  cultas  y  elegantes  ! 

Y  no  decir  como  decían  antes , 

Tí  rezó  ,  frase  baxa  ,  vox  casera. 

Sufrible  solo  en  una  cocinera. 

\Tte7ie  mucho  de  honrada  ;  no  hay  dinero  j 

Con  qué  pagar  este  lenguáge  ,  pero , 

Decir  á  secas  >  que  es  muger  honrada  ^  '        • 

Gran,  frescura  ,  valiente  pampingladal 

Doña  fulana  es  muy  amiga  mía  , 

Esto  mi  quarta  abuela  lo  decía  y 

Pero  ella  es  le  mejor  de  mis  amigan  ¿ 

O  qué  expresión  I  parte  migas 

£1  alma  en  la  dulzura 

De  esta  almibaradisima  ternura^ 

Voy  á  jugar  mañana 

Es  frase  chavocana  ;  _      • 

Lrí  una  partida  he  de  asistir  de  fuegé 

Se  ha  de  decir  ,  y  luego 

Se  ha  de  añadir  ,  Omrnza 

\7hmbien  á  oirá  partida  va  de  caza. 

O  Júpiter  !  para  quándo  son  tus  rayos  ? 

Si  QstQ  es  ser  cultos  ,  mas  vale  ser  payos 

¿  Todo  eílo  recité  á  tal  Señora  mía ,,  porque  yá  en- 
i>  tónces  lo  íabia  de  niemoria  como  ahora  ,  y  fin  ha* 
3)  blar  mas  palabra  ,  levanté  la  vifita  ,  y  la  dexé  á 
})  mi  parecer  ,  finó  del  todo  enmendada  ,  a  lo  menos 
ij  un  poco  corregida  ^  y  no  tan  fatisfecha  de  fixs  tra- 
n  ducciones  efguizaras  ó  meftizas  ,  que  nos  han  afrance^ 
I)  fado  nueílro  purífimo  y  elegantífimo  idioma  y  tan-* 
»9  to  que  fi  ahora  reíiicitáran  nueílros  abuelos  ,  ap¿- 
^  ñas  nos  entendieran*  Y  por  no  difimular «  fepa  Vm¿ 
Tom.  II.  r         ,    .  g  w 
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^y  que  el  autor  de  aquella  fatirilla  es  eíle  Señor  EccU^ 
\y  fíáílico  mi  compañero  y  amigo  ,  Canónigo  de  mi 
3,  fanta  Iglefia.  "  Y  al  decir  efto  feñaló  con  el  dedo  á 
Don  Bartolomé  ,  que  no  obftante  íii  deípejo  y  fe 
fonrojo  un  poco  íi  es  no  es. 

Apenas  le  oyó  el  Familiar  ,  quando  fin  libertad  al 
parecer  para  otra  cofa  le  echó  los  brazos  al  cuello  , 
y  exclamó  todo  alborazado.  ^*  O  ^  Señor  Don  Barto- 
5,  lomé  !  con  qué  fu  merced  tiene  engento  para  com- 
^,  poner  unas  copras  en  verfo  tan  aventajadas  ?  Ya  me 
.y  lo  daba  á  mí  el  corazón  ^  dende  que  le  oí  en  la  meía 
^y  aquella  décima  de  diez  pies  y  que  me  quedé  aturrul- 
jyy  lado.  Bien  haya  fu  merced  que  tan  bien  empréa  la 
9,  habilencia  que.Diós  le  ha  dado  en  golver^ox  el  hon- 
yy  ra  de  nueítros  traíeros  ,  y  no  cagora  ha  dado  en 
,,  ufaríe  una  gerigonza  ,  que  en  mi  ánima  jurada  pa« 
,,  rece  que  todos  habUn  en  latín.  La  poftrera  vez  que 
^y  fui  á  Vallauli  ,  á  cofas  de  Enquijicion  ,  vi  i  un  Cre^y 
yy  rigo  y  que  dice  que  era  de  una  Cofradía  ,  que  fe  11a- 
^,  maba  yí/?/z/2a ,  como  cofa  de  Acamia  j  el  qual  eftu- 
^y  vo  pairando  con  un  fanto  Enquifidor  mas  dé  una  ho« 
,3  ra  3  y  aunque  al  pzrecer palraaa  en  Caftellano  y  ü  le 
^y  entendia  uií  voca¿ro  y  fe  me  efcapaban  ciento.  Bien 
^y  haya  la  madre  y  que  le  parió  á  fu  merced  y  y  Dios  le 
3,  dé  mucha  vida  para  emprear/e  tnXin güeñas  obras.  ** 
*  Como  vio  Don  Carlos  y  que  no  tenia  de  íii  parte  al 
auditorio  y  y  que  na  habla  que  eíperar  fe  introduxefe  en 
Campabas  él .  Careliano  a  ¿a  papi Ilota  y  temiendo  por 
erra  parte  y  que  íi  duraba  la  converfacion  ^  le  habian 
de  hacer  añicos  aquellos  patanes  y  que  por  tales  repu- 
jaba él  á  quantos  no  entraban .  en  el  lenguage  á  1^ 
raoda  (,  levantó  la  viíita ,  y  con  pretexto  qiíe  tenia  pre- 
|i£on  de  dormir  aquella  noche  ^h  Baneza  y  ff  excu» 
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fó  k  las  muchas  inílancias  que  le  hizo  el  Magiílral  para 
que  la  pafafe  eu  fu  compañía;  montó  á  caballo  j  pro« 
figuió  fu  camiuo. 


CAPITÜLOIX. 

Donde  fe  cuenta  el  maravillofo  fruto  que  ki^o  el  fcrmQlt 
del  Magijlral  en  el  ánimo  de  Fray  Gerundio. 

EL  qual  asi  atendió  á  toda  la  entretenida  j  graciofJi 
converfacion  ,  que  pafó  entre   el   Magiíbal  y  e! 
Monjieurifimo  de  Don  Carlos  j  como  ahora  Huevea 
albardas  \  porque  enteramente  preocupado  de  la  jabo- 
nadura y  que  aquel  le  eílaba  dando  ^  ni  podía  echar  de 
la  imaginación  las  eípecies  ^  pegándofele  mas  aquellas 
que  le  herían  mas  en  lo  vivo  ,  no  de  otra  manera  que 
una  mofea  de  burro  fe  pega  y  clava  mas  en  la  carne  ^ 
que   otra  mofea  regular  ,  por  qua^ito  aquella  tiene  el 
aguijón  mas  penetrante  que  eíla.  Sobre  todo  le  afligid 
extrañamente  .ver  defvanecidas    en  un   iníbinte  todaí 
aquellas  alegres  ideas  de  fortuna  ^  qu^  él  fe  había  re* 
prefentado  j  dando  por  íupueño  ^  que  fu  tío  quedaría 
encantado  de  fus  prendas  y  talentos  ^  luego  que  le  viefe 
predicar.  Lloraba  amargamente  dentro  de  Ivl  corazón  ; 
que  yá  el  Magiftral  ^^  aunque  Uegáfe  i  fer  Aí^obífpa 
de  Toledo  j  no  haría  cafo  de  ¿1  » y  que  ni  fiquiera  íb^ 
licitaría  con  la  Orden  que  le  hícieíen  Superior  de  una 
Pinzocha  ^  quanto  mas  proporcionarle  á  un  Obiipado 
de  Indias  ,  como  ¿1  lo  tenia  confentido  j  y  tanto  que 
había  dado  palabra  k  una  buena  viuda  del  lugar  ,  que^ 
quando  le  hicieíen  Obifpo  (  que  k  fu  parecer  no  tarw 
daria  mucho  }  >  llevaría  coofigo  k  un  hijo  fuyo  ^  qu» 

.Si] 
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á  la  fazon  tenia  doce  años  ,  y  le  haría  fu  Page  de  cá- 
mara 3  cofa  que  confoló  infinitamente  á  la  bendita  de 
la  muger  ,  la  qual  le  •pidió  por  gracia  ,  que  no  le  de- 
xafe  comer  turrón  ni  mermelada  ni  cofa  dulce  ,  por- 
que «1  muchachuelo  era  golofo  ,  y  padecía  mucho  de 
lombrizes  ,  concluyendo  que  así  fe  lo  fuplicaba  por 
amor  de  Dios  á  fu  Illuftrífima.  Fray  Gerundio  la  em- 
peña fu  palabra  epifcopal  de  que  efta  feria  la  primera 
advertencia  que  haría  así  á  fu  Mayordomo  ,  como  al 
MaeílVo  de  Pages  ^  y  dándola  á  beíar  la  mano  con 
mucha  autoridad  ^  la  echó  la  bendición  ,  y  la  deípidi^^ 
¿luy  confólada. 

Pero  como  todas  eftas  diligencias  fe  convirtieron  eñ 

liumo  9  luego  que  fe  acabó  ó  fe  interrumpió  la  terrible 

repafata  del  juiciofo  y  óoOlO  Magiílral,    no  fe  puede 

ponderar  qué   triííe  .,  melancólico  y  penfativo   quedó 

el  Padre.  Fray  Gerundio  :  todos  los   demás  faliéron  á 

Idefpedir  a  Don  Carlos  j  folo  él  íe  quedó  en  la  fala , 

tentado  en  una  íilla  ,  la  cabeza  reclinada  fobre  la  ma«* 

no  9  los  ojos  clavados  en  tierra  ^  lanzando  profundo^ 

}fufpiros  de  lo  mas  íntimo  del  corazpn.   . 

*    Eh,efta,  poilura  le  encontró   fu  grande  amigo  Fray 

BÍás  ,  que  .hafta  entonces  habia  eñado   durmiendo  la 

JGeíla  ,  para  cuya  larga  duración  habia  hechp  méritos 

en  la  meía ;  y  como  no  habia  oído  el  fermon  del  Ma- 

giílral  ni  afiftido    á  la  vifita  del   cortefano  Don  Cari 

los  ,  quedó  extraordinariamente  fiífpenfo  ,  quaiidovió 

^  Fray  Gerundio  en  una  viva  imagen  de  la  mifma  me-j 

^ancolia.  .  • 

Qué  es  efto  ,  Fray  Gerundio  ?  le  preguntó  fobrefal- 
tado  ;  qué  novedad  es  eíla  ?  Así  te  dexas  dominar  de 
la  trifteza ,  en  el  dia  de  tus  mayores  glorias  ?  Quando 
lias  llefiado  de  regocijo  á  tu  patria  ^  has  d«^  dar  entraj 
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da  en  tu  corazón  á  efa  negra  melancolía  ?  Es  pofible" 
que  las  bocas  de  todos  eñén  hoy  empleadas  en  panegi- 
rizar tus  afombrofos  talentos  >    fin  acertar   con  otras 
voces  que  no  fean  las  de  tus  mayores  aplaufos  ,  y  fola* 
mente  la  tuya  ha  de  obfcurecer  la  celebridad  del  dia 
con  doloroíbs  fufpiros  ?  Te  duele  algo  ?  Te  ha  fentado 
mal  la  comida  ?  A  cafo  te  atormenta  tu    aprehenfíon  j 
pareciéndote  que  dexaíle  algo  que  defear  en  el  afom* 
brofo  fermon  que  predicañe  ^  ó   que    omitiíle   alguna 
Tubílancial  circunftancia. ,  ó  que   pudifte   tocar   mejor 
algunas  de  las  que  tocaíle  ^  ó  íque  finalmente  alguno 
de  los  «iimumerables  textos  que  traxiíle  no  vino  tan  á 
pelo  como  ahora  fe  le  reprefenta  á  tu  delicadífimo  in- 
genio ?  Pues  te  hago  faber  ^  que  íi  es  algo  de  eílo  lo 
que  te  melancoliza  ,  miente  tu  aprehenfion   como  una 
grandííima  embuftera  ,,y  no  has  de  hacer  mas  cafo  de 
ella  que  de  la  de  un  cinife  que  zumba  á  los  oídos ,  tor 
do  bulla  y    nafla  fubftancia  :  no  ha  oído  el  Páramo 
fermon  igual  »  ni  en  los  famofos  pulpitos  que    bañan 
las  aguas  del  rio  tuerto  y .  las  de  rio  grande  ,  fe  ha  de 
predicar  en.  muchos  íiglos  panegírico  mayor.  Ahora  fe 
mire    a  la  propiedad  ingenio fa  del  afunto  y  ahora  íe 
atienda  á  la  delicada  propiedad  de  las  pruebas  ;  ahora 
fe  confidere  la  menuda  y  fútil  compreheníion  de  todas 
las  circ\inftanciás  ;  ahora  fe  comprehenda  la  cafi  divi- 
na aplicación  de  los  textos ;  aliora  [fe  examine  la  futi- 
leza de  los  reparos  ,  y  la  agudeza  de  las  refoiuciones  í 
ahora  finalmente  fe  pare  la  confideracion  en  la  varie- 
dad hermofa  <lel  eñilo  ,  unas  veces  elevado  ^  otras  ca- 
dencioíb    y  pero  fiempre  íbnoro  y    elegante    fiempre. 
Pues  fiendo  eílo  afi  ,  de  qué  de  entrifteces  ?  Qué.  mo ; 
tivo  tienes  para  eílár  melancólico  y  tan  penfativo  ?    . 
Ay  2  Padfe  Predicador  de.  mi  alma  exclamó  Friy 
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Gerundio  ,/  y  cómo  fe  conoce  que  no  fabe  Vm  lo  que 
ha  pafado  con  mi  feñor  tío  el  Magiñral  !  pero  aquí 
no  eftamos  bien  ni  podemos  hablar  con  libertad  ,  to- 
memos los  íbmbreros  y  los  báculos  y  falgamos  al  cam* 
po  por  la  puerta  del  corral ,  mientras  la  gei^te  (e  eílá 
allá  divertida  en  defpedir  á  un  tal  Don  Cárlps  que  viene 
de  Madrid  y  para  mi  debió  de  fer  un  Ángel  del 
Cielo  y  que  tráxó  Dios  para  que  me  conCervafe  la  vi- 
da ;  porque  llegó  á  tiempo  que  yá  no  podia  mas  ^  y  te* 
mí  que  me  diefe  un  accidente, ,  oyendo  las  cofas  que 
me  eílaba  diciendo  mi  tuyo.  La  entrada  de  Don  Car* 
los  cortó  la  coaverfacion ,  y  ellos  tuvieron  xUár  otra  , 
que  yo  no  entendí  ^  aunque  me  hallaba  prefente  ;  por- 
que me  ocupaba  enteramente  la  atención  aquello  que 
me  dolia.  Salgamos ,  falgamos  ál  csunpo  ^  que  rebien- 
to  por  defahogarme  con  Vm ,  y  le  diré  otras  cofas 
que  le  aturdirán. 

Cogieron  los  fombreros ,  tomaron  los  báculos  ,  y 
fin  que  los  vieíe  ninguno  de  los  que  eílaban  enfrafca- 
dos  en  la  bulla  de  la  defpedida  ^  f^  faliéroa  ál  campo 
por  la  fuíbdicha  puerta.  Contó  Fray  Gerundio  k  íu 
eftrechífimo  amigo  todo  quanto  le  habia  dicho  fu  tic 
el  Magiftral  ,  fin  perder  un  punto ,  íilaba  ni  coma  ^ 
porque  ,  fobre  fer  de  una  memoria  feliz  ,  como  le  ha- 
bian  peaetrado  tanto  las  razones  de  íu  tio  ^  fe  le  ha- 
bían grabado  profundamente  en  el  alma.  Díxole  »  que 
lo  que  mas  habia  fentido  en  aquella  fangrientaT  corree* 
cion  y  era  que  fe  hubiefe  dado  ea  prefencia  del  Canó- 
nigo Don  Bartolomé  y  del  Familiar  ;  porque  ade* 
más  de  lo  que  perdería  con  ellos ,  no  dexarian  de  di- 
vulgarlo entre  otros  muchos  ^  y  con  eílo  iba  fu  crédito 
por  eílos  fuelos  :  efpecialmente  defconíiaba  mucho  de 
fu  pari90($  el  ^oúliju:  ^  |>orque  le  habia  potado  de 
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grande  complacencia  con  qué  eñaba  oyendo  al  MagiC 
tral  ^  y  á  fu  modo  cerril  y  toíco  feguía  las  nüfmas  máxi- 
mas ^  á  qué  fe  anadia  tener  un  genio  zumbón ,  á  lo  focar- 
ron  y  ladino ,  en  fuerza  de  lo  qu^l  no  dexaria  de  divertiríip 
á  fu  cofta  todas  las  veces  que  íe  ofreciefe.  Finalmente 
no  le  difimuló  que  le  habia  hecho  mucha  fuerza  las 
razones  del  Magiífaral  y  y  que  eílaba  muy  tentado  xle 
dexar  la  carrera  ,  porque  conocia  que  no  era  para 
\slU  ,  y  entablar  la  preteníion  de  que  le  volviefen  para 
los  eíludios  9  ó  quando  eíle  no  pudieíe  yá  íer  ^  le  de« 
dicaíen  para  el  coro. 

,,  Vi£fc6r  ,  dixo  Fray  Blas,  que  te  den  ,  que  te  dea 
\,  un  qpnfíte  por  la  gracia :  vamos  claros  j  que  la  do« 
yy  cilidad  del  chico  y  fu  blandura  de  corazón  es  admi- 
„  rabie  !  Es  poíible  (  pecador  de  mi !  )  que  le  haya  he^ 
3,  cho  tanta  fuerza  el  fermoncillo  del  Magíílral  ?  que  fi 
)^  íblo  fe  reduce  á  lo  que  me  has  contado,^  y  yo  te  he 
jy  eftado  oyendo  con  grandííima  paciencia  ,  es  de  lo 
5,  mas  fútil  y  ridículo  que  fe  puede  penfar.  Díme  y  hom- 
3/bre  apocado }  te  dixo  alguna  cofa  tu  tio  >  que  no 
^y  hayas  pido  tú  yá  cincuenta  aul  veces  ?  añadió  algo  á 
„  las  vejeces  de  nueftro  R~,  Padre  Fray  Borzeguies  y 
,,  Mairoquies  y  alias  el  Maeftro  Fray  Prudencio  ?  Lá 
^y  mifioncita  que  te  predicó  á  tí  el  circonfpeftííimp 
yy  Señor  Don  Magiílral  ^  no  es  tan  parecida  como  un 
j,  huevo  á  otro  huevo  ,  k  la  otra  que  me  predicó  á  mi 
9,  el  R'^.  de  Marras  ,  defpues  de  mis  famoíos  Termo* 
,,  nes  de  la  Trinidad  y  Encarnación  y  cuya  memoria 
«)  durará  por  los  figlos  de  los  íiglos  y  y  de  cuyas  utili- 
yy  dades  fe  confervarán  feliquias  en  el  baúl  y  en  las 
I)  navetas  por  algunos  años  ? 

.   yy  o  Señor  y  qué  fon  difparates ,  qué  fon  locuras !  eftq 
p  fe  dipe  y  pero.  00  Cp  prueba }  fí  coo  las  Ipíuras  y  dif-* 
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i,  parares  fe  grangéan  tantos  aplaufos  j  dónde  hay   en 


jy  el  mundo  mejor  ni  mayor  fabiduría  ?  Si  los  diípara^ 
^)  tes  y  las  locura^  íbn  tan  proficuas  }  que  mayor  lo-* 
^,  cura  que  fer  cuerdo  ?  A  efte  precio  íea  fabio  el  que 
>^  quifiere  ,  que  yo  á  mi  bolíillo  me  atengo  :  ¿n trefe 
^,  eti  cafa  la  dicha  ,  más  qué  fe  entre  por  •  la  garita» 
^  Díxolo  todo  divinamente  un  Teatino  ;  y  en  Dios  ^ 
y  en  mi  coüciencia  >  es  laílima  que  lo  íea : 


j> 


Quód  si  hsec  insania  díci 
Debet  ,  amabilibr  nulla  eat  sapientia  ;  malo 
Decipere  hoc  pacto  ,  fias  utcumque  beatus  ^ 
'  Optándam  ut  ii\\s  ;  sunt  et  deliria  tanti. 

•  3,  Ven  acá  ,  corazón  de  lana;  tújio  fabes  la  eflrecha 
'^,  amiñad  y  la  gran  correfpondencia  que  tiene  el  Señor 
„  Magiftral  con  los  Padronífimos  de  la  Orden  ?  Igno- 
y^  ras  que  eflios  le  han  pegado  las'  máxíilias  átin  ill^ 
\y  tempore  ,  y  que  las  Tuyas  no  fon  rrias  qüe^hechos  de 
,)  1^  de  fus  Reverencias  ?  Sino  te  hicieron  fuerza  en 
,,  boca  de  eílos  ;  por  qué  te  han  de  hacer  en  boca  de 
,,  aquél  ?  Ácafo  te  dá  mas  pefo  lá  fobrepelliz  y  el  bo- 
>,  nete  ,  que  el  efcapularib  y  la  capilla  ? 

„  A  mas  de  isíb  ,  has  de  tener  entendido  qué  tu  íe- 
yy  ñor  tio  y  á  lo  que  he  oído  deci^  ,  fe  ha  declarado 
fedario  de  ciertos  Predicadores  ^  que  fe  van  ufando 
así  en  la  Corte  «como  afuera  de  ella  ^  los  quales  íe 
llaman  Predicadores  modernos  ,  ó  á  la  moderna  y  pa- 
ra diílinguirlos  de  los  antiguos  ,  á  quienes  fe  les  dá 
el  nombre  de  Predicadores  veteranos  j  y  con  grande 
propiedad  á  mi  juicio  y  porque  así  como  en  la  mi^.^ 
licia  vale  mas  un  foliado  veterano  que  quatro  vifo- 
ños  y  así  en  las  campañas  del  pulpito  vale  mas  un  Pre« 
dic^dor  veterano  qua  quatrd  ih^deráog  ^rycr^me^ 

„  que 


9> 
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^,  que  hablo  con  modeíÜa ,  porque  na  exageraría  itiu- 
.  5,  cho ,  quando  dixera ,  que  valia  por  quarenta.  Por- 
3,  que  al  fin;  á  qué  fe  reduce  efta  fe£la?  Antetgdas  CO- 
,>  fas  j  asienta  por  primer  máxima  fujidamental ,  que 
^,3  todo  fermon  ,  fea  panegírico  ,  fea  moral  ^  fea  (úne^ 
yy  bre  y  aunque. fea  también  de  ánimas  (cofa  ridicula)  j 
„  fe  ha  de  dirigir  primero  y  principalmente  á  la  refor- 
ja macion  de  las  coílumbres ,  hacien4o  amable  la  vir« 
,3  tud  y  aborrecible  el  vicio  ,  con  fola  eíla  diferencia  , 
yy  que  en  los  del  género  laudatorio  ^  á  que  fe  reducen 
„  los  panegíricos  y  los  fúnebres ,  fe  hace  coníun- 
yy  mente  por  via  de  imitación ;  en  los  morales  a  fuerza 
^y  de  razones  y  y  en  los  de  ánimas  fe  ha  de  proceder  por 
„  el  terror  y  el  efcarmiento.  Has  oído  en  tu  vida  cofa 
yy  mas  extravagante  ?  Con  que ,  écele  que  todo  fermon  ha 
,y  de  fer  una  mifioncita  ^  íi  el  Predicador  que  no  fe  meta 

y,  á  Mifíonero^  que  aprenda  otro  oficio Vamos  cía- 

yy  ros  9  que  es  una  impertinencia; 

y,  Supueílo  efle  principióte  ^  fe  figue  naturalmente 
yy  el  otro )  conviene  á  faber  ,  que  todo  afunto  ^  fea  en 
yy  la  oración  que  fuere,  ha  de  fér  mazorral  y  á  plomo  y 
j,  quiere  decir  y  tan  fólido  y  tan  macizo  ^  que  no  haya 
9,  mas  que  defear.  Pongo  exemplo  ;  predicas  un  pane- 
,,  gírico  á  la  fieíia  de  Todos  los  Santos  ,  pues  has  de 
yy  tomar  por  afunto  eíla  propofícion  >  á  otra  equiva- 
„  lente :  La  Santidad  es  la  verdadera  fabiduría  :  e;ia  ha- 
„  hita  en  los  Santos ,  y  rey  na  en  toda  fu  conduela :  lo  mas  y 
,,  lo  mas  que  fe  te  permite  es ,  que  di  vicias  el  mifmo 
9,  penfamiento  ú  otro  femejante  en  doS'  propoíicib- 
,9  nes ,  proponiéndolas  con  un  ay  reculo  de  antiíaíis  : 
yy  como  fi  dixéramos  :  El  Santo  tenido  por  ignorante  es 
„  el  verdadero  fabio  ,  primera  parte  .\  El  Santotjín  virtud 
yj  reputado  por  dociOy  es  el  verdadero  ignorante  y  parte 
lome  ÍL  *  T' 
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3,  fecunda  \  has  oido  cofa  mas  fría  ?  Predicas  el  pane^ 
„  gírico  de  un  Santo  ^  v.  g,  San  Jofeph  ;  pues  guár- 
„  date  bien  de  tomar  por  afumo ,  que  San  Jofeph 
j,  fué  mas  que  Jefus  ,  que  el  mirmó  Padre  eterno  ^ 
„  que  el  mifmo  Verbo  divino ,  y  que  fué  mas  Eípofa 
„  de  la  Virgen ,  que  el  mifmo  Efpíritu  Santo  ;  porque 
^,  eñe  divino  afur.to  predicTado  por  un  Portugués  ^ 
„  monílruo  del  pulpito  (y  no  es  el  P.  Vieyra),  aunque 
„  fe  reduce  en  fuma  a  tres  hipérboles  galantes^Ievantaran 
„  el  grito  los  pai'tid^rios  de  la  nueftra  moda  ,  y  te  dirán 
„  con  Ja  mayor  fre  feúra  en  tus  mi  finas  barbas ,  que  fon 
„  tres  heregías  valientes.  Solo  pues  te  ferá  lícito  de- 
„  cir,  que  San  Jofeph  como  padre  putativo  de  Jefus  > 
„  fué  el  hombre  á  cuyas  órdenes  eíluvo  Dios  mas  ren- 
,^  dido ,  y  fué  el  hombre  que  mas  fe  rindió  á  las  órdc* 
„  nes  de  Dios :  mira  por  tu  vida ,  qué  grardiCma  frial* 
^^  dad !  Quieres  predicar  de  algún  raíílerio ,  v.  g,  de 
„  la  Trinidad?  Si  empeñas  en  que  las  tres  divinas  Per- 
„  fonas  en  una  indivifible  efencia  ,  eran  el  Gedeon 
,,  de  la  gracia  ,  el  impofible  de  Edipo ,  el  -lazo  gor- 
^,  diano  burlador  del  azera  de  Alexandro ,  todos  eftos 
„  Oradores  á  la  moderna  te  gritarán ,  til  loco ,  al  blaf 
„  ftmo ,  al  impío  ;  y  no  te  verás  de  polvo  ,  ficndo 
„  así  que  todos  tres  foh  otros  tantos  penfamientos 
„  afombroíbs  ^  que  andan  impreíbs  con  todas  las  apro* 
,,  baciones  necefarias  y  que  merecen  realmente  etei-- 
,,  nizarfe  ^  no  digo  yo  los  moídes ,  finó  en  letras  de 
„  diamantes :  pero  tú  guíndate,  bien  de  empeñarte  en 
j,  eftas  valentías  del  ingenio  ,  porque  eftos  hombnes 
„  hocicudos,  que  tienen  ojeriza  con  todo  lo  que  es 
,,  delicadeza  íbbre  los  filvos  fufodichos ,  te  delatarían 
„  á  la  Inquificion  y  ó  te  hariaij  ridículo  en  los  efira* 
„  dos  y  tertulias*  Conténtate  pues  coa  decir  fimple  y 
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y^  fencílkifiQnte ,  cóixM'  pudiera: un  Sayagúa^  ^  El  mir* 
^,  terio  de  la  Santísima  Trinidad  es  entre  todos  los 
„  mifteríos ,  lo  primero  el  mas  obfcuro.  á  la  razom  ,  y 
,,  le-  fegundo  lo  mas  evidente  á  la  fe.  Iníuifez  que  {es 
yy  capaz  de-hacer  insípida  y  fofa  la  ixÁíma  fah 
f  jj  Conliguiéntes  en  todo  á  fu  íyftema.5  dícehqu«  def- 
jy  pues  de  haber  cargado  de  argamafa,  fe  ha  de  pro- 
j,  b^r  con  razones  de  cal  y  canto ,  y  es  claro  qpe  las 
^>  han  de  tener  en  abundancia ,  y  á  qxialr  mas  metidas 
^,  enharina}  porque  como  todas  aquellas  propofício* 
9,  oes  fon  unaá  verdades  perentorias  ,  que  parece  la« 
jy  eftán  diélando  la  mifma  razón  natural^  k  pocas  aza** 
^3  donadas^  de  la  razón  defcubren  una.  cantera  de  prue- 
yj  bas  ^  con  que  ñtbrican  un  fermon  mas  fólido  que  la 
yy  obra  del  Efcurial.  Eílas  razones  las  tornean ,  las  vuel- 
),  ven  y  las  revuelven  de  mil  modos  diferentes  ,  ador*» 
^y  nándoks  con  tropos  y  con  figuras  y  con  todo  el  apa- 
„  rato  retórico  ,  que  no  parece  finó  que  eft¿  un 
^y  hombre  oyendo  á  Cicerón  i^  k  Julio  Bruto  i  k  Cayo 
i^y  Graco ,  ó  á  Cornelio  Cetego  ;  no  dexando  de  la 
y^  mano  aquel  eterno  hablador  y  que  fe  ha  levantado 
yy  lo  mas  iniquamente  del  mundo  y  con  el  título  de 
,,  Principe  de  los  Oradores  y  fiendo  así  que  le  quadra- 
„  ría  el  de  Direclory  6  Bafion^ro^  de  todas  los  loca  o- 
yy  rios  :  Man'ibus  Ciceronculus  ktret ,  fcntptr  adfiriclus 
})  nocturno  idemque  diurno.  Conceptos  j  agudeza  y  equi^ 
))  vocos  y  reparos  fútiles  j  réplicas  dialéflrcas ,  todo 
^y  efo  lo  defiierran  de  íus  fermones ,  y  fí  tai  vez  tocan 
,,  algo  de  mitología ,  de  fábula  ó  de  erudición  profang, 
„  eftán  de  corrida  ,  y  con  tanta  vergüenza^  que  vi- 
,,  fíblemente  fe  llena  de  vermellon  donzel  fu  pulibundo 
„  íemblante, 
^y  A  la  Hiíloria  fagrada,  á  la  Eclefiaílica  y  á  los 

Tij 


»  Santos  Padres,  ya  dan  algunos  lugar }  pero  cómo? 
»  Np  como  nofotros  ,  que  fi  citamos  algún  texto  ó  al- 
»  gun  pafo.hiftorial,  dodrina  ó  fentencia  de  Santo' 
»  Padre,  aunque  fea  muy  larga,  lo  prefentamos  todo 
»  en  fu  fer  corpulencial  y  tamaño  natural ,  para  que 
»  venga  á  noticia  de  todo  el  auditorio  ^  con  fus  pelos  ,. 
w  feñales  y  circuhftancias.  Ellos  no  van  por  elle  cami- 
»  no  :  toda  efa  erudición  la  entretexen  ,  la  embuten  o 
»  la  incruftan  en  fus  propios  difcurfos  de  modo ,  quei 
»  todo  parece.una  raiíina  pieza,  ñn  que  ferdefcubra  ra- 
»  mil  ,  encaxe  ,  berniz  ni  ek\Jkk^áür,a  c^Sermq/ics  pa- 
»;  rccidvs  a  b i.  fabricas  madcrnas  ¡de  Ro/ña  ,  .que; llaman 
»  emponchadas  y,  las  quales  parecen  todas  de  pórfido , 
».  marmol,  jafpe  6  alabaftro,  quando^  en  realidad  dq 
M  todas  eíhs  piezas  no  tienen  mas  que  una  ojita  fuper- 
»  ficial  para  engaño  de  los  ojos  ^  que  fe  dexa.  levan^ 
»  tar  al  impulfo  de  una  uña ;  I  ana.  fuperficie^ ,.  quamfo- 
»  las  judkat  ungais  aun  oculus.  .Y  hay  tgnta  diferencia 
»  en  el  modo  de  citar  de  los.Predícadore^weteranos  ,^ 
»  al  modo  de  los-mod«nos,  qwanto  va  de  las  fabrica^ 
w  modernas-  á  las  antiguas..  Eii  eítas  para  formar  una 
»  urna  de  jafpe ,  era  meneítér  confumir  un  .mojite ,  fcí- 
»  lice4  un  grandcm  mons  intcgererit  in  urnam\  y  en  aquel- 
la las  fe  fabrica  un  Palacio  coa  el  j.aípe ,  que  antes  (e 
>»  gaílaba  en  una  urna. 

,,  Allá  le  va  el  modo  con  que  eftán  los  textos  de  ía 

„  Efcritura  que   no   fon  hiltoriales ,  finó  dodrinales ,. 

„  fentenciofos  6  proféticos  ;  los   mas   los   dan   deflu- 

„  cidos  con  fus  mifmos  raciocinios ,  pareciendo  el  tex- 

„  to ,  la  glofa  y  la  aplicación  vina  todo  de  una  cuba  , 

„  al  modo  que  San  Bernardo  los  cita ,  fin  citarlos  , 

„  componiendo  una  cláufula  perfefta  la  mitad  de  fus. 

,,  palabras ,  la  otra  mitad  de  la  fagrada  Efcritura  \  tal 
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^  qual  tcxtillo  prefentan  al  auditorio  á  cara  defcubier- 
^  ta,  pero  con  grande  parfimonia ,  como  fe  ufan  las 
yy  efpecies  en  el  guifado  i  porque  dicen  que  en  cargan* 
„  (íolos  de  ellas,  los  hacen  defabridos  en  vez  de  fa- 
9^  zonado;.,  Aun  los  poquitos  que  Tacan  al  teatro  ,  fon 
„  por  lo  común  literales ;  porque  del  fentido  alegcrico 
„  gaftan  y  guftan  muy  poco,  del  tropológlco  OMcomoda- 
„  ticio  j  caíi  nada,  y  no  les  falta  un  tris  para  conde- 
,i  narle  i  no  lo  hacen  con  las  palabras,  pero  lo  hacen 
yy  con  las  obras,  dexándole  arrinconado,  y  íio  dán^p- 
,,  les  un  pito  de  que  fe  cubra  de  talerañas. 

„  De  Interpretes  ,  Expoíltores  y  verfiones  ,  cuya 
,,  hermofa  variedad  adorna  tanto  nueílros  fermónes  ^ 
„  y  nos  firve  para  probar  todo  quantp  fe  nos  antoja, 
„  hacen  ellos  poquífimo  caudal  ,  ó  por  mejor  decir 
„  ninguno.  Veráfe^  no  digo  yo  un  fermoñ  ,  finó\in 
,>  tomo  entero  de  fermones  á  Ja  moderna  ,  fin  que  en 
y^  todo  él  fe  haga  memoria  ní  d,el  fabio  Cornelioní 
„  de  la  purpura  de  Hugo  ni  ^del  profundo  Vaeza  ni 
„  de  Zelada,  á  quien  nada  fe  le  efconde  ,  ni  del  agu- 
„  do  D-uleta  ,  y  lo  que  es  masjii  del  doó^ífimo  Sil- 
„  yeyra  :  fiendo  aíí  ,  que  con  eíle  último  inagotable 
„  Éxpofitor ,  puede  un  Predicador ,  que  íepa  mane- 
„  jarle  „  andarfe  por  efe  mundo  de  Dios  ,  y  probar 
„  hafta  la  exíftencia  de  los  miímos  imppfibles  en  ca- 
,^  fo  urgente  y  necefario ,  fiendo  cofa  averiguada ,  que 
„  no  hay.  almacén  mas  focorrido  para  un  aprieto  y 
,1  para  qualquier  afunto. 

„  Es  láftima  oir  como  tratan  eftos  Predicadores  ^  dé 
„  moda  a  muchos  Expofitores  :  no  fe  atreven  á  tocar 
„  en  los  Santos.  Padres ,  de  los  quales  hablan  en  reali^ 
„  dad  con  refpeto ;  porque  no  quiero  infiernar  mi  al- 
j,  (na  ni  levantarles  falíbs   teftimonios.   Xambien  ha* 
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»  cen  la  cortesía  á  unos  pocos  Expofitorés,  de  los  que 
»  no  eftán  tan  arriba,  confefando  qué  fíiéron  hombres 
»  verdaderamente  fabios ,  de  erudición ,  de  juicio  p   y 
»  de  una  profunda  penetración  de- la  fagrada  Efcritu- 
I)  ra ;  "a  la  que  convienen  que  iluftraron  con  fus  do£loy 
»  comentarios;  pero  de  otros  Expofitores ,  á  qüíene» 
»  llaman  ellos  Je  e/calera  de  abaxo ,  de  turba  múita^  y  di 
»  munición ,  da  cólera  el  oírlos  hablar  :  dicen  que  lo9 
»  mas  no  hicieron  otra  cofa ,  que  poner  en  mal  latín 
w  los  fermoneS  que  hablan  predicado  en  mal  romance  ^ 
»  que  con  el  gloriofo  título  de  Comentarios  fobre  eft» 
»  ó  aqfuella  parte  de  la  Efciiturí^  embarraron  canti- 
jS  dad  inmenfa  dé  papel ,   llenándole  de  conceptillo» 
¿aéreos  ,    de  penfamientos  timpánicos,  de  difcurfos 
M  pueriles^  y  de  ^  difertaciones  fantáfticas ,  cargando* 
»  la  de  hiunicion  y  metralla ;   y  finalmente ,    que  lod 
»  mas  ,  conío  totalmente  Ignorantes  de  las*  lenguas  He- 
»  brea  y  (jriega  ^  en  qué  fe  efcribiéron  originalmente 
¿  los  libros  fagrados  ,    desbarron   miferablemente  en 
»  la  inteligencia  del  texto  de  la  Vulgata  j  dándole  una 
»  fignificacion  tal  vez  contraria  á  fu  verdadero  fenti-^ 
>)  do  5   muchas  violentas  y  y  cafi  fiempre  arbitrarias  j 
I)  y  imbuidos  en  eílas  máximas  ^   quiebra  el  corazón 
»  ver  el  defprecio  con  que  tratan  á  los  mejores  y  mas 
I)  focorridos    autores  >   de   qué    fe  compone    regular- 
i>  mente  ía  ¿(cogida  librería  de  un  Predicador  de  ta* 
¿  bla:  y  así  no  los  verás   citados  en  fus   fermones  , 
».  aunqu«  HBP  dSítcéjés ,  y  aunque  des  una  pefeta  por 
I)  cada  cita^ 

»  De  efo  de  variedad  de  verfiones  no  fe  trate;  fu 
»  Vulgata  aparto  ,  y  tal  qual  vez  por  plato  extraor-^ 
»  diñarlo  un  poco  de  la  verfion  de  los  Setenta  ,  la 
'»  Siríaca,  ía  Caldea,  la  de  Pagnino,  ladeVatablo  j 
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»  ni  faber  cómo  leyó  Arias  Montano,  les  da  á  el- 
»  los  el  mifmo  cuidado  ,  que  averiguar  qual  fué  ei 
»  centéíimo  de  los  Tamas  Caulican  ;  ílendo  así  que 
»  nofotros  los  Predicadores  veteranos  ,  en  la  vacien 
D  dad  de  las  verfiones ,  nos  bandeamos  maravilJofa- 
n  mente  ,  para  guiíar  ^  probar  y  ajuftar  todo  quaoto 
M  queremos  ,  y  fazonar*  nueítros  peníamieatos  coa 
»  tanta  delicadeza ,  que  el  apetito  mas  dormido  abre 
»  tanto  OJO  ,  y  el  paladar  mas  melindroíb  fe  chupa 
»  los:  dedos  por  ellos  9  porque  en  realidad;  dáide  hay 
0  cofa  mas  aguda  ni  mas  divertida  ni  mas  fazona^ 
»  da ,  que  decir  un  Predicador^donde  la  Vulgata  ie© 
»  piedra ,  el  Sirio  lee  ani/Io  ^  ?!  Caldeo  círculo  ,  los 
»  Setenta  cúpula  ?  y  donde  lee  pone  la  Vulgata  ,  Va-* 
»  tablo  ,  leyó  efpada  ^  Pagnkio  mifcricordia  ^  húzi 
»  Montano  fabiduría  ,  y  el  Burgenfe  calabaza  ;  y  ,ha« 
fi  ciendo  defpucs  de  todas  eílas  ideas  quantás  combi* 
>>  naciones  íe  le  antoje  ,  probar  quanto  quifiere  con 
»  ingenio  y  futileza  ,  fuera  de  que  oyendo  el  audiro. 
V  rio  ,  que  el  Predicador  cita  a  rofo  y  vellofo  ,  al 
a  Siríaco.,  al  Caldeo,  al  Griego  y  .al  Hebreo,  fa 
»  ^erfua^le  fin  razón  de:  dudar  ^  que  fabe  todas  cftaa 
»  lenguas  como  la  fuya  propia  :  tiénele  por  monftrua 
»  de  fabiduría ,  y  oye  quanto  dice  con  un  refpeto 
»  que  pafma.  Los  Oradores  modernos  fe  burlan  de 
»  todo  eílo ,  teniéndole  por  oítentacipn  ,  aparato  y 
i)  charlatanería  ;  pero  yo  ,  con  Ucencia  de  fus  Mer- 
»  cedes  y  de  fus  ReverendiíiAias  ,  me  burlo  de  tot 
»  dos  ellos, 

»  Vés  aquí ,  Gerundio  amigo  ,  el  plaa  de  la  nueva 
»  fefta,  de  la  qual,  feguii  tejigo  e/itendido  ,  fe  hadech- 
D  rado  ciego  pariidario  tu  tio  el  Señor  Magiftral  ^ 
»  Gendo  uno  de  los  que  mas  furiofamente  prediCcíji  a  1» 
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»  Francefa  i   que  en  fuma  á  edo  fe  viene  á  reducir   la 

)i  nueva  moda.  No  te  difmiularé  que  la  gente  Teñida  ^ 

»  la  que  fe  llama  Cuaca  y  y  que  fe  precia  de  culta  >  fe  ha 

»  declarado  también  á  banderas  defplegadas  por  el  mif"^ 

»  mopartiJo.  Vafe  trasude  un  Orador  á  la  moderna^ 

n  como  los  niños  fe  van  tras  de  los  danzantes ,  y  tras 

i>  de  la  tarafca  del  dia  de  Corpus  i  á  eílos  .los  celebran  ^ 

»  los   enfalzan  >  los  colocan  muy  arriba  de  las  nubes 

^  quando  a  nofotros  nos  defprecian  ,  nos  oprimen,  ha* 

»  ciendo  tanta  burla  y  tanta  chacota  de  nueílro  modo 

»  de  predicar ,  que  no  parece  finó  que  hemos  nacido  para 

Ib  fer  Dominguillos  de  fus  converfiíciones  y  tertulias. 

»  Pero  qué  importa ,  ni  qué  nos  empeze  eñe  puñado 
»  de  gente  melancólica  y  defcontentadiza  ,  quando  teñe- 
se mos  a  nueilro  favor  la  mayor,  la  mas  fana^  y  la  mas 
u  difcreta  parte  de  nueílra  Peninfula  ,  defde  el  oriente 
»  al  poniente  j  y  defde  el  feptentrion  al  mediodía  ? 
10  Nueflras  fon  quantas  Cofradías  llevan  varas  ó  enar-* 
»  bolán  éílandartes  en  el  continente  Efpañol.  Defde 
I)  los  Pirineos  halla  el  embocadero  del  Tajo  5  y  defd« 
D  el  Finiílerre  hada  las  Algeziras  y  nuedros  fon  todos 
»  los  Mayordomos  de  eílos  iluílres  cuerpos  ,  que  fe 
i>  exhalan  por  bufcanios ,  y  fe  empobrecen  por  en- 
»  riquecernos.  Nueílros  fon  los  formidables  gremios 
»  de  Zapateros  ,  Curtidores  ^  Saílres ,  Barraganeros  ^ 
o  Mercaderes ,  Efcribanos  ,  Procuradores  j  y  también 
»  el  refpetable  gremio  de  los  Abogados.  No  nos  faltan 
»  innumerables  parciales  :  nueílra  es  la  muchedumbre 
»  de  las  Ciudades ,  el  concurfo  de  las  Villas  3  el  total 
»  de  las  Aldeas  y  la  mofquetería  de  las  Univerfidades  , 
»  la  juventud  de  los  Clauílros  ,  y  aun  en  la  mifma 
»  ancianidad  podemos  contar  amigos  ,  auxiliadores  y 
»  defenfores. 

»  Digalo 
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h  Üígalo ;  finó  aquel  fadiofo  ^amjieoQí  y  aquel  Valiente 
»  Pala^ifi ,  que  ír  los*-.do  aik)S'7  tnaá  <]&  fu  edád'^ 
V  y  á  los  ZQ  de  Predicador  :Veteí'anb ''i  «xefcitados 
>>  muchos  de  .fus:  fermojies  eh»él  maybr  iteátfó  da 
1»  £rp%ria  ^  i^lijó  Itan  :denodadamenteiá  nueíba  dei^r>- 
í>  fa.  Habia  predicado  á  la  moderna  en  una  de  las 
w  funciones  mas  famofas  de  la  Corte  un  cierto. Orador 
I)  catedrático  á  la  fazon  ei>  una  celebre  Univerfi- 
»  dad  i  y  aunque  no  de  muchos  años,  eftaba.  gene- 
»  raímente  reputado  por  un  gtande  Teólogo  ,  por 
»  infigne  Predicador ,  por  ingenio  cohocidó  ,  y  en  fin 
»  por  hombre  verdaderaníiente  fabio ,  mas  que  media- 
»  ñámente  inñruido  en  las  humanas  y  divinas  letras 
I)  (  quédefe-  eft?  ppjnion  en,  fu  lugar  ,^  jque  yq  lio  foy 
»)  amigó  de  qmtarr  á /nadie  la  buena  d.  mala  fa,ma 
»  que  l)ios  Je  dep^iró )  en  fin  él  predicó  un  fermon 
I)  que  logró  infinito  aplaufo  de. todos  los  antivetera- 
»  nos  :  aíunto  I  grave  /  pruebas  macizas  ,  mucho  de 
))  efa  que.  fp  llpina,  eloqiler^ia  ,  ppcps  ;  textos ,  citas 
»  por'  áláfn^ique  » .i-efiex^íc^nes  morales^  e%  abundancia.^ 
»  Efcriturá^/déíleida  V  r  Evangelio.  ^^  y  ^.^ellp;  naí^a  de 
»  cliiftes  ,  y  ^Iq:  mifíiio  de^drcnjuftancias.  Impripaiófe. 
»  la  oración  i  y  aprbtólá  cierto  Clérigo  de  Capella- 
»  nías  y  de  mucha  autoridad  ,  que  ha  dado  la  gente 
»  en  la  manía  de  que  es  el  agallo ^ de  Predicafdorés  , 
»y  que  como  tal  puede  y  debe  cotí tlár  'eh  toda 
»  Eípaña  ,  como  ñ  dixeramós  e'q  fu  ni^ladajp•  Mas 
»  hay  hombres  de  tan  mal  güilo  ,  que  no  dudan 
»  decir,  que'^eíle  gallo ,  reípeto  de  liuefin  oratoria 
»  evangélica,  a  la  qual  fuponian  ^ fepultada  en  un» 
»  obfcura  noche,  es  el  preci^rfon  dchdiary  ti  def^ 
»  pertador  d^l  fol^  el  que  derrite  lafudei^ías  tinieblat 
x>  que  fe  habiap.  apoder^a  de  nutítrq  fxoia  puipital^ 
rom.II.  V 


í/él'  qile  diíipa  los.  patrullasi  tíe  loí  Predicadores 
^)  s^H^qulnosi^  faitimbancos  9  ligeros  !y  niatachines  ,  que 
^  divi^rtiau  ^'lai  gente  en  >  vez:  de  ÁnñnúrlR  ,  y  em- 
1^  pepraban :  las  coflumfares.  en:  vez í  de  emendarlas  , 
^9  aplicándole t  fin  ^  mar  ni  mas  aquel  pai^  de^  eíUofaS 
de  cierto  hymno  : 


u 


A'noclenoclem,5€giTgqnSj,  ¡ 

Prgeco  dieí  jam  sonat , 
Jubarqae«¿lis  f*  vocat; 
\     f  Hóc/ excÜatnsLucifer',      .  '  *      ' 

Solvít  Polum  caligine-j  \*    ' 

II oc  omnis  crronura  Cohors 
Viam  noceÁdi  deserit. 

3,  'Y  te-  parece  que  fó  cóhteníah-  ¿oM  éío  f  ñapara 
„  aqui' ;  p9fán/ addantb  ^  Y ^o  dádáii '  apHcacle  otro 
„  buen  trozo  del\mií?nó  hirni^o ,  ^leriéudonos,  perfua^ 
„  dir  que  lé- viene  como  de  molde.  Émpcñanfe  en 
,,  decir,  que  efte  gallo  hace  aferir  las  ojos  á.  los 
„  amoderadós ;  mete  tairtó  a-guijon'  ir  Ibs.  fopolieiítQS  ^ 
,,  confunde^*  y^-^C<mvericc'á^'los''per.riikGles  ;.*^  fin 
,,'  que'á  fuerza'  dé  oairtar-ei^  ét  pÁlbíto^^c^^  ^^ 

,,  hay  cfpéranza  que  hága^óáotáf  ^5*  los^  dtenias   Predi- 
cadores jcchno  en' razón  1  /  '      \, 


V 


'Giíllus  negantes  arguit,"  :•  ^  . 

^'  'Gallo  caneiite,  fcpes  rc4lt.   '        '    '    . 

;,  De  efte  hombron,  coco-  de;  los  Predicadores  ; 
^  y  Corifeo:,  de  laf  nueva  fédtá'  ,  es  la  aprobación 
„ :fufadiclja.i:-Nab  la-  pudo'  fuFri^  aíjuel  Predicador 
A.  Teterana  ,  buyos  -^  ñobilífimoí  íermoiies  '  peynabaír 
„' tantas    cana^  y   como   fu  candida  cabeza.   £nriftró 


S  ía  pluma  ^  y  defde  U  mif^^  dedicatoria  du^igíd^i 
»  á  uj]  g^^n  Señor  ^  coqen^fó  á  forree  «J^rg^llo  j  pero 
»  cómo  ?  .Defplumáixdole.^  defGreftiiidiDlej,'>y.al  fia 
»  haciéndole  añicos.  Alaba  lo  que  íl  repruebaj,  y  coa- 
.»  dena  lo  que  él  aplaude  ,  haciendo  una  de&ripcioii 
^y  tan  elegante  de  los  fermones  de  moda  |  que  no  hay 
»  ma9  que  pedir  :  yo  la  tomé  de  memoria  y  )porque  me 
p  ^ayó  muy  ven  gracia  :  dice  asi\ 

]  j)  izamos (^  vamos  41  oir  al  'Pdflré^.f^ray'  N:**^  oji 
fi  Seaor  Do/^.*.,  al  Doclcr  tai^  que  pncdiaa  de  mada* 
ji>  Quiere  a  mi  ver  d^cir  efta  palab(a  un  ^uadro  fia 
j»  j.m¿^n,y^^na)imMcn  fin  templo  ^  uft  umphfiti  aliar  k% 
¿  un Jatrificio' fin  Sacerdote ^^  jf  el  SaifprdoHfin  ¿Ljiror 
o  porcion^do  orna^^io  . ;  es  puntual  dejiripciQn  .de  un 
^  fermon  de^moda. 

D  Qué. te  parece 9  amigo  JPray  Genindio7  ;hftS. elido 
»  en  lu  vidatcomparacion  .mas  bella .,  ,fi(nil  «ñas  ade- 
D  quado  9  ni  defcripcipn  Qias  jpt^n^uaLde  uní/ermoa 
»  de  moda  ?  Porque  er^  i;ealidja|d;i  £  la  |:o(^  ;fe  con«- 
»  íidera  bien  y  fm  pafíoi^  >  JanMultitud  4e  ttextos^ 
D  labulla.de  jci tas  ^  el  ^pacato  d<  erudici^Q  i  la  varie^- 
»  dad  de  verfiones  y  .el  paloteo  .de  rÁtru^ca&os  ^  k 
»  gala  de  Ips:  equivoposj  lo  Xbitil  > de  los  .conceptos  ^ 
D  la  delica4eza  de  k>s  r^p^rot^j  ^\  i^fc^pe  ^  Jas  folu^ 
D  cioaes,  y  4i^  .^^andb  0q«  quaiMÍo-^  <hiíle  de  ios 
»  gfac^os  ^  Jpn  puatMakaent^  la  íiná|^ »  di  itemplo  ^ 
D  el. altar  ^  el  íacrificipj  el.  Sacerdote  ^ :  «I  ^td  ^  el 
9  alba  »  ei  piagulo^  «1  manipulo  >,  U  egi^Ia  y  la  ta« 
»  £illa  de  un  <  ferjaon  ^  eq^jípada  q»djo  <m  yxá^  i  y 
»  al  igue  le  falta  tot^o  e{lp^.b%ate  «b  ieiciiifln  en 
»  carnes  Vivas  >  qisie  es  un]»  yet^üenzajy  una  'Com« 
D  pafion. 

a»  No  es  ai  intento  ^  ni  por  abftra  íbria  del  a&nto 

.Vij 


1^  ^  pis^ORiA  DÉ  Fr- Gerundio. 

>>  hacerte  una  reíacioh   individual  de  lo  que  dixo  el 

'»  precedente  veterano  en  el  difcuifo  de  íii  íernion, 

•»  que  'idedicó  al    fufodicho  gran  Señor ,  en  inmortal 

»  gloría  nueílra ,  y  eterna  confuíion  de  los  modernos  : 

»  efo   feria   obra    larga  ,    y    era    menefter    producir 

»  toda  la  pieza  ,    que  es   única  en  fu   líitea ,    y    lá 

»  cooferVoí  *en-la  cblda   enquadernadal^'én  papeí  dora- 

»  do  ,   para  molde  y  original  de   mis- férmoaes  (fe 

^  entiende  defpaes  del   Florilogió  fac^oY^   íi   e!s^ue 

•M  alcanzan- mis   fuerzan    á   una    débil    imitación.    No 

•»  quiero  cánfar-  tU  imaginación  con  referirte  ^  que  un 

♦>  tal  Gutiérrez  ^Fernandez   (  hombre  ;igttóra              y 

■>x  defalmado;,    fi'  los^  ^ ha  hahi^Tó  -  jí^niás. )  \  difpaío  u¿ 

2»^  par^de  Vcartas  -infoíéotes  y'- atrevidas ,  las  qúáles^ 

»  pueño  que  no  faliéron  a  luz  ,  anduvieron  dé  ronda  ^ 

•»  deí-4tia¿6  -ctf  maño  ,  d¿  cafa  en  -cafa  í.  de  eftúdio 

»  en^eiluciio  ,    asi  en  la  'Corte  como  fuera  de  ella  ^ 

*>  é  hiciefoii^una  riía  :dé  fodbs'  los-Díantres/  Pero'  en 

-»  quiéíies  ?   Ea  4és  «nti- Oradores-  Magrílráles  con  fus 

4)  lequacés  ,    que''íbn'iinosf-^crt3r^^^                     porque 

»  aunque  ?  és    ásl- ,  ^  qUé    las  tales  cartas  ^  convencen  , 

»-  que  en  el  fernlóh/de  liuéftVo  'infiíghé    defenfor  ,  fó 

í)  jhallan  Ires   d-^qüáfefk)   pro|)6íícioncillás  heréticas  , 

A  algunas.. otr^á^- tfidiíbn^ité^/ taf^  ^ual  texto  de  h 

to  £ícrittira^'^^uef)lo;,  iHub'hos  mal  citados.^  c^e  ó  el 

j>  otro  t¿ftim&riió  Venial^  léVantáfde  á  los  ^  Santos  Pa- 

j)  dres^  y  a^í  de  ^tras  quifquiÜas  á  eíle  tenor  j   qué 

»  iiombre' id¿    juicio  hace   caíb  de  eftas   bagatelas  ? 

V  Quiéi^  lA)  ^/^be>  que  efos  '  foii  hipérboles  galantes  , 

j>  valentías  ú^  ingenia ,  -arrojos  del  cHfcurfo ,  y  feíHvas 

»  aberturas  dt  una  fantasía)  que   fe  eleva  y  arrebata, 

»  y  no  anda  arraftrando  por  el  fuelo  ?  Si  fe  hubieran 

»  de  reparar  y  contar  en   ñ'ueílros    fermonea'  y   ca« 
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»  reos  los  vuelos ,  dónde  iríamos  á  parar  ?  En  fín  eíle 
I)  infigne  Orador  de  la  veterana  ,  que  contaba  68 
D  años  de  edad,  y  de  eftos  24  de  pulpito ,  el  qUal  fé- 
»  gun  efta  cuenta  ,  no  fubió  á  él  hafta  los  44  ,  que 
»  es  ya  edad  moderada  ,  en  la  que  aun  el  Predicador 
»  mas  manco  le  puede  haber  falido  el  ufo  de  la  rá- 
»  zon  pulpitable.  Efte  Orador  veterano  ,  vuelvo  a 
»  decir ,  acredita  bien  que  aun  dentro  de  ios  clauf- 
u  tros  tenemos  partido  ,  no  folo  en  aquellos  que 
»  apenas  los  apunta  el  bozo  de  la  oratoria,  que  efos 
»  á  red  barredera  los  puedes  contar  por  nueftros  ,  íi- 
»  nó  c;ntre  los  mas  añejos,  los  mas.veterano*  ,.los.  más 
»  veteranífímos.  Y  hay  la  gracia  particular  de  qút 
»  eftós  hablan  por  experiencia  ,  .en  cuya  ^fcuela  > 
»  que  es  la  fnas.fegura  y  la  mas  conveniente  ,  háh 
»  aprendido  lo  bien  que  leí  ha  falido  la  cuenta  ,  pre- 
»  dicapdo  á  la  veterana  :  pues,  no  hay  mejores  cien 
>\  doblones ,  que  los  que  fe  hallan  de  repueílo  en  fus 
w  religiofas  navetas  ,  ni  chocolate  mas  xico  ni  Botes 
w  de  tabaco  mas  exquiíito  ni  pañuelos  de  feda  dfe 
w  color  mas  finos  ni  ropa  blanca  mas  delgada  ,  que  íá 
»  que  encontrarás  en  fus  pobres  alacenas  ^  qaxones ,  d 
»  baúles.        ,  ;  - 

»  Pues  fíenlo  todo  efto  así  ^  quis  furor  y  que  re 
»  d^meniia  cepit]  qué  locura  es  la  tuya?  Qué  delirio 
»  fe  apodera  de  tu  cabeza  y  quando  así  te  la  traftor- 
»  nó  efe  tu  tiernífimo  tio  ,  zumbándote  patas  arri- 
»  ba ,  con  quatro  razones  que  le  alegó  el:  tal  Do- 
»  mine  Efpetera  ?  Perdóname ,  fi  me  defcompongo  \ 
»  porque  no  me  puedo  contener  at  hablar  de  ^o's 
»  caprichudos  ,  tefterudos  ,  parciales  d^  la  finra'zon''„ 
»  aunque  por  otra  parte  k^n  hombres  de  autoridad  y 
»  de  re fpeto  :  no  quiero  yo  que  hagas  caudal  de  mis 
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i>  razones,  /íii  embargo,  de  íer  todas  tan  convincentes  :J 
»  coítio   tan   triunfantes  ,     que    qd    admi^ea    replica 
»  ni  fufren  refiftencia  :   tampoco  quiero. que  .te. b^gají 
»  fuerza  los  exemplares  que  te  he  pueftp   delante  de 
.»  los  ojos  j   ni  los  millares  de  milbres  ae.  Predicada- 
»  ,res  veteranos  como  lian  hecho  fojrtuna  ppr.eíle   c^- 
»  mino  y  ni  lo   que  has  toc^dp  y  ^ílás   tocando   con 
»  tus  propias  manos  en. mí  pii^finq,  que  íiempre  Jo  he 
^»  feguido,  y  en  mi  vida^pienfo   f^giiir  .otro.  .$erá  po- 
!».  fible ,  Gerundio  del  alpna  ^   que.no  te  convenza  X\i 
»  experiencia   propia  ?  Tan  mal  te  ha  ido  defde  qi|j2 
,i>  comenzarte   la    carpera  ,    emprendiéndola   por  jeí^^r 
.»  yia   laílea  ,  ó  hablaqdo  con  mas  propiedad  >  ^o;c 
»  efté  camino  de  la  plata  ?  Sermón  y  asedio  has  pre-» 
';»  dicado  harta   ahora  en  público  ,  y   otro  entre   la;5 
»  paredes    del    Convento  j  y   qué  hombre  hay   ma^ 
;»  famofo  en  toda  la,  redonda  ?   De  qué  otro  refuenan 
.»  mayores  ni  mas  crecidos  aplaufos  en  todo  el  dilata- 
j>  do  ámbito  del  Paramo  ?  Pie^fas  que  tu  fama  fe  liji 
,»  ocultado  folo   en   l^s  paredes  de  .Caoipazas  ?  O  ^ 
.»  quanto  te  eligana  tu  encogimiento  y  modertiá  !  Lie- 
D  g6  ya  á  Villaquexida  ^  excendiófe  k  Villalpando  ^  (e 
D  dilató  á   Villamayor ,   y  harta  en  las  márgenes  del 
.1^  QrbÍROi  xeíüena  ya  el  eco  de  tu  .nombre  .pon  tanta 
^  clarid^^^^  como  en  Ijs  ,concabidades  de  Vill^ornate  ; 
j»  poco  aijce ,'  ó  rae  engaña  el  peníamiento ,  ó  fiento 
.V;  acá  en  Ip  interior  del  alma  no  fé  qué  proféticos  pre« 
j^  (agios ,  ,de  que  en  o.trp  tiempo  no  fe  ha  de  hablar 
D  Qtra.coí^  en  Efpana,  que  de  Fray  Gerundio  ;  y  aun 
}y  í?  adelií,i;Ha  al  vaticinio  á  defcubrir  no  fe  qué  lejanas 
n  jiiimbr^s^  que  ha  de  penetrar  tu  famoíb  nombre  las 
»  provincias  extrangeras. 
»  M\é^tx^%  tanto  es  cierto  que  ya  no  fe  íabe  ha- 
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w  blar  finó  de  tus  feímones  ,  de  tus  prendas ,  de  tus  ta-: 
D  lentos  ,    en   efos    caminos" ,    en   efos   campos :,   eit; 
í>  efas  tierras ,  en   efas  viñas  ,  en    efos  arenales  ,    em 
»  efas  eras ,  y  aun  en  todos  los  mercados  del  cotitor*^ 
s)  no.  Mientras  tanto  es  indubitable  que  ya  rio  hay  Co- 
»  fradía  que  no  te  défee,  ni  hay  Mayordomo  que  n6 
D  te  folicite  j  na  hay   fermon  de  Animas  que  no  te 
»  aguardé^  no  hay  retablo  nuevo  que  no  cbtaepor- 
1)  tí  y  y  no  hay  Semana  fanta  que  no  te  tienda    los^ 
»  brazos.  Pues,  corazón  amilanado  5  por  qué  te*  acó-- 
»  bardas?  Álrta- de  cántaro  i  por  qué  te  quiebras  ?  Ef- 
»  píritu  pufilánime  j  por  qué  te  defmayas^  ?  Defprecia^ 
»'  generofamenté  efe  terroí  pánico,  que  fe  ha  apode- - 
a  rado  de  tu  pecho,  no  hagas: cafo  de^eías  pafmaroj*: 
D  tas  con  qué  iñteiitan  aturru Harté-  los  c;ie^á  feftarios) 
»  y  apáfionadós  á  la  novedad.,  y  confirmándote  eií  tw 
»  heroyco  empeño  de  no  apartarte  uíi  punto  del  camino ; 
»  real  y  derecho  <jtíe  tan  ¿loriofamente  ha^  eiji]3jrendido,¿ 
»  ríete  á  carcax^da  tendida  .de  todos  a^ellos-tjwe  pre-í^: 
»  tenderi  apaVtarte^,de  él,. no  dando  otra  reíp^veík  át' 
»  fus  razones'que-la  qi^  yp  di,  y  también  te Tubmiciftré' 
»  en  ocaGon  femejante.  v^  ,     ' ;    ^ 

No  deotrft  maniera,  que  quando -en  -el  corazón  dei: 
invierno  amanece  e^  •  oriente  cubierto  de^  jiná :  derifa  nu-  ^ 
be  ,  la  qual  pQco  áipoco  fe  va  al  principio-  enreciando  , 
luego  que  ¿1  fol  prefenta  la  batalla  ,   comenzando  la' 
función  con  lá  efcaramufa   de   fus  rayos  j  pero. no; fe- 
declara  tan  brevemente  la  derrota  de   ios  efquadrones 
tenebrofos ,  que   no    difputen    defamparar   por    largo 
tiempo  el    terreno  ,  pues   titubea  al  parecer  y  coma 
reutrar  la  viftoria  ;  ya  el  fol  abre  los  nebulofos  efqua- 
drones,  ya  eftos  fe  vuelven  á  cerrar    mas  denfamen^ 
te  ^  muchas- veces  aquel  los  rompe  y  otras  tantas  cfíos 
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le  arretaban }  ya  el  exércitó  del  íbl  pafa  por  el  vion-í 
tre  del  campo  de  la  niebla  ^  y  aunque  con  luz  canfa- 
da ,  no  tnnto  dex'a  quanto  argéntea  la  cima  de  un  ve- 
cino monte;  ya  fe  vuelve  á  cerrar' el  exércitó  enemi- 
go ,  y  repeliendo  al  contrario  ^  parece  que  le  retira 
hafta  fu  mifmo  atrincheramiento  ,  durando  el  fluxo  y 
el  refluxp  de  la  dudoía  contienda  ,  harta  que  al  acer- 
'carfe  el  mediodía ,  encendidas  en  fogofz  cólera  las 
tropas  de  la  luz  ,  acometen  tan  fliriofamehtfe  al  Campo  ^ 
d-e  la  niebla  ,  que*  por  todas  partes  la  rompen  ,  lá  pe- ' 
netran  ,  la  pifan ,  la  atropellan  ,  la  difipan  ,  y  dueño' 
enteramente  el  fol  del  campo  de  batalla  ,  fe  dexa  ver ' 
en  todo  el  emisferio  el  mas  claro  ,  el  mas  ferenó  , 
y  el  mas  defpejado  dia.  Así  ni  mas  ni  menos  dilipó  el 
razonamiento  de  Fray  Blas  laá  nieblas  que  habían  obf- 
curecido  el  entendimiento  de  Fray  Gerundio ,  y  que- 
dó tan  defpejado  y  claro  y  como  el  dia  mas  apacible 
del  mes  de  Enero  y  Febrero.  Dio  mil  abrazos  á  fu 
ajnigo ,  por  lo  que  le  habia  confolado  ,  iluminado 
y  alentado,  y  renovó 'en  fus, manos  el  pleno  home- 
iiage ,  que  hábia  hecho  en  otra  oca/ion  ,  de  que  no 
predicaría  de  otra  manera  en  todos  los  dias  de  fu  vi- 
da y  aunque  el  mifmo  gallo  de  la  paíion  le  predica- 
ra lo  contrajo.  Con  eílo  dieron  la  vuelta  al  lugar , 
donde  (ucédío  lo  que  dirá  el  capítulo  primero  del  Li- 
bro íiguiente  :  pero  antes  de  efcribirle ,  fuplico  aV  lec- 
tor que  tenga  un  poco  de  paciencia  i  que  voy  á  tomar 
un  polvo.    ,  , 
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ENCARGAN  LE  UN  SERMÓN  DE  HONRAS, 

y  no  le  efcupe,  con  todo  lo  demás  que  iremos  diciendo. 

Ero  mira ,  le  dixo  Fray  Rías  en  el  camino , 
fi  tu  tio  te  volviere  á  tocar  la  eípecie,  tú 
has  de  hacer  la  gatatumba  y  la  gancha-panza } 
quiero  decir,  que  te  has  de  moftrar conven- 
cido de  fus  razones ,  rendido  á  fus  confejos;, 
dócil  á  fus  inftrucciones ,  oyéndole  en  lo  exterior  con 
mucha  docilidad  ,  refpeto  y  reverencia  j  pero  allá  den- 
tro de  tu  corazón  has  de  eílar  bien  íeíbtho  á   reírte  y 
Tom.  11%  X 
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y  hacer  burla  de  quanto  dixere,  lia  razón  de  eñe  ad- 
mirable y  na  menos  importantífimo  confejo  falta, 
á  los  ojos }  porque  eftas  gentes  de  la  Iglefia  conftitui- 
das  en  alguna  dignidad  ,  y  mas  quando  eftán  afoma- 
das  a  una  mitra,  fuelen  fer  delicadas,  guñan  de  que 
todo  fe  les  oiga  como  á  oráculos  ,  y  llevan  muy  mal 
que  fe  les  replique.  Quando  a  efto  fe  añade  la  razoa 
de  parentefco  ,  y  mas  fien  do  tan  inmediato  y  tan 
fuperior  como  el  de  tip  ,  los  da  un  pefo  de  autoridad 
fobre  toda  la  familia ,  que  no  parecen  finó  unos  con- 
fejeros ,  y  haíla  los  hermanos  mayores  ,  que  no  han. 
ido  por  la  Iglefia  ,  les  oyen  con  una  veneración  que 
caufa  efpanto.  Es  verdad  que  no  es  fiempre  oro  toda 
k)  que  reluce,  pues  tal  vez  hacen  burla  de  ellos  inte* 
riormente  j  pero  les  tiene  cuenta  el  paliarlo  en  el  fue- 
ro externo,  asi  para  disfrutarlo  en  vida,  coma  para 
heredarlos  en  muerte ;  y  á  ninguno  importa  mas  que  á 
lí  el  tener  grato  á  tu  tio ,  porque  ninguno  le  necefita 
mas  que  tú,  ya  por  los  focorrillos  que  te  fuele  enviar  ,. 
ya  por  lo  mucho  que  fu  autoridad  y  la  de  fus  amigos 
puede  feryir  deotro  y  fuera  de  la  j^eligión^para  tus 
adelantamientos.  Por  tanto,  figue  mi  confejo  capital, 
y  traza  de  hacer  tu  papel  ;  calla  ,  difímula  ,  humíl- 
late ,  muéftrate  convencido  ,  da  palabra  de  emendarte , 
confúltate  en  todo  lo  que  ft  ofrezca  ;  pero  tú  haz 
aquello  que  fe  te  antoje.   . 

Aunque  la  leccioncilla  del  Padre  Predicador  mayor 
no  era  de  aquellas  que  mas  fe  conforman  con  el  Evan- 
gelio ,  ni  aun  con  el  catecifmo ,  le  cayó  muy  en  gra- 
cia al  delicadííimo  Fray  Gerundio  ,  y  la  tomó  tan 
de  memoria  ,  que  jamás  fe  la  olvidó.  Llegaron  a  ca-. 
f?  ,  donde  encontraron  ya  refrefcando  á  toda  la  pa- 
iiúlla.  hra  el  refrefco  limonada  de  vino  y  bizcochos^ 


»E    C  AMP  A7AS-   Lie.    V.  16$ 

ija^  es  lo  regular  en  todas  las  ñeílas  recias  de  Campa- 
zas ,  y  fe  hablan  agregado  á  los  huéfpedes  de  cafa  mu- 
chos del  contorno  que  habían  concurrido  á  la  fun^ 
cion  y  y  también  no  pocos  labradores  de  los  mas  pef- 
torejudos ,  todos  con  el  motivo  de  dar  la  ehhorabuena 
á  Fray  Gerundio  ,   á  fus  padres  y  á  toda  fu  parentela. 

Fueron  graciofas  las  expreíiones  con  que  fe  expli« 
cnron  algunos  y  eípecialmente  de  aquellos  que  fe  pre- 
ciaban tener  voto  en  cofas  de  fermones.  Uno  ,  que  ha* 
bia  férvido  todas  las  Mayordomías  de  fu  lugar  y  y  eíla« 
ba  perfuadido  que  ninguno,  le  echaba  la  pierna  de- 
lante ,  en  la  fe^eccion  de  los  mejores  Oradores  y  dixo 
con  voz  ponderativa  :  El  Padre  Fray  Gerundio  ha  pre* 
dicado  un  feripon  y  que  mientras  Cámpazas  fea  Camr 
pazas,  no  habrá  quien  le  defquite.  Otro  qile  habia  íi- 
do  muchos  años  Procurador  de  la  tierra  ,  y  era  hom- 
hre  de  cabeza  abultada  y  muy  maciza  y  pareciéndole 
que  el  otro  habia  andado  corto  y  dixo  ;  que  andas 
ahora  en  Cámpazas  ?  en  León  he  vino  yo  los  mejores 
páxarojs  de  Efpaña,  pero  otro  Fray  Gerundio....  y  no 
digo  mas  ,  porque  toda  comparanza  es  urdiofa.  AI 
hermano  Bartolo  fe  le  hacian  ya  limonada  las  pala- 
bras,  y  no  pudiéndolas  contener  ,  prorumpió  en  él 
deípropóíito  y  de  que  en  todos  los  dias  de  íii  vida  ha* 
bia  oído  ni  habia  de  oir  fermon  mas  metañfíco  y 
palabra  cuyo  íignificado  no  entendía  ;  pero  fíempre  le 
habÍ9  parecido  que  (Igniñcaba  alguna  cofa  grande  é 
inaudita^  Allá  fe  fué  el  elogió  del  Sacriílan  da  Vena* 
ferzes ,  que  fe  halló  en  la  fuíicion  y  no  fe  fabe  por  qué 
cafualidad  y  y  era  tenido  entre  los  que  le  conocian  y  por 
hombre  de  los  mas  cultos  y  de  que  á  la  fazon  gorgotea^ 
ban  el  parce  mihi.  Efte  pidió  filencio  ,  teniendo  en  la 
mano  un  vafo  de  limonada  y  que  rebof^ba  por  el  bor<) 

Xlj 
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de ,  y  citando  todos .  callando  y  fufpenfos  ,  dixo  con 
voz  gutural  ,  recalcada  y  circunfpefta  :  Señores  j  va- 
mos haciendo  juílícia ,  que  el  férmon  deíHe  el  priii- 
,  cipio  hafta  el  poftre  ,  defde  ja  cruz  á  la  fecha  ,  y  def- 
de  el  tema  hafta  el  quam  mihi  ^  fué  una  pura  conftruccion 
de  Filofoña.  Quedaron  todos  mirándofe  los  unos  á  los 
otros  ,  y  aunque  ninguno  entendió  lo  que  el  Sacriftan 
quifo  decir ,  fiíé  general  la  opinión  de  que  tampoco  le 
podia  decir  mas. 

A  todo  había  eftado  muy  callado  ,  pero  atento ,  ua 
buen  Clérigo  de  eftoj  que  llaman  de  Mifa  y  olla ,  que 
con  fu  Capellanía  y  un  decente  patrimonio  lo  pafa- 
ba  quieta  y  pacíficamente  en  fu  lugar,  mejor  que  un 
Arcediano.  Era  a  la  verdad  de  pocas  letras  \  pues 
folo  tpnia  las  precifas  para  entender  el  Breviario  y  el 
Mifal  á  mediarienda  j  pero  por  fu  buena  razón  ,  por 
íii  genio  apacible  y  bondadofo ,  y  porque  era  limoí^ 
neio  y  amigo  de  hacer  bien  ,  le  eftimaban  mucho  en 
fu  Pueblo ;  y  apenas  moría  alguno  en  él ,  que  no  le 
dexafe  por  fu  principal  teftamentario  ,  y  él  admitía 
fin  replica  eílos  encargos  ,  asi  por  tener  alguna  coía 
en  que  emplead  loablemente  el  tiempo ,  como  por  ha- 
ber hecho  concepto  ,  de  que  fi  cumplía  fiel ,  legal  y 
puntualmente  con  efte  piadofo  y  caritativo  oficio ,  podia 
hacer  mucho  bien  á  los  difuntos ,  y  fer  muy  útil  á  los 
vivos. 

Habia  fallecido  pocos  días  antes  el  Secretario  de  fu 
lugar ,  que  era  ya  viudo ,  y  no  folo  le  habia  nombra- 
do por  fu  teftamentario  ,  finó  también  tutor  y  cura- 
dor de  fus  hijos ,  con  la  exprefion ,  que  no  fe  le  to- 
mafen  cuentas,  ó  fe  pafafe  por  las  que  él  quifiefe 
dar ;  todo  con  la  confianza  que  hacia  de  fu  pureza , 
cxááitud  y  legalidad.  Dexaba   encargadp  en  el  tcfta- 
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mentó ,  que  fe  le  hicíefen  honras  y  cabo  de  año  con 
fermon  fegun  coftumbre ,  y  feñalaba  200  reales  de  li- 
niofna  para  el  Orador  que  las  predicafe  ,  en  atención , 
decia!,  al  trabajo  que  había  de  tener  qualquiera  pobre  Fre- 
áicador  en  hallar  de  qué  alabarme  ;  porque  linó  quiere 
mentir  ^  fe  ha  de  ver  bien  apurado. 

En  efeíto  debia  de  fer  así ,  porque  era  pública  \oz 

y  fama  ,  que  el  tal  Secretario  habia  íido  hombre  no 

muy    demafiadamente   efcrupulofo.    Quando    entró    en 

el  Pueblo   (pues  fué  el  primer    Efcribano    que  entró 

en  el  lugar  )  ni  habia  pleyto  alguno  ni  habia  memoria 

de  que  le  hubiefe  habido  jamas  defde  fu  primera  fun* 

dación.  Pera  al  año  ,  y  no  cabal ,  de  fu  reíidencia,   ya 

todo  el  lugar  fe  ardia  en  pleytos ,  y  quaado  murió  dexó 

j6  pendientes  «    aunque    no   pafaba  h  población   de 

zoo  vecinos  :  encendía  á  unos  y    y  azuzaba    á   otros  ^ 

y  los   enzarzaba  a  todos.   Si  dos  partes  contrarias  le 

confultaban  fobre  una  mifma  dependencia ,  á  cada  uno 

en  particular  le  refpopdia  afectando  una  modeftia  íbcár- 

roña  ,  que  él  no  era  Abogado  ni  entendía  los  puntos  de 

derecho  ni  le  tocaba  dar  parecer  1    pero  por  lo  que 

le  habia  enfeñado  la   experiencia  en   tantos  años   de 

exercicio  y  en  tantos  pleytos   que  habian  pafado  ante 

¿1,  era  corriente  íu  jufticia  ,  temeraria  la    prete;ifion 

del  contrario  ,   y    que  á   buen    librar  le  condenarían 

en  codas ,  concluyendo  con  que    fi    eflo  no  falia  así , 

habia  de  ahorcar  el  ofício  ;  que  eílo  fe   lo    decia  á  él 

folo   con  confianza  ,   encargándole  mucho  el   fecreto. 

Deípues   que  á   uno  y   otro    les  habia    metido   tanto 

aguijdti  y  anadia  con  tanto  remilgamiento  ,  que  aunque 

era    cierto    lo    dicho  ;   para  qué    queria  pleytos  ?  que 

era  mejor  componérfe  :  porque  aunque  nadie  fe  interef- 

faba  mas  que  él  en  que  cada  qual  figuiefe  fu  jufticia 
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(  pues.al  fin  no  comía  de  otra  cofa  ^  ni  tenia  otros  mayo-* 

razgos  )  i    pero   que  amaba  mas  la  paz  del  Pueblo , 

que  todos  los  interefes  del  mundo.^  Con  efte  artificio  ^ 

defpues  de  haber  irritado  á  las  dos  partes  ,  él  echaba 

el  cuerpo  fuera ,  y  cobraba  crédito  de  hombre  defia- 

terefado. 

En  habiendo  qualquiera  quimerilla  en  el  Pueblo  i 
por  pequeña  que  fuefe  ,  efpecialmente  fi  había  fido 
cofa  de  paliza  con  algún  razguñoy  efufion  de  fangre  , 
al  punto  bufcaba  los  Alcaldes  ^  y  fe  entruchaba  coil 
ellos  ,  y  en  tono  de  araiftad  y  confianza  ,  Íes  perfuadia 
á  que  levantaíen  un  auto  de  oficio  ,  y  que  tratafert 
de  hablarle  ,  intimándoles  que  hoy  ó  mañana  vendría 
una  refidencia  ,  y  no  faltaría  alguno  que  los  quifiefe 
mal  ,  y  les  acufafe  de  omifibn  ó  de  parciales  j  y 
á  buen  librar  caería  fobre  fus  coftillas  una  multa  que 
los  levantafe  tanta  roncha»  Pefpues  de  haber  hecho 
el  auto  de  oficio  ,  arreftados  los  de  la  riña  ,  y  bor- 
rageado  mucho  papel  en  declaraciones  ^  cargos  y 
defcargos  ,  quando  ya  tenia  pretexto  para  eftafar  bien 
á  las  dos  partes ,  folicitaba  él  mifmo  por  baxo  de 
cuerda ,  que  fe  compufiefen ,  y  cargando  bien  la  manp 
á  unos  y  á  otros  en  las  coilas  ,  porque  á  ninguno  íe  las 
perdonaba ,  á  un  tiempo  llenaba  el  bolfillo  ,  y  era  aplau* 
dido  entre  los  inocentes  con  d  gloriofo  renombre  dé 
Pacificador* 

Era  muy  franco  en  dar  teftimonio  aun  de  aquello 
que  no  había  vifto  i  y  para  quitar  el  efcrupulo  á  los 
que  podían  reparar  en  aquella  ipaldad ,  les  decía  con 
una  bondad  que  encantaba ,  que  un  hombre  de,  bien 
fe  habia  de  fiar  de  otro  hombre  de  bien  mas  que 
de  si  mifmo  ;  que  habia  de  dar  mas  crédito  á  los 
ojos  ágenos ,  que  á  los  fuyos  propios  i   porque  eftos 
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podían  alucinarfe  y  engañarle  ,  pero  de  los  otros  no 
era  razón  ni  buena  crianza  ni  aun  conciencia 
prefumirlo  ;  y  finalmente  ,  que  eílo  mifmo  fe  eílaba 
palpando  a  cada  pafo  en  el  ufo  de  los  'anteojos  y  así 
ni  mas  ni  menos  ,  con  los  quales  vé  uno  mas  y  mejor , 
que  con  fus  propios  ojos ,  de  donde  infería  ,  que  así 
como  puede  un  Efcribano  dar  fe  de  vita  lícita ,  y 
legalmentc  de  aquello  que  vé  con  anteojos  ,  ííendo 
así  que  no  fon  fus  ojos  los  anteojos  ,  así  ni  mas  ni 
menos  puede  y  debe  darla  de  lo  que' vé  con  los  ojos 
de  un  hombre  honrado  ^  quando  le  afegura  que  lo  ha 
vifto ,  y  que  pafó  la  cofa  ni  Inas  ni  menos  que  él  la 
cuenta :  y  á  la  réplica  que  le  podían  hacer  que  él  no  fabia 
fi  era  ó  no  hombre  honrado  el  que  le  pedia  el  teftimo-» 
iño ,  él  falia  al  encuentro  diciendo^  que  mil  yeces  habia 
oído  á  los  Abogados  fer  principio  del  derecho  ,  que 
ninguno  fe  debe  prefumír  malo  ,  hafta  que  fe  pruebe  que 
lo  es ,  y  que  eu  cafo  de  duda  ,  fiempre  debe  prefumijr 
lo  mejor. 

Quedábanfe  atónitos  íqs  pobres  páparos  aí  oir  efta 
doftrina  ,  que  les  parecía  á  ellos  mas  clara  que  el 
mifmo  día ,  y  el  fimil  de  los  anteojos ,  aunque  tan  dif- 
paratado  ,  les  araba  de  pies  y  manos.  Para  acabarlos 
de  aturrullar  y  y  convencer  enteramente ,  añadía  otro 
íimil  en  el  qual  les  dexaba  embobados  y  lelos.  Eílá 
un  Efcribano ,  decía  ^  aftuando  con  un  Señor  Alcalde 
6  con  qualquiera  Juez  ,  firma  cfte  ,  y  defpues  mas 
abaxo  el  Efcribano ,  ante  mí  fulano  de  tal  ,  quáíítas 
veces  fucede  que  el  Juez  al  tiempo  de  firmar  ,  na 
eflá  delante  del  Efcribano  ,  finó  á  un  lado  ó  a  las 
efpaldas  ,  porque  el  Alcalde  fe  eftá  pafeando  en  la 
fala  ?  y  quién  dirá  por  efto  ,  que  el  Secretario  es  faifa- 
rio  ,  porque  autorizó  ó   legalizó  la  firma  ácl  Juez  ^ 
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diciendo  que  había  fído  delante  de  él?  Pues  íi  eífdr 
no  es  falfédad ;  por  qué  lo  ha  de  fer  dar  un  teftiníonicJ 
de  le  que  na  fe  vio  ni  fe  oyó^  en  la  buena  fe  de  que 
trata  verdad ,  quien  me  afeguran  que  lo  ha  villo  y  oido  ? 
A  los  de  mi  oficio ,  que  topan  en  cftos  melindres  y  de- 
licadezas ,  fe  les  puede  decir  que  tienen  efcrupulo  de 
Fray  Gargajo. 

En  virtud  de  eíla  mifma  docilidad ,  era  bizarro  es 
dar  teílimonlos  no  folo  de  lo  que  nunca  habia  viAo  , 
finó  que  con  bondadofo  corazón  ,  no  íe  podia  negar 
á  darlos  muchas  veces  contrarios  á  lo  que  habia  pal- 
pado fin  detenerfe  á  dar  teíiiimonios  opueílos  9  las 
dos  partes  contrarias  ,  porque  decía  que  era  enemi^ 
guííimo  de  defcontentar  á  nadie.  Y  aunque  eílo  le 
ocaíiouó  mas  de  una  vez  algunos  embarazos  enfado- 
fos  en  los  Tribunales  fuperiores  j  al  cabo  de  ninguna 
falió  tan  mal  como  fé  podía  temer  ,  porque  tenia 
mcína  para  todo  :  folo  era  muy  timido  en  dar  teíli- 
ifaonios,  quando  podía  fofpcchar  que  podiaíi  perjudi- 
car k  alguna  parte  predile£^a  fuya  i  bien  entendido , 
que  fu  predilección  nunca  fe  fundaba  íinó  en  un 
honrado  reconocimiento  de  expreíiones  prádicas  y  no 
de  las  mas  ordinarias.  Quando  fe  hallaba  en  eíle  caíb , 
decía  con  grande  compoílura  ,  que  no  podia  tomar 
teñimonío  alguno  fin  que  lo  mandafe  la  Señora  luf* 
ticiá  i  y  quando  le  reconvenian  que  eílaba  obHgado 
h'  hacerlo  en  virtud  de  fu  mifmo  oficio  ,  por  quanto 
todo  fiel  Chriítiano  tenia  derecho  a  que  fe  le  diefe 
teftimonio  de  lo  que  había  vifto  ú  oído  ,  él  ref- 
pondia  con  mucho  fruncimieijto  ^  que  efo  era  ig- 
norar las  nuevas  Pragmáticas  Canciones  ,  que  habían 
falido  fobre  el  oficio  de  Efcribano ;  los  pobres  homt- 
bres  patanes,  al  oir  el  nombre  de  Pragmática-fancion 

quedaban 
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quedeban  tamañitos  ,  pareciendoles  que  debía  de  fer 
alguna  excomunión  del  Padre  Santo  de  Roma  ,  para 
que  los  Efcribanos  90  fe  metiefen  en  cumplir  fi;  oblir 
gaclon  íin  licencia  de  los  Alcaldes. 

Eíle  habia  fído  el  exemplaríílmo  Efcribano  j  que 
habja  dexado  por  íü  principal  tedamentario  al  Li- 
cenciado Flechilla  (  que  así  fe  llamaba  el  Clérigo 
de  quien  Íbamos  hablando  ,  habrá  como  dos  hojas  )  , 
dando  orden  en  fu  teílamento  ,  para  que  fe  le  pre- 
dicafe  íermon  de  honras  corriente  ,  como  era  ufo  y 
coílumbre  en  aquella  tierra.  Pues  eíle  Clérigo  >  que 
oyó  k.  Fray  Gerundio  el  fermon  del  Sacramento  > 
quedó  verdaderamente  apaíionado  ,  y^  dixo  allá  dentro 
de  fu  corazón  :  „  No  fe  me  efcapará  eíle  páxaro  ^j 
9)  y  afi  predicará  otro  de  las  honras  del  Efcribano 
,)  de  mi  lugar  j  como  yo  foy  Arzobifpo.  ,,  En  efe¿):o 
deípues  de  haber  oído  con  profundo  reípeto  la  varie- 
dad de  exprefiones  ,  con  qué  todos  daban  la  enho- 
rabuena á  Fray  Gerundio  y  fe  levantó  paímado  de  fu 
aQentó  ,  y  bonitamente  encaminándofe .  hacia  donde 
aquel  eílaba  ^  dióle  un  eílrecho  abrazo  9  y  afomáii- 
dofele  las  lagrimas  de  puro  gozo  j  le  dixo  con  bon- 
dadííima  ternura  :  Padrecito  mió  >  obras  fon  amores  ^ 
que  no  buenas  razones  :  yo  tengo  la  incumbencia  de 
encargar  un  fermon  de  honras  al  difunto  Efcribanp 
de  mi  lugar  ,  que  vale  zoo  reales.^  y  íl  -valiera  200Q  ^ 
con  otros  dos  mil  amores  ,  lo  pufíera  yd  á  la  difpo- 
ficion  de  V.  P.  El  tal  Efcribano  ,  que  Dios  haya  , 
ciertamente  no  fué  hombre  canonizarle  ^  pero  por  lo 
mifmo  los  afuntos  difícultofos  fe  hicieron  para  inge- 
nios peregrinos  ,  y  él  de  V,.  P.  lo  es  ,  ó  yo  tengo  de 
quemar  á  mi  Larraga  y  úPifcafordc^  Salamanca  ,  que 
es  toda  mi  librería. 

Tom.  II.  Y 
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No  cabe  en  la  ponderación  el  empabonamíento  de 
qué  fe  fintió  repentinamente  reveílido  el  corazón  d^ 
nueftro  Fray  Gemndio  ,  viéndofe  convidado  en  aquella 
publicidad  y.  en  aquellas  círcunftancias  con  un,  fer- 
nion  de  aquel  tamaño  i  pues  habria^  mas  de  quatro 
Definidores  que  fe  tendri;in  por  muy  dichofos  en  ha- 
berle confeguido  ,  defpues  de  haberle  pretentido  mu* 
cho  j  y  á  él  fe  le  había  venido  á  las  manos  ,  como 
^ dicen',  íin  faber  leer  in  efcribir.  t)efde  aquel  mifmo 
punto  \  fe  le  barrió  jde  la  memoria  todo  quanto  le 
iiabia  dicho  íu  tió  el  Magi/lral  ,  como  (i  jamás  lo 
hubiera  oído  ,  y  yá  miraba  tan  debaxo  de  sí  al  Magií- 
tral ,  que  por  poco  no  le  tenia  laftima  j  pero  fin  enj- 
^bargo  fe  refolvió-á  .refp.etarfe  en  el  fuero  externo  , 
teniendo,  preftnte  la  importante  lección  de  fu  intimo 
Fray  Blás;  '      ^ 

Keípondió  pues  al  Licenciado  Flecliilla,  muy  agra- 
decido .  á  la  honra  que  le  difpcnfaba  ,  y  aceptando 
quanxo  era  de  íu  parte  el  fermon  de  honras  ,  baxo 
el  beneplácito  y  bendición  de  fu  Superior,  no  duda- 
ba fe  le  franquearía  con  agradecimiento"  ál  favor  que 
hacia  á  la  ,  Orden  en.  el  míis  .ínfimo  individuo  ^íuyo. 
Hay  quipn  diga  que  caíi  le  reípondió  con  eílas  mif- 
mas  voces  ^  aunque  tan  foraíleras  k  fu  común  eflilo ; 
bien  míe  no  faltan  otros  que  lo  nieguen  ,  fui:dados  en 
lo  m^raio  f  y  períiííidido.s  k  que  las  expresiones  eran 
mas  cultas  ^  que  le  correfpondian  h  fu  crianza  y  ¿ 
la  idea  de  hablar  que  fe  habia  formado  y  así  en  las 
converfaciones  privadas  ,  como  en  las  funciones  pu- 
blicas. Nofotros  nó  nos  atrevemos  á  tomat  partido 
en  efte  intrincado  punto  da  crítica^  bien  qtie  nos  incli- 
pamos'á  creer  que  aunque  la  íiibílancia  de  la  refpueíh 
fue  de  Fray  Gerundio ,  pero  el  güilo  y  las  voces  tenian 
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traía  de  íer  del  curiofo  que  hilólas,  apuntaciones  4é 
donde  íá'camos  eflas  menudencias. 

Como  quiera  qu2  efto  hübiefó  íídó  ',  lo  que  confía 
de  cierto    es  ,    que    nueftro    Fray    Gerundio    no   fe 
defcuidó  "en    pedir   al   LictfnClado  flechilla    algunos 
apuntamientos  de  la   vi4a    ,    virtud    y    milagrps   del 
difunto  XfcriBano  :  diligencia  muy' ii^ícefarí^  paía  xíif- 
poner  fu    fBriebré   panegirice. /y' ^af  ifniffíxo' ;trei1:ij5t) 
quifo  informarfe  del  diá  que  peilfaba  fe  telebraTe  tfl 
pompofo  funeral.  Los  íufragios  ,   ref^óndió  él    con*' 
tentífimo  Clérigo  ,  los  íiifragios  por  laS  benditas  árfí- 
inas  del  Purgatorio  ,   aunque  no  fe  fupongan  tan  nlí- 
ceíitadas  de  ellos  ,  como   la  de  nüeí&o  £fcribdi1o''> 
quanto  ínas  áíités  niejor  ,  porque  el  lugar  no  es  miiy 
acomodado  \  y  ciertamente  las  pobres  no  eftán  para 
eíperar  muchd  en  él.  Dilatarlos  por  pereza  es  crueT- 
dad  qué  folo  cabe   en  quien  no  hace  fedexíon  de  ló 
mucho  que  padecen  aquellos  atormentados  y  dichofós 
efpíritus  ;  y  a^í  quanto  mas  apíife   dífpbnga  V.    K. 
el  fermon  ,  mas  pronto  tendrán  el  alivio  las  ánimas  , 
y  faldré  yo  á  la  obligación  de  mi  Compadre  el  Efcrf- 
ban^  (  Dios  tenga  ni  ánima  en  defcanfd* )  ,    y  mas 
anticipadamente  tendremos  ef  güilo  de  oírle  fus  apaíio* 
nados.  Quedaron  de   acuerdo  ,  "que  dentro  de  un  meé 
le  predicaría   ,    porque  Fray   Gerundio   próteftó   qué 
neceíitaba  por  lo    menos  efe  tiempo  paf a  difponMe  , 
efpecialmencc  fiendo   cfta  efpecie  de   fermones   á    fií 
parecer  mas  rebofada  ,   y  que  ñeteíitaba    tomar   algu- 
nas reglas  para  forjarle  }  porque  ningún   fermon   dé 
honras  habia  oído  en  fu  vida  ,  y  aún  entonces  fe  pa-* 
recio  que  tampoco  le  habia  leído  ,  pefo  le  &¿  la  me- 
moria en  efto  infiel  ,  como  preílo  íe  verá.  En  fin  por 
no  perder  .tiempo  ,  envió  luego  un  propio  á  fu  Prc- 

Y  i j 
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/lado  ,  pidiéndole  licencia  para  admitir  la  nueva  flm- 
.cío  ,  cpn  una  carta  que  decia  afi: 

Reverendísimo    Padre, 

,,  Prediqué   el  fermon    del  Corpus  al  Sacramento 
„  de  jni  lugar  si  la  fiefta  de  mis  padres  ,  como  otros 
1,  lo  dirán  ,  que  á  mí   no  me  eftá  bien   eí  decirlo. 
,,  Solo  puedo  afegurar  ^  que  circunftancia  ninguna  fe 
j^y  me  efcapó   ,    harta  una  que  me  cogió  de   íúbito  , 
^,  que  fué  una  gaita.  Gallega^ en    vez  de  órgano  ,  y 
„  la  toqué  ían  bien  ,  que  no  faltó  quien  dixo  que  ni 
'„  el  mifmp  Gaytero  habia  tocado  *  tan  bien  la  gayta  ^ 
;,  como   yo.  la  circunftancia/  Perdone   V.   R*    que   íe 
rt  roe  efcapó  fin.  querer  efta  alabanza  i   y   quedó  tan 
^,  corrido  ,    fegun  lo  que  dixo^  él  otro  x^Láus  in^ort 
u  proprio  vilefcu.  Los  abrazos  que  me' dieron  ai  acá- 
„  bar  el  fermon  ,  no  tienen  cuenta-  j  y  las' decimas 
,,  y  las  odavas  ,  y  aún  los  fonetos  que  nfe  echaron 
;>  en  la  mefa  ,   fueron  cofa  de  juicio.  Poi*  fin  y  pof^ 
„  tre  ,  el  Licenciado  Flechilla  ,  Capellán  de  Pedro ruj 
,,  bio  ,  me  encargó  el  fermon   de  honras   del   Efcrr- 
a,  baño  de  fu  lugar  ,   que  murió  pocos  dias  hace  3  y 
y,  dexo   20Q  i:eales   de'  limofna   para  el   Predicador. 
„  La  honra  mas  que  el  provecho  me  tira  y  y  tam- 
yy  bien  la  efperanza  de  llevar  para  el  Convento  una 
n  porción  de  Mifas  ,  de  las  muchas  que  dexó  encar- 
y,  gadas  er difunto.  Pido  á  V.  R.  el  beneplático ,  para 
yy  predicar  efte  fermon    ,   que  ha  de  fer  dentro  de  un 
j^  mes  ,  y  yo  le  iré  adjetivando  jpor  acáj  á  ratos  per- 
„  didos.    El  propio  lleva  un  carnero  ,  y  una  cántara 
^1  de  vino  ,  que  mis  padres  envian  de  limpíha  para 
^,  la  Tanta.  Comunidad  ,  k  quien  piden  perdón'  de  la 


DE    Campazas.     Lib,      V.  'i7j 

^]  cortedad  ,  porqué  no  puede  obrar  ínas  fu  "buen 
,)  afefto  )  y  me  encargan  muóhas  memorias  de  fu 
„  parte  para  V,  P.  cuya  vida  guarde  Dios  muchos 
ii  años.  Campazas  ,  &c. 

B.   L.   M>  de   V.  P.  fu  Servido^- 
y.  menor  fubdito , 

Fr.    GERüNIftOy  indigno  Pudicador. 

El  Benedicite  vino  corriente  á-la  vuelta  del  propio ; 
porque  el  Prelado  no  habia  oído  el  fermon  del  Sa- 
cram^ento  ,  finó  en  reji^cíon  de  Fray  Gerundio  y  y 
creyó  buenamente  gu^  lo  habia  defempeñado  con  de- 
cencia j  valiéndofe  de  algún  papel  ageno  ,  y  penfó 
que  lo  mifmo  haria  en  las  honras.  Por  otra  parte 
las  razones  qoe  alegábale,  hacian  fuerza  ,  y  na  uBja 
para  defperdiciadas  las  Miías  ,  que  verifimilmente  lleva- 
ría para  el  CpüQ vento.  ]^1.  carnero  y  la  cántara  dé  vino 
también  pedían  algún  agradecimiento  :,  y  en  £n  un 
Frayle  ipas  ^  p^r  un  mes  fuera  de  cafa  y  era  para  el 
Convento  una  boca*  menos.  Por  efo  no  fojo  le  dio 
con  güilo  la  licencia  ,  finó  que  haciendofe  cargo  d^ 
que  en  cafa  de  fu.  padre,  no  habria  muchos  libros  de 
fobra  para  componer  un  fermon  y  ptír  el  mifmo  pro« 
pió  le  envió  quatro  ó  íeis  libros  de  los  que  Fray 
Gerundio  habia  dexado  encima  de  la  naeía  de  fií  celda  y 
fin  detenerle  el  Prelado  en  examinar  los  que  eran  y 
juzgando  prudentemente  y  pues  que  los  tenia  tan  á 
roano ,  ferian  los  .4e  -ür-cariño  ,  y  los  que  prefería 
íu  elección  para  la  diípoficion  de  los  fefmones. 
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C  A  P  I  T  U  L  6    I  t  • 

P/í/^  Fray  Gerundio  a  fu  amigo  Fray  Blas  una  infiruí- 
cion  para  difponcr  el  fcrmon  de  honras  ^  y  fe  la  da 
divina. 

MUcho  hubiera  convenido  prevenir  en  el  ca- 
pkulo  antecedente  ^  qlié  ni  en  el  principio  ni 
en  la  carca  ni  en  fu  contenido  ni  en  el  carnero  ni  en 
la  cantara  de  vino  .tuvr&  el  buen  Fray  Gerundio  mas 
arte  ni  parte  ,  que  hacer  lo  cfue  íü  amígb  Fray 
Biás  le  aconíejó ,  ^éféribir  lo  qué  él  cíiifino  le  áiftó , 
y  enviar  el  regalito  con  el  piaddlB  pretexto  de  liítnorna 
que  él  le  fugírió.  Es  el  cafo  ,  que  luego  que  el 
Licenciado  Flechilla  le  encargó  el  dicho  fermon  , 
fué  luego  lleno  de  alboroi^o'^  coittunicar  fk  fortuna 
a  fu  íntimo  confidente-,  elVwcanfparable  Fray  Blas 
y  puefto  cafo  que  á  efte  tío  áexíó  de-  jpfetíizcai^re  algún 
tantico  la  envidia  ,  acompañada  de  un  fi  es  no  es  de 
zelillos  ;  porque  comenzaba  yá  á  temer  que  Fray 
Gerundio  en  materia  de  fóma  le  había  de  coger  la 
delantera,  y  le  había  de  quitar  muchas  gdnadcias  ^ 
haciéndole  ¿ófquiHas  ,  qu'e'  caíi  ái  ílis  miíhiaí  ^atbas  , 
'  ertcargafen  ün  ftrmon  no  menos  que  de  loo  reales  i 
á  un  Oradorcíllo  vifofio  ,  que  aún  dpénas  le  apun- 
taba el  bozo  de  Predicador.  Pero  al  fin  ,  confideran- 
do  que  Fray  Gerundio  ei^  fu  difcípulo  de  ptílpito  y 
que  la  gloria  del  difcípulo  íe  refunde  en  el  Maeífro, 
y  qué  hafta  del-  provecho  le  podía  tocar  áTgura 
parte  ,  ahogó  aquellos  impulfos  de  aquella  no  muy 
honrada  pafíon  ,  mondrando  mucho  gozo  por  lo  mé^ 
nos  en  eílo  que  íe  veía  hacia  fuera  ,  le  aconfejó  fa- 
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ñámente  lo  que  debía  hacer  ,  y  di^6  la  carta  para 
el  Prelado  y  con  todo  lo  demás  qiie  en  ella  Ye  coa* 
¿ene.  ...,;.  . 

Décimo  ^  y  añn  lo  volvemos  k  decir  ,  que  con- 
vendría ¡mucho  que  todo  eílo  quedaíe  advertido  def* 
de  el  capítulo  precedente  í  porque  de  efta  tna*- 
ñera  ahorrábamos  ahora  de  advertirlo»  Pero  fobre 
que  muchas  veces  un  pobre  Hiíloriador  fe  defcui^ 
da  ,  y  fucede  jtal  vez  ,que  mientras  toma  r  un  pol- 
vo ,  en  abrir  y,  c?rrár  la  caxa  ,  fe  ,le  vá  :1a  efpecie  que 
tenia  entre  ía-plurha  ;  quien  fabe  ii  en  eíla^  ocaíion 
lo  hicimos  adredemente  por  no  interrumpir  el  hilo 
de  la  Hiftoría  T  A  lo  menos  nofotros  eílamos  en  la  * 
firme  reíolugipn  de  no  declarar  lo  .  que  huyo  en  efto  ,, 
para  dex^r^  al  cyrioío  Leílor  ,cÍ  trabajo  de  adi^ 
vinario.   \-.  '    -  _.  .  •    '     . 

Tres*  días  naturales  tardó  el  propio  entre  id;^  y 
vuelta  ,  en  cuyo  efpacio  de  tiempo  luéron  desfilando 
ios  huéípedes  ',  retiiándofe  cada  qual  á  fu  deíUno 
refpedÜyo'^  los  dos  Canónigos  á  fu  Catedral ,  9I  Fa- 
miliar á  .ííi  cafa  ,.  el  Padr«  Vióario  á  fus  Monjas  ,  y 
eV  Frayle  y  el  Donado  á  fus  Conventos  j  fojo  que 
efte  fué  primero  al  mercado  de  Villaraanan  ^  porque 
tenia  qué  comprar  unas  cebollas,  Vayon  bentidos 
de  Dios  ,  y  l^  Virgen  les  acompañe  ,  porque  teniaft 
tan  ocupada  la  cafa  como  la  JHíftoi  ia  ,  la  qual  no  fabia 
qué  hacérfe  con  tantos  perfonages  :  efpecialmente  el 
Señor  Magiftral  nos  incomodaba  un  poco  ,  porque  fu  fe- 
riedad  no  guftaba  a  Fray  Gerundio  ,  y  harto  ferá  que  na 
canfe  también  k  muchos  de  nueítros  le£lores»  Q  ie- 
daron  pues  folps  y  a  fus  anchuras  nueííro  Fray  Ge- 
rundio y  Fray  Blas  ,  dueños  abfolutos  de  fus  corii- 
;os  ,  y  teniendo  pendientes  de  fus  difcrecioues  al  tio 
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Antón  Zotes  ,  á  la  tía  Caíanla  y  al  Licenciado 
Quixanó  y  que  apenas  los  perdiaíi  de  viña  ni  aun 
de  oído.  

Quando  vés, aquí  ,  que  entra  por  la  puerta  del 
corral  el  deíeado  propio  con.  ün  alforjón  de  libros 
y  la  carta  del  Prelado  ,  que  vertia  ,  como  dicen  ,  a 
pedir  de  ^ocd.  Luego  qiie  la  leyeron  los  dos  camara- 
das  ,  fe  dieron  recíprocartíenté  muchos  abrazos  de  puro 
gozo  ;  y  aún  Fray  Blas  anadió  también. con  religioía 
Confianza  un  péfcozon  y  una  coz  a  Tfay  Gerundio , 
todo  en  fcñal  de  contentamiento  ^f' per  o,  eiitré  todo 
les  cayó  en  gracia  la  prevención  del  Prelado  en  en- 
viar los  libros  y  no  folo  porque  era  íeñal  de  la  com- 
placencia con  qué  daba  fu  bendición  ,  ílnó  porque 
en  la  realidad  fe  veían  fin  ellos  un  poc^p  embaraza* 
dos  ,  no  alcanzando  fu  erudición  de  ihemofia  a  tanto 
empeño  ,  y  feria  chafco  verfe  precifados  á  i*etirarfé 
al  Convento  ,  para  componer  el  fermon. 

Pafado  aquel  primer  turbión  de  alegría  ,  dixo 
Fray  Gerundio  á  Fray  Blas  ,  que  era  preciío  retirar-; 
fe  los  dos  al  campo  para  conferienciar  á  íbiás  y  coii 
libertad  fobre  el  afunto.  Que  me  place ' ,  reípondió 
el  Predicador  mayor  ;  y  luego  que  fe  vieron  ílierá 
del  lugar  (  que  feria  como  diez  ó  doce  pafos  de  dif- 
tancia  ,  porque  la  cafa  de  Antón  Zotes  edabaeael 
centro  del  Pueblo  ,  )  comenzó  Fray  Gerundio  a  hablar 
en  efta  fubftancia  :  Padre  Predicador ,  yá  fabe  vueftra 

Paternidad Córtale  al  puntó  Fray  Blas  , y  le  dixo: 

Amigo  Fray  Gerundio  ,  nqn  bene  coh  trent  ^  ñeque  ia 
una  fede  morantur  majefias  &  amor  :  Artiiftad  y  cum- 
plimiento no  caben  en  un  faco.  Hafl:a  aquí  te  hé  tole- 
rado efe  tratamiento  ,  por  la  tal  qual  diferencia  de 
edades  ^  pues    á  lo  fumo  ce   llevaré   22   ó  ¿3  años 
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ya  no  te  lo  íufriré  ^  por  lo  menos  ^  quando  los  dos 
nos  hallemos  mano  á  mano.  Un  hombre  k  quien  en* 
cargan  un  íermon  de  honras    que  vale  200  reales  ^ 
bien  puede  tutearfe  ^  no  digo  con  el  Predicador  pia^ 
for  de  una  caía  matriz  ^  pero  con  todos  los  Predi- 
cadores del  Rey  .*   asi  pues  9  ceremonias  á  un  lado; 
y  ü  quieres  que  en  adelante  te  conteíle  ,  trátame  co- 
mo tú.  Era  dócil  Fray  Gerundio  ,  y  no  le  codo  trabaja 
conformarfe  }  fuera  de  que  en  aquel  mifmo  punto  le 
vino  no  fe  qué  fecreta  vanidad  y  complacencia  y    de 
ver  que  le  permitían  hombrear  no  menos  que  con  un 
Predicador  mayor  de  un  Convento  como  el  íuyo  ;  y. 
aún  llegó  k  prefumir  que  no  debia  de  fer  muy  inferior 
en  el  mérito  á  quien  le  hacia  tan  igual  en  el  tratOé 
Rompió  pues  la  Ibatalla  ,    y  fin  dcternefe  le   dixo  *: 
Pues  bien  eílá  ^    amigo  Predicador  ^  y  comienzo  k 
darte  güilo.  ^ 

Yá  (abes  que  en  toda  mi  vida  no  hé  oído  íermon 
de  honras  :  en  Campazas  no  fe  ufan;  en  Vjllaornate 
no  murió   perfona   de  importancia  >  mientras   eíluve 
yo  en  la  efcuela  del  coxo  :  el  Domine  Zancas-Largas 
.  no  nos  habló   jamás  cofa   alguna  fobre  efta  efpecitf' 
de  oraciones  ;  quando  fui   novicio    y  artiíla   no   fe 
ofreció  predicar   á   eñe   afunto.  Sermonarios    no  hé 
Jfído  finó  el  Florilegio  }  y   en  efte  no  hago  memo- 
ña  de  haber  encontrado    fermon  de  honras   ni  cofa, 
que  fuene  á   efo  ;  con  que  fi  tú  no  me  alumbras ,  ha- 
bré de  caminar  k  tientas.  Pecador  de  mí  ^  dixo  Fray 
Blas  ^  y  qué  poca  memoria  tienes  !  con  que  no  te  acuer- 
das de  haber  leído  en  el  Florilogio  fermon  de  honras  ? 
i'ues  )  vén  acá  ^  badulaque  j  no  haces  memoria  del 
famosífimo  íermon  predicado  por  el  autor  en   Ciu^ 
dad-Rodrigo  ^  alas  honras  del  Regimiento  de.Tojí 
TomcII.  Z 
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ledo  9  celebradas  por  fus  Toldados  difuntos  ?  Yo  tam^ 
poco  ahora  tengo  prefente  fu  contenido  ;  pero  así 
en  general  me  quedó  la  eípecie  vivííima  de  que  es 
una  de  las  mejores  obras  que'  íe  encuentran  en  aquel-» 
la  obra  verdaderamente  celeília  :  modelo  mas  acaba- 
do para  difponer  una  oración  fúnebre  y  con  todos  los 
primores  de  qué  es  capaz  el  arte :  modelo  mas  adequado 
no  es  pofíble  que  hafta  ahora  haya  falido  de  humano 
^entendimiento.  Vaya  y  hombre  ,  le  interrumpió  Fray  Ge- 
rundio j  que  foy  un  bobo  ;  tú  tienes  razón  ,  y  ahora  me 
acuerda  de  haberle  leído  ,  y  también  me  acuerdo  que 
me  aturrulló  j  porque  fí  bien  no  decian  lo  que  que- 
rían decir  varias  cofas  ,  pero  eño  mifmo  me  llenaba 
de  eílupor ,  haciéndome  acá  dentro,  del  alma  un  eco 
^e  me  atolondraba  las  potencias.  En  volviendo  k 
cafa  y  praíiguíó  Fray  Blas  ,  te  haré  ver  y  admirar  y 
penetrar  parte  por  parte  fus  innumerables  primores  i 
puefto  que  entre  los  libros  que  te  envió  el  Prelado  ^ 
advertí  por  el  pergammo  que  venia  t\  Florilogio'iV tro 
entre  tanto  no  me  dirás  afi  unas  reglitas  gener^es 
para  bandearme  ? 

Soy  contento  ,  refpondió  Fray  Blas  y  y  ante  toda? 
cofas  nunca  te  olvides  lo  que  te  dixe  en  otra  ocafion  ^ 
con  la  de  leer  el  fermon  que  prediqué  á  San  Benito  en 
Otero  ,  6  por  mejor  decir  la  que  tú  mifmo  facafte 
en  fuerza  de  tu  ingenio  y  fin  que  yo  te  la  dixieíe  por 
ekprefo  ;  efta  es  la  de  acudir  ííempre  ^  alguno  de  los 
fados  y  monoloquíos  5  almanaques  ó  calendarios  gen- 
tílicos ,  Jive  mythologicos  ,  y  ver  qué  ficfta  fe  celer 
braba  y  qué  ceremonias  ó  qué  cofa  remarcable  fe  ha- 
cia en  el  mifmo  día  y  y  aplicarla  intrépidamente  a  tu 
afunto  ,  fea  él  que  fuere  y  que  efo  lo  podrás  hacer  con 
maraviUDÍa  ^ciUdad.    Obfervo  qu^je  ha  cogido  algQ 
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de  repente  el  término  remarcable  :  no  lo  extráSo  i  qud 
ií  mí  también  me  fucedió  lo  mifmo  la  primera  vez  que 
le  oí ;  pero  yá  eílán  los  oídos  y  los  ojos  hechos  á  él  ^ 
que  íe  me  hace  muy  reparable  qualquiera  coík  nota*» 
ble ,  que  no  fe  llama  remarcable. 

Efta  cofa  es  regla  general  ^  y  conviene  á  todo  gé« 

jiero  de  afiíntos  ^  panegiricos  ^  gratulatorios  y  exhor-<; 

tatorios  ó  deprecatorios  fúnebres  y  morales ,  y  aunque 

prediques  el  mifmo  íermon  de  la  Paflón  ,  te  puedes 

aprovechar  de  ella  con  una  oportunidad  que  endbite« 

JPero  viniendo  en  particular  á  fermon  de  honras  j  6 

oración  fónebre  ^  que  todo  viene  á  fer  uno  »  es  in-^^ 

diípeníable  que  defde  luego   eches  unas  bocanadas  de 

enidicioú  á  boiitotón  fobre  el  tiempo  en  qué  comenzó 

elle  género  de  obfequios  ^  los  difuntos  ,  con  qué  oca«i' 

fion  fe  dio  principio  á  él ,  quiénes  fueron  los  primeros 

inventores  9  fí  les  Indios  ^  fi  los  Griegos  ó  los  Roma^ 

nos  ;  qué  progrefos  hizo  en  el  diícuríb  del  tiempo; 

y  en  fin  todo  quanto  hacinares  en  eíla  materia  ^  ferá 

otro  -tanto  oro  ;  porque  defde  luego  captarás  la  ad« 

miracien  del  auditorio  con  tu  portentoía  erudición.  Pe« 

ro  y  hombre  de  los  demonios^  y  replicó  Fray  Gerun^ 

Ao  ;  dónde  tengo  yo  de  encontrar  tan  antiguas  y  tas 

recónditas  noticias   \  Pienfas*  que  fomos   todos  como 

tú  j  que  parece  tien^   prefente  todo  quanto  ha  paik« 

do  en  el  mundo  ^  ^fiie  Adam  hada  el  Ante*ChrííU> :; 

y  aunque  íe  hable  de  la  cofa  mas  despreciable^  ó  rom 

ridicula  y  como  íi  dixéramos :  de  alpargatas  ^  ó  de  po^ 

laynas  y  al  punto  íeñaJas  el  inventor  y  xon  el  año  y^dia 

fixo  en  qué  comenzaron  á  ufaríe  ? 

Válgame  Dios  y  Fray  Gerundio  ,  refpondíó  Fray 
Blas  9  y  qué  monigote  que.  eres*  i  pues  no  tienes  tú  i 
htíteámtf  que  te  focorrerá,  cpn  abundancia  ,  con  quao^ 
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ta  erudición  repentina  hayas  meneíler  para  qualc^uiera ' 
cofa  que  quieras  ?  A  mas  de  efto  }  no  eftán  ahí  los 
Paferacios  ^  los  Ambroíios  ,  Calepinos  y  los  Diccio- 
narios univerfales  y  que  hoy  fe  eftiían  yá  en  todas  las 
lenguas  ,  los  quales  te  darán  tales  noticias  hift<5ricas  y 
criticas  fbbre  cada  palabra  y  que  apenas  pueda  con  el- 
las  tu  memorial  £s  verdad  que   los  críticos   llaman 
erudición  de  focorro  á  eñe  género  de  erudición  ,    alu- 
diendo al  agua  de  focorro ,  con  qué  bautizan  los  par« 
vulos ;  más  ;  y  qué  tenemos  con  efo  ?  Por  ventura  ; 
los.  que  bautizan  con  agua  de  focorro   ,    fubílancial- 
miente  no  quedan  ta^  bautizados  y  como  el  Emperador 
Conílantino  y  que  le  bautizó  el  Papa  San  Silveftre  ^  fi  es 
que  es  cierta  eíla  noticia  y  porque  el  día  de  hoy  todo  fe  po- 
ne en  duda  ?  Pues  por  qué  los  eruditos  de  focorro  no  han 
de  fer  tan  eruditos,  como  los  que  lo^on  con  todas  las  cere- 
monias de  la  Orden  ?  Que  te  reipondan  a  eíla  paridad ; 
y  mientras  no  lo  hicieren ,  que  feguramente  no  lo  harán^ 
xiete  de  malignas  y  envidiólas  expreíiones. 
^    Eftoy  en  cuenta  y  dixo  Fray  Gerundio  ;  pero  def* 
pues  dé  toda  la  retalla  de   erudición  y   que  fin  duda 
acreditará  á  qualqaiera  }  cómo  lo  hé  de  aplicar  al  in-^ 
tentó  particular  de  mi  fermon  de  honras  ?  Cómo  hé  de 
hacer  y  que  venga  á  propóüto  para  celebrar  la  memo-f 
ria  de  mi  buen  Efcribano  ?  £n  poca  agua  te  ahogas  I 
jefpondió  Fray  Blas  }  y  un  hombre  que  aplicó  todo 
.quantó  quifo  y  así  en  las  circunñancias  del  fermon  del 
•Sacramento  ^  como  enJa^  Plática  de  DÜciplinantes  ; 
jnt  admira   que  ahora  íé  embarace  en  una    bagatela; 
Mira  y  dos  opiniones. hay  ,  a  lo  que  me  acuerdo  y  que 
llaman  Oraciones  fúnebres  ó  Panegíricos  á  los  difuntos : 
irnos  quieren  que  -  los  inventores  primeros  de  efte  ge- 
pero  fueron  los  Giiegos. «  y  aún  fe  adelantan  á.  nom: 

L    - 
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brar  quién  fué  el  primero  ,  que  dicen  que  fué  Mefco  y 
con  ocafíon  de  dar  fepultura  á  los.cadávres  de  los  Ar^ 
gi70s.  Otros  atribuyen  la  gloría  de  efta  agradecida  in- 
vención á  los  Romanos  ,  afirmando   que   la  primera 
oración  fvínebre  que  fe  oyó  jaqjás  ^   fué   la  que   pro- 
nunció Lucio  Bruto  j  con  ocafíon  de  la  muerte  de  la 
caíla  Lucrecia  ,  con  la  qual   encendió  tanto  el  ánimo 
de  los  Romanos  contra  eWoberbio  Tarquino  ,  que  le 
arrojaron  del  trono  »   y  fe  fundó  la  República   509 
años  antes  del  nacimiento  de  Chriño.   Algunos  fe  ef- 
fiíerza  k  conciliar  eflas    dos  opiniones  >   diciendo  que 
los  Griegos  fiíéron  en  rigor  los  primeros  inventores  de 
eftos  elogios  fúnebres  j  pero  limitándoles,  precifamente 
i^  los  que  habjan  muerto  en  la  guerra   en  defenfa  de 
la  Patria  ^  y  los  Romanos  fuérop  los  que  los  extendie- 
ron á  todos  los  claros  varones  que  hablan  fido  eminen- 
tes en  otras  virtudes ,  aunque  no  fueron  militares  ^  ó 
que  habian  hecho  algún  confiderable  fervicio  á  la  Pa- 
tria ó  al  Eftado. 

Tú  no  te  detengas  en  ella  qüeílion  inútil  ^  aunque 
convendrá  que  no  dexes  ,de   apuntarla  ,  para  que  en- 
tiendan que  fabes  mucho  mas  dé  lo  que  dices  ^  y  aña- 
dirás  luego   con  deípejo    y  arrogancia  :  «  Ahora  fe 
confagren  los  panegíricos   póñumos  á  las   armas  ; 
yj  ahora  fe  dediquen  a  las  letras  ,  ahora  fe  deñinen  á 
qualefquiera  otras  virtudes  y.  en  qué  floreciáron  los 
clarifimos  varones.  Siempre  fe : deben  de  juílicia  ef- 
tos póftumos  fúnebres  y  preciofos  elogios  á.  nuSíro 
„  Domingo  Conejo  (  afi  fe  Hablaba  el  Efcribano  ,  que 
91  Dios  haya. )  Si  a  las  armas  :  miréfele  continuamente 
^y  con  el  cuchillo  en  la  mano  y  taxando  plumas ,  como 
yy  pudiera  Moros  y  Torcos  y  Judíos.  Si  á  las  letras  : 
u  quién  ^ormó  mas  ni  con  ñas  ayrofos  raígos  «u  to; 
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j^  da  la  redondez  ?  Reglílrenfe  finó  eílos  inaenfos 
*>9  protocolos.  Si  á  las  demás  heroycas  virtudes  ^  que 
yy  hacen  rebentar  al  claria  de  la  fama  por  lo  mas  an« 
j)  cbo  de  la  bucina  ?  íeñalefe  (¡quiera  una  en  qué  no 
j^  hubiefe  fido  el  non  plus  ukrí  nueílro  plangibiliílmo 
II  Conejo.  ^, 

Hombre  de  Satanás  ,  replicó  Fray  Gerundio  ^  lo  de 
las  armas  y  las  letras  eílá  aplicado  ^  que  ni  el  mifin^ 
Florilegio  }  pero  lo  de  las  demás  virtudes  i  cómo  íe 
puede  decir ,  fin  que  el  diablo  y  el  auditorio  fe  rían 
de  la  mentira  ?  No  vés  (  pecador  de  mí  >  qifó  en  los 
apuntamientos  del  Licenciado  Flechilla  y  fe  dice  cía- 
rifimamente  ,  que  el  Efcribano  (  Dios  le  haya  perdo- 
dado  )  era  un  mal  hombre  y  falfario  ,   embuílero    ^ 
enredador  y  zizañero  y  ladrón  con  íus  polvillos  de  hi« 
pócresía  ?  Y  en  efto  te  detienes  ?  refpondió  Fray  Blas , 
con  cierto  ayrecito  de  fííga  v  cada  dia  eres  mas  cuita* 
do  ,  y  temo  que  has  de  dar  en  efcrupulofo  ?  Pues  hay 
mas  que  bautizar  efos  vicios  con  el  nombre  de  virtu- 
des ?  y  cátalo  todo  compueílo.  Di  que  ninguno  le  ex- 
cedió en  la  condefcendenda ,  que  pocos  le  igualaron 
en  el  ingenio  y  que  á   nadie   concedió  ventajas  en  lo 
penetrativo  ,  que  fue  único  en  la  perfuafion  'y   y  que 
en  orden  á  defender  fus  derechos  ,  no  folo  no  admitió 
igual ,   finó  que  tampoco  le  rayafe  ninguno.  Vés  ahí 
desfigurados  fus  vicios  ,.  y  reprefentados  á  la  moda  en 
trayse  de  virtudes  morales  y  con  lo  que  ninguno  te  po- 
dra hablar  una  palabra  i  y  aún  eñk  Á  pique  que  al  aca- 
bar la  oración  fíínebre  ^  ajguna  viejecilla  fimple  fe  en- 
comiende devotamente  al  Santo  Efcribano  Conejo.   Y 
en  fin  quando  todo  turbio  corra  }  á  tí  que  te  cueíla  fin* 
gir  en  el   difunto  las  virtudes   que    vinieren  mas    á 
punto  )  fegunlos  niateriales- que  te  vinierea  mas  ^  ma- 
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no?  Pues  finó  las  tuvo  ,  á  lo  menos  las  debía  tener?  Pien« 
fas  tú  ^  que  íerás  el  primero  que  lo  hace  ?  Mucho  te  en- 
gañas en  efo :  hombre  he  viílo  yá  de  mucho  provecho  i 
lo  praftican  á  cada  pafo  y  fin  que  por  efo  pierdan  el  cafa*  ^ 
miento  y  nada  del  refpeto  que  fe  ies  debe.  Hay  tn 
cierta  parte  del  mundo  un  gremio  digno  de  toda  vene- 
ración ,  donde  fe  acoílumbra  hacer  honras  y  predi*» 
car  fu  oración  fiinebre  por  qualquiera  individuo  de  él  , 
mas  que  muera  de  la  otra  parte  del  cabo  del  mundo. 
Yá  fe  vé  y  penfar  que  fon  canonizables  todos  los  miem- 
bros de  aquel  refpetable  gremio  ,  feria  un  juicio  que 
fe  pafaria  de  puro  piadoío  :  con  todo  efo  apenas  fe 
lee  ni  íe  oye  oración  fúnebre  de  alguno  (  porque 
las  mas  fe  imprimen  )  que  al  oyente  ^  óalleélor  no 
le  dé  gana  de  hacerle  una  novena  con  culto  privado  y 
íiendó  así  que  tal  vez  caen  las  oraciones  en  fugetos  ^ 
que  los  que  en  íu  vida  no  hicieron  milagros  ^  los  ha- 
cen deípues  de  muertos.  Cómo  fe  hace  eflo  tan  linda- 
mente ?  Poniendo  el  Orador  de  fu  cafa  lo  que  faltó 
al  difunto  ,  y  que  efte  le  agradezca  la  buena  voluntad. 
O  Señor  ,  que  efto  ferá  engañar  al  público  ^  y  con  en- 
gaño muy  perjudicial.  Efcrupulos  de  Fray  Gargajo. 
No  fe  vé  en  todo  el  mundo  y  que  la  prenda  primera  de 
todo  buen  Orador  debe  fer  la  que  fe  llama  invención  ? 
£ílo  quiere  decir  y  que  el  buen  Orador  ha  de  inventar 
lo  que  alaba  y  y  es  claro  que  fi  lo  encuentra  en  el  fu- 
geto  á  quien  elogia  ,  no  lo  inventa  él  que  lo  refiere. 

Un  poco  le  diíbnó  eíló  á  Fray  Gerundio  y  oliéndole 
eílo  k  grandifimo  difparate  y  y  así  no  fe  pudo  conte^ 
ner  fin  interrumpirle  ,  diciendo  :  Fray  Blas  ^  yo  pien- 
íb  que  eílás  un  fi  es  no  es  equivocado ',  y  confundes  la'^ 
invención  con  la  fimcion  y  cofas  entre  sí  muy  difiinta^ 
¿  oiu^  diílante;*  Hago  alguna  memoria  de  que  quando 
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el  Dómine  Zancas-Largas  nos  explicó  eño  de  la  inven--* 
Cion  ,  no  nos  dio  el  íentido  que  tú  la  das  y  y  nos  dixo 
que  la  invención  en  aquella  virtud  6  gracia   intelec^ 
tual  y   en  fuerza  de  la  qual  el  Orador  querieado   en- 
grandecer algún  hecho  cierto  y  bufcaba  con  arte  y  me- 
dios y  arbitrios  y  modos  oportunos  para  amplificarle 
y  para  engrandecerle  ;  á  los  quales  modos  ^  arbitrios 
ó  medies  llamaba  él  ,  fuentes  de  la  invención  j  por  fe- 
ñas  que  aiiií  todavía  me  acuerdo  bien   de   las   tales 
fuentes  y  porque  me  coftó  el  aprenderlas   un  par   de 
vueltas  de  azotes  i  y  asi  décia  ,  que  las  fuentes  de  la 
invención  eran  ,  la   i».  laíHiftoria  j   2«.  los  Apólogos 
las  Parábolas  ;  lá  3^.  los  Adagios  y  Refranes  ;  la  4». 
os  Geroglificos  ;  la  $^.  los  Emblemas  j  la  6*.  los  Tcfti- 
monios  antiguos  }  la  j"".  los  dichos  graves  ,  y  fentencio- 
Ibs }   la  8"".  las  leyes  ;  la  9».  la  fagrada  Efcritura  ;  la 
10».  el  difcurfo  ó   el  acierto  ó   defcripcion  de  luga* 
res.  Así  explicaba  eílb  de  la  invención  ;  pero  nunca 
nos"  dixo  y  que  la  invención  del  Orador  confiília  en  in- 
ventar y  fingir  le  quo  habia  dé  alabar ;  antes  bien  finó 
me  engañó  mucho  :  nos  inculcaba  y  que  efo  de  fingir 
fe  reícrvaba  para  los  Poetas.  ^ 

No  guftó  mucho  Fray  Blas  de  la  tal  réplica  ,  por- 
que efeélivamente  conoció  de  los  botones  adentro  el 
diíparate  ;  mas  como  era  fuerte  y  fe  empeñó  en  llevar- 
le adelante  ,  y  así  le  dixo  con  fobrado  facudimiento  : 
Válgate  el  Diantre  por  tu  Dómine  Zancas-Largas  y  que 
yá  me  tienes  geringados  los  ijares.  Efte  Dómine  zan- 
carrón te  engaño  y  diciéñdote  que  el  fingir  era  pr0« 
pió  de  los  Poetas  j  también  lo  debe  fer  de  los  Orado- 
res ;  por  quanto  no  puede  fer  buen  Orador  y  fin  que 
fea  buen  Poeta :  asi  lo  dice  Cicerón  ,  aunque  no  me 
acuerdo  donde  3  pero  baila  que  yo  lo  diga  ^  que  no 

ha 
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lia  tfc  ir  un  hombre  con  las  mangas  cargadas  de  ck^ 
quandó  fe  fale  á  paféar.  '  '.      * 

Calló  Fray  Gerundio  j  viendo  a  íii  amigo  algo  amoA 
tazado  ,  y  efle  proíiguió  :  Lo  dicho  dicho  :  el  alabar  á 
los  diílintos  f  yk  íea  en  oraciones  fúnebres  ,  yá  en  epifó- 
^^dios  poéticos,  cantados  en  fu  loor  ,  y  fingir  l¿s  vir- 
tudes que  no  tuvieron  y  no  es  cofa  de  ayer  acá  ,  ni 
es  invención  de  modernos.  Ahí  eñá  uno  de  tantos  Se- 
ñecas  como  andan  por  efas  Librerías  (  pienfo  que  ha 
de  íer  el  trágico  el  qUal  debió  de  llamarfe  asi  ,  por- 
que fu  padre  fe  llamaba  Tragón  )  ^  digo  que  ahí  eílá 
eíle  idl  Séneca  ,  que  introduce  á  los  Poetas  de  fu 
tiempo  llorando  la  muerte  del  Emperador  Claudio 
DruA>  y  diciendo  de  él  una  máquina  de  proezas  ',  que 
jamás  le  pafaron  por  el  penfamiento  al  bueno  del 
Emperador.  Más  que  rabies  ,  te  hé  de  encaxar  ,  que 
quieras  que  no  quieras  y  el  himno  que  fupone  compuíie- 
ron  en  fu  alabanza  ,  y  folo  porque  me  guíló  el  fonfone- 
te  ,  pareciéndofe  al  de  I  fie  confcfor  Domini  colcntcs  ;  le 
tomé  de  memoria  ,  dice  pues  afí  : 

Porjufios  motivos  no  fe  pone  a   la  letra  el  hymno  que 

fe  cita  arriba^ 

No  quiero  cargos  de  conciencia  ,  y  foy  hombre  fin 
cero  9  confíéfote  que  eílo  era  demafiado  latin  para  m. 
gramática  ,  y  que  no  te  entendí ,  finó  muy  en  montón  < 
y  como  dicen  á  media  rienda.  Pero  me  deparó  Dios 
un  Le£tor  de  nueílro  Orden  ^  que  por  mas  de  tret» 
años  habia  íido  Rey  en  el  general  de  mayores  de  Vil . 
lagarcía  ,  él  qual  me  declaró  fu  contenido  ,  y  parecí* 
fer  que  en  el  tal  himno  fe  ^alaba  al  Emperador  Clau 
dio  ,  de  haber  íido  muy  prudente  ,  de  grandes  fuer- 
zas 9  de  fuma  claridad  ^  y  de  tanto  valor  y  que  fujet:f> 
Tom.  II.  A  a 


It  los  Pcrfas  ,  rindió  i  los  Medos  ,  fubjugó  a  los  Bn-' 
^  taños ,  extendió  los  límites  del  Imperio  Romano  de  la 
otra  parte  del  Ponto  ,  y  obligó  halla  el  mifrao  Océa- 
no ,  á  que  obedeciefe  á  fus  leyes.  Eílo  dice  el  himno. 
Más  qué  hubo  en  eílo.  ?  nada  en  conclufion  ;  porque 
yo  leí  un  libro  viejo  fin  principio  ni  fin,  de  grande 
autoridad  ,  que  él  Emperador  Claudio  fué  un  eíliipido  , 
tanto  que  fu  mifina  Madre  Antonia  ,  quando  quería 
'ponderar  la  fimpipza  de  algt^no  ,  decia  :  Es  tan  [im- 
ple ,  como  mi  hijo  Claudio.  En  todo  fu  Imperio  ,  no 
hizo  cofa  de  provecho  ,  finó  comer  ,  beber  y  tratar 
cpn  la  gente  mas  vil  y  defpreciablí.  Es  cierto  que  íii 
*hijo  Británico  triumfó  de  los  Bri taños  ,  porque  los 
cogió  deíprevenidos  ,  y  acabáronfe  todas  fus  hazañas. 
Cafófe  quatro  veces  ,  y  fe  hubiera  caíaido  quatrocien- 
tas  ,  fi  fu  fobtina  y  quarta  muger  Agripiná  no  hubiera 
tenido  cuidado  de  enviudar  antes  de  tiempo  ,  quitán- 
dole la  vida  con  veneno.  Adopto  á  Nerón  hijaftro  fuyo, 
fin  hacer  cafo  de  Británico  fu  hijo  ,  y  á  eílo  fe  redu- 
xeron  fus  proezas.  Con  todo  efo  el  Poeta  hizo  bien  en 
fingir  todas  aquellas  prendas  ,  que  le  parecieron  pro- 
pias de  un  grande  Emperador  ,  y  celebróle  por  ellas  ^ 
mas  que  nuncg  las  hubiera  tenido  ^  que  efo  no  fué 
culpa  del  panegiriíla  ,  y  nadie  le  quitó  que  las  tu- 
viefe  ?  Pues  qué  razón  habrá  divina  ni  humana  ,  para 
que  til  no  hagas  lo  mifmo  con  el  Efcribano  Conejo  ? 
Tus  argumentos  fon  tales  ,  refpondió  Fray  Gerundio , 
que  no  los  defatará  una  Uuiverfidad  entera  en  cuerpo 
y  alma.  No  admiten  réplica  ,  y  así  no  folo  me  confor- 
maré á  ciegas  con  tu  diftámen  ,  finó  que  en  efte  pun- 
to me  ocurre  un  modo  mas  fácil  de  predicar  mil  fer- 
moncs  de  honras  á  mil  Efcribanos  que  cayefen  en 
mis  manos  ?  Cómo  afi  ?  le  preguntó  Fray  Blas 
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CAPITULO    IIL 

Interrumpe  la  converfacion  un  huéfped  inopinado  ,  que  fe 
aparece  de  repente  :  vuelven  a  atar  el  hilo  con  todo  Có 
,   demás  que  ira  Jaliendo.  . 

IBa  á  refponder  Fray  Gerundio  ,  quando  al  révol* 
ver  del  cercado  de  una  vina  ,  por  donde  íe  atreve- 
faba  á  Trafconejo  ,  íamofp  fitio  del  monte  de  Balderas  > 
fe  apareció  un  mocito ,  como  de  i  s  años  >  con  todo 
aparato  de  cazador  crudo  ;  redecilla  con  borla  á  me^ 
dio  cafquete  ,  tupe  afomado  con  dos  caídas  de  vuelvos  % 
chambergo  de  cinta  de  plata  y  oro  con  íii  rofeta  y  en- 
tre  fi  trepa  6  no  trepa  á  la  capa  del  chambergo' ,  ca- 
potillo' de  grana  baña  cintura  »  chupa  verde  bien 
cumplida  de  faldillas  y  calzón  de  ante  finó  ajaílado  á 
la  perfección  y  afomando  por  la  faltriquera  haíla  bien 
enfrado  el  muflo  una  cinta  con  fello  y  Uavecita  de 
relox  ^  botines  de  lienzo  liílonado  de  azul  y  que  ni  pin« 
tados,  y  fus  zapatilla^  blancas  ^  efcopeta  y  bolfas  y  dos 
podencos  y  quatro  perdices  que  llevaba  en.  una  red' 
de  hilo  harto  bien  texida  pendiente  de  un  cordón  de! 
feda ,  que  a  manera  de  banda  le  cruzaba  defde  él  hom- 
bro derecho  baila  el  ijar  izquierdo  :  tío  fe  fupóne^ 

Era  un  Colegial  trilingüe  de  la  Univeríidad  dé  Salara 
manca  ,  joven  ,  bien  diípueílo  j  deípejado  ,  hábil ,  de' 
humor  feílivo  y  retozón  y  aunque  algo  vino  ,  oíado  y 
quifquillofo  y  mas  que  medianamente  inllruido  en  le* 
tras  humanas  ,  y  fobre  todo  en  la  Retórica  y  á  cuya, 
cátedra  era  opofítor  y  y  aún  habiá  leído  una  vez  á 
ella.  Llámabafe  Don  Cajimiro  j  y  eftaba  de  recreación 
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en  Baldft-as  y  donde  tenia  cafada, una  hermana  muy  ¿4 
fu  carino  ,  y  al  cuñado  no  le  falcaba  un  tris  para  fer 
Corregidor  dé  Villalobos.  Aquella  tarde  hábia  falido 
á  caza  ,  y  fatigado  de  la  fed  ^  iba  por  mas  pronto  re- 
medio i  echar  un  trago  de  agua  de  las  bodegas  de 
Campazas^  quaíido  al  revolver' del  cercado  fe  enco- 
tro  con  eftos  nueftros .  dos-  Frayles^  CJ^onoció  á  Fray 
Blas  y  porque  eíle  bien  que  mal  habia  curiado  en  Sala- 
manca ^  aunque  Don  Cafimiro  era  niño  gramático  ,  y 
Fray  Blas  yá  era  Colegial  (  así  llaman  á  aquellos 
teólogos  de  receta  ,  que  van  eíi  tropa  á  efcuelas  ma- 
yores y  menores.) 

Apenas  fe  vieron  los  dos  ,  quando  reciprocamente 
fe  conocieron  j  y  es  que  Fray  Blas  nada  fe  habia  mu- 
dado y  porque  tan  calzado  era  de  barbas  ^  y  cerrada 
de  mollera  quando  Colegial  ,"  como  quando  Predica- 
dor mayor  de  fu  Convento  ;  atento  k  que  quando  to« 
fnó  el  lanto  Hábito  ,  era  yá  entrado  en  mozancon.  Por 
lo  que  toca  á  Don  Caíimiro  ^.  es  cierto  que  aunque 
habia  crecido  mucho  ,  y  era  hombre  que  yá  fe  afey- 
taba  á  menudo  ^  pero  confervába  todavía  el  ayre  y  las 
facciones  de  la  cara  ,  y  cierta  viveza  de  ojos  ,  que  le 
agraciaban  mucho  quando  niño.  Diéroníe  un  eílrecho 
abrazo  ,  y  defpúes  de  aquellos  afeftos  regulares  de  ale- 
gría ,  y  de  aquel  montón  de  efpecies  antiguas  ,  que 
tocan  de  tropel  dos  Conocidos  antiguos  en  eílos  en- 
cuentros cafuales  ,  defpues  de  haberfe  fantiguado  los 
dos  media  docena  de  veces  con  aquello  :  tráigame  Dios  , 
que  encuentro  ?  QuUn  me  lo  dixera  ?  Quién  lo  pensara  ? 
Sin  omitir  Fray  Blas  lo  otro  de  ;  Jefus ,  y  que  crecido  , 
y  qué  efpigado  ,  y  qué  hombre  ,  y  qué  galán  \  venga  otro 
abra\o  ,  &c.  le  tomaron  en  medio  los  dos  Frayles  ,  y 
el  Predicador  en  pocas  palabras  ,  dio  razón  á  Don  Ca* 
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1  miro  de  quien  era  Fray  Gerundio  y  de  fus  prendas  , 
de  fus  talentos  ,  del  fertnon  que  acababa  de  predicar, 
de  los  aplaufos  que  habia  merecido  ^  del  fermon  de 
honras  que  le  habian  encargado  ,  y  en  fín  de  toda  la 
converfacíon  que  hábian  tenido  los  dos  defde  la  falida 
del  lugar  y  halla  el  mifmo  punto  del  dichofo  encuen* 
tro  inclufivaraente. 

Hizo  Don  Cafimiro  un  cumplido  á  Fray  Gerundia 
muy  cortefano  ,  y  habiéndole  refpondido  eíle  con  las 
voces  que  le  deparó  fu  bondad  ^  fu  crianza  y  fu  cofe- 
cha  ,  profiguió  inmediatamente  fin  detenerfe  :  Señor 
Don  Ramiro....  Cafimiro  (  interrumpió  el  Colegial  ,  ) 
para  í?rvir  á  V,  P.  Perdone  Vtn  ,  continuó  Fray  Ge- 
rundió  ,  que  quando  le  nombró  mi  amigo  el  Predica- 
dor y  eftaba  yo  un  tantico  embobado  y  y  folo  pude 
advertir  ,  que  fu  nombre  de  Vm  era  un  nombre  acaba- 
do en  ira.  Pues  i  Señor  Don  Cafimiro  ,  lo  que  yo  iba 
k  decir  á  Fray  Blas  ,  quando  nueftrá  biieñá  fuerte  nos 
deparó  la  honrada  viíla  de  Vm  era  qué  fe  me  habia 
ofrecido  un  medio  eftupendifimo  de  predicar  ,  aun- 
que fuefen  mil  íermones  ,  á  todos  los  Efcribanos  ,  que 
eftán  comiendo  la  tierra  :  efto  es  el  ir  difcurriendo  el 
fermon  por  todas  y  cada  una  de  las  ñientes  ^  que  lla- 
man los  Retóricos  Je  ¿a  'invención. 

Efa  es  mi  comidilla  ,  interrumpió  el  Colegial  ,  y 
toca  Ufendífima  un  punto  en  qué  puedo  decir  algo 
con  menos  defacierto  ;  porque  al  fín  eña  es  mi  facul- 
tad. Si  las  fuentes  de  la  invención  precisamente  ion 
diez  ,  fi  fon  menos  ó  fon  mas  es  punto  muy  qüeftio- 
Hable  ,  y  no  ignora  Ufendífima  que  le  controvierten 
io^  Autores.  Cicerón  en  lo  Je  inventione  ,  feñala  algu- 
nos mas.  Nueftro  Quintiliano  en  íiis  Injlitationes  oratQ^ 
""ios  y  las  reduxo  á  menos  y  y  Gajo  Longino  en  fu  7>a« 
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tado  de  ¡o  fuolime^  que  anda  traducido  del.  Griega  tó 
Francés  por  Moníieur  Boileau  ,  dice  á  mi  ver  con 
mayor  acierto  ,  que  no  íe  puede  feñalar  el  número  de 
las  fuentes  de  la  invencioii  y  porqjue  ferian  mas  ó  mé^ 
nos  ,  fegun  fuere  m^s  ó  menos  la  fecundidad  ó  fuerza 
imaginativa  del  Orador.  Pero  no  hay  que  detenernos 
en  lo  que  no  es  del  dia  :  importa  poco  que  las  fuentes 
fean  diez  6  feun  mil  y  lo  cierto  es  que  folas  diez  fuen- 
tes en  qualquier  afunto  pueden  juntar  un  caudal  ora^ 
torio  tan  copiofo  ,  que  f(^me  un  rio  navegable  de 
eloqüencia  ?  Y  quáles  fon  eftas  dies  fuentes  dondq 
Üfendiñma'  pienfa  hacer  aguada  para  navegar  ^eliz^ 
mente  por  el  procelofo  mar  de  fu  parentación  ? 

Con  licencia  de  Vm  i  el  Efcribano  ,  cuyas  honras 
hé  de  predicar  ,  no  era  pariente  mió  ,  refpondió  Fray 
Gerundio*  Pues  digo  yo  ,  por  ventura,  que  lo  fue  fe  , 
replicó  el  Colegial.  Es  que  con^o  Vm  dixo  y  eíb  de 
emparentacion  y  profiguió  Fray  Gerundio  y  creí  que 
me  emparentaba  con  éL  Sin  mas  examen  y  conoció 
Don  Caíimiro  la  probeza  del  Frayle  con  quien  trata^ 
ba  :  pero  diíimuló  quanto  pudo  y  y  yá  con  algún  co« 
nacimiento  mayor  del  terreno  ,  refpondió  :  Ufendííi** 
ma  ha  padecido  equivocación  ,  nacida  íin  duda  de  al^ 
guna  difracción  involuntaria  :  yo  no  dixe  tmparcnta-^ 
cion  y  íinó  parentación  ?  Pues  qué  mas  dá  uno  que  otro  ? 
replicó  Fray  Gerundio.  Parece  ,  refpondió  el  vella- 
cuelo  del  Colegial  ,  que  Ufendiíima  tiene  gana  de  chan- 
cearfe  ^  y  á  mi  coila  quiere  divi?rtir  la  tarde  :  un 
hombre  como  Ufendiíima  ^  que  tiene  noticia  de  la' 
invención  y  de  fus  fuentes  y  no  puede  ignorar  ,  que 
Cicerón  llama  parentación  a  '  los  difuntos  ^  el  hacer 
honras  por  ellos  y  y 'de  aquí  fe  dice  parentación  todo 
lo  que  fe  confagra  4  fu  memoria  ,  yá  fean  ofrendas 
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yá  elogios  ,  ya  oraciones ,  yá  fermones.  Como  Fray 
Gerundio  fe  vio  tratar  con  tanto  refpeto  (  pues  k 
la  verdad  «era  la  primera  vez  ,  que  habia  recibido 
eñe  tratamiento  ,  y  no  dexaba  de  admitirlo  con  gufio 
y  con  continuación  )  ,  y  como  quedó  un  poco  cor- 
rídilo  de  que  le  hubiefen  cogido  en  aquel  punto  > 
refolvió  diíimular  ,  y  así  dixo  :  Yá  lo  fabia  yo  í  pe- 
ro quifc  hacer  el  bono  ,  por  tener  el  gufto  de  oír  á 
Vm,  Pues  otra  vez  ,  replicó  el  fifgon  del  Colegial  ^  no' 
lo  haga  Ufendífírna  con  tanta  naturalidad  y  porque 
caíi  me  lo  hizo  creer.  Pero  volviendo  á  nueftro  pro- 
pófito ;  quál  es  la  pripiera  fuente  de  la  invención  qué 
ieñala  el  autor  de  Ufendiíima  ? .  ' 

La  Hiftoria  ,  refpondió  Fray  Gerundio.  También 
Quintiliano  y  dixo  el  Colegial  y  feñala  efla  por  la  pri- 
mera fuente.  No  fé  fi  me  acordaré  de  fus  palabras  , 
porque  yá  hay  algunos  años  que  las  encomendé  á 
la  memoria  :  hagamos  la  experiencia  :  Imprimís  vero 
(  pienfo  que  ha  de  decir  )  abundare  debet  Orator  exem- 
plorum  copia ,  tum  veterum  ,  thm  novorum  ;  adeo  ut  eo 
modo  y  quA  [cripta  funt  hijloriis  aut  fermonibus  ,  veluti 
per  manum  tradita  ,.  qu.tque  quoiidié  aguntur  debeat  nojje. 
yerknL  nec  ea  ,  qu£  a  clarioribus  Poetis  ficla  funt  ^ne- 
gligere.  De  fuerte  que  Quintiliano  defea  en  Ccida  per- 
feflto  Orador  j  no  folo  una  noticia  compreheníiva 
de  la  hifloría  y  de  la  tradición  y  aún  de  los  fucefos 
particulares  que  acaecen  en  fu  tiempo  ,  finó  que  no 
debe  defpreciar  aún  las  ficciones  y  las  fábulas  de  los 
Poetas  mas  iluftres  y  mas  cláficos  ;  porque  todo  ílr 
ve  para  exornar  lo  que  dice  con  exemplos  antiguos  v 
modernos. 

Véflo  ;  Fray  Gerundio  ,  véflo  ,   interrumpió  a  efla 
fazon  fray  Blas  ,  lleno  de  gozo  ,  y  dándole  una  put- 
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madita  en  el  hombro  izquierdo  :  mira  como  Quintí- 
liano  aprueba  lo  de  las  fábulas  en  los  fermones  y 
en  las  oraciones  ,  fegun  el  texto  literal  y  terminante^ 
que  con  tanta  puntualidad  acaba  de  referir  Don,  Ca- 
fimiro  ?  Y  qué  te  parece  ,  que  el  Señor  Don  Cáfimirp 
es  rana  ?  Pues  fábete  que  ferá  bien  preílo  Catedrá- 
tico de  Retórica  en  la  Uiiiveríidad  de  Salamanca  , 
como  yo  foy  Predicador  mayor  de  la  Cafa.  Di  ahora 
á  todos  los  Magnates  del  mundo  ,  y  á  quantos  Maef- 
tros  Fray  Prudencios  pueden,  tener  las  Religiones  men- 
dicantes y  monacales  ,  y  clericales  ^  que  íe  vengan  á 
contrarcftar  á  Quintiliano. 

Poco  á  poco  ,  R'*^  Padre  Fray  Blas  ,  atajó  Don 
Cafimiro.  Quintiliano  inftruye  á  un  Orador  proñmo  , 
y  no  á .  un  Orador  fagrado.  Dá  reglas  para  los  que 
han  de  hablar  en  las  Academias  ,  arengar  a  los  Ma- 
giftrados  ,  hacer  repreíentacion  al  Príncipe  en  los 
Tribunales  }  ne  fe  mete  con  los  que  han  de  enfeñar 
al  público  defde  los  pulpitos.  Es  cierto  que  unos  y 
otros  pueden  y  deben  ufar  de  la  Hiftoria  con  mode- 
ración y  templanza  i  pero  de  la  ficción  y  de  la  fá- 
bula. ,  folamente  podran  valerfe  con  mucho  tiento  j 
así  lo  dá  a  entender  el  mifmo  Quintiliano  ,  y  finó 
repare  Ufendifima  en  qué  términos  fe  explica  :  Ncc 
ea  ,  qu£  a  Poetis  fiíla  funt  ^  negligere.  No  dice  quf 
hagan  eíhidio  de  las  ficciones  ,  finó  que  no  las  def 
precien  ,  y  que  no  las  olviden  del  todo.  Pue^  íi 
Quintiliano  quiere  que  aún  en  las  oraciones  profanas 
fe  praftique  tanta  circunípeccion  en .  el  ufo  de  la  fá- 
bula i  quinto  conden^ria  ,  que  fe  gaftafe  ,  digamof- 
lo  asi  ,  á  paílo  en  las  oraciones  fagradas  que  él  no 
conoció  ?  porque  tuvo  la  defgracia  de  morir  en  el  Pa- 
ganifmo.  Pero  dexando  á  un  lado  eílo  ^   que  no  es 
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de  mi  profefíon  ^  dígame  Ufendifíma  ,  Padre  Fray  Ge^ 
rundió ,  cómo  ha  de  ufar  Ufendiíima  de  la  Ret(5rica  par» 
el  íermon  del  Efcribano  ? 

Tan  lindam^nt^.>'  refpopd^  Fray  Gerundio  j  lé 
primero  9  voy  .derechamente  á  buí^r  la  palabra  Sfiriba^ 
y  leyenda  todo  lo'  que  dice  de  los  .  Efcribas  en:  la 
iBihlia^  fe.  lo  aplico  ajuíladamente  á  mi  Efcribano. 
Deípues  voy  á  confultar  en  un  Tefauro'  lo  cjuevhay 
en  latín  por  Efci^ano ,  que  á  fe  de  hooi^re  de  pien 
no  lo  i^ ,  porquf '  13.0..' eílá  obligado*  uno  >  aunque  fea 
d  mayjor  lacifio  dej  univ^erfo^  á  faber  có^io  íe.  lla^ 
man  en  laida:  todas  las  .cofas.  No  íe  canfe  yf^ndin'ma:^' 
que  yo  fe  lo  diré  :  Efcribano  y  Notario  ,  .en  Latin  íe 
dicen  Tabellarme  y,  Tahcllío  como  quieren  otros. 
Lindamente  ,  coAtinuó  .FJTay  G^pindio  i' ^büí^p-  pues 
la  palabra  Tí^cílio.ó  Taídlax¡us  .tv^^eX  TH¿f(i\lfuifl  W¿< 
humanan  de  Bernin^  y  a^u  encpptr^é  todo  ^afit;Q  pup* 
da  deíéaf  fo^^^e  el  úeJDppo  ,  .opgen ,,  progrmb  , "  varie- 
dad de  fortuijia.,  con.  pti;as  tres  ^íl  curioüdades  tQcan- 
tes  al  oficio  de  Efcrjh^no  jj^deíH?  /u  iündacion  h^íla  ^ 
tiempo  ei;i,q^ie.j?fqriíjió  íu  i^ 

Arcediíqq  ^,  J^mbeppp  \\  íi^  a|Jj^ ' lyj.  ew;fieqtr¿  efta  pji- 
labra ,.  qjue  qs  ?afly.¿oAJ&le,  |ip^Iü>le^Qte  :1^;  He  4fi 
hallar  en  pl  Calepinp  dp  Ambrofio ,  .ó  auipeutado  pqr 
Paferapío.  ,.    /.  ;  •  , 

'%?62.'üfenc^jG^      iijit^prunjpió  el  Colegial ,  .y  d¡?- 
me  .fy  P?rmijg9n  jw  wgguxtfa  ^:   qué^  eij.- 

tiend^^  -Üféndífipia ,,  -ppr  efe.  n^odo^de  cjtafr.^feaipjante 
Calppino  í{Se  p^e  ^xe^refentja  ;una  cpFa  pjgcecida  \k  h 
carabina  de  Aipbroíio.  Cierto ,  Señor  Coí^^al  ,  que 
es  muy  honda  la; pregunta  ,reípondxó  Fray  Gerundio, 
no  íin  híiíer  algjín  geftp  d^Cdeflóía  j  quaíquíer  niero 
Gramática,  falirá  ¿nasiasorj^  i   pues   ¿beb' baila  los 
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menoriftas  ,  que  Calepino  es .  una  palabra  Griega  J 
Hebrea  ó  Mofcovita  ,  que  en  efó  no  me  meto  ,  que 
iignifíca.  lo  mifmo  que.  Diccionario  ó  Vocabulario , 
en  él  que  figuiendo  el  alfabeto'^  fe  va  difcurriendo 
por  todas  las  palabras  latinas ;  y  fe  dice  lo  qué  fi« 
gnifíca  en  romance.  Tras  de  eíía  repuefta^  Padre  Re- 
verendífimo  ,  refpondió  el  Colegial  en  tono  facudi^ 
do  4  yo  no  extraño  que  los  niños  gramáticos  igno- 
ren lo  que  iignifíca  Calepi^io  ,  quando  los  Reveren^ 
dífímos  Padres  Predicadores  no.lp  faheh/  Calepino 
no  es  voz  jariega  \.  Arábiga  ,  Hebrea  ni  .Mofcovita  , 
tino  puramente  italiana  :  tampoco'  ^s  tituló'  de  la  obra  ^ 
finó  nombre  patronimico  de  la  patria  del  Autor.  Efte 
fué  Práy  Ambrofio  Calepino  de  la  Orden  dé  San 
'Aguftin  ,  llamado  así  porque  fué  natural  dé  Calepio 
€n  Italia  ^  ni  m^s  ni  menos,  como.  San'  Nicolás  de 
Tolentino  'y'  Santo  Tomas  de.  Villanueva  ,*  Reli- 
'""giofos  del  mífmo  Orden;  porqué  el  uno,  aunque  era 
"natural  del  Ángel ,  cerca  de  Tolentino  en  la  Mar- 
ca de  Ancona  ,  vivió  jo  años  en  Tolentino  ,  Ciudad 
'Epifcopal  de'ía  mifma  Marca  donde  murió  5  y  de 
¿fta  látga  refideiicía^  en  efté  lugar  tomó  él  nombre. 
El  otro  le  tbmó  de  , Villanueva  de  los  Infantes,  doú-í 
áe  fe  crió  ,  aunque  había  nacido  en  Fbentéllana; 
Pueblo .  reducido  ,  que  difta.  tres  quartos  de  legua 
de  aquella  Villa.  Pues  ahora ,  íi  uno  citafe  los  fer-^ 
'  mones  de  Santo  Tomas  de  Villanueva  ,  diciendo  ; 
fe  lee  en  Villanueva  de  Santo  Tomas  ,  no  feria 
cofa  ridicula  ?  Pues  tan  ridículo  es,  fino  es  mas^ 
citar  á  fecas  y  fin  llover  el  Calepino  de  Ambrofio , 
como  fi  el  Autor  hubiefe  puedo  el  título,  de  Calepi- 
no de y  vea  aquí  Ufendífima  ,  como   la  pregunta 

fenia   mas    orden   qué  el    que  parecía.,  Ahora  pafc 
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Uiendífíffla  adelante  ^  que  efto  no  ha  íido  mas  que  una 
diveríion. 

Algo  defcalabradillo  quedó  Fray  Gerundio  de  la 
refriega  calepinal  ^  y  curándofe  lo  mejor  que  pudo  ^ 
profiguió  diciendo  :  Informado  una  vez  de  todo  lo 
que  traiga  el  Calepino  ó  Diccionario  de  Paferacio  » 
(  que  no  hemos  de  reparar  en  quifquillas )  á  cerca 
de  los  Efcribanes  ,  tengo  ya  una  buena  proviíion  de 
noticias  antiguas  para  exornar  mi  fermon.  No  de- 
xo  de  conocer  que  me  hace  falta  un  poco  de  erudí- 
cion  moderna;  pero  dónde  la  encontraré?  Ni  quién 
pudo  jamás  íbñar  en  ,eícribir  la  Hiíloria  de  los  Ef^ 
críbanos  ?  Soíiéguefe  Ufendííima  ^  interrumpió  el 
Colegial ,  que  no  es  efo  tan  impoíible  como  le  pz^ 
rece  á  Ufendííima  :  ñ  hay  Hiíloria  completa  ^  y  no 
mal  efcrita  ,  por  Juan  Baucifta  Tiers  de  las  Pélu-» 
cas  y  Peluqueros  4  por  qué  no  la  podrá  haber  de  los 
Efcribanos  ?  Y  ¿  de  los  Libreros  y  Enquadernadores^' 
por  que  nó  de  los  Efciribanos  ?  Padre  Reverendiíi- 
mo  y  yo  no  puedo  dar  á  Ufendífima  mas  noticia  cierta 
de  alguna  de  la:  Hiftona  de  los  Secretarios  de.  £íla- 
do  9  que  de  la  del.  Señor  FaluceS'  Dutóe  y  que  corre  con 
acceptacion.      ( 

Hombre  de .  los  demonios ,  exclamó  k  efta  íazon 
Fray  Blas  ,  efe  es  un  teforo  :  Hiíloria  de  los  Se« 
cretaríos  de.Eíbdo!  ahí,  es  un  grano  de  anis  el  lí-* 
bríto  !  cofa  mas  adequada  al  intento  era  impoíible 
hdll^hf  porque  el  Efcribáno  Conejo  todo  lo  tenia  ^ 
pueílo  que  lo  primero  era  Secretario  ^  y  lo  fegundo 
de  Eftado ,  por  eftar  cafado  in  fdcic  Eclefiafiica ,  con 
la  Señora  María  Beltrapa  Pichona  y  por  otro  nombre  ^ 
la  Roma  ,  que  hoy  es  fu  viuda ,  y  que  lo  fea  po( 
muchos  años.  >  ^  .  .     "^  i 
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.  Reyerendisimb  Mhoftro^  jáixq  entonces  Don  'Cali- 
miro  9  cogiendo  del  brazo  á  Fray  Blas  ,  tenga  por 
Dios;  no  le  precipite  /un  tropiezo  ha  dado  Ufendiíima^ 
que  no  féxomo  no  fel  ha  deshecho- las  narices.  Secre- 
tario de  Eñado  j  ^no  es  efto  ni  fiíena  íerlo  ^  y  con- 
J^ndir  los  Secretarios  de  Eíhdo  con  .  los  '  Eícribanos 
reales  numerarios  ó  de  ayuntamiento  ^  de  las  Ciu- 
dLades  ,  Villas  y  Lugares ,  es  un  defpropóíito  que  fo- 
lo  la  inocencia  puede  excufarle  de  grandííimo  de- 
íacato>  Secretarios  de  Eftado ,  y  del  Defpacho  univer- 
&1^  £bñ  ac^uellos  Minidros  fuperiore$  que  defpachan 
iíimec&Ltamenté  con  \oi  Reyes  ^  forman  los  decre^ 
tk>s  j  autorizan  los  tratados ,  y  expiden  las  órdenes 
9i  íti  real  nombré  y  Uamándofe  de  Eftaído  ^  porque  folo 
tratan  inmediatamente  con  eL  Principe  aquellas  ma- 
terias qué  pertenecen  k  él/fean  ya.  Políticas  ,  ya  de 
Marina ,.  yá  de  Gracia  y  jufticia  5  y  yá  también  de 
la  Real  hacienda  ,  no  íoñ  Eícribanos-  de  oficio  in^ 
ponderablemence  inferiores  á  ÍU  elevado  empleo  ; 
Y  darles  efte  nombre  j  feria  una  iníblencía  digna  de 
mayor  cadigo ,  finó  la  düculpara  la  ignorancia.  Los 
otros  iEicrihanos  ^úÜIiccs  autorizados  por  el  .Confejo 
para  fervir  al  común  ,  aunque  es  oficio  muy  honrado  y 
y  le  exeítítah  muchos  hombres  de  bién^  es  tan  mucho 
mas  abaxO)  y  no  fé  yo  de  que  puede  fervir  la  hifiona 
de  los  Secretarios  de  Eílado  ^  para  las  honras  de  un 
Efcribano  real. 

,  S".  Don  Cafirairo ,  replicó  muy  fereno  el  Padre.  Fr; 
Blas  j  como  en  mi  Religión  no  fe,  leen  Gazetas ,  no 
leftamos  dieílros  en  eílas  materias  tan  altas  ^  mi  inten- 
ción no  filé  ofender  á  nadie  ,  habiendo  oido  toda 
tni.  vida  llamar  Secretarios  á  los  Efcribanos ,  y  Efcrir 
l^os  á  los  Segretarios  2  crei  que  era  lo  mifino  unf 
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que  otro  ,  y  harto  feria .  que  no  lo  hubiefe  errado 
di  otro  dia,  que  fe.  me  ofreció  eferibir  una  carta  at 
Secretario  de  cierto  8°"^.  Obifpo  ,  y  pufe  én  el  fo- 
bre  eferíto  á  Dn.  Fr.  N.  tal  Efcribáno  del  5^^  Obif-^ 
po  de  tal  pane.  Pero  la  carta  eftá  ya  en  el  Correo  V 
y  fl  el  Secretario  fe  riefe ,  eíle  buen  rato  mas  ttn^ 
dúy  fobre  todo,  el  auditorio  á  quién  ha  de  predi-^ 
car  el  Padre  Fr.  Gerundio  ,  tanto  íabe  dje  Secretarios- 
como  yo;  con  que  en  hablando  de. Secretarios ,  feait 
los  que  fueren  ,  para  ¿1  todo  ferá ^  un' precio ,  y  ya 
confio  que  no  ha  deir  á  examinar  fi  viene  ó  no  viene  la 
cu^ita  la  noticia.  ^    .      '     . 

£fb  ya  es  otro  cantar  ,  dixo  Don  Cáfimiro ,  y. 
lio  me  toca  á  mí ,  que  hiíyo  de  meter  lá  iioz  ^tít 
mies  agena.  Así  pues  ^  proíiguiendo  adelante ,  dígame 
Ufendífima  }  quál  es  la  íegunda  figura  que  feñal^  el 
autor  de  üfendífima  ?  Apologi  &  ParaboU  , .  reípon-; 
dio  Fray  Gerundio,  los  Apólogos  y  las  Parábolas* 
Pero  qué  entiende  Üfendífima  por  Parábolas  y  Apó-< 
logos  ?  Por  lo  que  toca  á  los  Apdlogos  ,  reípondid 
Fray  Gerundio  ,  confíefo  que  todavía  no  he  podido  for^* 
mar  <x>ncepto  claro  de  lo  que  fon  y  mas  en  quanto  á  las 
Parábolas,  aunque  tampoco  f¿  definirlas  con  precifíon,. 
ya  las  entiendo  con  claridad  ,  por  las  Parábolas  ,  que  fe 
leen  en  el  Evangelio  de  la  viña  ^  de  la  higuera  ^  de. los 
talentos  y  otras. 

Pues  mire  Üfendífima  3  continuó  Doh  Cafimíro  ^ 
Apólogo  y  Parábola ,  Parábola  j  Apólogo  ,  allá  fe 
van  en  fu  fignificado  : -uno  y  otro  quieren  decir  una 
femejanza  y  comparación  fiíndada  en  una  cofa  vero^ 
fimil  que  fe  fihge,  para  íacar  de  ella  una  fentencia 
6  moralidad  cierta  y  verdadera  y  cómo  ;quando  Me^ 
nefío  Agripa  fe  valió  'de  la  Parábola   ó  del   Apó^ 
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logo   del    cuerpo   humano  ,   para  íbfegar  al  Pueblo 
Romano  y  que  fe  había  amotinado  contra  el  Senado , 
y  fe  había  retirado- al  monte  Aventino  }  y  Menefio 
con  fu  Apólogo  le  reduxo  otra  vez  k  la  obediencia 
de  los  Padrea  confcritos.   £1   ufo   de   las    Parábolas 
es  muy  bueno ,  aun  en  los  aiiintos  mas  feños  y  mas 
(agrados;  bafta  haberle  conocido   en  el  exemplo  del 
mifmo  Chriílo  ,   para  que '  todos  le  veneremos.  Mu- 
chos Santos  Padres-  le  aplicaron  con  facilidad ,  y  fa* 
bemos  que  San  Gregorio  Nazianceno  defterró  la  va« 
nidad  del  Prefidente  Claudio  ,    con  el  gloriofo    apó« 
logo   de    las  golondrinas  y  ciíhes.    Mas    en  mi  dic^ 
támen   fe   ha  de   tener  prefente  la  juicioía  regla  que 
da  el  Padre  Nicolás  Caufíno  en  fu  erqditiíima  obra 
de  Eloquentia  [acra  &  profana ,  libro .  IV  ,  capitula 
IV,  por  eftas  palabras  :  Animadvcrt¿ttdum  erit  y  ne  pa^ 
rabolt ,  fcu  apalogi  nimis  crehri  fint ,  fcd  cauté  atquh 
appojité  adhiberi  oportcu  »  Debenfe  ufar  los  apólogos 
»  con  moderación  ,  con  economía ,  y  no  con  demafia- 
»  dafreqüencia  ».  Las  voces  para  explicarlos,  aunque 
puedan  fer  algo  feílivas  ,  nunca  han  de  picar  en  gra- 
ciofas  ó  chocarreras  ,  porque   entonces  fe  convertiría 
en  bufón  ó  en  truah  el  Orador.  Finalmente  los  apó* 
logos  (e  han  de  proporciona  á  toda  la  decencia  que 
pide,  el  afunto ,  lel  lugar  y  la  perfona.  Todo  efto  es 
cierto ;  pero  también   lo   es ,   que   aunque  los  apólo- 
gos prá¿licados  con  éílas  reglas  \  pueden  fer  muy  úti- 
les en  afunto  moral  ó  doólrinal ,  no  fé  yo  cómo  podrá 
Ufendííima  acomodarlos  al  fcsrmon  de   honras   de   íii 
Efcribano. 

En^  efte  punto  Te  me  efti  ofreciendo  uno  ,  díxo 
Fray  Blas  ^  que  fi  Fr^y  Gerundio  fabe  bornearle,  ha 
dé  venir  á  fu  ferdion,  que.  ni   aunque  le  hubieraa 
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cortado  para  él  ^  y  no  es  menos  j  que  del  mifmo  De* 
moílenes.   Y  quál  es  ^    Reverendííimo  ^   profíguió  el 
Colegial  ?  Qual ,  refpondió  Fray  Blas ,   el  de   aquel 
eaminance  que  alquüó   un   burro    en   dos  reales  por 
cada  día  para  cierto  viage  en  rigor  del  Agofto;  y  como 
todas  las  mañanas  hacia  las  diez  le   calentafe  el   fol' 
demaiiadamente  ,   él  fe  apeaba  y  fe  tendia  á  la  fom* 
bra  del  bwro.  Calló  el  dueño  del  jumento  ,  y  al  tiempo 
de  ajuftar  la  cuenta  y  el  que  le  habia  alquilado  le  dio 
doce  reales  por  feis  dias  de  viage.   Falcan  otros  doce  ^ 
dixo  el  alquilador.   Fucs  cómo  ?  replicó  el  caminante  y 
ftis  dias  de  jomada  y  a  rai^n  de  dos  reales  ,  fon  doce' 
cabales.   Si  y  Señor  y  refpondió  el   alquilador ,  falturí 
otros  doce  por  lafombra  del  burro  ,  puefto  que  el  ajufie 
folo  fué  por  el  burro  y  pero  no  por  la  fombra. 

£1  apólogo  es  graciofo  ^  refpondió  el  Colegial ,  y- 
con  efefto  me  acuerdo  haberle  leido  en  Plutarco  y 
atribuyéndole  á  Denioílenes  ,  quien  con  eía  chanza* 
defpabiló  la  atención  del .  auditorio  ,  que  eflaba  dif- 
traido  un  poco.  Pero  no  veo  como  el  Padre  Fray 
Genmdio  lo  puede  aplicar  á  fu  Efcribano.  £fo  de  los' 
Cielos  )  refpondió  Fray  Blas  ^  tiene  mas  que  ponde* 
rar  el  definteres  y  la  limpieza  del  Efcribano  Conejo  ^ 
y  decir  que  fiempre  perdonaba  algo  de  fus  derechos  ; 
porque  aunque  cargaba,  como  era  razón,  el  cofte  del 
papel ,  plumas  y  tinta  y  íin  olvidarfe  de  prevenir  al  liti- 
gante que  echaíe  dos  pefetas  fobre  la.mefa  para  el  Eíbrí-^ 
biente  y  con  todo  efo  y  no  obftante  de  que  cortaba  muy  á 
menudo  las  plumas  y  nunca  cargó  ni  aun  un  maravedí 
por  las  navajas ;  y  aquí  entra  el  apólogo  del  burro  y  de 
la  fombra  y  que  ni  aunque  le  hubieran  mandado  fabricar 
de  molde. 

SonriófeDon  Cafimiro^  7  continuando  fus  preguo-^' 
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tB$y  dixo  á  Ftiy  Gerundio  :  Según  el  ^utor  de  Ufen^ 
dífima »  quál  es  la  tercera  fuente,  de  la  invención  ?  Los 
adagÍQS  y  refpoQdió  fin  detenerfe.  Es  fuente  muy  copio- 
fa  9  anadio  el  Colegial}  pero  Ufendífíma;  qué  entien- 
de por  adagios  j  qué  hé  de  entender  ?  lo  que  qual- 
quiera  vieja  de  mi  lugar.  Adagios  y  refranes  ion  una 
mifma  cofa;  pues  qué  y  preguntó  Don  Cafimiro  ,  los 
refranes  pueden  tener  lugar  en  algún  género  de  fer- 
mones  ?  Ahora  falimos  con  efo ,  reípoiidió  Fray  Ge« 
rundió  y  y  cómo  qué  pueden  y  deben  tener  Jugar,  en 
ellos?  No  hay  cofa  que  mas  los  agracie  ^ni  que  mas 
los  embellezca.  Yo  tengo  algunos  apuntamientos  de 
adagios  varios  que  he  leido  y  oido  en  algunos  íermo- 
nes  y  los  quales  verdaderamente  me  han  fufpendido  ^ 
y  pienfo  aprovecharme  de  ellos  quando  me  vengan 
á  pelo.  Dónde  hay  v.  g.  introducción  m,as  magnifica 
para  un  fermon  de  honras  ^  que  la  de  un  ^Religiofo 
grave  en  un  fermon  que  predicó  a  un  Maeftro  de  fu 
Orden ,  que  fe  llamaba  Fray  Eufidquio  Cuchillada  y 
Grande  y  quando  dio  principio  á  fu  oración  fúnebre  j 
dícieijdo  :  Al  Maefiro  ,.  cuchillada  y  grande  ?  Keíran 
y  e^quívoeo  que  defde  luego  captó,  no  íblo  la  admira- 
ción £n6  el  pafmo  de  todo  el  auditorio  \  y  hoy  es  el 
¿ia^^n  qué  yo  no  acabo  de  aturdirme  de  tan  bella  in- 
troduccion.  Pues  que  aquel  divino  afunto  ,  que  pre- 
dicó un  famosífimo  Orador  y  en  las  exequias  de  Don 
Antonio  Campillo ,  Parocho  que  filé  en  cierta  Igle« 
fia  y  txi  cuya  campanario  había  fabricado  á  fu  coila 
Una  agMJa,  fué  pues  el  afunto:  El  faftre  del  Campillo  y 
que  pufo  la  aguja  y  el  hilo.  Efto  es  ingenio  ,  y  lo  de- 
mas  parla ,  parla.  Y  el  otro ,  que  predicando  el  fermon 
del  demonio  mudo  en  tiempo  de  Quarefma  ,  afiftien- 
dp  el  Santo  Tribunal  ^  dio  principio  con  elle  oportu- 

nifima 
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tiífímo  refrán  :  Con  el  Rey  ,  y  la  Jnquificion  ,  chitan  ; 
añadiendo  que  por  efo  era  mudo  el  demonio  de  qué 
ife  hablaba  en  el  Evangelio  ,  porque  eílaba  delante  de 
Ja  Inquificion.  Parécele  á  Vm  ,  que  no  podia  predi- 
car 9  aunque  fu<efe  delante  del  mifmo  Papa  ?  Bailan 
eftos  exemplares  ,  y  eftoy  pronto  á  dar  á  Vm  ,  aun- 
que fea  un  ciento  de  ellos  ^  para  que  vea  fí  los  refra* 
nes  pueden  tener  lugar  en  los  fermones. 

Yo  9  Reverendííimo  y  tengo  muy  pocas  barbas  para 
meterme  en  afuntos  tan  hondos  y  y  mas  no  fíendo  de 
mí  profefíon  ^  que  fe  reduce  a  latinidad  ^  retórica  y 
bellas  letras  ,  ó  letras  humanas  por  otro  nombre.  Sin 
embargo  y  como  en  Salamanca  fe  trata  cafi  por  profef* 
fion  con  tantos  hombres  dodos  ^  afeguro  á  Ufendííi- 
ma  ,  hé  advertido  mas  de  una  vez  á  varios  Padres 
Maeftros  dodííimos  de  todas  Religiones  ,  cenfurar 
mucho  á  los  Predicadores  ^  que  ufan  de  los  refranes 
populares  y  chabacanos  en  fus  fermones.  Los  mas  tem- 
plados dicen  y  qué  es  una  ¿nfulsifima  puerilidad  \  otros  fe 
adelantan  á  calificarlo  de  infigne  mentecatez  ;  y  aún  no 
faltan  algunos  ^  que  lo  Ihm^n  frenesí  y  locura  y  profanan 
cion  del  palpitó  y  y  otras  cofas  de  efre  modo  :  yo  refie« 
ro  ,  no  califico.  Lo  que  á  mí  me  toca  por  mi  profef- 
íion  j  és  afegurar  á  Ufendífíma  y  que  jamás  entendí  y 
leí  ni  oí  ,  que  otros  entendiefen  por  el  nombre  de 
adagios  y  en  quanto  fuente  de  la  invención,  oratoria 
ó  retorícal  ,  lo  que  entiende  Ufendífima  ^  eílo  es  los 
refranes  populares.  Pues  qué  fe  entiende. por  el  nom- 
bre de  adagio  ?  replicó  Fray  ÍJerundio  :  Voylo  á  decir , 
reípondió  Don  Caíimiro. 

Adagio  ó  proverbio  (  que  todo  es  uno  )  es  una  íen«i 
tencia  grave  ,  digna  ,  hermofa  y  comprehendida  en 
pocas  palabras  y  facada  como  del  fagrado  depófito  de 
Tom.  IL  C  c 
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la  Fíloíbfía  moral  :  Frovcrbium  efl  verbum  dignitattm 
habens  ,  &  tanquam  ¿  Sacro  philofophiét ,  undk  antiquita- 
ttm  trahit ,  deprumptum  ^  4quo  ,  gravi  ,  6  pulchro  af- 
pe3u.  Por  efo  llamó  Ariítoteles  á  los  proverbios  \ 
,^  Preciofas  reliquias  de  la  venerable  antigüedad  ,  pre- 
^y  fervadas  en  la  memoria  de  los  hombres  ,  de  la  lafti- 
^j  mofa  ruina  que  padeció  la  verdadera  Filofofía  , 
,,  debiendo  efta  preíervacion  á  fu -miTma  brevedad  , 
,,  deftreza  y  elegancia  :  „  Cum  proverbia  dicant  Arijio^ 
teles  tt  veteres  Pkilofophi  ,  inter  máximas  hominum  rui- 
ñas  y  intercedentes  quáfdam  reliquias  ob  digftitaiem  pofr 
teris  fervatas.  Sino  me  engaño  mucho  ^.á  rílo  fe  redu- 
cen los  Proverbios  de  Salomoa  ^  que  diñan  infinita^ 
mente  de  fer  refranes  vulgares  ;  íiendo  una  coUeccioa 
^  ientencias  verdaderamente  divinas  ^  enderezadas  to^ 
das  á  gobernar  nueftras  acciones  por  la  regla  de  una 
períeftífíma  conduda  chriílíana  y  poUtica  y  racíanaL 
Muchos  Filóíbíbs  graves  entre  los  antiguos  fe 
dedicaron  á  «Ae  género  de  Sentenciarios  ,  adagios  ó 
pnofverbios  ,  ^Chrifípo  ^  Cleantes  \  Aríftides  ,  Ari£- 
xó&nes  9  Efchines  ,  Mifon,  Arifiarco  y  otros' »  cuyas 
abras  .pececdéron.  Los  mas  oébbres  que  nos  ^han  que- 
dado de  eíb  claíe  y  fon  los  de  Zenobio  Rogeniauo  y 
Sivolas  ^  de  los  quales  íacó  Fraímo  de  Roterdam 
codo  lo  cpie  compufo  acerca  de  los  adagios  Griegos. 
£fto  es* )  Revesendifín»  Padre  .^  lo  que  ^  encendia 
faaíla>aqui  ^.jSor  el  nombré  de  -adi^ios  :  eílos  los  que 
me  parecían  muy  oportunos  paca  cxóriíat  una  oxacion  ^ 
tratados  con  pafimonia  ;  pero  pues  que  Ufendííima 
entiende  otra  cofa  ^  no  nos  paremos  y  y  vamos  ade^ 
laiíte.  . 


DE  C  AM  P  AZ  AS.    LXQ.    V.  20} 

■ 
CAPITULO    IV. 

Olvida  fe  la/id  a  Don  Ca/imiro  ,  l/egan  u  Campa^^as  fin 
fiibcr  cómo  \quédafc  allí  el  Colegial  aquella  noche  ,  yi 
fe  evacuct  el  punto  que  Je  toco  y  y  no  fe  prometió  en  el 
capUulo  pafado. 

A  La  quarta  pregunta  y  que  iba  á  hacer  el  Señor 
Colegial  j  hallaron  todos  no  fín  aíbmbro  ,  que 
eííaban  á  la  puerta  trafera  ^  eño  es  á  la  puerta  2el 
corral  de  Antón  Zotes  }  y  es  que  el  divertido   de  la 
converíacion   los  había  embelefado  de  manera    ,  qu» 
pian  á  piano  ,   y  como  dicen  fin  fentir  ,  habian  an- 
dado una  buena  media  legua  de  camino  .,  xon  fus  para- 
das. Y  lo  mas  gr^cioíb  fuá  ,   que  quando  llegaron  ai 
lugar  ^  Don  Cafimiro  no  fe  acordó  de  que  tenia  fed ; 
y  como  yá  fe  habia  puedo  el  fol  ^  fin  hacer  mención 
de  agua  ni  de  vino  ,  quifo  volver  á  Balderas  :  pero 
como  tenia  que  andar  una  legua  muy  larga  ,  y  como 
iba  yá  anocheciendo  ,  y  era  hombre  de  una  convería- 
cion divertida  ,  no  obñante  los  taxos  y   rebeíes  qUe 
con   tanta   urbanidad    y    bellaquería   deícargaba    coii 
difimulo  de   quando   en    quando    fobre  los  Fráyles  ^ 
ambos  le  hicieron  tantas  infancias  para  que  fe    qué- 
dale aquella  noche  ,  qua  al  cabo  lo  reduxeron  baxo 
la  precifa  condición  ,    que   fe    deípachafe    luego    un 
Criado  á  Balderas  ,  para  que  eíhiviefen  fin  cuidado  fii 
hermana  »  y  Tu  cuñado  el  cafi   Corregidor  de  Villa* 
lobos. 

Confia  no  obftante  ,  por  un  manufcríto  auténtico 
y  curioíb  ,  que  quien  finalmente  acabó  de  determi^ 

Ccij 
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narle  y  fué  la  tia  Cántala  ,  la  qual  abría  la  puerta  tra« 
fera   ,    para    que   entralen    los    cerdos   puntualmetite 
quando  los  tres  eílaj^an  alternando  ,  uho  fobre  que  ha- 
bía de  volver  ,  y  los  dos  fobre  que  fe  había  de  quedar, 
Quando  ella  vio  yn   mociio  tan  galán  ,  tan  naajo  y  tan 
bien  ageftado  ,  que  venía  con  fu  hijo  ,  y  que  le  tra- 
taba al  parecer  con  amiíiad  y   confianza  ,  cómo  era 
muger  tan  bonaza  ^  lüegó  le  cobró  cariño  ,  y  apercán- 
doíe  mas  á  los  tres  ,  preguntó  llanarneiire  á  fray  Ge« 
rundió  :  Quién  es  eji  Señor  tan  lindo  ?  Bendígala  Dies^ 
Señora  ,  refpondió  el  Colegial ,  fin  dar  lugar  .  á   que  el 
otro  refpondiefe  foy  un  fervidor  de  J^m  :  y  en.  pocas 
palabras  le  declaró  quien  era  ,  el  encuentro  cafual  que 
había  tenido  ,  la  precifion  de  volverfe  j  y  la  dicha  que 
lograba  en  no  hacerlo  fin  rendir  todo  fu  reípeto  a  fu 
obediencia. 

No  fe  turbó  la  bohífimá  Catanla  y  porque  era  mu- 
ger ferena  ;  antes  bien  haciéndole  una  reverencia,  a  la 
ufanza  del  país  (  eílo  es    ,  encorbando   un  ^  poco   las 
piernas  ,  y  baxando  horizontalmente  el  volumen  pof- 
terior  hacía  el  fuelo  )  le  encaxó    toda  la  retalla  de 
campos  :  „  Viva  Vm  mil  años ,  para  fervir  á  Vm  :  la 
^y  eítimo  mucho  ,  guenos  todos  ,  á  Dios  gracias  ,  para 
,,  fervir  a  Vm  :  y  añadió  deípues  :  Pero  de  golverfe  Vm 
^y  hoy  ni  por  pienfo  \  el  hijo  de  mis  entrañas  ?  quién  le 
9,  habia  de  dexar  golver  á  boca  de  noche  ^  á  pique  de 
^y  que  le  comieran  los  lobos  ?  Mal  ajo  para  ellos  ;  qua- 
31  tro  ovejas    me  comieron   la  noche  que  perdicó  el 
9,  mi  hijo  Gerundio  :  mál  provecho  les  haga.    No  y 
^y  Señor  3  }á  que  tengo  la  fortuna  de  que  á  mi  cafa 
3,  venga  fu  Merced  ,  efta  noche  ha  de  hacer  peníten- 
5,  cía.   Unos  guevos  frefcos  pueños  de  hoy  jio  falta- 
9»  rán  ?  Para  qué  quiero  y  los  gallinas  finó  por  eítas 


DE  Ca^mpazas.  LtB.  V.  405 

^,  ocafiones  ?  Palominos  fiempre  los  hay  en  mi  cafa  ; 
j>  porque  el  mi  Antón  tiene  un  palomar  muy  aventaja- 
„  do  y  así  no  fuera  por  las  garduñas   :    malditas  ellas 
„  y  qué  defcomulgadas  fon  !  Un  fal picón  de  vaca  ,  ce-  ^ 
^^  bolla  ,  y  gudvos  duros  lo  fé  yo  componer  ,  que  lo 
„  puede  comer  el  mTfmo  Rey.  Una  cania   con  fábanas 
„  blancas  ^como  un  oro  la  hay  ,   por  la  mifericordia 
^  de  Dios.  Ella  no  ferá  como  fu  Merced  merece  ,  pero 
,,  por  fin  y   poílre  firviéron  para  mi  primo  el  Magif- 
„  tral  de   Leojí  ^  que  mañana  ferá  Obifpo.  „   Y  di- 
ciendo   y  haciendo  ,'  fiíé  jr  le  quitó  lá  efcopeta  ,  con 
una  bondad  y   con   una  fanidad  de   corazón  ,   que   al 
Colegial  le  dexó  prendado  }  y  con   efedo  fé  determi- 
nó á  dormir  aquella  noche  en   Campazas  ,  previnién« 
dolo  del  recado  á  Balderas. 

Antón  Zotes  le  recibió  ñi  mas  ni  menos  que  fu  mu- 
ger  ,  porque  no  era  menos  agafajador  que  ella  j  y 
defpues  de  aquellos  cumplidos  regulare?  ,  hechos  por 
parte  de  Don  Cafimiro  con  defpejo  y  defembarazo  de 
Colegio  y  y  correfpondídos  por  los  de  la  caía  á  la  buena 
de  Dios  j  legun  el  ceremonial  campefíno  ,  Antón  fe 
filé  k  cuidar  de  los  mozos  ,  y  dar  las  órdenes  fobre  lo 
que  habian  de  trabajar  el  dia  íiguiente  }  Catanlaádif- 
poner  la  cena  ;  las  criadas  a  hacer  las  camas  ;  y  que- 
dándofe  los  tres  en  una  fala  baxa  folos  ^  es  á  faber  , 
Fray  Blas  ,  Fray  Gerundio  y  el  Colegial  ,  profiga- 
mos  ,  dixo  efte  con  nueftra  converfacion  ,  y  sírvafe 
Ufendifima  de  decirme  ;  quU  es  la  quarta  fuente  de 
la  invención  ,  que  enfeña  fu  Maeftro  ? 

L.OS  gCiOglificos  y  los  emblemas  >,  refpondió  Fray 
Gerundio.  Algunos  ,  continuó  el  Colegial  ^  de  eftá 
fuente  hacen  dos  ,  por  la  diferencia  que  hay  entre 
emblemas  y  geroglifícos  5  pero  es  tan  corta  >  que 
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me  inclino  ^*  que  lo  aciertan  los  que  la  reducen  k  una 
fola.  Ufendífima  fabrá  mejor  que  yo  la  diferencia  que 
hay  entre    geroglificos  y  emblemas.  Yo  nunca  la  he 
conocido  ni  mé  hé  parado  en  examinarla  y  refpondió 
Fray   Gerundio.  Para  mí  los  emblemas  fon  de  Alciato , 
y  los    geroglificos  de  Picinelo  y  que    fon  los   únicos 
de  que  tengo  noticia  ,  y  folo  íe  diñinguen  en  qué  un 
libro  es  mas  pequeño  ,  y  otro  mas  grande.  Yá  eílá  co- 
nocido y  replicó  el  Cole^al  j    que  Ufendífima  por  fu 
modeília  quiere  encubrir  lo  que  fabe ,  y  tomar  de  ahí 
ocaíioh  para  examinarme   acerca  de   lo  poco  que  hé 
éíludiado  :  complaceré  a  Ufendífima. 

Los  geroglificos  ,  anadio  Don  Camifirq  f  fon    una 
explicación  miíleriófa  y  figurada  y  muda    y  de  lo  que 
fe  quiere  decir  ó  dar  á  entender  y  por  medio  de  algu- 
na  ó  algunas  imágenes  yá   realmente  dibuxadas  en  el 
papel  d    en  lienzo  ó  en  la  tabla  y  yá  abultadas   en 
marmol  ó  en  bronce  ó   en  madera   ,    yá  meramente 
dibuxadas  6  ofrecidas  á  la  imaginación  y    por  medio 
de  una  defcripcion  formal  ,  viva  /enérgica  y  fenten- 
ciofa.  Quando  no  fe.áiñade  a  la   imagen    6   pintura  y 
mote  ó  lema    ,     infcripcion.  ó    palabra    aljguna     que 
firva  de  explicación  al  penfamiento  ,  déxándofe  ente- 
ramente al  difcurfo  ó  penetración  del  que  le  lee  ,  6 
vé  el  curiofo  trabajo  de  averiguar  fu  verdadero  figni- 
ficado  ,   éfo  fe  ll^tnz  gcroglificp.   El  emblema  (  y  no 
la  emblema ,  como  dicen  algunos  )  folo  añade  al  gero- 
glifico  el   mote  ó  el  lema  ó  la  infcripcion  en  breví- 
iimas  palabras  y  que  feñal^  lo  que  quiere  fignifícar  por 
aquello. 

Pondré  uno  v^  g.  ,  no  para  que  Ufendífima  me  en-^ 
tienda  ,  que  efo  feria  yo  prefuniir  de  Maeftró  y  de 
quien  no  merezco  fer  difcipulo  ,  fino  para  que  fu  *Re- 
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verendiíima  fe  aAiie  en  el  modo  en  qué  yo  percibo 
lo  que  digo ,  y  en  cafo  de  padecer  equivocación  ,  fe 
digne  corregir  mis  yerros.  Los  doce  iignos  del  Zodía- 
co f  ó  las  doce  cafas  con  qué  fe  divide  en  doce  partes 
iguales  aquel  efpacio  del  Cielo  ,  que  corre  el  fol  en 
el  difcurfo  del  año  ,  fon  otros  tantas  geroglifícos 
ó  íimbolos  9  que  reprefentan  lo  que  comunmente  pafa 
en  la  tierra  en  cada  uno  de  los  doce  mefes  que  cor- 
refponden  á  ias  doce  cafas.  £1  primer  íigno  es  el 
Aquario  y  y  fe  finiboliza  con  un  nsucfaflpho  que  eñá 
vertiendo  agua  ,  para  jGgnifídar  lo  mucho  que  llueve 
en  Enertf.  £1  fegando  es  P^ifiis  ;  y  lo  reprdentan  con 
dos  peces  pintados  >  para  denotar  que  en  JFebrero  eílá 
en  fazon  la  parte  mayor  de  los  peces.  El  tercero  es 
Arijts  ,  rctpreíentado:  por  un  camero  ^  para  denotar 
que  en  Marzo  es  1.a  parición  de  las  ovejas  y  naciendo 
entonces  }qs  coitifiritos.  £1  quárto  es  Tauro  y  íignifíca- 
do  ppr  un  toro  1  para  denotar  que  en  Abril  nacen  las 
ternetas.  Síguefe  Ccmini's  y  pintado  hoy  por  los  dos  her« 
manos  gemelos  ^Caflior  y  Polux,  y  antiguamente  por 
dos  cahritilios  ^  en  íignifícacion  de  que  las  cabras  pa- 
ren regularmente  dos  cabritos  ,  como  lo  afirma  ilero^ 
doto  y  para  cuyo  fin  les  preveyóla  naturaleza  con 
tanta  abundancia  de  leche. 

Bailan  eílos  exemplares  para  dar  k  entender  la  idea 
que  formo,  de  los  geroglifícos  ,  cuyo  origen  comun- 
mente: fe  atribuye  a  los  Egipcios  $  pero  yo  tengo  para 
mi  ,  que  fu.  origen  fué  níucho  mas  antiguo  y  inclinánr 
dome  a  la  opinión  de  los  que  ie  la  dan  no  menos  que 
la  Torre  de  Babel  ,  aunque  defpues  íiieron  los  Egip* 
cios  y  los  que  adelantaron  y  promovieron  mas  el  ufo 
de  /ellos  3  en  lo  que  no  cabe  duda  racional ;  pero  eflo 
no   es    del.  intento^!  íA    los;  fímbolos^  ó   geroglifícos 
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añadieron  después  los  Griegos  un  breve  lema  ó  mote  , 
que  explicafe  fu  fignificado  ,  y  á  efte.conjunto ilaman 
cmbltma.  Ufaban  de  él  fingularmente  en  los  arncíes 
6  efcudos  ,  como  lo  dicen  Homero  y  Virgilio  }  ef- 
merándofe  mucho  en  la  brevedad  y  eii  el  alma  delepí- 
.  graíe  ,  que  era  como  el  efpíritu  y  el  alma  de  la  di- 
vifa  de  cada  uno*.  Sobrefalian  entre  todos  los  Ate- 
nienfes  ,  de  quienes  hace  graciofa  burla  León  ,  fin- 
giendo que  en  todos  los  efcudos  tenian  grabada  una 
-  mofea  muy  pequeña  con  efte  epígrafe  :-  Dotico  videant  j 
hafta  que  me  vean  ;  dando  á  entender  que  abdo  Atc- 
nienfe  era  tan  valerofo  ,  que  fe  acercaba  del  enemigo 
haíla  que  eñe  viefe  la  mofea  ,  en  cuyo  cafo  era  pre- 
cifo  morir  ó  vencer* 

No  hay  duda,  que  en  todos  tiempos  ,  aSí  los  Ora- 
dores profanos  como  los  fagrados  ,.  ufaron  alguna  vez 
de  los  geroglifícos  ,  fimbolos  y  emblemas^  Nicolao 
efcribió  un  libríto  de  eíle  afunto  ^  donde  trae  exern- 
plares  de  toda  efpecie  de  oraciones.  Les  Profetas 
ufaron  mucho  de  efte  modo  de  perfüadir  enfático  y 
mifteriofo.  £1  Apocalípíis  es  una  ferie  continuada  de 
figuras  y  reprefentaciones  fimbólicas  :  San  Aguftin 
en  la  Epiftola  1.19  dice ,  que  asi  como  el  criftal  aña- 
de no  í^  qué  apacibles  vifos  á  las  imágenes  que  fe 
reprefentan  ó  regiftran  en  él  ,  asi  deleyta  mas  la 
verdad  ,  quando  brilla  por  entre  fignos ' ,  geroglifícos 
y  figuras  ,  .poniendo  el  Santo  efte  exemplo  ,  fi  para 
ponderar  las  ventajas  de  la  unión  y  las  defconve* 
niencias  de  la.defunion  ,  dice  fencillamente  :  Concor-^ 
dii  res  crefcunt  ,  difcordiá  dilabuntur  :  ,,  Con  la  con- 
5,  cordia  todo  crece  ,  y  con  la  ^ifcordia  todo  fe  def- 
,,  hace  ;  ,)  no  dá  golpe  ,  y  perfuade  con  tibieza  ^pe- 
ro íi  añades  \  9fto  nos  quiíieron  fignificar  aquellos  an« 

tiguos 
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tiguos  fabiós  ,  que  pintaron  una  Kormiga  >  con  un  ca« 
¿uceo  enciáiá  ^  que  creció  halla  elefante  ^  x  y  un  ele- 
fante    con^  una^  eípada  defembaynacia .  foBré  las  eípati 
das  «    que  fe  difminuyó  hada  el  tamaño'  de  hormiga ; 
y  así  la  futileza  de  la  invención  y  como  la  viva  repre* 
^ntacion  de  la  imagen  ^  hacen  no  té  qué  gíiílofa  im- 
preíion  en  el  alma  ^  que  al  miímo  tiempo  nos  deleyta 
Con  mucha  dulzura  '^  y  nos  períuade  también  con  mas 
fuave  eficacia. 

Déme  Vm  lio'  abrazó  I  Señor  Don  Caíimiro  ,  ex« 
clamó  Fray  Blas  interrumpiéndole  y  que  verdaderamen* 
te  ha  edado  Vm  divino.  Hoy  foy  furiofamente  apaíio^ 
nado  por  los   geroglifícos  y  emblemas*   Un   fermon 
que  comencé  :  Pintabak  los  antiguos  ^accdonlos  \  otro 
i*  que  di  principio  afi  :  Pintaban  el  doclo  FicincloyXio 
han  menedeir  mas  ,  para  que  yo  me  coma  las  uñas  por 
ellos.  Pues  fi  deípues  añade  diez  ó  doce  citas  del  iim^ 
biSlico  con  otras  tantas  de  Lilio  ,  Giraldo  y  y  algunas 
de  Pierio  }  y  fí  efcoge  también  media  docena  del  Pri- 
giaíb  j  en  el  mundo  no  hay  oro  pafa  pagar  un  íermon 
tan  ingeniofo  y  erudito.  Confíefo  á  Vm  ,   que  deípues. 
de  los  Mitológicos ,  fon  muy  buenos  I0&  fimbólicos  / 
emblemáticos.  £da  dó£lrina  la  he  enfeñado  fiempre  á 
mi  Diícípulo  en  lo  predicativo  Fray  Gerundio  :   con 
edas  armas  le  he  armado  Caballero  de  Pulpito  :  edos 
Autores  le  he  recomendado  ,  ño  hay  otros  }  los  demás 
fon  buenas  para  explicar  á  las  viejas  el  Catecifmo  de 
Aftete  y  Servitoí. 

Reverendífimo  ,  replicó  el  Colegial  ,  •  yá  he  dicho 
que  {óy  poco    hombre  pdra   dar   mi  voto  en   punto  . 
de  ftrmones   ,  y   así   no  me  meto  en  calificar  fi  fon  * 
buenos  ó  malos  los   que  edán  cargados  de  geroglifí-* 
eos  y  fímbolos  6  emblemas/  Solo  fé  y  que  el  Padre  Níco* 
Tom.ll.  Dd 
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las  Caufíno  previene  ,  que  fe  ufe  de  ellos  con  la  miTma 
templanza  «  mc^cierácion  y  prudencia  ,  que  de  Jos  adá« 
g!'ósV  fábjUfas,;&c.  pofque  finó  fe  convertir^  en  fafti- 
dio.íií  mifmá » amenidad ',fí¿ndoqier£o  qu«  los  pénfa- 
mientas   mas,  iñgeniofo  caufán  tedia,  C    fe-  ateíla  de 
ellos  la  orMióñ  i  Haiént  igitur  magrtam  cruditioncm  Aie- 
íoglyphi  ,  d  tnirabilitatcrá  obühcnt  ,  Ji  pareé  ,  non  vero 
fi  crcbrihs  impeftiantur  j  tune  enim  br'aiiones  communcs  & 
fdjliciioj^funt.  También  debo  añadir  ,,  qup  por  lo  que 
á  dií'tocá  .,  níe  cayó  xnuy  ¿n  gracia  la ;  enhorabuena 
^ue  dio  cierro  Duque  á  uñ.Orador\que  íiabia  predi- 
cado eri  fu  prefencia  un  fermon  texido   de  geroglificos. 
„  Padre  ,  le  dixo  ,  no  trueco  yo  el  juego  de  eftaxnpas 
jl  de  Don  Qulxóte ',  que  tengp  en   mí.  galería  ,  por. 
y¡  todas  las  pinturas  de  fu  ferrápn.  Eílo  va  en  g^fto  } 
„  el  mió  ronca  fiempre  que  tocan  en  IpS:  fermories  k 
,í  cofa  de  geroglificos.  j,  Pero  no  nos  detengamos  ^ 
porque  yá  defeo  faber  qual  es  la  quinta  d  feKta  fuente 
de  la  invención  ^  que  eftudió. ¡Fray  Gerundio. . 
'  Tcfiímonia  yettrum  ,  refpondió  ai  punto  i  cfto  eis  ^  las 
autoridades  y  'teftimónios   de  Ips  antiguos.  Para  con- 
fií^mar  lo  que. dice  el  Predicador   ,   fon  fuentes  y  muy 
pÍPeciofas  ,  continuó  Don  Cafimiro.  ,  efpecialmente  los 
téílimdnios  y  las.  autoridades  de  los  Santos  Padres  ,  yá 
fobre  la  inteligencia  de  lá  fagrada  Efcritura,yá  tam- 
bién quandoíe,  trata  en  materia  de  ^oílunabres  ^  yá -fea 
de  Vicios  y  de  virtudes.  IPóf  lo  que   toca  al  fagmdp 
texjto. ,  Hq  oído  decir  á  varones-  do£tí{imos  y  que  iiem- 
pre  es  meneíler  aptarle  con  la  autoridad  de  algún  San- 
to Padre  y  JExpoíitor  cíáiico  y  aprobado  y  íiendo  cofa  . 
impofible  ,   que  ningún  Predicador  fe  arrogue  la  au- 
toridad de  entender  ó  interpretar  la  fagrada  Eícritura 
á  fu  modo  ó  fegun  lu   capricho  }  y  aún  me  acuerda 


fiafcef  Idída  iK>.í¿  ítfttndé  '^  que  ef!e  fué  um  d^^fós 
«rroi^s  de  £utefo  ^  *  éi  qúal .  pretendía  qüei  ca<}a  quál 
ttnia  tanta  autoridad  para  -interpretar  la  Efcritura  *, 
como  San  Gerónimo  y  San  Aguftin  ,  apópndo  eñe 
arrogante  y  preíuntuoío  delirio  con  aquel  teieto  de 
San  Pablo  ;  Vnus  quifque  abundct  in  fénfii  futy.  Ert  or- 
den á  cofíurabres  ,  yá  fe  dexa  conocer  el  gran  peíb 
que  dá  á  lo  que*  fe  dice  qualquiera  autc^ridad  y  tefti- 
inonio  de  los  Santos  Padfes  ^  como  también  (i  fe  toca 
algnna  Jioticia  hiftórica  ó  filofófíca  ,  eípeciaímente  íi 
es  algo  fihgular  6  no  muy  Ikbida  j^^tyt  de  adornó 
y  de  recomendación  íá  fita  ,  y  aún  lás  palabras  del 
autor  ^e  las  refiere. 

Por  algo  ,  dixo  Fray  Gerundio  i  me  guftah  k  mí 
tanto  los  fermones  que  en  el  cuerpo  eftán  bien  carga* 
dos  de  latín  ^  y  las  niárgenes  que  apenas  fe  defeubren 
de  puro  etebutidas  qué  eftán  dé  citas*  Solo  con  ver 
nn  fermon  ímprcfo  enefta  conformidad  í  fifi  Ifeer  una 
palabra  de  ¿1  ,  eftoy  firmemei!te  períuadidt>  que  es  un 
fermon  do£tífímo  y  proñmdifimo  :  al  contrarió  ahora 
han  dado  en  ufarfe ,  y  aón  en  imprimirfe  ciertos  fer- 
mones ,  que  en  todos  ellos-  apenas  fe  ven  qiratro  6  feís 
renglones  de  fetra  baftardilla  i  y  las  márgenes -tan  lim* 
pias ,  como  cara  de  capón  y  que  dan  afeo  en  feló  ver** 
Jas.  Qué  fe  puede  efperar  de  unos  fermones  así  ?  Yo 
no  he  tenido  paciencia  para  leer  íiquióra  uno. 

Pues  yo  sí ,  interrumpió  Fray  Blas  ,  por  mis  peca- 
dos cayó  en  mis  manos  pocos  dias  há  uno  ,  y  es  de , 
honras  \  que  el  Licenciado  Don  Franciícp  Alexirndro 
Bocanegra  predicó  á  las  de  la  Señora  Reypa  de  Por-' 
tugal  Doña  María  Ana  de  Auftria  ,  en  las  exequias, 
que  la  confagró  la  Ciudad  de  Almaría  ,  .y  ture  cacha* . 
za  de  leeiio  de  vtrbo  advcrbum  j  peroiaba  Dios  quan^  . 

Ddij 
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tc^me  Goíló.  En  todas  las  feis  hojas  primeras  no  hzf 
mas  latín »  cpe  las  palabras  de  tema  :  0/nnis  gloria 
cjus  jilit  rcgis  ab  intús  ,  repetidas  dos  ó  tres  Teces ; 
en  las  feis  y  media  redantes  ,  folo  fe  citan  ieis  textos  de 
la  fagrada  Efcritura  ,  y  de  dos  de  ellos  no  fe  ponen  las 
palana  :  los  otros  que  fe  exprefan  componen  entre 
todos  feis  renglones  y  medio  :  hártate  comilón  :  los 
Santos  Padres  fe  les  dexa  defcanfar  ;  íblo  fe  cita  una 
vez  \  San  Francitco  de  Sales  »  á  San  Gregorio  y  ^ 
San  Ambrofio«c  De.  Expoíitores  np  trata;  cumplió  con 
citar  una  vez  á  Tirino.  Pues  qué  diré  del  afunto  ?  Se 
reduce  a  que  la  Reyna  amó  ^  Qios  y  al  próximo.}  y 
cátate  aquí  el  cuento  acabado.  Lo  demás  parla  y  ma^ 
parla  ;  y  efos  fermones  fe  imprimen  ?  y  eí1;os  fermone& 
fe  celebran  ? 

De  eípacio  9  Padre  Fray  Blas  ,  dixo  con  bailante 
viveza  el  Colegial  ^  no  pudiendo  diíinlular  del  todo. 
fu  enfado  é  indignación  \  V.  P..  fe  adelanta  demaíia^ 
do  (  con  la  cólera  fe  le  olvidó  darle  Uftndifima  )  ; 
también  yo  he  leído  efe  fermon  »  porque  llegaron  á 
Salamanca  muchos  exemplares  :  bablofe  mucho  de  éi 
en  todas  las  Comunidades  ,  donde  hay  xanto  hombroO: 
Cabio  9  religiofo  ,  culto  j  erudito  y  difcreto  y  como 
^s  notorio  ,  y  á  excepción  de  tal  qual  Votarate ,  igno- 
i;ante  y  prefumido  j  qu9  por  nneftros  pecados,  las  hay 
en  todas  las  clafes  y  gremios  ^  no  hubo  uno  que  no  cali* 
ficafe  dicho  íermon  por  una  de  las  piezas  mas  elegan* 
tes  j  mas  nerviofas  ,  mas  fólidas  ,,  mas  graves  y  mas 
ingeniofas  ,  que  habia  predicado  haña  ahora  nueftra 
oratol-ia  caí^ellana.  Es  voz  común  ,  que  fe  podia  equi- 
vocar con  las  mas  preciofas  que  produxeron  ^  y  eílán 
todavía  prodMciendo  en  nueílro  íiglo  i  y  en  nueíira 
emisferio  Eíjpañol  ,  los  Gallos  i  los  Rodas  ^  los  Ara- 
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va£as  ,  los  Rubios  ,  los  Ordeñanas  ^  los  Guerras  >  ni 
ialcó  /quien  afeguraíe  podía  competir  con  las  muchas 
y  grandes  oraciones  fiínebres  con  qué  el  Reverendífimo 
Padre  Maeftro  Salvador  Oforio  de  la  Compañía  de 
Jeíus  llenó  de  mageílad  y  afombro  el  piilpito  y  la 
Capilla  de  San  Geromino  de  la  Univeríidad  de  Sala- 
manca ;  y  oraciones  ,  que  íi  fe  hiciefe  una  colección 
de  ellas  (  como  decía  un  ílibio  )  ,  compondrían  un 
funeral  que  quizá  no  tendría  confonante  ,  en  quanto 
logramos  ahora  de  efla  efpecie  ^  ni  dentro  ni  fuera  de 
Efpaña.  ' 

£íb  de  que  tiene  pocos  textos  la  oración  de  Boca- 
negra  f  folamente  la  podrán  decir  los  que  en  fu  vida 
han  (aludado  los  /agrados  libros  :  apenas  hay  cláufula 
ni  filaba  ^  que  no  aluda  ^  algún  lugar  ,  fucefo  6 
párrafo  de  la  Efcritura«  En  íaliendo  de  aquellas  ac« 
Clones  de  la  Reyna  ,  que  .firven  de  cimiento  á  la  ver- 
dad del  afuntQ  ,  no  fe  citan  ,  es  asi  ,  exprefa  y  feña- 
ladamente  ;  pero  fe  dá  deíleido  y  como  conviertido  en 
la  fubilancia  del  Orador.  Sari  Bernardo  fué  él  prí- 
«enero  que  introdu3U>  >íle  admirable  modo  d'e  ufar  y 
manejar  la  Efcritura  ,  haciéndola  primero  *füya  ,  y 
torciéndola  defpues  corneo  finó  fuera  agena  ;  pero 
quylén  haíia  ahora  ha  notado  it  San  Biernardo  de  poco 
Eícritairario  ?  Soii  pocos  ,  no  lo  niego  ,  los  teltimo* 
nics  y  autoridades,  de  Santos  Padres  9  Expositores  y 
de  RU^ovidades  pro/anas  con  qué  exorna  fu  oración 
el  Señor  Bocpnegra  >  más  fi>ii  muy  oportunos  efos  po- 
cos teftimonios  que  alegar.  Y  quién  ha  dicho  á  V.  P, 
que  l«s  fermones  fe  han  de  Henar  de  morralla  ,  de  tef« 
tiinonios  ,  autoridades  y  citas  ?  Eíhis  cofas  áehtrí  fer 
como  las  efpecias  de  los,  guiíados  ;  lo  que  hafte  para 
iiizonaclo^  y  y  no.  lo  que  íobce  pasa  que  ninguno  los 
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puede  tragar  :  Igi^ora  V.  P.  lo  que  dixo  uri  elaqSetf^ 
tííimo  Orador  ,  hablando  de  las  autoridades  de  los 
fermones  ?  Si  nimia  Jinc  &  comunes  yji/inc  vi  &  pondere 
.  a¿¿au  ,  puerum  magcs  eloqüentem  fapiunt  y  quam  vipum 
ingenio fum.  „  Si  fe  amontonan  ,  fi  fon  vulgacés  y  co- 
9,  muniíimas  ^  íinó  tienen  alma  ^  fuerza  ni  meollo  ^i 
^y  fon  mas  fárrago  que  erudición  \  el  Orador  fe  acre'- 
,^  dita  mas  de  un  genio  pueril  y  atolondrado  (  que 
,)  bueno  ^  malo ,  verde  y  feco  todo  lo  hacina  todo 
.9^  lo  recoge  )  ,  que  de  hombre  erudito  é  ingenioíb  y 
,,  erudito.  „ 

Dice- bien  eíle  cüriofo  Autor ,  para  llenar  ,  bo  digo 
yo  un  fermon ,  finó  cien  tomos  en  folio  de  citas ,  de 
autoridades  ^  teílimomos  ,  fentencias  ^  verlos  ,  hiílo^ 
rias  9  exemplos  ,  símiles  ^  parábolas  ,  fimholos  ,  em^ 
blemas  y  gerogliñcos  ;  no  es  meneíler  mas  que  ha- 
cinar y  recoger  tatito  fentenciario  ^  tanoo  libro  de 
apoftégmas  ,  tanta  poliantea  ,  tanto,  teatro  ,  tanto 
teíauro  ,  tanto  Diccionario  hiflórico  ^  critico  ,  nau« 
tico  9  geográfico  y  tanta  biblioteca  ,  tanto  Expofi- 
tor  9  que  va .  difcurriendo .  por  los.  Jugares  comunes  ^ 
i  inferir  en  cada  uno  quanto  fe  les  viene  á  la  mano; 
en  fin  tanta  felv^  de  alegorías  y  dichos  como  cada 
dia  brotan  en  efas  oraciones  y  en  efas  librerías  ^  ha^ 
cen  erudito  de  repente  al  mas  tonto  ^  al  mas  mente- 
cato 9  al  que  nq  fabe  quien  reynó  en  Efpaña  antes  de 
Carlos  ,IL  :No«  .hay  m^^  qne  abrir  ,  traíladar  /embu* 
tir  9  y  efiá  hecha  la  maniobra.  Al  ver  un  fernion  atef 
tado  de  efta  borra  /.quedan  aturdidos  los  páparos  ,  en* 
tre  los  quales  cuento  á  muchííimos  que  no  fe  lo  pa« 
recen  ,  mientras  los  verdaderos  eruditos  gimen  corri* 
dos  ó  fe  rien  defengañados  y  fegun  el  humor  que  les 
¡predomina.  Mas  de  una  vez  oi  á  un  hoitibre  <íé  grat»-' 
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juicio  ^  que  fe  debian  defterrar  del  mundo  literario 
efos  almacenes  públicos  de  erudición  tumultuaria  , 
porque  folo  firven  para  mantener  aragaues  ,  mientras 
perecen  de  hambre  los  ingenios  verdaderamente  in** 
duftriofos.  Es  punto  problemático  ,  en  que  fe  pudiera 
tomar  un  termino  medio.  Mientras  tanto  ,  digo  que  fe, 
pudiera  aplicar  a  eílos  prontuarios  de  erudición  al  ba- . 
ratillo  9  lo  que  dixó  Agefilao  al  inventor  de  una  ma- 
quina bélica  y  capaz  de  moverla  y  hacer  mucho  daño 
qualquiera  Toldado  cobarde  :  Papct !  vinuttm.fubfiurifiL 
,1  Con  eía  maquina  has  quitado  el  valor.  ,9  . 

A  lo  que  añadió  V.  P.  acerca  del  afunto  que  efco« 
gio  para  fu  fermon  el  Señor  Bocanegra  y  perdone 
V.  P.  que  no  tiene  razón  para  cenfurarlo.  Lo  mejor  y 
mas  preciofo^  de  dicho  afimto  9  es  fer  tan  fencillo  ^ 
tan  natural  y  tan  fólido*  Afúntos  rumbofos  ^  deli- 
cados ,  ÚQjgóneos  ,  metafóricos  ^  fimb6Ucos  ,  y  mu- 
cho mas  de  títulos  de  comedias  ,  retruécanos  inful- 
fos ,  re&anes  de  viejas  ^  como  e/  ycrdadero  ftnis  de 
Arabia  ,  á  San  Aguftin  i  el  Icón  en  fu  cueva  ,  á  San 
Gerónimo  \  el  onii  6  anís  ,  á  San  Tomas  de  Aquino  ;  • 
el  mlxímo  mínimo ,  á  San  Francifco  de  Paula  j  muger 
llora  y  vencerás.  >  a  las  lágrimas  de  la  Magdalena  j 
el  Caballero  de  Alcántara  y  á  San  Pedro  de  efe  nom* 
bre  i  •  á  muertos  y  a  idos  ya  ño  hay  amigos  ,  en  las  ' 
honras  de  un  Obifpo¿  Digo  que  eíios  y  btros  femé- 
jantes  afuntos  ^  Dios  lei  haya  perdonada  ¡,  yá  folo 
han  quedado  en  algunos  Predicadorcillos  ^  que  folo 
hacen  ruido  entre  los  que  fe  van  tras  el  tamboril  y 
los  gigantones.  Yá  va  reviviendo  el  mundo  de  fus 
preocupaciones  j  por  lo  menos  los  hombres  graves  no 
gaftan  otros  afuntos  ,  que  félidos  ,  macizos  ,  carac- 
teriílicos  y  y  coníiguientemente  naturales  >  tal  es  él  del 
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Señor  Bocanegra  ,    fundado  fobJre  los  dos  e^es    i  .  ei) 

qué  eílriba  toda  la  ley  y  toda  la  perfección.  El  Sábíó 

no  dá  otro  elogio  á  los  hombres  juílos  ,  ni  cabe  otro 

mayor  Dileclus  Dco    &  hominibus  ,   cujas  memoria  ití 

.bcncdiclionc  ^ft  i  yj  Amado  de  Dios  y  délos  hombres, 

yy  y  fíempre  que  fe  repita  fu  nombre  ,  fefá  acompaña- 

91  do  de  muchas  bendiciones.  ,,  Efl:o  dixo  el  Orador 

de  aquella  exemplarííima  Príncefa  ,  eftd  convenció , 

y  aún   eílo    perfuadió  ,  moviendo   los   corazones  mas 

duros  á  defear  la  imitación  de  fus  reales  virtudes. 

.  Como  Fray  Blas  vio  que  el  Colegial  eftaba  avina« 

grado   y  tenia  yá  alguna  noticia  de  fu  genio  vivo  y 

quiíquillofo  ,  no  fe  atrevió  á  rej^arle  ,   contentófe 

con  decirle  y  que  en  efo   de  fermones   ,   de    verfos  f 

de  latin  y  cofas   femejantes  ^  cada  qual  tenia  íu  guf- 

tp   9   y    fifi  difcurrir   mas  en    el   afunto  ,  le  fuplicó 

que    profiguiíe    examinando    á    Fray   Gerundio   fobre 

las  fuentes   de  la   invención  }   porque  como  obferva* 

ba  que  ede  las  tenia  tan  prontas  ^  fe  le  caía  la  baba 

al  buen  Predicador.  Serenóíe   un  poco  Don  Cafimi- 

ro  I  y  profíguiendo  en  fu  interrogatorio  ,  rogo  á  Fray 

Gerundio  fe  fírviefe  decir  ;  quál  era  la  féptima  fuente 

de  la  invención  que  le  hablan  enfeñado  ?  Los  dichos 

graves  y    fentenciofos    de    los    antiguos   5  refpondió 

íin  dudar.  £1  Colegial  profíguió  ;  es  una  fuente  bel* 

lífima   9   eípecialmente   habiendo    tanto    recogido    de 

fus  fentencias  y  apoftégmas  ,  los  quales    foló  fe  di« 

ferencian  de  aquellas  en  qué  las  fentencias  permiten 

mas   exteníion    de    palabras   }    pero    los    apoftégmas 

fe  deben   ceñir   á  los  menos  voces  que  fea  poíible  r 

las    fentencias  fe   pueden    tomar  de   qualquier   autor 

donde  fe  encuentren  j  mas   los  apoftégmas  íe   hacen 

mas  recomendables  ^  por  fer  dichos  de  grandes  per- 

;   fonages, 
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£>nages ,  comade  Papas^>^  Emperadores,  Reyes,  Car^ 
denalcs ,  Obirpos  ,  &c.  Vaya  eflá  difeffencia  fobré 
)a  fé  de  Guilielmo  Budeo  que  la  feñaia ;  pu^^  yo  no 
me  atreveré  á  defenderla  en  el  figlo  <jue  corre  ,  el 
qual  eftá  como  inficionado  con. libros  dé  apoftég*^ 
mas  y  que  fon  hoy  de  Ja  gran  moda.  Tales  fon  los 
libros  que  llaman  de  Ana  j  como  la  Mctiagiana  ^  \á 
Percinana  ,  la  Efcaligerana  ,  la  Furcuriana ,  y  otros 
innumerables  de  que  fe  hace  gracioía  burla  en^  el 
primer  tomo  de  la  Menagiana  ,  donde  el  autor  de 
una  falada  rima  y  acabada  toda  en  la  íllaba  na  ^ 
defpues  de  «umbarfe  de  una  multitud  de  eños  criti-' 
cos^  unos  verdaderos  y  otros  fingidas,  concluye  di- 
ciendo :  Todos  los  übros  en  Ana ,  fe  arrimeh  donde 
cjiá  la  ipecacuana  y  yerba  medicinal  de  las  Indias  \ 
que  hoy  fe  ufa  mucho  ,  y  con  grande  felicidad  ext  la 
Europa.  Es  cierto  que  eftos  apoftégmas  ,"  recogidos* 
en'los  libros  de  Ana  ^  no  todos  fon  dichos  de  gran^' 
des  perfonages  >  pues  hay  algunos  de  íiigétos  de  tí^ 
calera  abaxo  ,  finó  entra  en  cuenta  fu  agudeza  ,  ó* 
ÍB  literatura.  Pero  no  fe  puede  negar  que  4os  dichos  , 
fentencias  ^  ó  apoftegmas  ,  así  de  los  antiguos  , 
como  de  ios'  modernos^  uíadps  con  difcernimiento. 
y  moderación ,  fon  un  preciosifimo  odorno  de  todo*, 
género  de  eloqüencia  ,  tanto  oratoria  como  hiítórica/ 
Tucidides  mereció  la  fuprema  eftimacion  de  todos  los 
figlas  pof  el  juicio ,  oportunidad  y  bello  güilo  con 
qué  fe  valió  de  ellos.  Uefiodo  y  aunque  muy  diílaíite 
^e  Homero  ,  asi  en  la  gravedad  del  eiiilo ,  como  en» 
la  mageíiad  del  afunto  y  ha  logrado  los  mayores' 
aplaufos  y  por  la  fingular  elección  que  tuvo  en  las- 
fentencias  con  que  adorna  fus. dos  poemas  heroycos^; 
las^braS)  los  dias  y  Teogonia  ó  generación  de  íost; 
Tome  I L  £e         ^ 


jig      HrsTORiA  DI  Fu;  €ERVif0ia 

I^fes  i  bieq  que  algufios  cncicos  le  irotea  no  fm 
^azoB  %  qu9  las  fentencias  ion  mas  freqüénte»  de  lo 
que  íyera  jufto»  En  fio  Quintiliaoo  encarga  «ucho  al 
Orador  ^^  que  fe  aproveche  de  efta  fuente ,  pero  con 
tres  precauciones }  la  primera  ,  que  las  fentencias  fean 
VPVy  efcQgides ;  la  fegunda ,  que  fean  raras  i  la  ter** 
Cf ra ,  «pie  fean  correfpondientes  k  la  edad ,  al  carác- 
ler  y  demás  oircunílan^ias  del  Orador.  Si  fon  trivia- 
les ^  íe  oyen  con  defprecio ;  íi  muy  frecuentes  ,  canfan 
la  atención  >  y  aún  empalagan  }  finó  ü  acomodan 
á  Iqs  connotardos  del  orden  ^  mueven  k  rifa.  Yoaña^ 
¿iera  otra,  ^arta  calidad  ^  y  es  ,  qae  las  fentencias 
(fian  también .  proporcionadas  al  teatro  ó  auditorio. 
Eq.  una  Aldea  6  Pueblo  pequeño  feria  cofa  rifible 
aquella;  fentencia  6  apoftegma  ,  jucamente  celebra^ 
^a  )  que  fe  atribuye  á  Trodotniicio  :  Princeps  qui  vuü 
qmnia  fcirc,,  neceffe  kabet  muUa  ignofcere  :  ^  El  Prin- 
D ,  cipe  que  qniece  faberlo  todo ,  tiene  precifion  de  perdo^ 
\>  nar  mucho  u.  Qué  Principe  ft  podrá  aprovechar  de 
«(la  íentencta  en  un  Pueblo  reducido  ?  En  un  audi- 
torio milico  y  grofero  ,  feria  impertinente  aquel  dií^ 
creto  dicho  de  Plutarco  .*  Strb  moventur  Deorum  rom , 
Jfid  bcni,  CQmminuunt :  ,,  Las  ruedas  de  lós  Diofes  tar- 
yy  dan  en  moverfe  ^  pero  hacen  buena  harina  ,,.  Quin- 
tos habria  en  el  auditorio ,  que  eutendiefen  la  metáfora  i 
Vamos  á  la  o^va  fuente. 

£íla  es  pera  mi  la  mas  feca ,  dixo  Fray  Gerunifio  , 
y  no  f&  una  tilde  de  ella ,  porque  mi  Autor  dice  ,  que 
Ia  ot)ava  ñiente  es  las  leyes  ,  y  confieíb  que  de  leyesr 
ni  entieedo  ni  he  eílu diado  .palafoira.  Vo  tampoco  las 
He  elludiado ,  dixo  el  Colegial  ,  por  no  fer  efa  mi 
ptt)fefion ;  pero  no  es  meneíler  hacer  la  de  Leg^íla , 
g|ua  íaber  algunas  leyes ,  eípecialmente  de  las  anti-' 


gil»  y  (níiMtivas  ,  que  fé  inftituyéíbrt  tn  A  mund6 
|»ni  el  ipbiernd  de  los  hombres «  las  quales  firveá 
de  un  bello  a4ohio  á  qualquiera  «ilación  f^grada  » 
fingulavmeute  ffiofal  ó  doctrinal.  £s  cierto  que  nunca 
las  leyes  de  los  hombres  pudieron  adadir  pafo  ni  an*^ 
toridad  á  ia  ley  íknta  de  Dioss  pero  no  es  dubitable ,' 
que  Acucntra  k  entendimioito ,  no  fé  qué  particular 
¿tisfacdoD  ■  y  confuelo ,  en  ver  tan  coáforme  la  ley 
áriaa  ton  las  leyes  humanas ,  pronunciadas  por  alga** 
nos  Le||;ifladoffes  que  no  tuvieron  conocimiento  del  ver« 
dodero  Dios. 

Yo  me  acuerdo  de  algimas  ,  que  por  lo  ifat  toti 
k  lo  diradivo  ,  fon  muy  coi^ormes  á  muchos  percep<¿ 
los  dei  Decálogo  ,  aunque  íéan  erradas  y  gentiliza-> 
das,  y  que  Us  hemos  heredado  de  los  Gentíles  r 
vayan  algunot  exMnplares.  £1  primer  matidamiento 
ts ,  Amar  a  Dios  fobre  todas  las  cofas.  Ct)nf<5nnafé 
con  é\  la  ley  ét  Numa  Pompilio  :  Déos  patrios  co>i 
hnio^  externas  fupérjiitiones  ,  feh  fábulas  fie  aénifctn* 
*>.  £1  fecundo  y  Ño  jurar  fu  fanto  nombre  f«  vano  ~r 
ts  nuy  confcH'nie  -á  la  ley  de  los  E^pcios  :  'Perjure 
'tafñte  muttlentar.  El  quarto  ,  Honrar  Padre  y  Madre  .* 
lo  miiÓQo  mandaba  aquella  ley  ^e  que  hace  menclotr 
Herodoto  :  Magijlratibus  parendum :  y  ia  otra  de  lor 
lacedemonios  ,  citada  por  Platón  en  iu  República  t 
Maforum  imperio  Ubehter  omnei  parere  afttefiant.  El 
fetto ,  No  fornicar  :  ion  mucha$  las  leyes ,  qüc  pro*- 
liiben  eílo  taífino ,  !o  qual  tfáhe  Xoíepho ,  lib.  Kl  i 
capítulo  6*  í  jédulterantes  i  &  leW  geniales  vindicato  : 
h  de  Numa  F'ompilid  :  Arafk  Junoais  ne  tañgito ;  y 
1»  «¿lebre  de  los  Atertiefós,  qtre  prohibía  predicar 
6  hablar  en  público  íocfo  deshonefto.*  Si  quis  pudi-^ 
fiáíiinprofpitíKrity  ^att flupréát ^  kuicintetxlicieejitsapui* 
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%2^    Historia  de  Fi.  GíRywDio 

Populutn  concionandi  El  ü^útüO  j^  No  hurtan  )l  cftf 
aludía  aquella  ley  de  los.  Egipcios  :  Singulís  annis 
apud  Frpvinciarum  PrAJides ,  omnes  uwih  vivant  demonf^ 
ircnt :  fi  quí^  fcciis  faxit ,  aut  uñd¿  legitima  viváí  non 
demc^n.[lrari£ ,  capias  reus  cjlo. 

El  ufo  asi  de  eílas  hyes  antiguas  ,  comD  .de  otras 
mas  modernas  prá¿ticas  ó  municipales  ,  coa  tal'  que 
feafóbrioj  prudente  y  oportuno,  tiene^fu  gffaciaytam* 
l)ien  fu  efíjcácia  en  qualquiera  íagi:ada  ojcacioo^  Pero 
liacep  cftw^io  de  componer  un  feroion  x:omo  .  un ,  ale* 
gato  de  los  que  fe  ufan  en  nueílra  Efpajia  ^  embuti- 
do -de»4^yes  ,  textos  ,  camiones  y  ctoAitucionea  del 
derecho'  civil  y  del  canónico  ^ :  pareqido  al  que  yo 
leí  de  cierto  Cateclrático  ,  ípbi^e  /er  una  §^andifia» 
impertinencia ,  es  oílentacion  pu^il ,  par»  acredi(arid 
^e  erudito  y  labio  en.  facultad  forct/leca.  Ola  ,  cfta 
reflexión  ó  cenfura  no  es  mia,  pues  yá  he  proteíia^o^ 
que  ni  mi  profeíion  ni  mis  afk>s  me  permiten  excur-* 
íjones  á  paiíes  tan  fagradqs  :  refiero  lo  ^e  por  entón« 
ees  íe  dixo  ante  hombres  que  tenían  votov  Solo  en 
una  circunílancia  ,  dixo  uno  de  Iqs  círcunflantes  t 
yy  Puede  £er  del  intento  ,  cargar  algo  mas  la  mana 
^,  en  citas  de  leyes  nacionales }  y  es  guando  íe  pre-. 
>,  dica  á  un  auditorio  compueílo  la  mayor  pajrte  de 
,,  gente  de  Curia,  como  e¡i  los  fermones  al  Confer 
^j  jo ,  á  las  Chanciilerias  ,  á  las  Audiencias  ,  &c.  Si 
,,  fe  toca  entonces  el  punto  de  regalos  ,  gratifica- 
„  clones  y^  derechos  de  Miniftros  inferiores  ,  como 
„  Abogados  ,  Relatores  ,  Procuradores^  Eícribános , 
5^  &c.  no  ferá  fuera  de  prppófico  referir  las  leyes 
,,  municipales  que  hablan  de  efio  >  y  expiÍG9r  coa 
„  claridad  hafta  q^é  punto  fon  obligatorias  en  con- 
yy  ciencia  9  fegun  la  inteligencia,  común  de  los  Ted« 
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>,'  k)g<ys  „.  Pero  dexaiidó  eftd  á  un  fedo  ,  deíeo  faiber 
qual  6s  la  nona  fuente  de  la  invención  ^  que  prefcrrbe  det 
Autor  íii  Reverán difima.    ' 

Sdcfii  littet.t ,   rerpondió  como    un    réguilete   Fray 
Gerundio  ,    la  (agrada  ECbrítura  v  y  anadió  luego  ^  eii 
efte*  punto  no*  tiene  Vm  que  dfeténerfe  ,   porque  fé  Id 
que  rfi^  baila  para  bandearme ;  he  tomado  mi  partí* 
do  9  y  no   ftiudaré   de    ruifebo  por  mas  que   me  pre- 
dk)u«i    No  tffefte  üíendífrma  qtie  prevenírmelo  ,    ref- 
pondi¿^i)on  CaÍMTiiró  ,   pues  ffi  'bien ,  qué  efte  pun- 
to nof  fes  de   tx\\  incuníibértcia ,   y  no  Te*  me  ha  olvi- 
dado  lo  qtie  lef  pocos'  áiás  há    eií   cierro   Autor ^  de 
mi  profdfíon  ,  hablando  de^la  fagrada  Efcritura  í  Hj^c^ 
dice  ,  kx  redi  tas  ,  hic  oampus  ,   koc  ftudium  quod  adid 
unumattinet^  Ikrofogantm  ^cft  jproprium.  ^y  Por  lo  qué 
,,  mira  at  uféí  de'  la  fógrada^Eftritma',  eUo  tóca  áf  roa 
„  Teólogos  >  ¿fa  '^H   ^  hiere n éta  ;  efa  es  fu  legínma  ^ 
^,  efe   es    íii    propio  y  p^rtkúhr  terreno  „.  Por  íe* 
ikú    de  que    eti    confirmación    dfr  'Ib    que    poco    \\i 
darnos  diciendo  ,  fe  laftj^a  mucho  en  eí  mifmo    lo- 
gar, dé  que  los  Prédifcadbres    fe   metan  áf  Legiftas  \ 
y  los  Légiílas  a  Predicadores  ^  aquellos  átarírdo  k'yes^ 
y   eftos  gloíaftdo-  textos  ,  '  é^rfita  inverfo  ordinc  Juri/^ 
p^riii  y  negleíiis^  qut  cid  fe  aniñen  t  y  Juera  BiBtia  ftpiái 
qu<im  leges  in  ore   kab^nt.   No  exclujre    abfolutamente 
que  unos  tomen  deotros  alguna  cofa,  por  h  reciproca 
unión  y  buena  correfpondencia  quchay  entre  las  faculta- 
des S'  folo  abomina,  el;  efcafo  y  la  ofteiltacion  de  que  fo 
labfi   todo.    . 

No  obftante ,  ya  me  permifii  á  Uícndílrma ,  t^  Ííí¿ 
mezclanneen  lo  diré£):i[> de  éfa  ftiente^  qtie-en  realidad^ 
excede  los  Kmíres  de 'mis  eftudios  ,  /b^l^^  pna  reflexiona 
acerca  da  ejla  j,.qu9  Ae  parece-  no^  e^  tan  fhérá  tfe  mí 
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juitfílícción.  £s  cierto  que  la  fygrwda  Eicntura  ñi6^ 
recio  tanto  concepto  ,  a4n  á  los  Filóíbfos  gentil 
les ,  que  Emilio  de  Apamea  ,  al  leer  la  primera  dáur 
fula  del  Ev^angelio:  de  San  Juan  :  In  principii^  erai  ver- 
bum  y  quedó  afobforado  de  que  un  Bárbaro  (  asi  lla^* 
paba  al  EvángeliíU  )  hut^ieile^  fílofoíado  con  tan** 
to  acierto.  También  íabemos ,  que  -Dionifio  Longiiio  y 
haciendo  el  paralelo  entrt  M oyfes  y  Homero  ,  cali^ 
ficó  al  Legiflador  de  los  Judíos  por  uit  hombre  na* 
da  vulgar .;  pues  no  podia  Te^lo  el  que  t^nia  tan 
jaita  idea  de  Dios  >  como  lo  acredita  ^quel  ra%o  fiíyo 
^n  ía  hiñoria  de  la  d'eacion  :  Dixit  Deas  :  fiat  lux  ^ 
5  fa¿la  cfi  Imx  ;  fiat  tena ,  ^  facía  efi  terra-j  propo-* 
biendole  por  ún  penfamienco  verdaderamente  íiiblkne. 
Aungue  Ui  fegunda  parte  ,  fofit  tcrratn  ,  &  facía  ejl 
tetra  y  la  añadió  Longino  de  cofecha  i^ropia  \  pues. 
íio  íe  halla  en  la  Efcritura  en  que  él  Autor  como 
gentil  ¿ílaba  poco  verfado.  No  es  minos  cierto  ^ 
que  en  la  (agrada  ETcritura  fe  halla  todo  lo  que 
fe  encuentra  en  otros  libro?  i  mas  po  fe  encuentra 
en  ellos  lo  q/ue  en  efta  fe  halla*  Pienfo^  finó  me  enr 
feaño,  que  ha  de  fer  obíeífvacion  de  San  Aguftin  i 
y  que  la  lei  en  un  libro  de  eloqiienda  t  Et  ckm  ihi 
tquifquc  invcttcrit  omnia^  fus  utiliicr  aliii  didicu  ^  multo 
^bundantiüs  ihi  invetíit  eá ,  qujt  nufquam  omnino  alibi  yfid 
¡n  illarum  tfmtummodv  Scripturarum  iñirabiü  altitudine , 
(f  mirabilh  oAtwitatc  j  difcantur.  «Siendo  ^ílo  así  ^  á  mi 
grofero  modo  de  entender  ,  me  parecia,  que  la  fa« 
grada  Efcritura  debiera  fer  la  única  >  6  por  lo  me^ 
^os  la  primfi!a  fuente  de  la  invención  ^  refpe^o  de 
lodo  OradQr  fágradow  Pues  qué  ra:)^n  tiene  Ufendi* 
unxa^  6.  üi  autor^  q^  no  folo  fio  la  dúfeñan  pof. 
^cai  ^oj^ifii  9o  Ja  dain  en  prime^  lugar  ^  iiaó  que. 
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h  jipnen  á  M   cela.  1   y  .  harta  ükí  .^m  so*  (ea  ía 

última. 

Hallófe  embarazado*  Fray  Gerandio  con  eAa  pre« 
gunta  4  que  no  eíbei  aba*  Pero   falió  i  fu  ípcorro  Ai 
&no  amigo  Fray  Bla§  ;   diciendo  con  grande  farisfac^ 
cien  :  £la  es  claro  >  porqué,  la  Efcritura   es  fueote 
de  que  todos  bebén^  efU  á  mano  de  qualquiera  paqt 
hartarfe  de  ella ,  quando  lé  diere  ía  gana.  Vn  Predica* 
dor  que  quiere  acredicarfe  ,  no  bebe  del  común  pitón  ^ 
finó  que  fea  para enxuagarfe.  Simbólicos,  emblemáticos  »^ 
gerogliíicos ,  hiñdricos  y  fentenciarlDS.,  fábulas  ,  efta  ha^ 
de  fer  fu  comidilla  >.  y  á  lo  mas  :  más   aUá' hacia  la 
iikimo  un  poco  de  Éfcrftura  á  modo  de  mondadientes  ;;^ 
efo  es  loqae  quiere  decir  poner  la  Eforitura  por  la  últi-^. 
ma  fuente  de  la  in?encion  »  eíüi  bien  pueda  i  pagar  do^ 
Hii  dinero. 

En  medro  de  los  pocos  años  del  Colegial ,  que  asi^ 
por    fu   edad  como  por  fu  genio  todavía   no   éíláb^ 
muy  maduro  ,   iri  era  de  los  que  mas  fe  morían  poE 
armones  de   Chrifto  en  mano ,  no  fe  pued»  ponde-^^ 
rar.quanco  le  irritó  una  propoficiori  tan  abfuftda*,  'tan 
loca    y    tai^  eícandoía  ,   íin    embargo*  confidbrindofe! 
huéfped ,  y  que  no  era  ra^on  dar  una  mala  noche  |i> 
aquella  buena  gente ,  difimuló  fu  indignación    lo  me-, 
jbr  que  pudo  ^  y  fe  contentó  con  decir  á  Fray  Klas:| 
Sino  me  hiciera  cargo  que  V.   P.  hablaba  de  chan« 
m  ,    zumbándófe  de  aquellos  Predicadores ,  que  íuid^ 
con  las    palabras  ^  á  lo  menos  con  las  obras  parece 
que  ió  (renten  así ,  delataría  ela  propoíicion  af  Santo. 
Tribmial.  Iba  i  refponderle  Fray   Blas  algo  colérico  ^ 
quando  oportunamente  y  al  mejor  tiempo  del   mundos 
entraren  i  poner '  la  mefa  >  porque   ya  eut.  hora  de 
ctnar*       •      '       *  "        *      '  •  - 
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Q  A  P  I  t  y  L  o    V. 

pifpone  Fray.  Cerut^io  Jkférm^n  de  Honras ,  y  vale 

CEnaí'on  ,  fe  acoftaro'n  ,  durmieron ,  le  levantaron  , 
almorzaron  ,  y  (e  defpidiéron  de  Don  Cafímiro  , 
Que   muy  de^  mañana  quifo  volver   a   Balderas  ,    por 
h)    que    admitió  una    yegua  cai^na  ,  andadora  y  pa- 
ridera ,    que   ya   había  d?do    ^uarto   pomcos    y  ¿o% 
muletas  á   Ancón    Zotes ,    el  ^  quaT.íe  la  orreció.  para 
d  viaje  con  la   mayor   voluntad   del  niuudo.    Aquella 
mirnia   rnañana   fe   quiíb  retifar  Fray  Blas  también  á 
cuidar  de  fu  fingida  enferma^  defpídiendofe  baila  que 
fuefe    a  oir  á  íray    Gerundio   el  íerraon    de    honras 
del   Eícribano  >    .como    ^o    ofreció   y    cumplió   á  fu 
tiempo.  Con  efedlo.ibaya  á  montar  k, caballo,  quan- 
do  fe    acordó  Fray  Gerundio  de  que  no    habia   ieir 
do  ,    giofado  y   admirado    el  celebérrimo   íermón  de 
honras  de  los    Solcíados  del  Regimiento  de  Toledo  > 
por  el  Autor  del  Florilegio  ^  como  fe  lo   habia  ofre- 
cido Fray  Blas  la  tarde  antecedente  ^   y    es  ({ue    con 
el  ^encuentro  de  Don  Cafímiro  ,  con  la  converfacion 
entablada  en  el  pafeo  ,  y   prófeguida  defpues    en  ca*- 
ía ,   fe  les  habia  borrado   la   efpecie  de  la  memoria  i 
y  como  Fray  Gerundio  eftaba' refuclto   á   todo  tran- 
ce á  tomar  dicho  fermon  por  modelo   para  el  fuyo^ 
no  queria  dedicaríe  á  componerlo ,  halla  que  üi  ami- 
go Fray  Blas   le    hicieíe    obfervar,   notar  y  admiiar 
todos  los  primores  de  él.  Por  tanto,  tirándole  de  un 
rapóte"  de  barragan ,  que  ya  tenia  puefto  ¿  y  Harpa»- 
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dolé  aparte  le  dixo  ó  le  traxó  á  la  memoria  dicha 
efpecie  ,  y  le  conjuró  por  la  éftrecha  amiftad  de  en- 
trambos j  .que  á  lo  menos  hafta  defpues  de  comer 
no  peníafe  en  marchar  ,  para  que  encerrándole  los 
dos  aquella  mañana  ,  recorriefen  el  fermon  del  Flor 
rilogio  y  y  entrefacafen  de  común  acuerdo  lo  que  pare* 
ciefe  adoptable  al  fuyo. 

No  fe  hizo  de  rogar  Fray  Blas  ,  que  én  eílas  oca^^ 
fiones  era  de  un  genio  docilifímo  y  y  muy  amigo  de 
complacer  á  todo  el  mundo.  Dio  rraiy  Gerundio  ór^ 
den  de  que  retiraCen  la  caballería  á  la  quadra  haíla 
la  tarde,  diciendo  que  todavía  tenían  los  dos  auecon*- 
ferenciar  aquella  mañana.  Metiéronfe  en  la  fala,  cer« 
ráronfe  por  la  parte  de  dentro.  ^  tomó  Fray  Blas  ^1 
libro  del  Florilogio  ,  (acudiendo  el  polvo  ,  bufeo  el 

fermón  de  z6  ,  leyó  el  título  que  decia  aíi Epf- 

fodio ,  Parentaiwn  facra  ,  Epicedio  panegírico  en  las 
folcmnes  honras  con  que  folicito  el  alivio  de  fus  Mili^ 
tares  el  Regimiento  de  Toledo. 

Epifodio  :  el  título  Yolo  baíla^  para  acreditar  el 
Autor.  Fctrintacion  facra  :  yá  oííle  alr  Colegial'  lo 
que  fignificába  Parentación.  Mira  qué  cofa  tan  opor^ 
tuna  !  Epicedio  panegirico  :  no  tengo  idea  ciará  de  lo 
que  íignifica  epicedio  j  folo  fé  en  confíifo  ,  que  íignifíca 
una  eipecie  de  elogios  á  los  difuntos.  Pues  hay  mas  que 
verlo  en  el  Calepino  ?  'dixo  Fray  Gerundio  :  y  abrién- 
dole ,  halló  que  decia:  Epicedium  y  carmen quod cani^ 
tur  de  cadavere  nondiim  fepulto  :  j,  Aquellos  elogios  qué 
M  íe  cantan  á  los  difuntos  ,  á  cuerpo  prefente  y  quando 
„  aún  no  fe  le  ha  dado  al  cadáver  fepultura.  ,,  Algo 
frió  fe  quedó  Fray  Gerundio  de  leer  efto,  ypregim- 
tó  á  Fray  Blas  :  Pues  que  los  cadáveres  de  los  Soldar 
dos  del  Regimiento  de  Toledo  eílaban  prefen^es  quan^ 
Tom.  II.  Ff  ' 
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do  íe  predicó  eñe  fermon  de  honras  ,  y  no  íe  habían 
enterrado  todavía  ?  Anck  ^  hombre ,  refpondió  el  Pre* 
dicador  ,  que  efos  fon  repaiios  de  niñatura  :  í¡  en  to- 
do fe  hubiera  de  efcrupulizarcon  efa.  menudencia  , 
iio  habria  quien  ít  atreviera  á  hablar  en  el  pulpito 
elegantemente.  Fyera  4e  que  es  fraíe  común  ,  de 
que  quando  fe  habla  de  algún  difunto  ,  fea  para  bien  , 
lea  para  mal  decir  y  que  defentíerran  fus  h^efos  }  pues 
jpará  el  cafo  y  lá  propiedad  i  qué  mas  tendía  deíen- 
ierr4rlós  ,  ^ue  nohabctlos  enterrado? 

Ella  ultima  razón  íúto  grandífíma  ílierza  á  Fray  Ge- 
Itindio  i  y  profiguió  Fray  Blas  ^  y  añadió  :  Epijodio  ^ 
no  lo  entiendo.  A  ver  lo  que.  dice  efe  Vocabulario. 
'Leyó  Fray  Gerundio  :  ,,  Éraii  aquellos  adós  de  la 
,í  tragedia  y  de  la  comedia^ ,  que  íe  recitaban  entre 
\^  coro  y  cdre  ^  para  ak^mar  la  ^n^fica  con  ia  re- 
jy  pi^ehtacion  i  fué  Ai  inventor  el  Poeta  XeQ)is. 
,9  Hoy  fe  entiende  por  cpifodiú  un  incidente  ó  d^ef- 
3,  fíon  ,  que  dieílramente  fe  introduce  en  el  afunto 
yy  principal  del  poema  ^  ¿  de  qualquiera  otra  ora- 
\y  cion  ó  compofícion.  ,,  Confiefo  ^  añadió  Fray  Ge-^ 
rundió  ^  <^ue'he  quedado,  muy  jconfufo  I  pues  acafo 
Malquiera  fermoñ  ¿  ha  de  cantar  ó  predicar  a  co- 
ros ,  para  que  haya  epiíbdios  ?  :£!  tema  era  por  ven- 
tura incidente  <S  digrefion  del  fermon  ,  para  que  lla- 
mee epifodio  al  teina  ?  Eres  ún  pobre  hombre  ^  re- 
plicó Fray  Blas, eftás  muy  atrafado  en  eño  que  llaman 
adtlgct{ar  cofas  ^  ¿  difcarrir  con  affidc^a.  Quiza  en 
todo  el  F¿ori¿ogio  ño  íe  encontrará  pen£uniento  mas 
delicado  ni  mas  oportuno.  Mira  ,  los  íermones  de 
honras  íe  predican  comunmente  deípues  de  acabada 
la  Mifa  d6  difuntos  ,  y  antes  que  fe  acabe  el  último 
réfponíb  ^    que    fuele   fer   íblemnííimo.    La  oración 
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&nebrt  eíU  propiamente  colocada  entre,  el  coro  d^ 
la  Miía  y  el  coro  del  reíponfo  j  unos  fon  cantados  , 
y  la  otra  reprefenuda  :  pues  vés  ahí  ,  porque  fe 
llama  cpifodi^  ,  pok'que  es  un  aóto  que  &  reprefenta 
entre  coro  y  cotx>  ^  m¿s  al  intento  ó  aíiinto  principal 
de  las  honras.  Hablando  en  rigor  ,  eílo  que  fe  llama 
el  NoSurno  ,  la  Mifa  y  ei^  Rtfponfi  fon  propia  y 
rigurofamente  fu&agios  por  los  difuntos  }  los  fermb- 
nes  y  y  las  oraciones  fúnebres  na  fon  (ufragios  s  pues 
qué  (en  ?  Son  uaas  digrefíones  >  unas  incidentes -qu^ 
ít  introducen  con  arte  y  con  deílreta'  en  e}  afunte 
principal.  Mira  tú  con  qué  oportunidad  íe  liamaa 
cpifodios  y  y  por  ^quié  el  tema  es  como)  el  cimiento 
de  eftas  digrefiones  !  por  eíb  el  dar  al  tema  el  titulo 
de  epifodio  y  es  faafta  donde  puede  llegar  el  iogenio  y 
la  invención*  ^ 

Declaróme  por  zopenco  ,  dixo  Fray  Gerundio  y  .y 
hago  voto  át  venerar  todo  ^fxaxPiO  lea  ep  el  Fton^ 
logio  y  por  mas  que  yo  no^  lo  entienda  ,  y  aunque  ^ 
primera  vifta  me  parezca  contrarío  á  toda  razonV  Pe- 
ro vamo^  ;  cómo  fe  Introduce  en  íu  íermon  de  hoa- 
rtf  militares  ?'  Hay  dos  kicro^tiones ,  tfeí^oncfió  Fray 
Blas  :  k  wia  Itamai^  epicedio  «  y  á  otra  introducción,  de 
epifodio.  Tóáó '  efiá  tedueito  á  dar  noticia  de  la  de- 
vodon  y  fervor -con  qué  los  antiguos  Gentiles  ceflfi^ 
brabaii  ¡as  honras  ^  de  ^s  difuntos  y  efpedalmente  mi- 
litares y  k  contar  el  origen  de  ellos  ^  á  ponderar  #1  . 
aparato  ^  y  clec^momas  eon  qué  las  celebraban  y  la 
elecdoa  de  Oradores  ,  y  finalmente  á  adaptar  todo 
edo  con  fetiz  aplicación  á  las  honras  út  los  Milka« 
res  del  Regimiento  de  Tdledo  }  invocando  en  vea 
de  la  nueva  .Euterpe  ,  la  intercefion  de  la  Virgen  y 
para  dar  principio  al  panegírico  epicedio.  Supónefe 

Ffij 
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que  para  probar  cada  una  de  eftas  ^  noticia»  ,  íe  d« 
tan  autores  á  carretadas  ;   pues  en  folo  el    exordio  , 
que  comprehende  poco  mas  .de  una  hoja  (  fe  entien- 
de de  á  folio  )  ,  fe  citan  á  Polibio  ^  Paufánias  >  Ale- 
jandro ,  Herodojto  ,  Mardquino  y  otroj  y  y  de  eílos 
algunos  tres  ó  quatro  veces,  £fto  es  lo.  que  fe  Uama 
predicar  do£l;a  y  eruditamente  ^  no  prón^nciar  palabra 
ni  aún  filaba  ,  íi  pofíble  fuera  ,  fin  fu  autor  por  de- 
lante ,  y  fin  fu  latín  al  canto  de  la  obra  :  lo  demás 
|)arece  converfacion  .de  Monjas  y  ^vifita  de   Daipas  i 
que  fe  pafaa  feis  horas  en  ellas/^fin  oírle  qI  nombre 
de  un  autor.  :         :  :    :  : 

Bien  vés  que  toda  eíla  erudición  de  ftmcrales  vie- 
<ne  clavada  a  todo  tu  fermon  de  honras.^  y. te  puedes 
-aprovechar  de  ella  para  el  tuyo  ootx ,  la   mayor  pro- 
piedad ,   efpecialmente  finó  te  olvidas   de  la   reglira 
que  cedí  ayer -tarde  ,  para  acomodar  ales  £fcriba- 
iios  todo  quanto  fe  dice  de  los  Militares. r  También 
«podrás  9  y  en  mi  didámen  deberás   aprovecharte  de 
i)nas  nobílifimas    frafes  que  fe  leen   en    el    epifodio. 
.Quando  ponderas  la  liberalidad  de  los   herederos  del 
Efcribano  ,  que   le  coftean  las  .honras  r  dirás  :  ),  que 
^y  es  tan  lúgubremente  generófa.,  como  luffcuofamen- 
^  te  compaifiva.  „  Hombre  ,  replicó  Fray  Gerundio , 
.que  el  Licenciado  Flechilla  me  dixo ,  que  no  codeaban 
.las  honras  los  herederos  ,  finó  el  mifmo  difunto   ,  el 
qual  habia  dex;ado  un  legado  determiqadameote  para 
ellas  }  con  que  no   es  generofídad    de .  los  herederos 
ni  de  los  tedamentarios  ,  finó  obligación  preciía.   En 
.cfo  te  paras  ,  majadero  ,  replicó  Fray  Blas  ,  y  en 
los  tiempos  que  carren   te    parece  poca    generóíidad 
de  los  tedamentarios   y  herederos  cumplir  los  lega: 
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dos  y  ijlámas  voluntades  de  los  difuntos  ?  Muy  atra- 
fado   eftás   dé  cofas   de  mundo.   Vamos  adelante  :  lo 
que  yo  no  entiendo  ,  añadió  Fray  Blas  es  qué  quiere 
ngnifícar  un  texto  ,  que  repite  en  dos  líneas  con  poca 
diferencia  :  Fa3á   autem    collaüonc  ,  duodecim  milita 
dragmas  argtnti  :  aquel  colladone  es  para  mi  un  nom* 
bre  de  rebozado  \  fi  quiere  decir  que  Judas  antes  de 
celebrar  las  honras  de  fus   difuntos    ,    hizo  colación 
con  doce  mil  dragmas  de  plata  ?  Riófe  Fray  Gerundio 
de  la  poca  latinidad  de  Fray  Blas  ,  y  le  dixo :  Quítate, 
de  ahí  y  hombre    ^    que  fe  cotioce  fué  defcuido  de 
la   pluma  ^  y  que   efcribió  collationc    y   en  lugar   de 
contribucione  que  fignifíca  contribución  ,  porque   Judas 
debió  de  echar  alguna  fobre  fus  Soldados  y  para  que 
todos   contribuyefen  al   gado    de  las    hpnras.    Vaya 
que  efo  es  ,  replicó  Fr^y  Blas*. ,  y  profíguió  diciendo : 
Ahora  fe  figue  el  difcurfo   ,  ,  que   divide   en    quatro 
cfcenás. 

Efcena  primera.  Para  un  poco  ,  Fray  Blas  (  excla- 
mo Fray  Gerundio  )  :  Efcena  primera  !  en  mi  vida  nó 
he  oído  cofa  femejante  j  Efcena  primera  ?  Qué  quiere 
decir  efcena  ?  Yo  no  fé  ,  pero  apueílo  que  detrás  de  la 
tal  palabrita  ^   fe  nos  oculta  algún  miíferio  recóndito 
y  elevado   de  aquellos  que  folo  alcanza  eíle  hombre 
incomparable.     Confultemes    á    Calepino.     Abrióle   , 
ojeóle  j  y  halló  que  decía  aíi  ¿  Efcena  y  ramas  de  ar-, 
bol  y  que  fe  cortaban  para  hacer  Jombra.  No  lo  decía 
yo  ?  el  fermon  es  un  árbol  y  los  diícurfos  6  los  puntos 
ion  las  ranaas  y  con  que  las  efcenas  fon  los  puntos  y  6 
difcurfos  de  un  fermon.  Mas  y  efcena  y  eran  las  ramas 
que  le  cortaba  pdra  hacer  fombra  }  en  las  honras   de 
los  difuntos  y  todo  es  fombra  y  todo  es  negro  y.  que 
para  el  cafo  es  lo  oiifmo  }  el  túmulo  y  el  frontal  ^  los 
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ornamentos  ,  el  paño  delfaciílol,  él  del  pulpito,  b$ 
capas  largas  de  loa  que  hacen  el  luto  :  pues  por  qué  no 
ha  de  fer  fombra  también  la  oración  fúnebre  .*  Así  el 
dividirla  en  Efcenasr  ,  es  lo  mífmo  que  partirla  ea 
fombras  :.  como  quien  dice  :  fombra  o  cfcena  primera  , 
fombra  feganda  ,  &c. 

Afombrado  quedó  Fray  Blas  ,    quando  vio  difcur- 
tír  á  Fray  Gerundio  con  tanto  delgazamiento  ;  y  asi 
le  dixo  :  Hombre  ;   qué  legión  de  ípírítus  fútiles    íe 
te  ha  metido  en  efe  cuerpo  ?  Pídote  perdón  de  lo  que 
antes  te  decia  y  que  no  tenias  ingenio  para  delicadezas ; 
ahora  te  d¿vgo  ,  que  quando  te  pones  á  ello  j  no  hay 
hilandera  de  León  que  te  iguale  ni  que  merezca  def- 
calzarte  los  zapatos.  Como  Fray  Gerundio  vio  alabarfe 
de  agudo  ,  efponjóíe  yifiblemente  ,   y  yá  con   mayor 
'fatisfaccion  añadió  :  Pues  aguarda  ^  que  aún  falta  16 
mejor ,  oiró    figrlificado  da  Calepino  á  cfcena  y  dice 
íer  el  mas  común  en  qué  fe  toma  ,  que  finó  me  en- 
gaño ,  no  acredita  méiios  lá  futileza  de  eíle  monftruo 
de  los  ingenios.  Efccna  ,  dice  ,  alcanas  veces  Jignijica 
el  teatro  donde  fe  reprefenta  una  comedia  6  tragedia  : 
otra's  (i  y  es  la  accepcion  mas  ^comtin  )  fe  entiende  foh 
de  áqueíta  parte  de  la  reprefetttación  ,  en  oué  fe  mudan 
las  perfonai  ,    aumentíndofe   ó  difminuyendbje  6  fa- 
'Viendo  a  hablar  otras  diferentes.    Q^e  me  emplumen  fi 
nb  hay  algor  y  aun  mucho  de  efto  eil  fas  efceriis  :  \W' 
las, 'fiííó.. Leyó  Ftay  Blas  la  primera.  Nó  vés  claro  el 
'Jjehíataiefñtó  ,  dí*o  Fray   Gerundio  :  antes  tle'  entrar 
*ert  éfta  efcehás ,  ¿omo  por  tñodo  de  preámbulo  ,•  ha 
tien   hablado  parentación  ,    epicedio    introducción    y 
otros  colüítdrios    lucidos    tenebrofos  j    ahora   entnrta 
yá'  á-  hablar  Gilbertb^ ,  Abráham  ,-  Érafino  ,  Alciatb  y 
unPotta.  -'  .^    .         .  j 
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Difcurres  bien  ,  dixo  Fray  filas  ,  pero  á  tí  lo  que  te 
hace  mas  al  cafo  es  ,  que  todo  lo  que  fe  dice  en  eíla 
^fcena  primera  y  lo  puedes  aplicar  á  tu  fermon  de  hon- 
ras j  y  qualquiera  otro  que  fe  te  ofrezca  del  afunto  , 
m  nms  ni  menos  que  como  fe  aplicó  a  la  función  del 
Regimiento  de  Toledo  ;  porque  en  fuma  ,  en  ella  ef- 
cena  folo  fe  pondera  el  lugar  común  de  la  verdadera 
^miftad  y  que  cpnílíle  en  que  el  amigo  verdadero  íe 
conoce  en  toda  fortuna  y  en  todos  eílados  y  en  la 
profperidad  y  en  la  adveríidad  ,  en  la  vida  y  en  la 
.muerte  :  y  como  en  todo  fermon  de  honras,  los  ami« 
gos  vivos  fe  acuerdan  de  los  amigos  difuntos  y  á  todo 
.íermon.de  honras  fe  vienen  por  fu  pié  Abraham  y  la 
Magdalena  .>  Lázaro  y  los  demás  que  hicieron  lo 
miímo  ,  ó  con  quienes  íe  executó  lo  propio.  VamoiS 
á  la  efcena  fegunda  ,  que  es  raí  difamen  que  fe  debía 
engaflrar  en  oro.  Leyó  Fray  Blas  ,  y  añadió  Fray  Ge- 
rundio :  No  digo  en  oro  ,  en  peHas  y  en  diamantes , 
debieran  engarzarle  ellas  efcenas«  Pero  para  qué  hemos 
de  gaílar  tiempo  ni  canfar  el  entendimiento  en  dif- 
currir  por  la  fegunda  y  tercera  y  quarta  ,  qnandp 
con  los  materiales  de  la^  primera  íe  pueden  componer 
once  tomos  de  a  folio  de  fermones  ,  que  con  cada  uno 
íe  puede  aturdir  al  mas  ignorante  y  al  mas  facultativo  ? 
Tienes  razón  ,  refpondió  Fray  Blas  ,  y  refpedo  que 
la  tarde  e(lá  proporcionada  ,  dacá  un  abrazo  y  vete 
á,  difponer.^l  viage.  Defpedidos  los  dos  Predicadores 
con  el  fentimi^nto  del  apatarfe  y  y  con  el  confuelo  de 
no  tardar  en  volver  á  vtvk  ,  dieron  difpoficion  de 
«char  la  efpuela  y  montar  k  caballo  Antón  Zotes  y 
nu^ñto  Fray  Qerundio  fu  fiijo  ,  caufando  no  poco  fen- 
timiento  á  fus  payfanQs  y  ápafionados  /  de  no  poder 
lograr  el  gufto  de  acompañarle  ,  y  fobre  todo  de  oir- 
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le  j  pero  los  confoló  nueftro  Fray  Gerundio  con  la 
efperanza  de  dar  á  la  prenfa  así  eíle  como  todos 
fus  fermones  j  con  lo  que  quedaron  alborozados  ,  vién- 
doles tomar  el  camino  para  hacer  noche  en  Fregenal 
del  Palo  y  donde  con  aníia  le  eíperaba  fu  tio  el  Fa- 
miliar. 

No  es  ponderable  el  gozo  de  Antón  Zotes  en  todo 
el  camino  ^  al  ver  echar  k  íii  hijo  por  la  boca  Theolo- 
gía  ,  y  confirmar  quanto  decia  con  texta  de  la  efcrí- 
tura.  No  cefaba  de  dar  gracias  a  Dios  ^  de  fer  hombre 
que  con  fu  hijo  Gerundio  ,  habia  dado  un  Demóftenes 
á  fu  tierra  de  Campos  ,  y  á  todos  los  Oradores  nueva 
horma.  Unas  veces  le  miraba  con  atención  ,  y  lloraba , 
otras  fe  reía  ,  otras  finalmente  levantaba  la  confide- 
racion  á  Dios  á  darle  gracias  ^  y  entre  eíVas  confide- 
raciones  llegaron  á  FregenaL 


C  A  P  í  T  ü  L  O    VI. 

De  lo  qutfucedio  en  Fregenal  del  Palo  ,  y  como  llegaron 
los  convidados  a  Fedrorubio. 

Yba  acercándofe  el  dia  feñalado  para  las  famoías 
Honras  ,  pues  yá  no  faltaban  mas  que  tres  días ; 
y  habiéndofe  defpedido  Fray  Gerundio  cortefanamen- 
te  de  todo  el  lugar  ,  hada  de  aquella  tia  ,  que  no  le 
había  vifitado  por  el  cuento  de  la  Gallina  ,  la  qual  que- 
dó tan  pagada  de  ^íla  acción  ,  que  defde  aquel  punto 
hizó  las  .paces  con  la  buena  de'  Señora  Caitanla  ,  re- 
galando á  fu  madre  ,  y  á  fu  Hermana  ,  con  cada  dos 
£fcapularios  bordados  de  realce  de  plata  faifa  y  ca- 
nutillo }  añadiendo  á  cada  una  íu  Santico  de  Barro  en 

urna 
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irrna  de  cartón  guarneGxda  de  feda  floxa^   repartiendo 
una  peíeta  entre  las  dos  criadas  ;  bien  proveída  la  al- 
forja >  y  aumentada  la  maleta,  con  un  pac  de  mudas 
de  ropa  blanca.    Partió   para.  Pedrorobio    en    com- 
pañía  de   íu  .padre  el   bonifímo  Antón   Zotes  ,   que 
quifo  ver  (  así  lo  decía  él)   fi  fu  lú]o  tenia  tan  bue- 
na mano  derecha  para  predicar  de  los   difuntos  ,    co- 
no para  predicar  del  Sacramento.  Su  padrino  el  Li- 
cenciado Quixano  también  babia  hecho  ánimo  de  ha- 
cer la  jornad^  »    con  cu/o  motivo    habia   llamado  á 
m  primo    fuyo ,  Capellán  de  Gondorcillp  ,   que  ^ca- 
J}a  de  venir  de  jLeon ,  y  habia  traido  licencia, de  con- 
fefar  por  íeis  mefes  y  para  que  en  fu  aufencia  dixe& 
h   Mifa  al  pueblo  ^  y  cuidaíe  de  lá   adminiftracion 
de  Sacramentos .;  pero  es  tradición  >  que  quando  ya 
eílaba  aparejada  la  burra ,  ie  le  defenfrenaron  tan  fu- 
riofamente  las  almorranas  (de  que  adoleda )  que  no  Je 
fué  poíible  montar  á  caballo  ;  y  asi  fe  contentó  con 
darle  un  abrazo ,  y  mecerle  diümuladamente  en  la  mano 
dospefos  gordos^ 

Eran  las  cinco  de  la  tarde ,  quando  en  buena  paz  y 
compañia  falieron  de  Campazas ,   padre  é  hijo  ^.con 
refolucion  de  dormir  aquella  noche  en  cafa  de  fu  padrino 
el  Familiar  y  cuyo  lugar  no  diílaba  mas  que  de  tres  leguas 
cortas ,  y  eílaba  como  á  la  mitad  del  camino.  Aquí  fe 
encuentra  un  vacío  laílimofo  en  la  Hiíloria ,  que  defpues 
de  haber  burlado  nucieras  mas  exá£bs  y  exquiíitas  inda- 
gaciones^ necefariamente  ha  de  fer  íenfíble  á  la  curioítd^ 
deiiueílros  Ledores  }  pues  no  íiendo  poíible  finó  que 
Ja  converfacion  que  tuvieron  por  el  camino  hijo  y  pa- 
dre, fuefe  tan  graciola  ^  como  entretenida  y  no  fe  halla 
.el  mas  leve  veíligio  en  Archivos  y  Bibliotecas,  Alm.a« 
Tom.  11.  G  g 
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rioB,  Legajos  ni  Apuntamientcs.  Bien  pudiéramos  noíb-* 
tros  figurar  aquella  que  nos  pareciefe  mas  natural  , 
atendido  el  genio ,  el  cará^er  y  las  demás  circuu (Rancias 
de  nudftros*  dos  caminantes  ^  k  imitación  de  aquellos 
Hiftoriadores  ^  que  no  hacen  efcrúpulo  de  referir  lo  ve* 
rosímil ,  por  cierto ,  fin  detenerfe.  en  contar  lo  que  pud6 
fer  por  lo  que  fué. 

Ni  fe  nos  pudiera  culpar  con  razón  de  que  nofb- 
tros    faliéfemos    con    nueftras    conjeturas  en  un  figlo 
ifin  ^que  todo  el  mundo  fale  con  las  fu  tas.  Habiéndofo 
•hecho  efte  título  tan  de  moda  ,  efpecialmente  en  los 
libros^,   papeles  y  difcurfos  que   facan  á  luz  los  An- 
tiquari6s  J  Crónologiílás  é  irt veftigadores  y  Fíficos  expe- 
rimentales ^  que  apenas  aciertan  en  otras  ^  xio  es  nuedro 
ánimo  condenar  efta  coftumbré;  y  mas  en  aquellos  po- 
icos en  quien  fe  conoce  es  verdadera  modeflia  ,  la  que  en 
•jótros  muchos  fe  conjetura  ftr  pura  oftentacion;  pues 
inos  hacemos  cargo  de -qué  hay  materias^,  que  no  adrai- 
ae»  evidencias  ni  otras^  pruebas  que  meramente  conje- 
turales. Pero  nueftra  finceridad,   fingularmente  en  una 
"Hiítoria  tan  verídica  >taií  fundamental  y  tan  exáéla  como 
:la  -que  traemos ^ntre  maños ,  nd  íe  acomoda  con  efe  ufo, 
íy   mas  jquarfdo' 'fiendo;  tantos  ,•  tan  averiguados  y  tan 
iinftruftivós  los  taiáteriaies  verdafderos  que  tenemos  á  la 
tmano ,  es  ocioíb  bufcar  los  ideales. 
?     £n  fin  llegaron  á  Fregenaf  del  Campo  nueftros  dos 
-caminantes.  Pueblo  no  tan  grande  como  Sevilla,  ni 
ifaií  poblado  como   Cadi2  ^ '  donde  hacia  fií  refidénda 
el  Familiar,  de  quien  fiíéron   recibidos  con  agafajo, 
y  con  un  corazón  visrdaderamente  fano ;  porque  ageno 
'en  todo  de  la  afeftacion  ,  era  tan  franco  en  defcubrir 
las  inclinaciones  de  flt  voluntad  ^  como  xiaturalote  en 
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^  diíitnular  los  dictámenes  de  fu  buen  entendimiento» 
Mientras  fe  di/ponía  la  cena  ^  que  no  fué  delicada  n¡ 
pdentoía ,  pero  si  maciza  y  abundante ,  dixo  el  Fa-- 
miliar  á  fu  fobrino  con  cariñofa  llaneza  :  Oyes  ,  Flari^ 
<o,y  llevas  enjurjadas  para  Vtrorubio  tantas  garambay^ 
ñas  como  echa/le  por  cja  boca  en  Camparas  \  Tio',  que*" 
rae  quiere  Vm  decir  por  garambaynas  ?  Kalafme  Dios  ¡ 
hombre  >  continuó  el  Familiar ,  pues  yo  bien  erara  me 
efprico;  garambaynas  yc>/r  aquellas  garatujas  entravefura- 
das ,  relumbrones  y  a\ufaijas  con  que  nos  encarabrinajlt. 
ü  todos  ios  que  ejiabamos  oyendo  com9  unos  monigotes: 
Meaos  le  entiendo  á  Vm  ahora  qufe  antes V  replico 
Fray  Gerundio.  Pues  entiéndanos  Dios  que  nos  crió  ^ 
dixo  el  Familiar ,  y  perdónenos  nuefiros  pecados.  Páre- 
me que  te  haces  remolón  a  propofuo ,  porque  en  lo  demás 
es  impufible  de  Dios  que  np  me  entiendas  ;  puef  tanto 
como  el  don  de  craridad  me  le  ha  dado  Dios  ,  bendita 
fea  fu  fimilicordia.  Tirafme  los  términos  ,  y  ya  cono\co 
yo  ,  que  no  fon  tan  retumbantes  ni  tan  pulidos  como  los 
que  fe  ufan  en  las  Zuidades  \  pero  decirme  a  mi ,  que  no 
fon  inteligribles  ,  no  habremos  de  efo  j  que  es  quebrar fi 
la  cabera  j  y  también  las  calas ,  tú  ,  como  el  hijo  de  mí 
madre. 

Si  Vm  llama  garambaynas ,  dixo  Fray  Gerundio  ,  la 
erudición  9  los  penfamientos  fútiles  »  los  equívocos  y 
las  agudezas  »  los  chiftes  y  el  eílilo  elevado  y  ar- 
moniofo  9  hay  bailante  recado  de  efo  en  el  fermon 
que  llevo  prevenido  i  y  como  Dios  no  me  quite  el  jui- 
cio no  faltará  en  todos  los  que  predicaré.  Pues  •  vés  ^ 
fi  yo  fuera  que  tú  y  replicó  el  Familiar,  kabia  de  pedir 
ü  Dios  que  me  qiutara  luego  el  juicio ,  para  no  perdicar 
jamas  anjina  :pero  no  tienes  que  pedir  a  fu  Mageftad 
que  te  lo  quite ,  finó  que  te  legue  Iva.  Vos  ,  tio  ,  replica 

Gbü 


1^  Historia  djb  Fr.  GíRpirDio 
Fray  Gerundio,  nó  tenéis  oblijgacion  de  entender  eí^ 
tas  materias.  Pero  los  Perdicadores ,  replicó  el  Fami- 
liar, cfián  obligados  en  conciencia  a  ptrdicar  de  ma- 
nera que  todos  los  entendamos.  Bafta  ,  replicó  Fray  Ge- 
rundio, que  nos  entiendan  los  cultos  y  los  diícretos. 
Pues ,  que  baffa  filamente  que  los  enúendan  los  encut^ 
tos  ,  y  ¿os /¡'creros  .^  respondió  el  Familiar  :  Dime  j/biriy 
no  ,  parécete  a,  tí ,  que  en  Pedrorubio  habrá  muchos  hont* 
bres  encultos  coma  tu  llamas  ?  Nunca  faltan  algunos , 
dixo  Fray  Gerundio ,  por  infeliz  que  fea  una  Aldea  , 
ya  fea  dfe  elhi  mifma ,  ya  fea  de  los  convidados  faraí^ 
teros ,  ó  ya  de  los  que  concurren  cafualmente  ;  por 
efo  han  Ifevarfo  grandes  cháfeos  algunos  Predicado- 
res >  que  fiáYidoíe  en  quí  iban  á  predicar  á  lugares  pe- 
queños, fe  contentaban  con  qualquiera  cofa,  y  fe  bai- 
laban dtfj)ues  con  oyentes  que  no  eíperaban  ;  y  aun 
oi  decir  á  un  Padre  grave  de  mf  íagrada  Religión  , 
que  todo  Predicador  fe  debíi  prevenir  para  predicar 
en  Caramanchel,  ni  mas  nr  menos  que  íj  hubiera  de. 
predicar  en  Madrid;  No  m^nrma  fu  doctrina ,  replicó  el 
Familiar,  fahante  que  quifttfe  decir  efe  efentrifimo 
padre  ,  que  tanto  ahinco  debe  poner  un  Perdicadoren  con^ 
vencer  a  los  de  Caramanchel  ^  como  a  los  dé  Madrid  \  y 
que  anfina  debe  efpricarfe  en  conformidad  que  lo  entiendan 
los  otros  ;  porque  fuera  defo  ,  irfe  un  Perdicador  a  Cara- 
manchel ^  y  lo  mifmo  me  da  a  la  ciflerhiga  (  que  eftaes 
una  comparanza  )  ,  con  daca  acá  Ji  eran  ffor^s  6  no  eran 
frores  ,  en  vertú  de  que  puedan  concurrir  algunas  perfonas 
de  la  Zuidad;  efo  no  es  mas  que  hunio  y  fatisfaccion  y  la 
0fle  de  Chrifio, 

Pero  dexando  una  cofa  por  otra ,  no  fabriamos  que 
ver  ludes  del  Efcribano  v^s  aperdicarV  No  he  menefter 
fus  virtudes  para  predicar,  refpondió  Fray  Gerundio* 
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Como  no  ?  dixo  el  Familiar  j  pues,,  quando  fe  ptrdica  de 
los  áef unios ,  no  es  indifpenfahle  que  fe  diga  aquello  en  qué 
fueron  guenos  ,  para  que  emiten  fus  exempros  los  vivos  1 
Ño ,  Señor  ^  refponaió  Fray  Gerundio  ,  nada  de  efo 
e^  oecefario ,  que  fi  lo  fuera  ^  folo  íe  predicarían 
hondas  de  aquellas  fugeto^  que  hubiefen  íido  muy  vir- 
tuofos ,  habidos  y  tenidos  por  tales  de  todos  los  que 
Ips  trataron  ;  y  así  vemos  que  en  algunas  partes  fe 
predican^de  todos  los  que  tienen  con  que  pagarlo  Jé 
xiofo  velloíb^  iin  que  para  eíb  fea  precifo  hacerles 
primerp^  información  de.  vita  6  moriius ,  cómo  díceii^ 
£i  impufble  que  yo  no  tenga  el  entendimiento  efpachur* 
rada  ^  ó  que  lü  no  me  quienas  meter  los  dedos  por  los  ojosj^ 
replicó  el  Familiar  y  pues  dime  ^  fobrino  \  el  Perdicador  - 
no  ha  de  alabjir  a  fu  dcfun  o  \  Craro  es  que  sí :  (i  le  alaba ^ 
no  le,  ka  de  alabar  en  alguna  vena  ?  Pues  qué  m.de  dgcít 
de  él  el  probé  Fldyrcl 

Lo  primero  ,  refpondió  Fray  Gerundia- i  íe  puede 
predicar  un  feanon  de  honras  que  pafe  ,  íin  tomar 
en  boca  al  difunto  por  quien  fe  hace  la  función  j  y  pa- 
ra que  vos  lo  veáis  cíaranjcnte  ,,  yo  os  explicaré  el  cor 
iqo.  Entrafe  ponderando  anxe  todas  cofas  ,  qué  antigua 
fué  la  coftumbre  de  hacer  honras  ^  y  fuaefales  por  íqjí 
difuntos.  Aquí  íe  va  difcuniendo  po/  los  Hebreos,  por 
los  Griegos.  ,  por  los  Koajanos ,  por  los  Egipcios  ^ 
por  los  Babyl^níos  ,  por  los  Caldeos  ,  y  en  fin  por 
todas  lá&  Naciones  del  mundo.:  déípue^  fe  exátninaa 
mas  por  menor  los  varios  modos  que  tuvieron  de  ce.» 
lebrai  las  ,  íegun  los  genios ,  ufos  y  coítumbres  de  los  pal- 
fes  ,  ya  con  lacrificios ,  ya  con  oraciones  j  ya  cpnpirái 
mides ,  ya  con  hogueras,  ya  con  obeliícos  9  y  en  algunas^ 
partes  hafta  con  danzas  y  fielbs.  A  eílo  fe  figue  el  ave- 
riguar quáudct ,  %n   qué   tiempo 2  con  que   motivo,,]^ 
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,)en  qué  Nación  fe  dio  principio  á  las  oraciones  6  pa^ 
iiegíricos  fúnebres  por  los  difuntos  i  y  fe  explican  las 
velas  de  la  eloqüencia  fbbre  los  epicedios  ,  fobre  los 
epitafios  ,  fobre  las  endechas ,  fobre  los  cenotáfios , 
y  fobre  las  memas  ,  extendiéndofe  también  la  erudi- 
ción fi  fe  quiere  á  las  tablillas  6  á  las  infcripciones 
'que  fe  guardaban  fobre  los  farcófagos.  Bien  repi* 
queteado  todo  eílo  y  fe  bufca  deípues  en  alguno  de 
los  muchos  calendarios  que  hay  antiguos  y  qué  fieíla  , 
'función  ó  facrificio  ó  cofa  íemejante  celebran  en 
"él  dia  que  eñá  determinado  para  predicar  las  honras  , 
y  íiempre  íe  encontrará  alguna  •  cofa  qlie  por  aquí  ó 
por  allí  y  de  efta  6  de  otra  manera,  venga  clavada  al 
intento  y  aplicápdofe  finalmente  todas  eñas  importan- 
tííimas  noticias  al  afunto  de  la  función  cOn  la  mayor 
propiedad ,  las  hogueras  á  las  luces  ^  hachas  y  blan* 
dones,  las  pirámides  y  los  obelifcos  al  túmulo,  los 
facrifícios  á  las  Mifas  ,  las  ofrendas  á  las  que  comun^ 
mente  fe  hacen  los  convidados  ,  que  los  hay  cafi  en 
todas  partes  ,  los  epicedios  y  las  menias  al  fermon 
ú  oración  fúnebre  i  y  demoftrando  de  efta  manera  el 
Predicador ,  que  la  piedad  de  los  prefentes  nó  debe 
Hada  a  la  de  los  pafados  ,  y  que  las  honras  que  hacen 
los  modernos  a  los  difuntos,  fon  parecidas  a  las  que 
fe  hacían  á  los  mifmos  difuntos  por  los  antiguos.  Etele 
Vm )  como  íin-  tomar  en  boca  al  fugeto  por  quien  fe 
Placen  las  honras ,  puede  acabar  honradamente  con  fu 
yequiéfcat  ifi  pace, ,  que  fea  feguido  de  muchos  vítores 
y  aclamaciones. 

Mira  y  dix6  el  Familiar,  yo  no  te  puedo  negar  que 
"tres  un  po:{0  de  cencía ,  y  que  ahí  has  en  jar  jado  tantas  co- 
fas y  que  me  tienes  aturrullados  ejlos  cafcos  j  porque^yaje 
V¿ y  fiber  íú-y  como  parece  que  fabes  ,  en  la  ana  todo 
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quanto  hicieron  los  En jundíos  ,  los  Gabilonios  y  los  Mie- 
dos y  los  F  re/as  y  efos  otros  que  nombraflc  ahí  a  ma^ 
ñera  de  Caldos  ;  habertefe  quedado  en  la  mimoria  todos 
efos  nombres  enrevefados  de  embolifmo  ,  parrales  ,  cien-- 
fedio  ,  nigerias ,  cienotáfios  y  el  ultimo  vocablo  en  que 
diofijie  no  fé  que  de  la  Efcritura  de  los  E Jiro  fagos  ,  digo 
en  mi  ánima  jurada ,  que  faber  tú  todos  efios  argamandi- 
jos y  en  los  pocos  años  que  tienes ,  ejio  fn  cencía  confufa  ^ 
no  puede  fer ,  y  loado  fea  el  Señor  de  quien  es  todo  la 
gueno  ;  pero  también  te  digo  una  cofa  ,  que  también  viene 
todo  eflo  para  pefdicar  unfermon  de  honras  ,  como  ahor<t: 
llueven  tocinos  ,  y  fino  vaya  un  afemejamientq. 

Yo  foy  o  gano  Alcalde  de  Eregenal\  junto  mañanar 
Concejo  para  faber  f  fe  han  de  guardar  ó  no  los  píaos ^ 
Efcomiem^o  por  decir  y  que  eflo  de  Concejos  es  cofa  muy  ane- 
xa ;  porque  los  Gabilonios  y  los  P  re  fas  y  los  Calderos  y 
los  Aían\alucds  los  ufaban  alia  defde  el  tiempo  que  habla- 
ban  los  anirnales.  Pafo  dcfpues  a  defprayarme  fobre  las, 
divcrfas  ufan-^as  que  había  para  e^o  cíe  enjuntarfe  el  Con-- 
*^^/^  >  y  ^^S^  P^^  eocempro  :  que  en  unas  partes  andaba  ^l 
'Miniflro  dej^ujiicia  de  puerta  en  puenaitocando^coneUcrtccr- 
ronqueen  otas  era  incitmbencia  del  porquerizo,,  ir  foñando- 
por  las  calles  el  mifmo  cuerno  con  que  juntaba,  los  cerdos  : 
'qu^allá  tocaba  al  muniíor  pregonar  el  Concejo  por  las  cal- 
les  ;  qu^acafe  en  feríala  a  rebuznar  un  burro  defde  niño  con 
tales  y  tales  ft  ñas  ^  y  que  efie  burro  efiandoya  bien  indup 
triado  ^  y  en  teniendo  ,  como  dicen ,,  ufo  de  ra\on ,  fe.  le 
entregaban  al  Fiel  de  fechos^  con  la  targa y  obligación  dfi 
que  los  dias  de  Concejo  hahia  de  ir  rebw^nando  pprtodgel 
'Puebro ,  para  que  viniefe  a  noticia  de  todos   los  vecinos  ^ 
y  ninguno  pudiefe  alegar  incufa  rfi  ignóran^cia^  De  ^  aquí 
mé  meto  a  efprtcar  la  uíiportancia  de  los  Cotice:) os  ^  ta 
' grande  honra  qu\rí tentdú  fiempÜy'  ko  ]/ó'Íó  en  toda  E¿^ 
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ropa  y  finó  también  en  toda  Efpaña.  Digo  por  fin  y  po^rc  ^ 
i¡ue  todos  los  Concejos  ,  fift  ofrece  hacer  información  de 
nobre:[a  y  hidalguía  y  han  de  venir  aprobar  fu  alcurnia  de 
,los  Concejos\y  así  como  ejiosfonfobrelas  Udenciasy 
Chancillerias  ,  pues  vernos  que  de  las  fentcncias  de  efias  fe 
apela  a  aquellos  ,  anfina  también  fi  efiuviera  el  mundo 
como  debía  de  efiar^  fe  htibia  de  ellos  k  la  indecifion  de 
los  Concejos.  Y concruyo  con  preguntar^  fi  en  vena  de 
4odo  efto  fe  han  de  fardar  o  no  los  píaos  ?  Dime^  Ge- 
tundió  ^  as)  Dios  te  haga  bien^  vendría  todo  eflo  al  cafo 
j>ara  la  enrefolucion  de  aquel  punto  ? 

Buenas  cofas  tiene  Vm  ,.  reípondió  Fray  Gerundio; 
.con  que  ahora  quiere  hacer  comparación  de  lo  que  un 
Alcalde  propone  en  el  Concejo ,  con  lo  que  uft  Predica- 
dor ha  de  hacer  en  el  pulpito  ?  Tío  ,  en  los  Concejos 
fe  va  a  la  Juílicia.  Pue^  qu¿  en  los  pulpitos  fe  va  no 
toas  que  á  entretener  el  tiempo  ?  Como  Fray  Gerundio 
íe  vio  un  poco  apretado  ,  procuró  Tacar  el  caballo 
por  otro  lado ,  para  divertir  el  argumento.  También  , 
dixo  y  fe  puede  alabar  á  un  difunto  ,  aunque  no  haya 
liecho  milagros  ni  tenido  revelaciones  ni  íit  vida  hu- 
hitfk  (ido  la  mas  exemplar  y  ajuílada.  Quántas  ora- 
ciones fúnebres  fe  habrán  predicado  en  la  Igleíia  de 
Dios  2l  grandes  Capitanes  ^  á  grandes  ConquiJtadores , 
,h  grandes  Políticos,  y  á  muchos  hombres  verdadera- 
mente fabios  I  de  cuya  canonización  no  fe  ha  tratado 
ni  verífimilmente  fe  tratará  jamas  de  ella  ?  Cotí  todo 
eíb  y  á  edos  fe  les .  alaba  del  valor ,  de  la  intrepidez ,  de 
la  prefencia  de  ánimo ,  de  la  prudencia  militar,  del 
zelo  de  la  gloria  de  fus  Príncipes  ^  y  en  fin  por  otras 
virtudes  que  no  fe  encierran  ni  en  las  Cardinales  ni 
en  las  Teologales ,  y  que  no  hacen  al  caíb  para  la 
vida  chriíHana  }  pues, fallemos  que  muchos  hereges, 

'     '^        GéntScs , 
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gentiles  y  moros  florecieron  en  ellas-  Pues  por  qué 
no  pudiera  yo  también  alabar  á*  mi  Efcribano  y  íi  c|ui- 
fíera  »  de  la  fagacidad  ,  de  la  aílucia  ,  del  ingenio  ,  de 
la  penetración  ,  y  haíla  de  la  velocidad  con  qué  efcri- 
l)ia  de  buena  letra  /de  fus  ayrofos  raígos  ^  y  de  la 
tiibrica  que  ufaba^por  una  parce  tan  garabatofa  ,  y  por 
otra  tan  difícil  que  parecía  impoíible  ni  falfearfe  ni 
remedarfe  ? 

„  Yo  foy  un  pobre  Lego  ,  refpondió  el  Familiar  ; 
y,  que  fulamente  fé  leer  de  letreado  ,  y  echar  mi  fir- 
jy  ma  con  letra  de  palotes  ,  eílrujando  bien  la  pluma  ^ 
„  y  no  me  puedo  meter  en  fi  es  bien  permitido  ó 
^y  no  es  bien  permitido  ,  que  en  la  Jglefía  de  Dios 
yy  fe  alaben  púbricamente  y  y  fe  propongan  por  exern* 
jy  pro  de  emitacion  al  puebro  chriítiano  eftas  vertu- 
,>  des  que  tú  dices  ,  y  con  las  quales  puede  un  Chrif- 
9,  tíano  irfe  al  infierno  tan  lindamente.  Efte  es  un 
yy  punto  muy  hondo  y  que  no  es  para  mi  cabeza  ;  y 
,9  quando  tú  dices  que  así  fe  ufa  (  que  yo  no  lo  he 
,y  viílo  por  no  haberme  topado  jamás  en  eflas  per- 
yy  dicaciones  )  debe  d'aber  razones  muy  importante^ 
9>  para  -permitir  que  fe  haga  anfina.  Lo  que  yo  digo 
iy  es  y  que  por  lo  menos  acá  en  las  Aldeas  'y  donde 
no  íe  pueden  praticar  eílas  vertudes  campanudas  y 
y  donde  la  gente  es  fencilla  ,  fi  yo  fijera  Obiípo  , 
de  ninguno  fe  me  habia  de  predicar  íermon  de 
„  honras  ,  que  no  hubiefe  üdo  un  Cbriíliano  muy  ver- 
,,  tuofo  y  exemprar,  al  modo  qü'acá  nos  imaginamos 
„  las  perfonas  vertuofas  y  enxemprares.  Porque  decir  tú 
,,  del  Efcribano  y  que  fué  fagaz ,  efluto  y  engeniofo  y  que 
luego  fe  imponia  en  los  autos  y  que  calaba  las  inten- 
ciones de  las  perfonas  y  que  efcribia  corridamente  y 
9,  que  hacia  una  lettra  eftupenda  ^  que  fu  rúbrica  fe 
Tome  I L  Hh 
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]»  podía  prefentar  al  mifoio  Rey  ,  todo  tío  bueno 
»  ierá  i  pero  qué  Tacamos  de  ahí  para  las  benditas 
9  ánimas  del  Purgatorio  ?  ,    / 

A  tal  tiempo  entraron  k  poner  la  mefa  ^  de  qué 
mt>  fe  alegró  poco  aueílro  Fray  Gerundio  ^  porque 
fu  tío  le  iba  apretando  demaGado.  Antón  Zotes  ('& 
había  .quedado  al  principio  á  dar  orden  de  que  cui- 
dafen  de  las  caballerías ,  y  deípues  trabó  converfacion 
con  la  muger  del  Familiar  ^  y  con  fus  fobrinos  y  fobri- 
ñas  9  que  entre  todos  eran  feis  ,  y  el  mayor  no  pafaba 
de  doce  años  y  repartiendo  entre  ellos  ,.  turrón  ^  con* 
fites  9  avellanas  y  piñones  ,  que  había  traido  para 
cfte  efeño'  »  entreteniéndoíe  con  todos  mientras  fe 
afó  uaa  pierna  de  carnero  ,  íe  hizo  una  tortilla  de 
torréanos  ,  y  &  guif¿  una  buena  cazuela  de  eíioíado 
db  v;aGa ,  que  con  unas  íardinas  efcabechadas  ,  y  una 
taxada  de  queíb  de  poítre  »  comenzando  con  fu  gazpa* 
cho  de  huevas  duros  ^  componía  entre  todo  una  cena 
iubílancial  ;  facando  defpues  de  levantados  los  man- 
teles un  platx>  de  cebolletas  con  fu  falero  al  lado 
para  pchar  la  de  San  Vitoriano. 

Entraron  todos  eo  la  falita  ó.  quarto  baxo  ,  donde 
timaban  tío  y  fobrino  }  íentárohfe  a  la  meía  ,  y  ce^ 
naron  con  tanta  paz  y  alegría  ,  como  ganas.  Caíi  toda 
la  converfacion  de  la  cena  fe  la  llevaron  el  Familiar 
y  Antón  Zotes  ,  fiendo  fu  afuntoel  regular  entre  la- 
bradores. Preguntóle  aquel  ,  cómo  le  iba  de  cofecha  |. 
y  en  qué  eílado  tenía  fu  lerano  ?  Kefpondióle  eíie  j 
que  de  cebada  había  cogido  poco  por  falta  de  aguas , 
y  que  finó  fuera  por  tres  arenales  que  eran  linde  del 
arroyo  ,  apenas  tendría  para  el  gado  y  para  fembrar  i 
que  de  morcajano  eftaba  mal »  y  que  de  trigo  efperaba 
que  Ao   fiíefe  mala  cofecha  j  porque  fobre  tener  yá 
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úlez  cargas  en  la  panera  ,  quedaban  docieren  la  era, 
tres  peces  ,  tres  paroas  ,  y  otros  dos  montones  ^  y 
en  todavía  eftaban  en  la  tierra  como  doce  morenas. 
Piíes  por  acá  y  amigo  ,  no  podemos  echar  piernas  , 
dixo  le  Familiar  ,  y  algunos  probes  labradodes  fe  que-- 
dan  y  por  iílam  fantam  uncionem.  Sobre  caí  hombre 
que  no  coge  lo  que  fembro  :  Yo  ,  bendita  fea  la  fimi^ 
licordia  de  Dios  ,  no  ejioy  tan  defpreciado  ,  porque 
como  la  hoja  que  tocaba  ogaño  efta  hacia  f^allduli  ^ 
y  aquella  tierra  es  tan  efpinofa  ,  hi's^o  bodega  con  las 
aguas  de  la  otoñada  y  las  que  cayeron  defpues  por  los 
entrecejos  ^  con  qué  ha  dado  bonífimamente  ,  y  hajla 
Unas  ciento  y  cincuenta  cargas  de  todo  pan  ya  efperó 
coger  ,  con  que  me  animaré  a  umbiar  a  Bartolo  a  J^il^ 
lagareta  ,  para  que  efcomien\e  la  glamática  con  aquellos 
benditos  Flayres  de  Dios  ,  que  llaman  Teatinos. 

Sí  j  dixo  á  eíle  punto  y  hecha  una  vivora  la  tía 
Cecilia  Cebollón  (que  así  fe  llamaba  Ig  muger  del 
Familiar  )  para  que  aquellos  Flayrones  te  lo  de  fuellen 
a  a[otes.  Mejor ,  rdfpondió  con  mucha  Torna  el  Fa* 
miliar  íbcarron  ,  por  efo  nado  el  dia  de  San  Baño» 
loma  yj  ftté  mi  gufto  que  le  pufieran  Bartolo  ,  para 
que  me  lo  defuellen  j  porque  ,  defengdñdte  Cecilia  ^  Ic^ 
letra  confangre  entra.  Pues  dtgótc  ,  reípondió  /a  Ce* 
bollana  ,  que  por  mas  que  hagas  ,  no  he  de  unviar  mi 
hijo  a  Villagarcia.  En  efo  naris  bien  ^  re/pondió  el 
Familiar ,  y  por  lo  mifmo  que  no  lo  has  de  unviar  , 
tú  ,  tendré  cuidado  de  unviarle  yo.  Ira  donde  yo  quiere  ^ 
reípondió  la  Cebollana  ,  porque  es.  tan  hijo  mío  como 
tuyo.  Y  aún  mas  f  lo  apuras  ,  rpípondíó  el  Familiar 
muy  ftefco  j  pues  Jin  meternos  ahora  en  mas  honduras , 
al  fin  tú  lo  p4irifte  y  yo  no.  Ea  ,  Cecilia  ,  tengamos 
buenos  manteles  ,  y  dexémqnos  de  quebraderos  de  cabe^ 

Hh  ij 
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^a  :  ya  tt  he  dicho  ,  que  tú  cuidarás  de  las  hembras^  y 

yo  de  los  varones.    Tú  darás  a   aquellas  la  enfeñan\a 

que  te  pareciere  ,  y  yo  daré  a  efios  la  que  me  diere  ¿a 

gana. 

También  yo   la  tenia  de  que  el  mi  Flarico  (  díxo  á 
efta  fazon  Antos  Zotes  )  ejludiafe  en  Villagarcía  ,  don- 
de yo  la  había  ftudiado  \  pero  por  tener  pa\  con  mi 
Catalina  ,  Punvié  a  f^illaornate  ;  y  no  me  pefa  ,  /?ar- 
que  no  ha  falido  por   ahí  ningún  morondo.  En  todas 
partes  ,  réfpondió  el  Familiar  ,   hay  guenos  y  malos  ; 
folafntnte  que  en  unas  partes  fon  mas  los  guenos  que  los 
malos  \  y  en  otras  mas  los  malos  que  los  guanos.  Lo 
que  yo  veo  es  ,  que  los  que  eftudian  en  los   Teaiinos  , 
no  alborotan  los  puebros  ni    apedrean  los  Santos  ,   ni 
falivan  los  Rofarios  ni  fe  defvergüen\an  con  los  Flai^ 
res  que  ejiudian  por  otros  libros  :  allá  van  en  fus  con.'- 
troven  fas  ,  vocean  ,  verrean  y  y  gritan  ha  fia  defgañitarfe  j 
pero  dempues  ,  y  acabado  aquello  punto  en  boca ,  corte- 
síá  ha  fia  el  fuelq  ,  y  tan  amigos  como  antes.   Efo  pa* 
rece  aien  a  Dios  y  a  todo  el  mundo   ;  lo  contrario  es 
mala  crianza  >  y  fe  conocen  al  vuelo  los  que  ejiudian 
con  unos  y  con  otros. 

En  eftas  .  converfaciones  fe  pafó  la  cena  ;  Ileg6 
la  hora  de  recogerfe  ,  y  fe  retiraron  todos  ,  quedan- 
dofe  defpedidos  defde  la  noche  \  porque  los  huéípe- 
des  madrugaron  mucho  para  librarfe  del  calor  ;  lo 
hicieron  faliendo  de  Fregenal  á  las  tres  de  la  mañana  > 
y  llegando  á  Pedrorubio  entre  fíete  y  ocho  ^  antes 
que  y  como  íe  dice  \  comenzafe  á  calentar  la  chi- 
charra. No  fe  puede  ponderar  el  gufto  y  agafajo  con 
qué  fueron  recibidos  del  Licenciado  Flecilla  y  en 
cuya  cafa  íe  apearon  derechamente  /  fegun  habian 
quedado  de  concierto  al  defpediríe  en  Campazas»  Era 
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vífpera  del  dia  en  qué  íe  habían  de  celebrar  las  hon- 
ras ,  y  aquella   tarde  fueron    concurriendo    algunos 
parientes  y  amigos  del  difunto  ,  no  fplo  de  los  que 
vivían  en  los  lugares  circunvecinos  y  finó  también  tal 
qual   que    refidía  en   población  algo  diílante.    Entre 
ellos  llegó  un  Reverendifimo  Abad  Benedióiino  ,  primo 
del  Efcribano  Conejo  ,  varón  verdaderamente  rcfpeta- 
ble  ,  porque    fobre   fer    Monge  muy  ajuftadp  ^    de 
porte  ferio  y  eftatura  heroyca  ,   de  venerable  prefen- 
cia  j  de  fembíante  mageíluofo    ^    y  al  mifmo  tiempo, 
apacible  ^  era  fugeto  k  todas  luces  ,  fabio ,  no  folo  muy 
veríado  en  todas  las  facultades  ferias  que  fon  propias 
de  fu  profefion  ,  finó  admirablemente  inílruido  en  todo 
género  de  Wlas  letras   ^    de  erudición  amena  y  efco-. 
gida^lp  que  junto  á  un  tr^co  humanifimo  y  urbano  ^ 
hacia  lumamente  grata  fu  converfacion  ,  y  conílituía  un 
fugeto  cabal  y  redondeado. 

Traia  por  focioun  Predicador  fegundo  de  la  ca- 
fa ,  joven  cpmo  de  treinta  años  ,  y  Monge  de  fu  ef- 
pecial  cariño  i  porque  aunque  era  de  genio  abierto  , 
feftivo  y  defembarazado  ,  fe  contenia  fiempre  den- 
tro de  los  limites  de  la  modeftia  religiofa  ^  fin  que  los 
chifles  ni  las  gracias  de  que  abundaba  ,  perdiefen 
jamás  los  términos ,  de  la  decencia  ,  ni  fe  pafafen  á 
fer  chanzas  pefadas  ó  pullas  que  pudiefen  ofender 
m  levemente  á  los  mifmos  con  quienes  fe  juntaba. 
Por  efo  ,  y  porque  era  mozo  muy  ponderoío ,  exác- 
tiíimo  en  el  cumplimiento  de  fu  obligación  y  en  el 
defempeño  de  fu  oficio  ,  rendido  á  quanto  fe  le  man- 
daba ,  y  dócil  á "  todas  las  advertencias  que  fe  le 
hacian  ,  habia  merecido  la  eípecial  inclinación  y  con- 
cepto del  Abad  ,  que  efperaba  formar  en  él  un  Mon- 
ge á  fu  modo  y  á  fu  fflan9  ,  capaz  de  honrar   con 
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el  tiempo  ,  no  folo  á  la  Congregación  ,  finó  también 

á  toda  la  Orden  Benediftina. 

Poco  defpues  que  fe  apearon  los  Monges    ,    entra- 
ron á   vifitarlos  ,  como  también  al  Padre  ,Fray  Ge- 
rundio ,  el  Cura  de  Pedrorubio  ,   que  era  Arcipreftc 
de  aquel  partido   ,  Comifario   del  Santo  Oficio    j  y 
hombre  de  fingular  fabrica  en   el  cuerpo  ,   y  no  de 
menos    fingular    eílrudura    en  las   potencias    del  al- 
ma. Efiatura  algo  menor  que  mediana  >  cabeza   abul- 
tada 9    y  un  fi  es  no'  es  oblonga  y  con    canas  rucias 
y  tordas  ,  corona  epiícopal  ,  peftorejo  colorado   ,  y 
con  pliegues  ^  ojos  acardenalados  ,  y  en  la  circunfe- 
rencia unas    ojeras  y  fulcos   ,  que   hablan  hecho  los 
anteojos  perdurables  ,    que  folo  fe    los  quitaba  para 
leer  ó  efcribir  ,  ó  quando  eftaba  folo  j  pero  en  ví- 
fitas  ^  pafeos  ,  funciones  públicas  ,  al  inflante  los  mon- 
taba. Era  lleno  dje  femblante  »  aunque  íe  conocía  no 
fer  maciza  la    grofura  ,   porque    á    veces    fluduaban 
los  carrillos  y  fubiendo    y  baxando    como    fuelles    de 
órgano.  Tampoco  el  color  era  confiante   :    unos   dias 
muy  encendido  ,  otros  malignamente  jaípeado  con  fus 
manchas   verdi  perdas  ,  entre  enxundia  y  apofiema  ,  la 
lengua  muy  gorda  }  el  modo  de  hablar  hueco  gutu- 
ral y  autoritativro  ,    refoplando    con    freqUencia    por 
mayor  gravedad.  Sus  letras  eran  tan  gordas  como  la 
perfona   i    pero  al  fin  habia   rebuelto    algunos  libros 
de  moral  ,  y  tenia  muy  ateílada  la  cabeza   de  noti- 
cias las  mas  ridiculas    y   mas    apócrifas    que    fe    en- 
cuentraren  los  libros  j  porque  para  él  ,  una  vez  que 
eftuviefen  imprefos  ,  todos  eran  á  un  precio  ,  y  las 
vertia  en  las  converfaciones  de  los  páparos  ,  así  de 
corona  ,  como  legos  ,  con  una  fatisfaccion  y  con  un 
coram  vobis  ,  y  con  uno^  refoplidos  y  que  no  dexa- 
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ban  la  menor  dud.i  de  fu  cercidumbre  y  de  fu  autor- 
ridad.  Leía  Us  Gjzetas  y  Mercurios  ,  quando  podía 
pillar  algunos  fin  que  le  coftafe  ningún  maravedí  5 
porque  en  materia  de  gaftar  era  ftríclioris  &  rigidioris 
obfcrvanüd  ,  y  folia  decir  ,  no  fin  gracia  ,  que  para 
la  relaxacion ,  bailábale  la  potra  (  era  muy  quebrado  )• 
Hablaba  mucho  de  la  Lufacia  ,  de  la  Pomerania  ^  de 
la  Carintia  ,  de  la  Livonia  ,  diciendo  que  eftas  Provin- 
cias componían  el  Landgraviado  y  WelUalia  ;  con  que 
lo  oyan  como  unos  parvulitos  todos  los  curas  de  la 
redonda  ;  y  como  por  otra  parte  era  infinii amenté 
curio  o  en  indagar  todo  quanto  pafába  en  las  chimeneas 
y  en  los  rincones  ,  cuchicador  y  mílteriofo  ,  le  miraban 
todos  con  un  gefto  equívoco ,  entré  reípetofo  y  burla, 
entre  refpeto  y  temor. 

Aún  eftabón  en  los  primeros  oumpUmientos  del 
Comifario  ,  quandó  fe  entro  á  galope  én  la  fala  el 
Predicador  Fray  Elás  en  trage  de  camino  ,  y  fin  fa? 
ludar  a  nadie  fe  fué  derechamente  á  dar  un  abrazo  á 
fu  amigo  Fray  Gerundio  ,  como  fi  hubiera  veinte  años 
que  no  fe  hubieran  vifto ;  y  es  tradición  ,  que  todavía 
fe  edaba  componiendo  los  hábitos  que. traía  enfalda- 
dos ,  que  fe  dio  recado  de  parte  del  Concejo  ,  y  en- 
traron los  dos  Alcaldes  ,  los  dos  Regidores  ,  elProcu* 
rador  de  la  Villa  y  el  Fiel  de  fechos  ,  porque  aún  no 
fe  había  provífto  el  oficio  de  Efcribano.  Aquel  día  no 
debió  de  ocurrir  fücefo  confiderable  ;  por  lo  menos  íe 
ha  frullado  en  fu  indagación  nueílra  fo licitud  y  dilígen- 
xia  ,  fin  que  en  las  memorias  que  hemos  podido  reco- 
ger fe  halle  mas  de  lo  fucedidp  en  el  día  de  las  hon- 
ras ,  cuya  relación  pide  capítulo  aparte  ,  y  vamos  á 
fervir  á  nueñros  lectores  en  el  figuiente. 
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CAPITULO    VIL 

Lo  mifmo  que  el  otro. 

AManecio  el  dia  fíguiente  tantos  de   tal  mes  y  cor- 
riendo dichofamente  el  año  de   1700  ,  y  habla- 
mos asi  por  eílar  algo  embrollada  la  cronología  ,  y 
no  es  negocio  de  engañar  á  nadie  ,  aunque  nos  paga- 
ran á  pefo  de  oro  cada  noticia  incierta.  Reynaba  en  £f- 
paña  fu  gloriosifimo  Monarca  ;  gobernaba   la  Iglefia 
de  Dios  el  Sumo  Pontífice  ,  Vicario  de  Chrifto ;  y  era 
General  de  la  Orden  un  varón  grave  ,    elegido  canó- 
nicamente por  el  Capítulo  ,  quando  el  relox  áeíol  de 
Pedrorubio  feñalcS  la  hora  de  las  diez  de  la  mañana. 
£íle  relox  era  la  fombra  que  hacia  un  fobradillo  que 
atravefaba  la  pared  ,  fobre  la  mifma  puerta  del  mata- 
dero )  único  edificio  del  lugar  ,  cuya  fachada  princi- 
pal miraba  derechamente  á  mediodía  y  deíde  el  miímo 
punto  de  amanecer.  Se  habia  doblado  toda  la  clave  de 
las  campanas  ;  eran  dos  efquilones  y  y  un  cencerro  que 
fe  debia  tocar  para  las  Mifas  rezadas  ;  y  aunque  los 
efquilones  ,  en  fu  primitiva  fundación  ,    fegun  la  tra- 
dición de  padres  á  hijos  y  hablan  fído  de  los  afamados 
en  todo  la  comarca  ^  con  el  tiempo ,  que  todo  lo  con- 
fume y  uno  hjibia  perdido  la  lengüeta  ,  y  fe  fuplia  la 
falta  de  eña  con  una  pefa  de  hierro  de  dos  libras  me- 
nos onzas  ,    que  por   defe£luofa  habia  quitado  al  Car* 
nicero  del  lugar  un  Juez  de  refidencia.  Servia  á  la  peía 
de  efpigon  un  gruefo  cordel  de  cáñamo  ,  que  prendía 
del  anillo  ó  hembrilla   interior  del   efquillon  de/len- 
guado y  y  como  el  cordel  no  tenia  confidencia  para 

contener 
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contener  la  pefa  en  aquella  dirección  que  la  daba  el 
movimiento  á  la  campana  ,  fiempre  que  eíla  fe  empi- 
naba ,  giraba  en  circulo  la  cuerda ,  y  Tonaba  á  almi- 
rez de  boticario  quando  el  mancebo  deíprende  loa 
polvos  que  fe  pegan  á  las  paredes.  £1  otro  efquilon  fe 
habian  relaxado  un  poco  en  cierta  función  en  qué  hizo 
mas  fuerza  que  la  acoílumbrada  ,  y  como  fe  le  iba  1^ 
voz  3  era  fu  fonido  acatarrado. 

En  fin  todo  eílo  importaba  un  bledo,  para  el  íecmoii 
de  honras  que  predicó  nueífaro  Fray  Gerundio,  y  el  qual 
llegada  la  hora  ,  y  encendido  el  túmulo  j  concluida  la 
Mifa ,  tomada  la  capa  negra  por  el  Preñe  y  y  ocomódado 
el  audicorio^íiibió  sd  pulpito  ,  predicó  fu  fermon  ;  pero 
qué  íermon  ?  Excufamos  repetirle ,  porque  y  á  dexamosherr 
cho  un  exádo  y  puntual  analiíis ,  que  caíi  puede  fer  ana- 
tomía de  fu  fúnebre  oración  ,  en  todo  el  capítulo  s""- 
de  eñe  mifmo  libro  IP.  adonde  remitimos  á  nueílros 
leedores  s  porque  no  fe  apartó  un  punto  nueílro  ufígne 
Orador  ni  de  aquella  diviíion  ni  de  aquellas  prueb^St 
Mas  porque  no  es  impafíble  que  fe  halle  tal  qjujil  Ucr. 
tor  tan  perezofo ,  que  no  quiera  tómairfe  el  ligeta  tra* 
bajo  de  recorrer  aquel  capítulo  ;  no  de  otra  manera 
(  porque  un  (imtl  oportuno  odorna  mucho  4a  orac^n  ) 
que  un  Clérigo  galbanero  íe  dá  al.diantre  fiemprp  .qu§ 
en  el  Breviario  ó  Mifal  encuentra  parte  del  r^zp  en 
remifiones  ó  citas   y  y  por  no  ir  á.bufcarlas    apechuga 
con  el  primer  común  que  íe  le  pono  delante  ;  paraobf 
viar  nofotros  eíle  inconveniente  ,  hemos  tenido  por 
conveniente  recopilar  aquí  con  la  mayor  brevedad  Ip 
mifmo  que  diximos  allí  en  grada  de.  nueílros  le¿lores 
flacos  ,  miferables  y  poltrones. 

Introduxóíe  pues  fray  Gerundio  i   íu  .fiímQfa  ora* 
cionconefta  primera  cláufula',  que  dexó  atónito^  J^  to-; 
Tom.  II.  li 
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do  el  gruefo  del  auditorio  :  ,3  Efta  parentación  fagro* 
^y  lúgubre  ,  eíle  epicedio  Xacro-trágico  ^  eñe  coluc- 
99  tuofo  epiíbdio  ^  y  eñe  panegiris  efcenático  ^  fe  di^ 
,j  rige  á  inmortalizar^  las  memorias  del  que  hizo  in- 
y  y  mortales  á  tantos  con  los  raígos  cadmeos  y  que  á  in« 
iy  pulios  del  aquilífero  pincel  que  eílampa  en  candido 
iy  lino  triturado  y  íirviendo  de  colorido  el  atro  liquor 
,9  de  la  verrugofa  agalla  ^  chupando  «n  cóncavos  aéreos 
jy  vaíos  de  ia  leve  madera  PámveTcia  :  Calojnus  Scribot 
y^  v^lociter  fcrihentis.  ,, 

No  es  poílble  ponderar  y  con  quánta  fatisíaccion 
rompió  en  efta  primera  cláufula  y  y  quántos  parabienes 
íe  d«S  á  sí  mirmo  dentix>  de  fu  corazón  ,  por  haber 
encontrado  voces  taq  .adequadas  c«mo  fignifícativas  j 
pKira  eicplicar  fu  penfamiento.  Que  fe  me  vengan  ,  que 
fe  ñus  v^n^an  ,  decia  allá  para  configo  ^  no  folo  á  im- 
pugnar \»  íinó  á  empujar  la  cláuftila  ;  qse  levante  ^  que 
levante  el  Retórico  la  poñura  de  las  voces  ,  y  que 
me  las  d¿¿  mi  mas  empinadas  ni  mas  eruditas.  Llamar 
á  las  letras  rafgos  cadmeos  ;  á  ia.plunaa  ,  aquilífero  pin- 
cel %  al  papel  y  candido  lino,  triturado  y  á  la  tinta' j  el  atro 
fudor  de  la  verrugofa  agalla  ;  al  tintero  ,  el  concavo 
aéreo  vafo  j  añadiendo  defpues  para  mayor  explica- 
don  ,  de  la  leve  madera  Pamvefcia  y  con  alufion  al 
buey  y  que'  fué  eníeñando  á  Cadmo  el  camino  >  hafla 
Uégar  al  fitio  donde  fundó  la  Ciudad  de  Tebas.  Eño 
lo  pehfariapor  ahí  qualqüier  Predicador,  fabatino  de  la 
legua  ?  y  no  habrá  mas  de  quatro  Predicadores  mayo- 
l*es  y  y  mas  de  dos  Predicadores  generales  y  que  no  ten- 
gan numen  para  tanto  ? 

Metiófe  al  inñante  en  el  efpefo  matorral  del  antíf 
quifimo  principio  de  la  coñumbre  inmemorial  y  y  de 
los  diferentes  modos  y  x:itos.  con  qué  en  todo  tiempo 
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y  en  todas  las  naciones  fe  han  celebrado   las  honras 
de  los  difuntos  :  no  olvidó  las  repetidas  citas  de  PoUi 
bio  y  Paufanias  ,  Alexandro  ,  Plutarco  >  Celio  y  Suq-« 
tonio  ,  Bemin  ,   Efparciano  y   Novarino  y    Apiano  ^ 
Diodoro  Sículo  y  Herodoto  >  todos  de  la  mifma  ma* 
ñera  y  por  el  miímo  orden  que  los  cita  el  Florilogio^ 
Encaxó  con  la  mifina  oportunidad  las  clauiiilillas  mas 
brillantes  ^  y  las  que  á  él  mas  le  habian  preñado  en 
el  nunca  bailante  aplaudido  íermon  de   honras  de  los 
Militares  del  Regimiento  de  Toledo  ;  aquello  de .  tan 
lúgubnmtntt  genero Jq,  y  iuciuofamente  compafiva\  la  .otra  , 
ilcHide  erigían  túmulos  fumtuos^  y  gfandiofos  y  fúnebres 
obelifcos  rddiados  dcíüces  y  y  íucluados  de  bayetas,  (^Cór, 
herencia  lucida  ,  tenebroja  )  que  entre  yenas,  y  ^ado 
véricas  ceni\as  vitalizaba  memorias  de  Militares  difantosi 
folo  que  en  lugar  de  Militares  y  dixo  E/cribanales.  .Y  et 
la  que  íe  ligue  defptiés  dixo  y  trucidaioji. inocentes  yí¿-^ 
timas  ,y  que  dirigían  a  mitigar  rigores  de  JaslJiófes,^  cf- 
fardan  rofas  fragrantés  ,^  confederando  matices  y  verdores  y 
para  derramar  memorias  inmarcefibles  y  fioritías  efptraw- 
:[as  a  la  feliéidád  eterna  de  ios  'Militares  iiifuntos  \  íblo 
mudó  las  dos  ultimas  palabras!  ^  diciendo  en  vesí  de 
Militares  difuntos  'y  Eftiiigeros  finados  ;  aiodieada'j^ 
que  antiguamente   íe    efcribia  con  unos  punsones  de 
hierro  ó  acero  y  qué  fe  liamabarf  eftilos^  'Pero  la.  qu^ 
repidó  varías  veces  y  porque  le  habisi  dado  mas  golpe 
que  toda  y  fué  aquello  de  follúi^ando  memas  ¡emidg^ 
menú  eioqüentes  y  gimieruh  cndcduts  fiadofianence  iclcf^ 
gantes  ;  y  a<ún  notó  y  á:  que  el  anditocio  ^mpse  i]ue 
decia  aijgp  4^  eño  fe  íboabadoi  mDCo& 

En  cfamde  efhívo  fin, compUBoon  más^^  feliz  qú¿  ^1 
autor  del  Florilogio  y.ixik  en  áproVecfaarfir  ck  la  /eitpo* 
íkion  de  Au  ^  ibbce  lo  qu^  figfíificabs  ^dolla  ^^  €iu* 

iiij 
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dad  donde  Judas  Macabeo  decretó  las  primeras  hon^ 
ras  ó  primeros   íacrifícios  que  fe  lee  en  la  Efcrítura 
haberfe  ofrecido  á   Dios  por  los  difiíntos.  Dice   Jie  ^ 
que  Odolla  fe  interpreta  ,  Ttfiimonium ,  ^vc  ornamtn^ 
tum  (  tefiimonio  ,  ú  ornamento ).  Al  Autor   del  JF/b- 
rilogio  le  hacia  al  cafo  el  ornamento  y  no  el  teftimo* 
nio  i  porque  así  como  las  franjas ,  los  galones  y  las 
guarniciones  fe  llaman  ornamentos- de  los  veftidos  ,  asi 
las   guarniciones  de  los  foldados  ^  parece  que  fe  han 
de  llamar  ornamento  de  las  Plá\as  :  con  que  Ciudad^ 
Rodrigp  es  ornamento  :   Odolla  i  id  eft  \^  teftimonium  ^ 
five  ornamentum  ^  pues  es  Ciudad  ó  Plaza  de  guarní* 
^oú,  j  y  por  aquí  le  vino,  el  eílcecho  parentefco  con 
Odollo.  Puede  íer  que  á  mas  de  dos.  críticos  de  eílos 
que  tratan  de  genealogías  mentales  ,  les  parezca  algo 
largo  el  parentefco   ;   pero  no  hayas  miedo  que  les 
parezca  asi  éi  que  probó  nueftro   Fray  Gerundio   de 
fu  Efcribano  /con  la  Ciudad  de  OdoU^  y  ó  yá  íe  figa 
Ja  interpretación  de  teftimonio  ^  6  y¿  f^   adopte  la  ex- 
poíicion  áe  ornamento. 

»  Aquí  conmigo  ,  dixo  el  ingeniofo  Orador  :    Sí 

s>  Odolla  es  teñimonio  ,  Odolla^  id  eft  ^  teftimonium  ^ 

^  todos    quantos   te&monios  dio  .  nueflro  malogrado 

:^^  héroe  ,  dan  teílímopio  de  que  fué  de  Odolla  íu  ele* 

,9  vadífíma  profapia;  Nadie,  note  el  clevadífima  ,  por- 

,9  que  como  fe  cuentan  en  ella  tantas  plumas  y  pudo  ele- 

yy  varfe  ,  pudo  remontar  fu  vuelo  hafta  dexar  debaxo 

,1  de  sí  al  Icaro  prefumido  :  Icarus  Icarias  nomine  fecit 

^y  aquas.  Si  Odolla  es  teftimonio  :  Odolla  yid  efi  ^  tcf- 

yy  timonium  :  luego  es  la  Ciudad  de  los  teílimonios  y 

^y  Ciudad  de  los  Efcríbanos   y  aunque  parecen  dos  > 

yy  fon  una  miíma  fínónima  locución  ,   como  íabe  el 

^^  retórico  elegante  ^  fegun  el  canon  de   la   divinsí 
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^J  Sñecdoche:  Sinécdoche  figura  ejl  ^  in  qu¿  pars  ponitur 
„  pro  toto^  Y  finó  dígame  el  entendido  \  por  qué  Juan 
„  fe  fíngulariza  ipor  fccretario  del  Verbo  i  Quia  tcjlimo^ 
jy  nium  ptrhihct  dt  i  lio  ,  &  fi:it  quia  verum  ejí  tefiimonium 
,,  ejus  \  Repare  el  difcreto ;  lo  primero  ,  porque  dio 
yj  teítimonio  ;  lo  Tegündo  ,  porque  fué  teñimonio  ver- 
y^  dadero  j  O  veirum  1^  ^^fiimonium  ejus*  Aquello  le  acre- 
,,  éitó  dé  Efcribdno  ;  porque  para  fer  Efcríbano  ,  baila 
))  dar  ceítimonÍQ. :  tefiimonium  pcrhiBuit.  Efto  le  calificó 
,^  bie^  de  EfcrUano  ;  porque  para  fer  buen  Eicribano  ^ 
^j  es  menefter  ijue  d.tedimonio  fea  verdadero  ;  O  ve^ 
^,  rum  ejt  tefiimonium- ejiis.  Pero  de  una  y  ptra  manera 
yy  el  dar  fititimonio  e$  Mn  propio  (le  los  Efcribanos  y 
,,  como  lo  es  de  la  Ciudad  de  Qdolla  el  fer  Ciudad 
99  de  los  t«íUmonios  :  Odolla  y  id  efi  ^  tefiimonium. 

„  Volvjt^aos  al  texto  :  celebraron  fe  ó  fe  decretaron 
,,  las  primeras  exequias  y  lucidox  tenebrofo  ,  en  la  Ciu- 
99  dad  de  Iqs  teíUmonios  9  en  la  Ciudad  de  los  Efcriba- 
99  nos  :  Odqlla  9  id  efi  j  teftimonium  >  y  eía  mifiña  Ciudad 
9,  era  también  Ciudad  de  los  ornamentos  :  O  do  lia  ^  i^^fi^ 
^9  ernámentum.  Efpantábame  yo  9  que  no  eíluviefen  los 
99  oñíamentos  pared  por  medio  de  las  exequias  :  alto 
99  al  mifterío  :  llamábanfe  ornamentos  en  antonomáC- 
99  tica  pofefion  las  veftiduras  facro-ferícas  ^  de  que 
19  ufaba  el  Sacerdote  para  celebrar  el  facrificio  de  la 
9,  Mifa  :  Paramenta  y  ftü  ornamenta  y  que  dixo  con  ele- 
99  gancia  el  litúrgico  Rubriquiíla.  Y  claro  eftá  que 
99  exequias  fin  Mifa  íon  cuerpo  fin  alma  9  ó  á  lo.  mé- 
99  nos  es  la,  Mifa  la  que  principalmente  vivifica  y  re« 
99  frigera  las  almas  que  fueron  de  los  cadavéricos  cuer- 
^9  pos  :  In  Spiritum  Dominum  &  vivificantem  y  qui  y  &c. 
99  Ahora  conmigo  :  La  Mifa  9  en  dias  comunes ,  es  de 
9>  puro  confejo  :  confiUum  autem  do  y  que  dixo  el  vaiTo 
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efcogido  :  la  Mifa  ^  én  diasf  de  Domittgo  ^  es  de'  rí? 

guroíb  precepto  :  Mándatum  dcvohíi  ndvum^  .Notólo 

con  difcrecion  la  rubicunda  purpura  de  Hugo :  Otrir 
yy  nes  tencntur  audirefacrum  in  dic  Dominica.  Infiera  el 
yy  Lógico  ahora  :  luego  en  eílas  exequias  de  ^  Domingo 
;/  Conejo  y  era  indifpenfable  ía  Mi(a  f  porque  lá  Mifa 
9,  es  indirpeiifable  en  dia  de  Domingo  :  Omnts  tcncnr 

tur  i  &c.  Qué  hay  que  replicar  k  efta  confeqüencia  ? 

Pues  allá  vá  otra  :  luego  fueron  dará  y  patente- 
>,  mente  figura  de  eílas  coluflaofas  exequias,  las  que 
V,  fe  decretaron  para  A  invifto.  Macabeo  en  ia  Giu- 
j;  dad  de  Odolla  ^  Ciudad  de  los  teftimonios^i  Ciudad 

de  los  Éfcrií)anos ,  Ciudad  de  los  ornamentos  .*  Odol- 
'j,  ¿a  y  id  cfi  y  ufiimonium ,  five  omamenním  ,  paramen^ 
j^  ta  y  ornamenta  ;  Omnes  tenentur  audirc  facruni  in  dic 
\y  Dominica.  „ 

A  eíle  modo  y  del  miímo  gufto  fué  toda  ia  oración 
^fúnebre  ,  cuyo  traflado  con  mejor  confejo  nos  ha  pa-* 
recido  omitir  ;  porque  feria  impropiedad  én  afmito 
tan  dolorofo  y  hacer  llorar  de  rifa  á  los  le£ltores  :  baila 
decir  y  que  para  cerrarla  con  llave  de  oro  j  di6  fin  á 
ella  con  aquella  ridicula  alegoría  que  fe  le  ofreció  de 
repente  en  él  yá  citado  capitulo  quinto:  ,<  para  contrar 
refí:.ar  la-  otra  nó  menos  éílrafalaria  metáf<»ra  ij  que 
tanto  celebró  Fray  Blas  en  el  fermon  de  honras  del 
famofo  Florilogio  :  folo  que  allí  ,  la  dixo  íeguida  y 
llhciliatnente  fin  adornarla  con  textos  j  pero  en  el 
pulpito  la  viítió  y  la  Tacó  de  gala  con  todos  los  ador* 
nos  correfpondientes.  Tenemos  lafftima  ,  y  aiín  cafi 
pica  en  efcrtipulo  y  en  defraudar  al  público  de  los 
Oportunífimos  textos  de  qué  la  engalanó  ;  y:  asi  allá 
vá  ni  mas  ni  menos  xomo  la  pronunció  con  todos 
fus  atavíos.     .^  :     '  ^  '-  •-        >•      ^       .  ^-: 
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,,  En  virtud  de  qué  el  Fifcal  (  Adverfarius  vcftcc 
Diabolus  i  tanquarn  Uo  rugicns  ,  circuit  quczrens  )  le- 
^y  vanto  aut9^  de  oficio  por  el  fupremp  Juez  (  tencas 
advcrfañus  (^kirographum )  ,  y  íe  dio  mandamieqto 
de  prifion  ^pontea  nueílra  ^plfcribano  difunto  ( tcncteic 
y,  eum  y  &  dufitc  cauíé  ).  Preíentóre  efte  en  la  cárcel  del 
„  Purgatorio  (  Claudentur  ibi  in  careen  )  ,  dexando 
>,  Ipodci^  al  amor  filial  ,  para  que  como  Procurador 
3,  íiiyo  (  gloria, ^patris  it/l  filius  fapiens  )  contradixe  la 
yy  demanda. (  p9fuit  rnt  .contrarium  úii.)  ,  apelando  de 
jj  ia  Tala  de  Juftieia  /á  la  de,  Mifericordia  (^  /ccun4um 
y,  magríam  mifcricflrdiflm  iuqm.  ).  Librófe  deípacho  de 
^  inhibición  y. avoC9CÍon  de : autos  originales  (  Ego 
,,  ^ytniam  &  JMdicqbo  ).  :  dipfe  trailadp  á  la  parte  de 
^  siueíiro  Mir>iíiaroLeocareela4o  {  nil  refpondes  ad  ea  ^ 
„  qu^  'advf/fks\ieM0ificantttry:  bizQ  /elle' un  poderoíp 
^,  legato  de  iMifes  y.  fufr^ios  i:  Domine ^  oratio  mea 
39  hí  confpeSu  tuo  femper^  i  y  dándofe  por  concluía 
yy  la  cauía  (  non  jnv^nio  in  t9  (aufajm  )  falló  la  mife- 
,,  rícordi»  qUi  debia  d?  m^nd^r  y  mandaba  que  el  £f* 
5,  cribano  Domingo  jConejo*  fiditífe.  libre  y.íín  cpfta^ 
yy  de  la  ^(end^roía  carmel  {fiítite  hunis  abire  )  ,  declar 
^  rando  haber  fatijfecho  tpdas  fus  deudas  íufíciente- 
,>  mente  con  las  penfiones  de  la  prifion  (^^din^itu  nobif 
,,  dábita  nofira  )  }.:  y%  qye  a6.ifueíe  jk  la  gloria  ^n^pa^ 
,,  (^requiefcatinpacc)  ^      -   ,  ^       ^      .  ;,    ./ 

Defengáñefe  la  eloqüenci^  mas  valiente  1.  p^rAi^d^^ 
fe  la  elegancia  mas  retumbante:  »  humílefe  la  pluma 
de  mas.  dto  retíionte  i  y  cr¿ame  la  fantasía  del  mas 
delicado  perfpunte  ^  que  nos  es  poíible  ^  no  digo  ex-- 
plicar  dignamente  un  íblo  rafgo  ,  pero  ni  aun  con- 
cisbir  entre  íbitibras  un  tenebrofo  boíquejo  del  em- 
belefo.|d«  la  admifacioa  >  del  paíhiD  3.del  afombro  > 
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con  qué  fué  oida  la  oración  de  todo  Ú  numeroíb 
auditorio  que  ccíniponia  todo  el  grueío  pelotón  de 
paparifmo  ,  excepto  el  Rcvereridífimd  Abad  y  fu 
Socio  9  que  también  eñaban  aturdidos  ^  aunque  por  muy 
diverfo  término.  No  hubo  fiqüiera  uno  entre  todos 
los  oyentes  ,  que  por  buen  efpacio  de  tiempo  no  pa* 
reciefe  eílátua  en  virtud  del  extático  pafmo. 

Hada  el  mifmo  Fray  Blas  edaba  enagenado  ,  ha* 

ciéndofe  cruces  intele£tuaies  en  Id  mas  íntimo  de  fu 

alma^  y  tan   perfuadido  yá  >  allá  de  ojo  para  adeiu 

tro  ,  que  en  comparación   de  Fray   Gerundio  él  era 

un  pobre  motilón  ,  que  defde  aquel  puntó   le  cofta- 

ba  grandífíma  violencia  él  no  tratarle  con  refpeto  ^  y 

folo  por  no  dáí  fu  bríEd  á  tbrcer  i  jprdifiguré  en  la 

llaneza  comenzada  ;  pues  por  lo  demás  en  fu  eftimar 

cion  y  concepto  9  pafaba  Fray  Gertiñdio  por  el  primer 

hombre  de  todo  el  Orden  \iniverfiil  :  así  lo  confefó  á 

xin  confidente  amigo  fúyó  eíla  interior  particularidad  1 

que  h^ce  tanto  honor  á  nueftro  héroe.      •  .  > 

El  Licenciado  Flechilla  ,  que  le  había  encargado 
el  fermon  \y  y  aquel  dia  hacia  dé  Diáconá  en>  las  hon* 
ras  ,  enagenado  y  fuera  de.  sí  ,  fe  quedó'  féntádo  en 
el   banco   ^    donde    habia   oido  la    oración    á  mano 
derecha  del  Preíle  >  taíitd  que  yá  t\  Comifario  paf« 
(aba  ineenfando  el  'túmulo-  (  cglz^doá^  fiís   anteojos  ) 
en  el  último  reíponfo  ,  y  todavía   permanecía  e|i    fu 
banco  el  bueno  del  Licisiiciado  Flechilla  ,  Uprandd^  á 
liilo  tendido  de  ternura  ,   fin  advertir  lo  que  paíaba. 
Apenas  entraron  %n  la  Sacriílía  los  del  altar  ,   quan« 
do  el  Preíte  ,  fin  dar  lugar  a  queje  quitafen  la  capa  j 
fe  arrojó  violentainente  al  cuello  ^de  Fray  Gerundio , 
túvole  ua'  gr^n   rato   apretado  entre  fus  brazos  ,  üa 
hablarle  palabra  ,  y  d^ípues  retirando  un  poca  el  cuer- 
po , 


po  ^  y  poniéndole  las  manos  íbbre  los  hombros  ^  pro- 
rumpió  en  eftas  exclamaciones  ^  O  Jgioriai  inmonai  de 
Campos !  6  afortunado  Campabas  1  ó  dichasífimos  pa- 
dres !  ó  monftruo  del  pulpito  \  6  confufionde  Predicadores  \ 
o  po^^o ,  ófima ,  ó  abifmo  \  Es  un  horror  ^e^s  un  horror  I  0> 
O  9  O !  Y  fuéfe  á  quitar  la  capa  y  haciéndofe  en  cruces^ 

No  pudo  articular  mas  palabra  el  Licenciado  Fle- 
chilla por  entonces  ,  que  decir  interrumpidamente  : 
Padre  ,  Padre  ^  Padrico  \  La  Semana  Santa ,  la  Semana 
Santa  del  año  que  viene\la  Semana  Santa  no  tiene  remedio: 
y  como  á  efe  tiempo  entrafe  en  la  Sacriftia  Antón  Zo- 
tes ^  icreyó  que  era  llegada  la  poñrimera  hora  de  fu  vi- 
da j  porque  copíintió  morir  allí  ahogado  j  fegún  los 
abrazos  que  le  dieron,  no  contribuyendo  poco  para 
anudarfe  las  muchas  lágrimas  que  le  hacia  derramar  el 
^ozo.  Fray  Blas  eftaba  atónito  ,  y  folameQte  fe  explicó 
con  los  ojos  y  cejas.  Al  Reverendííimo  Padre  Abad 
le  pareció  que  no  le  permitia  la  urbanidad  dexar  de 
prefentarfe ,  y  asi  dexándoíe  ver  en  la  Sacriília  y  feguido 
de  íu  Socio ,  folo  dixo  con  afabilidad  y  con  agrado  , 
tque  habia  tenido  un  rato  muy  divertido ,  y  que  era 
razón  que  el'  Padre  Fray  Gerundio  defcaníafi»:  k  qué 
anadió  el  Socio :  Yo  me  eftaria  oyendo  á  V.  P.  otras 
dos  horas  j  la  erudición  acarreada ,  el  eftilo  de  lo  que 
hay  poco ,  y  el  modo  de  difcurrir  es  original.  Cotí  las 
lexprefíones  equivocas  de  los  dos  Monges  ^  fe  confírniA- 
ron  los  otros  paletos ,  de  que  apenas  un  Ángel  podia 
predicar  mejor. 

Vueltos  todos  á  cafa  ^  y  ysi  pueíb  la  m^fa  y  fe 
fentaron  todos  á  ella  por  fu  orden  :  menudeáronfe 
los  brindis  ,  repitiéronfe  las  enhorabuenas  y  y  reno- 
váronle las  exprefíones  ;  y  folo  no  hubo  decimas 
si  oftavas  y  porque  como  la  función  era  de  m'ortuo^ 

Tom.¡I.  Kk  ^ 
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fk»,  parecía  impropiedad:  Con  todo  eíb  no  fe  pudo 
contener  un  eñudiante  legiffh  ,  que  aquel  año  había 
coixienzaid^  los*  Vniios  en  Valladolid  ,  y  también  co- 
mentaba k  hacer  pinillos  de  Pbeta,  echando  lüs  quiínil- 
1^  de  quárnk)  atir  qu^lido^,  ftí»  decimaís  en  las  porterías  y 
locucodo^  de  Mcmj^i^  ^  *(|uamk^  había  ümeion  ét  habi- 
to ó  proíedkm.  Habla  cpiicu^rido  h  las  honras  del 
Eícríbano  Coíiejo  en  líomfere  de  fo  padre  ,  vecino 
éfi  un  lugar  cercano ,  y  muy  amigo  del  difunto'  y  que 
por  halisH^  achaeoTo  ,  m>  había «  podkkr  concurrir 
pérídnáluieiftte;  Piái^  licencia  para-  decir  un  epk&ño 
vpú  fe  1#  ofrecia  j  y  CQmo  el  afanfeé  era  tatti  de  re- 
fuism  y  fáailtiiente  k  le  concedió}  con  que  proíuBipió 
en  efte  diíparate  : 

'  Ifííce^ entre  csláí  áos  Ibsazas 

*Con<^Jo  ^  no  yace  faJ ,  '    -       .  )    '    . 

PiUrts  ij^ie  le  hizo  inmortal  : 

Fray  Gerundio  de  Cajn pavías  : 
Caminante  ,  qiiando  cazas , 
No  Hallaras  vivar  mas  guapo , 
Qiie  este  sitio,  en  que  le  atrapo ^  -    - 

Pues  con  cl^ial^uter  perrp  viejí^ 
Cog^rks  aquí  ,un  conejo  , 
Y. en  el  púlpifo  un. gazapo. 


i  » 


Los  dos  Monges  conocieron  bien  ía  infulfez  de  la 
decima  ,  llena  de  ripio  ,  y  fin  mas  íal  que  un  equivo- 
quillo  ridículo  que  no  tenia  fubílancia  ;  p?i:o  los  demás , 
'que  no.  hilaban  tan  deludo  ni,  entendían  ni  ateodian 
mas  que  al  fpnfonete  ,  la  levantaron  folbre  las  nubes  9 
y  le  hicieron  facar  incontinenti  muchos  traílados  para 
repartirlos  por  toda  la  redonda  :  conviniendo  todos , 
que  el  Licenciado  era  tan  buen  Poeta   como  fr^J 


r.  -  -rí^t:  C^li  ?^A?  A  8\   IflíBi  rVf  z  I/'  :^ 

'Refundió  ]>uefi  Predicador.  Con  eüo  ü^  ceíirar^n  lo| 
Padres  á  d^nnir  la  üeíksíi  y  ^lef^ueg^  de  ella  ii|icedió  lo 
que  vamos  á  decir  en  el  capítulo  íiguiente. 
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Sülenfc  0  pafkdr  los  quatro  Rtiigiofos  ,  y  d  P^adrz 
Aíad^  en  tono  Je  ^om^rfacion  i  Ja  k.  Fmy  Cemn* 
Ji0  4tdnnMhlc  doUrina^ 

TXOiñula:  >la  ^fíefta  ,  toúlada  un  poUó  ;  reaadxi 
JL^  Viíperas  y  ComphstM  y  y  adelante  un  poco  la 
tarde,  <^e  eíbd^a  muy  apacüsk^  divo  el  Padre  Ab94 
i  Fray  Bím  y  Fiiay  ütrundio ,  ipie*  ü  guftaban  iaJir  á 
efpaciarfe  un  poco  al  campo.  Aceptacon.  guftaftis  .el 
ÓDnvite.  los'üos 'aüttigiosv  y  ^^  ifaliéron  á  paüeair.en 
compüAía  ile  los  dos  Monges.  Apenas  fallaron  íuerá 
#el  lagar  (  y.  no  cuvieroA  mucho  que  andar  para 
tfoy^  <|uanob  >impacknte  ya  Fray  filas  ,  prqpntó 
al  Padn  Abad  ^  Qué  k  pareciá  i  V^  R*  el  fermoH 
de cíla  nuuSlaná  ?  No  fuá  un  afombro  1  En  Su.  lioer^ 
vefpondió  el  Ae^ereBÜiímo  ,  es  de  lo  íinguJar  y 
de  lo  precioíb  que  tengo#oido.  A  tal  tieoipo  íe  in^^ 
coiporó  con  la  .tropa  el  Comifario ,  que  rema  ooii 
a^na  aoceleracion  á  cortejarlos  >  xto  habiéndoloa 
encontrado  en  cala  «del  Licenciado  Fledálla.  En 
&  trage  depafeo,  laecoquin  mocho  y  íbnbreto  jue»- 
vo  de  x:aftor ,  abacuello  xu)n  íia  eíclanna  ,  fobce-i^ 
pa  con  adamares  ^  bailón  con  puño  de  plata ,  y  buen 
recado  de  borla  :  en  fin  par^ia  m  Arcediano.  D&C- 
pues  de  los  cun^piidos  oiidiaanios  ,   &  profíguió  la 

'      Kkij 
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converfacion  entablada ,  porque  Fray   Bhs  repitió  la* 
mifina  pregunta,  y  el  Padre  Abad  Je  dié  la  oiiíma 
reípueíla. 

Np  eíperaba  yo  menos  de  la  profunda  fabiduria  de 
V.  R.  díxo  el  Comifario  ;  malo  es  ,  que  á  mí  me 
dé  golpe  un  iemion  ,  un.libro.,  una  obra  j  íea  de  la 
facultad  y  de  la  efpecie  que  ñiere ,  que  lo  mifmo 
mifínifimor  ha  de  parecer  á  todo"^  los  hombres  fabios 
y-  dífcretos  del  mundo.  Aquellas  exquifítifimas  dodrí* 
ñas  I  digo  noticias ,  que  dixo.  el. Padre  Fray  Gerundio 
del  origen  de  los  elogios  y  de  las  oraciones  fónebres» 
como  también  de  los  diferentes  ritos  con  que  fe  han 
celebrada  y  celebran  las  honras  de  los  dUuntos ,  com- 
probadas todas  con  teftimonios  de  tanta  multitud  de 
^Autores,  no  prueban  yn  milagro  de.  lefhtta,  y  aum 
abifino  fin  íiielo  de  fabiduria  t 

Bien*  puede  &r ,  refponduS  ^el  Padre  Abad  ,  que  d 
Reverendifimo  Padre  Fray  Gerundio  le  hubieíe  cof- 
tado  efo  mucho  fudor  ,*  mucho  aceyte  7  mucl# 
tiempo  í  porque  como  todavía  es  joven  y  no  .  puede 
tener  grande  noticia  de  los  autores  que  tratan  a 
propóíito  varios  afuntos.  Dionifio  Iklicaniafeo  ^ 
célebre  Hiñoriador  y  y.  uno  de  los  mayores  cciticos 
de  la  antigüedad  ,  tiene  usa  bella  ^  elegante  y  muy 
erudita  disertación  fobre  eña  únioíí  materia.  ^  inti* 
tulada :  {ie  origine  &  vario  ritu  funerandi.  AHÍ  íe  en- 
cuentra todo  quanto  dixó  Fray  Gerundio  ,  y  mucho 
mas.  En  éfta  efpecie  de  efcrítos  filológicos  ^  dicen ' 
los  críticos  ,  que  eílán  paeílas  en  £1  lugar  todas  las 
noticias }  pero  en  los  fermones  las  tienen  por  imper- 
tinentes y  Y  por  una  pueril  vanidad  de  oftehtar  eru- 
dición fuera  de  tiempo^  á  lo  mas  ^  permitea  que  fe 
apunten  muy  de  pafo  >  huyendo  de  recalcarfe  en  ellas. 
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'  Y  íbio  refiero  lo  que  los  crítióos  dicen  ,  pero  fin  tomar 
partido ;  porque  no  es  mi  ánimo  defraudar  un  punto  el 
concepto  que  fe  merece  el  Padre  Fray  Gerundio. 

O }  Padre  Reverendífimo  !  replicó  el  Comiíarío  , 
los  críticos  fon  extraña  gente  :  dudarlo  todo  ^  impug- 
narlo  todo  ^  negarlo  todo  >  y  cátate  que  foy  critico. 
Hay  manía  mas  graciofa  ,  como  negar  que  Judas  fe 
ciió  defde  niño  en  cafa  de  Pilatos  :  que  le  íirvió  de 
Jardinero  ó  de  Hortelano  :  que  defpues  mató  á  fu 
(padre  fin  Conocerle  ,  porque  quifo  llévarfe  unas  pe« 
ras  de  la  huerta :  que  al  cabo  fe  cafó  con  fíi  mifma 
madre  fin  faberlo  que  lo  er^^ ,  y  que  á  efta  también 
le  quitó  la  vida  por  no  fé  qué  niñería ;  y  que  vieni* 
dofe  viudo ,  h  quifo  meter  Frayle ;  pero  no  habién^ 
dolé  queñdo  en  ninguna  Religión  monacal:  ni  men- 
dicante ^  por  fin  y  pottre  fe  metió  ApoftoL,  y  ven* 
dio  k  fií  Maeílro  ,  y  fe  ahorcó,  de  im  moral  muy  alto , 
efiando  tres  dias  colganda  de  él  fin  poder  morir ,  por 
Bias  diligencias  que  hiza  ,  haílá  que  en  el  mifmo 
punto  qu^  Chriílo  refucitó  ^  fe  rompid  eí  cordel ,  y 
cayó  precipitado  fobre  una  piedra  y  ó  guijarra  pun»* 
teaguda  que  le  abrió  las  entrañas.,  y  h  facó  los  in« 
teíbnos  ?  Noticias  todas  tan*  ciertas  ,  tan  auténtiqas 
y  tan  indubitables  >  como  qiJe  eñiji  efcritas  é  imprefas 
pop  un  varón  pió,  da¿ba.j  religiofo  ,  en  un  libro  de 
título  muy  retumbante.  Y  ent  medio  de  eíb  los  críticos , 
no  íblamente  lo  niegan ,  finó  quis  hacen  grandífíma  cha- 
cota del  que  las  efcribe ,  y  no  menos  de  los  que  las  leen. 
Na  haga  cafo  V.  R..de  los.  críticos  ^  y  déxelos  decir 
hada  que  fe  canfen.  '  . 

Soy  de  efa  opinión,  dixo  el  Socio  del  Abad  aS 
go  focarronamente.  Los  criticos  vienen  á  turbarnos 
de  b  quieta   y   pacífica  pofefion   en   qué    eílaban^ 
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de  creer  buenamente  mil  y  quinientas  cofas ,  fin'  peí- 
juicio  de  tercero  ^  y  pues  ellos  no  hacen  cafo  de  un 
título  tan  ]ufto  como  ti  de  la  pofefioii  ^  también  « 
pueílo  en  razón  que  noíbtros  no  hagamos  cafo  de  ellos. 
La  erudición  firve  de  adorno  en  los  fermones  ,  y  los 
Santos  Padres  no  la  deípredan  «pando  ia  tienen  á 
mano¿ 

;  Por  lo  lüénos ,  interrumpió  el  Padre  Abad  j  no  li 
ufa: San  ^Genónimo.  San  Giegodo  Na2ianceiia;  en  las 
oraciones  Jínebces  que  pronunció  ^'  f  «it  la  muerte 
de  furgcande^migs)  San  Bafílio^  y  en  la  die  fij  padre 
que  fe  llamaba  también  Gregorio  ,*  ya  en  la  de  fu  lier'' 
mana  Sant»  Gerónima ';  ni  Ssn  Gregp>rio  Niceno  ea 
las  que  predicó  en  las  honras  de  las  Emperatrices 
Plácida  y  .:Rulquería  ;  ni  San  Ambrofio  eai  las  que 
diico  en  el  Colegio  del  Emperador  Teodofío'elgi'asde) 
fe  canfaron  en  gaíhr  efa  eípecie  de  eti>idicion.  Mucho 
pefo,  mucha  íbJidez  ^  mucha  pi^dad^  mucha  eloqüencia^ 
mucho  ingenio  y  mucha  teraura  ^  efo  si }  pero  enidicion 
ni  mucha  ni  poca  ^  y  en  verdad  que  los  tres  Santos  eran 
muy  kidos. 

A  efo>  Padre  MaeÁto ,  dixó  ei  Socio ,  fe  me  ofrece 
4ipa  grande  diíparidad :  ¿fds  SánMs  predicaban  las  ho8n:8S 
de  otros  Santos  ,  y  por  lo  métios  de  unos  Emperadores^ 
que  aünqtte  no  eílaban  canonizados  ,  compitieron  en  lo 
lieroyco  fus  viltudes  chrifüanas ,  xxm  las  políticas  y  con 
las  militares.  • 

Todos  eftós  graiodes  objetos  ^íbban  tan  Henos  de 
dobles  mateiáaies  y  ^tfm  era  inútil  .el  adornó  ,  y  odiofa 
^,la  invención  y  quando  fin  efta  y  fin  aquel ,  no  tenia 
tiempo  el  Orador  ni  para  apuntar ,  ^quánto  mas  para 
explayárfe  en  dar  al  ¿aditorto  un  daro  conodmieiitp 
de  fus  héroeSi 
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Nueílro  Reverendífimo  Fray  Gerundio  no  tuvo 
por  objeto  de  fu  oración  á  ningún  San  Bafilie  ^  ni  á 
ningún  Emperádojr  Teodofio.  £1  Señor  Efcribano 
( que  Dios  haya  )  feria  muy  buen  Chriftiario  ;.  pero 
fus  virtudes  no  hicieron  irurdo.  Comud'gafoa  una  vez  á 
el  año  con  mucha  devocipa  :  Aia  Míía  los  dsas  de  íxeíla  , 
y  gajiaba  con  fa  oficio  todo  quanto  podia.  No  venció 
tiranos  ni  ganó  batallas  ni  conquiso  Provincias  ni 
defendió  la  Religiooi^  En  fin  no  fabemos  que  fobre- 
falieíe  en:  alguna  de  aquellas  virtudes  morales  ó  pren* 
das  naturales ,  que  tal.  ves  fe  reputan  por  afuntos  de 
idogios  fiSnel»re&  Bien  vé  Y.  Reverendídma  y  que  a 
un  hombre  mi  y  eño  es,  'de  vida  común  ,  y  por  ven- 
tura no  may  exemplar ,  ha  de  gasíhr  por  lo  menos  una 
hora  eit  .celebrarle  :  es^  meneíler  arte  ,  inventiva  y  for- 
ragear  mucho  en  la  erudicion^  para  Henar  el  tiempo  y 
para  divertir  la  cuiioícdad  áú  auditorio ,  ya  que  na  í& 
pueda  decir  co&  que  edifique  demafiadamente.  i 

Admirable:  replica  !  exclamó   Fray  Blas.  No  tiene 
refpuefía  el  argumento,  dixo  el  Comifario.  Quitómele 
de  la  boca  y  diara  Fi-ay  Gerundio,  Sofiégoenfe  Vms  j  re- 
plicó el  Padre  Abad,  que  yo  veré  íi  ptredo  reiponder  a 
él  j  pero  me  haa  de  oir  cqíi  paciencia;  .   •  > 
.    No  tiene  duda  qur  las  oraciones  fúnebres,  (e  iiiyen* 
taron  en  el  mundo  ,  para  celebrar  los   daros   varo* 
nes  j  alentando  k  los  viroe  en  las  heroycas  virtudes 
que  pra£ticaron  en.  benefódo  de    la   pátrid:^  y  de  la 
república  i    efó    de  .  qae    los    Ateníeníes    prraiSicáron 
efa  loable  coñumbre  los  primeros  ,    como  lo   aürmó 
Fray    Gerundio  ,   es    muy   dudofo  y  feguido  de  muy 
.pocos.    Lo  mas  que  &  les  concede ,   es  la  invención 
de  ciertos  juegos  eqüeílres ,  que  en  honor  de  los  di- 
funtos efclar^cidos^,  pia¿licaban  &s  amigos  y  pa^ieii^ 


t«4      Historia  de  Fr.  Gerundio 

tes  como  lo  hizo  Achiles  con  Patróclo  y  y  mucho  tiempo 

antes  Hercules  con  Pelope. 

Lo  quo  no  admite  duda  es  j  que  la  primera  ora^ 
cion  fúnebre  que  fe  lee  en  la  antigüedad ,  es  la  de  Mar- 
co Bruto ,  pronunciada  por  Cicerón  ,  diez  y  feis  años 
¿ntes  de  las  que  fe  leen  de  los  Griegos ,  celebrando 
las  memorias  de  los  que  murieron  en  la  ñmoía  ba* 
talla  de  Maratón }  y  por  el  mifmo  tiempo ,  poco  mas 
ó  menos ,  tuvieron  principio  Ips  epitafios  ó  elogios 
fepulcrales  de  los  difuntos ,  dando  notícia  íiiccinta 
délas  principales  acciones  de  fu  vida  y  6  de  los  dia- 
dos mas  viíibles  que  les  adornaron  ,  como  el  de  Aní« 
gio  Probino ,  cinco  veces  Confuí ,  Qüeílor  y  Candí- 
dato  )  á  fu  madre  Anigiria  Falconia  Proba  y  muger 
de  un  Confuí  y  hija  de  otro  y  y  madre  de  des ;  pero 
fobre  fer  efta  una  qüeítion  inútil ,  fácilmente  podemos 
conciliar  las  dos  opiniones  encontradas  ^  diciendo  que 
los  Griegos  fueron  los  primeros  que  inventaron  los  elo^ 
gios  fúnebres  ,  dedicándoles  precifa  y  únicamente  á  los 
que  morian  con  las  armas  en  la  mano  en  defenfa  de  la 
patria  ;  y  los  Romanos  ñiéron  los  primeros  que  los 
.extendieron  á  todos  los  difuntos  que  en  qualquiera  línea 
hubieran  (ido  beuentérítos  de  la  República  6  del  Eftado. 
Aquellos  los  limitaron  á  las  virtudes  militares  ;  eílos  fe 
extendieron  á  todas  las  virtudes. 

Hada  que  la  Igleíia  comenzó  h  gozar  alguna  paz 
permanente  y  hacia  los  principios  del  quarto  uglo ,  no 
fe  introduxo  ni  pudo  introduciríe  efta  coftumbre  en- 
tre los  Chriftianos.  Las  primeras  oraciones  completas 
que  tenemos  que  merecen  eñe  nombre ,  fon  las  de 
San  Gregorio  Nazianceno^  que  murió  el  año  de  ^'¡gu 
Es  cierro  que  ni  entonces  ni  muchos  figlos  deípues 
fe  permitió  en  la  Iglefia  de  Dios  eíle  género  ele  elo* 


gjios  póhlicps  ^  pronunciados  en.  el  Templo  á  víftade. 
todo  el  pueblo ,  finó  en  la  muerte  de  fugetos  cíciare* 
cidos  y  notoriamente  recomendables  por  fu  eminente 
virtud  ó  por  ius  grandes  íer vicios  en  obfequio  de^  U^ 
República  y  Religioq.  PeJ^)«jes  la  lifonja  ,;la  vanidad>' 
y  la  condefcendoicia  ^  ayudadas  de  la  calamidad  de. 
los  tiempos  ,  introduxerpn  eí  intolerable  abufo  de  ce-, 
lebrar  magníficas  exequias  con  oraciones  fúnebres  k. 
todos  los  difuntos  que  dexaban  conveniei^dlas  para^  cor- 
tearlas. Tuvo  principio  d^a  corrupitela  en^l  0glo  n^  9^ 
quando  fe  comenzó  á  rala^r^ía  difciplini  1,  y  las  re- 
volucipnes  del  Iqperio  abr^ron  la  umi^m^.  ^  |a  ,  vio^ 
lencia  y  la  ignorancia.  Pues  fe  ballant  tm  aquel  figlo 
y  los  dos  ^guientes  algupos  panegíricos  póítumos  de 
fugetos  y  no  folamente  eJ(candalofos  j  peryerfos  ,  fipó 
de  hpmbrc^  yerciUderameijit^  íacinorofos.  ;     . 

Para  fprmar  (^(^s  elogios  ^  daro.  eíli  .que  era  me« 
neíler  una  de  tres  coias  f  ó  iing;p  defcaraáaiúente  las 
virtudes  que  no.  tuvieron  ,  ó  ponderar  las  que  :debiaíi 
tener  ^  ó  facar  ál  teatro  con  nombre  de  virtudes  » 
los  mas  yergonzos  vicios  »  echándoles  una  capa  que 
les  diefe  otra  apariend^.  Entonces  fué  quando  fe  co- 
menzó á  torcer  en  los  púlpitp^  fl  verdaidero  fignifíca- 
do  de  aquellos  grandioíos  nombres  :  M^aanimidád^^ 
bizarría  ^  intrcpid¿\  ,  genero fidad  ,  gran  coraron  ,  polV- 
tica  ,  prudencia  ,  tefpn  ^  aniníojidad  ,  heroifmo  ,  &€. 
Contagio  6  traftornamiento  ,  que  derivándofe  de  figlo 
eniiglo  ^  hada  nueftros  tiempos  ,  apépas.nQs.dexÓ'en 
los  celebrados  héroes  mas  que  unos  verdaderos  tiranos !  y- 
.ladrones  ,  ufurpadores  9*.  falaces  j  aíhitos  ^  perfiídos  ,  ani- 
biciofos  )  atrevidos  y  temerarios  y  defcarados  mofadpres^ 
de  todo  el  género  humano. 

Apoderada  de  los  pueblos'  y  de  las  naciones,  >  eAá 
Tom.  II.  L 1  '         ' 


i6&     Historia  de  Pr.  OERtJWDio  . 

pi^dófa  intención  ,  mas  6  menos  fe  bi  confervado  en 
toda  la  Chriftiandad.  Es  verdad  que  en  nueflra  Efpa- 
ña  es  muy  rara  la  Provincia  y  aún  Pueblo  donde  ík 
permitan  fermones  de  honras  ,  que  no  fean  á  fugetos 
de  virtud  fobréfaliente  ;  ibbre  lo  qual  fechan  tomado 
varias  providencias ,  asi  en  algunos  Concilios  Provin- 
ciales ,  como  en  diferentes  Siiiodos  Diocefanos,  Si  hay 
algún  Gremio  6  Comunidad  donde  conílantemente 
fe  obferve  efta  demonftrácion  con  todos  los  individuos 
difuntos  I  er  por  la  jufta  prefuncion  que  funda  el  mif- 
mo  hecho  dé  haber  (ido  de  tal  Comunidad  ó  de  tal 
Gremio  ,  de  qu^  él  difunta  hecefananíenie  fobrefalió 
én  alguna  virtud  ,  prenda  6  talento  ^recomendable.  Al* 
gunos  fon  de  opinión  ,  que  quando  eílas  prendas  no 
/alendé  la  esfera  de  puramente  morales  6  intele¿hiales , 
tampoco  debieran  falir  los  elogios  de  los  fugetos  que 
las  pofeyéroh  V  4e  aquellas  piezas  donde  las  Comuni- 
dades ó  Gremios  íkbios  celebran  fus  juntas  ó  fus  exer^ 
ciclos  literarios.  Asi  fe  obftrva1>a  en  las  dos  Academias 
de  las  Ciencia»  y  de  las  JBellas  Letras  de  Paris  :  los 
nobles  elogios  públicos  que  íe  coníagraron  á  la  me* 
snoria  de  los  miembros  de  ellas  que  murieron  ^  íe  en« 
cierran  íiempre  dentro,  de  las  paredes  de  los  académicos 
fduíeos  y  y  hacen  üná  preciofa  parte  de  fus  utilífimos 
exercicios.  El  pulpito  y  los  Templos  parece  que  folo 
debieran  reíbrvarfe  para  elogiar  aquellas  virtudes  ver- 
daderas 9  que  fin  volver  fiquiera  los  ojos  hacia  la  vana 
Inmortalidad  de  los  hombres  ,  miráh  derechamente  á 
la  eterna  felicidad.  Los  que  ion  de  efte  í^ntir  ,  juzgan 
que  es  profanarlos  el  dedicarlos  á  otra  cofa.  Yo 
prefcmdo  de  efta  opinión  ,  porque  mi  di^men 
no  hace  falj^a  dí  .para  defenderla  ni  para  impu- 
giiajla.  [  ; 


'  ir  F  je  a:m  ^AH  m  %  Lff «c  V^  j  ^      Ht 

Hace  bi)»il  V.  R.  ,  imerrumpió  ¿1 :  Comifaido  5:  por-^ 
que  n  llevara  la  coBtcaría  ^  hqs  habían  de  cir  los  íbr- 
dos.  Yo  tengo  en  mi  poder  el  íermon  que  fe  predic^^ 
en  las  honras  ^eiun  primo  mió  Cstedrático  ^  y  aun-r 
que  no  íiié  negocio  de  qae  la  gente  aniduviefe  á  q^cheteis. 
por  fus  reliquias ;  pero  en  fíp  el  Orad9rt^^(plQ  7;9nipocj> 
es  menos  que  un  Catedrático  de  prima  ^  lecpinpa^ra:  k 
Salomón  ;  y  en  rerdad  que  pienfo  dexarlé  á  Qiis/obri* 
sos  y  como  alhaja  mas  preciofa  de  mi  herencia  y  manr 
dando  expreíamenté  en  ..el  teñamentO'^  que  le-  ai^^luveii 
entre  loa  papeles  mas  im|iortantes,  de  jjá.faúúlia.;  y  aáii 
no  eftoy  ageno  de  hacer  k  ná  cofia  iotra  impreílO0'»  Q 
pinta  bien  la  venta  de  cameros.:  pero  pringa  y«  Hf 
porque  le  oímos  con  gufto.  '  • 

Digo  puer^r  contkuideL  Padre;, .que  aún.  tolerada 
en  algunas  paites  la  cofttmi^re'de  predicar  jfermo^es 
de  hotítas  á  los  que' len  vida  ño  tuvieron  las:  tíoíhim- 
bres  más  arregladas  ,'piero  íe:  bicitron  xecoxnendablef 
üor  otra»  prendas  naturales.,,  .dignas* de  eftimacion  , 
\>arece  i  muchos  hombres, difcretos  (  cuyo  di^ámen.no 
me  atrevo/^  repeobar  )  que  .e^ki  en  ell«8  m^  Siiifin 
de  fu  liigar  las  noticias .enáibita^  »  gaftadis  .j.comci  íe 
dice  ,  i^' paíbo  y  muy  de  interito ,  ^pecialmeofie  a^ptel* 
las  que  fe  toman  ide  los  ümerkles  del  Paganismo. 

Pues  cómb  íe  báderbandieard  pobre  OnKlor  Cm  eñe 
fócérr^  ■?  preguntó  Fray  Blas.  Yo  fe  lo  diré  .á  V, .  P, 
reípondijó  el  PadreiAbad.i  :    .  -^    .  <     .  r 

Como  íe'bándró  ^n '.Gregorio  .Nasáancen^  ect  fu 
admirable  dradon  jBstm^r^  «predicada  ecr  hs}  boorai 
de  San  Bafilio ,  guando  llegó  á  tratar  de»  fu  &£  nni^ 
verfal  pericia  en  todas  las  ciencias*  Yk  v¿  V,^  P.  que 
ello  pertenece  puramente  á  las  prendas  intiek^ales 
y  naturáí¿s  ;  pues-  ün  diílraerfé   eá  Santo  a.  noticias 

Ll  ij 
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iiíipfertirierités  ,  ni  haceír  oftericacipn  deVahifiónes  *  im- 
portunas ,  haciendo  una  noble  defcripoidii  de  las  cien« 
das  que  pofeia  ¿on  perfección  el  grand  Baíilio  ,  iníi- 
nuando  al  miftno  tiempo^  con ' artiáciofo  difíioulo  una 
admirable  ioftrucion  ,  para  que  los  oyentes  aprendieC- 
íen  el  modo  de  pbfeerlas  ^  ñ  defcuidarfe  de  enfeñar* 
las  como  habían  de  uíar  de  ellas  con  utilidad.  Con* 
tentóme  mucho  eite  hermofo  trozo  de  la  oración  aún 
hído  en  la  verfion  ladna  5  que  fin  duda,  perdería  no 
^Óco  d<i^  íu'  elegancia  original  xk  :1a  kngua.  Griega.  Tra^ 
diixele^'eií  Caftelláno  y  y  aún:  le  temé  delm:emoria  g  por 
ñ  acaíb  íe  me  ofí«cia  alguna  vez. aprovecharme  ^de  él; 
fkfé  que  han  de  tener  Vms  la  paciencia  de  oírmele  9 
porque  no  les  há  de  dií|;utan 

»»  Qué  ciencia^  y  qpíé  íaéultad  hubo  en^qué  Bafiiio  na 
i>  eftuviefe  mup  veriaxla  v  T*'^^  seriado  ¿como  ü  fe 
)»  hu]|)Í6ra  dedicada^  elkrfola  ?  De  tal  manera  las pof- 
^>  feíó  toda^  j  -que  jamás  hisl^)  quiecí  pofeieíe  una 
»  Tola  con  igual  perfeccion/f  y  con  tanta  eminencia  fe 
i>  hizo  dueño  de  ^ada  nna.^  que  parecía  ignoraba  toi 
»  das  las  deitiá^  Y  efo  por^^é  ?  Porque  ávun  inge* 
»  nio  tan^  ftitil  como  elevado  ,  anadia  una  aplicación 
»  tan  continua  como  laborioía  ;  medio  limto  para 
)>  adquirir  el  imperio  íbbre  lascienbias  y  las  arces.  Su 
D  ingenio  pronto  )  rápido  y  penetrativo  hacia  al  pa« 
»  recer  ociofo  íu  eftudio  infatigable  i  y  >  vida  <de  fia 
»  continuo  eftudio  ,  parecía  ixiútilUa  .rápida  iperfpica* 
^>  cía  de  fu  ingenio.  Six^  embargo  judtó  la  una  con  la 
»  otra  con  tanto  empeño  ,  4^e  dexo  neutral  la  admi- 
»  ñcíion  y  fin  faber  á  quál  de  las  dos  partes  fe  debia  apli- 
»  car  mas  ;  fi  á  la  elevada  viveza  de  fu  ingenio  ó  al 
»  teíbn  incanfaible  de  fií  eíhidio.  Quién  pudío  compe* 
»  tir  coa  Bafilio  en  Ja  retórica  >  aquella  divina  arte 
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»  (pxé  en  todo  refpira  fíiego  ?  Superior  á  todos  los  Re» 
o  tórioQS  mas  .  célebres  en  el  inimitable  ufo  de  los  preí^ 
tt  ceptofi  ,  pero  jDuydéremej^iite  de- ellos  en  las  coíbm^ 
»  bres.  Quién  le  excedió  en  la  Gramática  y  aquella  ar*- 
D  te  de  bablar  xorre&amenté  ,  que  forma  y  púlela 
n  lengua  para  eL  Griego  mas  caftizo  ;  aquella  qpe  re- 
í^  coge  la  hiftoria  ^  prefíde  en  la  poesía  ,  y  cofpo  fupré'- 
»  ma  Legifladora  ^  pública  é  intima  leyes  para  el  me- 
»  tro  ?  Quiea  en  la  Filofo/ia  ? .  Verdaderamente  cieh- 
fi  cia  fublime  ^  que  fe  eleva  á  lo  mas  alto  de  la  natura- 
2)  leza  ,  yá  fe  confídere  aquella  noble  parte  Tuya  que  fe 
D  dedica  á  la  práctica  y  experimental  indagación  de 
»  las  pau&s  que  producen  los  efectos  naturales  ,  yá  fe 
D  entienda  aquella  otra  que  fe  entrega  toda  á  la  efpé^ 
»  culacidn  en  las  difputas  ,  futilezas  y  argumentos  ló-  . 
»  gicos  j  que  comunmente  fe  conocen  con  el  nombre 
»  á^  diaUSica.  En. ella  fobrefalió  tanto  B^fílio  i  que 
»  fi  alguna  vez  le  empañaba  tanto  la  nece&dad  en  la 
»  difpuu  y  fu  argumentó  no  tenia  folucion  ,  y  era  mas 
D  fácilal  adverfafio  burlarfe  del  mas  intrincado. labe- 
»  rinto  9. que  de^  embárazarfe  en  la  réplica.  Por  lo 
s>  que  toca  á  la  aílronomia ,  geometíía  ,  y  arítinéti- 
»  ca  9  fe  contentó  con  faber  lo  que  bailaba  ^  para  que 
»  los  pericos  en  eftas  facultades  le  mirafen  y  le  oye- 
»  fen  con  refpeto  >  ló  demasío  confiderócomo^/iAÚtil 
D  a  la  profefion  dé  yxa  fabio  y  ferió  Relii^ioCó  y  que 
»  en  fus  efhídiosi  bufcaba  el  provecho  y  no;  ja.  cutíq- 
»  íidad  ;  de  manera  qde  tanto  ;fe  ádnwrába  ei)  Baülip 
a  lo  que  no'  quiíb  eftudiar  ,.  como  lo  que  efpp^  para 
»  aprender.  »    - 

Aqui  tienen  VmsKUn  elogi^  limitado;^  <{Hrecifaa\en$e^ 
.  i  prendas  y  virtudes  naturales  ,  j^iie  á  up  riiifmo  tiempo 
deleytaié  infttuye  >  perfUade.:y.iúueve  ign^el  farragp 
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cié  erudición  6  de  noticias  triviales ,  que  uh  Predicador 
de  los  .que  fe  uían  fácilmente,  onlsutiria  en  los  v^ios 
-puntos  que  toca  San  Gregorio  Nazianceno  ;  un  elogio 
-quet  no  rozándofe  apénaá  con  las  virtudes  Chriítianas , 
lio  obdante  fe  pvonuvició  .  ilignamente  en  . el  -  pulpito 
«mas^  grave  ^  á  vifta  del  auditos^b  mas  autorizado  y  mas 
ferio  ?  Pues  quün  quita  ,  que  á  imitación  de  efte  fe 
•formen  otros  mochos  ,  quando  en  los  fugetos  y  cuyos 
•funerales  fe  celebran  ,  no  tiay  qué  alabar  finó  prendas 
naturales  ó  virtudes  puramente  morales  ,  que  aunque 
no  fon  mérito  para  la  vida  eterna  f  fon  imitables  por 
útiles  á  la  fociedad  civil  ? 

Y  fí  aún  eíb  no  fe  halla  en  el  difunto  (  dixo 
Fray  Gerundio  con  algún  facudimiento  y  reiintin  , 
como  quien  fe  habia  villo  en  efe  cafo  )  r  de  qué  ha 
de  echar  mano  el  Predicador  ?  Penetro,  Padre  Fray 
Gerundio  ,  dixo  el  Padre  Abad  ,  todo  el  enfafis  de 
la  pregunta  ,  que  no  es  tan  ^inocente  como  parece: 
confíefo  ár  V.  P.  qoe  mi  primo  el  Efcribaao  no  fué 
canonisable  ni  fe  hizo  muy  viíible  por  otros  talen-* 
tos  de  la  linea  natural  que  logran  alguira  recomen- 
dación entre'  ios  >iombres  ;  por  efo  tiíve  láftima  del 
Oradoi^  qiie  habia  de  predicar  fus  honras  luego  que 
me  ávif^ron  de  fu  última  difpofieion  ,  y  aún  él  mif- 
mó  ^^íe^  tíaso  cargo  de  la  dificultad  ,  quando  por  co- 
nocerla ,  dbifió  litnofn^  tan  quantiofa  al  Predicador  , 
atéiito  ál  tfpuro  ien  qivé  fe  hábia  de  ver  para  «icon- 
trúv  ien-éi  a%o  dignó  de-  •atabarfe»  Pero  digo  ',  que 
auníque  eü  ^fte  aprieto  hay  ^n  la  retórica  ciertos  luga- 
res comunes  j  y  todos  graves  , -de  qué' puede* y  debe 
e¿har  mano  el  Oiládor  fraila  fundar  fu' panegírico  fuñe- 
'tire  i  'fin  difpendio  éú  úem^  v  fin  perder refpetoá  el 
pulpito  ^  y  oonvtttilkíj|;^'.dtl:'aidítprip.  YiqUé  lugarcti 
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fon  eíbs  ^  Padre  Reverendífimo  ?  preguntó  Fray 
Gerundio  ?  Yo  fe  los  diré  á  V.  P.  refpondió  el  Padre 
Abad. 

Los  que  llaman  ¿  la  p¿rfona  >  y  fe  pueden  redu* 
€Ír  á  quatro  capítulos  ;  á  las  prendas  del  cuerpo  ;  k 
las  del  alma  ;  á  la  nobleza  y  méritos  de    fus   ejtite^ 
pafados  ,  y  ál  oficio  ,  empleo  6miniílerío  que  exerció 
el  difunto  quando  vivo.  En  el  cuerpo  fe. puede  confi- 
derarla  proporción  ,  gentileza  ^  Ametría  ó  hermoíura^ 
la  agilidad  ,  la  robufíéz  ,  la  fortaleza ,  &c.  £n  el  al* 
ma  y  el  entendimiento  ^  la  penetración  ^  el  juicio  j  la 
prudencia  y  &c.  En  la  nobleza  6  méritos  ¿b  ius  ante* 
pafados  ,  todas  las  hazañas  que  les  hicieron  recomen* 
dables.   En  el  oficio   ó  empleo  ,  la  fuperioridad  y  \k 
exafÜtud ,  la  aplicación  ,  los  medios  ,*  los  fines  ,    la 
utilidad  ?  Pues  qué  y  interrumpió  Fray  &lás  >  tatdbien 
fe  há  de  hacei"  aílinto  en  el  pulpito  y   de  que  el  di** 
iunco  no  hubiéfe  fido  corcobado  y  contrahecho  y  finó 
galán  y  bien  pueíló  >  parándonos  en  fí  ñíé  ágil  ,  pé- 
fado  ,  torpe  ó  induftrioíb  y  buen  gínete  ó  mal  ginece  ; 
Valiente  impertinencia ! 

Allá  vá  efa  mofea  y  dixó  el  Comifario  ,  dando  un 
refoplido.  Yo  me  íacudiré  de  ella  con  ferenidad  y  ref- 
pendió  el  Padre  Abad. 

Sí  ^  Padre  Fray  Blas  ,  quando  no  hay  otra  cofa 
de  qué  echar  mano  y  puede  el  Orador  valerfe  de  las 
prendas  corporales  y  con  tal  que  lo  haga  con  la  de- 
bida gravedad  y  circunfpeccion  y  decencia.  No  fe  o*^ 
lebran  en  la  Eícritura  las  fuerzas  corporales  de  San- 
fon  ?  No  fe  celebran  los  cabellos  de  Abfalon  ?  No  fe 
aplaude  la  agilidad  de  Saúl  y  fu  deílreza  en  el  ma- 
nejo del  arco  ?  No  íe^eníalzá  el  primor  con  qué  Da- 
vid hería  las  cuerdas,  del '  harpa  ?   Y  quintas   veces 
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habrá  celebrado-  V.  P.  en  fus  (ermones  la  herfflefura 
exterior  de  Chriílo  ,  y  habrá  hecho  algunas  pmturas 
6  defcripciones  de  la.  íingular  belleza  de  la  Santifíma 
Virgen  ?  Y  del  juicio,  que  fupongo  á  V*  P.  ,  no  quiero 
creer  que  fus  defcripciones  ó  pioturillas  habían  íido, 
taa  'profanas  ^  t^^ii  efcandalpfas  ^  tan  facr^egas  como, 
las  que  hé  pidü  yo  mas  de  quat^o  veces  á  muchos  Pre- 
dicadores j  que  en  lugar  de  pintar  a  la  Reyna  de  las 
Vírgenes  y.  Madre  de  pureza  ^  parece  que  hacían  el 
retrato  de  .una  Helena  incendiaria  ^  6  de  una  Venus 
^ToyoQs^Úy^t  }Cavcfidum  tfi ^{^  dice  a  eñe  intento. una 
pluma ,  igualmente  zelofa  que  elegai|te  )  ab  iiuiptiis 
corum/y  qui  in  laude  gravis  perfon.t  iti  BccUét  f^irginis , 
crra^nti  flilo^y  lafcivU  fpccicm  aliquam  Hclcnt  formart 
nituptur. 

:  iQué  cpfa  al  parecer  mas  indiferente  i  qi|e  la. agui- 
jad y  deftr^a  ^en  él  exercicio  de.  la  .caza  ?  Con  to- 
do e(lo  ,  íe  alaba  trucho  :ef;i  las  hiftojdfis  de  varios 
Principes  quQ  fueron  eminentes  en  ^fít  exercicio  j  in- 
elinándofe  k  él  con  moderación  y  y  con  provecho  y 
pafa  tiempo  ,  íin  declinar  en  el  extremo  de  una  paf- 
(ion  defórdenada  y  vicipfa«  Tal.es  fueron  Mitridates  , 
A4riarto  ,  ^  (Carlo-Magno, ,  Heijrico  primero  y  Alberto 
Emperadores  y  los  tres  últimos,  de  Akmania.  Nicetas 
ex^ta  con  los  mayores  elogios  á  la  Emperatriz  de 
QoaftaQtinopla  Eufroíina  ,  muger  del  Emperador 
AlexQ  Angelo  ^  porque  en  la  intrepidez  y  deftreza 
en  la  caza  de  cetrería  ^  no  folo  igualaba  finó  que 
excedía  á  los  mas  hábUes  cazadoras  de  fu  tiempo. 
Ni  en  los  nueltro$^  nos  faltan  exemplares  de  auguf* 
tifimas  Princefas  ,  ,que  no  dan  mueífa-as  menores  de 
fu  pericia  y  de  fu  valor  en  el  bofque  ^  que  de  fu  pe- 
netración  y  de  fu  profunda  política  en  el  ^bine- 
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te  j  tan  felices  én  el  acierto  de  la  efcopetá  ,  como  dief- 
trás  en  la  puntería  de  los  negocios  :  lo  que  .fe  aplaude 
"  en  la  hiftoria  ,  por  qué  no  fe  podrá  elogiar  dignamente 
en  el  pulpito  ?  •  ^ 

.    Dixe  dignamente   ,  y  lo  dixe  con  reflexión  japor- 
que para  que   fe   hagan    decente    lugar   en    la  Cate* 
dra  del  Eípiritu  Santo  ellas  prendas  naturales  ^    íiem- 
pre  es  meneíler  elevarlas   a  motivos  fuperiores,  iníi- 
nuando  que   aquellos  que    las    pofeyérón    ó    las    en« 
derezaron  ,  ó  debieron  enderezarles  á  fines  útiles  pa« 
ra  la    Religión  y    6   quando    menos   al*  Eftádó.   IJn 
Orador   medianamente    diedro  y    puede  inílruir   fácil- 
mente  con    arte    á    fu   auditorio  ^  en  los  medios  de 
elevar,  á    finés   de  fuperior   orden   las  acciones    mas 
regulares   y  mas  indiferentes.  No  falgamos   del   exer- 
cicio  de    la    caza.    Quién  qu^ta   ponderar  la    opor- 
tuna ocafion    que   ofrece    la   foledad  para  el  recogi- 
miento 5    y    varios    objetos    indiferentes    del    cuerpo 
para  levantar  el   coraron  á  Dios }    la  velocidad  ^  el 
furor,  la  aílucia,  y  aun   las  valentías  de  las  miíbas 
fieras  para   mil    reflexiones    conducientes  á  la    utili- 
dad del  alma ,  ó  al  prudente  gobierno  para  las  ope« 
raciones  del  gobierno  civil )  Sabemos ,  que  San  Fran- 
cifco  de  Borja,  quando  Duque  de    Gandía ,  efa  afl- 
cionadífimo    á   la  caza  de  cetrería  j  en  la  qüal  exer- 
dtaba  mil   virtudes  ,    ya   la   mortificación ,  retiraildó 
de  repente  la  viíla ,   quando  mas  le  convidaba  la  di- 
veríion  del  objeto  ,   ya  el  fufrimientó ,  tolerando  fiíi 
quejarfe ,   asi    las    fatigas    del  campo    como    los    re- 
befes  de   los   temporales  ,  ya  una   profunda  medita- 
ción j    facando  utilífímas  confideraciones  de  la  veld^ 
cidad  con  que  el  halcón  fe  difpara  á  la  prefa ,  de  la 
docilidad  con  que  a  la  primera  infinuacion   del  recia*    . 
Tom.  II.  M  m 
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mo  íe  retira  á  la  frondofa  ,  de   lá  fidelidad  con  que 
prefgnta  la  cabeza  á  fu  legítimo  dueño  ,  refrenando 
fu  natural  ferocidad  ^  por  cumplir  con  fu  obligación  y 
agradecimiento, 

Aun  en  el  Gentilifmo  tenemos  un  bello   trozo   del 
panegírico   de    Trajano  ,  que  puede  fervir  de  inftruc- 
cion   á   qualquiera  Orador   chriftiano  ,    para,  dirigir  á 
la  Religión  el  elogio,  »  De  las  prendas  naturales  eres 
»   ( dixo   Plinio    el    joven  )    dieñrífirao  i  en   la    caza 
»  una  moderada    freqüéncia  parece   recreo  ,  y   no  es 
»  mas   que    mudanza    de    fatiga.    Tienes    por    alivio 
»  lo  que  folo  es  mudar  de  trabajo  ,  interrumpes  algunas 
"  »  veces  los  cuidados  del   gabinete  ,   mas  para   qué  \ 
»  Para  penetrar  los  bofques  ^  para  perfeguir  las  fie- 
í>  ras  ,   aun   haíla   los   mis    profundos    fenos    de    fus 
D  lóbregas  cavernas  :  para  trepar  por  rífeos  ,  y  bre- 
'  D  ñas  inaccefibles  ^  fin  mas  auxilio  que  el  de  tus  pies  \ 
»  fin  otras  huellas  que  las  que  eílampah  tus  plantas : 
»  efto  en  qué  viene  á  parar  ?  En    que    con    fobreef- 
»  crito    de   diverfion  ,    executas   la  piedad  ,    vifitan- 
»  do  aquellos   fagrados   lugares  ,    y    faliendo  al  en- 
»  cuentro   á  los    Dio  fes  tutelares  ,    que    los    prefiden 
»  y  los   protegen  :    Quód  Ji    quandó    cum    influenti' 
»  bus  negotiis  paria  fecijfi  y  inflar  refcclionis  exiftimas 
»  mutationem  laboris  :  qux  enim  remijfio  tibi  niji  luftrarc 
»  faltus,  \  Ex  cúter c  cubilibus  fe  ras  ?   Superare  immenfa 
»  montiumjuga  ,  &  korrentibus  fcopuüs  gradum  inferrcX 
»   Nullius  manu  j  nullius  veftigio  adjutum  ?  » 

Y  fi  el  bueno  del  difunto  ^  replicó  eí Socio,  no  tuvo 
ninguna  deftrcza  ni  habilidad  ,  finó  para  comer  y 
beber  ,  pafcarfe  y  vita  bona  ,  adonde  ha  de  acudir 
el  anguftiado  Orador  por  los  elogios?  Adonde  ,  reí; 
poíidiá  el  Padre  Abad  ^  á  fu  profefion ,  á  fu  oficio  \ 
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pues  no  hay  oficio  ni  profefion  que  no  dé  abundante  toa- 
tena  para  celebrar  ,  finó  al  modo  con  que  le  exercitó  , 
al  modo  con  qué.  debe  exercitarle  ,  y  á  los  fines  S  que 
debe  dirigirle ,  lo  que  todo  redundará  en  provechofa 
eníenanza  del  auditorio. 

Y  parece  á  V.  Reverendlfima  ,  dixo  Fray  Blas, 
que  íe  encuentran  ahí  k  la  puerta  de '  la  calle  los 
elogios  de  todas  las  facultades ,  y  de  todas  las  pro- 
fefiones  ?  Jefus !  refpóndió  el  Abad  ^  no  hay  cofa 
mas  á  mano  ni  tampoco  mas  de.  íbbta.  Qualquiera 
autorcillo  que  efcribc  fobre  el  todo  <j  la  pafte  de 
alguna  facultad  ,  oficio  ó  empleo  ,  comienza  colo- 
cándole mas  allá  de  las  nubes.  Pues  el  prólogo  y 
primer  capítulo »  quando  muchas  veces  no  fea  la  ma- 
yor y  la  mas  útil  parte  de  la  obra  ^  íe  reduce  por 
lo  común  i  recoger  todo  quanto  fe  ha  efcrito  en  re- 
comendación de  la  materia  que  trata ;  de  fu  antigüe- 
dad ^  de  fu  nobleza  ,  de  fu  necefidad  y  de  íli  íu« 
ma  importancia  j  tanto  que  al  leer  la  introducción 
del  mas  deípreciable  folleto  ,  fobre  alguna  parte  de 
aquellas  qualquiera  facultades  ,  y  aun  artes  y  ofi- 
cios mecánicos ,  un  le£bor  incauto  fe  perfuade ,  á 
que  no  hay  mas  noble,  mas  importante  ni  mas  nece- 
feria.  A  efte  propcjfito  me  acuerdo  ,  que  fiendo  mucha- 
cho leí  cierto  librito  fobre  las  fieílas  que  habia  he« 
cho  en  una  Ciudad  el  gremio  de  los  Safh*e$,  coa 
ccafion  *  de  un  retablo  que  habia  coñeado  el  mifmo 
gremio.  El  autor  así  en  la  introducción ,  como  en 
lo  redante  de  la  obrilla  ,  juntó  ó  eíparció  tantos 
y  tan  magníficos  elogios  de  efte  •  oficio  ,  fobre  todo 
inculcó  fu  antigüedad  y  íu  nobleza  ,  probando  á  fu 
parecer  concluyentcmente  ,    que  efte   era    el  primero 
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que  íe  habia  exercitado  en  el  mundo  ílendo  Adah 
y  Eva  los  primeros  Sadres  y  fundado  en  aquellas  par 
labras  del  capiculo  3^.  del  Geneíis  :  Cámquc  cogno^ 
vijfent  fe  ejjc  nudos ,  confucfunt  folia  ficús  &  fcccrunt 
fibi  peri\omata ';  que  convencido  yo  á  lo  miímo ,  falid 
poco  para  meterme  también  Saílre. 

Tan  baxos  penfamientos  como  efos  ^  interrumpió 
el  Socio  9  nunca  los  tuve  yo  \  pero  tanto  como  de«* 
dicarme  á  Boticario  ^  no  me  faltó  un  tris  para  ha^ 
cerlo  ,  defde  que  leí  un  cierto  papelejo  fobre  la  con- 
fección de  A  Inermes,  que  el  Spiritu  Santo  era  el  ver- 
dadero fundador  de  las  Boticas  ^  por  quanto  él.  es  el 
que  inípira  el  conocimiento  de  la  virtud  de  los  fimples  ^ 
y  el  modo  de  ^  alabarlos.  Añadió  que  por  efo  las 
quintas  efencias  ,  que  fon  los  medicamentos  mas  ac« 
tivos ,  fe  llaman*  efpiritus ,  corneo  alufion  á  fu  divinO: 
inventor. 

Chanzas  h  un  lado ,  continuó  el  Abad  }.  al  Gramá- 
tico ^  al  Retórico,  al  Poeta  ,  al  Fífico  ,  al  Meta« 
fifico ,  al  Múfico  ,  al  Aftronómico  ,  al  Legifta;  al 
Teólogo  ,  y  á  proporción  á  todos  los  Profeíores 
de  las  artes,  ú  oficios  mecánicos,  fe  les  puede  ala-^ 
bar  en  el  pulpito  con  mageftad  y  con  decencia  ,  por 
el  exercicio  de  fus  mifmos  oficios  y  fecuhades.  Pava 
hacer  el  elogio  de  un  Gramático  no  hay  mas  que 
leer  á  Marciano  Cápela  en  el  libro  j*"  j  á  Diome- 
des  en  ia  Epiílola  á  Atanaíio  ;  á  Diodoro  -  Sículo  < 
en  el  libro  12^,  fobrc  las  leyes  de  Charondasy  y  á 
Suetonio  de  illujlribus  Grammaticis  &  Criticis.  Para 
el  de.  un  Retórico  y  .Orador ,  fobre  lo  mucho  que  di- 
ce Filón  Hebreo  en  un  bbro  de  Che  rubín  :  a  Ovidio 
en  el  libro  %""  de  Pomo  Elegia  2*;  a  Plinio  el  me- 
nor en   el  libro    z""    Epiftola    3*  i   á  Séneca  en  el' 
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Prólogo  á  las  Controve rjias  de  Crafo  Severo ;  y  también  á 
Aufonio  en  fu  Panegírico  a  Graciano. 

No  hay  cofa  mas  de  íobra ,  que  los  elogios  de  la 
poesía }  tropiézanfe  tantos ,  que  fon  eñorbo  mas  que 
diveríion.  Caí!  todos  los  que  fe  encuentran  en  los 
modernos  , '  fon  copiados  de  los  que  fe  leen  en  el 
Diálogo  pro  y  contra  de  la  Poejid  ,  que  corre  con  el 
nombre  de  Cornelio  Tácito ,  y  muchos  creen  fer  de 
Quintiliano  }  de  los  que  recogió  Silvio  y  Julio  ha- 
cia el  fin  del  libro  11^;  de  los  que  fe  hallan  en  el 
Gentilíaco  de  Luciano  y  como  fe  le$  en  las  obras  de 
Eílacio  ;  y  finalmente  ,  de  lo  mucho  que  dixo  Florido 
en  el  capítulo  7^  del  libro  3®  Contra  los  detraclorcs  d^ 
los  Poetas. 

En  amontonar  alabanzas  de  la  Filofofla  ,  pare^ 
ce  qué  todos  fe  han  confpirado  ;  Oradores  ,  Poetas  , 
Hiftoriadores  ,  Cicerón ,  Cápela ,  Claudiano  ,  Sido* 
nio  Apolinar ,  y  todos  los  que  efclíbiéron  las  vidas 
de  los  Filófofos  antiguos  y  modernos  ,  como  Euná- 
pió  ,  Sardiatio ,  Porfiro ,  Filóftrato,  Lemnio  j  Ammonia, 
H^gefipo ,  Dion ,  Diógenes  Laércio ;  y  entre  los  mo. 
dernos  ^  Bruquero  ,  Bafio  ^  Sonfi  ^  Capad ,  y  el  IngleSr 
Toiii^s  Stanley. 

Para  poner  la  medicina  ib bre  los  cuernos  de  la  lu< 
oa ,  no .  es  menefter  mas  que  ^brir  qualquiera  trata- 
diUo  ,  que  haya  efcrito  en  algún  afunto  de  ella  el 
mas  defdichado  pedante.  A  carretadas  recoge  lo  in^ 
finito  que  fe  ha  dicho  de  la  buena ,  cuidando  no  me- 
nos de  fuprimir  lo  infinito  que,  fe  ha  declamado  con- 
tra la  mala,  Pero  en  fin  por  exprefar  algunas '  fuen- 
tes determinadas,  Uafe  la  vida  db  Galeno  ^  recogida  por 
Julio  Alexandrino  i  los  Coraentarios  de  la  N óblela. ^ 
por  AníJres  Jiraqué.l  i  y  la  E pifióla  del  UuftHfimo  'Giie^. 
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vara  al  Doclor  Melgar  y  y  encontrará  el  Orador  un 
almacén  de  elogios  de  la  medicina  ^  que  no  los  ha 
de  confumir  en  un  tomo  entero  de  ftrmones  de  hon- 
ras ,  á  los  que  han  hecho  predicar  tantos  por  fas 
defaciertos. 

De  las  Matemáticas  y  Cé  muy  bien  lo  que  dice 
San  Aguftin  :  Quas  multi  SanRi  nefciunt  quidertiy  &  qui 
edamfciunt  cas ,  Sancti  non  funt.  »  Que  muchos  San- 
»  tos  las  ignoran  >  y  que  los  que  las  faben  no  fon 
»  Santos  ».  Eíla  fentencia  que  parece  dura  ^  no  quiere 
decir  lo  que  fuena  :  folo  intenta  el  Santo  íignifícar 
por  ella  el  grande  embelefo  con  que  eíla  nobilifima 
ciencia  arrebata  hacia  sí  á  fus  profefores  ^  los  qua« 
les  neceíitan  de  un  esfuerzo  muy  particular ,  para 
defviar  fu  atención  de  las  efpeculaciones  matemá- 
ticas ,  fí  han  de  encontrar  tiempo  para  dedicar  fe  k 
las  verdades  del  Evangelio.  Por  lo  demás  ^  nadie  pue- 
de negar  que  el*  mifmo  embelefo  con  que  arrebatan 
el  alma ,  es  el  medio  tan  eficaz  ,  como  inocente  pa- 
ra defviarla  de  las  paflones  ,  que  fon  los  mayores 
enemigos  de  la  fantidad.  Y  asi  apenas  fe  encontrará 
Matemático  fobrefaliente  ,  que  no  fea  hombre  de  cof- 
tumbres  irreprehenfibles.  Pero  cafi  fien^pre  va  fobre 
fcguro  el  elogio  de  eftos  profefores  ;  y  para  for- 
marle ,  preñan  fobrados  materiales  Platón  en  (u  Ti- 
méo  ,  y  Aluneco  en  el  Ifagogc  a  la  Doctrina  de 
J^laton. 

Un  Múíica  tiene  mil  capítulos  ,  que  le  pueden  ha- 
eer  jucamente  recomendable  j  folo  con  pafar  los  ojos 
por  el  bello  panegírico  que  Cafiodoro  hace  de  la 
mufica  en  el  tratado  que  dirigió  á  Boecio  Patricio 
libro  1**,  hay  copia  de  efcogidos  materiales  para  ce- 
lebrar  á   los  que   profefan   e(la   primorofa    facultad.  . 
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Y  él  que  no  fe  contentare  con  eftos  ,  puede  leer  al 
ya  citado  Marciano  Cápela  en  todo  el  libro  4"'.  De  los 
Jurifconfultos  j  de  los  Teólogos  no  hablo  y  porque  es 
meneíler  que  fea  imiy  ignorante  el  que  no  fepa  que  fe 
puede  formar  una  grande  librería,  compueíla  preciía- 
mente  de  los  elevados  y  merecidííimos  elogios  ^  con 
que  todoá  Ips  han  agradecido. 

No  fe  fatigue  mas  V.  R. ,  dixo  á  eí^a  fazon  el  Comi- 
fario  9  que  aunque  yo  le  eílaria  oyendo  con  grandifimp 
güilo  defde  aquí  á  mañana  ^  me  caufa  congoxa  el 
miedo  de  que  fe  canfe. 

Pues  yo  y  añadió  Fray  Gerundio ,  con  licencia  de 
Vm ,  y  íblo  por  oir  á  V,  R*  ,  tengo  de  hacerle  to- 
davía una  pregunta.  Y  íi  el  difunto  ^  no  folo  no,  fo« 
fareíalió  en  prendas  alguna^  Chriílianas  ^  morales  ó 
naturales  ,  no  folo  no  fué  eminente  en  la  facultad 
que  profefó  ni  en  el  oficio  que  exercid  ^  íinó  que 
en  la  Religión  fué  un  mal  Chriíliano  ^  en  la  facultad 
un  zopenco  9  y  en  el  oficio  un  mal  hombre  ^  qué  ha 
de  hacer  el  Orador  >  finó  refugiarfe  al  fagrado  de  la 
erudición  ! 

El  cafo  es  algo  apretado  ,  reípondió  el  Abad ,  pe- 
ro no  tanto  que  no  tenga  falida.  Puede  hacer  lo  que 
fe  refiere  en  la  vida  de  San  Antonio  de  Padua  (  caÍQ 
que  no  pueda  excufarfe  de  predicar  en  fus  honras  ^ 
que  íerá  el  arbitrio  mejor):  obligaron  al  Santo  á  pre- 
dicar en  las  de  un  ufurero  ;  quitófe  de  cuentos  >  nq 
difimuló  el  torpe  vicio  de  que  habia  adolecido  públi- 
camente el  difunto  I  declamó  vehementemente  contra 
él ,  y  ponderando  aquel  texto  de  la  Efcritura  >  Ubi 
eft  ikefaurus  tuus  ,  ibi  &  cor  tuum  erh :  »  Donde  efrá 
D  tu  teforo  ^  allí  eñá  tu  corazón  ».  Para  probar  la 
verdad  de  cíle  oráculo  y  dixo  con  inílinto  fuperior,  qué 
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acudiefen  al  cofre  donde  el  difunto  tenia  fu  tefa^ 
ro  ,  y  que  hallarían  íii  corazón  en  él.  Hízofe  así  , 
y  encontrófe  efe¿tivamente  }  tráxofe  k  la  Iglefía  con 
efpanto  de  todos  ,  y  á  viña  de  aquel  deíHichado  co< 
razón,  hizo  el  Santo  un  fermon  de  ninguna  utilidad 
para  el  difunto  ,  pero  de  grandífimo  provecho  para 
los  vivos* 

£n  la  vida   del   Venerable  Capuchino  y  Apoftólí- 
co  Mifionero  Fray   Jofeph  de  Carabantes,  fe  refiere 
otro  cafo    muy   parecido  :  dícefe  en  ella  ,  que  eftan- 
do  un  Religíofo  de  fu  mifma  Orden  para  predicar  el 
fermon  de  honras  de  cierto  Miniftro  de  Juílicia  ^  fe  le 
apareció  rodeado  de  llamas  la  noche  antes ,  y  le  dixo : 
No  prediques  mis  honras ,  finó  mis  deshonras  i  porque 
te  kagofiílerj  que  asi  yo   como   todos    ¿os  que    hemos 
nido  empleo  de  Jufticia  en  efie  Pueblo  ^  por  efpacio  de 
40  años  e fiamos  ardiendo  en  los   infiernos.  Con  eféélo 
eñe  fué  el  íermon  que   predicó  ,   dándofele   poco   de 
que    los    parientes   del   difunto    fa   diefen   por  ofen- 
didos ,   como  fe  diefen  por  avilados ,   y  por   cfcar* 
mentados  ellos    y    los   demás.    No   fe   puede   aconfe- 
jar  ,  .  que    fe   haga    lo  mifmo  fiemper  que  la    vani- 
dad   ó  la   lifonja   iníiílan    que    prediquen    honras   de 
fugetos  ,  cuya    vida  fué   notoriamente  defordenada  y 
efcandalofa.     Para    efto   era  menefter  un   efplritu  tan 
iluminado,  y  una  Tantidad  tan  conocida  como  la  de 
San  Antonio  de  Padua  :  pero  á  lo  menos  debe  guar- 
darfe  bien  el  Orador  de  tocar  en  las  coílumbres  del 
difunto  ;    porque  ó  ha  de   mentir  ó   ha  de  efcanda- 
lizar.   Mucho  mayor  cuidado  ha  de   poner  en  fupo»- 
nerle  en  eftado  de  gracia ,  ponderando  fuera  de  tiem- 
po   la    infinita    mifericordia    del    Señor  ;    porque  el 
auditorio  incauto  y  fenciilo  1  y  también  el  que  no  lo 

es, 
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%s  í  Dyendo  defde  el  pulpito  las  imprudentes  con-, 
geturas  de  que  fe  falvó  un  hombre  de  tan  mala-  vi^ 
dá  ,  entra  en  lá' ¿técia . confianza  de  que-  igualmente 
íe  podrán  íalvar  los  que  le  imitái%&  ca^  ÍUS:  deíbr-^ 
dtnes.  '  \.  •:.».: 

Pties  qué  partido '  juiciofo  9  preguntó  el  .Socio  ^  fe^ 
podrá  tomar  .  en  efe    apurado  lanc^  ?  £1  que ,  fe  de- 
biera feguir  >  refpcMidió  el  Abad  >  .en  caíi  todos  4os 
{«rmones  de  hondas , ,  efpecialmente  los  que  fe  dedi-^ 
can   á  ftigetos  que  no  .hubieTéti/  ü^p*  de   una   yiitu4^ 
fingular  ,  notoria  y   generaltaentb^  conocida  ;  defyiar^ 
enteramente  Ja  atención  de  aqui^l^  difunto  particular  y* 
f  fíxarh  en  todos  los  fieles  difuntos.  Quiero,  decir  , 
ponderar  la  terribilidad  de  la  penas  del  Purgatorio  } 
el  rigor  con  qué  fe  caíligan  aúq  l^s  mas   leves   cul^^ 
pas   con  los   mas  graves    tormentos  }  la  diípenfabíe 
obligación  que  todos  tenemos   de  aliviarlos  con  nueG 
tros  íufragios  ,  las  almas  que  los  padecen  ^  fiendp  eíla 
obligación  mayor  ó  menor  ,  fegun  la  mayor  ó  m% 
ñor  conexión  de  los  evivos  con  los  difuntos  }  el  íumo 
reconocimiento  de  aquellas  almas   afligidas  ,  ^^^^^Q 
de  todas  las  que  contribuyen^  aliviarlas  j   fu  grande 
poder  con  Dios  quando  fe  vean  c^n  el  defcanfo  eterw 
no  de  la  gloria.  Inferir  de    aquí  que   noíbtros  inte<> 
reíamos  mucho  mas  que  ellas.,   en  los  fufragios  que 
las  ofrecemos  ;   porque  nueílros  Sufragios  á  lo  menos 
las  podrán  anticipar  una  felicidad  «de  queyá/eflán  .a(l 
íeguradas    :  pero    fu   poderofa    iAtencefiQa  con  Diof 
nos  podrá  efegurar  efamifma  felicidad  y  qup  aún  eílá 
expaefta    á    tantas  :  contingencias.  Nofotros  podramos 
confeguir  ^  que  falgan  quanto  antes  del  Purgatorio  ; 
ellas  podrán  alcanzar  que  jamás  caigamos  en  el  infier- 
no.   Vé  aquí  pnos  materiales .  copiosifimos    para  dif^ 
Tome  II.  Nn 
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poner  muchos  íermones  de  honras.^  aiia  en  la  muerte 
de  los  hombres  mas  foragidos. 

No  ion  malos  (  dixo  el  Comi&rio  ahuecando  la 
vox  j  entre  réfi>plidQ  y  regüeldo  )  ;  pero  finó  fe  iluf- 
traran  los  tormentos  del  Purgatorio  con  algo  de  h 
rueda  de  Ixion  ,  con  un  poco  de  los  perros  de  Anteo  ^ 
con  un  rafgo  de  los  buitres  de  Prometeo  »  con  mu« 
cho  del  perro  ,   digo  toro  de  Falarís    y  fobre  todo 

{>ara  pintar  bien  la  pena.de  daño  ^  con  bu^  recado;  de 
a  fed  de  Tántalo  ,  á  viña  del  crijialino  chorro  ^  es  oe« 
gocio  de  dormirfe  el  auditorio  ,  fi  los  ronquidos  np 
Talen  por  fufragios  ,  no  hay  que  efperar  otros. 

Soy  de  efa  opinión  ,  anadió  Fray  Blas.  Nunca  me 
apartaré  de  ella  »  pro(igui6  Fray  Gerundio*  Padoe 
Maeftro  perdimos  el  capitulo  »  concluyó  el  Socio.  No 
perdimos  tal » refpondió  el  Abad  ^  porque  yo  no  íáce 
empeño  de  traer  h-  mi  opinión  al  Señor  Comifarío  li 
ii  eílos.  Reverendínmos  Padres  ,  conociendo  bien  fec 
emprefa.  muy  fuperior  á  mis  fiíerüs.  Digo  ^mi.  áiEti* 
men  por  modo  de  converfacion  ,  y  en  lo  densas  icada 
qual  abunde  en  fu  fentir.  £fta  es  ,  añadió  el  Socio  9  ca** 
da  loco  Con  fu  teína.  Pero,  como  yo  eftoy  convencido 
de  lo  que  V.  P«  ha  dicho  ^  y  por  lo  que  á  mí  toca  ^ 
con  firme  refolucion  de  no  iepararme  un  punto  de  fuf 
máximas  ,  folo  quiüera  iaber  ;  qué  autor  ó  autores 
podría  feguramente  imitar  en  bs  oraciones  fónebres  ,  y ' 
fi  ha  habido  algun&breíaliente  y  cabal  en  efte  gene* 
ro  de  compoficiones  / 

Vffl  ,  que  entiende  medianamente  la  lengua  Franct** 
ía  9  refpondió  el  Padre  Abad  ^  ó  á  lo  mt£nos  íabe  de 
ella  k)  que  bafta  para  el  gado  de  caía  y  no  ignora  que 
hay  efcrito  en  ella  mucho  y  bueno  de  el&  eípede. 
Apenas  fe  hallará  una  oración  fikiebre  pronunciada  en 


elh  lengua ,  (uigularmente  de  un  figl)^  ^  «(la<  parte  ^ 
que  no  fea  un  bello  modelo  de  las  mds  caflía$i  y  tea 
de  la  mas  chriiliana  eloquencia.  San  Francifco  de  Sa- 
les fué  de  los  primeros  que  abrió  puerta  a  k  Nación 
Francefa  ^  en  la  tierna  oración  fúnebre  pronunciada  en 
eíla  lengua  en  las  honras  del  Duque  de  Mercoeur.  La 
que  el  Padre  Burdalue  predicó  en  li%  del  graad  Prin* 
cipe  de  Ceadé  Luis  de  Borbon  y  parece  que  apuró 
todos  los  primores  del  arte.  Pero  él  que  entre  todos 
los  Oradores  Franceies  fe  elevó:  en  éRe  génefo  de 
eloquencia  á  tan  fuperior  altura  ^  que  no  parece  poí¡« 
ble  fe  remonte  mas  el  vuelo  de  algún  Orador  humano  > 
filé  el  gran  efpíritu  Flgchier ,  Obifpo  de  Nimes  «  ex- 
cediéndofe  íingularmente  á  si  miíhio  en  la  célebre  ora* 
cioQ  del  Vizconde  Mariícal  de  Turena.  Si  defpues  fe 
acercó  alguno  k  eftc  grande  hombre  ,  fué  el  Uluílri^- 
ISO  Señor  Don  Pedro  Francifco  Lafiteau  ^  Obiípo  de 
Silleron  ,  en  la  ,^ue  pronunció  en  las  honrase  nueílro 
grand  Rey  Felipe  <^mto,  que  íl  punto  fe  traduxo  a 
Caílellano ,  fírviendo  de  templar  á  pocos  ^  y  de  con- 
fiííion  á  innumerables. 

Verdad  es  ^ qne  en  efte  punto. no  eílán  l6%  France- 
íes  tan  indulgenües  como  yo  »  U  lo  menos  «n  todos  los 
artkulos  ;  porque  fiipói»nilo  primero^  oue  Jas  ora- 
ciones i&oebres  no  fe  hicieron  para  elpúliHto  j  «1  qual 
las  adoptó  á  regañadientes  ^  viendo  qíie  ía  lifonja  9  ó 
quando.,ménos  k  condefccsndenda  Con  loi  grandes  ,  fe 
empeñaban  en  kttrodiojrl»  tn  él  SuHttaiid^  ;£n  <fto 
no  me  íeparo  nmcho  á^  ellofe  Sopeneó  lo  ftgimdo  , 
que  para  celebrar  d^nanlesicé  k  ua  hérde  i  ésnseoefter 
que  fea  también  héroe  el  Orador  s  porque  no  üendo- 
lo ,  no  puede  tener  ideas  ni  exprefiones  porporcio- 
nadas  ál  métka  ni  á  h  grandeza  de  fu    objeto.  D9 

N  n  ij 
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:  manera  ,  que  el  ^íidíterío  ha  de*  eñar  como  indecHb  y 
■  no  fabíendo  determinar  quál'  es  mayor  en  Tu  liaea  ^ 
'  ñ  el  htíroe  del  pulpito  ,  ó  el  h&roe  de  la  campana, 
del  gabinete  6  del  folio,  ConfíguientemeRCe  á  ^o  fu- 
'  ponen  Jo  tercera  ,  que  en  materia  de^  oiTaciones  fúne- 
bres y  no  fe  fufren^  medianías ,  ó  baii  de  fer  excelentes , 
ó  han  de  fer  intolerables.  Si  él  audixbrio  no  eílá  embe- 
tefadó  y  tiene  dereaho  á  fílvar  el  Orador.  Eíla  máxioa 
me  parece  que  inclina  demaíiadó  al  rigoriímo  ,  y  ao 
tnudd  de  opinión  :  popque  diga  Tufio  en  la  carta  á 
Marco  Bf uto  ^  que  elocuencia  qut  adnúraúonem  non 
habct  y  nullam  judim  :  ^,  Que  mientras  el  Orador  no 
"  ^  aTotnbpa  ,  no  es  Orador.  „  Mas  acá  hay  poiada  .*  co- 
mo llegue  á  agradar  ,  períiíadir  y  mover  ^    cumplió 
'  bailante  con  fu  obligación^   Suponeu  lo   quarto  9    que 
los  grandes  empleos  ,  los  pmmeros  pueílos  ,.  laautori- 
dad  .3  lahobleza  ,  la  fabiduría  ,  el  genio  ^  el  v^r,  el 
keroifmd    ni   aún  el  miírjOL  trono  >  mirados  precifa- 
mente  en-  si^ ,  no  ion'  afuntos  dignos. de  un'  Orador 
chriíliaüo  9  y  p?ra  íerla,  es  meneíler  que  et  Orador 
haga  reflexión  á  fu  inanidad  ;  á.  fu  inconfiancia  ,  infpi- 
'  Fándo  al  auditorio  e^-*^ingun'  aprecio  qpe  merece  eíle 
*  vano  humo-,  ¿tii  'íblb  ^uarKlo  &  uía^é  él  para  fines 
elevados  •  y  fu^eriióres.c  Tmnpocd  nr^ ;  atrevo  á:  defviar 
de  iede  di^ám^Áv,'  pntpieiié  haHb  muy.  coi^u-meiá  los 
principios  de  la  Ri^ligic^n  ,  y^  aún  fundado ^ii'  las  mas 
iblidas  m^Ktmas  db -una  «bseña- Filo fiifia  i?:ocal«  Eílas 
fon  las  l^vefa^i.'ldyés  ,  que  los  Francefo*  fe  .'proponen 
'  ])ara  fué  oradfOftes.  fónc^ire»  i  ^y  ^>e8.  cieita  que  los  tAas 
"  í^ "arreglan  ddtnirabtemente'ieUasJ  /  :  . 

Pero  no  cteaii  Vms  qué  ellos  folos  las  obíervan  ^  y 
no  tengamos  nofotros  dentro  de  cafa  algunos  belfes 
•xemplares  que  imkar  y  ignnecefítar  ck  mendigarlos 
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fuera.  Sin  falir  de  la  Univerfidad  de  Salamanca  y  hay 
modelos  muy  acabados.  £1  amor  de  la  cogulla  no  me 
permite  olvidar  a  nueftro  Maeftro  Vela  ,  á  quien  ajrre^ 
bato  la  muerte ,  quando  el  mundo  empezaba  á  cono- 
cerle. En  dos  ó  tyes  oraciones  fúnebres  que  predicó  .y 
fe  dieron  á  la  luz  pública  ,  mottró  furraco  talento  pai;a 
efte  género  de  compoíiciones  ,  en  qué  fin  duda  ;coni- 
pitió  con  los  mas  nobles  Oradores. 

El  Reverendífimo  Padre  Salvador  Oforio  de  Ja 
Compañia  de  Jefus  ,  Catedrático  de  aquella  Uni- 
verfidad y  Provincia]  de  la  Provincia,  de  Cartilla  f^é 
muy  fingularmente  bufcado  para^  eíle  género  de  em- 
peños y  y  falió  de  ellos  con  tanta  felicidad ,  que  cafi.t9« 
dos  I0&  fermones  fúnebres  fe  dieron  á  la  eftampa  ,  aúii 
menos  para  inmortalizar  la  memoria  de  los  difuntos  j, 
que  para  la  enfenanza.  de  los  vivos  ,  y  p^ra  U'admUa.^ 
cioa  de  los  fabios. 

Varías  veces,  me  hé  lamentado  de  que  algún  íugeto^ 
.  zelofo  de  la  gloria  die  nueílra  Nación  oo  hubie/e  he-^ 
cho  una  colección  de  eíias  oraciones  y  par»  ^e  tu* 
vieíemos  en  Efpana  un  funeral  que  pudiefe  hombrear 
con*  los  mas  celebres  ^  que  tanto  ruido  meten  en  ías 
Naciones  extrangeras.  En  la  Corte  de  ^fádnd  fe  predi- 
carón  .también  nobles  oracipnes  fúnebres  en  las  exe- 
quias del  grand  Rey  Felipe  Quinto,  No  hablo  de  todos  ^ 
porque  algunos  inquietarían  l^s  cenizas  de  aquel  pia- 
dosífimo  j  juiciosífimo  y  advertidíümo  .Monarca  ^ 
ü  fuera  capaz  de  turbarfe  el  defcapíb  de  íus  reales  def- 
•  pojos  y  que  con  gran/undam^tp  xonfidera  la  piedad  ^ 
como  preludio  del  eterno  y  gforioíb  ,.  que  algún  dia 
ksjs  eíperaba.  Entre  otras  muy  dignáis  del  mayor  aprecio  ,^ 
me  arrebata  la  atención  y  el  gufto  la  que  predicó  et 
Do£tor  Don  Jofeph  de  Rada  y  Aguirre  ,  Capellán  do 
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honor  de  fu  Magedad  ,  y  fu  Predicador  de  los  del  nu- 
mero ,  y  hoy  digní(imo  Cura  de  íti  Real  Palacio.  Dixo* 
la*  en  las  exequias  que  confagró  á  las  eternas  oreoiorías 
de   aquel  Monarca    fu  Real  Congregación  de  María 
Santífima  de  la  Efpcran\a.  Su  aíunto  fíié  un  nobiüG- 
mo  cotejo  de  las  gloriofas  hazañas  del  Principe  ,   con 
las  heroycas  virtudes  de  ChríiHano  :  proteftaHdó  el  dif* 
cretiíimo  Orador  ,  que  aquellas  fin  eftas  ferian  mate- 
fia  indigna  para  un  elogio  propoiiciohado  al  pié  de  los 
altares,  Confíefo  que  m*e  embeleíb  aquella  noble  ora- 
ción y  y  que  es  grande  mi  dolor  de  que  muchos  Ora* 
dore?  Efpañoles  deíVien  tanto  del  verdadero  camino 
de  elogiar  dignamente  k  los  difuntos  ,  con  aprovecha- 
miento de  los  vivos  ,  quando  tienen  á  la  vida  conduc- 
tores tan  fegúroí^ 

Al  decir  efto  ,  fe  hallaron  todos  dentro  de  caía  de 
vu6lta  del  pafeo  ,  que  no  fué  corto  »  ^porque  iníenfi- 
blemente  los  fué  empeñando  en  él  la  divertida  conver* 
facion  ;  y  fi  la  cercanía  de  la  noche  no  les  hubiera 
aviíado  de  que  era  tieqipo  de  recirarfe  ,  es  de  creer 
qvie  el  R.  Padre  Abad  nos  hubiera  enriquecido  con 
oti\>s  muchos  materiales  igualmente  precio¿>s  y  op<^'- 
cunos  fobre  una  materia  de  tanta  impo^rtancta.  Lo  peor 
del  cafo  es  ,  que  perdió  el  aceyte  y  el  trabajo  ,  porque 
fegun  ateftiguan  uniformemente  varios  inílrumentos 
innegables  ,  folo  el  Socio  fe  aprovechó  de  la  do¿irina  : 
ios  demás  la  oyérofi  con  grandííima  fcefcura.  El  Cé- 
mifario  dixo  entre  dientes  ^  Ñc  me  cncaxa  :  Fray  Blas 
refpondió  ,  tampoco  }  y  Fray  G^itndio  >  f^iva  c¿  Fio-- 
rilogió  y  mücra  laptfit^ 


\ 
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CAPITULO    IX. 

^Es  iuena  cofa  ,  y  merece  leerfii. 

AL  dia  figuiente  defcamparon  todos  los  huéfpe- 
des  ,  llevándole  Fray  Gerundio  en  todQ  cafo  fus 
IDO  reales  en  la  bolla  ,  y  fu  Semana  Santa  entre  pe- 
cho y  efpalda.  £(lo  le  acomodaba  infinito  ,  y  yá  n« 
dudaba  que  fe  forberia  todos  los  fermpnes  famofos  de 
viente  Ijg;^lefias  en  contorno  ,  la  mas  ni  menos  como  fí 
ie  forbiera  un  par  de  huevos  pafados  por  agua  ;  tan. 
firme  en  efte  concepto  »  que  yk  repartia  en  fu  imagi* 
nación  algunos  de  los  que  fobrarian  entre  Fray  Blas 
y  otros  amigos.  Fray  Gerundio  ,  Fray  Blas  y  Antón 
Zotes  íe  fueron  á  com^er  á  Fregenal  del  Palo  ,  donde^ 
íe  dividia  el  camino  para  Campazas  y  para  el  Conven?- 
to  f  coih  ánimo  de  deicaníkr  aquel  ^a  ea  cafa,  del  fa^. 
moíb  Familiar. 

Recibióles  efie  con  (li  agrado  ,  íbfíega  ^  paz  y  Co^ 
carronería  natural  luego  que  fe  apearon  >  y  los  falu<- 
d6  á  todos  cariñofamente  j  pero  .fin  quitaríe  de  la  ca« 
beza  un  monte  ron  perdurable  ^  dixo  á.  Fray  Gerundio  tr 
)i  A  f¿  9  fbbrino  ^  quevienes  aF  mas  mejor  tiempo  de 
^  el  mundo  ,  porque  nos  íaques  de  una  eafecultá }  por* 
9%  V^  yo  ^^^^  conozco  que  eres  ifn  gnrn  Letrado  ^  y: 
,)  que  has  regolvido  mas   librof  ^  que  im  Bilbateca* 
,»  rio..»,  jf  Bibliotecario.^  querrá  Vm  decir  le  conigid' 
Fray  Gerundio.  ,,  Yá  efcomirnzas  y  majadero  ?   le  re-< 
99  plicó  el  Familiar.  Si  entendiefes  lo  que  quiero  de- 
yy^úv  i  qué  te  importa  &  tí  el  modo  con  qué  le  digo  ?: 
»9  Al  fia  BilbotecariQ  6  Bribrioquitario  ó  íea  lo  que 
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»  fe  juere  ,  lo  que  yo  te  digo  es  ,  que  tu  tia  y  yé 
»  eftamos  ahora  en  una  coilcraverfia  ;  el  punto  tiene 
»  uñas  ,  ó  no  mel  parió  mi  madíe  ,  ó  hatto  ferá  que 
»  yo  no  tenga  harta  razón  en  el  cafo....  Pero  defen** 
„  forgenfe  primero  Vms  /  y  entremos  en  la  falabaxsr^, 
M  porque  no  es  negocio  de  tratar  unas  materias  tan 
j,  hondas  en  el  corral.  „ 

Hiciéronlo  todos  así ;  entráronfé  en  la  falitá  ,  y.  li^fl: 
piáronfe  ti  fudor  ,   aliviárónfe   de  ropa  ;  tcharon  un 
trago  ,  ^  eftando  yá  fofegadós  ,   píofiguió  el  Familiar 
de  efta  manera  t  »  Pues  (  como  iba  dicietido  de  mi 
»  cuento  )  no  vés  fobre  aquella  arca  grande  una  ar-> 
)>  pillera  liada  ?  Mas  va  á  que  iio  adivinas  lo  que  tiene^ 
6  Cómo  quiere  Vm  que  lo  adivine  ?  refpondió  Fray  Ge^ 
»  rundió.  Pues  yo  te  lo  diré  en  prata  ,  dixo  el  Fatal* 
»  liar  ,  tantas  varas  de  una  tela  muy  rica  ,  qué  yo  na 
»  fé  cómo  fe  llama  ,1  fólo  fé  que  tííe  codo  á  6ó  feales 
»  la  vara  j  porque  dicen  que  viene  allá  de  las  Indias  , 
»  y  no  íe  fabrica  en  nueftro  incontinente ,  y  es  de  co* 
»  lor  de  pechuga  de  tordo  zorrero  ,  ó  de  aquellos'  pá- 
D  xaros  que  fé  llaman  ,  fe  llaman....  Valame  Dios  }  có- 
»  mo  fe  llaman  ?  Ello  es  tina  Cofa  que  fuena  á  mará- 
»  vedifes.  Mí2/v//^j?  apuntó  Fray  Blas.  ^^   Sí,  Padre 
j,  nueftro  ,  profiguió  el  Familiar  „  Málgaifcs  ,  que  na 
„  parecen  finó  mefmámente  el  color  del  hábito  de  nuef- 
,',  tro  Padre  San  Fráncifco;  Amen  d*efo  ,  hay   eil    la 
/i  tal  arpillera  otías  tantas  Varas  de  rafó  lifo  amarilla 
,,  cono  hienla  de  huevo  ,  para  lá  énforradiira.  Allende 
,^  de  todo  lo  dicho  fe  contienen  en  la  fufodicha  letras 
„  milenta  varas  de  liftonejos  y  de  fiuecos  con  Campa^^ 
,,  nillas  ó  con  efquilones  6  con  zenderros  ,  que  dice 
„  mi  moger  ,  qae  cofa  que  es  muy  precifamente   ne- 
,,  cefaria  para  hacer.,  un  pifo  ó  un  friíb  ,  ó  que  fé  yo 

),  como 
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»  cómo  fe  llama;  con  fu;  ondas  efcaljfidas,  ó  efcaro* 
»  ladas  ,  en  el  roda-pié  de  la  bafquiña.  ítem  ,  un  cor- 
»  donillo  de  hilo  d'oro  muy  Toril ,  para  los  cabos  de  la 
»  cafaca.  ítem ,  otro  cordón  grande  del  nuímo  hilo 
»  con  fus  nudos  á  trechos  como  los  cordones  de  los 
»  Flayres ,  pero  trabajado  con  mucha  p)¡plÍ3(idad  ,  de* 
»  licadeza  y  fimeílria  ^  que  real  y  verdaderamente 
D  encalabrina  la  villa.  Ea  pues  ^  apodemos  una  aztím- 
1)  bre  de  vinoj  que  no  adivinas  para  quedes  efe  todo 
»  matalotage  ? 

Como  quiere  Vm  >    que  yo   lo  adivine  y  refpondiQ 
Fray  Gerundio  ?  »  Ten  paciencia ,  dixo  el  Familiar  , 
D  que  yo  te  lo  dir^  ,  fin  que  te  cuefte  trabajo,  •  Tu  prir 
D  ma  Sidora  eílitvo  primero   en  carranpion  ,    defpues 
«>  con  veruelas  ,  defpues  con  dcftinferia  ,  y  en  fin  fi  íe 
»  vá  ó  no  fe  vá ,   que  era  un  joicio  efta  cafa.  A  ^{xt 
»  tiempo  vino  aquí  un  Flayrico  (ni   mas  ni  menos 
»  como  tú  ,  íalvante  el  fanto  hábito ) ,  que  predicó  á 
»  San  Antonio  de  Paula ,  y  dixo  entre  otras  cofas , 
»  que  era  bueno  encomendar  las  doncellas    enfermas 
M  al  Santo ,  y  ofrecerle  que  traerían  fu  hábito ,  per 
»  tanto  y  por  quanto  tiempo.  Para  eílo  contó  un  exem- 
»  pro  de  una  doncella  ricaí  hermoía  y  la  única  en- 
»  genita  de  fu  cafa  ,    que  eñaba  ya  agonizando   por 
»  unas  veruelas  malinas ,  que  le  hablan  ponido  la  cara 
»  como  un  fapo  hinchado  }    la  madre  la  ofreció  con 
»)  mucha  endevozion  al  bendito  Santo,  diciendo  que 
«>  fi  la  fanaba  y  la  quedaba  fin  oyos  en  la  cara ,  la  ha- 
»  bia  de  veftir  de  fu  hábito ,  haíla  que  fe  cafafe  ,  6 
»  en  fin  tubiefe  otra  conveniencia  que  Dios  la  depar 
»  rafe.  Súpitamente   fanó   la  doncella  ^   y  la  cara  fe 
»  la  quedo  tan  lifa  y  tan  llana ,  como  fi  mefmamente 
D  fuera  una  mefa  de  trucos»  Oyó  eñe  exempro  tu  tia 
lojnc  11.  O  o 
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»  Cecilia ,  viene  h  cafa ,  cu¿ntamelo ,  y  dice ,  que  quie- 
í>  re  hacer  lo  mifnio  con  Sidorica.  Dígola  que  me  pare* 
»  ce  fanto  y  gueno.  Al  cabo  de  muchos  días  ,  comen- 
»  zó  á  remplazarfe  la  muchacha  ,  hada  que  al  fin  íe 
»  levantó  de  la  cama ,  y  con  el  tiempo  fe  fueron  cer* 
»  rando  lbs#agugeros  de    la  cara,    tanto  que   quedó 
1»  como  unas  flores  ^  y  como  fí  enjamas  hubiera  tenido 
»  tales  veruelas.  Diceme  tu   tia  ,    quiere    cumprir  fu 
^  promefa  ,   y  yo  la  refpondo ,    que  fanto  y  gueno  i 
»  qu'es   mucha  razón  y  joílicia  ,  y  qué  hace  ?   Vá  y 
y>  defpacha  un  mozo  á  Vallaulí  j  él  qual  llegó  anoche 
«>  con  todos  eíbs  argamandijos  ^  para  el  fanto  habito. 
«>  Qüá  íe  parece ,  Gerundio  ? «         • 

Qué  me  ha  de  parecer  ?  que  hizo  muy  bien  my  th 

Cecilia ,  porque   es  jufto  cumplir  lo   que  íe  ofrece  k 

los  Santos.  A  efte  tiempo  entró  Cecilia  en  la  fala  >.  y 

conociendo  lo  que  fe  hablaba  por  la  refpueíla  que  dio 

fray  Gerundia  ,  dixo  con   mucho  alborozo  :  »  Bieii 

»  haya  la  madre  que  te  parió'  y  -  íbbrino  mió  ,  que  das 

»  la  razón  á  quien  la  tiene ,  y  no  tu  tío ,  que  es  uíi 

»  teftarron  ,  y  en  dando  en  una ,  no  le  facarán  de  allí 

»  quatro  juntas  de  gueyes.  7  anto  me  ha  entendido  el 

9»  Sobrino  como  la  tia  y  refpondió  frefcaraente   el  Fa- 

s>  miliar ,  y   mejor   matrimonio  era  impufible  que  ft 

1»  juntaíe,ffi  él  no  fuera  Flayre^  y    ella  no  fuera  mi 

»  mugen  Vamos  al  cafo :  yo  no  digo  que  no  fe  cum- 

te  pra  lo  que  fe  promete  á  los  Santos.  Soy  acáíb  por 

»  ahí  algún   herege  de  mala  ra»lea  y  para  enfeñar  efa 

^  mala  dtoftrina  ?  Lo  que  digo  es  ,  que  quando  íe  pro- 

i>  mete  á  un  Santo  poner  el  hábito  de  fu  Religión  y  ce- 

))  mo  (i  dexéramos  h  San  j^ntonip  de  Paula  ,  el  de  San 

»  Francifco }  a  San  Vicente  Ferrer ,  el  de  Santo  Do- 

uíúih^o  i  á  San  Fraucifco  Xavier^  el  de  los  Teaci* 
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v'nos,  y  anfina  de  otros :  lo  que  yo  enriendóos,  que.fe 
^;  ha  de  vertir  la  perfona  de  aqual  mirmo  paño  ,  íáyal 
)>  ó  eftacneña  de  qve  anduvieron  yeílicjps  los  Saqtos  , 
»  á  quienes  fe  hace  el  prometimiento,  <5  Mo  m^nos  del 
»  que  andan  vertidos  los  Flayres  de/u  Religión  \  pobre 
»•  y  humildemente ;  porque  decirme  k  mí ,  que  ha  de 
D  fev  encuito  y  enfequio  de  los  Santos  traer  unos 
»  hábitos ,  que  cuertan  mas  que  las  galas  de  un?  np- 
»■  via ,  folo  porque  fe  afemejan  un  íi  es  no  es  en  el  color, 
»  pero  en  lo  de  demás  telas  muy  ricas ,  ó  á  lo  ^éíios  muy 
»  delicadas,  mucho  cintajo ,  mucha  ftrfalá,  mucha  fr3n-  • 
)»  ja  ,  cabos  por  aquí ,  gueltas  por  allá  ,  efo^udo  con 
»  mucha  pedrería  ^  e villas  de  lo  mifmo  en  las  jorreas  , 
»  y  anfina  otras  fantafiás  j  qu'á  inventado  la  vanida  de 
»'  las  Mugeres  ;  efo  es  habrarme  de  la  mar  í  y  no  n)e 
»'  lacarán  de  que  efto  es  mas  burla ,  qqér  devoción  j  mas 
»  es  irritar  los  Santos ,  que  hacernos  los  perpicios  , 
D  aunque  me  prediquen  Flayres  Defcalzos.  „ 

Según  efo  ,  replicó  Fray  Gerundio  ,  Vxn  querrá 
tjue  una  muger  tierna  y  delicada ',  ofrecida  á  traer  el 
veftido  de  5an  Antonio,  6  por  devoción  ó  por  reco- 
nocimiento de  algún  beneficio ,  fe  viftiefe  de  un  fayal 
áfpero  y  burdo  i  y  fi  es  él  de  San  Vicente  Ferrer  , 
de  una  eftameña  gruefa  y  ordinaria  j  fi  él  de  San  Fran- 
cifco  Xavier,  de  un  paño  común  y  harto  ?  »  Craro 
»  ertá  que  lo  querría ,  y  que  lo  quiero  ,  refpondió 
}}  el  Familiar,  porque  en  demás  nos  es  vertir  el  hábito 
»  que  tráxeron  los  pantos ,  ni  es  devoción  ni  és  pe- 
tó nitencia  ,  ni  muertificacion  ni  es  modertia  virginal , 
»  finó  ventolera ,  vauida ,  oftentacion  ,  profanida  ,  def- 
»  carnio  ,  facrilegio  ,  y  qué  fé  yo  qué  mas  ?  Mal  me 
»  quiebren  los  huefos  fi  los  Santos  no  fe  irritaren 
»  de  erte  inculto  ,  ea  lugar  de  darfe  por  obfequiadoS| 

Ooij 
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„  y  para  que  no  magines  cabro  de  mi  calletre  ,  te  he 
yy  de  contar  un  exempro  que  m'acuerdo  haber  oido  á 
,,  efte  propófito. 

,,  A  cierto  Caballero  muy  jurador  y  maldiciente^ 
yy  le  caíligó  Dios  ,  difponiendo  que  íe  le  hinchare 
yy  la  lengua  ,  y  le  faliefe  un  palmo  fuera  de  la  boca» 
„  El  pobre  impaciente  y  fe  enrepentió  ^ '  y  ofreció  h  la 
„  Santííima  Virgen  y  que  fi  por  fu  interceíion  le  li- 
^y  braba  fu. Hijo  de  aquel  trabajo,  fe  veñiria  de  Er- 
„  mitaño ,  y  la  ferviria  como  tal  en  un  Santuario  íiiyo. 
„  muy  celtorado.  Al  punto  y  al  momento  fe  reco- 
„  gió  la  lengua  a  fu  lugar,  y  él  empezó  á  cumprir  fu 
„  promeía.  honradamente  ,  yéndoíe  al  Santuario,  y 
„  echándole  á  cueftas  una  faya  de  Ermitaño  con  to- 
„  do  rigor ,  qi:c  no  habia  mas  que  pedir.  Pero  el  dia- 
„  bro.  que  no  duerme ,  le  fugerió  endempues  ,  qu'a- 
„  quel  trjge  le  deshonraba ,  y  que  podia  cumprir  fu 
„  promefa  ,  confervando  no  mas  que  la  figura  ,  y  mu* 
„  dando  la  materia  ,  de  mancipa  que  pareciefe  Ermi- 
„  tañó  ,  fin  dexar  de  moftrar  que  era  Caballero.  Cayó. 
„  el  pobre  Señor  en  la  red  que  le  armaba  el  aflato. 
„  enemigo,  echófe  un  faco  y  un  manto  y  una  ca- 
„  pilla  dé  paño  fino  ,  prendiendo  la  correa  cqn  evil- 
„  Ion  de  plata  fobredorada  ^  que  parecería  bien  en  el 
„  pretil  del  caballo  del  mifmo  Rey  j  fu  fombrero. 
yy  branco  de  caftron  con  fu  galón  d*oro  ,  qu?  enchiza- 
„  ba  ^  fus  medias  de  feda  entaraziadas  de  varios  colo- 
„  res  ,  que  formaban  un  pardo  enzeniciento  muy  apra- 
„  cibre  i  la  viíla  ,  íus  zapatillas  blancas,  liíloneadas  á 
„  trechos  de  negro ,  para  remedar  las  andarías  de  los 
„  FJayres  defcalzos  ,  y  por  báculo  una  caiía  de  In- 
„  dias  con  fu  puño  d'oro  ;  en  figura  de  cayado,  co- 
yy  mo  dicen  j  que  s'ufan  agora  en  algunos  Señores  de 
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í,  Ja  Corte ;  y  qué  fucedió  ?  qu'á  pocos  días  qu*andu- 
„  vo  en  efte  trage  cnrefible  para  los  hombres  de  jui- 
„  ció ,  fe  le  volvió  á  efcurrir  la  lengua  de  la  boca  ,  j 
„  en  verdá,  en  verdá  caíina  murió  ,  no  habiendo  nin- 
„  guno  ,  que  no  lo  atribuyefe  á  caftigo  de  la  Virgen  , 
„  por  la  burla  qu'abia  hecho  del  hábito  qu'abia  ofre- 
„  cido  ,  y  efto  fiendo  anfina ,  que  el  hábito  de  Ermitaño 
„  no  eftá  bendito  ,  ni  como  dicen  fignificado.  Pues  qué 
yy  fandea  agora  las  Señoras  Damas  á  burlarfe  con  los^ 
^,  Tantos  hábitos.  „ 

No  creo  yo  i  dixo  entonces  Fray  Blas  ,  que  lo  ha- 
gan por  burla  ,  fínó  por.  lá  natural  delicade7a  det 
íexó  ,  que  no  las  permite  ufar  de  unas  telas  ó  pa- 
ños tan  baftos  ,  que  las  brumarian.  „  Padre  Predica- 
„  dor  mió ,  replicó  el  Familiar ,  déxefe  de  circun- 
,,  loquios  :  lo  primero  ,  del  mifmo  fcxo  fberon  las 
„  Santas  y  grandes  Señoras  ,  que  fabemos  andabait 
„  en  el  figjo  veftidas  de  los  hábitos  de  vnrias  Reli- 
5,  giones  ,  y /(l'é' ninguna  fe  dice,  qu'anduvieíe  v^ítidí 
,^  en  eía  forma  ,  find  lifa  ,  llana  y  pobremente  co- 
„  mo  los  Flayres  y^  como  las  Monjas  :  lo  fegun*- 
,^  do,  del  meímo  género  fon  tantas  Capuchinas  deí^ 
„  cahas  y  Recoletas  ,  Carmelitas  y  otras  innúmera^ 
„  bles  ,  que  pueden  muy  bien  con  los  paños  burdos  í 
„  fin  que  las  avoquen  las  fuerzas  ni  las  prejudiquen 
„  la  falo  :  lo  terqero  ,  que  yo  no  pongo  el  hainco 
,,  en  que  los  hábitos  de  las  Damas  fean  de  la  mifma 
Kiifmífima  materia,  que*  los  de  las  Monjas  y  de 
los  Flayres.  Bien  eñk  que  fean  dé  una  tela  de  la- 
na un'poco  mas  delgada  ;  que  la  qu'ufan  eftos  y 
aquellas  ,  aunque  fe  ihcrine  algo  á  tela  fina  ,  coif 
tal  que  fea  honefta  fiempre  fencilla  ,  fin  arruma- 
cos ni   recubecos   :    pero    de    feda  ?  pero  de  telas^ 
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^,  de  oro  y  de  prata  t  pero  mucho  eneaxe  ,  mucho 
y,  perifollo  y  mucho  sí  Señor  ?  Dexelo  ,  Pfidre  ^  que 
„  efo  es  un  ludibrio  de  la  Religión  ,  y  no  fé  como 
„  no  han  metido  la  mancJ  los  que  pueden  atajar  jCÍIos 
\y  efcarnios. 

.  „  Oyes  ,  oyes  (  dixo  á  efla  fazon  Cecilia  con  baí^ 
^  tante  viveza  )  ,  por  mi  vida  ,  que  el  bendito  San 
^,  Antonio  ,  que  eftá  6n  la  Capilla  de  la  Parroquia  , 
3,  no  tiene  por  ahí  nengun  hábito  de  ¡fayal  tofco  j 
,>  finó  que  tiene  un  hábito  de  faya  de  la  Reyna  de 
I,  tela  muy  rica  ,  con  fu  flajan  de  oro  por  orla ,  y 
,\  al  rehedor  de  la  capilla .  y  de  las  mangas,  un  ga- 
y^  Ion  ó  puüta  de  lo  mefmo.  Qu'apueílp  yo ,  que  el 
^  hábito  coftó  mas  de  veinte  doblones ,  y  es  de  faber , 
^,  que  quando  ofrecí  ponef  el  hábito  a  mi  Sidorica  , 
yy  ofrecí  ponerla  el  de  San  Antonio  ,  y  no  él  délos 
^  Flayres :  pues  fi  la  ha  unviado  á  traer  una  tela  y  una 
^  flauja  y  un  galón  ello  por  ello  j  comp  el  del  mifmo 
^  Santo  9  porqué  nos  eftás  ahí  quebrando  la  cabeza  y  y 
,j  bruñendo  los  fefos  ? 

„  Ahora  no  vén  Vms.  (  réíppndió  cprt  (íetnk  y 
1^  con  marragería  el  Familiar )  íi  mí  «nuger  es  in- 
p  geniofa  ?  Qual  fi  hubiera  eüucjiado  Teología  ;  á 
j,  la  hora  de  efta  ya  era  por  ahí  faminadora  fino- 
3^,  dal  de  media  docena  de  Obifpados.  Mire  Vm ,  Se- 
5^,  ñora  Cecilia  ,  á  lo5  Santos  en  los  altares  ,  regular- 
j,,  mente  hablando ,  'los  ponen  muy  galanos ,  para  re- 
j,  prefenta^'  acá,  en  nueílro  modo  la  vefUdura  enmor- 
^  tal  y  requífima  de  que  eftán  adornados  en  la  glo- 
„  ria.  Diráíioe  tú  á  ello  (  craro  eftá )  ,  que  aunque  fe 
,3  empreeii  para  eílo  las  telas  mas  ricas  ni  las  pie- 
,,  dras'^  ni  las  joyas  .mas  precio  fas  ,  todo  es  poco 
y,  y  nada  aícanza  j  porque  quanto  hay    en  la  tierra  j 
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i,  todo  es  una  garzofia  en  refepeftivamcntc  al  menor 
„  rafguño  del  Cielo  :  pero  quando  fe  promete  á 
fy  un  Santo  traer  un  hábitg  ,  como ,  por  éotíipar 
^,  ranza  ,  i  San  Antonio  ,.  ora  fea  por  devoción  ó 
„  penitencia  ,  ora  por  qualquiera  otro  motivo  ^  na 
„  fe  promete  andar  vertida  como  San  Afttonio  glo- 
y,  riofo ,  finó  como  San  Antonio  penitente  j  no  cama 
^,  maginamos  que  eftá  en  el  Ciclo ,  finó  como  fab©« 
„  mos  que  anduvo  en  el  mundo  :  Ip  demás ,  Señora 
„  Letrada ,  de  prefumk  andar  una  pecadora  como  nos 
„  figuramos  á  los  Santos  en  la  gloria  ,  no  té  yo  ñ 
„  guele  k  cofa  de  Enquifícjon  ;  y  en  verdá  >  que  coma 
„  oliera  ,  yo  mífmo  la  enfeñaría  á  Vm  el  cansino  >  qua 
„  ya  vé  fi  por  mi  oHcio  s'a  de  decir  ,  ^ue  en  cfija  <¿t 
„  herrero  ,  cuehillo  de  palo. 

^  No  finó  qué  vertiria  yo  á  mi  hija ,  como  fi  9im^, 
>,  por  ahí  una  demandadera  de  las  Defcalíras  ?  Mi  hi)* 
„  es' tan  vuena  coino  las  demás  ;  y  fi  otra  facan  há* 
,»  hitos,  ric^  ,  ella  no  ha  de  fer  menos.  Si  las  otras  foit 
„  locas ,  -añadió  el  Familiar  ,  que  lo  fea  también  tu. 
>,  hija  ,  y  fi  las  otras  fe  van  al  infierno ,  qite  íe  vay* 
„  también  ella.  Pues  qué  ,  dixo  Cecilia  ,  es  pecada 
^  traer  hábitos  de  moda  ?  Efo ,  amiga  mia  ,  refponr 
I,  dio  el  Familiar ,  Doáores  tiene  la  Santa  Iglefia  ^ 
„  que  te  fabrán  reíbonder.  Lo  que  yo  te  fó  decir  es  ^ 
„  que  eftando  en  Vallaulí ,  oí  á  un  Mifiofiero  (  qu# 
„  dicen  que  era  hombre  muy  fapientífimo  )  ,  que  el 
„  hacer  burla  de  los  fanroS  hábitos  de  las  Religiones- 
»  aprobados  por  el  Santo  Padre  de  Roma ,  y  aplicar- 
„  los  á  ufos  profanos  y  otras  cofas  afi  ,  era  pecada 
i,  muy  gordo ,  y  no  me  acuerdo  fi  dixo  algo  de  ext 
,,  comunión.  Si  es  ó  no  es  profanar  los  fantos  hábitos 
/,  el  traerlos  para  la  vanida  ^  para  la  oftentacixm  ^ 
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„  haciendo  fobsrbiofa  lahutnildá,  convirtiendo  <n  ri- 
queza lo  probeza,  y  queriendo  juntar  la,  honeftidá 
"  y  la  modeiUa  de  los  Santos  con  todas  la?  modas ,  y 
;*  aun  con  todas  las  deienvolturas  del  figro  ,  la. re- 
,,  -folucion  de  eíle  cafo  no  es  para  cabezas  redondas 

„  como  la  mia.  „  /,  ,  •  -, 

Biet^  hace  Vm  ,  tio  ,  en  no  refolver  ,  interrumpió 
Pray  Gerundio,  porque  fi  efe  fiíera  pecado ,  no  efta- 
ria  tan  públicamente  confentidó ,  ni  fe  hubiera  exten- 
dido tanto  el  ufo  de  los  hábitos  ,  que  ya  fe  ha  hecho  ef- 
pecie  de  moda.  Vemos  que  los  traen  Señoras  de  to- 
das clafes  ,  y  muchas  de  ellas  freqüentan  los  Sacra- 
mentos ,  confeíándofe  con  hombres  fabios  ,  que  las 
abfuelyen  y  lo  permiten  j'  con  que  no  debe  de  haber 
en  t£o  tanto  mal,  como  á  Vm  fe  le  figura.  „  Dobre- 

moS  la  hoja  ,  fobrino  (  refpondió  el  Familiar ) , 
*'  que  quizas  no  meteremos  en  cofas  muy  hondas , 
"  donde  ni  tigo  ni  raigo  podamos  falir.  En  efo  de 
"  hombres  fabios  hay  fu  mas  ó  fu  menos  :  las  aufolu- 
-*  ciones  también  he  -uido  decir,  que  andan  muy  baratas: 
[*  eañnjíieenculiisnonjucíicat  Ecclc/ia. 
*       Una  cofa  te  puedo  decir ,  que  aunque,  yo  fuera 

Padre  Santo ,  no  me  hablan  de  llevar  la  aufolucion 
Z  los  que  anduviefen  como  una  que  yo  vi ,  y  dicen 
"  que  era  Señora  de  emportancia.  Traia  una  bafqui- 
"  fta  muy  cumprida  ,  de  una  tela  morada  muy  requifi- 
"  fima,  con  fus  encaxes  atrechos  de  prata ,  cada  uno 
)*  de  mas  de  tercia  ,  y  en  baxo  de  la  bafquiña  y  el 
"  guardapies,  un  toncillote,  que,  como  me  parió  mi 
I,  madre ,  no  cabia  á  las  derechas  por  una  puerta  muy 

ancha ;  en  conformidá  que  quando  entraba  la  Señora 
*,'  por  alguna,  era  menefter  enjurjarfe  de"  lado  ,  ni  mas 
*!  ni  menos  c<Jmo  lo  hace  una  moza  quando  mete  una 
'  ■  brazada 
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¿brazada  de  manojos  por  la  puerca  del  horno.  Col- 
),  gábala  de  la  cintura  una  cbía  á  manera  de  trenza 
,1  ó  de  cordón  ,  que  fe  componía  de  tres  codeas  muy 
9^  anchas  }  de  tela  todas  entreveradas  y  para  falpicar 
^y  mejor  los  tres  colores  ,  que  eran  morado* « blanco  y 
yy  aziü  y  los  quales  tenían  ilufiones  k  no  fé  qué  míf 
yy  terio.  Efta  trenza  ó  cordón  •  ó  lo  que  fuefe  ,  no 
yy  bauba  en  pié  prendicularmente  hacía  en  baxo  ,  como 
,,  las  correas  ,  los  cordones  6  los  ciñídores  de  los 
jy  Religiofos  ó  Relígiofas.  No  y  ó  Señor  y  venia  cu? 
yy  raculeando  por  un  lado  de  la  bafquíña  con  fus  lazos 
I,  de  tramo  en  tramo  y  y  remataba  poílreramente  entre 
,,  las  dos  últimas  correas  del  encaxe,  con  un  cófelos 
),  de  palmo  y  que  no  parecía  finó  un  girafol  pentípara- 
9^  do.  La  cafaca  era  de  la  mifma  tela  que  la  bafquíña  ^ 
,j  y  también  fubían  y  baxaban  por  ella  unos  encaxes 
),  de  hilo  de  prata  ,  enforrijado  anfina  á  manera  de 
ij  los  cohetes  y  que  llaman  de  cola  ,  y  finó  (  y  es  mas 
y^  mejor  comparanza  )  como  los  capotillos  de  lla« 
I,  mas  de  los  injuílicíados  por  el  Santo  Ofícío  y  y  re- 
99  jalgados  ál  brazo  feglar  ;  traía  eílendido  ál  pecho 
9,  un  efcudo  de  piedrería  ,  todo  él  defgaílado  en  oro  ^  y 
3,  en  medio  de  él  un  retrato  de  un  divino  Señor  y  veí* 
9,  tido  de  Nazareno  ,  con  la  cruz  á  cueñas ,  que  no  ha- 
jy  bía  mas  que  ver.  Las  fortijas  ,  los  anillos  y  las  mifdi- 
9,  raídas,  los  dinamantes  y  los  rubines  que  traía  en 
9,  los  dedos  de  las  manos  ,  efo  era  un  juicio.  Pues  qué 
n  te  diré  de  unos  Rofarios  que  tenia  a  manera  de  gar* 
,1  gantillas  y  eníortijadas  en  las  mañecas  y  y  eran  de 
j)  unas  perlas  finas  como  avellanas  ?  Tampoco  digo  na- 
yy  da  de  eíbs  que  llaman  iuelos  las  mugeres  y  todos  hor« 
yy  dados  tan  fotilmente  ,  que  fe  me  afemejaban  á  las 
9j  venteas  de  un  niño  muy  branco  y  rubio  ,  quando 
Tom.  II.  P  p 
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,,  fe  defcubpen  por  entre  el  cutis.  Loí  huelos  eran  'de 

^  tres  religiones De  tres  ordenen   querrás  decir  | 

yy  borrico  (  interrumpió  la  Cecilia  ,  no  íin  una  gran 
^,  carcajada  )•  Eílimo  la  lifonja  ,  profiguió  fir^fcamente 
^,  el  Familiar }  qué  mas  me  dá  religiones  ^ue  ordenps  1 
yj  En  fin  ellos  eran  tan  ^un^pridos  ,  que  Se  me  afemieja- 
,,  ron  á  mangas  de  roquete  ,  pomo  los  que  traen  los 
,9  Legos  qu'ayudan  [á  Miía  mayor. 

,,  Asi  vi  á  la  tal  Señora  ,  y  creyendo  y  bonita* 
j;^  mente  j  que  debia  de  fer  recien  cafada  >  y  que  aquel- 
yy  la  era  (in  duda  la  mas  rica  gala  de  novia  9  fe  lo  dixe 
,,  á  un  Mercader  mi  conocido  >^  que  eílab^  enjunto  h 
y,  mi.  El  Mercader  ie  rió  mucho^,  y  me  reípondíó  qu'a- 
yj  quello  no  era  gala  y  iinó  un  hábito  de  Jefus  Nazare- 
^;  no  ,  que  s'abia  echado  la  Seño^.  en  cUmpñmiento 
y^  de  una  promeía.  Hábito  de  Jefus  Nazareno !  que  yor 
yy  en  toda  qai  vida  o|  que  habi^  Flayres  di^  efa  Orden. 
9»  No  es  Religión  y  reípondió  el  Mercader  y  finó  que 
^y  las  Señoras  por  devoción  quieren  andar  venidas 
y,  como  anduvo  Jefus  Nazareno.  Y  Jeíiis  Nazareno  an- 
yy  duvo  veílido  anGna.  (  le  repliqué  todo  defcandaliza- 
^^  do  )  Efo  pregúntefolo  Vm  a  ellas  y  refpondió  el 
yy  Mercader. 

y^  Confíefo  y  Señores  ,  que  me  quedé  entónito  [,  y 
„  que  no  creyera  que  en  la  Religión  Chriíliana  fe  per- 
),  mitia  tan  enfeníiblemente  una  cofa  que  parece  hacer 
,9  chanza  de  lo  mas  fagrado  y  lo  mas  doloroíb  de 
yy  ella.  Aquel  mifmo  dia  fe  lo  dixe  á  un  cierto  Prela- 
yy  do  de  una  Religión  ,  con  quien  me  confefaba  fiem- 
j>  P^^  9"^  ^^^  ^  Vallauli  y  porque  es  un  pozo  de  cen- 
y^  cia  y  de  vertú.  Dio  el  buen  Religiofo  un  gran  fuP 
>,  piro  ,  y  á  fé  que  me  refpondió  que  tenia  razón  ;  y 
4,  me  acuerdo  que  á  eíte  mi  propon to  me  dixo  dosco- 
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yy  fas  :  lá  primera  ,  qu'abra  como  unos  quatro  cientos 
I,  años  y  qu'allá  en  Efpaña  íe  en  ventó  una  Seta  que 
^y  llamaban  de  los  Flangelames....  (  Flagelantes  diria  , 
„  corrigíó  Fray  Gerundio  ,  )  ó  como  tú  quieres.  Pues 
j,  eftos  tales  Flangelañter ,  dice  que  fueron  condenados 
>,  como  hereges  ,  pof  un  P^pa  que  íe  llamaba  Crv- 
„  mentó  fexto.  I^o  primero  y  principal  ,  porque  enfe- 
„  fiaban  muchos  horrores  ,  y  entr\>tro8  ,  que  no  fe  po- 
,,  dian  falvar  y  ímó  >  que  los  que  quitándole  el'  pellejo 
„  á  azotes  ,  fe  bautizaban  con  fü  miíma  íangre :  y  lo 
ij  fegunda ,  porque  &  efte  fin  ands^n  véftidbs  át  pe^ 
^  iritefttes^  muy  ^rijó^  y  muy  eatptrifbkdo^.  Efto 
yy  ükimo  j  me  dixo  el  fanto  Relijgioío  y  que  aúníe  ha« 
j,  bi¿  golvido  it  ufar  en  Efpaña  en^  tiempo  de  Gados  II » 
fy  habitfnd'o  alguno ^  ñio^uelos  de  malos  caíbo^  y  que  en 
i,  tiempo-  de  Séihaná  Santa  íe  vedian  die  pénitentet 
n  muy  ^após  y  para  galantear  i:  las  Damas  }  pero  que 
n  el  ^cfofo  Príncipe  y  dempües  de  haber  ¿áíSgado  á 
))  algunos*  rigufolaAente  ,  habiá  proveído  eíle  auüo 
iy  «wjülfíffitao'y  feveríllttid  deci'etoF. 

^^  La^  íegtmda'  coía:  qué  me  cotttd  ,  aáta  efe  al  cafo 
Si  priffihte  mas  propriae.  Ktí'itéme  y  que  d^mpues  que 
9>  un  Empierador  ,  llamado  Hcraclio  ^  refcató  el  madiera 
sy  (te  Ift- Santa  Cmz  del  pdder  del  Rey  de  Pt-éfia  (  que 
91  tiene  un*  nombre- muy  envebeí^do  ,  aníina  á  manera 
))  ééC&/lrM)  ,  eriítttuy<S  una  procefion  muy  íblerane 
h  piírth  óüilucar]^  éa  ixú  Te^i^o^  nftagüificfo  de  Jérufa« 
yi  km  tP  thtíkíü  Em^radb»  v^Ridó  de  ^^  rópis  em^ 
fi  fitíútít  y  ItevalSa  en  fui  hombros  la  Santa  Cruz  :  pe^ 
yy  Té^  fueet^ikná' coíb  d^  eípalito  ;  y  fué,  que  al  querer 
V  «fiffrat  por  fe  puerta-  de  Jéruíklem  (  qu*era  la  mifma 
99  p(^'  ditodb  el  S^vadoif  habia  falido  par»'  el  CalVa^ 
n  lio^y  y  ié  quedó  inmobil  el  Emparadbt ,  Gn  íer  im- 
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y^  pufibre  de  Dios  dar  un  pafo  para  adelante.  Entón- 
99  ees  el  Obifpo  de  Jerufalem  ,  qu'iba  enjuntodelEm- 
,,  perador  y  debía  de  fer  un  Santo  ,  le  dixo  :  Señor  ^ 
„  Jin  duda ,  que  el  Salvador  debe  ejiár  muy  defgafiado  de 
j,  qué  vos  llevéis  el  madero  de  nuejlra  redención  en  efte 
1$  '^^^  tanfufientofo  ;  porque  en  verdá ,  que  quando  ¿I  le 
„  lUvh^  pore/ta  mifma puerta  ,  iba  en  habito  muy  diferente. 
,1  f^QS  lleváis  corona  emperial  en  la  cabera  y  y  Su  Magef 
^y  tad  ibq  con  corona  <^  efpinas.  Vos  vais  con  un  manto 
„;  emperial  de  púrpura  ,  todo  cubrido  de  flores  ,  y  él  iba 
^y  con  la  pobre  túnica  inconfutil  que  era  de  lana,  bañada  de 
M  fi^  propia  Jangre.  Vos  lleváis  un  rico  collar  al  cuello  , 
yy  y  Su  Mageflad  llevaba  una  gruefa  y  larga  foga  ,  por 
yy  la  qual  le  tiraban  aquellos  malditos  Jayones.  Vos  vais 
„  con  un  calcado  que  dejlumbra  la  vi  fia  y  y  /si  Salvador 
„  iba  de[cal\o  de  pif  y  pierna  con  los  pies  todos  enfan^ 
5»  grentados.  Apenas  oyó  efto  el  gueno  del  Emperador , 
^  quando  arrafados  los  ojos  en  lágrimas  ,  fe  defpoj4 
„  al  momento  de  las  veftiduras  emperialcs.  Vifti<5fe 
,,  una  pobre  túnica  y  pufo  fe  una  corona  de  efprnas  en  1^ 
yy  cabeza  ^  ech(Jfe  un  dogal  al  cuello  y  deícalzófe  los 
n  pies  y  y  encontinenti  efpenfó  á  andar  fia  eilarbo  y  ni 
^>  embarazo^ 

yy  Eran  de  o|r  las  refrifiones  que  fobre  eíle  exenpro 
9,  hacia  el  bendito  Padre  y  ponderando  el  enojo  del 
^y  Señor  por  una  cofa.,  eaque  al  parecer  no  había  cul- 
yy  pa  ninguna  y  y  facando  da  ahí  quanto  íe  enrítaba  con 
yy  eílas  obras  ^  que  no  es  pufible  dexeo  de  ícr  muy  cul^ 
yy  pables  ;  porque  en  concruíion  y  el  Emperador  i¿« 
^y  cojil  aquel  trage  que  era  propio  y  preciíb^  de  fu 
yy  alta  dinida,  Pero  eñas  otras  Nazarenas  no  tienen 
yy  precifion  de  andar  anfína  }  y  fe  viílen  aníina  no 
y^  Oías:  que  por  antojo  y  por  invención  de .  íu  leca 
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„  fantasía.  El  Emperador  en  medio  de  la  Mageftad 
,,  de  la  púrpura  y  iba  con  devoción  grande  ;  pero  las 
,,  Nazarenas  quando  hablan  de  dar  exemplo  de  com-r 
„  poftura  ,  fiquiera  por  lo  que  fignifica  el  venido  ,  no 
y,  parece  finó  que  fe  valen  de  él  para  fer  mas  defenvol- 
j,  vidas  }  }  poco  mas  ó  menos  lo  mefmo^que  decia.de 
,)  las:  Nazarenas  >  lo  apricaba  también  á  las  demás  que 
j,  traben  hábitos  galanos.  ^^ 

Vaya ,  dixo  Fray  Blas  ,  que  debía  de  fer  muy  eCr 
crupulofo  eíle  Prelado.  A  mí  por  lo  menos  un  hábito 
bien  puedo  en  una  muger  me  guíía  mucho  }  á  todas 
las. dice  bien  ^  pero  ñ  fon  bien  parecidas  j  las  cae  muy 
Qji  gracia.  ^,  Santiíjma  razón  ^  reipondió  el  Familiar  ^ 
>,  y  en  boca  de  un  Religiofo  !  No  hay  majs  que  pedir^ 
yy  Yo  y  Padre  Maeífaro  y  por  ahora  no  me  opongo  k 
„  que  las  mugeres  y  efpeciahnente  folteras  ,  prpcureq 
I,  licitamente  agradar  á  los  hombres  >  y  engalgnaríe 
>i  por  eílo  y  cada  una  feg^n  fus  ppfibles.  Su  alma  ^  fu 
)>  palma  ^  y  cada  qual  fe  componga  fegun  fu  concen- 
yy  cia.  Yo  vi  lo  que  dice  un  autor  y  que  los  hombres 
j)  tenemos  tres  enemigos  y  el  mundo  ^  el  demonio  y  la 
,)  carne  i  pero  las  mugeres  tienen  quatro  y  el  mundo  ^^ 
»  el  demonio  ,  la  carne  y  el  parecer  bien«  Lo  que 
y^  digo  es  y  que  valerfe  de  las  cofas  fantas^  para  parecer 
);  mejor  ,  efo  es  lo  que  á  mi  me  parece  muy  mal.  Y 
9^  en  fin  fiíeíe  ,  ó  no  fuefe  efcrupulofo  el  Prelado  de 
9,  quien  vamos  habrando  y  es  cierto  que  no  lo  era 
,,  otro  Religiofo  macizo  y  aunque  no  tanto  ^  que  no 
I»  fuefe  yá  lector  de  Tulug^a  en  aquella  fanta  Co* 
,1  munidad  y  él  que  s'alló  prefente  á  ñueíb-a  conyeríar 
„  cion  y  y  ciertamente  que  tenia  unos  ojos  tan  vivos 
«I  y  tan  aquellados  y  que  fe  conocia  á  la  legua  que  na 
)i  era  ganzoño«  £fte  tal  íabia  muchas  copras  enlaün  y 
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,,  en  romance  ,  y  dice  que  también  las  hacia  muy  gua* 
I,  pas.  Con  todo  lo  que  cónverfámos  ,  íe  conformó 
i,  tan  lindamente  ,  y  aún  me  dixo  y  que  yo  habia  de 
y,  tener  guen  entendimiento  9  aunque  no  me  efpricaba 
^y  con  la  mayor  efcricion.  Quando  relate  aquello  del 
y^  tmitíllo  y  íe  rió  mucho  y  añadió  que  eíla  moda 
j,  fiempre  le  habia  parecido  la  mayor  mamarrachada, 
y^  en  que  podia  dar  la  emaginacion  de  las  mugeres  y 
^y  aún  en  fus  trages  de  gala }  porque  como  todos  £iben 
^y  en  qvté  confine  aquel  bolumbo  >  hacen  de'éllamií^ 
iy  ma  burla  que  de  los  palitoques .  que*  levantan  hada 
^y  el  texado  k  los  gigantes  del'  Corpus-  ^7  de  loseuéN 
^y  pos  de  paja  con  qué  f«  feguran  los  e^^antajos  y  Ibs 
I,  eihifermes. ' 

'''  yy^  A  efte-  empropófitó  ,^  relatÓ^  unas  copras ,  primero 
I,  en  l^tin^^  y  dempues  gloi^ifas^em romance  por  elmií^ 
;,  mo  y  tai  qüe^contentaron  mucho*  al  mifina  Perlado  y 
yy  y  iFiendá  también  y  que*  á*  mí  me  habían,  gtxftadoilso 
,y  tegunda^  ,  aunquer  no  entendíalas  primeras,  le  man- 
^,  dér  que^me  (fiefe  unas^  y  otras  efcriBid^.  (fizólo  afi, 
¿,  jc  me  hs  metí*  en-  el  baHbpeto  ;•  y  por  vida  ád  hijo 
^  dé  mi  madre  y  que  las  faá  db  leer  aqtif  óií  íbbríno 
I,  Fray  Gerundio  ,  i»rq[ue"  como  yo  no  efíranza  latín , 
1^  no^  fe  leerle  con  aquel  í^nticb  y  con  aqueHa  inteli^ 
^y  geneia  que  í&  debiera^  ,,  Diciendo  y  haciendo  ü* 
t6  del  bdfilk)  un  papel  tan^  fóbadp^  y  aceytofo- ,  que 
pareeia  quarteron  de  un  eiiceradbv  D!6fHe  k  Fray 
Gerundia  y  qué  lo  Veyé  ent  trorafóa  > con* baft antéala 
ma ',  y  íe  fab^  por  tradicum*  de  pftdí^  át  Ixijps  ,  que 
deeia  así: 

SitnthadilKhrty^  ut  Trm&ehnatorpüftty  quot  dum 
Conclúvi  negiccBzjfuo"y  axjuc  imuitu' morantttr  ^ 


Macra  viiUbwtíur.^  breviln^que  fimiMima  fardis. 
Fac  teSis  prodirtK  cadem  tícpeílandu  per  urbcm  f 
Non  cadcm  forma  ejl ,  nam  cumperonibus  ahis 
Incubucre  ptdts  ^xunSam  re4imz£ulafrotttem 
Adificant :  arcum  &  ^éñis  fimisofktumtfcit ^ 
Prdgnantan  artifici  dtftndtns  tufbmcvtntrcm\ 
Vroúnhs  augciur  fpecics  ,  maiorquc  vidttur 
Atquc  alia.  Ingemus  una  impitxfenúna  poftes  9 
Anguftatque  viam  magnos  imitaia  tiepkantes  ^ 
Aut  orcam  per  aquas  vajtdje  piQtc  fcrcntcm. 

Trova. 

Si  coges  de  repente , 
En  trage  descuidado  y  negligente , 
A  una  Dama  en  su  quarto  ó  una  Mozuéla , 
Tendrásla  por  sardina  ó  por  truóhuela ; 
Tan  sect ,  tan  enxuta  r  estrujada ,  ,      •       ' 

Que  menos  es  muger  que  rebañada, 

Pero  espera  un  poco , 

8ue  presto  verás  nimüi  á  la  que  es  coco  ; 
esa  que  salga  á  vista  por  las  calles , 
Que  aunque  cien  veces  U  bailes , 
'Has  de  decir  ,  mirando  *á  la  donctUa  /, 
*  Vive  Píos  Santo  ,;que  yá  es,  otía  aquella,! 
a  Cámo  creció  una  quarta  eñ  \m  instante  ?  * 

»  Hoy  plenilunio  la  Sque  ayer  menguante !      '  . 
s  Cabía  ayer  metida  en  quatquier  cesfo  , 
»  Y  hoy.np  cabe  en  la  plaza  !  cómo ^es .esto» ?ji 
No  te  canses  ,  Lucillo  ,  en  reflexiones,; 
Pues  no  vés  que  se-eiiípina  en  dos  -tacones^ 

.  Tan  altos  ,  tan  ¡guales  ,  ,  :  *  •    » 

Que  salen  cgoi  tacón  loscarca^les ?       - 
Y  piensas  ^e  contenía     •        ,      ,• 
Con  crecer  por  los  pi¿s  ?  También  intenta 
Poner  en  la  cabeza  ku  ^arto  aho. 

Dá  con  la  vista  uA  Falto » 
Y  verás  el  tupé  ,  el  jardmr.elri^o. 
La  mitad  natural  ,  la  otra  postizo  ^^  ^ 

Con  el  pelibonó ,  medio  al  desgairtf'j  *         .         -    • 
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Pues  todo  es  ganar  tierra  por  el  ayre.  * 

Pero  lo  que  mas  te  pasma 
<  AÚA  mas  que  todo  admirarás  una  fantasma ) 

Es  verla  tau  anchota  , 

§ue  casi  llena  un  juego  de  pelota; 
dudas  al  mirar  el  envoltorio  ,   : 
.  Si  acaso  aquello  que  anda  es  un  cimborio. 

Eres  un  monaguillo , 
Pues  no  vés  ,  que  se  milagro  del  tontillo  ? 

Aquel  que  a  las  casadas 
Sirve  entre  otras  mil  cosas  excusadas; 
Pero  en  tal  qual  soltera  no  muy  Usa , 
Es  sin  duda  una  alhaja  muy  precisa. 
Para  qué  ,  me  dirás  ?  Eres  stocero ; 
Ibatelo  á  decir  /  pero  no  quierO. 
El  tontillo  k  la  flaca  la  hace  gorda , 
Y  tal  qual  vez  finge  tórtola  á  la  torda , 
Porque  son  los  tontillos  nobles  piezas 
Para  encubrir  gorduras  y  flaquezas. 
Una  muger  en  fin  con  guarda  in&nte  , 
Cátala  convertida  en  elefante ; 
Haces  gesto  al  simil  ?  no  te  llena. 
Pues  por  mí  más  que  sea  una  ballena. 

No  obílante  que  ni  Fray  Gerundio  ni  Fray  Blas 
eran  del  gudo  mas  delicado  ,  que  fe  ha  conocido  hada 
ahora  en  él  orbe  de  las  letras  »  como  lo  puede  haber 
obfervado  el  curioío  lector  en  la  ferie  de  efta  exáftisí- 
ma  Hiftoria  ,  fe  fabe  que  aplaudieron  baílantemente  la 
trova  ^  por  íer  lo  que  mas  entendian  ;  bien  que  Fray 
Gerundio  por  faber  íin  comparación  mucho  mas  latin 
que  Fray  Blas  ,  no  dexó  de  hallar  fingular  gracia  en 
los  verfos  latinos  \  y  como  que  fe  inclinaba  á  que  te* 
nian  mas  que  los  carelianos  ,  asi  lo  di6  á  entender  , 
y  con  eílo  fe  pelaba  las  barbas  el  Familiar ,  porque  fus 
padres  ho  le  hubiefen  dado  eíludios  ,  por  lo  menos 
haíla  que  falieíe  un  razonable  gramático  ^  que  fué  la 
frafe  con  qué  fe  explicó. 

Los 
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Los  que  oyeron  todos  con  gran  indiferencia  fiíéron 
Antón  Zotes  y  la  Señora  Cecilia ,  Antón  Zotes,  porque 
cali  defde  el  principio  de  la  converfacíon  fe  habia  algo 
dormido »  á  caufa  de  edar  algo  alcanzado  de  fueño ,  por 
haberfe  levantado  á  media  noche  i  dar  un  pienfo  á  las 
caballerías  :  la  Señora  Cecilia  ,  porque  del  latin  (ya  fe 
vé)  no  entendía  palabra,  y  del  romance  le  fucedia  con 
corta  diferencia  lo  miímo.  Solo  percibió  que  allí  fe  ha^ 
biaba  de  tontillo ,   y  cfto  boftó  para  que  dixeíe   muy 
alegre  :  ,|  Ahí  me  las  den  todas ;  que  yo  ni  para  mí , 
,,  ni  para  Mifa  he  penfado.  en  jamas  en  contillo  ;  pues 
j,  vi  mi  madre  3  ni  mi  agüela  ufaron  por  en  jamas  de  los 
9,  en  jamayes  de  efas  invenciones. 

jy  Tú ,  que  tal  dixiílé  ( tomó  la  taba  fu  marido  el  Fami- 
Ib  liar,  y  la  dixo) :  oyes^  y  tu  madre  ni  tu  agüela  uía- 
10  ron  en  jamas  des  los  en  jamafes ,  de  los  galones  d'oro , 
v>   de  encaxes  de  prata ,  de  telas  de  tieza ,  de  enguarinas  ^ 
»  de  trapacerías ,  de  mantos  de  tafetán  de  iluílre ,  con  en* 
»  caxes  de  media  vara ,  de  embanico  de  dobron ,  de  man* 
»  güito  enforrado  por  fuera  en  treciopelo  ,  de  Roíario 
3»  de  pizázuli  ó  de  enbenturina   engarzado  en  prata  ú 
»  en  oro }  ni  de  otras  mil  embuílerías  (  otra  cofa  peor 
»  iba  á  decir,  pero  coUó)  de  las  qu^ufas  tú  ,  y  quieres 
$)  qu'ufen  también  tus  hijas.  Unas  fayas  de  eñameña  , 
JD  unas  bafquiñas  de  cordélate  ,  una  enguarina  de  paño 
»  fino  en  los  dias  recios ,  una  capa  fobre  la  cabeza  con 
»  fu  vuelta  negra  de  rizo ,  ó  á  lo  menos  de  treciopelo  , 
>)  con  embanico  redondo  de  papel  pintado  con  almagre 
»  encima  de  una  caña ,  un  Rofarío  de  lágrimas,  y  el  mas 
»  preciofo  de  cachumbo  ,  eílas  eran  las  galas  y  fervi* 
»  don  Aníina  vivieron  honradamente ,  aníina  nos  dexa- 
»  ron  un  pedazo  de  pan  que  comer,  y  no  tú,  que  tienes' 
i>  trazo  de  echarme  por  puertas }  porque  en  los  dias  dg 
Tom.IL  fiq 
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»  ficftá ,  pareces  una  Condefa ,  y  tus  hijas  unas  Mar- 
3»  queías  :  fíendo  anfína  y  que  no  foys  mas  que  unas  pro* 
»  bes  y  hpnradas  hbradoras  ,  fín  confíderar  que  caufais 
ú  lifá  á  la  gente  de  meollo  y  porque  al  ñn  ^  aunque  la 
>>  mona  fe  vifta  de  feda ,  mona  fe  queda  » 

Iría  el  fermon  mas  adelante  ^  fí  en  aquella  llora  no  hu- 
biera entrado  tina  criada  á  poner  la  mela,  porque  ya  era 
hora  de  comer,  y  por  la  cuenta  ni  en  la  comida  ni  en 
lo  reftante  de  aquel  día ,  que  fe  quedaron  a  defcaníar  en  el 
Fregenal ,  no  debió  de  fuceder  cofa  remarcable  :  á  lo  me- 
nos los  autores  de  aquellos  tiempos  tan  retirados  y  nada 
refieren^  conteñtándofe  con  decir,  que  la  mañana  íiguiente 
muy  de  madrugada  ^  defpedidos  todos  cortefanamente 
unos  de  otros,  Antón  Zotes  tomó  el  camino  de  Campazás^ 
y  Fray  Gerundio  y  Fray  Blas  fueron  á  comer  á  fu  Conven- 
to ,  donde  Fray  Gerundio  fué  recibido  de  fu  Prelado  con 
ínucho  agaíajo ,  y  de  los  demás ,  efpecialmente  de  la  geu« 
te  moza,  con  indecible  alegría  y  aplauíb  }  porque  ya  ha- 
bia  llegado  al  Conventola  fama  de  fus  fermones.  Solo  fe 
fabe  por  un  libro  de  becerro  efcrito  con  letras  Góticas , 
y  ya  muy  gafladas  defpues  de  tantos  íiglos  ,  que  luego 
que  llegó  el  Prelado  le  pufo  en  la  mano  una  patente 
del  Provincial ,  en  que  le  hacia  Predicador  mayor  de  la 
Cafa,  difpeníSndole  en  los  años  de  Predicador  fabaii- 
no  y  de  Predicador  fegundo  ,   que  pedia  la  conftitu- 
cion,  por  judas  caufas  que  le  movian  á  ello,   todo  con 
acuerdo  del  DiRnitorio ,  en  virtud  de  la  facultad  qué 
le  concedió  para  ello  la  Bula  del  Papa  Clemente  IIL 
que  comienza  :  Ad promovendum.   Al  mifmo  tiempo  re- 
cibió Fray  Blas  otra  patente  de  jubilación ,  en  que  fe  le 
declaraba  prefentadó  por  el  pulpito  para  el  Magifterip  j 
con  que  los  dos  amigos  del  alma  no  fe  veian  de  polvo  de 
abrazos  y  enhorabuenas. 
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H  I  S  T  O  R  I  A 

DEL    FAMOSO    PREDICADOR 

FRAY  GERUNDIO  DE  CAMPAZAS. 
P  A  R  T  E    S  E  G  U  N  D  A. 


LIBRO     SEXTO. 
CAPITULO     PRI  ME  R  O. 

DONDE  SE  REFIERE  LO  QUE  NO  SE  SABE  j 

pero  al  fin  del  capitulo  fe  f abrá  fu  contenido. 

A  mañana  figuiente  de  fu  arribo ,  fe  fíié  á  la 
celda prelacial ,  á  dar  cuenta  al  Superior  de- 
todas  fus  gloríofas  expediciones,  fín  olvidaría 
hacer  con  él  alguna  expredoncilla  de  agrá- 
decimiento ,  pretextando  el  influxo  que  habia 
tenido  fu  Paternidad  en  el  nuevo  empleo  á  que 
acaban  de  elevarle.  Refirióle  lo  mas  fubftancial  que 
le  habia  fucedido,  fin  difimular  los  aplaufos  con  que  le 


3o8     Historia   de  Fr;  Gerundio 

habia^  honrado :  bien  que  añadió ,  que  eílos  mas  fuelen 
fer  hijos  de  la  dicha,  que  del  merecimiento.  Pero  fe  guardó 
muy  bien  de  hablar  palabra ,  ni  de  la  terrible  repaíata 
del  Magirtral  de  León ,  ni  de  las  graciofas  pullas  y  foli- 
dífímos  argumentos,  del  Familiar ,  ni  de  la  bella  dóftrifia 
del  Padre  Abad  de  San  Benito-  Por  fin  le  dixo  al  Prelado 
como  le;  habian  encargado  la  Semana  Santa  de  Pedro- 
rubio,  la  qual  tenia  entendido,  que  valia  cincuenta  du- 
cados en  dinero  fíficO: ,  y  como  otros  treinta ,  poco 
mas  ó  menos ,  en  lo^que  fe  Tacaba  de  limofna  j^  y  que 
le  pedia  fu  bendición  para  aceptarla.  Diófela  el  Prela* 
do  con  mil  amores  i  porque  fi  bien  no  le  armaba  mu- 
cho el  modo  de  predicar  de  Fray  Gerundio  ,  por  quan- 
to  él  era  hombre  ramplón  y  folidote ;  pero  como  en- 
t^ndia  que  h$  gentes  le  oian  con  guílo  »  y.  él  necefita- 
bade  complacer  á  todos»  ya  por  no  perder ,  ya  para 
adelantar  y  aumentar  los  devotos  á  la  Orden,  y  los 
i)ienhechpres  del  Convento  i.  viendo  también  pon  Qira 
parte  que  los  Prelados  mayores  k  promovían  ,  y  le 
autorizaban ,  te  dixo  deíde  luego  ,  que  durante  íii  trien- 
nio  pedia  predigar  todos  los  ígrn\pnes  qu^  le  en<;omen« 
dafen. 

Salió  Fray  Gerundio- mu  y  contento  de  laxelda.  pre- 
lacial,  con  eñz  licencia  tan  amplia ,  y  apenas,  habla 
entrado  en  la  fuya ,  quando  llamaron  á  la  puerta  el 
Maeftro  Fray  Prudencio  ,  y  aquel-  otro  Beneficiado 
,  tan  hábil ,  tan  leído  y  de  tan  buen  humor ,  de  quien 
fe  hizo  larga  y  honorífica  memoria  en  los  capítulos  5 
y  6  del  libro  IP.  de  la  primera  parte.  Venian  con  dos 
fines }  el  primero  y  principal  ,  á  di  vertir  fe  un  poco 
con  Fray  Gerundio,,  ya  que  habian  defefperado  facac 
de  él  otia  cofa*,  y  lo  fegundo,  á  darle  la  bienvenida  y 
la  enhorabuena  de  fu  promoción  á  la  dignidad  de  Predi* 
cador  mayor  dej  Convento* 
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Paí^ronfe  las  primeras  cumplidas  en  palabras  de 
buena  crianza  ,  y  defpues  de  las  generales  dixo  el 
Beneficiado  :  De  los  fermones  que  V.  P.  ha  predicado 
por  efas  tierras  no  hablo  i  porque  llegaron  ya  por 
acá  los  ecos  esforzados  á  íbplo  del  clarin  fonoro  de  la 
fama.  Nada  me  cogió  de  íudo  ^  porque  fíempre  hice 
juicio  que  predicaria  V,  P,  como  acoftumbra.  Y  yo  y 
todo ,  añadió  Fray  Prudencio  ;  pero  efo  es  lo  peor 
que  tendría  el  Padre  Predicador.  Fuefe  lo  peor  ,  ó 
fuefe  ío  mejor  ,  refpondió  Fray  Gerundio  ,  crea  V* 
P.  M.  R.  Padre  mió )  que  nada  perdió  la  Religión  por 
mis  íermones.  Asi  lo  creo ,  refpondió  el  Maeñro  Pru* 
dencio  i  porque  adonde  iríamos  á  parar  ^  (i  las  Reli« 
giones  perdiefen  algo  por  las  boberías  ni  por  los  de- 
(aciertos,  fean  de  la  línea  que  fuefen  de  eftos  ó  de 
aquellos  particulares  ?  Todas  las  Univeríidades  fon 
unos  cuerpos  fabios ,  aunque  no  todos  fus  miembros 
lo  fean  mucho*  Todas  tas  familias  Religiofas'fon  fantas , 
aunque  tal  qual  Religiofo  no  fea  muy  excmplar.  Y  en- 
fin  la  Religión  chriíHana  es  fantifíma ,  aunque  h^ya  innur 
merables  Chriílianos  efcandalofos.  ' 

Dexémofiíos  de  puntos  ferios,  interrumpió  el  Bene* 
ficiado,  y  alegrémonos  un  poco  en  la  converfaciou. 
A  propcfito  de  fermones  y  de  Predicadores ,  acabo  de 
recibir  el  correo  f  y  i^n  amigo  de  Madrid  me  eayia  dos 
papeles  muy  precíofos ,  cada  uno  por  fu  térff/ino ,  que 
me  han  dado  el:  mayor  güilo.  £1  una  es  una  efquela  con 
que  dice  y  fe  hallaron  muchos  íugetos  de  la  Corte »  baxo 
de  un  íimple  fobrefcrito ,  y  dice  aíi : 

yy  £1  Mayordomo  de  la  Cafa  de  los  locos  de  la  Ciitr 
yy  dad  de  Toledo  j  participa  á  Vm  haberfele  e/capado 
jy  dos  docenas  de  los  mas  furiofos,  los  quales  le  afe^ 
^y  gura  fe  hau  disfrazado  de  Predicadores  en  la  Corte« 
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»  En  cuya  atención  fuplica  á  Vra.  fe  ñrvú  concurrir  á 
»  los  ferniones ,  y  notar  íi  hablan  defconceftádos  ,  fin 
»  método ,  orden  ni  decencia.  Si  aniontorian  concep- 
»  tos ,  textos  truncados ,  fábulas  de  Gentiles  ,  cuentos 
»  ridículos  ,  ideas  fantáfticas  ,  acciones  ,  y  expreíio- 
»  nes  burlefcas ,  contra  el  decoro  y  refpeto  de  la  pa- 
»  labra  de  Dios  ,  de  la  Cátedra  del  Evangelio  ,  del 
»  auditorio  Chriftiano ,  á  fin  de  dar  las  providencias  ne- 
»  cefarias  para  reftituírlos  á  fu  fanta  Cafa  ,  y  curarlos 
»  ftñ  ella ;  en  lo  que  hará  Vm.  una  obra  de  caridad.  Me 
»  afeguran ,  que  uno  ha  de  predicar  el  día....  k  las.....  de 
»  la  mañana  en  la  Igleíia  de.....  >> 

Bella  efquela !  Noble  efquela  !  Efpecie  de  exquifito 
gufto  y  de  gran  juicio  ,  exclamó  el  Maeftro  Pruden- 
cio !  Yo  por  tal  la  tengo ,  dixo  el  Beneficiado  ,  y  me 
dicen  que  la  han  celebrado  infinito  todos  los  hombres 
ferios  ,  entendidos*  y  cultos.  Verdad  es  que  también 
me  añaden  ,  que  á  otros  muchos  los  ha  confternado 
extrañamente. 

Efo  es  muy  natuiral ,  repufo  el  Maeftro  Prudencio  ; 
todos  aquellos  9  que  por  las  feñas  que  da  el  Mayordo- 
mo temen  que  los  recojan  a  la  fanta  Cafa  por  orates 
de  los  mas  furiofos  ,  levantarán  el  grito  y  alborota* 
rán  él  mundo  contra  la  efquela  :  y  en  verdad ,  que  yo 
no  cfperaria  otros  cdiítos  para  recogerlos  al  inflante. 
Engrüefe  V.  Reverendífima  efe  partido,  que  es  bien 
nuraerofo,,  dixo  el  Beneficiado  ,,  con  los  muchos  que 
los  aphuden  y  los  celebran ,  y  fe  juntará  un  exército 
formidable  contra  la  efquela.  Efi  menefter  echarfe  efta 
cuenta  j  porque  eftos  tales  fe  vén  reducidos  á  uno  de 
dos  extremos ,  ó  á  reconocer  y  confefar  que  hafta  aquí 
h)  habido  alucinados  y  aplaudiendo  lo  que  debieran 
tibominar  ,   y  figuiendo  ciegamente  lo  que    debieran 
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huir,  ó  á  obftinarfe,  ya  por  tema  ó  por  capricho 
en  fu  errado  diflámen.  Lo  primero  ,  no  hay  que  efpe- 
rarlo ,  ó  hay  que  efperarlo  de  muy  pocos ;  porque  fon 
muy  raros  los  que  quieren  confefarfe  engañados  ;  con 
^ue  es  precifo  que  fuceda  lo  fegundo. 

Efta  efquela  ,    refpondió  Fray  Gerundio    con    ino- 
centífimo  candor  ,  no  merece  fe  ni  crédito ,  en  juicio 
ni  fuera  d¿  él ,  y  aun  fí  mucho  fe  apura  eñá  condena* 
da  por  la  fanta  Inquificion  ;  lo  primero  ,  porque  no 
trae  nombre  de  Autor  j   y   lo  fegundo  ,    porque  no  fe 
fabe  á  quien  fe  dirige  >  pues  en  toda  ella  no  fe  habla 
con  nadie  ,  fino  con  ¿7*  ¿7.  y  f^.  f^.  y  no  hay  noticia  , 
de  que  haya  ni  haya  habido  hombre  ni  raugér  en  el 
mundo  que   fe  llame  f^.  Hace  fuerza   el  argumento  y 
dixo  el  Beneficiado  con  bellaquería ,  y  en  verdad  que 
no  es  tan  facililla  la  folucion.  Con  todo  efo  me  pare- 
ce que  (e  pudiera  dar ,  á  lo  que  no   trae   nombre  de 
autor ,  que  ya  dice  fer  del    Mayordomo    de   la    Cafa 
de  los  locos  de  Toledo ,  el  qual  es  muy  natural  que 
tenga  fu  nombre  y  apellido.  Mas  que  tenga  treinta  apel- 
lidos   y    otros  tantos  nombres,  replicó   Fray  Gerun- 
dio ,  lo  dicho  dicho  9  no  trae  nombre  de  autor ;  por*- 
que  autor  es  el  que  da  6  ha  dado  á  la  efiampa  algu- 
nos libi  os  ,    y   no  fabemos  que  el  Mayordomo  de  la 
Cafa*  de  los  locos  de  Toledo  haya  imprefo  hafta  aho* 
ra  alguna  obra.  Vaya  y  dixo  el  Beneficiado ,  que  la  fo« 
hcion  no  admite  réplica.  Pero  al  otro  que  añadió   V. 
P.  de  que  no  ha  habido  hafta  aquí  hombre  ni  muger 
que  fe  llame   U ,  paréceme  que  pudiera  decir ,  lo  pri- 
mero, que  fi  ha  habido  alguna  tierra  que  fe  llame  ¿7, 
in  térra   Hus  ,  nomine  Job  ^  no  hallaba  inconveniente 
en  tener   por  verofimil  que  en  aquella  tierra  hubiefe 
muchos  con  apellido  de  Ú :  pues  no  hemos  de  reparar 
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en  letra  itfas  ó  menos ,  iiendo  tan  común  efto  de  dar 
apellidos  á  las  familias  de  los  lugares  y  las  tierras.   Lo 
fegundo ,  que  aun  en  nueílros  tiempos  hubo  un  Em- 
perador en  la  China  ,  que  fe  llamaba  Can-Y.  Pues  por 
qué  no  podrá  haber  otros  ciento  que  íe  llamen  ,   unos 
Can-A  ^  otros  Can-E  ^  otros  Can-O y  y  otros  Can-UI 
Valiente  gana  tiene  Vm ,  Señor  Beneficiado   (  dixo 
Fray  Piudencio  ) ,  de  perder  tiempo   con   efe  pobre 
firaple.  Ahora  fe  para  en  conteftar  con  un  hombre  que 
no  fabe  lo  que  fignifica  la  [/  eu  convites ,  y  hábitos  de 
efquelas  y  cartas  fcculares.  El  reparo  de  nueftro  nue- 
vo Predicador  mayor  fe   parece  mucho  al  de    otro 
Clérigo,  tonto  como  él,  que  habiendo  vifto  los  qua- 
tro  tomos  de  Canas  eruditas  del   Maeftro  Feijoó  ,  los 
arrojó  de  sí  con  delprecio  ,  diciendo ,  que  las  mas  de 
aquellas    cartas    erím    fingidas ,  y  que  no  creia  él  que 
fuefen  refpueftas  á  fugetos  verdaderos ,    que  hubiefen 
confultado  al  autor  fobre  los  puntos  que   en  ellas  fe 
tratan.  Y  fe  quedó  muy  fatisfecho  el  pobre  mentecato  , 
íin  advertir  que  quando  fuefe  cierto  lo  que  prefumia  fu 
apuntada  malicia ,  no  por  efo  fe  difminuía  un  punto  el 
mérito  de  las  cartas, 

Pero  dexando  efta  impertinencia ,  lo  que  yo  reparo 
en  la  graciofa  efquela  es  ,  que  fu  autor  anduvo  rniiy 
moderado.  Supone  que  no  fueron  mas  que  dos  docenas 
de  locos  fiíriofos  los  que  fe  efcaparon  de  la  Caía  de 
los  orates ,  y  andaban  por  la  Corte  disfrazados  de  Pre- 
dicadores :  es  una  moderación  digna  de  que  muchí- 
fimos  fe  la  agradezcan  mucho  i  porque  fegun  las  fe- 
ñiles  que  el  mifmo  da ,  el  número  de  los  locos  es  in- 
comparablemente mas  crecido.  Sí,  Señor,  refpondió 
el  Beneficiado ;  pero  no  todos  eílarian  recogidos  ,  y  él 
Tolo  habla  de  los  que  lo  eftaban  y  fe  le  efcaparon. 

El 
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El  fegundo  papel  que  me  envían  por  el  correo  ,  no 
es  menos  íblemne  ni  menos   divertido  ;  y  dcfde  luego 
digo  que  efte  sí  que  ha  de  caer  en  gracia  al  Reveren- 
difioio  Padre  Fray  Gerundio,  Es  un  cartel  ó  cedulón  i 
que  fe  » fixó  en  las  efquinas  y  parage  mas  públicos  de 
la  Corte  ,  convidando  para  ciertas  funciones  de  Iglefia 
que   fe  hicieron    en    obfequio    de  la   Seráfica  Madre 
Santa  Terefa  de  Jefus.    El   cedulón  aún  fué  mas   fo- 
lemne  que  las  mifmas  fieftas  ,  y  habiéndole  leído  con 
íingular  complacencia  cierto  amigo  mió  >  de  gufto  muy 
delicado  >   arrancó  uno    para    remitírmelo  ,  fabiendo- 
quanto  lifonjea  mi  diveríion  con   efte  género  de  piezas. 
Aquí  cftá  el  cartel  todavía  con  las  feñas  del  engrudo 
ó  pan  raafcado  con  qué  fe  pegó ,  y  dice  asi  fin  quintar 
ktra: 

J  ES  l/Sy  MARÍA  r  JOSÉ  PH. 

»  A  lá  tierra  del  Cielo  ,  por  quien  cria  el  Cielo  él 
»  que  fundó  la  tierra  ,#y  profundó  la  humildad  fértil 
p  en  la  virtud  j  al  bautifmo  que  dá  vida  con  el   agua 
»  clara  de  fu  dodrina  ,  dulce  por   foberana  ;  al  ayre 
»  que  dá  efpíritu  ,  al  efpífitu  que  dá  el  ayre  fútil  de 
»  fu  pluma  5  puro  de  fu  alma  ;  al  fuego  que  da  aitior  j 
»  al  amor  hecho  fuego  ,  y  para  abrazar  el  corazón  ; 
»  á  una  Muger  Serafin  :  á  la  luna  que  pifa  el  pifo  de 
„  la  luna  ;  nueva  en  favores  ,  creciente  en  verdades  > 
jf  llena  de  luces  ^  menguante   de  errores  j  al  fol  que 
j,  ofiífca  brillos  a  los  brillos  del  fol  ;  fanal  del  Carme- 
>,  lo  i  ñrel  del  mundo  ;  á  la  cftrella  de  la  Alba  y  k  la 
„  Alba  de  la  eftrella  ,  que  todos  bufcan  como  norte  en 
jy  el  mar  de  la  vida  ^  para  el  puerto  de  la  gloria.  Al 
„  prodigio  de  pafmos  ,  prepetido  y  fentado  en  el  fi- 
,>  tial  de  la  Jufticia  ,  donde  mejor  Aftrea  celeftial  , 
Tom.  II.  Rr 
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^j  figno  virgen  y  íabia  domina  los  añros  :  á  la  matriz 
,y  inteligencia  de  los  llamados  cielos  ,  que  delicado 
9^  vidrio  guardan  ^  guardando  vafos  de  barro  :  ai  Aguf- 
^^  tin  de  las  mugeres  »  Angélica  Do£tora  de  los  hom- 
,>  bres  j  Teóloga  míftica  ,  fííica  ,  feráfica  ,  natural 
^  i*etórica  y  efpiritual  Medica*  ,  critica  ^  chérubica  i 
^  univerfal  Maeílra  en  la  ciencia  de  los  Santos  en 
yy  las  artes  de  los  Judos :  á  la  nina  Archke^a  >  que 
yy  de  modelos  pueriles  levantó  para  Dios  palacios  ce- 
„  leíliales  :  á  la  Grande  en  el  poder  ^  mayor  en  el  pe- 
^  nar ,  máxima  en  el  amor.  A  la  muger  «poílólica  ó 
„  Apóílol  en  la  esfera  de  muger  ,  por.  fu  virtud,  poc 
,9  fu  nobleza  ,  por  fu  prudencia  y  por  fu  patiia  ;  he^ 
yy  chizo  de  la  Europa  y  Señora  de  ambos  mundos  ,  Abo- 
„  gada  de  Eípaña  ,  Confejera  de  Cartilla  Santa»  Te- 
^y  refa  de  Jefus  y  a  quien  los  dos  Atlantes  de  la  mili* 
yj  tante  Igleíia  ,  nueílros  Católicos  Monarcas  rinden 
ij  devotos  cultos  ,  mageíluoía  expreílon  de  fu$  fantos 
j,  afeétos  j  cuya  foberana  luz^  cuyo  eficaz  exemplo 
,,  figuen  leales  y  imitan  fíeles  ,  todos  los  Reales  Cooíe- 
V  P^  y  Tribunales  de  eíla  Corte  ,  en....  dando  feliz 
^,  principio  á  tan  elevado  fín  el  Domingo  14  de  Oc- 
yj  tubre  de  1753  á  laliora  de  víi[peras  ,  defde  las  qua- 
^,  les  ,  haña  el  24  del  referido  mes  (  quando  en  carro- 
yy  za  de  criílal  hace  íu  marcha  el  fol  )  hay  jubileo 
.,  plenifímo  y  ferán  trompetas  mífíic^s  de  las  voces 
.„  evangélicas  ^  Confiteor  tibi  Pacer  ^  los  Oradores  fi- 
,^  guientes...  ,9 

Quedó  atónito  el  Maeílro  Prudencio  ,  y  ¿o  períii?^ 
diéndofe  a  qué  el  cartel  pudiefe  fer  cierto  y  figuran* 
dofele  que  feria  acafo  alguna  feíliva  invención  del  buen 
hnmor  del  Beneficiado  ^  fe  le  arrancó  de  las  manos  pa« 
ra  leerle  él  mifmo  con  amiñofa  confianza }  pero  aún 
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fe  quedó  mas  pafmado  ,  quando  le  vio  imprefo  ni  mas  ^ 
ni  menos  como  llevamos  efcrito  ,  con  fus  comas  y 
puntos  y  ortografía  j  folo  que  «n  el  cartel  fe  expreía 
tí  Templo  donde  íe  celebraron  las  fieftas  ,  y  nofotros 
lo  omitimos  por  juftos  refpetos.  Leyóle  ,  leyóle ,  tor- 
nóle á  leer ,  y  apenas  creía  ü  fus  propias  ojos.  Al  fin 
como  era.  hombre  ferio  ,  entendido  ,  religiofo  y  ver- 
daderamente fincáro  ,  defpues  de  haberfe  encogidos  los 
hombros  ,  arrugado  las  cejas  ^  levantados  los  ojos 
ál  Cielo  y  hecho  muchas  cruces  ,  y  fantiguándofe  de 
admiración  ,  prorumpió  diciendo  :  • 

Que  efto  fe  permita  en  Efpaña  ,  y  en  una  Corte  ,  y 
&  viíla  de  tanto  hombre  verdaderamente  íabio  ,  culto 
y  difcreto ,  y  donde  concurren  tantos  millares  de  ex- 
trangeros  de  cafi  todos  los  Rey  nos  y  Paifes  del  mun- 
do !  Qué  han  de  decir  de  nofotros  las  naciones  ?  En  qué 
predicamento  nos  tendrán  ^  fi  llegan  á  entender  que 
precifamente  para  publicar  unas  nedas  fagradas  ^  lo 
qual  en  todo  el  mundo  fe  hace  y  debe  hacerfe  fencilla  . 
y  llanamente  ,  diciendo  y  que  tal  dia  comienzan  tales 
fieftas  y  que  durarán  tantos  dias  ^  que  eílará  ó  no 
eílará  el  facramento  expueílo  deíde  tal  hora  á  tal  hora  s 
que  habrá  ó  no  habrá  jubileo  ;  que  predicará  Fulano  ? 
Qué  han  de  juzgar  de  nofotros  ,  vuelvo  á  decir  ,  fi 
faben  que  precifamente  para  un  afunto  como  efte  ,  ie 
embarra  un  gran  pliego  de  papel  ,  llenándole  de  ba- 
zofia ,  de  antitefis  ridículos  »  de  eídrúxulos  fantáílícos^ 
defrafotas  que  nada  fignifican  ó  fignifícan  grandífimo 
diípafate  ,  de  epítetos  pueriles  y  applicados  á  una  Santa 
como  Santa  Terefa ,  que  mas  la  ultrajan  que  la  honran  , 
y  qué  fé  yo  ,  fi  de  propoficiones  heréticas  ,  ó  á  Jo 
menos  mal  fonantes  ? 

Quién  le  dix6  al  Autor  del  cartel  (  el  qual  no  es  po- 

Rr  ij 
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fible   ,  íinó  es  que  fue  fe  por  ahí  aígun  Licenciaduelo 
atolondrado  ,  de  eílos  que  comienzan  á  fer  aprendices 
de  cultos  ,  y  no  faben.  ni  Ion  capaces  de  faber  en  qué 
confiíle  en  ferio  )  ,  quién  le  dijcó  al  Autor  del  cartel  , 
que  Santa  Terefá  de  Jefus  ni  otra  pura  criatura  ,  por 
$1  fola  era  la  tierra  del  Cido  ,  for  quien  cria  ^l  Cielo 
él  que  fundo  la  tierra  ?  Una  propoíicion  que  fe  dixo  por 
María  Santííima  ,  conviene  á  faber  :  Ipfa  calenda   efi^ 
non  tantlm  ut  caufa  nojlrx  redemptionis  ^  fed etiam  íit mO' 
tivumpmniurn  rerum  creationis^  efta  notada  por  muy  gra- 
yífimos  Teólogos  ,    como  digna  de  gravifima  cenfura^ 
Quién   le  ha  dicho   que  Santa  Terefa  ni  ningún   otro 
Sginto  Ó   Santa  puede  fer  en  ningún  fentido  verdadero, 
el  agua  del  bautifmo  ?  Quién  le  há  dicho  ,   que  es  el 
ayre   que  dá  efpíritu  ,  no  habiendo  quien  el  dé  ,    ni 
pueda  darle  ,  finó  el  foplo  figurado  a  la  inípiracion  de 
el  Efpíritu  Santo  ?  Quién  le  há  dicho  que... 

Sosíeguefe  V*  P.  ,  dixo  el  Beneficiado  ,  que  eíias 
Gofás  no  fe,  haa  de  tomar  con  tanta  fériedad  j^  un  poco 
de  fagre  fria  y  un  poco  de  buen  humor  es  la  mejor 
receta  para  curarlas  ,  ó  á  lo  menos  para  que  no  nos 
perjudiquen.  Mire  V.  P.  los  hombres  fabios  de  la  Corte 
faben  que  la  Corte  eftá  llena  de  ignorantes  ,  preíiimi- 
dos  fiíbios  :  tos  extrangeros  también  tienen  allá  fus  au- 
tores de  cedulones  ó  cofa  equivalente  ;  porque  pea- 
far  que  los  tontos  no  eftán  fembrado's  por  todo  el  mun- 
do ,  como  los  hongos  ,  es  coía  de  chanza  ;  y  finó  ahí 
eftá  Menchénio.  en  fu  libro  de  Charlatanería  erudiio^ 
rum  ,  que  no  me  dexará  mentir.  El  artífice  de  nueftro 
ceduloa  no  fué  tan  mal  intencionado  ,  como  i  V.  P.  ft 
le  figura.  El  quifo  hacer  á  Santa  Terefa  un  remedo 
de  todos  los  quatro  elementos  ,  tierra  ^  agua ,  ayrc  ^fue- 
go s  no  fe  le  ofreció  otra  cofa  mejor  ,  y  dixo  efos  diP 
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parates  ,  fin  metcrfe  en  mas  honduras.  Aquí  n6  hubo 
mas  ,  y  V.  P.  no  haga  juicios  temerarios  en  materia  de 
dodrinas  ;  porque  fi  fabe  lo  que  eníeña  el  Catecifmo  ^ 
efto  le  baila  para  falvarfe ,  fin  que  fea  necefario  apren- 
der otras  Teologías?. 

Así  Tupiera  yo  lo  que  él  fabe  ,  interrumpió  á  eíla  ía- 
zbn  Fray  Gerundio  :  cada  qual  figa  fu  opinión  ;  pero 
en  la  mia  efe  hombre  es  un  monftruo  de  ingenio.  Qué 
bellos  afuntos  ofrece  en  tan  pocas  líneas  y  para  predi- 
car muchos  fermones  á  la  Seráfica  Madre  !  No  fe  «pe 
olvidarán  á  mí  ,  quando  fe  ofrezca  ocafion  ,  Ja  íurkt 
que  pifa  el  pifo  de  la  luna.  Qué  divinidad  !  Pues  la  prue- 
ba ?  Nueva  erí favores  .  creciente  en  verdades  ^men^uantA 
en  errores ,  llena  de  luces^  Es  un  aíbmbrov 

Por  lo  menos  ,  dixo  el  Beneficiado  ,  eftán,  bien  apli- 
cadas las  frafe$  á  efe  planeta :  Luna  nueva  ,  luna  llena  ^ 
luna  creciente^  luna  menguante.  Los  labradores  y  los  hor- 
telanos 9  y  los  Médicos  lunáticos  cxcufan  nueftro  ca- 
lendario ;  y  folo  con  ver  el  cartel  ,  fabrán  quando  han 
de  fembrar  ,  plantar  ,  purgar  y  fangrar.  • 

Dígame  Vm  lo.  que  quifiere  ,  profiguiá  Fray  Gerun-, 
dio  ,  que  yo  aquello  de  ,  elfol  que  ofufca  brillos  a  los 
brillos  del  fol  ,  no  tengo  con  qué  ponderarlo.  Ni  yo 
tampoco  j,  refpondió  el  Beneficiado  ,  fi  entendiera  bien 
qué  es  efto  de  ofufcar  brillos  al  foL  Las  nubes  no  los 
ofufcan  ^  folo  eftorban  que  fe  comuniquen  á  nofotros  } 
y  lo  mifmo  hacen  las .  paredes  ,  las  ventanas  ,  los  tol- 
dos y  los  texados.  Si  alguna  cofa  los  hubiera  de  ofuf- 
car ,  ferian  las  manchas  que  dixo  el  Padre  Chriftó- 
bal  Scheinero  habia  defcubierto  en  el  fol  con  un  telef- 
copio  de  nueva  invención  }  pero  es  natural  que  el  Au- 
tor no  quifiefií  decir  que  Santa  Terefa  era  pared  y  ta^ 
bique  ^  ventana  ^  toldo  >  texado  ni    mancha.    Como 
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quiera  ^  ello  fuena  bien  ^  y  foy  de  la  opinión  de  Vm  ^ 
mi  Padre  Fray  Gerundio. 

Y  qué  me  dirá  Vm  ,  profigttió  Fray  Gerundio  ,  de 
aquello  de  fanal  de  Carmelo  ,  farbl  del  mundo  ?  No  es 
un  prodigio  ?  Claro  cftá  ,  refpondió  el  Beneficiado , 
que  fanal  y  farol  hncen  un  eco  que  encanta  ;  porque 
aunque  fanal  es  una  cofa  ,  y  farol  otra  ,  aquí  no  nos 
hemos  de  gobernar  por  lo  que  las  cofas  fon  y  (inó  por 
lo.  que  fuenan.  Sobre  todo  ,  añadió  Fray  Gerundio  ,  lo 
^e  no  fe  me  olvidará  para  aprovecharme  de  ello  en 
; tiempo  .y  en  fazon  es  el  bello  penfamiento  de  a  la 
rjlrellú  de  la  Alba  y  h  la  alba  de  Id  cfirella.  Téngolo 
por  muy  conceptuoso  ,  dixo  el  Beneficiado  \  pues  ahí 
dá  ¿  entender  y  que  debe  haber  alguna  eftrella  ordenada 
.  in  facris  ,  que  fe  tevifte  de  alba  para  exercitar  fu  6r- 
.den  }  y  eñ  fin  el  lucero  del  alba  lio-^puede  cíMr  expK- 
.cado  Con  mayor  enfafis  ni  hermofura.  El  concepto 
predicable  que  mas  me  agrada  ,  proííguió  Fray  Gerun- 
dio ,  es  decir  y  que  Santa  T tre(^  fué  el  Aguflin  Je  las 
mugerts  y  la  águila  Do^ora  de  los  hombres.  Efo  eftá 
dicho  con  gran  chifte  ^  dixo  el  Beneficiado  y  porque  a 
las  -mugeres  las  dio  fu  hombre  ^  y  á  los  hombres  los 
dio  fu  muger  :  y  fi  alguno  dixere  y  que  hacer  ¿  la  Santa 
por  un  lado  San  Aguflin  y  por  otro  Angélica  Do3ora , 
es  hacer  la  AoQtov^  hermafrodita  ,  merece  defpredo 
por  la  bufonada.  Qué  cofa  mas  común  que  Uamarfe 
un  hombre  el  dia  de  hoy  Aguftln  María  ?  Pues  por  qué 
no  fe  podrá  llamar  una  muger  ,  Agufiin  ,  Terefa  6 
Terefd ,  Agüftin  ?  la  terminación  en  a  es  impertinente 
para  el  eco  /porque  Juno  fué  muger  y  fe  acaba  en 
o  ,  y  Car^calla  fué  hombre  ,  y  fe  acaba  ^n  a^ 

Con  Vm  me  entierren  ,  dixo  Fray  Gerundio  ,  que  íe 
hace  cargo  de  las  cofas  j  per?  no  repara  Vm  en  aquellos 
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cinco  afuntos  ,  para  cinco  fermones  que  íe  podran  pre- 
dicar delante .  del   mifmo    Papa  i.  teóloga  mífiica  ,  jí- 
ficaferáfica  ,  natural  retarica  ,  efpiritual  Medica  ,  crU 
tica  chtrubica^  Dígolc  á  Vm  ,  Padre  Predicador  mayor, 
r\ífpondió  el  Beneficiado  ,  que  refpefto   de  efos  cinco 
aíuntos  efdruxulados  ,  las  cinco  piedras  de  la  honda  de 
David  ,  que  predicó  en  Roma  el  Padre  Vieyra  y  ca 
cinco  Dominicas  de  Quarefma  ,  para  derribar  al  Filií^ 
teo  de  la  culpa  ,  fueron  cinco  guijarros  incultos  7   de 
los  mas  baftos  :  y  efas  cinc^  piedras  preciofas  fon  dig« 
na;  de  engaíiarfe  en  la  corona  de  hierro  de  los  Longq^ 
bardos  ^  que  dicen  fe  conferva  en  Aquifgran  y  peía 
algunas  arrobas.   Lo  que  extraño   es  »    que  el  autoc 
dexafe  quejofas  otras  ciencias  y  quando  con  igual  ra- 
zón pudiera  dexarlas  favorecidas.  'Pues  quién  le.  qui.t%<^ 
ba  añadir  que  Santa  Terefa  habia  íido  Afironoma  cx^ 
líciCfL  y  Géografa  célica  ,    Matemática  típica  ,  Poetift 
métrica  ?  &c^  Es  que  no  cabria  en  el  papel  y  refpondip 
Fray  Gerundio.  Seria  por  efo  ,  continuó  el  Beneficia^ 
do  }  pero  era  fácil  el  remedio  y  con  haberle  difpuefto^ 
en  papel  demarquilla. 

Él  penfamiento  que  yo  prefiero  ^  todos  ,  aiiadi6 
Fray  Gerundio  ,  y  él  que  no  fe  me  efcapará  para  el 
primer  íermon  que  fe  me  ofrezca  predicar  á  la  gloriofa 
Santa  ,  es  aquel  que  comprehende  tres  puntos  admira- 
bles :  Grande  en  el  poder  ,  mayor  en  el  penar ,  mdocímct 
en  el  amor.  Ellas  fon  tres  verdades  ,  dixo  el  Beneficia-. 
do  3  bien  pichadas  en  la  vida  de  la  Seráfica  Madre^  que 
no  hay  duda  que  la  graduación  á^grandcymayor ,  maoci-^ 
rha  cftá  ícgun  arte  ,  y  la  terminación  en  er  ,  ar  y  or  y, 
fes  de.  éxquifito  gufto»  Láftima  fué  no  aüadir  y  que  li 
Santa  habia  fido  óptima  en  efcribir  ^  fábia  de  norte  afur  ^ 
y  quedaban  comprefaejidldas  ia  terminaciones  djsar^j^rj^ 
ir  y^  or  y  uf^. 
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Y  le  parece  á  Vm  que  no  es  digno  de  la  mayor  ad* 
miración  ,  interrumpió  Fray  Gerundio  >  el  último  elo- 
gio con  qué  acaba  ,  diciendo  :  que  Santa  Tereja  era 
-***  y  habia  fido  por  fu  virtud  ,  por  fu  nobleza  ,  porfupru* 
dcncia  ,  por  fu  patria  ^  hechizo  de  Europa  ,  Conjhjcra  de 
Cáft'illa  ?  O  ,  mi  Padre  Fray  Gerundio  ,  reípondió  el 
Beneficiado  ,  efa  es  una  cabeza  de  obra  (  perdóneme 
nueílra  lengua  j  que  fe  me  ha  pueílo  en  la  cabeza  expli* 
carme  así  ) ,  es  un  golpe  \  qué  digo  golpe  ?  es  un  por- 
razo que  defcubre  los  fefos  al  afombro.  Por  algo  le 
referió  el  autor  para  lo  último  ,  que  es  donde  fe  há  de 
dar  el  mayor  chifpazo  ;  tiene  ,  tiene  mas  alma  de  lo 
que  parece  a  primera  vida.  Es  uno  de  aquellos  elogios 
que  llaman  de  corrcfpondcncia  >  porque  á  los  quatro 
primeros  fubftantivos  han  de  correfponder  por  fu  or- 
den los  quatro  adjetivos  ,  confonándoles  >  y  aparean* 
doles  y  fegun  fu  numeración }  y  me  explicaré  íi  acierto» 
Pidieron  informe  de  cierto  beliacuelo  de  no  fé  qué 
Reftor  (  porque  no  dice  la  Leyenda  ,  íi  era  de  Uni- 
veríidad  ó  de  Colegio  )  ^  y  él  le  dio  eíle  díñico  ,  que 
pienfo  ha  de  fer  de  Juan  Owen» 

Eslbonus',  ct  forlasse  piíis  ;  sed  Rector  ¡ncphis 
Vult  y  mcditalur  ,  agit ,  plurima ,  pauca  ,  nihil. 

Ahora  note  Vm  aquí  la  correípondencia  ó  confo* 
nante  de  los  tres  verbos  con  los  tres  acufativos  :  Fuk 
plurima  ^  meditatur  pauca  ,  a,git  nihil.  Pues  á  efte  modo 
el  ingenios/fimo  autor  del  cedulón  dixo  :  que  Santéí 
Tercfd  de  Jefus  era  por  fu  virtud  hechi'^o  de  Europa  , 
por  fu  nobleza  Señora  de  los  dos  mundos  ^  por  fu  pruden- 
cia Abogada  de  Efpaña  ,  y  por  fu  patria  Conftjera  de 
Caadla.  Es  verdad  que  deípues  de  haberla  fupuefto  Se- 
ñora de  los  dos  mundos  ^    bax6  mucho  la  puntería  i 

primero  I 


DE    C  AMP-AZ  A  $.   LtB.   VI/ í  J2I 

primero  en  hacerla  Abogada  de  Efpaña  ,  y  defpue; 
Confejera  de  Caftilla,  Pero  qué  tirador  hay  tan  dief- 
tro  que  lo  acierte  todo  ^  y  que  alguna  vet  no  ba^ce  al* 
gó  los  puntos  ?  En  todo. cafo  ,  todos  aquellos ,  y  todas 
aquellas  que  tuvieron  la  dicha  de  haber  nacido  en  la 
nobilifíma  Ciudad  de  Avila  donde  nació  Santa  Te- 
reía  ,  debian  dar  gracias  al  aator  del  cartel  por  ha^ 
berles  defcubierto  un  honorífico  privilegio  ,  deque  ve- 
rííimilmente  ninguno  de  ellos  ni  de  ellas  tenia  notÍ7 
cia.  Sepan  que  fon  por  fu  patria  Confejeros  ó  Confe-* 
jeras  de  Caílilla.  Y  asi  ,  de  aquí  adelante  ^  no  fe  ha  de 
llamar  Avila  de  los  Caballeros  y  finó  Avila  de  los  Con« 
Tejeros  ,  y  de  las  Confejeras  ,  de  las  iluflres  familias 
de  los  Zepedas  ó  Ahumadas  ,  que  dieron  á  luz  eda 
gran  Santa  y  no  hay  qué  hablar.  Su  privilegio  ó  fu 
gloria  es  mucho  mayor  i  pues  precifamente  por  fu  no- 
bleza fon  Señoras  de  ambos  mundos. 

Parece ,  dixo  Fray  Gerundio  ,  que  Vm  k  ratos  fe 
zumba  ;  pues  en  verdad  que  yo  hablo  muy  de  veras  en 
todo  quanto  digo.  A  lo  menos  nó  tendrá  Vm  qué  glo- 
ía#fobre  aquella  elegantífima  fraíe  y  que  dice  :  Co^ 
mienta  ti lübiltó plcnifimo  defpues  de  la  hora  de  vifperas , 
quando  en  carr(y{a  de  crifial  hace  fu  marcha  elfpl. 

Qué  he  de  gloíar  de  efe  paréntefis  ni  qué  puedo 
decir  de  él  ,  refpondió  el  Beneficiado  ,  que  no  fea  muy 
debaxo  de  lo  que  merece  ?  la  elevación  de  la  frafe 
no  puede  fer 'mayor  ;  pues  llega  hafta  el  mifmo  fol.  La 
del  concepto  es  clara  como  un  criftal  ,  y  fobre  todo 
la  t)portunidad  no  tiene  precio.  Añádefe  la  novedad 
con  qué  fe  corrige  la  plana  á  todos  los  Poetas ,,  defde 
que  fe  fundó  la  poesía  en*  la  Arcadia  ó  Caldea  ,  que 
efe  es  chico  pleyto.  Todos  hada  aquí  hablan  dado  en 
la  manía  de  qué  el  fol  hacia  fus  marchas  en  carrozas 
Tome  11.  S  f 
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de  fuego  ,  y  deípues  íegun  unos  fe  fepultaba  en  urnas 
de  críual  f  y  fegun  otros  fe  dormía  entre  catre  de  plata 
líquida.  Ha  (ido  enorme  error  ^  ó  por  lo  menos  una 
alucinación  tdn  univerfal  ^  como  de  grave  perjuicio. 
Por  un  Teleícopio  de  nueva  invención  ,  que  por  di- 
cha llegó  á  manos  de  nueílro  Autor  y  deícubrió  clarifi- 
mámente  ,  que  la  carroza  en  que  el  fol  corre  la  poda 
es  de  cryílal  ;  y  aunque  defde  lejos  parece  que  iba  te- 
da  veílida  de  fuego  ^  y  que  es  fuego  lo  que  reípiran 
por  las  narices  y  boca  los  caballos  que  la  tiran  ^  es  ilu^ 
íion  de  la  vifta.  Eílo  nace  de  qué  como  el  fol  vá  den* 
tro  de  la  carroza  ,  y  efta  es  de  criftal  ,  asi  como  tam- 
bién fon  diáfanos  tranfparentes  los  caballos  ,  pené- 
tranfe  los  rayos  por  las  vidrieras  ,  y  parece  fiíego  lo 
que  en  la  realidad  no  es  mas  que  criftal  de  roca. 

Búrlefe  Vm  ó  no  fe  burle  ,  dixo  Fray  Gerundio  » 
no  podrá  negar  que  es  elegante  la  expreíion  con  que 
anuncia  al  público  los  fugetos  que  han  de  predicar  , 
y  el  texto  fobre  que  Serán  trompetas  mífticas  de  las  vo- 
ces evangélicas  (^Confíteor  tibí  Patcr  )   los  Oradores  fi-- 

guientes Pues  vé  Vjxí  ,  refpondió  el  Beneficiado ,  fío 

es  puntualmente  lo  que  yo  hubiera  omitido  ,  no  por- 
que no  efté  dicho  (on  mucha  fonoridad  y  en  una  bella 
cadencia  de  los  dos  efdrúxulos  ,  nnjiicas  y  evangélicas , 
finó  que  como  ahora  hay  tantos  en  el  mundo  que  per* 
derán  un  par  de  amigos  por  aprovechar  un  equivo* 
quillo  infulfo  ,  habrá  mas  de  dos  que  digan  y  qué  mu- 
chos y  todos  y  algunos  de  los  Oradores  nombrados  , 
férán  unos  pobres  trompetas  ,  y  citaran  para  pruébaal 
mifmo  cartel. 
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CAPITULO    II. 

Eflomuda  el  Beneficiado  :  interrúmpefe  la  converfacion 
con  el  Dominus  tecum  ,  y  con  el  Vivan  Vms  mil 
años  ,  y  dcfpues  fe  fuena. 

NO  folo  cortó  Vm  mi  colera  »  dixo  A  eíla  fazon  el 
Maeílro  Prudencio  ^  con  Temblante  placentero  ; 
finó  que  la  há  convertido  enriía.  Yá  veo  que  no  es  ne^- 
gocio  de  tomar  con  feriedad  los  diíparates  de  efos 
cedulones  que  fe  fixan  en  las  efquinas.  De  efos  no  f^ 
íiguen  otros  inconvenientes ,  que  él  que  k  fus  autores 
los  tengan  por  lo  que  fon  :  pero,  otras  bocanadas  pare- 
cidas a  efas  ,  en  los  pulpitos  no  fe  pueden  tolerar  ^ 
porque  fon  de  grave  confeqüencia  para  la  Religión  , 
para  la  Nación  ,  y  para  las  coñumbres,  £n  fuma  el 
cartel  es  difparatadííimo  ,  y  no  parece  poíible  otro 
que  le  iguale. 

Efo  es  mucho  decir  ,  replicó  el  Beneficiado  ,  Padre 
Maeílro  ^  la  esfera  de  lo  pofible  es  fnuy  dilatada  ,  y 
á  pique  eílá  que  tenga  en  el  bolfiUo  con  qué  convencer 
á  V.  R.  quanto  fe  equivoca  en  juzgar  que  no  caben  en 
la  linea  del  pofible  mayores  di4>arates.  Vm  fe  chan- 
cea ,  dixo  el  Maeílro  Prudencio.  No  me  chanceo  ,  ref- 
pondió  eL  Beneficiado  ,  ahora  lo  veredes  ,  dixo  Agra-^ 
ges.  Y  diciendo  y  haciendo  ,  íacó  del  bolfillo  otro 
papel  j  que  también  proteíló  fe  lo  habian  enviado  por 
el  correo  9  como  pieza  única  j  y  era  un  cárcel  que  fe 
fixó  en  la  Corte  ó  en  otra  Ciudad  muy  autorizada  ^ 
publicando  ima  fíeíla  de  San  Cofme  y  San  Damián. 

Sfij 
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Leyóles  con  fidelidad  ,  á  excepción  de  tal  qual  coía 
que  omitió  por  prudencia  >,  y  decia  aíi  literalmente  : 

Solemnes  cultos  ^  ohfequiojosaplaufos  j  acclamacioncs 
fejlivas  y  demonfiraciones  del  mas  fino  amor ,  que  a  fus 
fidelífimos  Acates  y  templos  vivos  de  la  caridad  ^  Scuti-^ 
puipfores  ,  Cofmiclimatas  y  Bracanes  oficinas  de  las  ma- 
ravillas diviñas  y  prodigios  dé  milagros  ,  milagros  de  pro- 
digios y  Chrifopafos  de  la  gracia  ,  Agapetas  de  corazones 
val......  ,       . 

San-  Cosme  y  San  Damián. 
Dedican  ,  confagran  ,  y  ofrecen  con  cordial  devoción  los 
hijos  de  y  &c. 

Me  doy  por  convencido  ,  dixo  el  Maeftro  Pruden- 
cio volviéndofe  á  fantiguar  :  efe  cartel  es  mas  breve 
que  el  antecedente  ,  y  no  tiene  otra  cofa  mejor  }  por 
lo  demás  ,  fe  puede  decir  por  los  dos  lo  que  relpon- 
dió  un  Provincial  á  un  padre  que  tenia  dos  hijos  en  la 
Religión  ,  y  le  preguntó  ?  qüál  de  dos  era  peor  Fray 
Pedro  ó  Fray  Juan  ?  A  qué  reípondió  el  Provincial : 
Ambos  fon  peores.  Yo  no  entiendo  la  lengua  Griega  ,  de 
lo  que  eftoy  muy  pefarofp  ,  y  lo  digo  con  vergüenza; 
pero  harto  ferá  y  que  hada  para  los  mifmos  Griegos  no 
fea  grieguífima  cía  gerigonza  de  Acates  ,  Scutipuipfo- 
res  y  Cofmiclimatas  ,  -  Bracanes  ,  Chrifopafos  ,  j  Aga- 
petas. Bracmanes  y  no  Bracanes  no  es  voz  Griega  , 
y  yá  fé  lo  que  fígnifíca.  Es  una  cada  6  muchas  de  las 
familias  mas  nobles  y  mas  íabias  en  las  Indias  orien- 
tales y  fumamente  difícultofas  de  convertir ;  porque  te- 
niendo por  viles  y  por  vitandos  á  todos  los  que  ño 
ion  de  igual  familia  6  caña  j  fe  defdeñan  de  tratar  con 
ellos  y  tanto  qué  ni  aún  para  exercer  los  oficios  mas 
baxos  de  la  cafa  los  admitirán.  Y  asi  el  cocinero  de 
Bracmán  ha  de  fer  Bracman    y   llegando  en  algunas 
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partes  la  extravagancia  á  feñalar  también  fus  cotas 
bracmanales  ,  á  los  caballos  ,  á  los  juníentos  y  k  los 
demás  brutos  doméllicos  ^  para  que  los  firacmanes  fe 
puedan  fervir  de  ellos  con  honor.  Pero  en  fin  yo  no  fé 
por  donde  les  pueda  venir  lo  Bracman  á  ios  dos  gio- 
ríofos  Santos  Mártires  9  Cofme  y  Damián.  . 

Ahora  fe  detiene  V.  R.  en  efo  ,  repufo  el  Beneficia- 
do ?  Lo  Bracman  les  viene  portan  línea  re£i:a  ,  como 
$etiJvifon  y  Chrífopafos.  El  inventor  del  folemnífimó 
cedulón  no  fe  paró  en  efas  minucias  :  tiró  lo  primero  V 
en  acreditarfe  ,  como  otro  Cornelio  Efcrevelio  ,  en  lá 
aatelligencia  de  la  langua  Griega  ,  para  con  los^  ignoran- 
tes de  ella  ;  y  pretendió  lo  fegundo  ,  aturrullar  los  oí- 
dos del  populacho  con  efas  voces  barbarifonantes  ,  fin 
habérfele  pafado  otra  cofa  |)or  la  imaginación.  Si  en- 
tonces fe  le  hubiera  ocurrido  á  ella  éi  Heautónumóru^ 
menos  .  de  Terencio  ,  tan  cierto  es  que  llamarla  Heau^ 
tontimorumenos  a  los  dos  benditos  Santos  y  como  los 
llamó  Cofmiclimates  y  Agapetas.  Yo  bien  fé  que  fe 
llamaban  Agapetas  aquellos  que  afiftian  al  convite  de 
la  caridad  ,  que  fe  eílilaba  entre  los  fieles  9  allá  en  los 
primeros  figlos  de  la  Igleíia  ,  y  que  los  mifmós  con- 
vites fe  llamaban  Ágapes  ,  de  Ágapa  ^  que  fignifica 
amor  :  perp  íe  me  efconde  »  qué  aplicación  oportuna 
y  natural  fe  puede  hacer  de  efta  voz  á  los  Santos  Mé« 
dicos.  Como  quiera  que  ello  fea  (  dixo  entonces 
Fray  Gerundio  tomando  un  polvo  ^  y  haciendo  del 
focarron  )  ^  ellos  epítetos  fijenañ  bien  ^  y  puedan  hacer 
fu  papel  en  un  fermoncito  de  rumbó. 

Tenga  Vm  (  exclamó  á  eftá  fazon  el  Padre  Pruden- 
cio 9  dándofe  una  palmada  en  la  frente  )  ,  que  también 
yo  hé  de  ccntribuir  con  mi  corriadiUo  á  efta  provechofa 
converfacicn»   Ahoa  me  acuerdo  que  tengo  en   la 
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celda  dos  papejlejos  imprefos  á  manera  de  efquelas  ¡ 
que*  pocos  dias  há  me  envió  de  Zaragoza  cierto  cor- 
refponfal  mió  de  la  Orden  ^  hombre  de  juicio ,  de  de* 
licadexa  y  de  literatura  y  para  que  fepa  Vm  ^  Señor 
Bé;^efíciado  ,  que  todos  tenemos  también  nueílros  ami- 
gos y  nueftras  correfpondencias  de  guítillo.  Sínó  me 
engaño  ,  eílos  papelejos  eílán  en  el  mifmo  güilo  ,  que 
los  carteles  ,  falvo  que  fon  por  término  muy  diferente , 
y  eftán  efcritos  en  latin.  Son  quatro  decimas  en  ecos  , 
los  quales  forman  dos  elogios  difuntos  al  Angélico 
DoGtor  Santo  Tomas  j  y  dudo  mucho  que  hafta  aho- 
ra hayan  dado  á  luz  las  prenías  quátro  locuras  íeme« 
jantes  :  voy  por  ellas.  Salió  V  volvió  ,  llegó  y  fentófe ; 
y  leyó  lo  que  fe  íigue  : 

EUCHARIS  TICO    E  ce  LES  I  JB  C  AL  AMO. 

Angélico  Praecep ton  , 

Tori  Cathedram  a genti  , 

Genti  ut  luceat  pubeso enti  , 

Entique    fulgeat majori  , 

Humilítatis    a morí « 

Mori'  Thoia»  ,  qui  esl  pr ora  , 

Ora  maris  ,  cymba  F. lora  , 

Lora  I  Dijpc  y  gladius ,  A. . . .    . .  cantas  , 

Cantas  ,  sidas  ,  turris  ,  Xan. .  .thus  , 
Thui  ,  Paradisus  ,  Au rora  , 

Soli  Iticis  ful minoso  , 

Miáoso^  heercsisr  ter* . .- .rpri , 

Rorígra(iae  g. .  *. ^ .  «estuoso, 

^stuosoque  Doc torí  , 

Castbimo  intacto  fl ¿  ori , 

Ori  sopbiam  evo; . . .  < níenti , 

Menti  proeiivae  ci amori , 

Aniori  Dei  ferv; /.enti  , 

Ista  libet  conSeérp  . .thura  ^ 

Dona  4um  ^jtpecto  iíi iésí 
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Padre  Maeílro  }  qué  dice  !  (  exclamó  el  Beneficia- 
do tendiendófe  de  riHi  por  aquellos  íuelos.  )  Es  impo- 
fible  que  fean  imprefas  eias  preciofidades#  Sino  cono* 
ciera  i  V.  R.  y  noiiipiera  que  es  hombre  tan  fincero , 
y  tan  veraz  ^  creería  quesera  invención  íiiya.  Venga 
por  Dios  efe  papel  ,  que  no  hay  dinero  con  qué  pa- 
garle. Tomólo  ,  leyóle  >  eíluvo  pafmado  y  fuípenfo 
por  algún  tiempo  ;  y  al  cabo  prorumpió  en  eftas  excla- 
maciones :  Soy  un  infulfo  ,  foy  un  tonto  ,  foy  un  men- 
tecato ,  foy  un  ignorante  !  Yo  creí  que  íabia  algo  de 
compoficiones  locas  ,*  difparatadas  ,  ridiculas  ,  y  tenia 
mi  vanidad  de  las  que  había  encomendado  á  la  memon 
ría }  pero  todas  ellas  no  valen  un  pito  en  comparación 
de  eftas  dos  décimas  ;  y  hablando  determinadamente 
de  mis  dos  carteles  con  qué  ya  venia  tan  confiado  , 
digo  con  ingenuidad ,  que  ,  non  funt  noftraus  tcgcrt  dig^ 
na  naus.  Me  ha  de  dar  V,  R.  licencia  ,  aunque  parezca 
algo  prolixo ,  para  conftruir  fielmente  en  Caftellano  lo 
que  dicen  efas  dos  décimas  ,  figuiendo  puntualmente 
el  mifmo  orden  de  fu  epígrafe*  y  de  fus  pies  ^  aunque 
no  ferá  pofíble  coníervar  fus  divinos  ecos  ;  porque 
como  las  voces  Carelianas  fon  tan  diíHntas  de  las  Lan 
unas  I  no  pueden  correiponder  á  unas  los  ecos  de  lasí 
otras. 

A  LA   EUCARISTICA  PlUMA   DE  LA   IGLESIA. 

Al  Angf'Hco  Precrptor, 
Cal<drútií*o  de  la  cama  , 
Para  lucir  ¿i  los  qup  apunta  el  bozo  , 
Y  para  respland**íer  al  majorente: 
•   Al  amor  d"  la  humildad  . 
A  la  costumbre  d«^  Tomas  ,  que  es  proa, 
Ora  m^irítima  ,  y  el  bote  Flora  , 
Cata  ,  Capitán  f  líspada ,  canto,         •  *  s. 
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Cánio  ,  estrella  ,  torre  ,  Xanta, 
Incien&o  ,  Paraíso  ,  Aurora. 

Al  sol  que  fulmina  luz  ,'  .    i    . 

'     Amenazante  terror  de  la  heregia  , 
Rocío  qiie  lleva  la  gracia  , 

Y  Doctor  ardiente  ,  ^ 
A  la  casta  intacta  flor  , 
Boca  que  vomita  sabiduría  , 
Entendimiento  inclinado  al  clamor^ 

Y  amor  de  Dios  ferviente , 
Consagro  con  gusto  estos  inciensos , 
Mientras  espero  los  doneá  futuros. 

No  me  detengo  ahora  en  los  barbarifmos  ni  fole« 
cifmos  ,  que  hierven  en  el  latín  porque  fí  me  detuvie- 
ra en  efto ,  feria  tan  pobre  hombre  como  él  que  lo  com* 
pufo.  Lo  que^  me  arretaba  toda  la  atención  y  es  peníar 
qué  canfado  quedará  él  brazo  de  fu  autor ;  y  qué  ufa* 
nos  los  que  coíiearon  la  imprefion  de  «íla  gran  obra  , 
y  íembraron  de  eílos  papelitos  la  Ciudad  de  Zaragoza* 
Entre  quántos  mentecatos-  pafaria  el  artifíce  por  un  in- 
genio monltruofo  ?  Quántos  inocentes. creerían  ,  que 
no  fe  habian  dado  ál  Ángel  de  las  Efcuelas  elogios 
mas  delicados  ?  Ahora  bien  ,  Padre  Maeíh'o  ,  yo  no 
£dj  Poeta  -  ni  permita  Dios  que  lo  fea. .  En  ferio  hé 
compueílo  bien  coplas  y  y  aunque  algunas  hé  celebra- 
do ,  bien  conozco  que  eiloy  muy  diftante  de  la  perfec- 
ción de  eíla  facultad  tan  grande  como  defgraciáda  ; 
pero  tanto  como  para  componer  de  repente  ,  no  digo 
una  décima  y  finó  aunque  fea  una  canción  real  ,  con  fu 
cola  y  todo  ,  y  un  romance  tan  grande  como  él  de 
Don  Diego  de  Mendoza  ^  con  tal  que  fea  fin  orden  , 
fin  conexión  ,  fin  íentidoy  á  desbarrar  á  tiros  lar- 
gos ,  dicen  que  tengo  algún  talento  ;  y  en  parte  me  in- 
.ciino  á  creerlo  ^  porque  me  hé  experimentado  en  al- 
gunas 
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gunás  ocafiones.  Piies;i  Dios  y  á  dicha  y  yá,  falga  lo 
que  faliere ,  alia  va  cfa  décima  en  ecos  ,  imitando  ^  per-; 
fedamente  á  las  dos  latinas ,  y  fea  para  mayor  hoiu^  y^ 
gloria  de  íii  incomparable  Autor. 

Décima. 

I^  batalla  de  B¡ tonto 

Tonto  lio  fué  en  Mon. ; .    dragón  ,• 

Dragón  ,  ^e  tío  la  f unción  ,  ^ 

Unción  tomó  junto  al Ponto. 

Si  al  Parnaso  me  re. . . : ímonto  , 

Monto  ^obre  tí ,  Pol lino. 

Lino  se  hila  en  el  Mo lino. 

Lino  de  Mpnge  ca zurro , 

Zurro ,  y  mas  zurro  á  este. .....  burro  ; 

Y  cálate  un  desa tino. 

Es  buen  repente  »  ()íxo  el  Maeftro  Prudencio  ,  dig- 
na retribución  del  íimple  ,  que  ultrajó  mas  que  honró 
il  Angélico   Dodpr  ^    con  eíla  Tarta  de  nec€;dades« 
Llámale  Flama  Eúcarijlica  de  la  Iglcfia  }  y  es  lo  único 
bueno  que  tiene  el  elogio  >  con  aluíion  á  que  el.  Santo 
compúío  el  oficio  del  SS.  Sacramento  }  y  aunque  no 
altaron  algunos  que  le  quifíeron  difputár  éfta  gloria  ^ 
y  i  nofotros  efte  confuelo ,  yá  el  hecho  no  admite  du- 
do. Y  fi  fué  tambieu  autor  del  devotifimó  himno  Sa* 
crisfolcmnis  ,  juntamente  con  el  otro  »   Pangc  lingua 
gloriojí  corporis  ^    &c.  qué  indignación  ó  qué  rifa  le 
cauíaria  (•  fi  los  Santos  fuefen  capaces  de  eSos  afectos 
en  aquella  región  de  inmutable  ferehidad  )  ,  al  verfe 
elogiar  tan  torpemente  por  un  Poeta  igualmente  zafío 
que  lerdo  ?  Harto  feria  que  le  perdonafe  el  folecifmo 
de  Enti  qui  fulget  majan  ^  en  qué  hace  verbo  aftivo  á 
fulgco  ,  fíendo  pafivo  _»  y  le  dá  uq  cafo  que  no  le  per« 
tenece  :   ni  tampoco  le  difímulafe  los  barbarifmos  y 
mino/b  y  fulmino/o  y  djiucfo  ,  gcfiuofo  ,  que  dudo  mu- 
Tom.lL  Tt 
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thd  liübiefe  dado  con  eltosr  el  celebre  Carlos  dé  Fref* 
no  >  Señor  úé  Capge  ,  en  fu  laboribsífimo  Glofarío  ,  ó 
Uiccicrkário  ^  la  baxa  latinidad  Como  quiera  ,  Padre 
Revendíiimo  ,  replicó  el  Beneficiado  ,  las  dos  déci- 
mas  fon  tan  difparatadas  ,  que  no  parecen  poíibles 
otras  que  hs  igualen. 

Efo  es  mucho  decir  (  refpondió  el  Maedro  Pru- 
dencio ^  tomando  el  Beneficiado  dé  las  mifmás  pala- 
bras de  qué  fe  habia  valido  para  creer  que  no  era  po- 
fible  otro  cartel  tan  desbarrado  como  el  primero  ) : 
Efo  es  mucho  decir.  Señor  Beneficiado  ;  la  esfera  de  la 
pofible  es  muy  dilatada ,  y  á  pique  eflá  que  tenga  ea 
eíla  otra  mano  con  que  convencer  á  Vm  ,  quanto  fe 
equivoca  en  juzgar  que  no  caben  en  efa  línea  mayores 
diílatcs.  Ahora  lo  veredes  (  dixo  Agrages.  )  Y  diciendo 
y  haciendo  ,  leyó  otro  par  de  decimas  ^  aíi  mifino  im- 
prefas  >  en  elogio  del  mifmo  Santo  ^  que  decian  afi :  ' 

SAKCfrssi'MO  COHCÍIIÓRVM  AZTARZ. 

Máximo  Scholae.  Pa. . . ;  .*. . , . .  .Iróno, 

Tbronp pudortsae. , . .  ^ , . . ,; ^ terní  ^ 

Terni  coDtra  vimr  A.  .*..•.••- verui  t 

Verni  Solis  gaqdes dono  ^ 

Sediilo»  E€clt*iiÍ8»^co. lono^"^ 

O  ,  mnUiplf x;  .toum  yo.  ^  ,/,.•...  .plomen  t 
liumen  ,  lagená ,  x. , ; . .  .^. ... .  ^. . . acuiaen , 

^       Acumen  ,  Sol  ,  Luna ,.  na . . .  • vis^y 

Vis  ,  raáius  ,  lancea  »  el. «..«..« .  .avis  ^ 
AvU  ,  tuba  y  scutunk ,«.. .    ...:.« .flumeoí 

Firmo  doctrin^^  cas . .  ^ ,.  ^.,» . . .  tell© , 

Telo  humoris  no. . ,  ^..i ,  .cívo , 

Cibo  Doniini  no. vello 

Bello  Vonrris.    ........  1 ..... .  «lascivü  , 

Numini  troíli  f *,    . .    ,...;..  estivo  , 

/E&tivo  orandi  sa. ..... , .':  • .'. . .  .cello, 
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Coelo  Universi  attr activo  , 

Activo  virtutis  ocelo  , 

Haec serta  Jico  jgratañter  ,i  ..*.•••*  - 
NuiQQDque  partarjo  instanter. .  > 


■  f  • ' 


V.  Reverendííima  tiene  razón  (  dixo  el  Beneficiado^, 
luego  que  le  permitieron  hablar  las  carcaxadas  ^  en  fuerza 
de  las  quales  temi6  arrojar  los  livianos  por  la  boca  ) 
en  comparación  de  eñas  dos  decírnas  y  las  otras  dos  iba 
difcretifimas  ,  fon  elegantes  ,  coiiceptupsifímas  ,  y  fon 
todos  los  fuperlativos  que  puede  inventar  el  Autor  Ita-] 
llano  mas  enfuperlativado  ;  es  láftima  no  volverlas  en . 
romane;.  Voy  á  hacerlo  con  la  mifma  legalidad  que; 
1»  otras. 

J¿  Santísimo  Altar  de  los  Concilios. 

•  Al  Má^mo  Patrono  de  la  Escuela  i  , 

Trono  del  pudor  eterno, 
Contra  la  fuerza  del  terno  Averno , 
Que  go¿as  del  don  del  Sol  de  Verano  i 
Al  cuidadoso  Labrador  de  la  Iglesia. 
O  y  quantos  volúmenes  has  escrito  I  , 

Luz  ,  botella  ,  cumbre , 
Agudeza  ,  Sol ,  Luna  ,  nave  , 
Fuerza  ,  rayo  ,  lanza  ^  llaves 
Ave ,  trompeta ,  escudo  ,  rio* 

Al  firme  castillo  de  la  doctrina , 
Dardo  de  humor  nocivo , 
Comida  nueva  del  Seior  ^ 
r  Guerra  lasciva  de  Venus ;         .  , 

Al  festivo  Dios  del  Cielo  , 
Capilla  para  orar  en  el  verano  | 
Cielo  atractivo  del  universo  , 
Activo  Cielo  de  la  virtud ;    .  . 

Dedico  con  guslQ  estas  coronas , 
Y  con  instancia  estoy  pariendo  el  Numen. 

Defaíió  todos  los  ingenios  del  arando  (  excepUitt- 

Ttij 
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do  folo  él  del  Autor )  ,  á  que  en  tan  pocos  renglo-^^ 
nes  pongan  en  pi4  tanta  multitud  de  diíparates  ni  de 
caufas  tan  inconnexás  ^  tan  abfurdas  y  tan  locas.  La 
de  ^anUfiniq,  ^Itardc  los  Concilios. ,  yá .  fé  i  lo  qufi  a])i« 
de  :'ii^cé  aluíion  a  no  fé  qué  Papa  del  Ordqn  de  los. 
Pr¿dic?idores  ,  que  eftando  para  celebrar  Miía  á  pre- 
fencia  de  los  Padres  de  un  Concilio  ^  mandó  la  pufie- 
kn  por  ata  un  libro  de  Santo  Tomas.  Paíe  la  noticia  y 
por  mas  que  la  contradigan  muchos ,  que  yt>  no^  hallo 
repugnancia  en  creerla  ^  ni  encuentro  dificultad  en  qué 
un  Papa  quifiefe  dííiinguir  con  eíle  fingularifimo  ho- 
nor las  obras  de  un  Santo  tan  benemérito  de  la  univer- 
fal  Iglefia.  Pero  qué  nos  querrá  dar  á  entender  el  de- 
cimiíla  9  con  decir  que  Santo  Tomas .  es  t¡rono  del 
pudor  eterno  ?  Si  fe  habrá  fufcitado  otra  difputa  íbbre 
el  pudor  veterano  y  el  pudor  moderna  ^  comp  la  que 
en  años  pafados  divertió  por  algunos  dias  \^  Corte 
fobre  los  Oradores.de  la  moderna  y  de  la  veterana  I 
No  haría  mal  el  decimiíla  de  explicarnos  ,  qual  era 
el  pudar  veterano  ,  para  ver  (i  nos  convenía  trocar  el 
moderno  por  éL 

Aquello  de  contra  ta  fuerza  del  temo  Averno  (  temi 
contra  vim  Averni  )  ,  es  un  defcubrimiento  terrible* 
Haña  aquí  creímos  que  no  habia  mas  que  lin  infierno; 
eílo  es  9  único  íeno  de  los  precitos  ,  de  bs  condenados , 
y  lo  démas  jk  que  fe  adelanta  la  confideracion  ,  íegun 
el  penfamiento  de  San  Aguítin  y  era  que  para  los  ChriC- 
tianos  parece  que  debiera  habe|:  dos.  £1  decimiña  há 
defcubierto  por  la  cuenta  otro  tercero  ó  un  temo  de 
infiernos  horrofo : . 

Pues  vpjQció  el  pudor  eterno  * 

La  fuerza  superior  del  temó  Averno. 

fero  lo  que  ño  fe  puede  negar  es  /^üe^  él  penfanienr 
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to  del  quarto  pié  ,  P^erní  folis  gaudes  dono  (  que  go- 
las  dd  don  delfol  de  fuerano  )  ,  es  un  penfamiento  ver- 
daderamente alto  y  profundo.  No  dixo  que  Santo 
Tomas  gozaba  del  don  del  fol  del  Invierno  ,  del  de 
la  Primavera  ni  del  Otoño  ,  sí  de  él  del  Verano  ,  de 
él  del  Eílio  ,  y  verifimilmente  de  él  de  la  Canícula.  Y 
efto  por  qué  ?  Porque  mereció  veftir  el  religiosífimo 
hábito  del  |;ran  Patriarca  Santo  Domingo  }  y  todos 
fabemos  que  eñe  Santo  antes  de  nacer  fué  myíleriofa* 
mente  prenunciado  á  fu  madre  ,  quando  fono  que 
traia  en  fu  vientre  un  perro  con  una  hacha  encendida 
en  la  boca  :  figura  las  mas  cabal  de  la  Canícula,  la  quai 
por  ahora  fiempre  es  en  el  mayor  rigor  del  Verano  , 
que  andando  el  tiempo  no  íabemos  por  quando  ferá. 
Pues  fin  4uda  ,  que  efo  quifo  decir  el  Poeta  ,  quando 
afirmó  que  Santo  T<>mas  gomaba  de  el  don  del  fol  de 
Verano  ;  pero  (i  quifo  decir  otra  cofa  y  agradézcame 
la  buena  voluntad. 

Gana  tiene  Vm  de  perder  tiempo  ,  interrumpió  el 
Maefíro  prudencio  en  ir  interpretando  los  diíparates 
de  las  décimas.  •  Hemos  de  meneíler  hacernos  cargo  de 
qué  el  Poeta  era  un  pobre  fimple  ,  que  folo  tiró  á  ajuH 
tar  fus  ecos  faliefen  como  faliefen  ,  fin  confeqüeiicia 
para  lo  demás.  A  no  fer  eílo  así  ,  quién  le  habia  deí 
tolerar  que  llamafe  á  Sgnto  Tomas  :  Dardo^  de  humor 
nocivo  ,  Festivo  Dios  del  Cielo  ( Numini  Cotli  feftivo  ^  \ 
y  CapilUta  para  orar  en  el  fuerano  ?  (  jEffivo  orandifa^ 
cello.  )  A  fé  ,  que  tiene  V.  Reverendífima  razón  ^ 
dixo  el  Beneficiado  ,  y  no  gallemos  mas  profa  con  eñe 
inocente.  Más  porque  no  fe  quejen  eftas  fegundas  dé- 
cimas de  qué  no  las  faludo  yo  con  otra  de  mi  inven- 
ción 9  como  á  las  primeras  ;  allá  váa  efos  diez  pies  eii 
bufca  del  Autor ^  que  debiera  eñár  en  quatro; 
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Saivdge  en  la  Ca » .nada^ 

Kada  t -neis  que  bus. . car  , 

Car.,  los  Quinto  ,  ni  aun  el. . .  .Zar  ^ 
Porque  mas  acá  hay  po.  . .    .  .sada; 

Sada  fué  mi  cama rada  p 

Rada  toma  choco .  .late  p 

Late  un  ocuUo  miste. .......  rio  ; 

Rióme  del  Magisterio  , 
Y  cátate  otro  disparate^ 

Como  durante  la  gloía  de  las  quatro  décimas  no 
déxaron  hacer  baza  ,  nueílro  Fray  Gerundio  guardó 
un  profundo  filencio  }  pero  no  fe  le  dio  mucho  ,  por- 
que á  él  no  le  habían  parecido  tan  mal  las  décimas  co- 
mo al  Beneficiado  y  al  Padre  Maeftro  ,  antes  bien  haU 
laba  en  los  ecos  una  gracia  íin  igual  ^  que  caíi  cafi  le 
encantaba  >.  y  fi  falia  á  defenderlas  ^  bien  conocía  que 
no  había  de  facar  buen  partido  ;  fí  fe  ponía  de  parte 
de  los  que  fe  burlaban  de  ellas  ,  iría  contra  fu  propia 
conciencia.  Con  que  ,  todo  bien  confiderado  ,  íé  ale- 
gró  de  qué  no  le  dexafen  hablar.  Solo  fuplicó  al  Padre 
Maeflro  ,  que  lepermitiefe  facar  una.  copia  de  aquel* 
los  papeles  para  refervarlos  entre  los  mas  curiofós  ;  lo 
que  fin  dificultad  le  concedió  y  pareciéndol^  que  def- 
pues  de  la  merecida  zurra  que  habían  llevado  ,  no  le 
paíaria  por  la  imaginación  confervarlos  para  otra  co- 
fa que  para  diverfion  y  para  rifa  y  no  para  modelo. 
Con  eño  levantó  la  vifita  el  Beneficiado  »  a  quien  fa* 
liéron  á  defpedir  el  Padre  Maeftro  Prudencio  v  Fray 
Gerundio.  En  el  camino  y  como  de  pafo  dixo  el 
Maeílro  Prudencio  al  Beneficiado  :  Por  aqui  fe  cono- 
ce con  quánta  juílificacion  eílá  mandado  por  diferen- 
tes' autos  acordados  del  Confejo  y  por  otras  varias 
reales  ordenes  ,  que  ningún  Impreíbr  pueda  imprimir 
libro  y  memorial  ú  otro  papel  fuelto  ^  de  qualquiera 
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calidad  y  tamaño  y  aunque  fea  de  pocos  rengíowes ,  íin 
que   le  confte  y  tenga  licencia  para  ello  del  Confejo  , 
ó  Señor  Juez  privativo  y  Superintendente  general  de 
Imprentas  y  pena  de  dos  mil  ducados  y  feis  años   de 
deftierro.  Es  juftífimá  efta  providencia  ,  por  mas  que 
parezca  4ema(iadamente  rigurofa  :  y  íi  fe  pbfervára  en 
el   debido  rigor  ,  no  fe  imprimiríaa  carteles  necios  ,  dé? 
cimas  locas  ni  folletos  indignes  ^  que  todo  bien  rer 
fiexionado  y  no  tanto  nos  divierten  y  quanto  nos  afren--^ 
tan.  Hoy  fe  zela  eílo  de  los  libros  y  de  las  Imprentas 
con  mayor  feveridad  que  nunca  ;  y  aunque  ^algunos  fe 
quejen  de  la  nimiedad  j  menos  inconveniente  hay  en 
cftc  extremo  que  en  el  contrarip  ,  y  mas  quando  en* 
feña  la  experiencia  >  que  ni  aún  todo  eíle  rigor  alcanza 
para  librarnos  del  todo  de  eftas  mon(lruoíiaades«  Qxa- 
la  que  con  el  miímo  fe  zeláran  las  dedicatorias   de  las 
concluíiones  y  en  las  quales  hay  tanta  Bazofia  y  tanto 
defatino  >  que  alguna  vez  he  eílado  tentado  k  hacer  una. 
colección  de  las  mas  ridiculas  ,  y  folo  me  há  detenido 
la  confideracion  de  que  las  Naciones  no  nos  tengan  k 
todos  por  bárbaros  ;  fíendo  así  que  fomos    tantos   á 
llorar  la  intrépida  ignorancia  de  los  que  dan  motivo 
para  eílo.  A  tal  punto  llegaron  á    la  portería  ,  y   el 
Beneficiado  fe  fué  á.  fu  cala  ,  y  cada,  uno  día  Iqí  ^e.-^ 
ügjio&s  á.  fu  celda. 
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CAPITULO    III. 

Dljponc  Fray  Gerundio  fu  Semana  Santa. 

T  Ornóla  con  tanto  empeño  ,  que  fe  negó  con  exem- 
plar  conftancia  y  edificación  á  predicar  varios 
fermones  en  aquel  verano.  Entre  otros  le  importuna* 
ron  con  excefo  para  que  admitiefe  uno  de  grande  apa- 
rato y  de  no  menos  utilidad. ,  para  una  fíeíla  que  fe 
habia  de  celebrar  en  cierto  lugar  vecino  ,  en  occaíion 
de  gracias  de  haberle  hecho  el  Rey  Obiípo  para  In- 
dias al  Cura  que  era  del  miímo  lugar  j  hombre  doc- 
to ,  limofnero  y  piadoíb.  No  le  pudieron  vencer  á 
que  le  admitiefe  ,  ^or  no  diílraerfe  de  otros  afuntos 
ni  expoQerfe  á  que  le  faltafe  tiempo  para  difponer  fu 
Semana»  Santa.  Y  por  quanto  uno  de  los  que  mas  le 
inflaban  para  que  admitiefe  el  fermon  de  gracias  , 
le  di6  á  entender  que  atribula  fu  reíiílencia  á  que  era 
afunto  nuevo  y  enrevefado  «de  lo  que  habia  poco  en 
los  libros  ,  y  por  eíb-no  fe  atrevía  con  él  Fray  Gerun- 
dio. Para  defengañarle  -,  leienfeño  al  inflante  Unos  apun« 
tamientos  ,  que  a  fu  parecer  tenia  muy  efcogidos  para 
efte  género  de  funciones. . 

Era  t^dos  facados  i  la  letra  de  .cierto  fermon  que 
fe  predicó  en  cierta  Ciudad  \  al  mifmo  idéntico  ^  afun- 
to ,  de  un  Párroco  eledo  Obifpo  de  Indias  ,  llama- 
do Juan  (  así  fe  llamaba  también  el  nuevo  ele£bo  ) , 
que  lloró  mucho  con  la  noticia  de  fu  elección  ,  íe  re- 
fiítió  á  confentir  en  ella ,  al  fin  aceptó.  Celebró  una 
íieíla  muy  folemne  en  fu  mifma  Parocia  una  Con- 
gregación numerofa  que  habia  en  ella ,  de  qué  era  Pa- 
dre 
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ijre  efpiritual  el  miímo  3eñor  Obifpo.  Se  bnícó  Ora- 
dor de  fuera,  y  fué  un  Padre  Maeíhro   ingeniofo  y 
hábil  fin  duda  i  pero  de  los  que  en  el  pulpito  fe  dexan 
llevar  de  la  corriente.  Se  traxó  la  múfica  de  la  Cate^ 
dral ,  hubo  toros  ,  fuego   y  vi£kor ,  qu«  íacaron  los 
Eíludiances  de  la  Efcuela  que  había  profeíado  el  Pre* 
lado.  De  todo  fe  hizo  cargo  el   Orador  en  la  faluta^ 
clon  j  y  todo  le  pareció  á  Fray  Gerundio  que  con  gran- 
dífíma  facilidad   fe   podía  adaptar  á  qualquiera  elec* 
don  de  Obifpo.  Y  fí  en  la  fieña  eftaba  el  Sacramento 
patente  ^  como  es  regular  ,   íería  otro   tanto  oro.  £1 
efcrito  que  leyó  al  que  le  importunaba ,  decía  así  k 
la  lettra : 

'jApuntamientos  para  Sermones  en  elecciones  de  Obifpos. 

»  Si  fe  aflige  el  elefto ,  como  fuele  fuceder ,  confo* 
»  larle  con  efta  entradilla :  No  lloréis ,  Juan  y  no  lloréis : 
»  Ne  fie¿eris.  Y  porque  llora  Juzn  I  f^idi  in  dexterafe^ 
»  dentis  fuper  thronum  librum  fcriptum  intits  &foris ,  Jig^ 
»  natum  figillis  feptem ,  (&  e§o  ^ebam  multkm.  Vi  al  que 
»  eftá  fentado  á  la  dieñra  del  Rey ,  de.  Y  el  libro 
»  del  qual  pendían  fiete  fellos  (  fegun  unos )  ^  es  fi« 
»  gura  de  las   Bulas  plumbadas  ,   de  las  quales  tiene 
»  pendiente  el  plomo  con  el  fello  Pontificio :  Piclores 
»  nofiriunum  librum  cum  feptem  figillis  pendentibus  ^  infi- 
3»  tar  Bullarum  depin^ent.  Según  otros ,  era  una  carta 
»  cerrada  y  llamada  libro  ,   como  llaman  los  Hebreos 
jt>  á  qualquiera  papel  ó   pergamino   eícritps  :  Hebrú 
»  quodcumque  fcripti  genus  Ijbrum  appellant.  Ule  ^  de  quo 
»  nic  agitur^  erat  potiiis  epiftola  quídam  plicata.  Carta 
x>  en  nombre  del  Rey  que  amenaza  con  unas  Bulas 
i>  plumbadas  •  motivo  es  para  que  Juan  llore  •  y  fe 

Tom.ll.  Vr 
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n  aflixa  iiiucho  :  Et  egoflebam  multum.  Ya  tenemos  Cs«' 

D  dula  Real ,  Bulas  y  llanto. 

D  Quién  ha  de  confolar  al  pobre  Obifpo  ?  Ya  lo  di- 
»  ce  el  texto  \  Vicit  Leo  de  Tribu  Juda.  El  León  de  Judá 
»  quQ  fe  reprtíefita ,  no  folo  Como  manfo  cordero ,  finó 
»  como  muerto  fobre  el  mifmo  libro  :  Agnum  fiantem  ^ 
i>  tanquam  occifum;  es  figura  de  el  Sacramento.  Efte  cor- 
»  dero  facramentado ,  alarga  con  fu  propria  mano  las 
»  Bulas :  Etacccpit  de  dextera  fedtntis  librum  .  •  inflar  BuU 
«  larum  depinget.  Mán'dale  que  las  acepte  y  dé  cuenta  á 
»  fu  fanta  Iglefia :  ycri^tf  Ecclefiis.  No  puede  refiftirfe: 
>>  Vicit  Leo.  No  tiene  para  qué ;  porque  el  mifmo  cor- 
D  dero  fe  empeña  en  darle  quanto  ha  de  meneflier  para 
»  defempeñar  fu  minifterio.  Por;efo  fe  reprefenta  unas 
»  veces  pafcando  ,  otras  fentado ,  y  otras  á  pié :  Amba,^ 
f«  lanteuiyfedentem  y  fiantem.  Quando  pefa  los  méritos  del 
>i  que  ha  de  elegir  íe  pafea  2  ambulantem.  Quando  los 
»  premia  fe  pone  en  pié :  flantem.  Como  que  eftá  pronto 
»  para  ayudarle  y  para  defenderle.  Necefita  el  Obifpo 
i>  ojos  ?  El  cordero  tiene  fíete  :  habentem  oj:uIos  feptem. 
»  Necefita  los  dones  del  Efpírítu  Santo  ?  ahí  los  tiene 
»  figurados  en  los   fiete  cuernos  del  cordero  :  cornua 
D  feptem.  Necefita  atravefar   el  mar  y  que  los  Ange- 
»  les  del  Señor  le  conduzcan  á  tierra  firme  felizmen- 
»  te  ?  ahí  lo  tiene  todo  :  Habentem  cornua  feptem,  ^  & 
c»  oculos  feptem  fpiritus  Domini  in  omnem  terram. 

»  Supueña  la  aceptación  como  triunfo  del  corde- 
s>  ro,  quién  le  da ,  á  quién  le  inílituye  la  folemnifima 
^  fíefta  en  acción  de  gracias  ?  Al  texto  :  Citm  aperuijfet 
»  librum  y  viginti  quaiuor Séniores  ceciderunt  coram  agno , 
»  habentis  finguli  citharas  y  &  phialas  áureas....  Dicent  ^ 
D  &c.  Los  antiguos ,  los  doce  ,  los  veinte  y  quatro , 
ly  que  fon  los  que  ocupan  el  palenque  de  eíta  nobilffi- 
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n  ttai  Congregación ,  y  fe  diílinguen  en  ella  con  eílo$ 
»  nombres  :  f^iginti  quatuot  Séniores  ceciderunt  cotarfí 
v>  agno.  Ellos  parece  que  todos  fe  convierten  en  miiff* 
D  eos  por  el  amor,  para  cantar  gracias  sU,  cordero  & 
i>  Habentesjingulicitharas.  Mas  no  contentos  con  eílos^ 
»  han  conducido  efta  dulciíima  y  acorde  múfica »  que 
x>  tiene  íu  origen  y  nó  allá  de  los  podridos  nervios  6 
»  cuerdas  de  la  tortuga  de  Mercurio ;  finó  del  mifmó 
»  Cielo  :  Itaque  cotlum  injlrumentum  muficx  Aretipum 
»  videtur  mihij  non  propter  Alia  dabqratum ,  quam  uterum 
»  parientis  kymni  decahtarentun  Háíla  el  Orador  pare* 
»  ce  que  e(raba  figurado  en  el  texto ;  porque  ya  fuefe 
i>  él,  ó  ya  fliefe  otro^  como  lo  prometió  el  fermon , 
D  fiempre  feria  nuevo :  Et  cantabant  canticum  novum. 

D  Los  cohetes  eílán  claros  y  pueílo  que  fe  difparaban 
»  defde  el  mifino  trono ,  O  de  throno  procedebant  fulgu^ 
y>  ruy  &  voces  tonitrui.  El  viflorde  los  eñudiantes  de 
»  la  Efcuela  Jefuita  es  él  que  no  fe  puede  dexar  de 
»  reconocer  en  aquellos  quatro  mifteriofos  vivientes  , 
»  que  afiílián  á  la  cátedra  ó  trono  de  Jefiís  ;  iri 
»  circuitu  fedis  j  y  con  el  Temblante  y  y  vuelos  de  águi* 
»  las  :  6  vultus  corum  fimiles  AquiU  volando  Se  remon- 
»  taron  mas  viftoreando  dia  y  noche ;  Et  réquiem  non  ka' 
s»  bebant  die  ac  nocle ,  dicentes ,  afánelas ,  f anclas  yfanclus. 
>>  Finalmente ,  hAíla  los  toros  fe  diviían  en  nueíbo 
»  texto  ^  pues  tampoco  faltan  en  el  femblante  de  toros : 
»  Etfecundum  animal  Jimile  vitulo. 

ASUNTO- 

El  Laberinto. 

»  Eslo  Chriílo  efi  el  Sacramento  y  por  cinco  razo-^ 
»  nes :  Primera ,  porque  fué  figurado  en  el  defierto ;  Ap- 

Vvij 
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.,  pamh  in  deferto  :  Séminda  ,  porque  le  admirara]} 
^  los  Ifraeli^s  ;  Quid  eft  hoc  ?  Tercera ,  porque  en  A 
,^  fe  cpnfunden los  fentidos :  Et  fenfus  déficit:  Quarta , 
»9  porque  fe  l^s  hizo  duros  á  los  Judíos  :  Durus  cfihiQ 
„  yir/wo ;  Quinta ,  porque  es  Alfa  y  Omega,  principio  y 
\y  fin  4?  todo. 

,^  El  Sacramento  pues  ha  de  fer  el  centro  del  labe- 
y^  rinto  :  el  laberinto  no  ha  de  tener  mas  que  dos  calles ; 
yy  y  las  calles  han  de  fer  los  otros  dos  Evangélicos  que 
„  concurren  á  la  fiefta ,  porque  el  Sacranjeoío  eftá  ya 
yy  aplicado  al  centra# 

yy  Primera  calle  y  primero  Evangelio  :  7V  ts  Pe- 
j,  trus  ^  O  fuper  kanc  petram  ,ddificcibo  Ecclefiam  mtanu 
;,  Porque  elige  Chrifto  á  Pedro  para  Obifpo  de  I05 
yy  Obifpos  9  y  para  piedra  fundamental  de  fu  Iglefia  ? 
,,  Porque  defde  que  le  pufieron  el  nombre,  fe  llamó 
\y  Cephas ,  que  es  lo  mifmo  que  Pedro  y  Piedra  ^  Tu 
„  VQcaberis  Cephas ,  quod  interpretatur  Petru,s,  Hermofo 
„  regiílro  i  pues  defcúbrafe  ya.  Hablemos  aquí  claros  : 
,,  la  cifra  que  defde  la  pila  del  bautiímo  goza  por  altí- 
,,  íima  providencia  nueftro  amantífímo  Señor  Obiípo , 
„  como  fe  llama  íti  Señoría  ^  Don  Juan  Garda  AbdianQ\ 
„  vuelve  efto  ahora  en  latin,  y  efcríbefe  de  eft^ manera: 
„  Don  Joannes  García  Ahdianus ,  que  fe  lee  en  ^nagra- 
„  ma  ,  Zuan  Obifpo  di  Caracas  admifys ;  QÍlo  es ,.  Juan 
V  Obifpo  de  Caracas  ,  por  lo  ménos^ 

j.  Vaya  otro  anagrama  latina^  para  mayor  cpHfi.raia-; 
„  cion ,  Joannes  gratil  Domini  V  ^  Abba  adnos :  y  fobra 
^,  una  f^;  pero  es  fácil  acomodarla  j  porque  íignifícando 
„  Abba  lo  mifmo  que  Padre ,  fe  puede  decir  :  Juan , 
„  por  la  gracia  del  Señor  Vj^  Padre  (  ú  Obifpo  )  para 
„  nofotros.  El  Senor  ^ es  Felipe  Quinto,  que  le.pre- 
,,  fentó  para  Obiípo.  De   eí];e  modo  es   fecil    hacer 
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i  atagrámas  del  nombre  de  qualquiera  Obifpo  ele^o  ; 
n  porque  finó  íaliere  en  romance ,  faldrá  en  latin ;  y  íi 
»  íbbraren  algunas  letras  i  mejor  j  pues  mas  vale  que 
»  fobren  9  que  no  que  falten. » . 

Iba  h  profeguir  Fray  Gerundio  en  la  le¿lura  de  fus 
apuntamientos*!  pero  el  íugeto  á  quien  los  leía  le  in*- 
temimpió  f  diciendo :  Bafta  ,  que  eíloy  de  priefa  }  y 
quedo  convencido  de  que  m  es  fácil  le  coja  a  Vm  de 
fúbito  ningún  empeño  por  arduo  que  parezca ,  y  que 
el  negarfe  k  efte  fermon  no  es  ni  puede  fer  por  falta  de 
materiales.  Defpidiófe ,  y  nudftro  Fray  Gerundio  fin  per* 
der  tiempo  empezó  á  hacer  fus  prevenciones* 

Había  traido  de  Pedrorubio  una  nota  dé  los  íermo- 
nes  que  habia  de  predicar  ^  con  todas  las  circundan- 
cias  agravantes  de  cada  uno  ;  la  qual  habia  tenido 
.  grand  cuidado  de  entregarle  el  Licenciado  Flechilla  y 
hombre  puntual  y  muy  exá¿to.  Venia  la  nota  con  to« 
da  diviGon  ,  prgcifion  y  claridad ,  para  evitar  toda 
equivocación  i  y  nos  ha  parecido  trafiadarla  aquí  ni 
mas  ni  menos  como  fe  encontró  en  un  manufcrito 
Arábigo  muy  antiguo  (.de  donde  fielmente  fe  copió ^ 
finó  nos  engañó  nueílro  tradu£lor  ) ,  por  lo  que  po^ 
drá  conducir ,  para  i;3teligencia  .de  lo  que  adelante  fe 
dirá.  £fii  pues  concebida  en  eílos  propios  términos  : 

UMANA  SANTA  DE  P^DRO  RUBIO. 

Introducción  de  la  Villa  a  los  Reverendos 
Predicadores^ 

Domingo   de  Ramos;^ 
»  Hácefe  la  Proqcfion  á  Iq.  vivo  :  va  a  caballo  en 
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»  la  Tanta  aína  el  que  hace  k  Cháñaos  ^^e  ^es  fiertt- 

»  pre  el  Mayordomo  de  la  Cofradía  Je  la  Cnni ,  ro- 

i>  deándole  los  doce  Cofrades  mas  antiguos ,  vellidos 

»  de  Apodóles^  con  túnicas  talaren  de  ^di^erentes  co-^ 

D  lores.  Anda  la  Procefion  al  rededor :d«  lá^  I^lefia  ^ 

»  donde  hay  des  ^olivos  y  un  moral  t  ciStpan  i  ellos 

•»  todos  los  muchachos,  que   pueden  y   tos  quates  du- 

D  rante  la  Procefion  eílán    continuamente'  cortando  7 

»  arrojando  cañas  al  fuelo. 'Quando  el  Sacriíían  canta 

»  FucriMcbr/tarum^  los  muchachos  correfponden  con 

1»  defcompafados  chillidos  BcH^diSlus  qui  vcnit  iñ  nomine 

»  Dominiy  &Cé  haíla  el  hofanna  in  exceifis  inclufive. 

i»  Tiene  el* pueblo  gran  devoción  cen  la  Tanta  afila,  la 

D  que  vá  llena  de  cintas ,  trenzas ,  bolTos  y  carteras  de 

u  Teda }  y  antiguamente  llevaba  también  muchos  Eíca- 

.»  pularios,  halbque  un  Cura  los  quitó,  pareciéndole 

D  irreverencia. '  No  queda  en  el  lugaf  manta ,  cobertor 

»  ni  cabezal  ^  que  no  Te  tienda  por  el  fitio  que  anda  la 

»  Procefion..  Eíle  año  Te  llama  por  dicha  Domingo  de 

»  Ramos  el  Mayordomo  de  la  Cruz,  que repr eíenta  i 

»  Chriílo.  De  todo  Te  hace  cargo  el  Predicador ,  (i  ha 

#  de  dar  güilo. 

Lunes  fanto.  ' 

¡,  ¿¿¿^/i  Ladrón.  FíxanTe  las  Cruces  grandes  á  la  entra-» 
5,  da  del  Presbiterio ;  y  Ton  las  miTmas  que  firven  pa- 
„  ra  el  deTcendimiento.  Todas  las  tres  efigies  que  Te 
„  repreTentan  en  ellas  Ton  de  artífice  muy  díeftro ,  y 
„  las  cofieó  un  hijo  del  lugar  ^  que  llegó  por  Tus  pu- 
yy  ños  á  Ter  Canónigo  de  la  Bañeza.  La  de  en  medio  es 
„  un  Crucifixo  muy  devoto  ;  la  del  lado  derecho  es 
,,  de  San  Dimas,  y  la  de  el  izquierdo  de  Geílas  ^  con 
,^  Temblante   deTeíperado  y  rabioíb  ,   que  parece  de 
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,;  condenado.  És^  tradición  que  fe  facó  por  la  de  ua 
,,  Efcribano  i  otro^  dicen  que  por  ía  de  un  gran  La- 
^  dron  ventero  ^  .que  había  en  la  comarca.  Como 
„  quiera,  ya  ¿s  ijíb  y coftutpbre  inmemorial,  que  en 
j,  efte  feñnÓA;  f^  ¿é  xontra  los  Oficiales  de  pluma. 
„  Concurre  muchamente  del  contorno  á  oir  las  pullas  y 
„  los  chiftes,  ^i 

^,   Martes  fanto. 


j» 


Ligrimas  (ck  San  Pedro.  C^ntafé  la  Paííon  por 
^  la  tarde  ;.  y  quando  el  que  canta  fe  va  acercando 
„  aquellas  palabras  Accejfu  ad  eam  una  Ancilla  y  falen 
„  de  la  Sacriílía  un  viejo  con  una  calva  muy  venera* 
„  ble ,  que  reprefenta  á  San  Pedro  ,  y  una  mucha- 
„  chuela  entrage  de  moza  de  cocina  ,  la  qual  ea  can* 
„  tando  él  de  la  paíion  Accejjit  ad  eum  una  Ancilla  ^ 
„  dicens  y  profigue  ella.tambiea  cantando  n)uy  garga- 
„  riteado  Et  tu  cura  Jefu  Galilea  eras  ;  y  el  Viejo 
„  entona  como  enfadado  y  con  defabrimiento  Nef-- 
„  cia  quiddicis.  Va  San  Pedro  andando  poco  á  poca 
„  por  la  Iglefia  r  y  ^^  cantarfe  a(|uellas  palabras  Vidit 
^>  eum  alia  Ancilla  ,  6  ait  iis  qui  erant,  ibi  ,  fale  del 
„  medio  otra  muchachuela^.  y  canta  Et  hic  erat  eum 
„  Jefu  íia\areno  :  San  Pedro  la  da  un  empellón  muy 
yy  enfadado ,  y  dice  :  Voto  a  Chrijlo  ,  quia  non  novi  ho-^ 
„  mintm^  Al  fin  hace  como  que  fe  quiere  falir  de  la 
^,  Igleíia\,  y  á  efte  tiempo  entra  una  tropa  de  mozan* 
>^  cones  ^  que  mirándole  de  hito  en  hito  ala  cara  ,  co^ 
>,  mienzan  á  verrear  defcompafadamente  ;  Veri  &  tu 
yy.  exjllis  es  j  nam  &  loquela  tua  manifef^um  te  facit^ 
y,  Aquí  el  pobre  viejo  colérico  ,  enfurecic|o  y  coma 
yy  fuera  de  sí ,  comienza  á  deteílar  y  á  jurar  y  perju* 
yy  rar,  que  no  conoce  tal  hombre  >  echándofe  quantas. 
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^,  maldiciones  le  vienen  á  la  boca^  no /bien  la$  acaba 
9^  de  pronunciar ,  quando  fale  de  allá  de  encima  del 
^  coro  3  y  como  hacia  detras  del  órgano  ^  un  chilÜ« 
,)  do  muy  penetrante ,  que  remeda-  la  voz  del  gallo , 
>,  y  comienza  á  cantar  tres  veces ,  quiquiriquí  i  quiqui-- 
„  riqui  ^  quiquiriquí.  Al  oirlo  Sah  Pedro  hace  como 
y^  que  fe  compunge  ^  fe  va  debaxo  del  choro  ^  fe  me« 
^y  te  en  una^choza  ó  cabana  ^  que  le  tienen  prevenid 
^,  da ,  y  en  ella  efiá  durante  el  fermon »  plañendo  ^  lio- 
)>  rando  y  limpiándofe  los  .niocos.  Es  función  curioía  j 
9>  concurre  mucha  gente  ,  y  es  obligación  del  Predica* 
jy  dor  decir  algunos  chines  j  acerca  de  los  pollos  y  los 
),  capones ,  pbfervándofe  que  el  que  mas  fobrefale  en 
n  efto  y  faca  deípues  mas  limoíhas  de  gallinas* 

Miércoles  fanto. 

;,  Eíle  dia  ,  no  hay  fermon.  Defpues  de  Míía  y 
por  la  tarde  fale  el  Predicador  con  la  Señora  Juíti- 
cia  á  pedir  la  limofna  de  los  huebos  y  pefcado^ 
y  ñ  dio  güilo  en  los  dias  antecedentes  fuele  facar 
mas  de  dolR;ientos  huevos  ,  y  una  arroba  de  zincal , 
,9  fin.  contar  las  fardinas  faladas ,  que  íiielen  fer  mas  que 
los  huevos* 

Jueves  fanto. 


^9 


U 


*> 


Lavatorio  y  mandato.  No  hay  cofa  eípecíal  que  no- 
^y  tar  de  mucho  guño  en  eíle  dia.  Un  Predicador  to- 
„  mó  por  afunto  :  Amores  arte  de  amar  :  lo  que  fe  ad- 
„  vierte ,  por  íi  el  Predicador  quifiere  imitarle  ,  gene- 
,)  raímente  han  parecido  bien  todos  aquellos  que  han 
yy  predicado  I  deíleidas  algunas  relaciones  de  comedias 
yy  de  capa  y  efpada  |  camo  tuviefen  elección  para  co- 
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»  ger  las  mas  tiernas  ,  derretidas  y  difcretas.  Ninguno 
»  logró  mas  aplaufo  aue  uno  que  íe  empeño  en  prol>ar : 
»  Que  Chrijio  en  la  última  cena  fe  acredito  de  chichi fveo 
j>  de  las  almas.  Imprimiofc  el  fermon  ,  y  aunque  luego 
»  fe  recogió  por  el  Santo  Tribunal ,  como  no  fe  recogió 
^  la  memoria  ,  há  quedado  eterna  de  él.  en  la  Villd. 
»  Hácenfe  eílas  advertencias  por  íi  conducen  para  algo. 

Viernes  fánto. 

»  Por  la  mañana  á  las  quatro  la  Paflón.  No  la  hay 
;,  mas  célebre  en  la  redonda  :  afifte  al  fermon   de- 
>,  faaxo  del  pulpito  el  Mayordomo  de  la  Cruz  ,  vefti- 
))  do  de  Nazareno,  Quando  fe  llega  al  pafo  de  Ecce 
ly  homo  Tube    al  pulpito  ,  y  el  Predicador  le  mueftrá 
í,  al  pueblo   ,  haciendo  las  ponderaciones  y  exclama- 
„  ciones  correfpondientes  á   elle  pafo.   Es   grande  íá 
)i  conmoción  ,  y  fe  ha  obfervado   fer  mucho  mayor  , 
),  que  fi  fe  monftVára  la  imagen  del  Salvador  en  aquél 
„  lance.    Pronunciada   la    fentencia    por    Pilaros  ,  es 
„  obligación  del  Efcribano  de  la  Villa  ,  y  en  fu  au- 
u  fencia  del  Fiel  de  Fechos  ,  notificárfela  á  Jefus  Na- 
j>  ¿areno  ,  ello  es  ,  al  Mayordomo  de  la  Cruz  \  quiekl 
yy  fe  encoge  de  hombros  con  grande  humildad  y  en  fe- 
)>  nal  de  aceptación.  Quando  lale  del  Pretorio  para  el 
9)  Calvario  ,  el  Sacriílan  y  6  faltando  eíle   el   MuUi- 
yy  dor    y    con  voz  ronca  y  defcompafada  pública  9I 
u  pregón  de  los  delitos  de  aquel  hombre  y  rara  vez 
yy  dexa  de  haber  defmayos.  En  el  momento  en  que  ef- 
»  pira  dice  el  Predicador  ,  exfpiravit ;  tocan  las  cam- 
j>  panas  á  muerto  ,  hace   el  Predicador  una  breve  fui^ 
j>  penfion  ó  paufa  ,  y  defpues  él  mifmo  entona  el  reí^ 
),  poníb  ,  ne  recorderis  ,  continuándole  los  Clérigos  ,  y 
,)  fe  acaba  la  flmcioíl  con  el  requiefcat  in  pace. 

Jome  ¡L  Xx  ' 
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y^  Por  la  tarde  á  las  tres  el  defcendimiento.  Se  ha- 
^  ce  en  la  plazuela  que  eñá  delante  de  la  Igleíia  ,  fi  el 
jy  tiempo  lo  permite.  Se  executan  en  él  los  miímos  pa« 
M  Tos  y  juegos  de  manos  que  en  los  demás  defcendí- 
„  mientos.  Salen  los  venerables  varones  que  reprefen* 
^  tan  k  Nicomedos  ^  San  Juan  Evangeliza  y  á  Jofeph 
yy  ab  Arímatea  con  fus  toallas  ,  martillos  y  tenazas  , 
^^  eílando  yá  prevenidas  las  dos  efcaleras  ,  arrimadas 
^y  á  los  brazos  de  la  Cruz  de  medio .  Colocaíe  en 
,^  medio  del  teatro  una  devota  imagen  de  la  So« 
yy  ledad  y  con  goznes  en  el  pefcuezo  y  brazos  y  manos  > 
y,  que  fe  manejan  por  unos  alambres  ocultos  ^  para 
„  las  inclinaciones  y  movimientos  correfpondientes^ 
yy  quando  San  Juan  vá  prefentando  los  inílrumeñtos  de 
^  la  crucifixión.  Y  fobre  todo  ,  quando  los  tres  vene- 
^  rabies  varones  ponen  delante  de  la  Virgen  el  cuerpo 
„  difunto  de  fu  Hijo  ,  pidiendo  la  licencia  para  enter- 
yy  rarle  ,  fuele  fer  dia  de  juicio.  El  Predicador  ,  que 
yy  entre  todos  defempeñó  con  mayor  ayre  efta  función  , 
„  fué  el  que  tom<5  por  afunto  de  ella  ¿os  Títeres  tf- 
yy  piritualcs  ,  y  al  acabar  por  la  mañana  el  fermon  de 
yy  la  Pailón  ,  convidó  al  auditorio  para  una  (unción 
^  de  títeres  :.  todo  dio  gran  golpe. 

Sábado  fant(h 

„  No  hay  íermon  efte  dia  j  pera  acabados  los  ofi- 
yy  cios  fale  el  Predicador  con  la  Señora  Juíticia  á 
^j  pedir  la  limofna  de  torreznos  ,  hornazos  ,  longani- 
,i  zas  y  chorizos  ,  y  fi  cayó  en  gracia  íuele  juntar 
^  tantos  ,  qiíe  vende  los  que  le  fobran  ,  deípues  de 
„  regalarle  bien  los  dias  de  Pafcua.  Y  Predicar  bá 
9»  habido  y  que  ha  Tacado  ciento  y  cincuenta  reales  de 
^y  eftos  defpojos. 
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Domingo  de  Pafcua. 

V>  Sermón  de  gracias  á  las  cinco  de  la  mañana  Es 
¡y  obligación  del  Predicador  tocar  en  eíle  fermon  to- 
,,  das  las  gracias  ,  chifles ,  cuentecillos  ^  chocarrerías  y 
j»  miañadas  que  puede  recoger  ,  para  divertir  el  in- 
jj  meníb  gentío  que  concurre  á  éL  No  há  de  fer  haza- 
j,  ñero  ni  efcrupulofo.  Sean  de  la  efpecie  que  fe  fue* 
»  ren  ,  puercos ,  fucios  ^  torpes  é  indecentes  ,  yá  fe 
yj  fabe  que  en  aquel  dia  todo  paíL  Debe  haceríe  car* 
jy  go  de  que  la  gente  eílá  harta  de  llorar  en  la  Sema* 
I)  na  Santa  ,  y  que  es  precifo  alegrarla  y  divertirla 
,)  en  el  Domingo  de  Pafcua.  Los  Padres  Predicadores  ^ 
5,  que  han  traído  Socio  ó  Lego  (  porque  algunos  lo 
II  han  traído  )  ,  han  difpueílo  ,  que  el  Lego  fubiefe 
„  al  pulpito  ,  y  que  predicafe  un  fermón  burlefco  , 
9  ateílado  de  todas  las  bufonadas  poíibles.  Por  lo  co- 
9,  mun  eftos  fermones  fe  acaban  con  un  áOio  de  con- 
H  tricion  truanefco  y  y  por  Chriílo  facaba  el  Lego  una 
1^  empanada  ,  un  pernil  ó  una  bota  y  á  la  qual  decia 
^y  mil  requiebros  en  tono  de  afedos  compungidos  ^  que 
)i  hacia  defcalzar  de  rifa. 

^,  Adviértefe  al  Padre  Predicador  ,  que  en  fus  fer- 
,j  mones  no  pafe  de  una  hora  ,  á  excepción  del  de 
»  las  lágrimas  de  San  Padre ,  Pajion  ,  De/cendimienío 
^  y  fermon  de  gracias  ,  en  los  quales  podrá  detenerfe 
I,  lo  que  quifiere.  *  • 

„  Por  mandado  de  los  Señore?  Alcades  y  Concejo  de 
i,  la  Villa  de  Pedro  Rubio  ^Jurifdiccion  de  Caramanchel 
„  de  arriba.  RoQUE  Marcon  Fiel  de  Fechos.  Concuerda 
»  con  fu  original ,  a  qué  me  remito,  j^ 

Eíla  fué  á  la  letra  la  inñruccion  que  el  Licenciado 
Flechilla  entregó  á  nueftro  Fray  Gerundio  ,  recibida 

Xx  ij 
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inmediatamente  del  Fiel  de  Fechos  que  exercia  el  oficio 
de   Efcríbano  ,    in  fede  vacante  ,  y  fe  acofturabraba 
dar  una  copia  legalizada  de  ella   al  Padre  Predicador , 
pro  tempore  exifteme  de  la  Semana   Santa   ;  para   que 
noticiado  de  todas  las  circunítancias  ,  le  parafe  emera 
por  juicio  ,  finó   fe   conformaba  por  ellas.  Difcurra  el 
pió  leftor ,  qué  torbellino  de  efpecies  ,  á  qual  mas  extra- 
vagante no.  fe  atropellarian  en   la  fantasía   de  nueftro 
Predicador  mayor  ,  quando  fe  halló  en  el  almacén  de 
materiales  tan   copiosos  ,   como  eftrafalarios  y   ridícu- 
los ;  y  qué'  parabienes  fe  daria  de  qué  la  hubiefe  to- 
cado la  dicha  de  tener  fu  cortadora  hoz  en  miefes  tan 
abundantes  ? 

Bien  conoció  que  la  inftruccion  le  daba  hec  ll:ua 
gran  parte  de  fu  trabajo  ,  y  aun  cafi  la  mayor  y  mof- 
trándole  como  con  la  mano  el  camino  por  donde  ha-, 
bia  de  ir  ,  y  poniéndole  á  viíta  de  ojos  los  afuncos  que 
habia  de  efcoger  para  captar  lo^  aplauíbs  ^  y  poner 
el  pié  fi  pudiefe  encima  de  todos  fus  glorioíbs  pre- 
decefores  de  feliz  recordación.  Pero  como  los  afim- 
tos  eran  tantos  ,  y  necefitaba  de  una  inmenía  multi- 
tud de  efpecies  para  llenarlos  ,  no  íe  puede  explicar  la 
aplicación  con  qué  íe  dedicó  los  ocho  mefes  que  falta- 
ban para  la  Semana  Santa  ,  á  revolver  todo  género  de 
libros  ,  notando  ,  apuntando  ,  amontonando  verde  y 
feco  ,  todo  quanto  íe  le  venia  á  la  mano  y  podia  con- 
ducir ,  aunque  fuefe  remotífímamente  para  alguno  de 
los  afuittos. 

En  el  Domingo  de  Ramos  tuvo  poco  qué  hacer 
para  determinarfe  ;  porque  notando  que  fe  llamaba 
Domingo  Ramos  el  Mayordomo  de  Ja  Cruz  de  aquel 
año  ,  y  que  era  el  primer  papel  del  dia  ,  tomó  por 
idea  de  fu  fermon  el  eaxcna  a  los  Rame^  del  Domingo  , 
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enlajados  con  Domingo  de  Ramos.  Acordófe  haber  oído  ^ 
ó  leído  que  habia  ,  un   celebre  autor  moderno  que  fe 
Uamaba  el  Señor  Ramos  del  Afan:{ano  ^  y  que  era  im- 
pofibJe  que    dexale  de  traer  pro^  dignitate  ,  y    coma 
dicen  á  fondo  la  materia   de   Ramos.   Le  fué  á  bufcaí* 
con  anfia  á  la  Libcería  del   Convento  i  hallóle  ,    y 
quedófe  elevado  quando  vio  que  aquel  do^to  Eícritor- 
trataba  de  coíá  muy  diferente  que  no  entendía.  Hacien- 
do  defpues  reflexión  ,  que  fegun  el  texto  ,  y  también^ 
\o  que  fe  prafticaba  en  Pedro-rubio  y  fu  función  ,  los^ 
Ramos  eran  de  ohvos  ^  fe  le  vino    á  la  memoria  efr 
libro  de  Doña  Oliva  Sokuco  3  de  que  habia  oído  hablar 
al  Beneficiado  ,  como  de   un   libro  raro  y  exquiíito  j 
que  ¿1  tenia  en  mucha  e (limación.    Enviófelo  á  pedir  ^ 
creyendo  que    encontraría    en    él    un  teforo    para  fu 
fonto  :  y  aunque  vio  que  trataba  del  xugo  nutricio  de 
ks  plantas  y  délos  árboles  ,  comono  hablaba  cofa  par« 
ticular  de  olivos  ,  fe  enfadó  ,  y  le  arrinconó  con  deA 
precio.  En  efte  punto  fe  le  vino  á  la  memoria  ,  que 
así  en  el  Breviario  como  en'  eL  Mifat  fe  le  da  á   efte 
Domingo  el  título  de  Dominica  in  Palmis  (  Dominica 
de  las  Palmas  )  ,  reflexionó  con  oportunidad  ,  que  en 
aquel  Domingo  daba  principio  la  Iglefia  á  cantar  la 
Paflón  :  occurióle  haber  viíto  alguna   vez  en  la  Libre- 
ría de  la  Cafa  ,  aunque  por  el  forro  ,  un  libro  intitu- 
lado i  Palma  de  la  Pafion  ;y  dándofe  muy  alegre  elpa^ 
rabien  ,  dixo  para  sí  :  »  Vaya  que  íiendo  Palma  y  de 
y^  Paflón  y    no  puedo  menos  de  encontrar  aquí  todo» 
„  quanto  he   menefter  para  ateftar  de    erudición    la$ 
^  Palmas  de   eíla  Dominica.   **  Abriólo  ,   y  quanda 
halló  que  era  la  devotífima  y  juiciosifíma  Hifioria  de 
la  Pafion  ,  éfcrití  por  el  P.  Luis,  de  la  Palma  ,    le  faltd 
poco  para  echar  el  libro  por  la  ventana   ^  del  enfalda 
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qn€  le  dip.  Defefperado  en  fin  fe  refugió  á  íu  Folian^ 
zea  «  allí  encontró  una  felva  Hena  de  ramos  ,  olivos  y 
palmas  ,  que  podía  competir  con  la  Vega  de  Granada  ^ 
y  con  los  mifmos  olivares  de  Tudela  y  Cafcante  de 
los  Aledaños. 

Lo  que  le  dio  muy  poca  pena«fué  la  circunftancia 
de  la  fanta  afna  ,  como  blasfemamente  ^  aunque  con 
mucha  fímplicidad  ,  la  llaman  aquellos  pobres  rúfii- 
cos.  Al  inflante  fe  le  vino  á  la  imaginación  el  afno  de 
oro  de  Apuleyo  ¡  j  aunque  edó  fué  una  graciofa  inven* 
oon  de  aquel  chivetero  autor  ^  y  no  le  conoció  Fray 
Gerundio  ^  ó  fe  le  di6  muy  poco  de  eíb  ^  porque  ver« 
dadero  ,  ó  fingido  fiempre  le  pareció  efpecie  divina 
para  formar  el  paralelo.  Fuera  de  efos  ,  por  fortuna 
fuya.,  habia  pocos  dias  antes  leído  en  el  Efpeclaculo 
de  la  Naturaleza  el  bello  elogio  que  fe  hace  del  afno 
en  la  ¿oca  del  Prior  :  y  defde  luego  determinó  enca- 
sarle ,  reduciéndole  á  fu  eíHlo  ,  asi  para  dar  á  fu  audi- 
torio una  razón  plaufible  del  motivo  por  que  habia 
preferido  el  Salvador  efte  humilde  animal ,  para  hacer 
íii  triunfante  entrada  en  Jerufalem  ,  como  para  pro- 
mover en  fus  oyentes  el  refpeto  carífimo  á  la  fanta 
afna  ^  en  quanto  citaba  de  íu  parte. 

£1  afunto  en  qué  finalmente  fe  fixó  para  tX  íermon 
del  buen  Ladrón  ;  fué  fin  duda  feliz.  Dio  por  fupuei^o^ 
íin  razón  de  dudar  ,  que  el  buen  Ladrón  fe  llamaba 
Dimas  y  el  malo  Geflas  .  fin  embargo  de  que  fobre 
el  verdadero  nombre  de  los  dos  haya  tanta  variedad 
en  los  autores  ,  como  faben  los  eruditos.  Y  aún  fu- 
pueílo  que  fe  llamafen  así  y  todavía  no  falta  quiea 
4iga  y  que  el  malo  fué  dimaf  y  el  bueno  Ge/las  , 
como  lo  prueban  aquellos  veríes  ^  baílantemente 
vulgarizados:: 
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Imparibus  meritis  ,  tria  pendent  corpora  ramis 
Dimas  ,  Gestas  ;  ¡n  medio  est  divina  Potcstas  , 
Pimas  damnatur  ,  Gestas  super  astra  locatur. 

Fray  Gerundio  no  fe  paró  en  efo  ,  y  es  fumamente 
verosímil  ,  que  ni   fiquiera  tuviera-  noticia-  de   ello  ^ 
dando  por   indifputable  la    opinión  vulgar  que    acafo 
tendría  él  por  articulo  de  fé«,  de   que    el    buen  La» 
dron  fe  habia  llamado  Ditnas^ ,  tomó  por  afunto  y  que 
ti  iu€n  Ladrón  kaiia  (¡do  el  Dí-mcnos  dt  todos  los  La^ 
drenes  ,  y  el  Di-niasat  todos  los  Santos.  Probóla  inge-^ 
niofamente ,  afegurando  que  mientras  el  mal  Ladrón 
eftaba  vomitando    blasfemias  contra  Jefu-Chrifta  ^  el  ^ 
bueno  le  procuraba  contener,  diciéndole  i  Dz-ménos ,~ 
Di-menos.  Y  quando  defpues  ,  que  infpiró  el  Salvador' 
los  mirmos-  que  le   habian  crucificado  ,  fe   volvían  h 
Jerufalem,  ,   hiriéndofe   los  pechos   ,    y  aclamándole 
por  verdadero  Hijo   de  Dios  ,    el  buen  Ladrón  ani- 
maba á  cada  uno  de  ellos  y  diciéndole  :  Di-mas  ,  Di- 
mas.  Mientras    el  mal    Ladrón    juraba    y    perjuraban 
contra  el  Efcribano   que  le   habia    hecho    la    caufa  j> 
tratándole  dé  tan  Ladrón  y  tan  homicida    como  él  y 
procuraba  fofegarle  el  buen  Ladrón  ,  diciéndole  :   Di- 
menos  Di-ménos.  Quando  Longino  obrió  los  ojos  def 
cuerpo  y  del  alma  ,  y  confefó    al    Salvador    á   quien 
habia  abierto  el  coñado  ,  el  buen  Ladrón  le  alentaba^ 
con  eftas  palabras^  Di-mas  ,  Di-mas.. 

Exornó  defpues  eñe  delicadifimo  penfamiento  coif 
un  pafo  retórico  ,  fin  duda  alguna  ,  íngeniofo  ,  enér- 
gico y  oportuno.  Hacinó  una  buena  porción  de  elo* 
gtos  9  que  hacen  del  buen  Ladrón  ^.  así  los  Santos^ 
Padres  ,  como  los  fagrados  Expofitores  ;  y  efte  le  coíld^ 
poco  trabajo ,  porque  folo  en  Silveyra  >  Baeza  ,.encoir- 
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tro  una  decente  proviíioii  para  llenar   muchos  feriho- 

nes.  Hizo  una  efpecie  de  apóftíofe  ,  hablando  en  cada 

uno  de  aquellos  autores  ,  como  fi  los  tuviera  prefen- 

tes  ,  y  preguntaba  ,  v.  g.  á  San  AguíHn  :  »  Ea  ,   que 

5,  dices  del  buen  Ladrón  ,  Sol  Africano  ,  Fénix  üqico 

,,,  de  la  Arabia  feliz  ?   **  Dúm  paütur  crtdit  Dimas  , 

MOn  ante  crucem  Domini  feStatur  ,  fed  in  cruce  Domini 

Confejfor  Dimas  ,   intcr^  Manytcs  compucatur  ,  fuoquc 

fanguinc  bapÚT^atar.  „  Y  ,  tú  ,  Purpura  Bethlemítica  , 

,,  máximo  entre  los  quatro  Maeftros   generales  de  la 

^  upiverfal  Iglefia  ,   Gerónimo  divino  ,   qué  dices   de 

:^,  nueftro  Dimas  ?  "  Latro  credidit  in  cruce  ,  &  Jiatim 

ntje retar  audi re  ;  hodih  ifiecam  eris  in  Paradifo  ;  Dimas 

Latro  crucem  mutat  Paradifo.   Di  mas  ?  Pero  qué   mas 

há  de  decir  ?   Diga  eílo  mifmo  con  poética  elegancia 

la  mitrada  Mufa    de  Viena  ;  yá  fabe  el  doáio    ,  que 

hablo  de  Abilo  ObifpoViencnfe^ 

Sicque  reos  scelerum  díim  digna  piacula 
PauJit  ,  marlyriiim  de  oiorte  rapít. 


C  A  P  I  T  U  L  O    I  y. 

Interrumpefe  la  Oirá  por  eimas  extraño  fucefo  que  acae- 
ció al  Autor  ,  y  de  que  qui^á  no  fe  encontrará  exem- 
fiar  en  los  Anales. 

AQuí  llegaba  dichoíamente  la  pluma  >  volando 
con  preíurofa  rapidez  por  región  de  la  Hií^ 
toria  en  alas  ,  á  nueíiro  modo  de  entender  ,  de  la  ver- 
dad mas  acendrada  ;  aquí  corria  la  narración  íin  tro- 
piezo I  «por  el  dilatado  campo  de  la  vida  de  nuefiro 
néioe  )  faltando  por  lo  menos  la  mitad  para  llegar 

al 
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al  termino  de  íu  eípaciofa   carrera  :  aquí  comenzába- 
nlos (por  decirlo  así  )   á  tender  las   velas  de  nueftra 
navegación ,  defviándonos  de  la  tierra ,  para  engolfar- 
nos en  el  mar  alto  de  las  mas  famofas  proezas  pulpi- 
tables  de  niieftro  nunca  baftantemente  aplaudido  Fray 
(rerundio  :  aquí,  aquí  era  donde  lográbamos  los   do* 
cumentos  mas  copioíos ,  las  mas  precio^^s  memorias , 
y  los  inftrumentos  ,    no  folo   más   abundantes  ,    finó 
también  (  á  nueftro  parecer  )  los  mas  puntuales ,  las 
masexáftcs,  y  los  mas  fidedignos,  para  divertir ,  en- 
tretener   y  embelefar    (  en    quanto    nos    íliefe    poíi- 
ble  )  é  inftruir  ,    fin  efpecial   trabajo  nueftro  ,    á  los 
le¿tores  j  quando  el  fucefo    mas    extraño  ,  el  acaeci- 
miento mas  angular  >  y  el  mas  exótico,  trifte ,  melan- 
cólico ,    funeílo    y    ciprefino     accidente     que    podía 
caber  en  la  humana  imagin?.cion  ,  nos  obligó  á  cortar 
los  vuelos-  á  la  pluma  ,  k  parar  el.  caballo  en  medio  de 
la  carrera  ,  á  echar  las  ancoras  al  principio  de  la  nave- 
gación; y  en  una  palabra  a  levantar  la  mano  de  la  tabla, 
arrinconándola  para  fiempre,  ó  á  Id  menos  á'fufpender 
el  pincel ,  hafta  ver  lo  que  producen  las  nuevas  diligen- 
cias que  eftamos  haciendo ,  en  cumplimiento  de  nueftro 
empeño  y  de  nueftra  obligación. 

Bien  conocemos  que  eftarán  ya  nueftros  amados 
Ie¿lores  con  una  anílofa  impaciencia  ^  por  faber  el 
trifte  y  fatal  fucefo  que  ocaíiontS  efta  dcfgracia.  .Ten- 
gan por  Dios  ün  poco  de  flema  ,  y  dexennos  refpi- 
rar ,  háciendoFe  cargo  de  que  no  fomos  de  bronce. 
La  memoria  Tola  nos  conturba ,  los  ojos  fe  arrafan  ^ 
la  voz  fe  corta  ,  el  pecho  fe  cierra,  la  garganta  fe 
anuda  ,  y  hafta  la  pluma  parece  que  no  quiere  dar 
tinta.  Ya  hemos  tomado  un  poco  de  vuelo  ,  allá  va 
pues  lo  que  nos  fucedió. 

Tom.ir.  Vy 
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En  varias   partes  de  efta  ,  que  nos  pareció    fidelf- 
fitna  Hiftoria  ,   hemos   advertido,  que  para  formarla 
fuimos  recogiendo  una  prodigiofa  multitud  de  manuf- 
critos  ,  documentos ,   memorias ,  inítrumentos  que  te- 
mamos originales,  y  en  fin  todo   aquello  que  podimos 
confeguir   y   juzgábamos   contener  las    mas   puntuales 
noticias    híftóricas    ,    genealógicas    ,    tipográficas    y 
críticas  ,    las    quales    íirviefen    de   verdadeíos    mate- 
siales  á   nueflra  Obra  ,    fin  dexarnos  á  nofotros  mas 
trabajo  que  la   diligencia   de  recogerlas  y  el  efmero 
de  ordenadas  ,  dándolas  digeridas  en  aquel  eñilo  que 
confidéramos    mas    propio    de    una   'Hiftoria    de   efte 
caráfter.     Quántos    archivos    revolvimos   !     Quantos 
tecerras ,  tumbos ,  cronicones  ,  libros  de  Cofradías , 
notas   de    efpolios    Monáfticos  ,    y  otros  documentos 
de  efte  jaez  regiftramos  ,  lo  dexamos  á  la  confidera* 
cion  del  Ipdlor  erudito  y  difcreto ;  el  qual  folo  podrá 
dar  fu  jufta  eftimacion  á  efte  trabajo  tan  deílucido  como 
necefario. 

Pero  nueñra  defgracia  confiftió  en  haberfenos  fígni- 
fícado  ,  que  coiiio  Fray  Gerundio  floreció  en  un  fíelo 
tan  remoto  de  nueftros  tiempos,  y  como'habian  fido 
tan  ruido  fas  en  el  mundo  fus  emprefas  y  hazañas  ora- 
torias »  todas  las  Naciones  fe  habian  dado  priefa  á 
trafladarlas  en  fu  lengua  i  de  manera  que  habiéndofe 
perdido  quantos  apuntamientos  habia  de  efte  Héroe  en 
la  antigua  lengua  Efpañola ,  con  motivo  de  la  entrada  é 
invaíion  de  los  Sarracenos ,  no  habría  noticia  de  él  en  Ef- 
paña ,  (i  una  feliz  cafualidad  no  hubiera  difpuefto  que 
cierto  viagero  muy  inteligente  en  las  lenguas  orienta- 
les ,  al  pafar  por  Egipto  ,  y  hoípedarfe  en  cierto 
Monafterio  de  cautos ,  enféñándoles  los  Monges  íii  in- 
culta y  deíaliñada  Librería /no  hubiefe  reparado  en 
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quath)  grandes  caxones ,  que  eftaban  á  un  rincón  de  ella  ^ 
rotulados  con  efta  infcripcion  Arábiga  :  Memorias  para 
la  Hijloria  de  un  famofo  Predicador  Efpañol. 

Picado  de  la  curiofidad,  pidió  y  confíguió  que  fe 
I»s  dexafen  regiftrar.  Encontró  en  ellos  mil  preciofi- 
dades  ^.  y  viendo  que  unos  eñaban  efcritos  en  Hebreo , 
otros  en  Caldeo,  otros  en  Siríaco,  otros  en  Arme- 
nio, otros  en  Arábigo  ,  muchos  en  Perfa  ,  y  una  bue* 
na  porción  en  Griego  ,  cuyas  lenguas  pofeia  el  per- 
fectamente, folicitó  con  los  Monges,  que  fe  los  ven- 
¿tefea  Ellos  lo  hicieron  por  bien  poco  dinero  ,  por- 
cpie  ni  conocian  fu  mérito  ,  ni  aun  eílaban  enterados  de 
lo  que  contenían  ;  y  asi  los  ténian  llenos  de  polvo.  £1 
viagero  los  conduxó  á  Eípaña  \  murió  en  Barcial  de 
la  Loma  íu  patria  ;  los  papeles  fe  eíparciérón  por 
aquí  y  por  alli  en  aquéllas  cercanías  ^  bien  que  la. 
mayor  parte  fe  refervó  en  lel  famoíb  Archivo  de .  Co« 
tañes ,  de  que  hicimos  mención  en  el  mifmo  zagual)  de 
efta  defgraciada  Hiíloria,  á  la  que  llamamos  así^  por  lo 
que  prefto  fe  verá. 

Informado  pues  de  que  todos  los  documentos  íque  íe 
híülaban  en  nueílra  Peninfula ,  eftaban  efcritos  en  las 
referidas  lenguas^  abandonamos  del  todo  el  intento  de 
recogerlos  j  por  no  entender  palabra  ni  fiquiera  de 
una  de  ellas  $  y  aquí  no  podemos  menos  de  lamentar 
fegunda  vez  nueílra  defgracia ,  en  no  haber  tenido  en 
nueftra  adolefcencia  quien  nos  enfeñaíe  por  lo  me- 
nos  la  lengua  Griega  y  Hebrea  ,  que  no  íbio  nos  ier^ 
virian  mucho  en  eña  ocaGon  ^  (inó  en  otras  de  mucha 
mayor  importancia^  y  aunque  oimos  condenar  á  mu^ 
chos  ,  que  parecen  perfonas  graves ,  eíle  género  de 
eftudio  y  como  inútil ,  y  como  menos  necefario  ^  á  no- 
(otros  nos  hace  mas  fuerza  el  exemplo  de  los  mayoro» 

Yy  ij 
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hombres  de  todos  los  íiglos ,  que  el  particular  di£lá« 
men  de  los  que  en  ningún  ligio  tienen  traza  dé  (er  muy 
hombres. 

Hacenos  mas  fuerzas  las  Cónflituciones  14  ,  42  , 
43  >  73  f  79  ^®  Gregorio  XIII ,  en  que  recomienda  el 
eftudio  de  eftas  dos  lehguas  ^  con  el  mayor  encareci- 
miento ,  para  el  qual  y  y  para  él  de  otras  ,  fundó  á  ÍM 
expenfas  veinte  y  tres  Colegios ,  ó  Seminarios  en  dife* 
rentes  partes  de  la  Chriíliandad. 

Hacenos  mas  fuerza  la  Conílitucion  65  de  Paulo 
V ,  en  la  qua)  fe  manda ,  que  „  en  todos  los  eíludios 
»^  de  los  Regulares  ,  í^an  del  Orden  ó-  Inflituto  que 
»  fuefen  ,  fe  enfeñenlas  lenguas  Griega ,  Hebrea  y  La- 
yy  tina ;  y  en^  los  eíludics  mas  celebres  ,  haya  también 
»-  Maeftro  de  la  Arárbiga,  d  In  cujuJUbet  OrdínisO  inftU 
túti  Reguíarium  ftuJiis  ,  Jint  ¿ingaamm  He b red  ^  Greci 
&'  Latín  t ,  in  majoribus  vero  &  'celebrioribu4 ,  etiam  Arabi* 
óa  Doctores.  Hacenos  mas  fuerza  el  exemplo  del  graii^ 
Pontífice  Clemente  Xt,  peritrífimo  en  la  lengua  Grie- 
ga,  y  no  menos  zelofo  de  que  los  jóvenes  íe  aplica^ 
&n  á  ella.  En  fín  nos  hace  maS  fuerza  la  fegura  noticia 
que  tenemos  d«  que  el  gran '  Patriarca  San  Ignacio  de 
Loyola  ,  en  fus  Conftitucioncs  aprobadas  por  la  Silla^ 
Apoftólica  ,  dexó  muy  encargado  á  fus  Hijos,  el  eftudio 
de ^ftas  dos  lenguas;  y  nos  inclinamos  también  á  que  él 
de  la  Siríaca  y  Caldea. 

Si  hubiéramos  tenido  quien  nos  las  enfeñafe ,  y  no- 
fótros  nos  hubiéramos  dedicado  aellas^  no  nos  vena- 
mos en  el  eftrecho  que  nos  vemos  , '  refueltos  a  dexar 
la  idea  de  la  obra ,  por  no  tener  los  manufcritos  de 
donde  habiamos  de  tomar  los  materiales.  Peix)  quan- 
do  ya  no  penfábamos  en  eíb ,  vés  aquí  que  nos  de- 
para, la  fuerte  ó  I9  desgracia  una  rara  vifion,  Díceae 
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la  criada ,  que  me  quiere  hablar  un  Moro.  Hágole  en- 
trar, y  encuéntrome  con  un  hombre  de  afpecto  vene- 
rabie ,  de  eftatiira  heroyca ,  con  barba  prolongada  y 
rubia  ;.  ojos   modeftos ,    pero  vivos  ;.  color  blanco  ,  y; 
veílido.  enteramente  á  la  Turca,  fotana  talar,  y  abo- 
tonada ,    die  lanilla  fina  color  morado  ,   afornida.  con 
tafetán  carmesí  ,  una  gran  banda  de  feda  por  ceñidor^ 
que  le  daba  muchas  vueltas ,  chinelas   forradas  en  tela, 
amufca  ^  y  borceguies  á  media  pierna  y  adonde   faUaa 
á  recibir  unos  anchurofos  y  prolixos   calzones  de  ma-: 
rinero  ,  que  le  baxaban  hada  ella ;  una  efpeck  de  ca^ 
pa  6  manto  cort<lv  ^   que  no  pafaba  de  la  cintura ,  de 
la  mifma  tela  que    la  fotana  y  folo  que  eílaba  forrada 
en  martas   cebeliiiKis  j  que   le    traía  rodeada  al  brazo 
izquierda  ayrofamente  \    fu  turbante  de  tres  altos  ,  co- 
mo de  a  media  vara  y  con  las  tres  divifíones  regulares  ^ 
blanca  ^  encarnada  y  amufca  ,   del    que    pendian  por 
todas  partes  multitud  de  hermofas  bandas ,  ya  de  g^fa  ^ 
ya  de  mo felina,  y  algunas  también  de  feda. 

Díxome  en  buen  cortado  Careliano  ,  que  era  un  co« 
Epifcopo  Armenio ,  que  venia  a  pedir  limofna  para  los 
Católicos  del  •  Monte  Líbano  ,  que  vivian  entre  los 
Cifmáticos  ,  fujetos  todos  al  Turco  y  para  ayudar 
de  pagar  los  exceíivos  tributos  que  les  exígia  el  Gran.^ 
Señor  ,  por  permitirles  el  exercicio  libre,  de  fu  Reli- 
gión Cat¿li(ca  en  los  eñados  de  la  Sublime  Puertas 
Anadió ,  que  aquel  era  el  quarto  viage  que  habia  her 
cho  á  Efpaña  con  tan  caritativo  intento  >  y  que  ea 
lis  dilatadas  manfíones  que  habia  hecho  en  ellos  ,  rer 
corriendo  todos,  fus  Rey  nos  y  provincias,  habia  apren- 
dido la  lengua  con  toda^períeccio»  ^  que  el  Señor  le 
habia  dotado  de  conocido  don  de  lenguas  ,  pues  fobre 
haberle  inílruido  baíbntemente  en  todías  las  £uroj;)eas.>, 
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pofeia  perfeftamente  todas  las  Orientales ,  que  en  cicí-' 
ta  manera  podia  llamarlas  íus  lenguas  nzúvas.  Con- 
cluyó con  manifeftarme  una  multitud  de  cartas  de 
Príncipes  y  Potentados ,  con  otra  igual  y  mayor  can- 
tidad de  defpachos  y  licencias  exhortatorias  de  Se- 
üores  Obifpos  ,  para  que  pídiefe  y  le  dieftn  limof- 
na  en  el  di^rito  de  fus  reípe£):ivas  jurifdicciones ;  y  por 
fin  me  fuplicó  ,  que  como  Párroco  ,  no  folamente  diefe 
el  ufo  de  mi  Parrocia  y  finó  que  le  hiciefe  el  guílo  de 
acompañarle  en  la  demanda  ^  para  excitar  mas  bien  la 
caridad  de  los  fieles. 

Yo  que  me  vi  con  un  perfonage  al  parecer  tan  re- 
comendable (  y  para  mayor  autoridad  traia  configo 
dos  Turquitos ,  como  de  catorce  a  quince  años ,  de 
afpe¿^o  muy  agraciado ,  que  decía  fer  Pagecitos  fuyos  ), 
y  como  por  otra  parte  le  vi  j  t[ue  era  tan  verfado  en 
hs  lenguas  orientales^  en  que  eílabanlosmanufcritos, 
cuyo  contenido  defeaba  faber  con  tanta  anfia ,  y  mas 
hablando  la  Caílellana  con  tanta  propiedad  ^  como  de- 
fembarazo  ,  no  puedo  ponderar  el  gozo  interior  que 
me  caufó  efl:a  aventura^  pareciéndome  que  no  pudo 
fer  finó  por  alta  providencia  del  Cielo ,  que  por  efie 
camino  queria  abrirle  á  la  execucion  de  mis  zeloíbs 
intentos. 

En  fin  por  ahorrar  razones  /  le  hofpedé  en  mi  caía  ^ 
le  cortejé  ,  ogafajé  y  regalé  en  ella  por  muchos 
días  9  Codo  quanto  mi  pobreza  pudo  dar  de  si.  Decía* 
réle  el  penfamiento  que  habia  tenido ,  y  el  motivo  por 
qué  le  habia  abandonado ,  no  entendiendo  los  manuí^ 
crítos  que  efiabañ  eíparcidos  en  varios,  lugares  del  con- 
torno ,  aunque  la  mayor  parte  fe  guardaban  juntos  y 
con  buena  cuílodia  en  el  celebre  Archivo  de  Cotants  , 
Pueblo  que  folo  diíia  una  legua  larga  de  eíla  Villa^  £1 


DE      CAMPA7AS.      LlB.      VI.  J59 

Señor  co-Epiícopo  fe  fonrió  gravemente  ,  y  me  dixo  con 
grí^^de  agrado,  que  no  me  diefe  pena,  que  el  me  Ibcorre- 
lia  de  eñe  embarazo ;  y  que  pues  no  podía  agradecer  de 
otra  manera  mi  caritacivo  hofpedage  ^  celebraba  la  oca- 
(ion  de  manifeílar  fu  agradecimiento  en  cofa  tan  de  mi 
güito ,  como  feria  darme  traducidos  en  Caíltllauo  todos 
los  manufcritos  que  le  pufiefe  delante ,  aunque  fuefe 
meneftcr  detenerfe  en  mi  cafa  algunas  femanas  ,  y  aun, 
mefes ;  porque  á  las  virtudes  no  fe  oponia>  y  era  también 
efpecie  de  memoria  páralos  Católicos  del  Monte  Libanes 
el  reconocimiento  á  fus  infígnes  bienhechores. 

Befa  la  mano  á  S.  I.  por  tanto  favor,  Al  punto  hice 
venir  todos  los  manufcritos  que   pude  recoger  ,  efpe- 
cialmente  dos  grandes   legajos  del  Archivo  de   Cota* 
nes  j    cuyo   Archivero  mayor  (  intimo   amiga    mió  ) 
me  los  franqueó  prontamente  en  virtud  de  real  cédu- 
la y  previlegio  ,   que   tenemos  los  de  efta  Villa  para 
efo  ,  dándomelos  con  teíHmonio  ,    y   con  recibo  ,  co- 
mo fe  previene  en  la  mifma  fálcultad.  Mi  co-Epifcopo 
tomó  con  el  mayor  calor  la  traducción  ^   y  en  menos 
de  mes  y  medio  ,  me  los  prefentó  todos  traducidos  y 
numerados  y  para  que  íupiefe  adonde  correfpondian  unos 
y  otios.  Par^  mayor  autoridad  y  abundamiento ,  pufo  fu 
fello,  y  echó  fu  firma  en  cada  uno  de  los  documentos 
traducidos ,  como  fe  vé  en  ellos  por  efas  palabras^. 

Concuerda^ 

ISAAC'lBRAHlM  Ab  U S EM BLAT ^CO^E? t&COl^O 

DEL  Gran.  Cayro. 

Defpidiófe  de  mí  ,    dexándome   efte  imponderable 
teforo  9  •  que  por  tal  le  tenia  yo  >  y    pareciéndoaii& 
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que  había  hecho  poco  por  él ,  refpefto  de  lo  que  él 
habia  hecho  por  mí  ,  le  regalé  á  la  partida  lo  mas  y 
mejor  que  pude.  Sin  perder  tiempo  ,  pufe  manos  á  la 
obra ,  con  qué  defvelos  >  con  qué  afanes  ,  y  con 
qué  fatiga  ,  Dios  lo  fabe  j  porque  las  eípecies  eftán 
todas  repartidas  por  aquí  y  por  allí ,  íin  orden  ,  coiv 
nexíon  ni  método.  Mi  fuma  atención  fué  no  def* 
viarme  un  punto  de  las  memorias  en  orden  a  hs  no- 
ticias *>  porque  quién  no  fe  habia  de  fiar  de  las  que 
«daban  firmadas  y  felladas  por  un  hombre  que  fe 
llamaba  Ifaac-Ibrakím  Abuftmblat  \  co-Epifcopo  dd 
Gran  Cayro  ,  y  menos*  el  hacer  milagros  ,  parecía 
Santo? 

Ahora    entra    la    funeftiííma    catáítroíe.     Quando 
d^fpues   de    dos    años    de  trabajo  ,  de    vigilias  y  de 
infinito   fudor  ,  tenia  yo  formadas   las   dos    partes  de 
mi  Hiftoria  ^    con   la  conformidad   que  van   efcritas  ^ 
y  puntualífimamente    quando    eftaba    trafladando    con 
la     mayor     felicidad  >     los     Angulares    é    ingeniofos 
apuntamientos    de    Fray    Gerundio*    para    fu    Semana 
Santa  ,  pafó    por   efte  Pueblo  un    Ingles   de   autori- 
dad ,    que  fe  dirigía   a  Portugal ,  con  no   íé  qué  co- 
.miíion.    Traía    carcas    de    recomendación    de    algunos 
amigos  ,   para  que  yo    le  hofpedafe  :  .y*Io  hice  con 
efpecíal  gufto  ,    porque   aunque    fin    ellas  ,  le  tengo 
grande    en    cortejar   á   todo    hombre    de     bien    que 
tranfite   por  efta  Villa.    Díxome  que  habia    fido  mu- 
chos   anos    Catedrático    de    Lenguas   de  la   Uniyerfi- 
dad  de   Oxford  ,    y    que    anualmente  fe  hallaba   en 
la  Corte  de  Londres  firviendo  el  empleo  de  Interprete 
y  Secretario   de  ellas.    Creile  íin   dificultad;,   porque, 
falva  la  Religión  prot^ftante  que  profefaba ,  en  lo  de- 
más parecía  hombre  d«  honor  ^   bondad  y   penetra- 
ción , 
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won ,  de  honradífimos  y  caballerofos  refpetos  ,  fobre- 
íaliend»  en  él  una  vaíla  y  comprehenfiva  erudición  en 
cafi  todas  las  facultades. 

Díle  brevemente  razón  de  la  obra  que  eñaba  traba- 
jando ,  de  los  materiales  ó  documentos  que  habia 
tenido  prefentes  para  difponerla  ,  del  embarazo  en  qué 
me  hall^  para  fu  intelligencia  ,  de  la  aventura  que  me 
deparó  mi  dicha  con  el  co-Epifcopo  Armenio  para  fa- 
lir  de  efte  embarazo  ,  de  la  bondad  con  qué  me  los 
traduxo  en  Caftellano  aquel  íanto  Prelado  j  y  finalmentie 
le  dixe  y  que  habia  de  merecer  la  honra  de  qué  def- 
canfaíe  algunos  dias  en  mi  cafa  ^  y  que  en  ellos  por 
via  de  entretenimiento  ,  aunque  molefto  ,  íe  firviefe 
tomar  el  trabajo  de  leer  los  cartapacios  ,  y  cotejarlos 
con  los  inftrumentos  á  qué  fe  remidan  ,  porque  aunqife 
yo  tenia  toda  la  feguridad  pofible  de  fu  legalidad  en 
ellas  materias  ,  nunca  fobran  los  motivos  para  afian- 
zarla. 

Todo  lo  acceptó  el  Caballero  Inglés  con  atentífima 
urbanidad^  díciéndome  ».  que  la  detención  en  mi  cafa 
por  algunos  dias  le  era  precifa  ;  pues  informado  de  mi 
buen  corazón  ,  habia  dado  orden  ,  para  que  le  envia- 
fen  á  eíla  Villa  jciertos  deípachos  de  íu  Corte  ^  que 
efperaba  por  la  via  de  Madrid  ,  fin  los  quales  no  podía 
pafar  adelante  ,  y  por  lo  que  tocaba  á  mi  obra  >  la 
leería  con  efpecialífimo  gufto  j  porque  á  fu  parecer  no 
podia  menos  de  tenerle  yo  muy  delicado. 

Con  efefto  ^  en  los  feis  dias  que  tuve  la  honra  de, te- 
nerle por  mi  huéfped  ,  fe  entregó  tan  anfiofamente  a  la 
lesura  de  la  Hiíloria  ,  que  apenas  acertaba  á  déxarla 
de  las  manos  ni  aún  para  comer  ;  y  aunque  proteílo 
que  no  me  habla  de  hablar  palabra  de  ella  ^  haíla  que 
cotejada  con  los  manufcritos  >  pudiefe  hacer  juicio 
Totn.  ll.  Z  z 
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cabal  de  todo  ,  fe  le  conocia  bien  en  todas  fus  accio- 
nes 3  geílos  y  movimientos  ,  que  la  obra  le  habia  qua- 
drado  extrañamente.  En  fin  la  mañana  del  dia  último 
que  eftuvo  en  mi  cafa  (  era  por  cierto  martes  ,  habia 
de  fer  un  dia  tan  aziágo  para  mí )  ,  defpues  de  haber- 
nos defayunado  juntos  ,  me  dixo  que  era  precifo  cer- 
rarnos ;  y  habiéndolo  hecho, me  reílituyó  el  manufcrito 
de  mi  Hiftoria  ,  con  todos  los  demás  inftrumentos  y 
papelesque  habia  recorrido  en  la  miíma  conformidad  , 
•y  con  el  mifmo  orden  con  qué  yo  fe  los  habia  entre- 
gado }  y  mirándome  entre  rifueño  y  compafivo  ,  me 
hizo  un  razonamiento  en  efta  fubftancia  : 

j,  Señor  Cura  ,  tengo  que  dar  á  Vm  mil  enhorabue- 

,,  ñas  y  mil  péfames  ;  aquellas  ,  porque  há  efcrito  Vm 

^y  una  obra  ,  que  en  fu  línea  dudo  que  tenga  confo- 

„  nante  }  yó  á  lo  menos  no  fe  le  hallo  en  todo  lo  que 

,,  h'é  leído  ,  y  no  ha  fido  poco  :  eílos  ,  porque  cre- 

,3  yendo  Vm  de  buena  fé  ,  que  ha  trabajado  una  obra 

„  hiñórica  ,  exáfta  y  fiel  ,   calidades ,  que  en   quanto 

„  es  de  fu  parte  de  Vm  ,  verdaderamente  le  afilien, 

„  ha  gaftado  el  calor  iáteleftual  en   difponer  la   rela- 

„  cion  mas  faifa  ,  mas  embuftera  ,  y  mas  fingida  é  in- 

yy  fiel  que  pudiera  caber   en  humana  fantasía.   Si  co- 

'  jy  mo  Vm  la  llama  Hijloria  ,  la  llamafe  Novtla  ,  en 

,,  mi  difamen  no   fe   habia  efcrito  cofa  mejor  ni  de 

j,  mas  gracia  ni  de  mas  utilidad.  Tan  provechofa  fc- 

„  ria  para  muchos  de  nueftros  Predicadores  de  la  Iglc- 

yy  fia  Anglicana  ,  como  para  muchos   Predicadores  de 

^,  la  Iglefia  Romana ;  pero  habiéndola  Vm  intitulado 

,,  Hifioria  y  no  me  permite  mi  finceridad  engañarle  ,  ni 

„  lo  merecen  las  honras  con  qué  me  hé  favorecido  ,  7 

„  la  noble  confianza  con  qué  fe  há  fiado  de  mí.  Nada 

' ,,  tiene  de  Hiíloria  ^  porque  toda  ella  es  una  pura  fie- 
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i,  clon.  Sofiégaefe  Vra  ,  y  no  fe  afufte  haftahaber- 
„  me  oí4o. 

„  El  llamado  co  -  Epifcopo  Atmenio  ,  que  ¿Vra 
„  dio  traducidos  eftos  libros  ,  tanto  tenia  de  Arme- 
„  nio  como  de  Húngaro  ,  tanto  de  co-Epifcopo  como 
„  Monja  ,  tanto  entendia  las  lenguas  Orientales  ,  co- 
„  mo  Vra  la  Turquefca  ,  la  China  ,  la  Japona.  Dexo 
^^  á  un  lado  ,  que  há  muchos  fíglos  ,  que  así  en  lá  Igle- 
^,  fia  Latina  cómo  en  la  Griega  fe  fuprimió  la  digni- 
„  dad  de  co-Epifcopo  :  dexo  á  un  lado  ,  que  el  Gran 
,,  Cayro  difta  tanto  de  la  Armenia  ,  como  la  Hirca- 
,,  nia  de  Efpaña  ;  y  en  fin  dexo  a  un  lado  ,  que  ni  los 
„  Católicos  ni  los  cifmaticos  Armenios  eftán  fujetos 
„  hoy  al  Gran  Señor  ,  dcfde  que  los  Mogoles  ,  ó 
„  Sofis  de  Períia  conquiftaron  la  Armenia  y  la  Geor- 
„  gia  ,  fin  que  en  aquella  conferve  el  Turco  mas  que 
j,  dos  plazas  de  poca  importancia  ,  ó  por  mejor  de- 
„  cir  ,  dos  fortalezas ,  que  fon  la  dé  alkka(ik¿  y  la  de 
y^  Coutetis  y  teniendo  en  la  primera  de  Baxá  de  una  co- 
„  la  ó  de  inferior  orden  ;  y  en  la  fegunda  un  fimple 
,,  Gobernador  ó  Comandante.  Todas  eftas  ion  fiíer- 
„  tes  feñales  de  que  el  íiipuefto  co-Epifcopo  debia  de 
j,  fer  un  picaron  ,  un  tunanton  ,  un  vagabundo  de  los 
30  que  de  quando  en  quando  íuelen  apareceríe  en  va« 
„  rías  partes  de  la  Europa  ,  y  con  fus  hipócritas  arti- 
„  ficios  ,  engañan  también  á  perfonages  ,  que  tenian 
3,  motivo  para  no  dexarfe  forprehender  con  tanta  fa- 
,,  cilídad. 

,,  Lo  que  no  admite  género  de  duda  es  ,  que  le  en- 
„  gaño  á  Vm  ,  pero  graciofamente  ,  en  todo  ó  cafi 
„  todo  lo  que  dixo  que  contenían  efos  legales  de  pa* 
„  peles  ;  y  que  el  haberlos  legalizado*  con  fu  fello  y 
,)  con.  fu  firma  >  fué  una  de  las  mas  preciofas  invencio- 

Zz  ij 
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„  nes  d  bufonadas  que  pudo  diícurrir  para  burlarfe  de 
,,  la  finceridad  de  Vm. 

„  A  la  verdad  ,  fe  habla  en  varias  partes  de  ellos  de 
„  un  Predicador  extravagante  y  ridículo  ,  de  cuyos 
„  fermones  fe  entrefacan  varios^  trozos  y  pafages  j  pe- 
^  ro  no  fe.  nombra  el  Predicador  ni,  á  tal  Fray  Ge- 
,,  rundió  en  todos  los  manufcritos  ,  ni  fe  dice  fi  el  tal 
„  Predicador  anónimo  fué  Eípañol  ó.  Francés  ,  Cam- 
„  pefíno  ,  Andaluz  6  Guipuzcoano.  Y  conííguientc- 
^,  mente  todo  quanto  fe  refiere  de  Campaza^  >  de  íu 
yy  fiímilia  y  del,  Licenciado  Quixano  ,  e§  una  pura-pa- 
^y  traña.  Él  fermon  de  animas  que  en  el  capítulo  4*; 
„  del;  libro  i*".  fe.  fupbne  que  fe  predicó  en  Cabreri- 
yy  zo  ,  un  manufcrito  dice  que  fe  predicó  i  pero  no  ex- 
„  preía;  dónde.  Afi  mifmo  fe  da  por  cierto  todo  quair- 
,,  to  fe,  i  refiere  en  el  capítulo  $^  del  mifmo  libro  ,  co- 
yy  mo.fucedió  con  el  Maeftro  de  Efcuela  ;  pero  no  eir- 
„  cuentro  raftro  de  que  fuele  coxo  ni  hubiefe  fido 
^  Maeñro  de  VíUa-Ornatei  pues  folo.fe  habla  en  gé. 
y^  neral  de  un  Maeftro  de  Niños  ,  que  el  bellacon  del 
„  Seijor  co-Epifcopo  habiendo  fingido  que  Fray  Ge- 
^  rundió  era  de  Campazas  ,  púfolje  voluntariamente  i 
^  la  Efcuela  de.  Villa  Órnate .  ,  porque  quizá  ferá  un 
j,,  Ifigar  poco  diftante  de  Gampazas. 

yy  Igual  libertad  finge- en  todo  lo  que  atribuye  al  Da- 
yy  mine  Zanzas-Largas  ,  facando  de  fu  fantasía  \xvi  Pre- 
„  dicador  imaginario  y  que,  no  ha  exíftido  in  rcrum 
yy  natura.  No  fe  puede  negar  que  muchas  de  las  fandeces 
y^  que  fe;  ponen  en  fu  boca  ,  fe  encuentran  repartidas 
^,  en  innumerables  pedantes  que  fe  meten  á  Maeftros 
y,  de  Gramática  ,  ó  Preceptores  j.  pero  no  es  verifiníil 
^y  que  todas  ellas  fe  encuentren  folas  en  uno  folo  j  por- 
^  que  no  necefitaria.  de.  mas  prueba,  para,  que  Iq^tuvic- 
^,  £ti\  por  orate. 
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^  La  ficción  mas  perjudicial  de  todas  ,  eik  la  Reli- 
^  gion  Católica  que  Vra  profefa  (  que  en  la  nueftra 
yy  no  tendria  inconveniente  )  ,  es  aquello  con  qué  el 
^,  bribón  del  Timante  hace  a  fu  Gerundio  del  eñado 
„  Religiofo.  No  hay  ni  el  mas  leve  rafguño  de  efo  en 
„  todo  lo  que  hé  regiftrado  ,,  porque  al  Predicador  de 
^  qué  fe  trata  ,  no  fe  feñala  eftado  ni  profelion  ;  por 
,,  efo  todo  quanto  fe  dice  de  iu  vocación  ,  noviciado  ^ 
„  eftudios  ,.  empleos  ,  &c.  fe  lo  regaló  de  fií  bella 
31,  gracia  el  Illuftrííicno  Señor.  Ifaac-lbraliim  Ahufemr 
,y  blat ,  co-Epifcopo  del  Gran  Cayro* 

„  El  miílno  concepto  fe  há  de  formar,  de  fu  infepa* 
„  rabie  amigo  y  compañero  Fray  Blas  ,  del  qual  no» 
M  fe  habla  ni  hace  la  mas  leve  mención  en  todos  eC- 
„  tos  papeles».  Solo  fe  da  una 'noticia  cabal  de  otro 
„  Compañero*  dj^í  Predicator  anónimo^  que  con  fii 
„  mala.  do¿b:ina  y  peor  exemplo  contribua.  mucho  £ 
„  eftragarle.  Por  tanto  ^  aunque  todos  los  razonamien- 
jy  tos  del  ex  Provincial  y  Maeftro  Prudencio  ,  foir 
yx  graves  y  macizos  y;  poderofos  ^.  debo  prevenir  á 
1,  Vra  que. no  fe  encuentran  en  los  documentos  orC 
3,  gin^Ies. 

„  Mucho  menos  fe  lee  en  ninguno  de.  ellós^  el  nonr 
>i  bre  de  Bajiian  y  ni  el  apellido  de  Borrego ,  ni  pueda 
„  difcurrir.el  motivo- que  tendría  el  5eñor  Tunante  pa- 
„  ra  poner  en  boca  del  fefudo  Labrador  Baftian  Bor- 
,,  regó  las  graciofas  pero  fólidas-  reflexiones  que 
>,  hizo  en  la  Granja  con  el  Maeili-o  Prudencio..  Sóla- 
yy  mente  conjeturo  ,  que  habiendo  hecho  Campefino  á. 
„  fu  Fray  Gerundio  ,.  aplicó  á  los  interlocutores  aquel- 
,^  los  apellidos  que  fon  freqüentes  en  eíla  Provincia  y 
yy  efcogiendo  quizá  los  que  á  fu,  modo  de  entender  íe 
J4  parecieron  ridículos  j  pero  fituvo  por  tal  el  apellicr^: 
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„  de  Borrego  ,    accreditó  igualmente  fu  malicia  y  fu 
„  ignorancia.  No  tiene  mas  de  ridículo  el  apellido  de 
j,  Borrego  ,  que  los  de  Carnero  ,  f^aca  ,  Mu¿a  ,  León , 
j,  Gallo  \   Palomo  y  otros  muchos  con  qué  fe  honran 
„  tantas  familias  diftinguidas  ,  y  algunas    de    la  mas 
„  elevada  nobleza.  Aún  Vm  mifmo  no  pierde  nada  por 
„  Uamarfe  Lobon ,  fiendo  en  la  Hiftoria  Eclefiáftica  de 
^y  Efpaña  ,  tan.  conocida  defde  el  primer  Gglo  de  la 
,,  Igleíia  aquella   famofa  Matrona   Lupa  ó   Luparia  , 
„  que  algunos  hacen  Reyna ,  y  todos  fuponen  Señora 
„  nobilíílma  ;  y  en   fin  allá  en  Inglatera  ,  también  te- 
,,  nemos  mucha  noticia  de  la  gran  cafa  de  Villalobos. 
„  Los  documentos  que  Vm  tuvo  prefentes  para  com- 
^,  poner    la  fegunda  Parte  ,  no  fon  mas  fieles  que  los 
„  que  le  guiaron  para  componer  la  primera.  El  Señor 
„  Abufemblat  le  vendió  á  Vm  gato  por  liebre  ,  y  le 
j,  pufo  delante  todo  lo  que  á  él  íe  le  antojó.  Aquellos 
,j  apuntamientos   fobre  los  vicios  del  eftilo  ,   fon  un 
„  bello  trozo  de  retórica  ,  que  me  acuerdo  haber  leí- 
„  do  ,  no  fé  en  dónde  ;  pero  bien  fé  que  en  eftos  pa- 
„  peles  Siríacos   ,    Arábigos    y  Caldeos  no  hé  leído 
,,  ni  una  fóla  palabra  de  tales  apuntamientos.  La  carta 
^,  que  el  Eftudiante  Retórico  de  Villagarcía   efcribió 
„  á  fu  Padre  ,  la  tengo  por  apócrifa  ;  pero  pues  Vm 
„  eftá  en  el  mifmo  lugar  ,    le  ferá  fácil  averiguar  la 
,,  verdad  ó  la  fupoficion  de  efta  noticia. 

„  Una  pintura  que  Vm  hace  de  no  f¿  qué  convite 
,^  en  un  Convento  de  Monjas  ,  allá  en  el  capítulo  3^. 
del  libro  IV"*.  bien  f¿  que  lo  facó  á  la  letra  del  Inf 
trámenlo  traducido  ,  que  eftá  notado  con  el  numero 
77  ;  pero  el  original  á  qué  fe  remite  ,  no  habla  mas 
de  Monjas  quede  berengenas.  Es  una  relación  Ara- 
n  b^g^  ^^  ^  toma  de  Damafco  y  en  tiempo  de  las  Cru- 
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„  zadas.  Sin  duda  que  al  tunanton  debían  de  haber 
„  tratado  mal  algunas  Monjas  ,  conociendo  quien  era  , 
>,  y  no  dexándofe  engañar  de  íus  embudes  ;  y  él  para 
„  vengarfe  fingió  de  fu  cabeza  todos  aquellos  abíur- 
y^  dos  ,  que  no  caben  ni  fe  pueden  creer  del  recogL 
„  miento  y  modeftia  ,  que  dicen  profefan  las  Religiofas*. 
w  Que  yo  ,  aunque  hé  viajado  mucho  por  paifes  Cató- 
>9  lieos ,  nunca  las  hé  tratado  ;  pero  fiempre  hé  oído 
^y  hablar.de  ellas  con  cftimacion  y  refpeto. 

to  No  puedo  negar  que  me  cayó  muy  en  gracia  todo 
»  quanto  en  eíla  fegunda  Parte  fe  pone  en  boca  deh 
»  Familiar  ,  que  es  mucho  y  bueno*  Se-  conoce  que 
»  el  Señor  co-Epifcopo  no  era  lerdo  ,  y  asi  fuera  tan 
»  veraz  como  advertido  ;  pero  debo  decir  á  Vm  para 
ü  defcargo  de  mi  conciencia  ,  que  todo  efto-  fué  de  fu 
))  invención  ,  y  nada  de  efos  papeles.  Aun  así  y  toda 
»  fe  dfeíbuidó  fu  Señoría  en  guardar  coiifeqüencia  ^ 
»  porque  en  una  Parte  llama  Cuco  al  hijo  del  Familiar, 
»  y  en  otra  Bartolo.  Verdad  es  que  lo  podía  coni- 
»  poner  ^  diciendo  que  el  Muchacho  fe  llamaba  Cuco- 
»  Bartolo  ó  Bartolo  Cuco.  El  terrible  razonamienta 
»  del  "Magiftr^l  de  León ,  también  es  láílima  que  no 
»  fe  encuentre  en  eílos  docume^itos  * ;  pero  al  fin  ^ 
»  aunque  íea  fingido  que  lo  dixo  j  es  cierta  que  toda 
»  lo  que  en  él  fe  dice  es  muy  verdadero.  • 

»  Todo  el  capítulo  8".  del  libro  IV..  en  qué  fé^ 
»  trata  de  aquel  Caballerito  mono  d  mona  y  furioia 
I)  remedador  de  los  Francefes  y  es  de  exquiíita  fal  ^ 
»  y  lelo  por  él  merece  el  co  -  Epifcopo  cfel  Gran 
»  Cayro  >  que  Vm  dé  por  bien  empleado  quanto  le 
»  agaíiijó  y  regaíó  ,  y  que  le  perdone  todo. lo  que 
M  le  engañó.  Fácilmente  puede  Vm  difcurrir  ,  qije 
»  en  eílos   manufcritos   Orientales    uo  fe  toca  ni  fe 
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»  puede  tocar  tal  efpecie  ;  pero  fi  Vni  fe  rcfolviere  \ 
»  publicar  fu  obra  ,  refonnáiidola  ,  y  poniéndola 
»  otro  titulo  ,  le  aconfejo  que  de  todo  eíle  capitulo 
)>  no  mude  fola  una  letra  ni  filaba. 

I)  Lo  mifmo  le  digo  del  capítulo  9®.  eii  el  lib.  V , 
«>  en  qué  fe  habla  del  intolerable  abufo  de  las  muge- 
»  res  Católicas  ,  que  fe  viilen  por  gala  los  hábitos 
»  de  las  Religiones  ú  otros  de  capricho  que  ellas 
M  inventan.  Si  e(lo  lo  hicieran  las  de  nu  Religión  , 
>!>  las  aplaudiríamos  mucho  ,  porque  feria  la  mas  gra- 
M  ciofa  iuvencion  ,  para  zumbarnos  de  los  trages 
i)  Religiofos  de  qué  hacemos  tanta  burla.  Pero  en 
^>  mugeres  Católicas  ,  parece  no  íe  debe  tolerar, 
>>  Como  quiera  ,  el  tunante  le  dexó  á  Vm  efcrita 
4)  una  fatira  de  grande  importancia  ,  que  debe  en- 
M  gaftaríe  en  oro  :  y.  no  importa  que  la  hubiera  puef- 
D  to  en  el  eftilo  zafio  del  Familiar  ,  ni  eilo  fe  de- 
»Khe  cenfurar  como  inveriíimil  ó  como  disonante  s 
»  pues  quifo  dar  á  entender  ,  que  para  conocer  el 
*)  abfurdo  de  efte  abuío  ,  no  era  menefter  fer  Cate- 
I)  drático  ni  culto  ;  porque  fu  niiíma  difonancia  da 
•)  en  los  ojos  á  qualquiera  que  tenga  medianamente 
M  bien  puefla  la  razón  natural. 

^  Una  cofa  debe  Vm  borrar  abfolatamente  ,  y  es 
»  toda  la  inftruccion  que  fe  pone  del  lugar  de  Pedro- 
9»  Rubio  s  porque  haya  gala  ó  no  la  haya  ,  es  cierto 
^y  que  ni  de  tal  infl:ruccion  ni  de  tal  lugar  fe  hace 
,^,  mención  en  los  originales  ,  y  que  fué  uaa  pura  fan- 
^,  tasía  del  Señor  Abufcmblat. 

^^  Tengo  noticia  de  qué  en  varias'  partes  de  Eípa^ 
„  ña  fe  toleran  ,  así  en  la  Semana  Santa  como  en 
5,  otras  feftividades  ,   efpecialmente  en    la  que  Vm$ 

llaman  ^/   Corpus    ^  algunas  mamarrachadas «  que 
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Jí  hacen  ridículos    los  mifterios  de   la  Religión  Ro- 
ji  mana ,   y   nos  dan  grandes    materiales   á  nofotros 
,^  (  á  quienes  Vms  tratan  de  kereges  )    para   reírnos 
jj  de  algunos  que   impugnamos.    Por  allá    nos  caufa 
,)  novedad  y  admiración  ,    que    fufran    eílo  los    que 
^f  fácilmente   pudieran   remediarlo.    Los   pafos   de   la 
,y  Pafion  ion  buenos  para   meditados  y  y  también  re- 
,j  prefentados   en   imágenes    ó    eíláturas   que    aviven 
,)  la  confíderacion  ;  en  lo  qual  no  me  conformo  con 
,>  los  de  mi  íe&z  y  que  fe  burlan  de  todas  las  imáge- 
fy  nes  fagradas  ,  al  mifmo  tiempo  que  hacen  tanta  ef- 
,1  ámacion  de  las  profónas ,  tratando  algunas  con  mu- 
,)  cha  veneración.  Debo  eíle  teílimonio  á  la  verdad  ^ 
„  porque  foy  hombre  sincero  ,    y  hablo  en  pais  li- 
I)  bre ;  que  en   Inglaterra  yo  me  guardr-ria  muy  bien 
jj  de  hablar  de  eíta   manera.  Bien  eílá  pues  que  los 
jy  pafos  de  la  Paíion  ^  y  todos   los    demás  así  y  que 
u  condan  de  la  Hiíloría  fagrada  y  como  de   la  ecle- 
n  fiaftica,  íe  hagan  prefentes   á  la  vifta  por  el  pin- 
9j  cel ,  por  la  prenfa ,  por  el  buril  ó  por  el  efcoplo. 
9,  Quanto   mayor  fea  la  viveza  con  que  fe  figurare  ; 
,,  contemplo  lo  ferá  la  [imprefion  que  hará  en  los  ani- 
„  mos  piadofos.   Pero  que   la   perfona   de    Chriíto  y 
H  la  de  los  Apodóles  en  algunos  lances  de  la  Hiftoria 
,)  Evangélica  ,  fe  reprefenten  al  vivo  por  algimos  hom- 
„  bres  de  la  ínfima  claíe  del  pueblo  ,  y  tal  vez  no  de 
»  los  de  mejores  coftumbres  ,  ignorantes ,   y  ateftados 
9)  de  vino  }    perdónenme  los  que  lo  fufren  ^  que  allá 
1,  nos  difuena  mucho. 

.„  En   virtud   de  efto  y    que   he  oido  decir  ,    tengo 

»  por  cierto  que  en  varios  lugares  de  Efpaña  fe  prac- 

))  ticaron   diftributivamente   todas    las    extravagancias 

^  que  fupone  la  Hiíloria  de  Pedro  Rubio  5  efto  es  j  que 
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I)  unas  fe  praélicaroi>  en  unos ,  y  otras  en  otros  :  perq, 
»^  no  es  verifimil ,  que  en  un  lugar  fe  praftiquen  todas. 
D  Y  como  quiera  ,  no  confiando  de  eños  originales  y 
»>  ni  qua  haya  tal  lugar  de  Pedro*  Rubio,  ni  mucha 
»  menos  que  fe  reprefenten  en  él  pafos  teatrales , 
»  foy  de  fentir  que  Vm  debe  reformar  eíe  pafage ,  ó 
»  á  la  menos  prevenir  que  no  eftá  muy  feguro  de  que 
»  no  fe  haya  padecido  alguna  equivocación  en  lo  que 
tt  fe  atribuye  a  Pedro- Rubio. 

»  Finalmente ,  para  convencer  á  Vm  (Jemonftrativa- 
»  mente  que  no  debiera  de  haberfe  fiado  de  la:  llamá- 
is da  traducción  legal  del  co-Epifcopo  del  Gran 
*>  Cayro ,  no  es  menafter  mas  que  hacer  un  poco  de 
»,  reflexión  á  los  anacronifmos  en  que  eílán  hirviendo 
D  fus  papeles.  Por  una  parte  fupone  a  Fray  Gerundio 
»  anterior  á  la  irrupción  de  los  Moros  en  Efpaña ,  y 
»  por  otra  parta  le  llama  Fray ;  cofa  que  ni  en  Efpa- 
»  ña  ni  en  otra  parte  alguiv^  del  mundo  fe  ufó  hada 
»  muchos  figlos  defpues.  Aquí  dice  que  floreció  cu 
))  fíglos  muy  atrafados  y  alli  cita  dichos  ,  eícritos  y 
»  hechos  que  fucediéron  ayer  y  ó  quaíi  eilán  iucedieo- 
j)  do  hoy.  Si  me  hubiera  de  detener  á  panicularizar  ef- 
u  tos  anacronifmos ,  feria  meneftér  recopilar  toda  la 
»  pbra  ;  pero  baña  eíla  infíhuacion ,  para  que  Vm  caiga 
^y  en  la  cuenta. 

»  En  los  deQias  papeles  de  que  todavía  no  &  ha 
»  valido  Vm ,  porque  los  confervaria  fin  duda  para 
^  la  tercera  Parte  ^  hallo  otras  mil  grado  fas  inven- 
»  ciones  del  tunante  /  tan  fingidas  como  las  paíadas. 
tt  Trátafe  en  ellas  del  ridículo  modo  con  que  enten- 
»  dia  Fray  Gerundio  el  mandata  de  cafi  todos  los  Se- 
»  ñores  Obifpos  de  Eípaña  ,  de  explicar  por  lo  m¿- 
jiíi  nos  un  punto  de  Doctrina  Chriíliana  ^  en  la  fadutacion 
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1)  de  todos  los  íermoncs  ,  y  de  lo  que  pafó  en  efto 
»  con  un  Prelado  zelofo.  Háblafe  mucho  de  un  fer- 
»  mon  del  Confalón  ,  que  predicó  en  la  Ciudad  de 
¿  Toro ;  de  otro  llamado  de  ¿a  Vexilla  en  Medina  del 
Í5  Campo;  de  un  Adviento  y  dé  una  Quareíma  y 
»  en  varios  lugares  de  Pláticas  á  Monjas ;  de  una  mi- 
¿  fion  que  hizo  en  cierta  parte ,  y  concluye  el  Señor 
»  Abufemblat  con  la  converfion  de  Fray  Gerundio  al 
»  verdadero  modo  de  predicar;  efefto  de  no  fé  qué 
I)  libro  convincente  y  que  la  divina  providencia  le 
»  pufo  en  las  manos.  Su  muerte  fiíé  cxemplar ,  prece- 
D  dida  de  una  pública  retjradacron  de  los  difparates 
»  que  habia  dicho  en  íus  fermones  ,  y  de  una  paté- 
»  tica  exhortación  que  hizo  á  fus  Frayles  ,  para  que 
«>  predicafen  fiexíipre  la  palabra  de  Dios  con  el  decoro  > 
»  gravedad ,  juicio  ,  nervio  y  zelo  que  pide  tan  grande 
»  minifterio. 

»  Es  cierto  que  el  Armenio  de  mis  pecados  dice 
|)  admirables  cofas  en  todos  eílos  documentos  ^  así  de 
»  los  que  pertenecen  á  fu  idea  principal  ,  como  dé 
^  otros  accefórios  que  entretexe  al  modo  de  los  an« 
to  tecedentes  y  tocan  en  coftumbres  ,  Efcritores  piS- 
»  bucos  j  críticos  y  mefas  ,  trages  y  extravagancias 
x>  mal  ufadas  y  peor  toleradas  en  las  proceíiones  y 
»  abuíbs  de  Rofarios  públicos  y  de  las  novenas ,  de  las 
»  imágenes  fagradas  en  las  efquinas  de  las  calles  y 
»  en  los  zaguanes  de  las  caías  ;  y  finalmente  en  otras 
»  cien  materias  y  todas  de  grande  importancia  y  y  tra« 
»  tadas  k  mi  ver  con  folidez  y  con  gracia.  Pero  para 
»  mi  la  conclufion  es  que  nada ^  nada  de  efto  fe  halla 
»  en  los  papeles  Arábigos  y  Siríacos  y  Caldeos  y  que  á 
»  Vm  le  han  vendido  por  originales. 

»  En  virtud  de  todo  lo  qual  y  haciéndome  por  una 
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D  parte  gran  láñima  y  que  no  falga  á  luz  pública  una 
»  obra  como  la  que  Vm  tiene  trabajada  ,  y  no  pu- 
D  diendo  por  ahora  negar  efte  teílímonio  de  la  ver- 
il dad  ,  ni  eñe  defengaño  a  la  confianza  que  le  merez- 
I)  co  y  foy  de  parecer  que  Vm  no  la  imprima  ;  perp 
»  que  ó  ya  la  continúe  ^  ó  yá  la  dé  por  concluida , 
D  mude  folamente  el  titulo  ^  y  la  divulgue  de  e(b| 
»  manera. 

»  HiJlanUj  que  pudo  kvdclfamofo  Predicador  Fray 
D  Gerundio  de  Campabas. ,^ 

Vifte  tal  vez ,  quandp  íe.cae  de  repente  el.  techo  de 
una  cafa  ^  y  coge  debaxo  á  un  perro  ^  fea  dogo , 
galgo  ^  ó  perdiguero  ,  como  fe  queda  eípatarrado  ! 
pues  así  ni  mas  ni  menos  m?  quedé  .  yo  quando 
Milor  Ingles  acabó  fu  razonamiento  :  poi:  mas  de  un 
quarto  de  hora  quedé  atónito ,  enagenado ,  fuera  de 
mi  y  fin  acertar  á  hablar  palabra  ;  pero  recobrados 
los  efpíritus  ^  y  dándome  una  palmadita  en  la  fren- 
te I  me  acordé  ,  que  todo  ya.  lo  habia  dicho  yo  eq 
el  Prólogo  j  y  proteftando  que  yo  era  el  Padre  y 
la  Madra  ,  el  Hacedor  y  el  Acreedor  de  Fra^  Gc^ 
rundió  i  con  qué  ,,  Ledor  mió,  vamos  á^  otra  cpfai 
y  cátate  el  cuento  acabado* 

finís. 
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PROLOGO 

BRET^JE  y  Compendioso  del  tercer  tomo  de  la  HistorUt 
del  famoso  Predicador  Español  FkaY  GXKUflDlO  JDj; 
Campazas. 

Xi  O  es  cosa  rara ,  que  todos  los  buenos  escritos  de  España  \om 
descubre  la  casualidad  ,  ó'  en  los  desbanes  ^  6  en  los  basureros 
ó  eñ  las  especerías  \   6  en  aquellos  profundos  archivos  de  quienes- 

Dios   nos    guarde  ? Vea  Usía  ».  Sefi'or  Publico  (  solo  Usia  es' 

>á  digno  de  este  tratamiento),  qué  preciosidad  hpbiera  perdido  el 
mundo  ,  si  estas  cartas  que  le  presento  hubie^n  perecido  en.  el. 
.  terremoto  que  las  descubrid  ?    Qué  terremoto  ,  preguntará"  üsia  í* 
Voy  2i  responder:  en  la  súbita  ,   repentina  y  celebrada  muerte  ctb^ 
mtes/aio  del  ñfonachismo    Francés ,  ca)ó  el  Pisco  (i)  sobre  todoS' 
los  bienes;  pasóse  al  inventario,  y  bien  sea  por  no  inteligencia  det 
idioma  Espaftol  ,    ó  por   la   naturaleza  desprec}al)Ie   Hel   apunto  ^^ 
ello,  es  ,    que   arojaron   estos   papeles  ,   y   yo  \os  aptifié  :  al   MéÉ 
Gerundio  f  Isla,  Capuchino  y  Pendente  ,   dixe  para   mi   coleto  ,. 
Ips  otrx>s  vaya  ,  pero  et  Padrk  Isla  al  Basurero  /  Eso  bo  en  nii^. 
dias  :  junté  y  areglé  los  cartapacios ;  y  al  hacerme  cargo  del  asunto,', 
dixe ,  ello  es  que  es  inútil  y  no  de  moda  ,    pero  es  gracioso  y  dá 
una  idea  del  carácter  de  los  Fray  les.  No  es  de  moda,  es  verdad  , 
para  este  Imperio  de  ella  ,   que    ha   establecido  y  procura  dtiun- 
dir  nada  menos  que  la  dé  desKndár  y  apear  todos  los  derechos  de- 
naturaleza  ;    convengo   por   esto ,  en  que  para  ella  es  ridiculo  h 
impertinente  distraherla   de  tan  elevado  objeto  presentándola  san-» 
deces  ,   chismes    y  patrañas   Fray  leseas  ;   pero    para  '  sus   vecinos 
son  muy  útiles  todas  estas  cosas;   já  que  con  rigor  se  tes  prohibe 
no  leer  mas  que  en  Romance  Ramplón,  es  cai'idad. presentarles,  aun- 
que de  contrabando  ( de  la  p^na  espiritual  yo  les  ab»ttdvo ) ,  los  dtt*^ 
bates  de  Isla  ,  Marquina  y  y  otros..... 

•  •  • 

: '  Con  algazara  y  con  gresca  ; . 

A  F/wx  Oerttndr'o  dá  grito 
*  Toda  la  turba  fray  lesea: 
X  á  Gerundio  le  di.un  pito.. 

\ 

■V!  ■    ■       '  ■ 

C(i)  Por  dispensa  portícular  Divina  ,   se  apodera  el  Fisco  ,    en  virtud  de  la  fuerzi^ 
superior ,  de  los  bienes  de  nuichos ,  en  perjuicio   de  los  legitimos  herederos  por(]U^ 
« citos  00  iiáiiétt  bsiuou  iíism  parí.  •  •  •  saber  niaAejarlos  pgx  li  initaos*. 


*ft ;  Ifellor  PtfBttfcó  ^  áffá  os  emLio  los  Jc^lalles  áe  una  hákXUJmé/ 
.desigual  en  namero  ,  y  en  armas  ;  de  mii  asesinados  contra  cien  mil 
asesinos ;  ahí  veréis  el  AthUta  de  los  mil  peleando  por  la  ^zon ,  y  por 
la  verdad ,  y  el  dqlos  c/e;i  mU  sif  viéndose  de  la  imppstura,.  de  laini* 
quidad^  de  la  torpeza,  y  del  fanatismo,  }á  se  vé?  Quien  habia  de 
yencer  7  £i  mayor  numero ,  como  sucede  siempre ;  pero. .... 

Echa  tu  barba  en  rehiojo ; 
No  cantes  gloria  hasta  el  fin. 
-     Acuérdate  que  no  hay  Pwerco ,         ,  *     * 

Q  ue  escape  de  un  «$a.yl/arr//t 

Y  entonces  ,  y  e»  este  tan  celebrado  dia ,  ni  Marquina ,  ni  Fray 
Difígo ,  nh  Cabra ,  ni  todos  los  Chii^atos  con  sus  peludos  brazos  desnu- 
dos ( qué  parece  que  es  su  instituto  ostentar  pelos  por  todas  partes  )| 
con^eguiíán  con  sus  descompasados  berridos ,  ni  parar  el  golpe  >  ni  la 
fuerza  del  destino 7  i^i  el  triunfo  de  laFilosofia;  Si,  en  estedia  tan 
brillante ,  aparecerá  I«la  como  protocolo  de  vuestros  disparates  y 
baziedades ,  asi  como  ¿preciable  modelo  de  la  gracia  y  pureza  de  la 
lengua  castellana.. .  Huirá  la  impostura...  Ganará  la  razón.. ••  Las 
bellas  h  ilusorias  palabras ,  los  sombras ,  y  las  apariencias  no  se  coüta^ 
rán  por  nadai . .  Que  dirá  entonces  D».  Rita ,  tya  del  P*.  F.  Marquina  ? 
Puede  ser  que  se  contente  con  repetir  lo  que  en  tiempos  pasados 
decia :  Si  Dios  no  me  ha  dado  hgos ,  me  ha  dado  el  Diablo  sobrinos  ^ 
tales  eran  ellos.... 

De  Doña  Rila  el  sobrino 

Creyó  ser  medio  seguro , 

Para  hacer  miedo  á  un  Tlieatinó  ^ 

Ponerse  en  lugar  obscuro , 

Vestido  de  Capuchino. 
Pero  el  Tfieatino  sagaz  ^ 

Al  ver  la  barba  tamaña , 

Nacida  de  negra  faz , 

Zape ,  dixo ,  vive  España  j         ^  -^ 

iEste  es  cabrito  rapáz« 

Con  el  üempo  será  lo  que  Usia  quiera,  Señor  Pofiuco,  y  yo  fB 
todos h¿ sido,  soy,  y  seré  mientras  viva. 

ji  zo  de  Septiembre  de  1 79c.  ^ 

El  mas  alt.fo  y  fiívorecido  servido^' 
üiío  de  Ustkk  , 


CO  LLECCION 

DE  VARIAS  PIEZAS 

R  E  L  A  T  ¡  r  A  s     á     la     Obra     de     F  r  A)r 
■   Gerundio    de    C  a  m  p  a  z  a  s. 


Carta    láe    un    Padre    Carmelita-Déscako 
al    Re verendifimo    Padre     Isla.        ' 

R,'"" Padrif  y  muy  Señor  mioi'         -'■'>■ 
' '  ■  •        ■      '•        ■    '  ■     ,.     j 

L  martes  zr  dé  lebrero  de  i7$8,raU6  en 
la  Gaceta  un  libro  intitulado  :  Hifioria 
del  famo/b  Fray  Gerundio  de  Campabas: , 
alias  Zotes  >  £1  ^raeej*  que  promt »  At 
titulo  >  excitó  nli  defeó ,  pú'a  desearme 
^  fu  lecdon.  Embié  Itaegó  por  ¿1>  y  todo  el  tiempo  c(tte 
me  permitieron  las  ocupaciones  en  qué  me  tienen  empleado 
los  preceptos  de  los  Superiores  de  mi  Orden  .(bien  fabe 
V.  R.  es  la  del  Carmen  Defcako ,  pues  tiene  íobrados 
-motivos  para  tenerme  muy  preíente»  hablen  en  abono  de 
«fta  verdad  mis  repaíatas  d«  \^adoHdy  jr  Alcalá» con  las 
Tom,  III,  '    ,.         A 


Í3 

llfeHMiW 

que  finó  ínftniídoééxé  k  V.  R.  efcarmentflrcfo  en  ios  aftn- 
fpS|  gue  tan  vilipendiados  tocó,  y  tocará  fe  mordacidad, 
i  mientras  viva  el  venerable  Señor  Don  Juan  de  Pah)^ )  >  le 
f  gaifté  &  lefbura  haíla  las  doce  de  la  noche  de  ayer  yijemes, 
2 4 del  corriente.  Hizofe  notorio  .en  eíb  Corte  ,  y  eittan 
breve  tiempo  ,  clmonftrucfo  pecho  (  llamólo,  afi  por  fu? 
impíb  corazón  )  donde  fe  concibió ",  y  el  Padre  (  efte  nom- 
;  j^e; dqiJftfiwna  hiena  V. Hl y-que  ie  facó^^il.mttMio^  que  ^ 
DO  es  otro ,  que  V.  R.  mi  Padre  lila,  y  profefandole  mi 
'&ncil!á.voluBtad  (tiene muchas ptuebds de  elfa Ji"^ aunque 
fen-mál  ks  hirecibido-) ,  mib  mcliftacion  llena  decbrchafes 
afeftos  ,  no  puedo  efcufar  de  proponer  á.V.  R.  brevifí* 
maipénte  eífes  reparos ,  que^íin  duda  fe  ofrecerán  á  mu- 
chos ,  con  el  fin  de  que  los  fatisfaga  en  el  íegundo  tomo 
.4e  üi  ffifio/ta ,  íi  acafo  no  tubiere  tan  viciados  los  oidos 
como  otras  veces  ,  que  los  cerraba  á  la  razón,        ^ 

i/ConftefoiV; Retiene  mil  razofteS  p^a  abominar 

el  ridiculo  msxhíiáo  ^  QQfi  qué  los  .malfiS.  Predicadores 

abufan  en  Efpaiia  de  eíle  fagrado  Mínifterio  :  y  fi  Fray 

^Gefundianfr  hioicram^s  papel  en  eíla  pi^,que  d  oorfeegib: 

ede  depi^rdeii  í  yá  fe  Ic^  pudiera  p^rdopar ,  i^nque  no  del 

todo  el  eftilo  burlón  y  y  chufletero ,  con  qué  V.  R.  repre- 

fenta  el  tal^torda  ¿(le  Prejdicadpi  eíUafiUrío.  Pero  tranf- 

cendiendo  el  curfo  de  la  obra  con  voluntario  excravio  ,  k 

la  fa^yra  d^  ma^sefpeciés  eípitldíajs,  d%nas  de^at4i& 

*<:on  la  mayor  mbdeíflía^  y  Vefpno^  eípecialmentelas^mie 

tpe  difig^á  Isis  líKKkilesí,  ^  cóiiiimbr«$  delEñadoregu^^ 

'^  mfeüdittinve  ^ttieuyo  iupue(to  nos 'propone  V.  K«a  la 

iiiMgenburlefca  de' I9  dhab^dáneria ,  y  lairrxfion)^  no 

akanseo^ón  qué  ratoiij  chridiaíidád ,  y  diiculpa  ^  pueii 

íubfaoar  efta  mofa.  A  qué  viene'  tanto  chifle  de  Legos, y 

Novicios ,  y  lances  caferos  de  perfonas  Monaílicas ,  pata 

que  ie  mmienden  losrPrédicadofes?  Qué  fubfidio ,  6  qué 

'^golpa^o  áe  razón  convincente,  halló  V.  R.  para  defterrar 

^(l»'-ahuíb'<fta^eílap^re  Cw^iií  Gerundiana^  con  qu< 


da  un  Tadra  C^rtfttJíita^Dcfcal\o.  j 

I^  íüi^tad  de  vfu  agudctza  ncts  hace- rek-d^  una*  ReI>gio9 
/^uüíTina,  quieta',  y  retirada^  qw  con  n^ipie  ínete?  Vei:-: 
daderamente,*1?3dre  R¿  que  fi  gfte  <:ai;go  1^  Uevafe  a  uq 
Tribunal  (  aunque  fuefe  en  Campazas^  y  que  en  ¿I  regen* 
^afe  la  Jfúalcatura  el  rico  de  ew  Pueblo,  Antón  Z9tes  ^ 
el  Licenciadp  Quixano,  y  aúi^IaTiaCatuja^^^duda 
piguna  )  >  procediendo  con  graiEi  benignidad  ^  fentenclariaii 
lo  menos ,  que  V.  R.  afiftie/e  por  toda  jíi  vida  de  eft^ 
religiofas  Cervices ,  ,paxa  que  fu  gracejo  ,  yfeíUvacbiííe 
[uefe  mas  religiofo.,  y  menos  atrevido ,  quf  io  es  efi  íá 
pciofida4  ^  que.eJílá  go^anc^b  de  fií  apof^jit^  ^^  ppr  la  gn% 
pa  depW,  y.^^fu  buena  fortuna,-  ^  ^  ,  •  j..  j .  ^  p, j 
.  3.  Sabemos  tódbs^  K.  Pa^drq  ^  qnejíos  .d{^fqn!e|iéf  Á| 
fleben  corregir  porquantos  medios  íean  poíi^les^  ^  I4 
mano  de  la  juílicia,  equiddd^^  y  razpn  j*  p^rq  tambas 
íabemos ,  que  en  la  col^cciojí  xle;^^odqs  [los  medios  ^  J^ 

Siompreh^nd^n  buenos  ,f'  y  malo$%  y  que  Jos  m^losn^^ 
^bn  de  Xo^  que  deben  ¡valerfe  la.  raa^on^^^eqi^^  yj^ 
juíHcia.  £$  oertor  ( lo  creo  aíi  pia^ofamep t;ie  )  fe  exerq^ 
¿aria' y.  R.  en  eíla  obra  ^  con  el  íin  desi'rancaf*.  íps  ab^f 
fes  pulpitables  j^  c[ue  t^i|to  defcal^bran  a  los  hombc^ 
cuerdos  bielí  iflchnado^  aí  huihilde  y  fagrádo  obriñiapif' 
^0  g^ip  de;  la  xatholica  enfeñanza;  pero.^l JPliablo , 
que  ,es^ gran  corrompedor <le  peníamientos. fa^os^ ,,» 
otiles  ideas /y  que  (abe  muy  bien  j(  aunque  eílQ.4f{ 
ignoran  pocos  hombres)  por.^onde  ¥•  R.  cogea^  i% 
,vali4  de  fu.  propio  caudal,  p^ra  yipiarle  eí^ej^u^n  :Pr(3^ 
jpoíito»  Defde.el  moxnento ,  ,en  quf  acabó  de. conocer ^ 
que  V.  R.  re^vió  guerí^ear  contra  las  ganancias,  sif^j^ 

£é  le  enriquecen  Ips  malos  Predicadores  ,  fe  armó  vig^ 
itifimo  para  foííener  ede  deforden  y,  y  á  todos  fu$ 
fequaces  aligados  en  el  gremio  locp.,  y  yaniíimo , .  (^9 
adultera  U,^ predicación  ,  y  foirmó  fus  g^^quiqa^vpac^ 
Xraftomar  ía  recien  nacida  (con  buen  ^í).^n  la  idea  d^ 
y^íL  liizo  patente  anatomía  délas  inclinaciones | 


afe¿los,  inferioridades ,  y  efcondrijos ,  qiie  guarda;  y 
reconcentra  en  fa  viveza  natural  V.  R. }  y  á  cortó 
examen  dio  con  el  feno  adonde  V.  R.  tiene  las  coflillasi 
y  punzándole  en  ellas  con  aftucia  malvada,  logró, 
que  faliéfen  j)orbotones  de  chilles ,  burlas  „  y  un  rio  de 
gracejos ,  donde'  habían  ¡áe  íaíir  repetida*  chriftianas  re- 
flexiones, aviíbs  feries,  documentos  prudentes,  y  maciza 
educación  ,  con  qué  gozó  todos  los  medios  ,  que  V.  R. 
pudiera  elegir  para  formar  íii  afunto. 

4.  Entre  la  turba  de  eflos^  materiales ,  fe  fue  alomando 
él  idoliHo  ,  y  ridiculez  de  Fray  ,Geruti3ia\  con  figura 
tan  grata  al. genio  alegriíimo  de  JfU  fejftivo  róñfój  pári 
écarle  i  ktz  eií  ^em^o  de  Quarefma ,  y  darle  al  ÍJe¿Q- 
nio  quanto  él  dejfaba  para  conüindir  en  cí1:e  íanto  tiempo 
las  memorias  dé  nueítra  Redempcion  ,  con  un  entremés 
efe  Ftay  Ucrundio  ,  gfapde  Teprefentánte  de  aquellas 
Ihixezas^ ,  y  cftrlo  nada  religiofof ,  que  atribuye  V.  R,  al 
éfl^o  MonaíHco,  para  que  aft  lé  acoilidden  para  feguir 
itridéa.  Eíló  quiere  decir,  que' V.  R.  le*  engaño,  y 
y-alttciifó  él  Demonio  defde  el  principio  de  éfla  obra, 
éonel  refplandorcilla )  que  chil^eafu  apropiada  nativa 
jocofidad.  ' 

c '  5.  Más  volviendo  á  los  medios,  dixe,  dthtn  eíxbgeríe 
jpara  corrección  de  los  abufbí ,  extraño  mucho ,  que  aán 
hombre  ido£lo ,  criado  en  religión  ,  fí  la  íuya  íe  puede 
llamar  aíi,  £[no  confufion  y  ianta  modeñia, debe  tenerla, 
aunque  no  la  tiene ,  no  le  difonafe  el  echar  mano  de  tacto 
picante,  buria ,  y  buf#nada,  para  poner  en  methodo  de 
no  ajudado ,  antes  sf  íediciofo ,  el  regraviíimo  emjíléode 
|a  predicación.  Bien  fiíbrá  V.  R.  que  no  ha  habido  en  eíle 
mundo  ningún  exemplo  de  lunares ,  y  miíerias  dignifimas 
de  reprehenfion.  Pontífices  ,  Cardenales ,  Obifpos  ,  y 
otros  Prelados ,  ha  tenido  la  Iglefiacon  bailantes  defis^qs^ 
y  aún ,  fegtln  olmos  decir  ^  varios  eruditos ,  que  tienea 
oHiy  ^reffíntes  las  antiguas  hiílorias  y  noticias » nos  afbgu'; 


yk  un  Pa$-e  Camelfía't)e/ca/:(o.  .   \ 

fia  (creo  tfue  con  verdad)  ha  corrido  todo  un  figló 
(que  filé  él  de  lo)  en  qué  la  mayor  parte  del  eftado 
Edefiañíco  vivió  con  un  deíbrden  muy  diíbnante  á  (u 
carafter.  También  íabrá  V.  R.  qpe  éo  aquella  edad^ 
digniíima  de  lagrimas  ,  procuraron  lois  Santos  Varone^ 
defarraigar  eñas. malas  coíbimbres  ,  con  el  celó  apbílo- 
Iicó,y  dpftrinas  fa'gradas }  y  que  coii  éftá  providejiciá 
fe  logró  poco  fruto  :  pues  aíeguran  los  fabios  de  J^ 
Hiíloría  Eclenafíica  ,  duró  aquel  d^/brdeu  cerca  de 
100'  años  :  pero  nq  fabrá  y.R.  ni 'lo  'habrá  oído  jamás, 
quc'entonces  ft  dedicaíen'  aígunosde  aquellos  Varones 
exemplares  k  eiimendar  el  eftado  Eéí^íipftico^  j^or  medio 
de  un§  pieza  Cerundiaha  [  en  qué  el  Poniiéce  j  Card¿- 
nalcs ,  y  Obilpos  hiciefen  los  burlefcos  papeles ,  con 
qué  V.  R.  nos  retrata  á  varios  Religiofos  ,  extraños  á  fu 
afonto  y  por  no  ff  r  Predicadores. 

6.  Pues  por  qué  razón  no  fe  valieron  de  la  mofa  ,  y 
de lá  burla,  aquellos, Varones^' ApoftolicoS^,  para  abro- 

far,  y  expeler  de  la  Iglefia  tan  repetidas  corrupciones  ? 
altó  el  celo  ?  Faltó  el  animo  ?  Fahó  el  efpiritu  de  U 
Iglefia  de  Dios  ?  No ,  Padre  R.*"",  hada  de  cfto.  Faltó  k 
los  ajumados  de  aquel  tiempo  ?  Ante¿  bien  feftabHn  aío- 
ciados  de  findereíis ,  y  religiofidad ,  que  há  faltado  en 
la  obra  de  V.  R.  Sus  virtudes,  y  fii  coroprehenCon  les 
hizo  creer  no  eran  decentes  medios  las  mogigangas ,  las 
chufletas,  y  las  ridiculas  burlas,  para  corregir á perfonás  . 
fagradas ,  á  las  quales  fe  les  dd^e  tratar  con  modo  revé, 
rente  ,  y  corrección  fecreta  ,  aun  en  el  cafo  que  fe 
reprehendan  abufos ;  porque  la  publicidad  de  fus  de- 
ferios ocaíiona  grandes  inconvenientes,  eh  la  Iglefia }  'y 
por  evitar  eftos ,  los  dos  Aportóles  Varones  Garces,  y 
Catalayiid  ,  (  efte  era  del  rebaño  de  V.  R.  pero  no 
de  fií  fe£la)  quando^i)redicaron  fus  mifiones  en  eft^i 
.  Corte  ,  convocaron  al  eílado  Eclefiaftico  fiíera  del 
fecular  ,  para*  darle  la  mónita ,~  ajuñandofe  coo  eftü 


pravídepcia   i   los    o.rdejies   de  Ips    6uJ;o^  ,:Co|KUiai. 
7.  Pero  íi  acalb  no   convencía  /e(ÍQs^^¿eVcrDipl¿i:es*^ 
dígame  V,  R.  fi  hoy  íaliefe  un!*¿ebfá  !á/<¿pñ"ejgif  las 
Religiones,  .y  .empczafe  por  la  exemplarifimfi  .-de  ^ 
'Compañía  de  Jejfus.  (  Ilamemofla  afi^   y  Yea,,ío   qwje 
fuere  )  ,  •  facahdo,  á  .plaza  Teis  cofiUlas^  «on    molía  í  jr 
.chanzoneta  i,  cojnb^  'íbnaria  wcre  '^GatUpIí^ps  efte  jcelo 
íiidifcretot  .'Si  eíle  hoitobfe  tan. burlón  cómo  ^lííoknte 
jp^rmafe  un  Poema  épico  j  como  puede  Uamarfe  >' íegim 
el  diftamen^dp  V.  R*  y  allí  pihtaíe  los, lances  de  la 
;Chiija /de  TVlatta^  ¿e   Paris  ^  dé  l?:lPÍiebU  4«,  Iqs 
^Ang^lés  t  y  de  otros  ijafí  infinitos  V  qiie.  con  .letras  de 
^^^jnóld^  nosT^ace  íab.er  aqupl  V^ellac^a^   qi)e  eCcribío.  el 
Teatro  ]c fuñico' \  -que  fe  diria  de  efta   piezJa  ?,  Pero 
'viniendo  .á   mas  moderna  data,  íi   eü  la  .  tal   pbrilía 
fe  bicieíe    afuntó  de  efas  venialidades  taa  recientes  , 
^que^ftán.  corriendo-  íangrp   ¿n    el   Paraguay  ^:  y  en 
íu|;ár  de  f.  Gerundio  y  f(  fígurí^e  un  í^adre  Supine  de 
rpárcicipio  mas  arnícadd  que  un  Díiveros>  ^ué  un  Rol- 
dan, ó  que  nquellós  Xerxés  ,  Alandros,  <^eíareSy 
Cyros ,  Kaulikanes ,    que  y.  R.  fefta^a  en  fu  Libro , 
'que  merece  llaiHaríe/i^^/o  infamaioriai  y.  á  efte  Mar- 
'  Viáliíi^O;  ^^i^^  A  1^  hiciele  un  veftido  bien  ribetado 
de    burléfcos   apodos  ,   y   de  la  mifma  hilaza  ^  muy 
deboton  gordo. ,  fe  Tormafen  también  los  demás ,   que 
^then  veftir  lá  mifma  ropa ,  y  que  en  la  eftacion  pre- 
fente  .  (  con  bonetes  y  íbtana )  hacen  unas  figuras  inxir- 
tasáe    Mifioneros  y  Soldados ,,  de  Capitanes  y  Pre- 
dicadores ,    difpbniendó   extraftps  bélicos  j  formando 
efquadronefi  ,,    y    todas    aquellas   baraúndas    en    qué 
'  enlazan  la  manfedumbre  de  Miniftros  Apoftolicos  ,  con 
'  la  furia  de  los  afuntos  de  la  guerra  :  qué  diria  V.  R. , 
y  todo  fiel  ChriílianQ?.  Todos  diriamos  (in  la  menor 
duda,  que  aquello  po  ,era  corregir  las  Relijgionejs ,  übo 
,  Tacar  á  la  pla«á  infolentemente  los  dofe^os  de  alguncts. 


.    de  un  Vadrc  ^únkcUta-J)ef<iat'[ol  ^ 

Díriattés  >  qiíetéra  ima  impied^^  üná  cáíüifítííaV  una 
deívergpjciizá ,'  y  iiñ  compendio*  cfcañdáltoíb  ,  •  manó  í 
atrevida ,  h  inftáente  ;  y  yo  añadiría  ,  riii  -R;  P. ,  qué 
la  tai  pifea  feria  ta»  meritoria  de  las  llamas  ^  como  el 
F.  Gerundh  >  "ni' más , ^ ni  menos"  I  'que  la  hair  fida 
algunas  opiniories  -de  algunos'.  Rtívérendps  del  mifmó 
paño  ,  giié^V;  R.  \  que'  diais  •  pafadbs  fueron  9fcra^ 
fados  en-  Pdri^/  por  efcandalófas^ ,  temerarias  /  y  di'- 
folutas  i 'no  pueden  dar  mas  de  si  /  f¿a  por  amor 
de  Dios. 

'  8.  Todo  efto ,  refpondéH  V/lR;  ño  es  cítr?  cofa, 
que  arrojar  pullas  ,  «moíi tonar ^'e^emplps-,  y^accionalr 
ripio  ,  fin  -oportunidad  ,  fin  coriciíiohv'  y.  fin  venir  rf 
cafo  i  pues  qué  tiene  qué  ver  la  'Hijfonti  dei  f<!imop^ 
F.  Gerundio ,  que  dirige  el  'golpea  y  id  golpjazo  á  la 
Feprehenfion  del  abufo »  con  q^é  los  .Predicadoreis 
decoran  la  palabra  de"^  Dios, 'tari  tenaces  en  mánte- 
nerfe  en  eíla  praí^ica-,  que  eftáti^^i  pomo  íncprreg?- 
bles ;  con  los  iáfaces  que  fe  imaginan  reprehenfiblefe 
acerca  de  los  Padres  Jefuitas?  Háfta  aquí  la  graciofa  re- 
plica de  V.  R. :  pero  vamos  claros  i  Padre  R."^,  que  ni 
puedo  tragar  el -efiígi}  efto  si,  oue'es  ripio ,  tomo  fíjt 
^vci  éfeandalo  ;•  efugio  aquel.'  No  -tiene  mala  traza. 
Defenft  ?'-inas  ¡paréfce  eí^ollo ;  pórtjüe  ft  V^  R.  fe  foifdíi 
en  la  püfellbiáfiíd ,  yt  tefoít,  con  qué  áb^an  de  fii  Miriilt 
tepie^^los  Pi^edicadoíes  ;  tefoii , 'y  firmifimtí  en  lápubíí* 
cidad  notoria ,  contiene  ei  cafó;;  qué  eftá  biilleíido  en 


éftruertdd  injüfto  /  coAoi'te- (fftáfefeicieiido  lo's'ft 
del  itófmo  ropage  ;  ihtehcióWéiS^^y 'cautelaé'^,  que  V.  R. 
énlas  guerras  éxiáentús  tleí  P^i^^uí^?  Qúando  fe  vid 
^  tanto  numero  de  máloV  Oradores  ,**tíémdr  ficmpré  hk 
babidd  ,  hay ,  y  ^habrá^  púr-  íiueftrfe'S'  ^idos  /  fóirtaar 


J  ,•.;"-  ..•;  Carra  ^ '  ,r  :     \ 

slmcet\e9á€  pokóra;^^  bala&^.  artmeña»  y  «tros  pertré- 
chos  militares  ;  7- qué.  cfqúadroaes  para  expugnar. los 
pulpitos  i  y  rebatir  de  flis  coiitoraos  á  ios  Predicadores 
beaem^eritos  !  Ea  ninguna  edad  fe  há  experimentado  tan 
atrevido  rumor ,  en  1^  que  boy  vivinpK)s ,  las  Gacetas 
relatan  ,  y  autenticas^  cartas  aviíao  $  corroborando  k 
aquellas  ^  y  á  eftas  fr^ícas  individuales  notiaas  de  Por- 
tugal >  que  aquellos  benditos  Religiofos  del  Paraguay 
pradicaban  eí^o  miímo  con  oíadia  ^  intrepidez  y  valor  9 
contra  los  poderofifimos  Monarcas »  fus  Reyes  ,  y  fus 
Señores  oaturales  ;  pa^  arrojarlos  de  ííis  tifsrras,  y 
jdoi^inios  ^  y  quedaifecon  ellas  ^  batallando ,  no  como 
Religioíbs  y  fino  ;como  JeÍMÍtas ,  que  es  lo  mifmo  que 
pomo  hambrientos  y  y  ambiciólos  canes.  Con  que 
jbabrá  ,  Reverendifimo  Padre,  eftá  apropiado  delexem^ 
:pliUo?  Hé!  /  ,     .        . 

'   .  9.  Pues ,  hay  laas  ^  y  es  que  con  impugnación  ,  fe 
.corroboTfi  4a.  otra  xiifcunílancia  de  la  incorregibilidad 

2ue  hace  V.  R.  de  los  Predicadores  :  porque  eftos 
obreros ,  ni  reclutan  tropas  ,  ni  facan  las  eípadas ,  ni 
,ufan  de  actilleria  ,  para  mantener  fu  teíbn  y  ni  ultima- 
jmeQtfe  íe  oponen  con  tfSdas  eílas  fiíerzas  juntas ,  k  íus 
Reyes  ^  y  Señores.  iPero  los  fangos  Hermanos  de  V.  R. 
.del  Paraguayr  ufan  c|e  artillería  y  manejan  la  eípada « 
juntan  tropas  ;,^  Comandan  exercicos;  y  defeando  arrojar 
el  bonete  >  por  encaíquetar  una  Corona  ^  ie  oponen  i^ 
fus  Reyes  y  y  fus  Señores  9  por  mantener  el  íiiyo. 
^usgo  1.  fi  Ic^  ^eligioíbs>  por  no  &r  buenos  Predi- 
cador^  y.íc^  Religiofos  malos^n  íentir  de  V.  R.,  qué 
Xerán  los  Reli|ppíbs  del  Paraguay  y  «n  chdamen  del  uni- 
verfo?  Defengañemooio^j  P.rR'  y  conozcamos  fin  pa- 
fioui  .que  los  dos  ^x^mplos  eílán  enlazados  con  una 
peif^cla  iemej^nza>  .^  que  fe  arguien  ellos ,  conforme  k 
las  reglas  ^  que  p)de  el^rgumeoto  aparitatc. 

iQ.  Bien  pudiera  y.  R«.  h^er  reflexionado,  en  efta 

fituacion 


dó  un  Padre  Cafinelua-^Defiaiio.  ^.>fi 

¿tiiacictt  ( qutf^es  harte^iMiaaaolka  y  .y  {)ocoTav«nibIe )  ^ 
j  reprimir  la  iQafio  v  para  no  arrojar  piedms  k  los  tesados 
vecinos  ^  eílanda  tan  vidriofos  ios  de  la  Cafa  de  V.  R. ; 
pero  y  como  V.  R.  dice  tan  dogamente  en  fu  Libro  ^ 
qaandQquc  bonfis  ^  á^rmitabat  Uomcrus  ;-  Dios  fios  libr« 
de  hornee  picada  dé.  la  tentación,  y  de  los  ofrecimieñr 
los  vjivo^,  h  injifíios ,  que  produce;  la  ooiofidad ;  porque 
rara  vez  dexan  de  alucinar  á  los  buenos.  PareCenloloy 
de  V.  R.  4  pero  de  qué  le  íirven ,  fino  fe  aprovecha  de 
ellos?  Mas  como  fe  ha  de  aprovechar  quien  eílá  dedi^ 
cado  á  gn;  ^únicamente  d^L  provecho  de.  íu  Cafa ,  me? 
tí^ijidp  :en  ^^la ,  ^  6  por  fuerza  i  ó  por  engaños  j  las  agenas  ? 
A  lo.  menos  enreda  oc^fipr'i  queesnueftro  afunto^  no 
tubo,V«  R.  fubftañcia  para  valeríe  de  fu  capacidad  ^  que 
íabe  j  la  f¿  á  fondo  ,  y  defenderf^  facudi4amente  del 
amor  álps.  jocofidades^  j  cayó,  cQnjp  h^p  de  Adám 
(.^  menqs  que  ;los  Jfe&ita)^ n^  recoi)Q?GjBfi:.otr9  Gieneral  i 
queTu  Padre  General  )y  en  un  fin  fin  de  iipproporciones^ 
uendo  g^s^difima  la  de  i  eícribif  H9;  ReUgiofo  contra 
perfonas  Religioías ,  inoportunatpente ,  y  con  eíUlo  bur« 
lefco  3  arrollando  el  vafo^l  Apoftol  ;.  que  há  itlas  da 
mil¿y  tant9$^  íñoi»  qug  eftá  dicie^dü  á:^.:,R.i  y  k 
tpdos'Jos  diB$náS;,  que  dex^rán  fil,  ipundo,  i  ¡nic  nom¿*. 
naur^  vqiis  fcurrikx  aiu^J<;{Lrnlihfk§  ,  q^ét  ati/nm  non^ 

fertim.i,  .:-:',         :    ;    , -- *'     [  ,   ■     :    ^  .    [        •;   .  '  .     ' 

1 1.  En  fin )  Padre  mío ,  V.  R.  ha  efcrito  una  Hifioría  y 
quefin;á,ta)ti  (^^^^y^,^f>o^^\^^  y 

sí  muy  á|pR>4^ble  sil.c^awn.enenugPi^  pori^ua  faldráp  dé$) 
&  conte}ftO;.tai)tas  del9CÍ9.iiefi  yt^nt^  Í9reyereil(es  fátyras^. 
tanta&.pialíbnantes  pitillas  j  .yitan^9  <3ífi^^  at  Sentir^, 
como  ninguno  y  ó  poco  el  fruto  /  que  configa  acerca  de 
la  ennúeiiida  de  los  Predicadores.  Verdad  es  y  que  andará 
pocQ,  tiempo .^n  l^s  manos f  porque,  yo  endaré  bailante 
en  mis  pies ,  ry  pprque  cnfire  Ips  Catholicos  no  fe  puede 
fu£rir.cl;pcí^ifero,  y.aua  «fo^eme.ufp.^  qu?  d4  V:^ 
Tom.  ni.  ^  *  3 
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los  tjncbs  íagrados.  Efte  es  un  pmtt»,  del  qué  il^-tf 
pdfible  íalir ,  bim  que  pudiera  V.  R.  no  tan  fatisfecho 
d«l  poder  de  íit  Caía  ,  que  cada  día  vá  cayendo  más , 
haber  fadsfeoho  reflexionado  ^on  mas  meollo  ,  mas 
fuicáo,  y  mas  religiofidad  ;  porque  Itf  explicaciones 
del  Prologo  no  íatisfiícen  ,  ni  háceít  etra  -cofk ,  que 
p«rier  :á  la  vifíta  del  mundo  ,  el  que  V.  R.  pecó  con 
icierta  ciencia  j  pues  cita  los  lugares ,  que  proíúbe  ú 
decora  de  los  textos  «  aplicándolos  con  chanzas ,  y  coa 
ittdettorofidad  tan  ^rvnáti  que  jateas  fe  iKibrá-  vülo  ignal 
€n  Autor  ,  que  precié  nue^  íánta  fe.  Míás^  hubien 
Valido  que  no  íé  hubiefe  hallado  V.  R.  en^ht  precifen  de 
poner  it  dicho  .Pro/o¿to ,  e!  fófbérbio ,  y  fuerte  3ftmip«, 
con  qué  ló-  acma  ^  ré^rvandolo  p¿Pá  «minarlo  al  Para* 
guay ,  en'  primera ,  y  íegúpa  ocáfion ,  para  qtie  qusdquiera 
de  aqueilos<^íahtéá'  Réli^lbSí,  y'  Soldados'én  ixaii  pieza, 
ieí^Aiot«cie<^c^M(^4fl>y  de  h  feeízá-,-y  rigo^  de  aigima 
hsmApetdm 


li 


11.  Pf3d¿k  lb«ed«l'  (fátf  hs?  q^rb^  cMas ,  ijpe  autlio* 
fiÉsa^  ti  ñimtífcl  Ff«f  Getúndio,  detengan  vaf  poto  el 
fimtd)  Tribtti«4l-  M^  no  í%  por  qaé^  cátH^,-  porque  los 
Auiorés  de'lafi  dos ,  á«mpri  Hí '^cdáh^f  y^^r  lo^iniíoíd 
abominados >  éii^l^clalfe  deXegos^  y  Jos  btlros^dos,  fi 
tf^que  ion  Theolo^d)?  modi^y  haé^poétf-fuferfo'Hos 
Theologos  rancios  ,  que  eíludian,  y  defdícen  del-eftilo 
antiguo.        ■  ••'...'.      ,      i  '• 

^  Uttimáa^iieii,  fesiil^  qué'lliéle'deciMeílt^Fhíy^Senm-' 
dio  t''  ^  üo'ttktfpveífo  dtfí^nef' en  Mab^RlépM^V  píff^^ 
^y4  tardiflmo,  y  1^  oáicáhadfe  ir'éffó-í^o^;!)^ 
que  y.  Rf.  k- rembá  en  el  mifmo  corifeo;  qoé<  érciftaff 
los  amigos  mú  ehhor&buenáis  d^  k>s  itiarJi^üIbíbs  pro^ 
greA>s  de  Fray  Útrundio.  He^^lo  coii'  el-  fin  cai^kdvo' 
de  no  perder  la-  oeafion  ét  iidrertir  á  V.  1^. '  itt^  ft*  ée» 
llevar  dé  kte  fóplos- mbnífrUoros  de  Itf'Üíbnja^-'kitie  fe; 
ínfpiránetrBi^plüíaiS)  Cül^^pat#a^bai^de'pretiiAt^lA' 


dé  un  Tadre  C^mtlua-Dcfcal^o.  »| 

de  V.  R.  tfíffix^i  qcfu^n  ,  quf  4iñjji  I/»,  %g  il  ^fuñios 
laudah^eis-i  e,4.uc^vos »  y  uúle^, jqve  fop  1^6  que  u^íc»» 
meóte  í^  jptopiojs  4el  £^9do  R^i¿w>fo.  Nue.ñrQ  $«JH»' 
güe.  k  V.  ^.  feUpes  ^áos ,.  pai?  4¡ue  jnfi  ¡rii(e4a». 

F/ay  Amapqr  de  íA  JTerpáP. 


©EL    PAORE    MARQüINiA.    .    , 

Al  Autor  de  la  9plaudi49^  Hiftoria  die^  fray  0^rm^4^. 


P  V  9  I.  Q  ^  p. 


Oír  carifimo  DmpAq  ,  Amig^  jr  l^avorepciioif  antigup^. 
S3j)e  Pips,  qye^é  prpcwrad^  cojí  viv??  ^oü^s ,  /  diliV 

{[(incjins ,,  cpnOcejí?  j  pprfuf  pa.el  Jiar^  tieinpp'de  nüeftiríi 
epiafagipii,  Ix¿  plvi^Ja^p  I?8  «vípcpieis  ^e  ÍW^Jlíffe/^,  4e  t^ 
trágjs,  .^Bjtu.ti^í;Q ,  de  pM  prpfefwp ,  yV^ntfc  tH  i?1^4oi:§ 
porque  bacejs  ta|es  {r^nsCQnpaciiones  cpn  tu  pjup)^  >  i^ 
\  r^tps  te  imagino  Fray  le,  ^  rgtps  C)er%9  ,  ii  ra;bs¡ 
Lfi|^0li^  á  i:^os  Xl]i^o|p|p  >  y  fínfünienteJ|.rat9s  (^I^V 
rigp-Cofojografp  ,  jr,  e»>  tpdof  Gripicjo*  pe.modp.^  <¡u<^ 
^u?ndo  n^e  parcda^  gj/esiquí  ^  pillp*  «mH^  ^^  <^9^Fá 
a(p^te4.«ftu>>ro,  aquí.tedenjíw4p  ,  amií  te.dfe|atp;^gHÍ¡- 
te  eiLCP^uilg^n ,  9qüJ  te  i^atan  ,  filli  t^  qu^an  :  á  Is» 
primara  vuelta  <jíe  oj^  >  en  el  mas  WíB'  mpvúnienip  do 
^  pluina  >  te  j^ransíi^rjis ,  jce  ocul/cas  >  vuelves.,  y  dera.'. 
pareqes  /  djB^ap^onie  bureado,  y  fií^  aliento  para  íet^ 
guioc «  y  pi^^vó^e*  Quetas  nc^  u  ijpa^niCerbeip,;^ 


^ 


li  '        Cana  , 

q¿<  licín  tretf 'Ibbeas  efato^  al  parecer V^éftáátfeídi 

fes  latidos  contra  la  fántá  Fe  /  y  Relian  Catholica , 
en  las  chifpas ,  que  ¿lian  de  tus  fauces /propias  de  los 
Novatores,  que  te  adcniniílran  ai'mas  contra  beíperanza 
de  remediar  el  mundo  en  el  eílragb  ique  caufas'con  él 
dulce  veneno  de  tus  chiítes ,  que  haícéh  iñdigéíliva  ntieflra 
Do£lrioa , .  tanto  jnas  confortativa ,  quando  mas  amarga : 
contra  la  candad  en  las  fatyras  ^-encontra  del  brazo  de- 
recho dé  la  Iglefia  al  ÍUñehtacúldi  del  templo  ;  hiriendo 
al-Eftoiio tEclefíaftiea j  afi  reglar  ^  como* íecohir^^  ; 
uAirpacion  á  la  foberania  de  nueílro  Catholico  Monar* 
ca  ^  larf]\Jtíriráitícismj-d¿^x^  vaíhi 

Monarquia«  Pero  no  fé  en ,qué. confifte ,  que  al.mpr 
^ntb  fó  Ble  défvanec'e,  quantó.liabia  coAcebidfc,  cay  en- 
dofeme  las  armas  de  la  maiio  ,  quando  quiero  herirte*. . 
Pero  quien  fe  ajm''^^'''^  j  ^^  gn^^  vupIa  nn  Sátyro  ?  Quan» 
tas  veces  te  me  figuraíle  Esfing^e  ^  quf  con  tres  femblan* 
tes  y  uno  tan  ferio  /j  í^ráVe',  ¿onlo^l  de  un  Jefuitaj 
otro  tan  locp  ,  y  preíuroido ,.  como  él  Ae  Fray  BJasi 
y  e!  ultífeb  dé  iriquieto  ,  íoqual^  y  bulliciofo  ,  cómo  el 
Preceptojr  de  Gcrttndía  ^  6  como  él  de  algún  mddemo 
árlmídonadb  Criüco?  'Y/^'gJiíi  Par1>¿idin¿ho  :;  pefo  me 
¿¿Tengáfio  luego ,'  porque  conozco  ^i  error  jl  ^é  todo 
ts  Huhbil'r.pues  no  Cabe  tari  fina /'amíftad  c(ue  profefa- 
moá  ,  en  hombre  de  dos.  caras.  Qíié  feria ,  fí  tubiefe 
txtt  Icngftas  ?  Finalmente  concebí  ,  que  eres  como 
aquellas  Aves  ^  qué  nos  propone  el  Profeta  Job ,  táj>.  39, 
coií  las  alás"  del  Gavilán.,  j  dé  lih  /Aveílrúz :  Fenna 
firutkionís  fimilh'eji  kerodii  &  penhíi  'acapitrís.  Aquí 
convido  á  tu  crítica  ,  como  puede  cempararfe  la  pluma 
del  Aveñrüz  pefado  con  las  plumas  ,  y  alas  del  Gavilán 
ligero  ?  Sí  el  Aveílrúz ,  aun  quando  tiene  demás  las 
plumas^,  y  bate  mas  las  alas,  á  penas  fe  aparta  déla 
tierra  ,  quedando  folo  en*  faltos  ,  los  que  parecen 
;ruelosj  y  al  contrario  el  Gaviláfl,  que  acreditando  íu 


ftina  fot^re  las'  alas  del  viento ,  tiene  fu  cóoiíih  habita- 
ción en  el  aire ,  donde  animada  flecha  de  fus  plomas  ^ 
yá  fe  dobla  tomo  arco  ^  yá  íe  libra  como  falta  y  y  y& 
fe  exbálá  como  rayo  ;  como  pueden  afemejajríe  eíla^ 
dos  Aves  en  íás  ,plumas\,  ficndo  lá  'j^riníeha  una.  hypo- 
crita  de  ló  Volátil ,  y  la  fejgunáá  un  emblema  de  la 
altivézv,  f^  fóberbia ,  ó  una  exprefióii  ;de  lá  agilidacf 
aguda  ?,Pefo  antes  que  te  fatigues ,  te  lo  quiero  decir  , 
¿  exjilicar^^ diciendo. con  él  Profeta^  que  aunque  fean 
feíHejante^  ¿n  láá  álas^^^iío  fon  parecidas^  ¿fi'':ervüeld'} 

Ímtó  lina  Cieinpfe  vivé 'elevada ,'  y  otrí'^liéhipre  ,;póf  ' 
éi^peikda  /  abatida.'  Lo  que  no  hi¿¿  ;  ni  "pudo  hacer 
liáturalezaí^n.eñasMos  Aves  ^  hace  tu  pluma ,  en  el 
aílanto,  que  aprendes  i  pues  defde' luego  vuelvas  al 
templo  ,^  fubé  tu  pluma  al  pulpito ,  vibra  fus  filos  con* 
tra  íi  Impericia;  de  los /Oradores  Evangélicos';  e4*kras 
nuéftrás  atehciones  á  "^e  reconozcan  la  alteza  de  tu' 
fabiduiia ;' Ce  fóitdas  flecha  ,  ^úe  penetra:'toda  facultad; 
y  ciencia  i  y  finalmente, eres  un  r^yo  en  todo  ,.  y  al 
mifmo  tiempo  veo  toda  tu  agilidad  tan  pegada  á  la 
tierra^  ó  tan  humillada ^-  cómo/el  Avtftriiz ,  cprriénda 
por  lo^S  quáitos  tíakós ,  abrietidfr'las  ^ocas'de  los  bo-' 
bes /'y  tratando  edil  *)?eftda;burla  ^p'n  Cura*,.*  y  k  un 
Frayle,  como  fe  vé  en  el  c^p.,  6.  "Oriiltó  otras  infinitas 
baxezas ,  aunque  fe  mezcla  tu  pluma  en  el  cap.  5  ^ 
n^  8,  y  i¿  j  y  en  el  cap,  .6  ,  n^  3*  Pues  á  quien  no 
afombrará  efía  repentifia,p^ánsForfflacipriV  ó meiamorfb* 
fis,  fin  poder  cogerte'V'^l^^  ^1  arbátimietíto  ^  ni  en  la 
elevación  ?  Permitéifie  ,  que  te  vea  j  ¿o' me  niegues  tu 
roftro ,  tu  nombre ,  y  apelíídp ,  que  no  intento  hasertei 
mái^  fino  darte  mil  gracias  ^  por  el  buen  aíunto^  que 
has  tomado  tan  neceíario ,  y  precif^para  nueftro  Rey  no, 
que  fe  confidefa  laftimado ,  yáMé  los  vitolentos  tiros  de 
los  Críticos  ,  yá  de  la  impericia  de  muchos  Oradores  , 
que  abufando  de  tan  alto  mioiílerío  ^  fe'  hacéii  reos  ea 


los  triJniJes.,(Jip"una  y  ótr?  Mag^n^d ,  l^iyinaL»  y  k^Sfiji- 
na ,  y  r^fpopOiHes  á  M  pecados  del  Pueblo ;  y  fipal* 
ínenfe  1^  lítif ',  ^  décorófo  al  honor ,  y  élpñ^  de  méñri 
Nacjotí ,  quf  f]^%lqu;era  otro  afunto  débe'ce^ér  coa 
¿¡ladurp  ^clo  ^.la  jieceOdaf]  de  ^íle  argu^«nto. 

Piríi)ado«nf:.«  ^.^ué  nadie  h41?rá. celebrado ^9n  m^yfx 
regociÍQ  ejl'feli?  ,e^to  de  tu  (iondu^a  ,  ,^o^o  mi.  C9nT 
fefor  el  padre  Fray  Ma^thias  de  Márquina.,  tu  an^giió  y 
fídeliíimo  Amigo  j  que  te  conoce  del  míímo  modo,  que 
tu  le  conocesj^  i^es  Iiabiende  tpmad,o  ^ñe  mlCáio  empeña 
muchos  años  hace. ,  y  declarado  .méthodicam9nt.e  la  ^Ita 
de  Oradoras  Evaíjgelicos ,  y  ía  ignorancia  ^n  uiíj^íb-a 
tXpaña  de  la  Oratoria .  dio  Í  luz  el  prlnier  Kojmó  ¿^.  fu 
Zjcuela  General ,  ««jucMa'  noWe  Cathgdra  de,R]^et9ric?  * 
y  elofjiuencia ,  dividid^  en  dois  ^er^jonjís ,  |>i»ra  .^  I^ 
thettrica.,  y  la  pjca^c^  fti9r?n  fcm  m^Qu^úccípni  ^  k  ^ 
^«  qtjé  todos  viefen  ♦.  y  ^reÁ^íe^en  éft»  f^jpltad  isa 
ut^l ;  y  prfaoía »  a£i  VÚi  los  oyentes »  como  |^a  los 
Predicadores.  Pe^o   como.  ^ílo  de  Sermpn^s  fe;»  tan 
'  ^idioíb  al  ^ufto  de  los  modernos  Criticos ,  tan  indi- 
geílo  al  elloñoa^  del  VM^go ,  y  tan  am^^P  a(  paladar 
áft  los  in^?rxio9  Qi?á4wéSí  que  fc  riefieaten    de.qu^. 
ft  ponga  w^r?  pJUpt?  ^  la.Qratori?  píiififia,,  y  ijlieolp- 
gica  de  jE^añ?  ^  Tupc^di^  ^  p.i^  de  l^i  lepra ,  lo  jqu$  4ixo 
el  «rudicp  Poa  Aguítió  dc  Monti^uo ,  en  la  Carta  de 
9probacipi^  4e  I?  p^'efiípte  fíifioria  de  prAj  Qérundio , 
oohabi^dpmás-di^üicion  d,e  9.qjuella  C^ihedra  4  .«jla 
Hiftori?:,   qvis  el  cMr  ?q,ueU?  e/crita  con  el  decoro, 
QircunfpeccíoM»  y  gravedad,  q^uc  fe  merece  fl  afüntp» 
y  correíponde  9I  inllitvto,  y  feriedad  de  u.n.CÁpucbÁao, 
fin  la  fid  de  el  chifle,  fin  la  graci?  4e  cuenteciüo ,  fin  la 
agudeza  de  la  iatyra ,  y  fin  la  d<{b-eza  con  qué  bübana 
él  Autor  d^s  jefta  H^áojí?  tantp  mont6n  de  diíp^at^s, 
qu^  di&urrp  no  íe  podrá  injireatar  mejor  ^ecifico,|>ara 
quje  feria  im  nelancplico  >  y  afi  luego  qu^  el  referida 


Padre  Marquin^  tomó  el  lU^rc^  ,.d¡xQ,  eo  alta  vox  : 
»  Dios  quiera  \  qué  no  iea  como  el  oro  y  que  poniendci 
D  la  locura  en  el^púlpíeo^  9  puíp:  f^nignoranclá  ,  @líe«' 
ci  dad  y  y  atrevimiento  ^reprehfqíihle  en  la  cñtica^  que 
»  dáádos  Religiofo&PriedH^adj:}]^^  ^  ¿uoiero  i  Dio« 
))  quiera  y  que.|>or  i;nedÍ!Cf,  d4  lAHtifaoRdinarib  fUdibo  , 
í>  cefe  la  abominación  j  que  jCe^rhá  manifeftadólexi:  los 
»  pulpitos  ^e  nueítfo  tH^j^ao^,  ^  jr.  I^fúgandoíe  en  ^ 
I)  tiempo  Tanto ,  íigun  la  profecid  de  Dta&ely  que  es  la 
)>  defolacion  fatal ,  con  .  ^  bos  áfneoaza  el  Señor, 
M  Cür^vidcfiüsaboríunaH^ 

>>  p^ra'  que  *e(ie,  lib^o  nq  pierjd^e|  frtitojque^eípenmioS^ 
1)  ni  yo  carezca  de  tener  taá  ^n\t!ompaiiero  m  nñi 
))  defeos  ?  me  enterare  de  todo  í}¡t  contesxto »  7  pondré 
s>  los  Reparos ,  para  que  ^  |'eí|)Ofldiemlo  á  ellos  el  Autor 
M  de  eíia  Hifioria  Gcmndian^.  ^  fiOQ  el  acierto  ^  íafoidu-p 
»  ría  y  gracia ,  y  chifle ,  que  fe  manifeda  en  ella  y  que 
»  de  mas  firme ,  caí^fic^g:,  ^y  v^oí&fo. 

Habiendo  pues  llegado  á  mis  manos  los  Reparos ,  y  re« 
medios,  que'  nota  mi  Con&fót,  y.  tu  Amigó,  dttef^ 
miné  yo,  hacer  algunos ,  ^  remiU^los  á  tu  ci^nfianza  : 
petQ,  cpmo  no  quierCT  4fi<^ir^.fl[ui^n  ¡Rres  y  f  jirócuras 
encubrirte  con  el  fombrero  de  Don  FranciíCQ  Xobón  , 
por  efo  hé  difcurrido  poner  tan  claras  tus  feñas.,  que 
qualq^i?ra  te  Qonozca  por  ellas  ,, mejor  que  la  Madite 
que  té'  párrió.  Y ¿ótño  felfa- éftot'l^ó  lo  diré,'  llaman-. 
áütecl(jé^ándta/ídy  qxiées'lQ  mifmb  que  el  Autor  de  la 
Hijióricf  di  F.  Gerundio.  Éá  pues,  íeade  aquí  adelante 
td  nombre  Ir/  (feründidño  ;  Rgó  té  ¿¿jtír/W.  P^^^ 
molcftid ,  qi^é^yo  ¿aiábleh  ié.  pérdbnó  los .  dérechpS  cíeí^ 
bateo:,  poi^  lofs  quartóif,  '4"^^»^Á^^  cpfer  ra;remifiori 
luis  efdritos :  Vale;  '' "        :^    ' 

•     -    '  j     •  .  •"      '  .     .  : ■   ■   t   ' 


-^-'No>bfta«tei  i^u^'tín  Direadr  iñfiífeV  'cñ^^¿^^^ 
*abílengá  d«  efcribir  contra  eíláW//?(;/f¿  ,  por  ño  entrar 
jen  el  humero  de  \¿t  ignorantes  j-  aviüfídóíne  que  tiene 
,€ncl'Pr(i/b^d  iütt  dUrífinla  Moiriiri]  páfa.burlkrfe  de 
las  cuchilladas,  y  faetks'-de  les  parvuliUós ,  y  qué.  toda 
íefta  obra^parece  fana,  yWÉü/fin  fátyras  ,  ni  dií^erios; 
que  puedan  delataría  k  los  Tribunales  \  con  todo  efo  j 
¿mi  parecer  9  es  digna  de  delación  ,  por  fatyríca ,  facri- 
^ega  j  y  éfcandalofa  ;  para  loqual  formaré  aquí  los 
Jleparos ,  que  tengo  y  y  pondremos  los  remedios  :  pro^ 
ceñando ,  que  íi  el  Autor  no  me  fatisfacé  ,  la  hé  de  dela< 
tar  i  y  fi  me  reípónde  bien ,  logrará  mayor  crédito , 
ceíará  mi  ignorancia ,  y  la  de  muchos ,  quedando  tan 
amigos  y  y  aun  mucho  mas.  .  ^  . 

R  E  P  A  R  O'  !• 

»  .  '        1  : 

.  ■    »      '  "  ..     -  *      .  '      .    '^         .       . 

Í7  es  licito  Valtrft  de  fátyras  contra  los  Predicadores  J 

que  abtífan  de  fu  Minifterio^  viendo  que  no  kan  baf- 

V    tado  las  ferias  amonedaciones  de  los  Santos  -padltes , 

,   y  Prelados.     ' 


i     i 


X  OpÓS  quintos  favorecen  i  eíla  obra^  afi  Autor 
cómo  aprobantes  y  baxo  del  titulo  de  la  Hifioria  de 
Fr.  Gerundio  ,  viendo  el  fuerte  argumento  ^  que  íe  les 
hace  de  quis;  es  denigrativa  al  Eftado  Eckfiaftico^  y 
ílái^iofo  ^  contraria  al  honor  j  y  reverencia  que  fe 
debe  á  lo  f^igrado ,  j  opuc^lto  totalmente  á  lá  con^u^a 
de  los  SS.  PPJ  qué  nunca  fe  valieron  de  fítyras ,  chifles 
lidiculos  >  cuentecillos  ^  ni  mezclar  ló  profano  con  lo 
fagrado  :  no  nos  dan  otra  refpueíla  á  él ,  ni  otra  falida 
para  acreditar  tan  nueva  ^  y  peregrina  extravagancia , 

que 


del  Padre -Marquina.  irj 

que  el  -  dfldr  :  :^ue  es  afi ,  que  loé  SS.  PP.  no  fe  vaEeroá 

de  efte  arbitrio ;  pero  que  tampoco  remediaróD  elabuíb 

délos  Predicadores  ,  y  para  remediar  lo  que  losSS;  PB« 

no  remediaron ,  (e  hace  for2oíb:praÉ£tícar.efte;medio  de 

iaíSQrra^  gracejo  ^  y  ciUfte,,  para,  iitie  ^o»  Predic^k^ 

res  fe  averguencen,  citándolas:  los.  yerros  de-  (¡is  Sermo* 

,iies  j  y  á  que  muchos  vengan  ih  conocímientoí  dt  Un 

üigetos ,  que  fueron  tan  delirantes* 

.    £í|a  refpueda  >.  que . licve  At  baía  fundamental á.todo 

,el  edificio.;  y  «rtt^cto;de;.tanadanrábk.obra.j  copfíeík 

Ucitimente  í\q primsroy  que  la.^t^rát». ochifte:»  j8¿cj  no 

ibfl buenas pérn p ímiikperiaccfiüaluicí^^       que  fdb.á 

61ca  de  otros  remedios  ;>  fe  pueden^ermítur :  io/^u» 

do ,  que  íi  los  SS.  PP.  y  DD.  fe  hubiefen  valido  de.^b 

•^bitrio».  acaíb  hubtermljremediado.el  daño :  lo  teroere|[> 

.<qu$al  modo  que  Cervmt^  con  utMon.Qtt¿fco(cdd&tír^ 

(fliuthb^  abpfosi:»  yel.OInfpo  dtc  Nifrnts  ton  tíiSotmofi 

:^  Ungu{;/a(t^  qnfi  tioya  ek  la  éarba  de  Aaa>n.,  '^anaj^  Ü 

abufo  de  lalpredicacion  en  fií  Qbiípada;  afi.tambita 

,coú  eikakHiJhfia  de  F.  Gerundio  f  fegundo  líón  Omixcte-^ 

tt  pddK&  remediar  el  daño.  Eftas  trej»  confeguenctasi  fon 

-ifiievitablesf  en*  la  ireCpuedá  del  Oemndíaná  }•  la  primern 

i>pue(U7á  todo,  principio  GatboUaE)  ^  7  reprobada  expi» 

famente  por  eA  Concilio  Tddentino  ^  .Sej^i  4 ,  ín  D^ccreh 

de  edu.  ufufaffiyr.  tibroru/n.  La  feguoda  es'mahüiefta 

^blasfemia  ^  comú  vereoiosi  La  tercera  opuefta  direfta^* 

«m««(e  á  lii  fentencia  d<t  Safa  Pahltí  >  :ñ9¿ue\ipiiuplantat 

efi  aliquid ,  &c.  Item^  non  eftvolentis^  neqi4C:)mzce^t¿t 

fDe  xÁiyaf  tres  Ipr^opoficiones »  com«  de:trcscíihexás.j  y 

peíimas  raices  1  nace  tatata  monftruofidad  /  comó^  Üw^h 

al  psirefcer^  efte  Libro  ^  qué  á  penas  permiten  íerileíd<>i 

.%4ddMffaCion)  horror  ^/y  eícandalo.tpios  Quiete  no.&ji 

rafi  I  Pdr  loqu»!^  procediendo  con  tQ^i  «¿ndad^  j^ 

PÍ«fci«l^U[gíWWlrtat  dig<í2  :    1  lorj    nenjil 

Lo  pr|aifliifp^q4«  :d  abu&t  4e  l^ptdaha^ 
Tome  1 1 1.  -    •  -  ^ 


liB  .  Carra 

jEib^Birat,'  meíÜaMbks  con  las  profidls»  paca  mover! 
itÍLf  celdbrar.de&tínos,  herir  con  fatyras  ,  chiftesi 
ÜiéntíBCiüóSy  pomo  executa  el  Gerundio  en  fu  decintada 
^ifimury'^hij  'á  mi  v^r,  maniñeíla  blasfemia ,  fin  que 
4iáya-l)ofior-^  rjr  Autor-,  t|ue  lo -contraiga  ;  Pues, 
-avnqúfe  en  uitíio^ter,  ó^  i^btá,  <)ue  ^norafe  efto  ,  folo 
sferiatblMfiamaimacerial i'pero en im  liígeto  tan  'ábio'; 
como  el  Gerundiano  ^  no  f4  óomo  eximirle  de  formal 
dílasftniia ,  -ó  iSutnlegio  j  de  moda  cpe  un  loco  ó>' fatuo, 
•aañqoe  diM  blasftniv  cottCtaDiot « contri  los  Saniciff, 
y  cotítra  Mf  cQÍin ^mdaBy  ««'etwi^c'blatfoiiia Jt»*- 
anal  y  ai  pecado  alguno^,  por  *£dfa#l«  «i  joicMi.  Si  ctth 
■tD4P'teA,  íaüieadio  yti ,  que'  fiempttv  t^e  iV'Ie  mancb 
decir  algo -en  publico,  dice  nnl 'blasfemias  dontra  £Mos>} 
,y  no  «bdHante  k  infio  Jk  quoidiga-én  publics  efleas  cotf> 
«nrméUár  j  á-  %  de  ^é  riait  tos '  ftie  U  «jre»  yifo  fiíltM 
wpmtt'ii»  imá^  )  .'jorque  :íb)>^c<aií^  ¿^  qd<  -el^  li»ei» 
ideá^sMe  </.  ;afi^^nd»  á  mi '^  compiaoencia ,  f  á  m 
éoí^ek -las  voces  4k  quien  cílaba  cáüando:  afi  el  c^ 
4>reftaé^  t&tíi  del  fepukiro  del  olvido  las  bksftmiii , 
ktA  óijcinaB^  COK  qué!  vulneran  mabrialnsenM  üb  I^, 
^nfaugraJa.  Efcrknva,anos  Predicado«>es  aecios^idioi- 
ewi  iS^locbs^  ooino  ;Fa  GtrMndi^Y  f  fi(  Maem»;  y 
áMnorlas^biz,  dándolas  á  la'pr«nÍQry  p^aqne  fieaüpre 
^  «fVéa  bdDlanda'  es  las  Villar ,  Ciudades ,  Froviiicias ,  y 
9jtfvios ,  éon^  nunca  hubo  noticia  de  ^od  ,  y  eito 
:foia]ppñ'i^r,  jrveiebfárielkas^  difonancia»;  n<í  fo^vwio 
ié'^Mrmita;-';  '  .'•  -  ^  '''^  ,.'.•...  '•> 

^  .Djgia'i*  ¡í«||Uiido>;^  qt^  ««Mo  etted^td,  ^-tojt^ 
4SttKe  í^fui  la  mayor  íántidad  del  objeto  á  qúidtt  «mtf-. 
«lé  i  de  ctflo  nace  ,  que  dirigiendefe  contra  lo9  l^fe^o^ 
idbreí  ^de  la»  gradas  Religiones  ,  exi:eB^MMto(  bms 
al^$b»Miici<eil^  ('que  )í¡»  efto  y  «tiucba»  peJrfBAastbs 
tienen  por  falfos  ,  fingidos  ^,y  £i]^fllÍtM  )> 'Viwelí 
áfaltf8dUftabdiw!á^'4iplrlFÍ^<Mlb»2asaáígiMWt>  yi'iér 


4 

liUla^i&aiatMio ,  cf»\%xi  U,  Cduítitucion  .de  ^Alt^pw-r 
drolV,  Quos.  inctpií  ex  afio^  t^.  Nq  Íu4^,,  Ajpigoi 
mío  f  <ffí^  ^e  puede  por  todo  derecíio.  ofotigár »  k  ^¿ 
califiques  y  pruejies  ,  que  efte  /V<ry  Geninaio  prtáicá 
eíbs  Secmpoes » .  como  tú  dices  ,  U  itp.q|uier:^l  te  c^|um-^ 
nún  de^^Q  i«)|>oftpr^i\que  finges  ci^s ,  jr  contuxpeÜas 
pira  herir  i  lo^  JScjeÍHiíScps ,  ^y  pxí^cipUa^te  á,  Io« 
Predicadores^  Il^;ulare^£(leés  iwo  dé  lQs'|;na^§e{s  ¡ipn* 
ros ,  en  qué  es  preciío  trabajes  búclio »  paip  íKUr  de  éi 
como  deíeo :  pues ,  aunque  digas  /|ue  eílé  Jyv^  (jé* 
naiíofts  imfañuíi¿pn,j)ríáip  germano  de  ifnz^ip(U^.^ 
vadáo  elisia  lila  de^^uxa,  y  toijps  ios.Xu^ifo^ 4^ti 
refiere»  ¡Too  t^es^  coaio  los  de  Don  .Qui^o^  i  pop^jí^ 
fÜA  re4>ueAa  para  iaUr .  del  barranco  »  p^r^.é.  ti^  d/; . 
íbponer^  q^ofl^  jQayor  parte  de  los  que  loe  íjeen^  V 
0)teq  lo  íg^e  dv:e$  e;i  tu.  Hiíktria  »  creerá  iiíi.  dud^ 
alguna^  que  ilié  cierto,»  real,  y'.vei:dadeijó^/>qMai^Q 
|l^eSf.,y!  %míw'en.tü  idea  ,  por  mas.<^a(rioa^.quf¿ 
poiMa»  ^  ei  PjviogOf  que  no  puede  éí^ár  jnis.  fJiáj[áJ 
y  wot  tales  >  que  ion  los  mas  ,  tendrán  tíot  ifa^ñi  i 
la  inventiva,  /por  blasfemias  á  las  agudeza  V:  c*^nM 
creen  ipi¿s  juntillas^  <qu4  jfuf  in(fb  Qeftó  to^o  lo;qi^  4 
lee  en  Dpa  QMÍ3(ote  ^  /  íem  vdvypQcof  tóf  que  peviej^r^ 
los  fijados  jde  tu~i4¿a  i(us  argnin  eCc^djdo  »  aMÍ^eíp?f| 
iatínos^  ipof^ne  liay  jpuicbos.gral^attcps ,  j^.i^eó^g^f 
Cerundiun»S4  ,  -   '. 

Otros  muciios  lutbi-á  ^  que  por  necips  «  j  ouilicipib^^ 
tomaiáa  como  verdaderos  lospai^S^.f^lo  ^  &a.  df 
fatyiáztf  ^W  .£»y  tes^pw^  vi$pen<íb»rlosj)mal.el  tw 
quele^  «311Í9  la  vida  4%figipúk>  /(fiú;)  4é  £t  viciofa  .c)^n^ 
du^  que  eU9S^gMen«  ^^^eitodos.jUbertii^.,  ioeper* 
fuado.,  que  Jio  es  pórtala  eóugr^gajclon^  pues  tDiffzf^ 
en  «lia, de  todas  clafes  -muclips  nuUareSf  ^ue  ío\p  pojf 
bab^  £^i|do  de  Eípañaen leí,  iiTAve  4en^  de  quaitrp 
tQefe8^»yipinadak>s?úré$^  •¿b^ijáp.eo  las  fuentéii  4f 
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r<)/éírog^Vús  Iffi^  iíbertádés  no  pérmi(&}aS^l(paSl^ 
fie jaififánde  iápiéntifimosi  ítem .,  muchos  zhtádonzdos 
Piíavérde^  ,  que  ,  ufurpando  el  girel  de  Críticos  y  y 
Académicos,  íe  figuran  fíiígulares.  ítem,  muchos char- 
íatanes /gue  j  por  habsr  leído  quatra ojjfe  de\Hiftorra.> 
¿  hal^ex^^leido^quatro  reBglcnes  de  h  Ph^pá  bbdema  j 
imagfnaíí  que' ningún  Relígioíb  fabe  cofa  algútía  dtf  to 
que.  éUbs  í^en ;  y  afrrairan  con  .deípredro  tai  ár  los- 
Re^lare^.  En  efta  íniínia.  congregación;  y  claíe,  entran 
los  que  abomodades  a  las  delicias  úh  ¿is  apetitos  ,  at 
feotó  efe  las  comidas  ^  y  paféór.,  vias.qne  á  los  tem* 
pl<^  .y  iftr&iones ,  quieren  dife^ilpar^ai  háffio ,  qu6  tieneír 
a  lo  íagrad'ó  9  c^on  decir,  que  tos  Pr^dica!ddre$  fon  unos 

§'  ob!rei?  pecios  j  y  afi.  íe  experhnentá,^qti¿  hay  muchos 
f  ^ftos.l&ertinos  en  la  Milicia ,  y  en  las  Covachuelas-^ 
¿n  íos'eftrados,  en  los  campos,  en  los :palác¡os  ,  y  en 
ñií'kn^tífdú  xhps ,  y  efoiela ,  'que  fe'  piiediérin  deRemar 
Hiél  mundo  ár'todas  hs  Religiones;  'y  honres'  de  letras 
td'hariata,  pórciue  nó  hubiefe  quien '  hicieí¿  o^feioh  i 
fb  Vtda*^  y  Máximas  perniciofas ,  con  qué  taféáií  rabiando 
el  ddró  .'freno ,  -  eípumah  colera  contra  Qiras  ^  Frayles  ^ 
y  Golilla^.  Lúégo  lid  ferá  extraño  ^  que  eftó&'tafes  Í6 
Valgati  de  tti  Übró»  como  de  fuerteefcudaV  y  c{tté  fbr^, 
fi"  dentro 'dé  poto  tiempo  lo  Tenñprímjen^áquiS  d  en  e! 
Narte  ;*í!n  *4as  Ibces*  que  admíniftri  eí  Prologo  ? 

Entre  Iss  confianzas  políticas ,  ,qi}e  un  {leligioíb  me- 
reció k  Bepjaift  Keene  ,  Mihiíh^o-Émíiaxador  del  Rey 
Británico  cneftír  Corté  de  Madrid  i  £tíé)unala  difph*^- 
cencta ,  qtje  tpr "chufaban  lús  Coleg^al^s  mayórieis.  Re^n« 
'di6  ei  ReHg7ófo  C0h jdaríds^  y  fohaleza  :  >>  Señora  lo^ 
'¿  Colegiáis  mayores  de  nueftfa 'Efpáña  ;  en  todos 
-»  tiempos  harí  tenido  los  ñombi'es  eminentes  en  letras  ^ 
»  y  virtud  ;  y  en  ios  últimos  figlos  immecfiatos  i  cfte> 
*»  han  ilúíh-ado  á  nueílro  Reynd  con  Santos  canbniza» 
t»  dos>  ygon  abundante  nunero-deÉicritoresfigrador^ 
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»  f  ¿n  todas  déncias  verftdífimos ,  y  cípetíaírtente  por 
D  c^dc^ccho  cárionkío  y  civil.  T^  fl/ia^/á  :  parece  qué 
»  V.  E  güibi  mucho  de  figuras  bien  adornadas  con  cor« 
»  batin  ,  y  peluca  ?  A  qué  refpondió  el  Embaxador :  Yo 
*»'girfto  mucho  de  la  gente  *  ayrofa  ^  y  de  eftos  tengo 
yt  mas  amigos  aquí ,  t^e  eíi  mi"  tierra ;  porque  hé  vivido 
\i  teas  tiempo  en  Efpaña  j' y  Kan  fallecido  en  Londres 
-»  los  que  tenia.  Dé  éfte  modo  ^'cbmo  hablara  y.  E.  de 
'»  los  Fray  les  ?  dixo  aquel  \  y  refpondió  efte  :  Fuera  de 
o  mi  tierra  no  hablb  de  efla  cláfe  cofa  alguna ,  porque 
»  hay  aquí  bañantes  que  hablen.  ^ 
*  A  viftá  dé  efto^  que  tú  citas  los  Sermones  impteíbs 
•de  los  Regulares ,"  declarándolos  con  las  feñas,  y  coh 
las  lineáis  ^  que  tráfladai  de  ellos  \  para  que  no  feah 
conocidos ,  y  deíihtereíados  fus  defe£lo€ ,  yá  olvidados  ^ 
para  que  vivan  Üiempre  en  el  Publico  ^  como  puedes 
•librarte  de  fetyritoinckjfo'ert  la  excomunión  del  Tri- 
dentínó  ?  i^ahdb  él  Pádre^^Viej'rá  formó  la  figura  qué 
fupones  de  un  Rél?gi6fo  ó'aqíortajado  en  vida,  y  dene- 
grido por  la  penitencia  ;"  pone  acafo  las  fenas  ,  y  los 
arrabales  ,  ojos  ^  y  pelos,  que  tu  pones,  trafladandolos 
•de  propofitos',  cjué  dixo  ?  No.  predicó  acaib  Vieyra  , 
poniendo  un  ^  tíite  verdk<íero  ?  No ,  íiilb  un  Fray  Oh- 
rundió.  Peratiii  eon  la  figura  de  Fray^Gerundio  ^hieref  ^ 
y  íatytízas'  á  ios  ^  fentes  reales  ,  y  ^verdaderos.  Vamos 
poco  h  pócó ,  Amigo  Gerundiano ,  que  yá  me  caníb  de 
foftenerte  }  y  té  metes  en  mas  honduras ,  puede  fer  que 
te  dexé  fblo  ,  puéS  te  opones  k  lo  mifmo  ^  qué  quieres 
pérfuadimbs  contra  ía  ley.  Qüi  aliud  dicit  quam  yule  , 
ñeque  id^dÍ€Ít  ^  qüód  vox  fignificat  ;  quia  id  non  loquiíur. 
leg.  1 1 ,  de  Reh.  duB.  •         » ' 

Mas  claro  :  ó  efcribifíe  efte  libro  ,  para  que  corridos 

los  Predicadores  ,  y  avergonzados ,  muden  de  idea;  q 

-fok>^  lo  haces  para  que  ria  la.  gente,  ^i  lo  hacea  para 

que  ria  la  gente  >  has  efperado  á  darle  a  luz  en  el  prin« 


cipio  de  Is  Qaarefipa.  2ape  ^  <)u¿  quema,!  BuTcar  a^bv 
trio  para  reír  a^carcajaidas  >;{>ará  deíterrap  las  lagrimaSi 
que  pide  la  pafíon  de  Chriílo ,  ó&  peor  que  layedicaciott 
de  Fray  Gcrundít>  j  es  ponto  que  ^nca  mas  aÜá  de  la 
Hiíloria ,  es  critico  babio^^   .  j  Una  de 

las  obfervapiones  á  los  libios  de  la  V.^  Madre  Sor  Maña 
de  Agreda  9  dice  que  na  <qonyenian  al  tienipo  pre|ente 
las  revelaciones  fobre  el  cpmputq  dejos  años  ,  c{iam§, 
ejfent ,  "^non  videmr  m  .  ^  revelare  paribus  r^i^ 
obfcrv.  ad  reyeiat.  Affed.  j^rop.  IX.  Tanto  coma  efta 
hace  .el  tiempo  >  y  la  oca]ion  >  que  aun  revelacianes 

4e  Dios  )  íe  tienen  ppc  íb^f&chas  ^  no^  (iieudo  en  tÍ€impo 
oportuno*^  Pues  qué  dirtOH»^  de  «Üe  Libro;  Ge/Ttnd¿dtmf  ^ 
reducido  todo  á  cuenteciUos  ,  chungas »  y  chaasas  j  ^^ 
no  es  mas «  que  un  Libro  para  reir  en  la  Quareiifia  ! 

Pero  íi  n^e  dices ,  que  efi;ribes  para  arergofiza^^á  los  Pm' 
dicadores-,  es  prefiiío  qu^  avergonz^s  eílos  la  fientasp, 

:  y  lo  íleatan  mucho  mas  y  yáendoíe  r^pnehencHcfos  m  pu- 
blico }  y  por  quien  ?  Acafo  por  algún  edí£io  del  Tiibunl 
de  la  Fe  ?  Acafo  por  ^Igun  decreto  de  la  Real  Mageftad 
de  nueftro  Soberano  ?  No  por  cierto  i  finó  por  hacerme 
reir.  Amigpmio  i  lq«  qMenadafaponemosenelaHmdo, 
nos  hemos  de  ^<»iten|ar  cofi  abfervar  W  pr^ef^tos  de  la 
caridad  ch^ftiana.  En  las  cofi»  pnbUÁ^s  j  que  (aben  los 
Superiores.,  y  no  las  remedian  i  debemo&Rclamar  á  I>k>fr , 
para  que  lo  bagan ,  predicando  m  común  contra  el  abulo^ 
por  no  fer  cómplices. £n Xoscaíbs particularc&s ^  dd>6mas 
obíervar las reglasde la, caridad iratecq»,  nnp.aprowdM 
dar  cuenta  k  los  Superiores^  que  dpeben  r^raediacl^t  Dic 
EccUsy  t  y  nofotros  quedamos  en  nueílra  i^nta  paa  ^  y 
quietud  :  pero  intentar  tú  íbhrojar  j  avergonxar » y  hedr 
á  los  Predicadores ,  con  «hiAes  >  q^  los  abraiíaa  ^  con 
cuentecillós  i  que  los  quemas  ,  y  caíbs  ^  que  téí  fin- 

:  ges  f  para  que  el  vulgo  ignorante  deípre^ie  i  los  PWí* 
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tíáStítitj  k  k^i-cdioasidb  ;  ^  (e  feibándaike ;  ei  mu  d^ 
lo  quepartce^  ^^    . 

La  f^gigizptopoñcion^  que  fe  reduee  de  larefpueílii 
^ad&9  e9de<^^  qAe^  eligen  eí^e«íi#bkfio  de  la  chanza;^ 
deL^hift^ ,  y  tttieiitiBGÍlÍW ,  qtíe  fingen  5  para  facár  pw 
media  d«'4dléi  el-fivto^^tte  ná^püdiei^otl  facar  j  San* 
tos ,  y  ttleCM^Ondbres^  con  -el  pefo  ;  y  gravedad  , 
modeñia;,  y  luerzg  de  razón.  £íla  pi'opdfidon  en  un 
ftnúdo  j  ^i^  dei'ta  ^  lana »  y  fin  fofpetha  y  hablando  del 
fítutó  t6nAp«>rál'|^'ieílb  es  qbatrín ) }  pues  ne  dura  Eicrítor 
sdguti^l^iléire^é^vanieáte  haya  facado  \  pbp  de  có^ 
taáéS  Wb^^lM^  i-^é>tü  ;  puésrro^i^iétebar^deíW 
déT lÉHMky  V  ;f  ^i  lb>^ué  hoy  fe  áprl^éia ,  «&-  el  d^M¡- 
cío  dél-£iH^£cklia(lico.  Pero  ñ  hablamos  del  frut* 
efmntmí  5  -y  ¿ofreeoion  de  losi  abufés  s  c«  mucha  pre^ 
fiMcion  (íflSerV-que  coñéílá  tígura',  d  ficción  de  Fray 
GenefKÜó^^yyiáé'  tdkité difpar^é  ,  puedes  rcoaíeguir  lo 
qufeifo^jifigtiierorile»  SS.  PP.  Coi^  Ai  ^éVangdka  preu 
ditacíotí )  porque  ef  afirmar,  que  tío  fe  valieron  de  todos 
1<^  medio»  imles  / y  íicitois ,  c{ue  podiaii^para  hacer 
fráeos  y -éftc^  Jiude  i  eha«u(qiána ,  porque  úitefksañemé 
hiere  a  la  Mageflad  de  Chrifto  nueílro  Sefior ,  c«4k  h«- 

Por  ló  quál  has  dé  oír  dos  textecillos ,  uno  de  la  Sin 
grada  Eícritura ,  otro  del  derecho  civil  ^  y  canónico  : 
Eltexr6  de  la  Stgr&da  Efcrítura  es  del  c&pitülo  23  db 
San  Mtidiéo '9  en  doAde-  ie  e^cprefaa  ocko  rígidifímas 
amenazas ,  por  tto  .de¿ii:'  MaldíciMes  ^  con  qué*  re- 
prehende lá  Mageftad  do  Chrifto  á  los  Eífcribas  y  Fafí^ 
fcoá.  f^^vohis  Q  Pkarl/ySj  &c-  Peto  i  los  Saéerdor^s , 
á  los  Pontiüces  ,  qáe  eíhban  comprehendidós  en  ü 
mifino  delito  j  de  nirigun  modo  los  nombra  :  reparb 
tfiuy  digno  del  Cardenal  Cayetaíicv :  Legó  Evange/itm^ 
ñüñqUam  invenies  Jejíim  ttominajfi^  Sécérdoies ;  aui  Po/t* 
iifices  ^  arptend(yautr€prekendcnéoifed'S¡cribüS  -&  Pha^ 
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jriftos.  Fue^  i^d^  podía,  el  Señor  nombüarl^..^'  k  WwHfm 
en  commun  ,  ó  en  eípeciaí ,  aunque  no  aP<9brafe  i^di* 
iVidualmerite»  9&  como  nomJjFÓ  eD  offfjiyi  los  Efctiti^s, 
^  Farifeos  ?  >i  Efo ,  no ,  refppndfe  <S«)Sef%^.  ^  ^r;^  Ig 
f>  Mageí^.df  Ciiriíi^  quifo.  inft^.?^  en,  ii  rc^la , 
j»  que  hsn  deool^íerv^  Ip»  P/efiUÍí)^9i'#$  £vi«ig(BUcos. 
Jnfiruendf  P r/í^c«uotju \  tu, .non': ffM'tgfiu'.^ntra^Sa* 
'<erdotés ,  nut  Ponúficcs-,,  ,in  fpecie,  fropjtfr-.-reyffigmaiii 
Ordínis.  Cetyej,  in  cap.  23  Mathti^  £(lo  fi|¿.^  qu« 
prá¿licó.  f.  y:  4níe66  la  Magéll|a4  c}|(¡ghrü^«;«ftQu  le 
QUj%  obfervaroní^  y.  epfeñaron  los  SSi^>4«lijPpb!ll4^ 
ibs  PregolKfps  decios,  clamai}4<»:${^ üpof^f^je  /irgur 
memos ,  Q^  peíe  de  razones ,  cQi>  9ii9F<vdad.4k  Moten- 
cías,  con  feíiedact  chríftíana,  y  g0$i  4lt44ad  ^ea^^  i 
no  con  chiíl^  , .  tío  con  flechas ,;  no  ooi)  cuedte^iUo^j 
no  ^oQ.ía^yr^s »  que  o^ndea  al  Mipi0^erí9>9y:ilps.>l{t 
,qiftros  ,;4.e:qui^nes  h^n  de  recilür  líb  \kS: .  .y  piptm%'^ 
ififeríor^,^  gomcl  dice  el.frofet^  Malactii^fy  «ap.  ^^^ 
Legem  reqitirimcx  oreejus.  Y  San  Bernarde» ,  .lib.  i , 
de  confidcfacioHcs  ,  dice ,  qufr.el  Pi^eblo  de^e  r{»cil>ír  de 
la  boca  delo^  Sacer4Qte5  la  Ley,  no  Ips.^l^Afs  ^  nolaf 
j^'3if¡¡its}iegem,f_nonnugas.   '  •;  '  ■*■;'::;. 

Imaginas,  que  faltarían  á  los  SS.  PP.  y  DP.  apólogos, 
ii]jrencHme9.>-  y.íityfas,  para&cat-  íhit»,  fí  tubieíen'por 
lícito  efte  arbicrio  ?  No  crabaja^'on  quanto  pudieron , 
para  lograr  el  fruto  de  fu  predicación ,  y  papa  exterminar 
los  abafos  ddl^Pueblo  I  Pues  íi  trabajaron  |egícíi9ai{iente 
quanto  pudiero^^  en  q^é  confine..  Amigo  m^o^-.que^io 
íe  valieron  del  knífino  arbitrio ,  de'qué  tú  te  Vales?  Acafo 
,1o  ignoraron  \  No.  Acafo  iiotubieron  fort^e2a  para 
proponerlo  ?  Menos.  Pues  en  quéconfiílió  ,  que  no  fe 
valieron  de. eñe  arbitrio ,  fino.-.en  que  lo  hallaron  por 
ilícito  ?  A^afo  les.  faltó  á  San  QyrÜp  ,  ni  á  San  Gero> 
AÍmo  « .  arte  pa^ji  fus  applogos.r  Pi^lo  eíle  fiícf^ 
JaítabiiTe.  ^üVÍa(^>Vdf  .qué. venían  i  fu  A^bu^  las  gentes 

lucidas. 
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hñÁii ,  y  principales ';  como  lá  otra  "Mugér  publica  fé 
jaélaBa,  de  qué  la  ftguian  mas  perfonas,  que  él^filou 
Ibfo.  »)Y  que  os^parece  (  refpondió  San  Gerónimo  á 
D  lefta   Fatyra  )  ?  AcaFo    (  refpondió  el    filofofo )    íte 
»  que  la  Muger  publica.  Siguente  mas  ^  que  á  mt^ 
%  porque  tü  enfeñas  lo  que  es  vicios  y  íiguenme  menos 
»  á  mí  y  porque  yo  enfeño  la  virtud  »^  No  refpondió  afi 
ti  Santo  ,  tóas  no  por  efo  dex<S  de  f  efponder ;  pero 
con  qué  peíal  con  qué  humildad  I   oid  fus   palabras-: 
»  Es  ali ,  Javino ,  que  todas  las  pcríbnás  ,  que  vienen 
»  véítídas,  y  adornadas,  robuftas  ,  feflivaS)  lucidas , 
^>  y  compuertas  coil  mayor  pteciofidad  >  y  gala  ,  fon  cíe 
D  tu  rebaño ;  porque  como  los  Difcipulos  dan  teftimoñib 
S)  del  Maeftrtf,  yo.,  que  enfeño  la  fe  de  Jefu-Chrifto-, 
n  no  tengo  en  mi  eícuela ,  íino  hombres  flacos,  ct>nfuml« 
»  dos.  Con  trage  húrtiilde,  con  fentídos  ^mortificados-, 
^  cubiertos  de  cilicios  ,   que  en  v€2  de  réif  v  Itórlíh-, 
»  ílendo  fus  diamantes  las  lagrirhas,  y  Ai  feííiv^  mtifícja 
»>  los  lamentos  ».  Efte.fué  el^modo  deoponeríe  16s 
Santos  á  ios  vicios,  no  con  iatyraSi  que  Iki^e»  fa^- 
gre;  qo  con  chanzas,  en  qué  fe  malogre  el  tiempo^  t  ^ 
con  chiftes  ,  de  rjiíéguHari  tos  MuiídafeósV'y-feftivífe 
genios  ,  que  le  aliñan  en  la  efcuela  de  Ja  vine ;  'fítK>coa 
verdades  par^s  ^   que  deípierten  ák  los'  dormidos  ,  j 
^razen  los  que  élíán  ett  la  efcuela  de  San  Gerónimo. 
'De  aquel  puedes  facar ,  qual  es  la  efcueh  de  tu  Libro  ^ 
viendo  la  cláí^  ^^  gentes ,  que  en  él  fe  abrazan. 

Los  arboles  fe  conocen  por  el  fruto;  los  Confeíbres 
por  los  Confefados ,  y  los  Libros  por  los  efeftos,  que 
producen  en  los  Leftores.  Pregunto  ahora  i  Qué  ffuro  íe 
ha^facado,  defde  que  ialió  á  luz  efte  Libro  ?  Yo  lo  diré  j 
turbaciones  en  el  Pueblo ,  difenciones  en  las  Comuni- 
dades ,  altercaciones  en  las  cafas  i  eferúpulos  en  las 
timoratas  conciencias,  enfados ,  y  difguftós  en  los  ver^ 
daderos  Chriftianos  ,  y  efcandalós  en  el  Reyno,  á 
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exceptMft  de  los  Libertinos  ^  en  guipes  et  frul^  ts  h 
jrifa  ^  la  (atyra^  y  la  burla  de  las  perfonai  confagrada^ 
^  Dios  ::  pero,  ^ue  mucho  fea'  afí  ^  <;uando  la  Mageílad 
^viiia  nos  ^nfeña  i  que  por  el  ñuto  malo  íe  conoce  el 
.arhor  malo^  y  el  bueno  par  el  fruto  bueno.. 

Mucho  menor  que  eíla  fué  la  opoiicion  9  que  padecie^ 
:ron  las  Religiones  xk  Santo;  Tbotnás  j  y  San  Buenaven- 
tura ,  contra  la  qual  tomaron  la  pluma  eílos  dos  SantQS 
Do¿lores  i  y  con  todo  efo  ,  por  no  haberla  prevenida 
antes ,  cudieron  tanto  fus  raices  ^  que  con  el  tiempo  fe 
vid  en  pié  la  Henegia  de  Erafmo  ^  y  la  de  fu  cooperador 
LiHliero ;  y  Cal  vino }  de  modo  que  &  dixo  ea  triñifimos 
lamentos  :  Erafma  la  pufi>  y.  Luihera  la  empolló ,  y  CaU 
vino  hfacá :  De  tal  modo  que  quiero  dedr »  erecto  efta 
4ieregia ,  y  fe  abrazd  con  ios  eaemigos  de  nueíbra  Tanta 
,&  Catbolicaat  ^que  íe  dudaba  fi  bá  I>ifck)ulQs  eran  bs 
DMc^lpS  :  Aftf  ^rajmus  luth^ri-^at  ^  ai^t  tfíiihcris^  mrau 
Pues  I  <!^k  di^omps  de  efte  Libro,  cuyos  materiales  vi  en 
Salamanca  j,  m^s  hace  de  29  anos  y  en  el  apofento  de  ua 
gran  Padre  Maeftro  ?  (Digo apofento^  y  no  celda ,  por- 
rque  no  quiero  d^fcubrtr  /i  era  Frayle  ^  d.  no  ).  Eííe  tal 
'^afke  t^i^^im  leg^ijo  grapH«  de.  cuentos  fingidos |./ 
ffJníles ,  :«4y  propios  a  ÍÍ2.íaítyricfiinvenxrión.y^  contra  los 
^ue  hoy  hieifc  oíXibro,  >  q^ie  Iqs  bebid  aiU  ¿  y  por  más 
jenas^  en;el  Sermpn.que  po^^de^^/z/a  Á^^\  ^^gí^^^f 
^la  Santa.tenia  fn  el  rpííro  una  verrujga  de,|[riánflé  bulto.» 
y  fobre  ella  caij[aba  el  ttxtKf  J^vJÁum/^^Ufmf  ^piacii- 
4ego  y  blasfemo  apoyo  :  Táflto  que^d  Piti^e  JJijaeííro 
Véar^  Cathedratico  de  Prima ,  Jubiíadq  de  la.  £pfnpre 
iluftre  CoTnpañia  de  Jefus  ^  fe  horroiizd  ai  qix  contair 
eílos  chifles ,  ó  blasfemias.  .         :" 

De  aquel  apofento  íalieron  los  materiales  de  ,qué  has 
formado  eíleXibrp^  Amigo  Gerundiano.  No  eres  tú  íiAo; 
quien  aplicó  la  mano  a  eíte  trabajo ;  muchos  ípisi^  y  4e  dif 
yeríasprofeíiones,  trages^y  eíúdos^  lo/quealicionad9S 
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í  ía  libertad,  y  dcfaliogo  >.  formáis  el  prodigiofo/con- 
cilio,  del  qual  falió  la  fentencia  ^  c|e  que  fe  publicaíe^ 
eíle  avorto  de  maldad ,  que  fomentaron  en  efta  Corte* 
muchos  que  fe  hallan  yá  ñiei'a  de  tlhi ,  por  la  divina ,  f 
humana  Providencia }  y  algunos  de  ellos  entregados  y  i' 
fu  cuerpo  á  la  tien^a.  No  extrañe  que  viniefen  de  Caíiilla' 
la  Vieja'^  y  Andulacia  ,  algunas  aprobaciones ;  mas  que 
luciefen  recomendable  á  efta  obra ;  porque  no  ignorb  lo' 
mucho  qué  fe  trabajó  para  promoverla ,  y  el  tiempo  (Ju.e 
fe  eftubo  efptrando ,  á  que  fucfe  viíi|Dle  un  fug^tq  á¿ 
poco  pefo>  fobrado  chifte*  y  en  puya  cabera  fe  hilbaf- 
nafe  efta  madeja;  Luego,  nendo  tahtos  los;Autores  ^  qu(^ 
h  comptrfieron ,  la.empolí^otí ,  y  la  fac^ron  j  jjr^fiendc^ 
tan  largo  el  tienrpo  que  ha  vivido  k  íbmbra  de  texadtf 
fin  falir  á  lúe }. quien  podrá  dudar  haya  ejcfaada  profunda^ 
raices  en  los  afcftos.nó  veleros .?  Esforzp  mas  él  íargu^ 
mentó  i  eldedr  que  lp§SS.  PP.  y  DD,  j^o  lograron  ^ 
defeado  fhito  con  fus  folidás  razones,  y  préiumir  con 
¿fta  Hifloria  de  F.Ctírundio\  es  no  lolo  injuría^r  á  los 
Santos  ,  dando  á  entender  /que  no  hicieron  todo  fit 
deber )  ó  por  no  faber,  6  poi*  no  querer^  y  que  td 
fábes  >  f  puedes  tnas  que  ellos  \  \  pues  has  defcubierto 
efte  medio ,  y  difcurrido  efte  nuevo  rumbo  )  ;  hO  foíd 
es^  quiero  decir  >  injuria  á  los  Santos ,  ( loque  es  m^s  )  al 
mífmo  Jeíii-Chrifto }  pues  es  conAante^  que  no  logró 
con  (u  predicación  todo  el  fruto  que  deíeaba ,  y  no  le 
valió  de  efte  medio  ^  que  praóücael  Gerundiano.  Luego ^ 
fiendo  efte  medio  tan  eficaz  para  remediar  abufos  >  y 
pecados  ,  fe  infiere  de  tu  reípucfta ,  que  la  Mageftad  de 
Chrifto  y  Bo  hito  todo  lo  que  pudo ,  6  por  no  faber 
tanto  como  tü  ^  ó  por  no  querer  aplicar  fu  defvelo  á 
tan  alto  arbitrio.  Y  pregunto  ahora ,  como  compones  con 
efta  dodrina  tuya  el  íagrado  texto  j  en  qué  dice  S.  M. : 
i¿u€  mas  pude  hacer  de  lo  que  hice  ?  Quid  ultra  debut  fa^ 
<cr€  p  O  honfcciX  Configuiente  es  >  que  digas  le  faltó  al 
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Señpr  componer  wna  Uijloria  de  Fray  Gerundio  r  hafe 
efte  ultimo  de  maldad  ^  y  de  blasfemia  ^  llega  la  bafa 
fimdamental  qii  qué  eílriba  la  Hiñoria.  Amigo  mió  ^ 
que  dexas  de  ferio  en  efte  lance  ^  porque  ves  tus  pro- 
poílcione.s  capaces  de  producir  las.  confequencias  que 
;^vQrt.6  Calvino  y  diciendo ,  que  Chrijio^  Señor  nuefiro^ 
maldixoja  higuera  y  por  na  habtrla  conocido  y  ni  hecho 
cargo  deque  nq  era  tiempo  de  dat  fruto.  Yo ,  como  Ca-. 
thoíico^  Q0o6efo  en^l  Sedor  immenfa  fabiduri^^,  y  que, 
el  no  yalerfe.  de  tu  arbitrio  j^  fué  por  £er  ilícito  ¿  inju-% 
rioíbiDios,  y  alprpximo.;  y  no  fe  ha  de  ofender  4 
Queilra  Ileligiop  opn  4f:religiofidad }  no  fe  ba  ^%  folicitaC 
^éfaifraigar  d  vlcÍQi;Con  mayra*  vicio».  ?LuegQ  íiendo  tu 
arbitrio  un  medio  opuej^o  á  la  conduda  de  los  Sumos 
Pontífices  y  a  la  Do^rina  de  Jefu-Cbriílo ,  y  que  folq 
fean  originado  de  él  efcrupiJos  ^.  y  'contiendas ,  diyer^ 
•fiones^  efcandaloi  y*deípi^ecio  del*  Eílado  JB cjíefí^ico  ^^ 
fecular^y  regular^  con  feítívarifa.,.  en  tiempo  de  Qua- 
reíma>  quien  podrí  aprobarlo?  £l:dano  es  conocido  ^  eí 
remedSo  no !  Pues  como^  pretende  coníeguir  el  remedipi 
por  donde  íe  origina  el  daño  ?    .  .  *   ^ 

£1  texto  Canónico »  y  Civil\,  que  te  ofrecl^^  es  el  qu« 
enfeña»;  yperfuade>  que  la  ficción^  invención ^  apolo^ 
go  y  d  parábola  ^  en  el  cafo  fingido  ,  ha  de  obfervar  en 
el  caíb  verdadero  y  para  producir  el  efe¿to  quepretende« 
Tales  fueron  las  parábolas  de  la  Mageíiad  de  Chríílo., 
aQ  la  del  Sembrador^  como  ladelUij[o  prodigo,  la  del 
tlico  avaro  ^  y  todas  las  demás  ,  guardando  en  eUas  el 
orden  9  y  verifimilidad  ,  que  no  diga  repugnancia  á  la 
verdad  »  fino  mucha  proporción  con  ella.  ídem  ofcraiuf 
finio  in  cafo  ficio ,  (j^uod  veritas  in  cafo  vero.  Supueílo 
efte  principio  y  pregunto  ,  qué  proporción  tiene  la  Hijio- 
ria  de  >Fray  Gerundio  con  la  verdad,  para  producir 
^fefto  alguno  bueno  \  No  arguie  toda  ella  una  total  imr 
pofibiUdad^  y.  repugnancia  con  la  verdad  ?  Quiea  Iq 
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duda?  Pues coinoic^beea hombre  de  capaadafl^  y  t^ 
lento  ^(querer  vencer  ^.losJPredicado^és  con  unaíiccioii 
tan  inycrifimil,  como  incomparable  ^  ,y  repugnante  a 
la  verdad  y  Un  que  padezqa  la  excepciop  de  Sacrilega,  é^ 
ínjuriofa  fátyra  ?,  ^Quien  ha  prefumido  haftf  a|pora ,  que 
^ubi^e  'Obifpq  ^  que  ^p^rdenafe  i^un  y,  g,,  /^^i^Jf  Geriin^^ 
dk^  /m  ííípbCT  Gragigtica.  ni  Mqral  ?:  Qu^e^  ha  foñadq 
que  hubiefe  Pr€;Ia4p^;tan  malo^,  que  jpf^x  eiQpenos  (\ 
interefes  ^  permitan  »  y  dea  liceiicia  jd^,  predicar  á  los; 
que^  fon  infapac^^i  de  exer$:er  tal  Min^^rip  ?  Xuégq 
•  pone;s  una.  Sff4ir«fiHgPant©^> ,  la;  yordad  ,.13? ví^a  *i|iqom^ ' 
parible,pan;f,U§(,i<K«^  \úlo^r^^tv^»:^}r^^  íá{yys| 
maligna ,  y  efcandalofa ,  daúodp  á  eoteifipf  ^  ^yí^^)% 
que  exec^n.j^ftixlQ?  Jlegoíaj^B?  ^  yí.l^.demás.'íiuiidades 
que.propott^^.^r.  •  .  ;i  <  :'•  ,  -y. '.-:  ':-  '^  .  ■:  ^ 
tí ,qu.er§y  fipfii??¿  tu  idéa^^cft^fej,  arbitrio;  ^iJ^^t^v\t99i 

toma?,!  V9¿guft-«ís  ^tt^e^^ilfir}^  pV^íía^A^poo^  Jp  .fagraiífl  > 
que.és  di,ve^í^  qual^d.a^^  J-f^iraple,^  pata  deftcnar;  vn^.  v 
modVj  óabufo^pj^ofa^};  ^í^{i,Qt;:a(nu(vámpday  ómieW 
va  invención » otro  iWifyí>[uf9*P^ro  para  defterrar  la  malj^ 
predKacippiy?  el  XÍ0q>  ijuf  ^á  ^r^x^^g  $n  ^lí>vtóT 
to  / es  pr^cifp^QíUcbp  trabajo  |,n)uphó  ^s$^fzO/y  mujcg^ 
tiento  }  ni  tampoco  hace  al  cafo  el  Servaqn  ,^  4]ik^  para  éñj; 
fin  y  predicó  el  Obifpo  de  Ntfmes  -g  con;  €Í;tex{o  y  ficut 
ungu<n.t^mmu>d  dcfcendit  in  barhajfi :  pH^.eÁe  SernlQja.^ 
ni  qombra  Frayle$  ^  vi  Clérigos  ^  ni  pon/^;  í^^.  palabraf 
de- las  oracÍQfie^  iippreíaa,  parat.ve/iitf  fn.  qpticia  de  l^s  ^ 
^^utpres}  porque^  iaynque4)^í]SirC|i:fnjpublico  fu  nom^ 
hre,  y  apellido  ^  'na  poii^  i^Io  renunciaron  el  derecho, 
pojíltivo  de  la  caridad  -Chriftiaiui ;  pues  creer;  que  J^ 
xenunciaron,  fué:  error  de  aquel  ignorapte  ,  y  barbar9k 
JFrancés  f  (parolado  ^^  que^pufo  k  fabiduria  en  .t\  pulpito 
de  las   MqnjaSy-y  manifeftó  fu  falta  ,  de  noticias,,  fy 
^igwjranM  crafa ,  ):,  fvbre,  tQiJo  fu  falf^d,,.  y  ip.Wfiía^ 


én  el  concepto  que  los  difcretos,y^bio<  i' p^^^  tthí^ 
Iñória  eterna  de  fu  rudeza  y  y  bárbara  oíadra.  De  ktedíí 
lo  qual  fe'infíere ,  que  no  fiendo  licito  mezclar  lo  pro^ 
íano  con  lo  fagrado  >  ni  herir  con  ñcdones  inverífímiles 
bl  Eftado  Edefiaíliéo  y  por  la  improporcion  de  la  fígura^ 
que  fe  toma ,  coritraria^  á  la  conduela  de  los  SS.jPR  y 
de  la  Mágeíiád  de  Chriílo,  y  aüñ  denigrativa ,  y  eícán- 
daloía  j  un  qút  re/ponda  á  ella  tioiitrá  otra  raÉon  y  que 
con  el  conjnro  del  ¿arnero:  debe  íer  e(Íe  Libro  exámi- 
Hado  ton  mayor  cuidado  ^  y  reflekiou}  pues  no  fírve  de 
dpoyo  la  conÜiifta  de  Cervantes  ,  coínó  neihbs  vino  ^  ni 
kt  del  Óbiipode  NiftiieS)  (|ue  henátrs  tofiaddj  y  profe^ 
guireriíos  en  él  Repat-o  ultimo^ » 

'  De  todas  -éíbls  inflexiones  fe  inliere  darkrnente  el  total 
defafeéio  ^  por  no  decir  odio  formal ,  que  tiehés  contra 
ios  Regulares ;  pues  y  kpi)  tonooerté  cbmtt  te  conozco  ^ 
éüláa  ^  t^é  eres^de  «iertb  (Gongrepacion  ^  ícuy os  individuo* 
dken  t  Nbitds  cónvitñé\  que  fiák  Obifiós  ios  Fraylét^ 
porque  kó  ios  pédtm^s  niúñéfan  canto  a  ios  Ci^rigos  :  Ni 
té  puédeh  í^rvir  de  difculpa  las  pretextas ,  que  haces ,  dt 
^ue  nadie  aprecia ,  ni  venera  más  i  las  Religiones  ,  que 
tú  i  pués  de  tilo  te  pueden  ftrguír  con  la  léyt  3  5  referida; 
éfif  ^e^.  dÍE^  dándote  eñ  cara  con  ^  texto  t  Qui  hliui 
tirtíty  qkodáoriHf^r,  ;^ 

Haces  ftiuy  Mth  cóhfeílit'»  que  no  puedes  manejar  I 
tos  Firay)es  j  como  á  los  Clérigos ,  pohjue  nunca  haila« 
rias  y  quien  ba^o  de  fu  nombre  ,  y  apellido  ^  facaíe  ttt 
Hifloria^  cdttd  fale  coi>  el  nombre  ^-  y  apellicb  dé  DoA 
Frarfcifco  Lobón:  Hkl  fi  yo  fuefe-Óbifpo  >  qué  preílo 
le  baria  que  p&gafe  fu!s  déílas  Coh  las  ganancias  de  tti 
Hiftoría  s  y  aíi  te  obligaría ,  ¿  que  refpOndiefes  por  él  k 
ieílas  inllancias  t  pues  la  indecencia  con  qué  tratas  k  la 
Sagrada  Efcritura ,  trahendolá  para  apoyo  de  tus  diípa* 
r atadas  ficciones  ,  y  mezclándola  con  impurezas  abo^ 
tnimbies  de  tanta  profanidad  j  como  viíleí  «|  plum^i 
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no  puede  efcufarfe  de  blasfbmia.  La  preíuncion ,  con  qu¿ 
imaginas  lograr,  ippr  «e^io  d^  :pi/Hil^oría ,  el  fruta 
que  no  eonfiguieron  los  Santos  ^  ni  la  Mageílad  de 
í:briftQ  cpn  tj^jJ^r:  ÍR : dQ^ripaa  y,  ,eficaqa^  es^,  wrojp  4f 
la  mayor  fob^rbia^^ ;  .  y  el- pre&mir  cU>qli?guijl9 .  pof  un 
medio  tan  opueílo  i  la  ra^n  como  á  la  caridad  (JM 
próximo ,  y  á  todas  ,hsv|rCH4es  cbiiíliaii^  » ^g^ydo 
cofas  impofibles^  para  herir  á  las  Religiones ,  e^  abo*- 
minabíe  deípechp  ,  y  efcandalofo  af  reí^p  de  la  ofacjli^ « 
ó  locur^,  EílO:  dirá  .^uien.  exsun|naife  Iiiei\,^;u.  Xfbrp  « 
adviniendo  ^  querella  prefuncion ,  <«n  qwanío  l^iere  á:lo$ 
SS.PP.  y  á  úíMageftad  de  Chrifto,  cj  maf  .propiji  dip 
Cal  vino  ,  que  de  F,  Gerundia  \  y  en  qoanto  vulnera  4 
las  Religiones,  opueíla  a  Ja  caridad  del  próximo j  y  k 
h  veneración  de  fu  £(};adq.  Pero  ^qué  dirá  v^  quien  fepsp 
^ue  difteá  luz  ^ílé. libro  e;a  el  priiu;i|^ 
impidiendo  á  los  Frayles  Us.  lagrimas  ^on  la  rifa ,.  y  pi-^r 
?aQd9|os  de  *  leer  otros  Libros  efpirítiíales  I  |ne/ore;s  que 
tus  chi/^es?  Yo  mi^  inculco  en  efto;  porque  no  prefumo 
mal  de  ti. :  foío  difcurro,  que  erperabas  pof  infantes 
alguna  inf^ljia  noticia  contra  tu  Congr^ga^ip» ,; .  y  Co-{ 
fradiaj  y  trmi^ndq  qpe  c^ufafe  efcapddp  ,^  gutiCí^e  pre-« 
vej)ii|p  i9cm;$u  Hiíipria  v^^  ^^  9^.^  preocupadas  la^ 
gentes  con  .|ps  fJhiíles^  y  dilparates  de  f.  Gerundw  ^ 
nó  atendief^  a  otrpsafupte^ »  ni  acudiefen  á  las  eílafe- 
tas  del  otro  mundo.  I^^o  ^íle  arbifrio  no  puede  íalirt^ 
bien  ^  metien(|pte.^jqcjf^^  Erayks^:,que  fabjC^  defpreoiari 
fílefl^u9i^^Q*por,el  ptrq  ^)  debiendo  (abcr  ^e,4pud^  la^ 
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</VstüTO  y  agudo ,  como  ¿í  milmo  prívhio  efte^  atgu* 
inento ,  el  Autor  de  efta  Hiftoria  Gerundiana  ^  por  que 
nó  Ic.qalumniáren  de  íatyrico,  y  afi  refponde  :  »  Que 
j»  ¿I  nó  pufo  á'Óoñ  Fiílarto  urt  Señor  Predicador,  un 
ys  Padre  ó  un  Clérigo  j.  y  pufo  á  ¥ray  Gerundio  j  porque 
>  es  mayor  él  numero  de  Predicadores  Fray  les  >»/£(la 
tefpuefta  >  Ami^o  Gerundiana  j  es  para  los  difcretos  tail 
iníGficiente ,  que  todos  dirán  ^j  ra:[on  de  pU  de  Saneo  ^ 
({uefolo  pue^e.  paral*  ^ntre  zoquetes  í  pues  coil  oir  la 
figura  de  un  Predicador  fin  poner  Glengo  >  ni  Frayle  , 
Bonete',  ni  Alforja  >  Don^  ili  Señoría  ;  baftafoa  para  til 
kfuntOj  y  ctfnlprehendias  á  todbs>  que  háeeÑ'bayof 
liumero  que  los  Frayles.  Luego  el  particulari:2arte  en  la 
^ura*de  Fray  Gerundio  ,  fin  fer  neceíkrio  para  tu  idéai 
fes  rtiaiiifiefta  injuria  ¿  que  haces  ^  los  HcKgiofos  ^  y  Re* 
ligiones  todást  Pero  dexando  éftá  reflexión  á  la  critica 
de  los  difcretos^  pkfemos'á  examinar  fies' cierto  lo  qiie 
afírmase  ^  íabef ,  fi  es  mayóla  el  ttumeta  de  los  Pfedi<^ 
tadores  Frayles ,  que  el  de  no  Frayles  j,  y  aíi  digo  i  Que 
én  el  numeró  deFi^yíeSi  no  hemos  de  contar  los  de  .la 
Religión  de  San  Antonio  Ahad,  ñflos^  afilio* ,  ni  los 
Benito^  biahcbs  de  Aragoff  9  y  6á^uda'^  tpues;¥oáos 
eílos  tienen  Don  ,  tampoco  hemos  de  ihcltur  en  dídhú 
numero  á  los  Canónigos  regulares  de  San  Aguftin  Pre* 
moílratenfes  ^  &c. ,  ni  á  los  Frayles  de  las  Religiones 
de  San  Juan  y  Santiago  ,  Calatrava ,  y  Alcántara ,  que 
también  predican  ^  y  tienen  iiis  Colegios  ^  para  apren« 
der  k  predicar  con  Do>i.  hem^  debemos  excluir  del  nu« 
mero  de  Frayles^  á  losServitas,  á  losPP.  Theadnos  de 

San 


á^ios  jPP.  Agonizantes  yk  los  PP.  Jefuitas  de  la  Compáma 
^C  jféius  ^  que  9  aunque  |iaceii  votos  qqü^o  \x  demás  Re- 
Ugiones;,  no  íe  llaman  Fray  ¿es  i  porque  fus  ccfldas  fe  Ha* 
m^i^^^áy</{(aj.  Igualmente  debefé  excluir  ^  los  PP.  del 
O^torío  die  San  Felipe  de  Ñeri  >  á  los  B^thleemitas :  j 
^^'ues  de  .^aber  hecho  un  computo,  prudente  ^  has  de^ 
juntar  á  los*  íbbredichos  Doács ,  Roquetes » .  y  Bonetes  ^ 
las  Congregaciones,  dé  Écleíiafticos »  como  las  del  Sal- 
vador 9  las  Comunidades  (S  Cabildos  de  Razioneros  ^  los 
Colegial. mayores  ^  (jpie  hay  muchos  que  predican^ 
licm  j^  X0«  Cápeílaines  de.muchos  Señores  j  y  finalmente 
jinDuqpejí),  un  numero  de  Señores  Curas  j  Tenienter 
en  to¿as  Vs  Paroqutas  de  los  Obispados  :  y  hecho  bien 
.eíle  coiQ|>uto  ^  hallaras  t  que  exceden  los  referidos  efi 
m^  de*  dois  partes  y  media  ^  á  ios  que  tú  llamaf 
irdjib,  X^u^^oiei^^cue^^^^  es  palpable»  y  tan 

clara  que  te  f^uecje.  coger  un  Ñjñ(>^».  £«ltas  á  la  realidad, 
haciendo^uiirupueí^falíb  para  Íp§rBr  tu«  idea;  como 
quieres '^e  te  crea  y  y  que  no  áttrib^yan  á  calumnia  y  y 
4tyra  tpdo  el  contexto  de  la  Hifioria  Gerundiana}  Si 
yó  hubie^  de  referir  |os  ca(bs  de  los  .Tenientes  de 
9"^^'  9  ,y  M^  Platicas  .que  hacen  ^  los  ei^íermos  aji 
tiempo:  4e  admínih|*ar  lós!Sj^cramehtbs  de  nu^íh^a  Santa 
Maaré  I^eiia » Üsnan  reir  \  la  mifmauÜa  :  pero  no 
pj^nnita-Dies»  que  yo  la  mezcle  con  las  ^coías  ferias  y 
C^gradas.  Ignoras  que  efte  Libro  habrá  llegado  ,  6 
llegará  muy  preí^o^á  Inglaterra ,  Olanda  ;  y  demás 
Vecino^?  0\  Señor  ./con  quanto  regocijo  celebraran 
los  enen^igos  de  nueftra  fante  Fe  y  los  cUentecillos  ^  y 
chifles  dfípropofitos  ,  y  epredos  de  los  Predicadores 
Eípañoles ,  formados  de  la  figura  de  F.  Gerundio !  Siil 
duda  j  que  para  él  Rey  de  Prufía  ,  y  fus  aliados  y  Ínterin 
que  eílán  retirados  áquartel>.  íerá  la  diveríion  mas  ape« 
tecibld  I  O  y  qué  noble  incentivo  para  que  abraze  nueíh'a 
TomAll.         •  *^     •  E 


Religían  fantá !  O,  qué  aumebtobgrai^'IáFéKQikftná! 
O ,  qué  crédito  nueftra  Naoion  Efpañolá  !  Quien  áu^ 
que  de  un  Libro  tan  preciofo  fe  pueda  éíperar  lá  con- 
verfion  de  los  Infieles  >  la  abjuración  ,  yretr^fbcionde 
losHereges?  Dios  nueíh'o  Señor  permita  lipíuceda  lo 
contrario.  A  quien  no  convehcerá^el  fingir,, \ju6  losare- 
lados  Regulares  dan  licencia  de  cohfe&r  ^  y  predicara 
los  fiíbditós  ríéciós ,  folo  por  reípetos  hum&ños ;  fiando- 
los  la  adminiftf  ación  y  diípenfacion  de  la  divina,  palabra, 
y  de  los  Sacramentos  de  la  Igléfia  ,  como  fi  fuefe  cofa 
de  poco  momento  ?  Quéargnmentof^ta' efte  tan  eficaz, 
para  que  íe  aficionen  á  frequéntar  los  Saéram^ntcfs,  los 
que  anualmente  los  piegan  ?  -Qué  recoiivénciotí  táij  fuerte 
para  que  veneren' á  la  Cabeza  vifible  de  la'rolé(nt|  los 
que  tienen  al  Sumo  Pontifice  por  Antcf-Ghrifijo/^ienífb 
que  los  ~        '     --       -  -      ^ .  ^  .  ^  . 

hacen  tan 
fio  cauíará 

de  la  Sagradaífcritüra  ;  paiía  fcrt$r^Wind¿c*ift;ia?QDÍ 
modeftia  no  ii^undirl  ac¿iél^  p\jlfi ,  '6  ch\ÍíeiWp j>ue^ 
haber  maternidad  fin  rcgldl  Lih.  íi^y  cap.  ^,  num.  V. 
Qué  fruto  ñó  producirán  ^qáeíla^  chan¿Qn«^^;  que  pone 
wi  el  lib.  I',  cap.  5  /tiunl;  $;,  eü  el  .Capí  6  /^q/ j!  Las 
omite  mi  pluma  y  por  no^'mátichai:  la  ¿egi^^ 
mas  negras  indecencias.     '     '^       '  ''* 

Si  quieres  -corregir  tes.  déréftosf  delbs  Oradores,'  ar- 
guye contra  fus  defe£los.  Fingir  delitos^  que  nunca  fe 
han  cometido  y  ni  es  pofible  que  ¿(frHetá  el  h<;>Úibre  mas 
difparatado ,  para  recargar  al  irino^cénte ,  én  qué  Tribu- 
nal le  has  vifto?.Qué  bellas  cofas  fe  tbe  ofrecían  ÁCfdl 
pero  chiton  ,  que  ^confuíta  ,á  la  modeftia.  No  feria, 
Amigo  mió  ,  mejor  fatyrizar  i  los  íjereges  con  las  re- 
glas permitidas  ^  viendo  que  las  Catjiolícas  Armas  de  Já 
Reyna  de  Hungría,  7  detehriftíañlfiníb  Rey/cje  Fran- 
cia, fe  hallan  empleadas  enla  defenfa'de  búeHra  RelT- 
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pút»  ptric^e  «unos,  con  ía.pluma>  y.  ottói  Cota  la 
efpada  ,  a^ilitafer^QS  las  fuerzas  aél  enemigo  ?  Ko 
feria  mejor^  gue  rernitiefcs  á  la  Reyna  dé  Hungría,  que 
tiene,  falta  c^e  dinero »  jos  quartos  que  has  ganado  en.  la 
imprenta  ,  para  que  nvuitenga'  uno  ,  ó  dos  Soldados  en 
la  próxima, c^mpañs^  ?  Si  nueílrá  Re^Qo  eílá  en  paz  i 
pov  qué  razón,  Ga  S.  .  .  .  •  •  quieres  hacernos  tai* 
injurta  guerra  1 

Concedote  que  nueílros  Predicadores  cometan  mil  de« 
feftos  por  falta  de  Oratoria ,  y  por  fohra  de  ignorancia  i 
pero  quien  te  há  dicho,  qué  eífe  es  fufíciente  motivo  ^ 
para  que  tú  los  refieras  á  1q$  particulares^  aunque  fiiefeil 
ciertos  ,  y  no  fingidos  como  los  que. tú  propones^ 
teniendo  á  la  vida  tantos  enemigos  ?  Yá  me  preciía 
aquí  mi  phima  fe  acalore ,  y  á  que  te  enfeñe  la  ley  de 
Dios  en  eíle  punto.  Óyeme  atento.  Muere  Saül,  y 
muere  defefperado ,  pidiendo  él  mifino  fu  muerte.  Oye 
Dsivid  la  deígracia  ,  y  al  inüante  expidió  fu  Real  De* 
creto^  en  qué  mandó  que  ninguno  de  íui  Vafallos  par«^ 
ticipaíe  á  fus  enemig9s  la  defgracia ,  ni  la  propagafe  ea 
tierra  de  ellos  i  porque  no  tornan  mas  v%or,  3^ 
fuerza  los  contraríos ,  ai  oír  un  caíb  tan  laílimofo.  Nólicfi 
ünnuntiart  in  Gctk  ^  ñeque  annuntietis  jn  compitis  Afea* 
lonis  ,  ne  fartí  Uten^ur  filu  Philifiíim  ^  ne  exuUentfilU 
Ancircumciforum.  Reg:l:  a,  c.i  ^  verf.  20.  No  fepan^ 
dice  el  texto ,  no  fe  rian  de  nofotros  los  infieles  incir- 
cuncifos  Philifteos  ,  y  fus  hijas ,  que  ion  de  diílinta  Re- 
ligión) pues  riendofede  la  ¿ueftra^  llegará  la  fuya  á 
xobrar  mas  fuerza ,  y  ofadia*  Eíle  es ,  Amigo  mío,  el 
caíb  en  qué  nos  hallamos  y  y  feria  bien  que  fe  confuí^ 
taíen  los  defectos  de  nueílros  PrecÚcadores  á  nueílros 
enemigos  los  Hereges  ?  A  eílp  reíponderás ,  que  yá  lo 
faben ,  y  lo  bien  que  fe  rien  ,  es  verdad  j  pero  yá  fe 
reisáá  mucho  mas  con  lo«que  tú  les  ^efcribes.  Bien  íabian 
lo^^iilifteQS  que  habia  muerto  Saiíl  ^  y  que  el  exercíto 
i         »  '  E  ij 


iba  fugitivo ;  y  no  obflante-fíle  manda  qió'e  caÜen'^íjiof^ 
que  ,  aunque  la,  muerte  de  Sa^  era  pública  ,  la-  circunf- 
tancia  de  morir  defefperado ,  y  como  Sattl-era  Sacerdote,, 
ó  Chriílo  del  Señor ,  no  quiíb  Dávitf ,  qde  A  efcandali- 
zafen  los  con^trariosal  o^irefta.  Afí  envende' j  jcomiiaiza 
eí  texto ,  Hugo  Cardenah,  para  qué.  aprendamos  todoi 
á  l^pultar  los  delito»  *de  los'  Sacerdotes ,  annqucL  feas: 
ciertos :  y  qué  ferá  íiendo  fingidos  I 

Reparo    1 1  r. 

Si  cjic  Libro  Hiftoría  de  F.  Gerundio  vulnera,  la  autori- 
dad de  nuejiro  Rey  Catholica  ^  y  la  de  los  Eclejiafiicos 
Superiores^  induciendo  el  Tribunal  de  la  Fe.. 

IMITANDO  llegué  S  cft'e  élírccfio,  y  aparo  inevitable;, 
en  qué  me  pufoefte  Libro  ^  llegué^  á  conocer  la  fragi* 
fidadde  |a  humana  condición >  que  apenas  tema'  con 
em|]teño  I  y  viveza  algún  afunto,  fin  que  el  caito  del 
'alimenta  encienda  los  efpiritu^i  y  déílemple  tafite 
quanto  los  aiFe£tos.  Afi  le  fucedió  k  San  Aguítin  ¡*  tomó 
conr  ch'riftiana  empeño  las  her«;ias  de  los  Paganos 
^Maniqueos  ^  &t.  >  fiíé  tanro  el  pew^  dé  íu  dó£hina  á  la 
contraria  íentencia ,  que  pareció^  h  muchos  haber  decli- 
nado notablemente  a  la  parte  contraria  ^  en  qué  igual- 
mente  hacia  fu  peligro  ;<  pero  que  íolto  la  Mageftad  de 
Chríílo  9  en  quien  el  deftexnple  dé  Adán  ño  puda  tener 
influxo  j  pudo  tener  tan  en  equilibrio  fíis  afe£h>s  y  pa- 
ilones y  que  no  declinafen  un  punto  ^  un  lado  mis  queik 
otro;  Pero  nofotros  ^  que  eílamos  fujetos  a  perder  la 
reditud  de  nuedras  operaciones  y  cada  inftante  vivimos 
expueílos  á  perderla.  Doy  que  feas  un  San  Aguílinen  lo 
íabio,  y  en  lo  Tanto  }  con  todo  efo  no  podrás  in^edsr 
el  que  muchos  ignorantes  como  yo  hayan  crdda  te 
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láexafte  llevar  tanto  del  celo  de  remediaf  los  deforde- 
nes  en  el  pulpito  >  que  no  reparafes  en  el  forzofo  fcollo 
de  oponei;te  á  la  autoridad  y  y  jurifdicion  íuperior  de  lo 
Ecleíiáífíco,  y  Secular;  pues ,  al  ver'nueftros  Enemigos 
tñt  d¿fe¿lo  'de  los  Oradores  Efpañoles^  y  que  no  le 
toiDa  contra  ellos  otra  alguna  providencia  ^  fino  la  de 
efta  fatyr^  para  reir ,  dirán  i  Donde  eftá  el  celo  de  los 
Prelados  Regulares ,  que  los  permiten ,  fin  privarlos 
del  oficio  ?  Donde  el  Catholico  esfiíerzo  del  Monarca  , 
que  pudiehdo  deílerrar  de  fu  Reynó  éfta  abominación  , 
no  lo  executa?  Donjie  el  de  los  Obifpos?  Donde  el  del 
Tribunal  dé  la  Fe,  que  no  íulmiha  rayaos  ?  Es  pofible 
que  en  los  Prelados  Regulares ,  tapto  mas  mirados  y 
circunfpeftos ,  quanto  mas  religiofos  ,  hayan  de  permitir 
¿i  fiís  fiíbditos  y  que  denigren  el  honor ,  y  fama  de  fií  Re* 
ügión^  con  las  torpezas  que  pont  efte  Libro ,  aunque 
fingidas  ?  Es  pofible  que  fe  halle  en  Eípaña  tan  abomi- 
nable la  predicación ,  6  el  abuíb  de  1gí.s  Predicadores  , 
que  no  hayan  tenido  armas  de  luz  los  Prelados  ^  los 
Seculares  ,  Obifpos  ,  y  Arzobiípos  ,  para  remediar 
efte  daño^  dando  lugar  ^  á  que  fe  impongan  tan  falfos 
teftímonios  alas  Reli|;iones  ,  como  los  que  fupone  eíla 
fatyrica  Hiftoria  de  Fray  Gerundio  ,  y  que.  fe  den  por 
fatisfechos  Con  folo  eíle  efcandalofo  arbitrio  ? 

Digo  mas,  es  pofible  xfie  el  Tribunal  de  láFe,  cuyo 
celo  ardiente,  y  religiofo ,  efiáobfervandó  cotí  fuma  vigi- 
lancia y  qualquier  excefo  ,  ó  defeólo  en  lo  (agrado, íulmi* 
nando  cenfiíras  contra  los  defpique$ ,  ó  fatisfacdones  en 
los  pulpitos  I  no  haya  podido  remediar  efte  delirio  en 
los  Predicadores  , '  dando  lugar ,  á  que  unos  fugetos 
tan  condecorados  como  bs  aprobantes ,  y  tan  celoíb^ 
como  el  Autor  de  la  Hiftoria  y  pongan  en  publico  una  fá- 
tyra  tan  denigrativa  á  las  Religiones ,  para  hacerlas  odio- 
as,  atrqpelbttdo  ias  Bulas  Pontificas?  Si  fon  verdade« 
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ros  ^  como  no  lo  remedian  »  y  caíligan  k  los  delinqüdi^ 
tes  ?  Tan  incorregibles  fon  los  Efpanoles  ,  por  ventura , 
principalmente  los  Regulares  ,  que  fe  hayan  tefiftido  á 
los  mandatos  del  Santo  Tribunal  ^  para  que  losdexe ,  y 
abandone  por  incorregibles?  No  por  cierto.  Luego.íi  la 
Hiftoria  de  Fray  Gerundio  es  verdadera  y  en,  qué  fe 
detiene  el  Tribunal  de  la  Santa  í'e  ?     . 

Pafemos  adelante ;:  qué  dirán  los  Vecinos  del  celo  de 
nueftro  Rey  Catlioiico ,  que  dá  lugar ,  á  que  en  fus*laty* 
ras  ofeníivas ,  eorran  por  toda  Efpaña  ^  y  fuera  de  ella  j 
los  defpropofítos  de  los  Predicadores  ReÜgioíos^  como 
en  efta  Hi fiaría  fe  fiíponen ,  y  fe  fingen^  fin  valerfe 
S.  M.  de  tantos ,  y  tan  pederofoa  medios ,  como  tiene , 
para  poder  licitamente ,  como  Patrono  que  es  de  todas 
las  Religiones ,  y  defeníbr  de  la  Fe  ^  cortar  eñe  abuíd , 
^  fi  lo  hay ,  y  en  cafo,  de  no  haberla ,  prohibir  un  Libro 
tan  injuriofo  á  fu  Soberañia ?  Temen<  acafo. los  Reyes  ^e 
Efpaña  á  los   Regulares?   No  por.cierto.  Acafo  todos 
los  Fray  les,  ó  algunos  de  ellos  han  deíbbedecido  a  \3& 
ordenes  reales  ?  Apafo  en  Efpaña  han  hecho  los  Fray  les 
algún  d^facato   contra  la  Real   Mageílad  ?  Acafo  le 
han  (Ido  infieles  y  6  han  tumultuado  Ips  Pueblos  contra 
.  fu  Rey  y  y  Señor  ?  Acafo  fe  há  efcrito  d«  ellos  alguna 
^relación  3  de  qué  intentaron  ,  en  algún  tiempo^  eftable^ 
,  cer  alguna  República  en.  Efpaña ,.  Europa ,   ó  «n    la 
América  ^    para  levantarfe  contra  la  Corona  y  en  los 
Dominios  de    Eípaña  ?  Pues  fino  hay  tal  medio  ^.  y 
recelo ,  ó  fofpecha  de  los  Frayles  Efpanoles  »    en  qué 
,  fe  detiene  el  Rey  de  Efpaña  j  que  no  pone  remedio  ? 
Vamos.^claros  9  Amigo   Gerundiano  ^  que  bien  fe  co- 
noce has  querida  ofender  á  las  Religiones ;  pefo  has 
pafado  mas  allá  j  ofendiendo  al  Sobprano  ^  al  TriJtiu- 
nal  de  la  Iglefia ,  y  de  la  Fe.  Si  not^í^e  algún  deíe^ 
j^Tk  los  Frayles  y  P^KV^^  "^  ^^^  delatas  ^  á  quien  de- 
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Bes  f 'jrfiíio' ló  notañe  aporque  con  tanto  eícandalo  lo 
finges  ?  Nó  fabes  que  hay  una  Ley  Cornelia ,  con 
graves  penas  para  los  que  fabrican  falfedades  ?  Teme  y 
UQS ,  que  te  puedeo.  dar  con  ella  en  los  vigotes  t  £\ 
;e  enojan.  ^        ^ 

R  B  PAR  O     I  V» 
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Sí  d  haber  algunos  malos  Sermones  en  Efpana ,  conjijíe 
folóenléiFredióadores. 

J^S|tE  u7(iítio  lleparo  nace  de  tiáa  queftion  ^  que  coil 
toda  couíela'^  y  diíimuló  V  toca  el  Padre  Marquinaen  U 
referida  Cathedra  de  Rhetoricdy.tóm.  i,  cap.  5  }  di* 
ciendo  |  no  acaba  dé  averiguar  íi  ía'  cauía  de  predicarfe 
t^n  níaiós  Sermones ^  esT^Iifa  áe  Oratoria  ,  ó  11  dé 
ciencia ,  en^os  í'redicadóres  9^o*lá^  fobrá  de  ignorancia 
en  los.  gerentes»  Eíla  «queílionV^qüe  tíiuéve  ar  Padre 
Marquina^  es  el  fundamento  en  qué  élijriba  el  Reparo 
aquí  pueHo.  Pues  decimos  ^  qué  tienen  niucba  culpií  loé 
oyentes.  fNo  ferá.rázóñ  écHaila  toda  á  los  Pt-edttadores ; 
folp  la  principar  caufa  **dc  eíía  íalllimá  ,  lá  cbhOció  lá 
Mageftad  de"  nueflro  ftey  0orf;Phdipfi  V,  (qlie  Diol 
güe');  pues  marido  venir  &  Eípañá  loí  mejores  Serrao»- 
nes^de  Francia /para  que  firvieíen  de  norma  á  nüeflrol 
Oradores.  Pero^pregunto,  quien  quitaba  de  oir  feme¿ 
jantes  Sermorie'í; ,  fino  alcün  hombre  ácCto  ^  diícreto ; 
y  timorato  ?*  Yó  fui  tcftigo  de.  quien\>  valiéndole  dé 
eíle  *  methodó  ,  lo  obfervó  con  toda  puntualidad  5  per6 
también  obfervé  ^  que  no  era  oído  con  la  accptacídi 
que  merecia ,  y  que  ^uílaban  los  oyentes  de  los  Sermón 
nes  y  que  no  entendian  mas  qiie  de'  los  Sermones  qué 
tanto  illuminaban.  Muchos  ignorantes  deciaií  qué  erah 
Sermones  fecos  j  porque  teiíian  pocos  latines  :  otros' 
decian,  que  aquello  era  hablar ,  pues  no  citaba  muchos 
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SS-  PP^  glofas,  y  textos  :  otros  fin^cnt^,.,c[iie, no  les 
coílaba  mucho  trabajo  ;  pues  ño  átcizi  vaya  otro  realce^ 
como  fuelen  decir  otros  Predicadores  ;&inoíbs ,  que  fon 
muy  celebrados.    .  ,     . 

Si  rupíefen  los  oyentes  ^  que  los  sermones  de  ijDUchos 
latines  ^  fon  peores  que  los  que  inútilmente  gáíHan  el 
tiempo  en  repetirlós^^  (b  >áefirc^;  pfbbar  cofa  alguna , 
yá  los  Predicadores  íabios  tendrían  algún  confuelo  ,  fi 
ádmitiefen  \  que  el  citar  autcfridades  y  y  glofas ;  quanda 
la  razón  natural>.y  ja  Sagtj^i^^E^crituFa  no  losneceíi- 
tan ,  yá  podríamos  echar  la  culpa  toda  á  los  Predica- 
dores.^, fi  a^yteíff^?^»  W^.?.s  de  necios,  j^norantes,,  el 
decir ,  vaya  oiro  reaicc ;  y  ipás ,  fin  facar  otra  cofa,  ni 
ptopoficion>  ó.conficmacion  ,  fino  con  otto  texto  fino* 
jiimó  ,  yo  dirculMria  á' los  oyentes.  Pero  fi  naáía  de  efto 
laben  /  y  fqlo  aplaijden ,  por-qúe  no  lo  eñtienáén ,  por- 
gue hemos  de  culpv  fplo    á'  los  Ofaáoreá,,  Y  no  á  U 
necedad  de  los! ^ue Jpyen  ?'     '  .'    '  ^ 

Vaya  efte  cuento.  Llegaron  él  Alcalde  ,  y  Á^ayordo* 
mos  de  cierta  Villa  á  un  Convento  .de  Frayles  de  San 
Francifco  ,  i  encargar  un  Sermón  j  pero  Con  la  condi^ 
cion  de  que  le  habla  de  predicad  eí  l^adre  Fi'ay  N.  El 
Padre  Guardian  ^  que  conóciá  no  poder  defempéñar  el 
encargo  Fray  R  dixo  j  »  Efte  Padre  no  puede  ir  j  ya 
i>  procuraré  enviar  á  vmds  im  buen  Orador.  Éfo  no  ^dixe^ 
»  ron  ellos ) ;  ó  ha  de  predicar  efte  Padre  que  pedimos,  ó 
»  ninguno  de  efta  Cafa  >  y  cuidado  y  que  fino  nos  concede 
»  vmd  efte  favor  ¿  no  tiene  que  enviar  Frayle  .alguno 
»  á  efta  Villa  ^  á  pedir  limofna;  porque  fe  vendráfin  elk)). 
Viendofe  el  Prelado  amagado  de  efta  cenfura ,  y  excomu- 
oion  ^  que  le  apartaba  de  los  bienes  temporales  ^  y  del 
doblón  de  á  ocho ,  que  le  valia  el  Sermón ,  íe  vio  pre« 
^do  á  condefcender  con  la  fuplica.  Dióles  el  si ;  pero 
luego  les  preguntó,  porqué  motivo  hablan  elegido  al  Pa« 
dre  Fray  N.  habiendo  en  Caía  otros  mas  halnles  ?  A  lo 

qual 


del  Paire 'Mci^quinit:^  ^       -^i 

tiaarréTpoffiíiétóií  ;^^  Énquré  ños  ha  dicho  títtLéüd^dte  'elle 
^«i  •  Cbn^nto ,  qiíe'^  Padre  FVáy'  N.  es  ti  mt j<*  Ptedicas 
»  dór  de  todos }  pcirque  predica  en  cadeneta  ^>  y:  ton  -  efec- 
V  to  íabemos  ^  que  el  año  pafado  predicó  en  Villaverde » 
>»  7*  dejcó  nombre  para  fiemprejpues  nadie  íino  él  citó  al 
i^:T¡ú  del  Santiíimo  Sacramento»  cofa  qué  Jamás  hkbiafi 
ji '  otdo  los  nacidos  >  ni  aun  el  Señor  Cura  y  fbhtt  lá  qual 
»  tubieron  los  dos  una  gran  pelotera  i  porque  él  Señor 
»  Cura  y  que  no  ^srana,  negaba  todo  lo  que  decia  el  Pa- 
»  dfcí  y  qí  Padre  facó  un  Libro  d?  molde ,  en  qué  con^ 
»  ventió  al  Señor  Cura.  Llamaron  al  Efa-ivano ,  y  al 
»  Maeíbro  de  Niños,  y  Hallaron  que «"á  cierto  lo  qué 
»  dixo  P.  N.;i  éxcJepció'n'de una  íetra,  que  debía  fer  R  ; 
^  y  era  T.  Yá  tengo  noácia  icife  efe  lance  {dixQ  ei  Padri 
»  Guardián  ) ,  y  fué  ,  qué  el  Padre  Fray  N,  diKo  ,  que 
^  habia  predicado,  la  fíeflÁ  del  Santiíimo  Sacramento  ; 
»  efcríca  por  Fray  Lorenzo.  Si(riói  pe^o,  como  en  luga* 
»  de la.R , eftaba  una T,  4^^^  efijrita por  Fray  Lbrcn-^ 
»  lííííio;  Es^verdád ,  pádrí^^  módó  que]  él 

^  Señor  Cur&lo  ¿egabai^ddó ,  y  el  Padre  Fray  N.  filió 
»  con  la  fuya,  fin  faltar^mas  que  im^  letra  ^  jr  efta  poi^ 
»  yerro  de  irpprent^   ,  '  '.'         .      ' 

^  Siendo'  pues  tan  crafk^U  igi^orahda  d^  lósr  que  formáii 
lossitfditórios/dbrqüé  Tiiízod  fl ^h'a  de  culpará  bs  Pi-e^ 
dicaÜores*^  y  no  f^'ha  de  reprehender  hf'groferia  de  lo^ 
oyentes  ;  que  eligen  á  los  peores  \  y  deiprecian  á  los  me* 
jores?  Eflees  idiotífimb;  y  no  foto  efta  radicado  en  laü 
Aldeas  ^  y  ^hozas^  no  folo  en  los  Pueblos  raímeos  mal 
limadosi ,  ¿rid  en  las  grandes  ViHas  ,ieñ  Ciudstíes ,  y  en 
las  mas  lucidas  Cortes.  t'aml3Íenfe  fienta  eñ  un?  aHom- 
bra como  eú  una  eílera ':  también ,  tan  mal.qtnero decir « 
fe  cubre  con  una  peluca  blonda ,  fe  adorna  con  cami^' 
fola^  Vueltas,  y  bailón ,  como  con  una  montera > un  ga-^ 
vatfato^  ycay^do,  rodando  en  coches ,  como  la  mala 
fbrttynapor  los  calles 'i  plsTtas/y  ohcinas.  Quantas  per^ 
TomclÍL  F 


«lonas  ^)k:  ftpiejplú  gu(lan  de  Josj  ^ecfponcs  en  ijué  folo 
Juení^tí  i^aUbras  huecú ,  qué  nada  lignificáh  í  Quantos , 
,qoe  Tolo  aprueban  los  que  llevan  por  epígrafe  el  titulo 
de  una  Comedia?  Quantos  los  que  llaman  cadencia  al  mas 
bárbaro  romance  de  ciego  i  compueílo  de  pies  de  coplaSj, 
que  ef  la  mayor  monílfuofidad  de  Ja  "Oratoria?  Noelta- 
mos  viendo  Sermones  imprefos ,  que  comienzan  :  »  ta 
»i  dama  de  San  Elias  mirandofe  al  tocador  con  el  mas 
»  precioA)  adorno  i  la  Santa  de  los  Coufejos ,  el  Cónfeja 
.»  de  las  Santas^  quei  en  fentir  de  Tertuliano ,  &c.?, »  No 
eilamos  viendo  ^  que  los  aprobantes  tributan  elogios  dig* 
jios  de  la  mayor  elocuencia  á  eíla  monftruoía  e  m.tolera« 
ble  algaravia  ?  Pues  u  efto  hacen  los  aprobantes  ^>qu(é  quie- 
xes  que  hagan  los  demás  oyentes !  Habien4p  ún  Orador 
predicado  en  una  Villa  el  Sermón  de  40  horas  1  traílah 
dado  fiel  Padre  Vieyra ,  dixo.uno  de  los  Mayordomo^: 
v^  Ño  tiene  el  Padre  Predif  a,dor.  inucha  traftienda;  pues 
>)  ni  él  ha  citado  b  Theo^ogiá  ^  ^ni  las  Eícüelaf  ^..oi  ha 
p  dicho  coía  alguna  A^  los  Mayordomos  ;  y  fobre  todo 
p  há  predicado  un  Sermón  tan  báxo^  que  qualqwera 
^  Niño  lo  puede  entender»»  Con  efte grado  fueron  I 
comer ;  y  el  Religiofo  Predicador  fe  aplicó  al  plato  del 
f  Qf^dero  aíadp  j  de  modo  qu^el  Mayordomo,  cenfor, 
dix^  k  otros.:  »Si  como  el  F;sidre  f^be  comer  ^cordero > 
»  fupiera  predicar  ^  no  hubiera  me^r  Predicador.en  el 
\>  mundo.  El  otr(\  refpondló.  »  No  lo  extrañes  ^  porque 
I)  há  predicado  hoy ,  y  tiene  qué  jpredicar  mañana  j  y  no 
»  ignoras  y  que  aun  las  cavaller^as  necefitan  comer  mas 
1^  ,quando  trabajan  V  que  q^ando  huelgari.  ^  ¿fio  njforh 
^  dio  el  t^ayQrdomo  \  pues  de  eíaí  fuerte  »  fi  él  Padre  tieiie 
»>  q\j^,pr.e,cüicar  mañana  |,écháfle  tres  pienfos  eíla  noche». 
Como  quedaria  el  Padre  de  la  Compañja  >  al  oir  efta  bru* 
talidad  ?  Culpar  ja  acafo  a  los  Predicadores  ?  Pues  fi  elle- 
pos  viencío  .todos  los  dias.en  (^íla  Corte  de  Madri^^^.^ue. 
quand9  piedica  ui^  F.  Gerundio^  ó  K  Blas ^^fiq  cace 


del  Vadr&'Mít^iüitia.  ,  .         4p 

la  genM  en  la  Iglefia ,  los  coches  étí  fas  pliüñ¿lás » 'ñi  las- 
filias  eta  los  atrios  i  y  pórticos  de  los  Templos :  y  quátxlb 
pitdi«a''UA  Oiivtii^Mn  Natihi^  úif^Ladi^ki  tóééS^húyérC 
yi  biasftman.  QbUii  tetídsá  1»  cd^á;?  Steíhtíqs  vleñdóV 
qnefKniellos  F,-  iStruüdiofíon-cpnyk^Sóí  ,  rogadb^/  '^ 
ádtráfMOi  á  predicar  eti  ks  fiíntiones  ^s  'cla(l¿ais^  ieti'Io^ 
auditorios  mas  reípetuoíos, como  fon  lá  ViHa  de  Madrid^ 
y  los  Coníé]o8  de  Si  M.  y  ílipremos  iñhimíAei ,  fia  que* 
Ce  1^  cáftigue,  ái  priv^e  de  ofíció  V  antes  sí  foii  elp^á^^ 
dos ,  y  aplaudidos  de  los  ignorantes ,  <r  á^kudidbs  eoiiM»' 
ettbs^  «fuecQuieréfi' j  que  llagan  los  áAiós^CH-ádóti»  (  k 
üO'feT  oiuf  dantos  ) ,  fi|io  tomarfe  efie  iúífeió  ¥Uiííbd  dé^ 
hóBra, ';^' provecho ,  como  F.  Blis,  páni  pafar  lli! 
p^bMivída? 

^•¡M  Legos  d^  tas  Religióiies ,  y  los  Zapiíttttíi ,  y  SáA 
crífi^iiet  de  los  Lugá#es^  y  Aldeas  y  fon  tci  i^é  cáHli^ 
añ  1  f  at^lUéban  los  Sermones,  para  qué  le  bidé  ¿ulpaif; 
&  los  Oradores »  y  do  los  oyentes  ?  Si  nueftro^  Au^torrios* 
fiteTen'OMGK)  los  óñ  Alemania ,  Italia ,  ó  Francia ,  donde 
fe  eftttdit  la  Rhetorica con  mas  dervdb ,  qúeen É(|kaña,* 
habttllnas^óiéfttiisi  qué  {ñidlérah coiioeer  lo^^^ue  trsitt' 
buenos  ,1  jTAalos  Oradoi^s  :  péré  aquí  í^ftia  olvÍ£kífo  la^ 
Rhétótka  j  f  h^y  pocos  que  la  feffiKan';  eré<fieiido  la  igpo- 
canela ,  de  modo,  quefe  gradujuí  por  mejores ,  los  qué 
flofe-mtieildeti.  Que  quieren)  que  fucedaí  Por  efo  cü- 

E>,^e  «A  arbitrib  qtie  tomó  eñ  Ft^nciael  Obifpb  de 
iíines',  nd  ha€e  ílterza  en  nueftra  Éf^iññ ,  para  avergon-' 
zara  los  oidores}  porque,  como  aqtíí- hay' pocos ,  que 
endendatt  de  Oratoria,  fe  ocafionarí»  mayor  efcandalo , 
pues  llamarían  C/«ru«^/(;i  ^  los  buenos  Predicadores ,  y 
«Sdr/((v)«o/iei.álo$' malos.    ' 

=  $i  isr  igdbraacia  de  mattioS'Efptfñólés  ié'  humillare  k 
caUany  ef^i  Ib'  qué  dibétv  tbs  que  b'  éntiefidéhv-fíierá  me* 
Mb^áiño)  p«rb  h'fd-úyftti^  CetüiH-es  tosque^no  faben  , 
qué  remedio  habrá?  Supieren  todos,  que  los  Sermones 


ipejoves  ibn  a^pellos  de  lor  qu«  faean  oof^  mejoffs »  «Aol 
es  ^  mas  ciencia ,  dpdnna ,  lu2 ,  y  propófitos  i-  yá,  ^ía 
confuelo  jp^M^a  los  Ór^4off|s^  P^i'o.  fi  fpl^  ft  guíhi  dé  loe 
pradorfvquc.nQ /eeptifsden,  «pié ¡¡mrgt^di cmí Sutfii-' 

4^^o,  c¿¡,Pa4re\  Y  fi  ^  preguAU(a^á.QM^-há  difcoo  «I 
ipredicadar  i  é  há  fiícado-  del  Sermón  ?  Diiá. ,  que :  no  Qk 
acuerda  ^  6^J}xenp  |o  ha  percebido.  Pues ,  coi^o  aplaude» 
^^.^^99:Viúen4^u  n,ipíerc4be$!:Fí3íirqiM  f^  e$>U  i^o-i 
Inicia  de; los jÍ^j«áiok«w.:  i    •         .1.  -  . ;   .  .Jm  v  .  -j'.:» 

los  mnf:jí:ipcip3Íof  <ie  dondej  naí^qé  jK>»  Ipfnquctjtái^. 
pcopueÜps  A  d^xp  á  ti{  cpgiprehejiíipa  1§§  fioníe^^ncNKél 
que  pueden  producir.  Tu  eres  conocido  en  Eípa^y  P^  W[ 
gl^^n^,  Wgenit>,,\poi:  tu  ajjlicacipinyí  e|í%(dio  i^UUífe- 
dicacy>a  ^rvj^n^.^  d^^quéHÜo'du^igildémoi^  «Rii^m-9 
gpa,  y  ,|y^YpW|a:»  y  ^B^ré.  que.  pierfo  mtiflfei?^  gr^d^» 
4e,;eíliaiacion.,  y  apwcio  con  efta.  litfioHq.. .  ,  i...  k,  -^. :'; 
.  Finalmente ,  qyiero  adye^túte «  que  h  vc^c^oioun » .  ^ 
fa^^utüfiadptpd*^Coííp»veílá claf9|U)dQ^  »}dki«n*i 
4(¿^u^  nO;tiene%QtiK^.%(Ma$0Aaas..quf  :^rflS  ^etr^ajTi^s  ;[ 
3|i  augfiue  ppj\f  ^fc^affie^pwtadoiCiwi.  efttefi»»  |i;yií«  eflit 
ü^iie  jde{nqBqd^i5opW»Wj^  todqsw.Con  ^  ^íS^wCé.^ 
que  te  expp^g^^^l^sfaDgf^ntos^riOS.^éJosqtiefedéQla') 
ran  laíün^a^os  ^  tu;  pl^i^  ^r  que  úm  5npu.(}hO$ ).  ppd^r«^ 
fos ,  y  cioijtifijcqfi j,á  j5(js.^alfi$c;|Oj:^  cQCMU9II  ¿$.  hwp»*: 
lias  RifpyicíepcjaS:,  ni;»l|  #iífer«^de5  dí  tqw*  lid<^W  ÍM 
RepÓb^^ia.  Y.  a^ , ,  ^n^r^dos.  4o.>t4A^ta«  ^^y. Üe.Ia«  aúu^ 
nos  pueden  bácexi  i|«¡graj3i,  tiro^  ¡finci  losje>emo9.grat{)$H 
Siempre  nue(Írp$  pjps  aburas  -Jips  deftdps  «gpnOs  ,  jr» 
minoran  los  propios ,  aunque  eílos  C^an;.gfs^SÍ4  ¿.Jt.  iM)U«U 
Ipslevvs  j  pprjík)  qaal^íibemeff  »Hiarí>  iíMi;*ftí^% ti- 
fien ,.d^,qqequandp  99:^  détepi4i|ei«i0)á.lwi^r^i}K^ 
fabriqí^mQI  ^^  ii^je)f|S}í  ^<¥h;i  jii4'  ilD^.i^r^aiiiwolMi 
mayor  h^da.  ■  •.••■. ^    ;,'. • :;  .¿i  c.'.-.-r::, i  :;  ,1 


Habiendo  oído  en  Alcaláde  Henares  M^  Sermón  |)re^7 
cado  á  San  Félix  de  CantaCcio ,  que  fe  nombra  Arcediano 
de  loSiC^fuckinos  ^^dieíron  los.ReltgiofQsdíiÓtra  Heligion» 
en  Uaoiar  A/nos-  i'\o%  Legos  Capuchino;  >  iupongojU  con- 
fiaawireligioíft.-  Qfrectóteles  un  viage  á  dos  radr^  Mad"»- 
trds  i  y  eaoüntodo  tm.  fus  muías  arTf^ate»  encontrar oq 
i  dos  pobredtos  Frayles  Franciícos ,  que.á.penas  podiáa 
dar  paíbdecanfados.  Preguntáronlos  io$.diel)osMaeftross 
Donif  vem  hs  \Af99s .?  Uno  dei  lof  .referida.  refpoodi6 1 
los  AfnQA  vunfhá'íptü  df  «/ülf'mithsi  Coófidejra ,  Amigo  ; 
«Oip^^édaHaaitiíbi  metiéndote ;G«ii.Fnijr}eJ.,  quefed»* 
darai}  faerid<)s  ^oiitra:  tul  .fatyrüs  j  pues  á'penas  hay  entre 
ellos,  quien  ignore  de  qué  pie  cogeas.  Ellos  eftudían 
mucbp^  porqué  eoiüo  tienen  abundantes  Lilírerías>-lin  qüc 
ks.cu4fte<>oha¥o^>/(é<eii;4Pcitan::C)Ootínuam(4»te  eñ  &bet 
lo  que  po  pu«de6)lQ«  Clérigos » qi^íe  c6nt«atan^con  con» 
pnufiMa  íarH^tt^l  un  .CorcUot^,  una- ,  Sutrnt .  de  Machadaíi 
6  de  TorrecHh ,  por  eHár  en  Romancé  ;  yxoQ  ellos  Jj^ 
bros  felos ,.  fin  haber  viílo  Biblias  en  XÁtio  >  ni  Concost 
d|$nQÍa$  «11  Ri^o^ce^},  predican  i.  y  citan  textos  ^  tSpé* 
raAdft .^  Oiifpo.  .  .  .  3ué!na  yá  ladanza.;  :  •  .  !:.3 
,..<f(iiiaMlafJS  d^ios  Fj^xI^  >  .vi)¿tv6ádéciÉte;  pñies  acsA 
quañ^Q^eftés  mak  d^ciúdíidQ  ,  ei^enment^s  los  rigorks 
de  fit;  quefas,  qué  pueden  clamarial  Tiibunal,deila'Fe-^ 
ala  jti^ficacion  del  Monarca ,  y  ala -Sedé  ApoftódioaL 
Dios¡iip9libre,que  haya  Junta  de  Comunidades ^ ftbmo 
\p  temAirpotl^ue  oisis ,  lo .  cpie  nb  quiera»  Do^  queiíay* 
algún  Frayle.de  repreheniSon  enjel  punta  y  qu(..pre,v«enes^ 
doite  que  haya  un  Fray  Blas ,  que  por  afegurar  un  poco 
de  tabaco ,  y  chocolate  «  cometa  iguales  diñaros  ^  pero 
fi  íé  paían  eftos  excefos  con  los  que  otros  executan ,  á  pe- 
nas íe  pudieran  llamar  excefos. 

Vaya  de  cuento :  Aquel  mifmo  Frayiecito ,  que  reípon- 
di6  tan  agudo  á  los  dos  Maeñros «  fe  vio  tan  combatido 
de  las  nieves  en  fu  dilatado  viage,  que  apenas  podía  vencer 


44  CáriA  del  Padre  *Marqn¡ña. 

\9í  mútTMtícii  átl  temporalv  Érale  forzóíblHegar  eíaeídia 
^^  una  Villa /que  diílaba  una  legua;  y  teniendo  el  htx^ 
mán^  2k  temeridad ;  que  íaliefe  de  íu  cafa  con  tan  «fpera 
e(iácioíii|  le  inftó  ^  el  que  i  láncenos  fe  puíiefe  unas  po« 
lainas  por  definía  :  pero  como  laa  itilktidas  fueron  taií 
recias  cómo>  la  neceíidad  ^  las  admitió  ^  y  llegó  con  «Has 
á  la  Villa.  Np*es  decible  el  efcrupulo  que  fotúió  fobre 
las  polaina» V  puesr  «oda  ai^ualla  fiocne  no  pudo  fofegar ;  y 
como  ^  fe  hik^efe  poefto'  las  polainas  íbbre  la  cabeza  i  fé 
la  fatigaron  con'  imponderable  pefo.  Fué  |KMr  h^  mañana 
i^la  Jgiefia>ábaícarwn  Ooíifefor}  y  haUandd  á  tiB«|  le 
^idió  fe  dignaftf  de  reconciliarle*  El  cotifiefor  le  dixo  t  »  Si 
n  Padre  \  pet-ó  coníiefeme  vmd  á  mi  primero  » .  Aqui  creció 
ti  ¡dolor  del  Fraylecitó ,  fín  que  valie&n  las  inboceadat 
láe  Üu  efcrupulo  con  polainas.  Hiz<>  muchos  ados'  de  C(»n« 
tricion,  y^'ltdiió en  el  confeíionario^  C^oínentóel  otrcr 
fu  coh&fibn  >  diciendo  cantos »  y  tan  abultados  deíeOos ,; 
^  afombrado  el  Fraylecitó  i  decia  interiormente;  €spa^ 
fihUyquCy  aviftadtefto ^  hicitfcyoefcrupuliydemis po^ 
hé/tasl  Pi^íeguiael  otro » echando  otro  golpe  may<»*  de 
culpas  I  y  repetía  el  Fraylecitó  j  atengomch  mis  polacas. 
De:isiodo  qur^  á  viftsi  de  h%  culpas  del  otro  ^  íe  le  ()tiitó 
elHejEbrupulo.  Atiende  bien  ^  Amigo  Gerundiano  ^  4jufi 
pMdeTer/ echen  en  cara  algunos  defedos ,  que  digail 
jbü¿  Fray  les  con  Fr.  Blas;  atengome  a  mis  Polainas. 
O''  ESt^  i  Amigo  9  es  el  fin  dsri  Libro  primero ,  en  quétra^ 
jt^bs  4e  tos  Reparos:  Veremos  las  llagas  de  tu  íegunda 
JUbro>  y  ;aplicaremos  á  todos  los  remedios. 


II      -    I   ill         I    II    ■■  •     •  1    ím'      •  «h— 

DIAL  O  G  O 

de  Lpriana^j  f^^..^  ^^^  extraña  ot>rervanc}á  de 
San  FrandfcQ.^  íobre  P.  Gerumo^o  pcCinr' 

PAZAS  ,  ^Ms  ZOTBS. 


■  •      :    --I 


ÜííÉVsAdkPadrHstAyref^^^       las  uúphkdc¡onc\ 
del ''Carmelita    Vefcalio  FRAT  jÍMÁ^O^^^ 
FeRÉ^AD.  y  fadre  dt  las  BARBAS- IUr^a^.  '    '     , 


mniíiarcs.  .  ,       -  u     v   *  -  r  »;? 

GuardiahíSea  vm  ínúy  bien  venido  ,  i^,enór.Cura^  j^ 
Dios  ICj^don^  el  cuidado  ^^én  qué  nie  íj¿ .^nícj^ftr'jr.jla 
falta  qup  me  ha  hecho ,  eípeci^ímente  en  éflíqs  dlas.^^.í^^ 
ef!6y  'rébéntando  í)or  comuriicaríe  alguna^  cpías  j  .QP'S Toi^ 
de  lamáyót  imÍJQrtanciaálal^lefia.^ath'oircá » ^a  iiueí^ra. 
Religión.  ^.     .     "    .  '/,.:/  .  .,;\    ' 

Cura:  Qul  me' dice  V.  KT'Spn  acafo  Jas  re^f^tida^ 
Viftorías  /"(fue  ha  *conIegvido  ,€¡1  Rey  de  'Prufia  ^a  Jo*^ 
Payfes  de  Alemania?    .  .        '  "       .      '     /  *' 

Qí/^ra/^;!.  Peor  que  efo. .  .     ,    .         ^     i    > 

*^  Cura.  Se  há'Iufcííado  aJgufí  puevp  Hereííarca^*4  ie  ná! 

reproducido  alguna  délas  antiguas  Heregias  ,^que  ce|ejí)fá- 

n»os  extiiijgjuidas ,  y  íubjug^das  .a  iri^ul|c>$  def  celjp^^  y  d^í 

laráizon?      '    .  '     -'*  '      \*        i    »      \'.],i 


4t  Dialogo. 

...  GuardiM.  .No  «s  efo  >  r^  #»  >jtii  fCgitr  Cmijl 

Gira.  Pues  qué  és  ,Taárc  Guardian  ?  Saqueine'V.  L 
de  eíte  íiifto }  que  juro'á  Dios  /que  aunque  (6f  Ob  pobre 
Cura  delZangáúa  j  nQ  jcedo.  á  unPatriatca  ti*  amor  j 
reverencia  de  nueílra  fanta  Iglefia ;  y  creo  ^  como  él 
^ue  inás[^t9d^.^4antoa(;^>pr6|to4s,  y^QueAraRcligioft 
nos  enfeña.      \  /'   '  ,   ^ .  \    :  ^^  ,  \ 

Guátdidn.  Púés  íepa  vmcí*^  .I^or  ^Cura^  (  con^qoé 
^¿folérle  di^of ')  que  fé  h<t  dédaradd  guerra  ¿bntra  las 
fagradas  Religiones.  .  t:  .-..*.. - 

Cura.  Zape  !  efo  es  muy  malo;  las  íagradas Religiones 
fon  firmes  cClOiñiiSS'dé  Tá  IgléíTír^'TalIüllrañ  con  fus  vir- 
tudes ^  lai  fortalecen  con  fíis  exen^p(lQS> .  ,lf  <iefí«9d«p  co]| 
fus  eCcricos/Hay  grañdifimas.ceníuras  contra  los.infulta* 
dores'/  y  juicas  penas  canoiücas  oontra  los  atrevidos. 
Pero  ,  dígame  V.  ti.,  por  amor  de  Dios  ,  quienes  ion 
los  temerario^  qi^e  han  hechoeíladc;claraQÍon,^3j^'^haij 
¿^^\do  S  &n  átí*ó^  infulto.^  que  por  ^1  habito  ^dé  mi 

Pádré?&líPédró:.0::  V 
^^  ^tUifdlan.  t'enga  vmd ;  Señor  Cura » y  guaí^e  efe  celefo 
ardimienjto,  J>ara  quando  lea.las  iníblencias,  chocarre* 
rifis  ;  blasfemias  pra£ticas ,  Heregias  .pálidas  ,  que  ie 
(R)ntiefiifáén'eílé|  nO  tíbro ,  fino  libelo  inéimatorio  i  que 
ténj^of  foire  'é^á  meía }  al '  quál  yá  hubiera  quedado » fino 
ñiera  pbf  dar  1^  viQd  alguna  parte  de  la  ¿loria^  que  me 
puede  refultáf  d¿  efte  lacrificio. 

Cura.  Manos  á  la  obra ,  Padr^  Guardian  ;  pero  como 
fe'itntitula,  y  qué  Autor  tiene  eíe  libro  ^  que  no  me  atrevo, 
si  tocar  /temiendo  fií  cbntaéio  r^      '/  • 

Guardian.  Efta  infame  obra  íe  intítula  /Tuy  Gerunáio 
de  Cafnpa\as*^  fií  Autor  viene  en  teíla  íerréa  con  nombre 
de  un  ^al  Lobonj  Beneficiado  de  no  ÍS  donde  j  pero  el  ver- 
dadero Padre  de  efte  monílruo  es  un  Padre  Ifla  de  la 
Compañía  de  JefiíS  j  y  fin  duda  ^  es  deicendiénte  del  mal 
LadixSn ,  6  de  JudaS|  que  también  fiíeron  de  la  Compañía 

de 


Dialogó.  A/9 

déChriftpíiiáooes'ácáíb  algún  Demdnía  cit  Hgtrra  de 
.Thj»tiiro^  cpietálcirma  há  intipducrdóenxiueñroB.eyno;> 
con  grave  perjuicio  de  ias  almas; 

.  Gurcu  Acabaremos  yJPadre  nueílro  ^  Dios  fea  bendito , 
cpie  me  há  Tacado  V.  R.  del  gran  fuílo  en  quéjne  había 
puefto  c<Mi  ;fus  excefívas  y  diíparatadas  exclamaciojies  : 
.y  j^^fe  meeftá  afomado  la  rifa. por  todas  las  porojidades. 
yo;crjeía  queife  habia  resfriado  la  caridad  de  los  fíeles., 
y  no  concurriaq  con  {us  limofnas,  y  con  fus  legados^  po- 
niendo el  íitio  por  hambre  ^  que  efl:a  era  una  guerra  muy 
grave ;  que  fe  habian  muerto  de  lobado  los  muchos  de  los 
Conventos  \6  que  Ja  pefte^  ó  la4'oña  habia  confumido  las 
obrigadasdé  carneros  >  que  fe  mantienen,  áefpenfas  de  la 
jHedad^  para  fuftento  de  los  Religioíbs  \  providencia  muy 
tttil,ynecefaria:  i^vo  Fray  Gerundio\ pero  Fray  Gerua^ 
dio !  qué  perjuicio  trahe  á  las  Religiones  j  á  Dios ,  ni  a  fu 
fanta  Iglefía  ?  Sepa  V.  R.  que  le  leí  varias  veces  en  la  Corte  ^ 
y  por  vida  de  mi  Padre ,  que  no  encontré  ea  él  otra  cofa 
que  una  inventiva  difcretifima  j  y  falada  contra  el  mal 
abuíb  de  predicar :  y  aunipie  es  verdad,  que  íe  eícanda- 
iizaron  muchos  Reügiofos  de  infíma  nota  ,  y  hubo  una 
horrible  fermentación  entre  los  moíqueteros  por  ignor 
rancia >  y  entre  algunos  de  alto  copturnoi  por  envidia^ 
ó  por  malicia  ( también  feeícandalixaronlos  Fariféos  de 
los  milagros  de  n^eñro  Redemptor  ) ,  ^eo  que  todoá 
eftos  vanos  esfuenos  no  fer viran  de  otr^  cof^^  que  de 
acrifolar  la  obra.  . 

Guardian.  Atónito,  y  admirado  me  ha  dexado  vmd,  ^ 
Señor  Cura ,  con  el  juicio  \  que  \\3l  formado  de  una  obra 
.que  merece  el  mifmo  caíUgP,  que  las  de  Calviüo ^  y  . 
Lüihero.  Digan^e  vmd  ^  por  v^da  fuya ,  es  inventiva  dis- 
creta ¿  y  falada  contra  el  abuíb  del  pulpito  i  un  liI)ro  der 
nigrativo  de  nueílros  eloquentes  Predicadores ,  de  los^ 
PP.  confcriptos  de  la  oratoria  chriíliana ,  que  pretende 
con  todo  esfuerzo  hacer  .ridicula  la  «palabra. de  Dios,  y 
Toin.  ni.  *      G 


50  Dialogad 

les  organor  átí  Efpirltu.  Santo?  Votóla  tat ,  qué  (tno 
.tubiera  eñe  fanto  habito ;  nos  habían  4e  ok  los  forxlos» 
y  yá  que  atrepella  iufolente  á  todas  la  Religiones ,  porque 
no  echa  una  ojeada  hacia  la  íuya,  donde  encontrará 
abundante  cofecha  fu  mordacidad j  y  maledicencia,  y 
no  venirfe  á  turbar  una  poíefíon  inveterada  por  algunos 
•figlos  ?  Ne  creyera  yo  ,  Señor  Cura,  que  íuefe  Tnid 
hombre  de  tanto  candor,  y  de  tan  mal  gufto^  pero 
enfin  es  vmd  Cura  del  Zangaño  ,  y  bafta. 

Cura.  Vamos  con  tinto  ^  Padre  Reverendifimo ,  qué  fe 
me  váTubiendola  moílaza  a  las  narices ;  y  fi  fe  me  aifion- 
tana  el  juicio ,  habrá  la  de  mazagatos.  Quien  le  ha  dicho  i 
á  V.  R. ,  que  por  fer  Cura  del  Zangarlo ,  no  feré  capaz  de 
defender  lo  que  hé  prepuedo  ?  Eíios  hombres  de  capudio 
juzgan  que  todos  fon  ignorantes ,  fino  ellos.  Por  vida  de 
fray  Gerundio  ,  que  eílaha  tentado  á  deícubrir ,  á  que  fe 
reduce  la  ciencia  Fraylefca  en  los  mas ,  á  excepción  de 
muy  pacos ,  á  quienes  un  natural  gufto  há  íeparado  de  la 
íenda  ordinaria }  pero  agradézcame ,  Padre  Guardian ,  mi 
moderación ,  y  vamos  por  partes  ^  mi  R.  Padre*  Dígame 
V.  P.  aíi  Dios  le  guarde  para  luftre  de  fu  Religión  ^  en 
qu^  parte  de  Gerundio  fe  contienen  tan  efcandalofas  pro- 
poíiciones  ?  Yo.^  con  tener  la  viíla  bien  perípicáz  ,  y  ha- 
l}erle  leído  con  mas  cuidado  que  ottx>s  (  me  importaba 
mas  que.á6tr<>s  haceid  ),  ñolas  encuentro* 

Guardiarh.  Ma-l  Señor  Cura-,  Señor  Cura ,  que  bien  que 
fe  conoce ,  que  eílá  vmd  preocupado  de  ante  mano  a  fíivor 
de  Fray  Gerundio  \  Pues  ,  en  Dios  y  en  conciencia  ,'k  pa- 
rece á  vmd  niñería  íacar  al  Publico  los  defeftos  de  los 
Predicadores ,  fies  que  Ibs  que  llama  deledos ,  lo  foni 
que  yo  no  lo  creo  *,  ni  meló  harán  creer  ;  quances  harán  y 
caban^  y  facarlos  con  un  modo  irriferio,  y  truanefcoen 
/Un  idioma ,  que  lo  entiendan  todos  ,  y  fígurarfe  un  Fray  le- 
cito  para  objete  de  la  rifa  ^  y  efcarnio  de  todo  el  mundo , 
que  mirando  de  perfil >  me  dan  mis  bairuntos  ^  que  es  de 


pA  Religipn  >.  quehaña  ahi  poc&a  llegar  la  <ieAr«i^uenza. 
Por  la  IVIadre ,  que  me'parió. ....  ^ 

Cura,  límbaine  vmd  9  Señor  Carranza ,  que  todo  quantp 
ha  dicho  V.  R.  /  ^^  un  deíprojpofícb .  hijo  d^  la  colera  j 
quelo  domina.So^egúefey.H.y  y  miré  íícfte  Fray  íecitp 
^  mejor  luz;  y  yo  mgo  por  fiador  de  que  no  encuentre 
Religión  determinada  >  aunque  lo  pueda  acomodará  todai. 
Pero  lo  que  mas  me  admira ,  es ,  que  fe  efpirittg  tanto  V.  R. 
con  fola  la  fofpecha  ligeta- ,  de  que  fea  de  fu  Orden  quandp 
todos  los  dias  nojs  cuenta  diiendes  ^  venidos  de  Fray  les 
.de  fu  Religión ,  y  no  le  aUeraporó,  ni  mucho.  Pues  aorji 
es  mejor  fer  duende  ^  que  fer  Gerundiol  SepaV.  R.  que 
es  Frayle,  es  de  ninguna  Religión  y  y  es  de  todas ;  porqué 
en  todas  hay  Gerundios ,  y  los  habrá  íi  eíla  obra  no  los 
.defarfai|[ai:  La  ^vpn  circunfpéccion  del  Autor  lo  pinta  \Zr 
rio ,  por  n()  ofender  á  ninguna  ^  que  las  venera  con  pror 
fundó  refpéto;  y  eíto  bañe  tn  eñe  particular^  y  pafemos 
á  examinar  ,  quienes  fon  eños  infignes  Predicadores ,  á 
quien  denigra.  Son  ,  por  ventura  ^  otra  cofa,  que  unos 
mozalbetes  cafquilucios  ^  cuyo  mal  gvño  ha  corrompido 
él  idioma  ^con  un  eñilo  hermafrodita »  entre  altifo>nante  ^ 
y  zarrapaílrofo.p  ^  la  íagrádáEfcripura  con  la  mala  inteH- 
genda  y  peor  aplicación  d^  los  textos,  en  grave  pefjuiciQ 
déla  faludefpiritual  de  los  próximos  j  por  mas  que  16 
lamenten  los  hombres  grandes,  dodos,  y  juicioíbs,  de 
qué  qualqujera  Comunidad  abundja  \  Pu^s  fiendp  eño  afi^ 
porque  fe,  Qa^  de  ten^  iadulgencju^  fW  iiñojs  entes  rídicui- 
los,  y  perniciofos  ,.  cjue  ^ñ.gangrppii'jdcí  un/C^^^^ 
refpetáble ,  y  reliciofo  ?  A  V>  P.  Jp  PV¿¿.e  en  fu  coa- 
Mnda^  jque  efta  íe  debe  tolerar?  Vá  lo  qüeíli  P.  díjpé  , 
^ue  pedia  echar  una  ojeada  hada  fu  Religión  ^  .donde 
filaría  abundante  C9fc;ch^  {  á^t\^  V.  R«  .po^  ^^c^adá  ^ 
pues  ¿1  bufca  los  Gcrundlqs ,  y  jo^  i^tac^i/dbhd'éj'^u^^^^ 
que  los  enquenó'a:' pero  i;engo.mis  recéíps',  <Íe  que^  es 
efte  Cuerpo  jnas  cftejil  i  qué  el 'de  otras  .Religiones* 

G  ij 


^ProfigBe  V:  R'icóivqúé  femejante  medicina',  en  cafo 'di 
fer  conveniente ,  no  ft  dfebia  aplicar  en  elidioma  nativo, 


íoy  liijó  de  £>io's  > '  que  le  voy  á  deái^  la  Vefrdad  ,  de  lo 
que  (lenco  en  eíla  materia.  No  es  cierto  él  abufo  de  él 
pulpito  por  muchos  Predicadores?  Es  tan  evidente, 
que  nadie  lo  puede  negar ,  y  }os  mayores  enemigos  del 
Gerundia  lo  confiefati  j  y  auriqííe  no'  16  conífesáran ,  im- 
jportabaVii  beldó ^  pues  yo  lié  Viftoalgürías  veces,  d6 
qu€  pudiera  producir  Icarios  exem|)h)s:  Sñ  embargo  de 
^que  en  mi  Igleíia  del  Zangaño ,  no  íe  predica  mas  Ser« 
taon^  oue  el  del  Patrón,  como  V.  F. ^n^  ignora ,  y 
llega  fu  jimo'fna  á  8  reales  "y  liri ,  p?f  tífe  cdnfejos  ,  -ni'  mis 
íeligrefes  tienen' ftias  pafto  de  éíU'  el]^éBe ,  ^c^ue  algunas 
Platicas  t>DÍÍÍrinal¿s ,  que  y6  les  í^ajgó';  y  éftirno  obftantfe 
ios  tengo  caií  g^ordos  y  íolizoi,'  que  esilri^  bendicion^de 
^Dios.  Vamos  adelante.  Nófe'folicita  el  remedio  por  me- 
'dio  del  temor,  que  efte libro  infundirá  al  Pfedícado^r.  de 
Verfe  reputado  por  Gí:/tt)í</za/;És  d(íní^  era 

tóreciíb  ,  '  qué  íaiíet'a'  en  ^Caftbllánó  ,'  pbrqÜÉf  en  llatih 
ademáá  <fe  qué  los  cenfore's  no  lo  jcomprar^  /6^  ^oí  'ü 
mayor  parte  no  lo  entendieran ,'  cojii^  gran  tiefgo  ¿qué 
á  los  mifmos  Predicadores,  de  quien  hablamos',  les  iti- 
'cediefe  lo  propio }  y  cata  aqüi  uña  medipihd  muy  léficái 


'  úuardian.  .Bien  íf  conoce  \  Seiíor  Cbra  y  que  no  lia 
Vifto  vmd  ciertas  Cartas  Vdantes ,  qiie  han  fetícfó  V  7 
VjjOnen  ^  aabr  def  üna^caífeáV.;5'^di:)s  pelambres,  P:tiégfo 
a'  ymcil^i^veá^ ,  '^ufe.  a^ui  lasr  ten¿o  también  *,  *3^  Veii 
como  njüdí  áé  dií^anién )  porqué  plciíamente  convencen 
<íis  razoütó.'*'^  ^  -  -.w  -^    ,     .     i  .  . .       . 
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Cura.  Facnmehté  fe  cree  aquello  i  que  con  anfia  fe  de- 
fea  ,  P.  R.  Las  Cartas  hé  viílo ,  las  hé  leído  \  y  en  materia 
de  impprtura  ,  defcoco  y  y  defverguenza ,  no  hay  mas  que 
veri  y  de  Iss  dos  ^é  hé  vifto  ,  no  fé  qual  fe  aventaja  k 
qual.  Es  verdad,  que  para  femejantes  producciones ,  mas 

'  es  meneftcr  relaxácion  ,  que  ingenio ;  y  en  perdiendo  él 
temor  á  JDios ,  y  la  vergüenza  al  mundo ,  íe  pueden  com- 

'  poner  muchas  obras  de  efe  faex.  Y  fino ,  dígame  V,  R. 
las  ha  leído ,  ó  lo  fabe  por  relación  ?  Hablemos  amiga- 

^blemehté ,  -ün  dar  lugar  á  que  la  colera  nos  defconpon^ 
las  molleras. 

Guardian.  Quando  dexo  fentado ,.  que  las  tengo  en  ci- 
ma de  eílamefa>  es confequente haberlas  leído,  ^or  mas 
feñaS,  que  fon  exquiíitamente  buenas  ,  y  que  lo  hieren 
en  ló  mas  vivo ,  y  que  no  volverá  en  adelante  el  nucvb 
reformador  de  la  oratoria  cHr^ítiana ,  á  refpirar  en  eífe- 
afunto.  ^ 

Cura.  Hó !  válgame  Dios ,  y  qué  mal  afentado  tiene- 
V. R. dgufto!  Y  fino,  vamos  á  cuentas  :  La  piimei'a 
Carta  ,  qtw  fupone  fer  fií  Autor  Fray  .  Amador  de  'la 
y^eríiád ^'ynodz  fupodecir/flmica,  afieiíta,  dióalPadfe 
lila teptetklasi*epafataSvíbbre lóRitiéállí^ iilfini/a>  y qÁék 

•lo  ttiéhftfe tó  áéxó  efcarmentadó ,  firid enteramente  iiiftnSl^ 

*  dó.  Apuradamente  fucedlÓ'  á  prfeífencia  iní  efté  ikncecitof^ 
y  el -tal'Frají;  Amador ,  á  quatro  paíabrillas ,  que  ííir cui- 
dado algiíño  prodüxa  el  Autor  áeFray  Gerundio j  quedo 

^ie^fedo  jüBfé  á  la-méfa-J  píércjue  fiié  Tobrfe  comida.  Éño 
'^udierar júñificaríó  áorá'itiíímb  t:on  otros  trcsSaccrdotéi ,. 
'y  (Judtfí)  Se¿raré4|tíe'lbpófic¡on  V.  pero  íbbre-nb  importar 

ilñ  i-abatíó,  porque  el  Padre ' 7/?^- tiene  acíedftádá  íii 
'-  capáddád ,  y  literatura ,  íacambs  eñ  confeq|üencia ,  que%l 
tl^adre  f^-áy  Amador  Í(ñ6  Werúozquelli  éfpécie,  por 

oiftentir'eí' talento  j^iié  le  falta  5  piiésno  veriiá  á  pelo  S?a^ 

*  impugnación',  que  pretende  hacer  tan  al  Padre  lila.     -^ 

*  Guardianv  Ei  dian«:c  «^  vjíró  j^eñojr'<3líríi  y  por^&»< 


S4  ^  .  Dialogd^ 

hábitos  de  mi  Padre  San  Francifca  que  me  doy  por  tm 
Zopenco ,  y  me  corro  de  no  haber  advertido  lo  mifino  i 
que  vmd  ha  notado}  y  eíloy  cafi  por  darle  todo  crédito » 
(^  valor  al  Gerundio  ,  y  á  fu  Autco" ,  y  quemar  las  cales 
Cartas^  efpecialmente  la  del  Padre  Barbillas ;  pues  ni  aquel 
ano  fe  predico  tal  Sermón  en  Medina  |  ni  nunca  /e  há 
celebrado*  allí  con  o&ava ,  ni  fin  ella ,  la  íiefta  de  San* 
Aguftin.  Haya  mal  Barbón  }  y  qué  teílimonio  ha  levanta^ 
.  do  al  Padre  Ifla  ?  Yá  no  tengo  qué  preguntar ,  ni  aún 
.qué  dudar  I  fi  ferán  lo  mifino  los  otros  dosj  porque  fo- 
bre  fér  yo  en  efto  verdadero  tefligo  ,<réo  firmifimament^, 
^que  los  otros  dos  Sermones  tendrán  la  mifma  verdad. 
Mas  no  me  ha  de  negar  vmd  ^  que  la  opoíicion  que  tiene 
la  de  la  Compañía  de  Jefus ,  á  quati  todas  las  deniás 
.Religiones ,  la  tiene  bien  ponderada  el  Compadre  BarboHi 
.con  el  añedijo  del  V.* Palafox  j  para  los  Carmelitas  Deí- 
calzos. 

Cura.  Tengafe  V.  R. ,  Padre  Guardian ,  que  es  punto 

efe  muy  delicado  ^  y  en  qué  hay  mucho  que  nosj>uede 

decir ;  y  fe  conoce  muy  bien ,  que  V.  P#  po  eftá  impucfta 

,  en  los  Autos,  Vq  hé  leído  algunos  originales  íobre  el 

Taftmto ,  y  no  importa  que  V.  R.lo  ignore }  pgro  de  pafo 

^procuré  faber,  lo  que  en  la  Puebla,  y  en  toda  jíüDio- 

cefís  y    hizo»  pretendió   contra  la  Compañía;  porque 

/  eíla.  defendía  fu^  privilegios.  El  memorial ,  que  contra 

,  eíia  dio  al  Papa  ^  y  las  dos  Cartas  coutradi¿);orias  ,  m^ 

^  dX  Pap?  ,, y  ptra  al  General  de  la  Coi^npañia  ^  que.  fin. íji- 

cudirla  pluma  eícribió  en  0%9  \  y  yifío  efto ,  l^blare* 

^  mos  fobi^  el  afunto.  Lo  cierto  es^  que  la  CompaQÍa  no 

.  tiene  tal  opoficion ,  ni  oido,  digo  odio,  ni  envidia s  pu¿S 

'*  efta  Religión  nada  tiene ,  que  envidiar  á  las  otras.  Ne 

.  obílante  de  que  fon  un  modelo  de  perfección  ChiiTtia^iai 

^  todas  noticias  efcandalofas  |  con  qué.  vifte  fuCarta-el  P<^' 

dre  de  las  Barbas-Largas. ,   fon  voluntarias  ^  é  infian^?- 

.  mentales  ^  la  de  los  Dominicos  j  de  qué  Sat)  JPÍ9  V  ^^ 


Dialogo.  .5^^ 

TeTt^mar  la  Compañía ,  es  tan  exótica  y  defatiiio ,  taa 
deícomunal ,  que  el  mas  ignorante  conocerá  la  malicia  j, 
con  qué  fe  profiere.  Efto  ,  en  quanto  a  la  reforma  ,  con 
nota  de  relaxacion  antecedente  }  pues  cómo  es  pofíble^ 
que  una  Religión  ,  que  en  el  prefente  fíglo  es  un  decha- 
do de  perfección  religiofa  ,  neceíite  en  fu  cuna  de  un  r^^ 
medio  tan  violento  ,  teniendo  a  la  vida  de  los  grandes 
exemplos  de  fu  fanto  Fundador ,  de  un  Xavier  ,  y  de  un 
Borja  ?  V.  P.  ha  oído  algo  fobre  el  afunto  :  pero  coma 
eílá  en  defíerto  ^  y  todo  entregado  á  la  contemplación  ^ 
no  fe  enteró  bien  de  la  verdad ,  que  hay  en  la  materia. 
Yo  9  que  foy  un  Cura  muy  defocupado  y  pues  no  llega 
mi  rebaño  á  jcobeja;,  y  efas  roñofasV»  ni  pruebo  mas 
oración  ,  que  la  que  digo  para  prepararme  ^  y  dar  gracias 
en  la  Mifa  ^  y  por  otra  parte  un  tonto  >  quanto  pregujt* 
ten  le  diré  por  caridad  ^  lo  que  fe  puede   decir  en  eíle 
cafo ,  callando  mucho  ,  y  que  no  fe  puede  decir  ^  ni   k 
V.  K.  le  imporu  faberlo.  La  Compañia ,  mi  P.  R.  na 
folo  fué  combatida ,  fino  que  pretendió  aniquilarla  en  man- 
tillas un  fugeto  do£lifimo  de  cierta  Religión ,  y  para  eílo 
fe  volió  de  todos  los  medios ,  que  puede  fanta  y  deva^ 
tamence  del  Gerundio.  Eílo  fentado  no  vé  V.  R.  con 
qué  gracia  objeta  la  obra  ?  No  vé  qué  razones  tan  con- 
vincentes produce  ?  Mofa  ^  efcarnio ,  palabras  efcandálo'^ 
fas  y  fatyras ,  é  impofturas ,  es  lo  que  vierte  j  y  fino  en  la 
hipot^íy,,  que  hubiefe  errado  enormemente  el  Padre  Ifla  y 
y  hubieíe  ultrajado  indignamente  á  las  Sagradas  Religio- 
nes con  (ii  Gerundio,  pregunto;  el  Padre  Ifla  ]es  mas  ^ 
que  un  individuo  de  la  Compañia  de  Jefus  ?    Ya  fe  vé 
que ;  pues  porque  eña  Sagrada  Religioh  ha  de  fer  el 
blanco  de  las  iras  ,  que  fe  ha  merecido  el  Padr^  Ifla.  ? 
Es  licito  en  ningún  cafo  envolver  en  la  pena  de  un  de-^ 
lito  y  igualmente  al  inocente  ^  que  al  culpado  ?  Pues  á  qu4 
viene  el  Paraguay,  Portugal,  y  Francia  ,   fino  para  huir 
la  difículud  millares  de  leguas  ?  A  que  vienen  todas  aqu^ 


5^  Dialogó.  V 

Jas  mal  fonántes ,  atrevidas ,  infolentés  voces  y  conque  ea 
repetidos  parentefis  hiere  la  eftimacion,  y  crédito  del  Pa- 
dre lila  i  y  pierde  el  refpete  ,  y  Ja  veneración  (  que  es 
•lo  mas  notable ) 5  que  merece  fu  Sagrada  Religión?  Yo 
aíeguro  al  Padre  Fray  Amador  ^  que  no  eftoy  lejos  de  ir 
á  bufcarlo  á  fu  mifma  celdo  ,  y  juntando  en  ella  a  iii  Pre- 
lado 9  y  otros  Padres  graves  ^  hacerle  retratar  de  quant« 
alli  atrevidamente  produxo :  y  efto  no  por  obedieacia, 
diño  á  la  corta  ^coü:a  de  uii  argumentillo ,  ,que  le  pong;^^ 
pero  no  hay  que  canfarnos  y  Padre  nueftro  y  que  iefto  es  ea 
buen^romance  ^  cantar  la  palinodia  en  tono  de  taberna. 
>     Guardian.  Confíelo  ^  vmd  >  Señor  Cura  ,  que  mé  hace 
fuerza  el  cafíllo  de  conciencia; porque  yá  íe  vé ,  infultaal 
^Colegio  Apoílolico  y  porque  hubo  un  Judas  que  vendió  y 
un  Pedro  que  negó ,  y  un  Thomas  que  ekido  y  no  me  que- 
darla muy  tranquilo  el  e^iritu.  Pero  habrá  vmd  de  con- 
^fqfary  que  el  modo  con  qué  ataca  al  Padre  Ifla,  el 
Padre  de  las  Barbas-largas  ( de  quien  es  la  fegunda  Carta  ] 
poniéndole  á  fu  viña  y  y  paciencia  las  liéretícales  ,  y  ef- 
candaloias  propoíiciones  y  que  vertió  en  fus  tres  Sermones 
en  Salamanca,  k  la  Purificación  de  Nueftra  Señora^  ea 
Valladolid  á  San  Francifco  deBorja>  y  en. Medina  del» 
Campo  á  San,  Aguílin ;  y  efto  citándole  no  folo  el  año  y 
y  el  dia   de  cada    uno  y    fino  afeútando  y    tiene   en , 
Madrid  haña  feis  fugetos  ,    que  los  preíenciaron  r  no 
dexa  de  hacer  al  Padre  lila   mas   Gerundio    que  ü 
Gerundio. 

.  Cura.  Válgame  Dios,  Padre  R.  que  creederas  tañan* 
jchifimas  tiene  V.R.!  Con  qué,  fegun  e£o  cree  lo  que 
'  el  Padre  Barbón  dice  ?  Pues  para  prueba  de  qué  miente  i 
y  fe  lo  diré  en  fus  propias  barbas  ^,  y  de  qué  toda  lii  carta 
no  es  otra  cofa  y  que  una  maquina  de  embrollos ,  iin  la 
nías  minima  parte  de  verdad ;  dígame  V.  R. ,  reípeto  de 
qué  es.natural  de  la  mifma  Villa  de  Medina  del  Campo  y 
qué  tiempo  hace  falta  de  ella  j 

Guardian. 


,    C/ta/rfüW.  TWo«llaftod©56i  ypai:tedtl-57f.  cftubí 
aíiíliendo  á  mi  madre  qii  fu  enfermedad  (  qu^  )  á  hé  con^  ^ 
tado  á  vmd  qual  fué  \  y  que  de  ella  murió  ).  i 

Cura.  Pues  para  que  vea  V.  R;  come  difpone  Dios  las 
cofas  para  defempeño  de  los  hombres^  que  no  leyó:»  ni 
releyó  «pmp  debia  las  Cartas }  en  la  del  Padre  fiarb^za» 
fe  prefupu'ib  ,  que  puntualmente  en  el  año  de  $6 ,  predi*^ 
có  el  Padre  lila  un  Panegyrico  á  San  Aguftin »  el  dia  6  de 
fu  o£bva :  Luego  es  regular  ^  que  V.  R.  fe  hall^fe  en  él  ^ 
Y  nqtaíe  la  própoficion  >  que  el  Barbón  acomoda  feguir  la 
envidiábala  malicia,  haíla hacer á fus  hijos  fofpechoíbs 
en  la  fe ;  peroefte  cuerpo ,  que  de  íu  nacimiento  reíplan*^. 
dedo  Gigante  en  virtud,  y  en  letras ,  eludió  todas  la^  aíe-^ 
chanzas  de  efte  grande.hombre,  con  la  paciencia  y  lacón* 
formidad  en  U  voluntad  de  Dios}  y  nó  extraña  V.  Ré^ 
hiciefe  eftp  con  la  Compamaj  quien  no  perdonó  á  fus. 
mifmos  herm^i^Si  hafta  dar  en  la  Inquiíiaon  de  jRoma  , 
con  uno  de  los  mas  doflos  de  fu  Religión  >  y  por  ÍU 
dignidad  el  mas  condecorado.  Si  efias  perfecuciones  la» 
movió  eüe  do&iíimp  varón  por  celo ,  6  por  envidia  ^^ 
no  me  toca  i  mí  averiguarlo  j  que  aunque  fpy  im  pobr^ 
Cura  f ,  tengo  una  alaia  corap  •.  un  Pontífice  ^  y  no  quiercir 
iofernala  porquanto  tieqe^l  mundo.  V^oqos  adelante  ^i 
Padre  nMeftr9  9  y  digfuneporfu  vida  ,  qué  le  há  pare-; 
cido  aquel  honorífico ,  y  nunca  Í>aíl9ntemente  celebrado^ 
elogio  9  que  hace  á  la  Compañía  el  Autor  de .  mi  Senara  ^ 
Dama  Afonit^  ,  p^r%  que  coníla  fie  dos  Sonefos  ^  y; 
^plica  en  ellos ,  que  la  averíion^  qye  )a  Compañía: 
nene  á  1^  ^^mps  Religiones  ,  nace  de  qué  efta;  iip^ 
quieren  concurrir  á  la  deílruccion  de  la  Iglefia  fanta  ,  k^ 
qué  ellos  aípiran  continuamente.  Há  vino  V.  R.  caridad- 
toas  refinada  ?  Há ,  guapo  eño ,  sí  que  es  ^  íaber  a  ílindo^ 

E los  los  modos  del  inílilto^  de  la  maledicencia,  y  de  la  ' 
piedad !  Eüo  si  que  es  incurrir  dé  medio  á  mediten  las 
Tm.  ÍU.  H      .       ;, 


5«  ^iakié&. 

.  contra  íemi^antc?  monftniofidadcis :  peroteftd  nóbbftante 
fe  le  perdona  la  grada  ^  la  defirerguenia ,  como  de  buena 
ft  coniíiefe^ftar  coheluldo.  Gqftque  pi^téíide  deftniir  la 
Iglefiá ,  una  Religión  ,  qué  infpiró  Oíos  al  grande  fpit- 
ció  ,  para  tefiftir  á  las  hérégias  de  fukiifmpb  ,  tbtooeii 
etro  ififpiró  aí  grande  Guarnan  !á  fúyá  '<ontrz  los  Albí^ 
genfes  ?  Conque  pretende  h  deftruccidn  de  la  Igleíiauna 
Religión  ^  que  defde  que  nació  la  defiende  coa  fus  cfcri- 
tos  taíi  acerrimaimcnfe  ,  y* lá  a^ofíia^íon  fuís; virtudes, y 
exemplófe  ?  Conque  íkvófété  -k  los'Hferegés ,'  la  -ipt  ki 
bate  ¿oft  brtéch'a^,  fin  cefiií  >  jíor^íp  qub  ie^ha^ángcíidd 
mn  odió  irrevocable  de  éñós  mifmbs ,  iquien  patrocinia! 
Cbnqúé  procura  deftridr  la  Santia  íglefia ,  qtíien  por  me- 
dio dé  fus  'irifigttfe  hijbs^y  ilttflfraaó  -^F  hiundb^  y  fin 
tfefar  lo  iluftra  con  ^él  Saneó  Éviañgelió  *,  á  ¿ófta^decan- 
feftciós^,  4iárftt>!:'éS',  deíhuáécés',  tféíaÍDpáfóv'y  «ocrte? 
Coiíqü*  favofécé  á  ioS'Hei-égeé  ima  WeB^óh  ,  'de  la 
^iitl»fiWé^^é-lo«  mas  f)értiiiacés'V  y  dóSos  ,  (  Francifco 
B^con  áé  VérUlátoió}íe  íaifaéhtá  j^ór  él  grahfle  apoyo, 
qañ  ti>rfélá.]%léfia:CtfthÓllca%!nTa  fabíduria  tí¿  ífis  hijos? 


k  ím  Lobo  Fabiofo  ,  xpt.^v . 

Guardian.  Sófieguefe  vrtíá  >  Seftoi^  Ctrra^i  qiife  en  cíte 
jJérticular  ¿  'foy^e  fií  teifrtí*  álffal|¿ni  y  fi^tfeiitícieía  al 
tfcl  Padre  de  laí-Siz/^flj^ircir^j/,'  Í^Bs'BkíjIa  flé^  pelar  k' 
cSñon^  para  que  ofra.vez  no  eriíartái-a^^i^ófohtanaíncntc 
tunta  tropa  de  enredos ,  y  faramallas  ,  y  ^úízá ,  'de  pro* 
jiofioioíles  efcandaloías ^  y  temerarias;  y  héde  merecer 
¿wmdmediga  para  inttrnos  en  otraocafibn,  quienes 
efte  Padre  Barbabas ,  porque  yá  nos' tocan  á  Refeftorio , 
y-neééírto  eílar  á4a  ffente  de^mís  &bditos,dcípidiendoiHC 
de  vmd  hafta  la  tarde.  '     •  •  * * 


Dtatogo.  |{^ 

drdeciríevqtrien  ejíttal;  Barboir-rpero  fr^roíigiííefétf 
nueílras. platicas^  %>lico  i  Y.  9^,  ;einx>I^^n  poco  el 
eftifo,  por^e.'yo  '^^^y  "^^  fuftido  ,-  y  ftntiré  <jire  ehat 
diípucas  alteren  la  buen^o  hariAO^a  , .  qyp  J^e  reinar 
«ntre  veoi^.<- '-  ^•-   -'    '  "-    ^  •  '^  *--* 

Guardian.  Bien  pudiera  vmd  quedarfe  á  comer  con 
migo.  . " 

C'ttnt.  Lo  dlimo ,  Padre  Gu9C<|ian  >  hafta.  I^  t.9n4e* 

¿r«4r2//a/i."  Conque  fo)}i%  quien  es"  el  Padre  ¿e  lat 
SaréaS'Largas  T  •         .  •'■ 

C«r«.  Y  aún  hé  de  haber  dos  Cartas  Tuyas  ^  eícriá^ 
al'Bddn  Ifta-r yibti  origuíaldí^qtie-'pb^'ráAi  cáfoaUdaf^ 
mt  ^ptfede  hiMer  con  ella» « <^4e«  pide  di¿lamen  'á  'dicU¿  \ 
Pa^  para  faÜF  bi<»i  de  una»  des-  6  .tres  heregias ,  qué^ 
rertió  en  un  Sermón ,  'i>or  lo  qual  lo  deíatát^ñ  ,  /. 
poii>'tBedÍKÍ<MV  y*  «oo^dftin^  >dél  Fa^e  lflÉ<,  no  1^ 
perdieróíii'-'  "  ^^'"<  -  "^^  '"  •'•'■■  '•• '  ■-•.'•'''  -.  "  '  ' 
(^  GvuútSm^  lefia.!  7  qué  ^gtand  gufto  liie  daii  vm4>' 
Señop  Gura  1 ;  *  {  -  .      .    '     '  ■» 

Cura..  V  mas  /que  tmgo  el  Sermón  tan;b|e|i  ^  qu^  ed 
k  prmtera  Cditá  incluyo  al  citado  Jefiíila; 
'.  (?ieañ/Mii.''Fue9'ieÁlSd¿do-én«V¿lv«r'iéem|)nmo* 
'-  €m,  N«  fflé  ddféúidbéy  Bfdk'  de^ue^.    ' 
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EL    CIRCUNLOQUIO 

Del  P.  Jósef  Francifco  de  Islm 


',0 


Prólogo*  ^ a  ¡a  Oirá  ,  y .  a^ycncncia.  a  los 
Leyentes.       '     ^  . 


7:^ 


^ÁQO^^Ai^  6g«ra  de&Hettfv  píiTJbÚT 

4hajj  7  buenas  ra^QA^í»  ,'<jMe  iré  íuticien<k>v  i\*:fó 
queide  deíconocida  y  :$n  tinieblas.  X^^  Fara  divemrme  y^» 
y,  dar ^n  (jué  p^nfprá  ofrps.  j^'^Pprqiifi  como;  todoS:hat 

erundio  y  feria  fingularizairne  entre  tocios  fí  cMl^'9  T: 
nw^expjMidfiaiijí^rt^*^^  ftufe-ílgwnteai^.to 

ercribieíe.  Efcribo  mejor  qué  algunos ,  y  habkttfOoiotct: 
dos  >  y  eílo  baila  fíyá  íh^  fpiytcs^^^  4>f  Pjqra^  ef^^n-  á  fiíf- 
pcnidef  fu  juicio  (riotB,  jja  ír^Á;)'^  jios^que  jfl0  1¿  iiencn.í 
y  á  los  qy/5.k.tíei^  Í;lf9ra§rollLjttWÍ^4.  t"^^*^^  f 
k  los  unos  y  á^^qs  atros;^';^!  á.  t«|iíi(iiwíii<j{|p  §  .41  .J|í«ÍÍp  í 
que  yo  hago  j  y  el  que  la  Obra  merece.  $.*  Para  que  el 
Autor  no  tema :  (  no  es  de  efos )  el  libro  no  fe  eftanque 
( no  hay  peligro  )  i  y  el  Impreíbr  no  íe  pierda  (  y á  no  es  po« 
fible.  )  Y  ÍI  mas  quieren ,  para  que  el  parcial  fe  contenga  : 
para  que  el  cuerdo  del!IyBfé^^f&  qiíelél  p  íe  inP 

truya  leyendo'bien  ^  y  el  Publico  deípues  de  inftruido  no 
mal ,  haga  juíticia  ^  y  efa  feca. 

Escuso  otras  mil  razones. 
Que  tenía  que  alegar ; 
Sería  nunca  acabar 
Coflt'orttar  la«  opmionet. 

i-  n 


. ,      El  Cirjianloáuió^    .         _  r    r        ii 

'  No  tíeneii  fin  jas  qué5tt(>ne5y      •  '>íi 

?ue  suscita  ia  pasión :  ^    : 
aunque  yo  fundo  en  ;Fazon ,  4» 

Ser,  si  aquí,  y  no  doy  punto. 
La  circunstancia  ^  asunto ,,     .  ^ 
.,  .,     r  y.  tt^a^ttftt'o  confusión:     '  ^  f  .    y 

Doy  al  folleto  el  nombren  titulo  '^  Cirtunlojqmo  :  por- 
que no  hablo  en  derechura '^  fiho  por  rodeos.  Y  hablo  así: 
porque  efte  modo  de  hablar. ,  fobf enlamar  mas  la  aten- 
ción, eftá  canonizadopor  el  Evanjgelio;  y^e^  el  que  usó 
el  Señor  en  elSermoirdériVloiite,  ihpd^^^  Sermones: 
IJla  circumhcutio  ^^^qmjcribiiur  ^  que  voy 

con  San  Aguílin;  :  y  íp  otfo:;,  poírque  haláattido  de  tra« 
tar  de  los  Gerundias  ^^y  vitindo  que  m^han^  precedido  los 


folo  no  bstñáría  áí  cfeftk*  y  fiíiár'i'^rii  aórf'á  MqqueSr  íCtanr 
to,  hotíKOtííii^  kfp;ikQ\^^  y 

tttáúéac|K»queOflÍt;46liiqfl9^rdA^^b^  A%A^^^%SU 
'( llamalos^el  Xzúno^mmj^^^miff^s  ^Pfibrfíi 
Los  quales  entablaron^  que^no  ferá  buen  latina,  quien 
fabe  fototí#fe«ft*^ün-tífcurdb^uíb  j  y  qiiéí  ^B^'hábrár  bien 
efte  idioma,  es  menefter  ufar  de  dps,  circunloquio ^  y 

alternarlos.  ,  ,.,  .;;'i"^7/ /  ^wV'*".^!.! 

Yo  no  hablo  aquf  latiat,  fíiio  jéa¡íkIl&no  Úmpio :  y  con 
todo  eíb  fiento  en  el  alma^;  qüei  iM  hd^a  mas  circunlo* 
quios  :  porque  confiefo^'^iie'jíi'ftübleíatóá^  por  mas 
hablara.  Es  mucha  la  energía  detun  circuplqrquio  á  tiem* 
po. Confidere el  difcreto  ü  ferá  mayor  ladeados ?  Y  con 
quanta  energía  convcrí^ará  el  ^ué  ufSlFe  de  '^cho  ,  diez  6 
mas  circunloquios  juntos  rSbfia'tñ'Quiíninano.  No  Ipr 


fe 


mal  de  pecado  í'^felos  hay  /  ifo  eftán  en  ufo.  Yefte 
es  el  arbitrio  de  las  inoras  i  y  eV-qt!?:  dá.üi  í^ifícado,  y 
fu  vigor  á  la  locución  humana ,  ^eñdo  'oemo  la  madre  y 
el  corriente  de  nueñrás  voces':    '  ' 

Quem  penes  arhUnum  ejl^;fm  ^tfU^f/w  hquendi» 

y  ^n  el  hfibrai-.suj  trpb^p^í'      ,.'. -^  (,((:,  •    ,  -".     . 

Yámbien  \i?y  alto?^  y  baí,03    .                 ..    ,j-  ' 

-■•■     .           ■£«  ■MaFtedáiavenlar.""     '      ••  •     ••  -;'     -  1' 

«.  :j  v^a  i?  gtfi^spkw.,  pn:iM!ar  '  .  -.'.•;  (.'..x  '•  -^ns  ;.  .i  ,v    j 

A  4i{viie.  compro  ni  vendo.               •        ,       . .   .  •  i 
X'v::.          -ífáuiíqufeAfi^^poVclrcunWqüibs)'"'^"-'^'^^ 

•  Míe'    \ 'HiilUtiiíién.  HUÍ  ¡Coloquios  ^      :(=...:•:  .  r.p.t.  n»  > 

-      ,«  J    -   Qf9^l9<fiepj^^log}iei,epQeiidcu  :      .-..-■.r,  ; 

fjrfÍ«#fWÍWF  IWqiWJl^  í§.IPqHÍW»ilíípmMÍfcy.d  biMil 
método.  Como  habría  partición,  fí  fe.nMiweít  ^  C*^  ufl 
»uji^tpt^,jp^atcsrÍJt?n0  á,T|p9f^  9lÍa?4pipM.U:d!ratoüa, 
.^  lí^  pa^;Joon  ¿dtafe  ?  Aun^iie  íopfM  J^9d«üés ,  vivimos 
¿  ia.f'ramíefa ,  y,  á^ftq.f fapqé;?  («>  el  tif^.h^j  eftá,ca 
¿ftj„j-  BT^Fffee/:  ^(;í>ifl9  :.isfe¿^aM)*ao  >  como  btítaM 
P^^9íy  Js:^ a^ti^aUaa jl^ fe(pía»..,r;  .l  h  . 

'ÍMUffa^Ui^  yjttera ,  j'^^  Átj/frú  Htimurt  fituw». 

Alábanse  con  razón 
J-ain  Calva ,  y  Nuqo  Ranura  j^ 
;.    }  '1Í  « tifcne.''p6r<fcoraará       - 

SI  fiajaiÁe  ^  RfiMCop/.         ; 
^,  u^o  m^í.au^vpa^o^    / 
•   /   Engrandecer  lo  He  antaño  j 
í  vivir  ^  lo  tié  ogaño.     ' 
M  ;  Qoion  pondrialas  azules 

.Bri^f a  áel  gcan  Pf ra^zuley^ 
,       ,  Uoy  dia  ^io  grave  d»flo  I 


m: 


\ 


No  le  doy  Dedicatoria  ,.i)l4e,  bui(c<|,|^ffdrVios  6  valedo- 
res. Aíi  porque  no  pretendo  ,  ni  tcaigo,  pleito  i  y  menos 
efgrimo  ,  y  -me  ata(mti  j '  ó  cítey^  «d* *  du'élo  j  como 
porque  feria  gaílar  la  polVór^  eh  fálva§'.^^|^¿.  Ip  que  tanto 
monta,  en  folos  prthmi^^ffé^^io.h^^^^  ,  y  ea 

variedad  de  titulos  ,  todo  d>i}erVio>idW'lá  obra.  No 
nccefita  de  protección  ageqa-  ,''^,quiei4''^á'Vtíánquilo  ,  y 
vive  feguro  de  la  razón  pfopia..' Y  que  .eílo,me  fucede  Im 
pruebo. 

,-  Dp^  Girainli^«^io%í^^ 

&á6s  almenas  y  parapetos  de  bronce,  y^^ngffrqpieóvinie] 
re  y  me  foñengo  dentro  de  ellos »  mientras  el  adveríarío  no 
me  los  derrueca.  Y  quando  ¡rucida'el''diii'o  tufo  ,  de  que 
uno  y  otro  banbaneen ,  y  ha^ñ  vi^cib  y  es  tan  natural , 
que  yo  tome  la  fuga  vii  recia  9.  di  caer  los  circunloquios 
ó  muros  de  la  defenfa  ,  como  el.  que  lasruinas  cojan  de- 
baxo  y  y  atortujen  6  entonÜIcn  i  quantós  ^Ids  demoliefea 
y  me  ataquen.  '    '  ' 

$ea.lo  que  fuere^,^  fio.  ufo.  de.  Dedicatoria  :  npfolicita 
exfipenpS  :  nonécéfitó  d'e  No  áiébe  mpndigaf 

de  otros  -^  quieií  dentro  de  M  ixi)j?s  k^.á^  d^ 
píaA'aíÍa^.|ñanó  abundancia «  proVinones.  ^^rúiioMÍauM 
datio  ejt^  4¡u.i  non  qu^rujur,  lyer?  d?,,]B[we  aídcmde.^cur^ 
diré  yo,  y^quien  podra  yi  m  guerra  yalef me,, J[i  prueba.: 
por  experiencia  re6iénte\,  qiie  ía  vidá.d^jFr.  0prundid, 
no  queda  muy  á yubiérto ,  haljiéndoíe^cogido aí Público r 
por  Pa^lrinp ,  défde  (íi  ru^dqfp  iiacuníientó  Ly/^a^eijido  qu©, 
pe^ictká  toáaviá  defpues  de  recoftáda  ^^'Jbímbra  pode-í 


rof^ ,  en  vírtyd  cíe  una  E/édicator^á  bgúíla\¿1c^^ 

ná^.y  delicíp/a  ?  Xodb.  es  allí   fijis  y  ,nligrfii^j  /4W0: 

el  cafo  del  horrendo  Morrión  ,  y  el  ecó.p^  Ja^ trepen-.; 

da,  y  ruidpfa  campanada.   Qué  iípporta,!  Má^ent  fuá  ^ 

fataUhelli.  Pero  no  hay  qué  Itvr^^t  Á6i^i^f^[*,^^ 

hado  y  la  fortuna.  Tiine  ce^lemalU  y.fedp^^ 

wo.  Es  decir ,  pi'óíiga  ^  y  aaelatnte  r 


6^  l^LClrwnh^u>é;\ 

fi'       *     Ün  ubro  rfempre  es  iguaV,  » 

Tenga ,  ó  noí^  Dedicatoria. 
.'     Si  e«  bueno  i  a^be  ^;  la  gloría } 

Sí  es  malo,  baj(^9  aI<Gprraí«.,    <     ••  f. 
•  "         •         Ün 'discurso  racional  y        '  *       .  *' 
i:    <    .'-  -Acittqüe  nadie  le^dé  &í>f  tgo  I 

^,\  :  Ueval^u  ralor  coir'sigó^.  1     ^   Tví!;  .:.   .       .  ,  *  ,       / 

^,       ,,         ,  Pero..tia  infamef  apel^y  .íi    .      ; 

*    '  *       'Dedicado  á  San  Miguel,  ' 
^ "       6e  lo  lleva  el  enemigo.  '    " 

Viryaxik  chi^eta  para  laTla  Catanlá ;  y  d  Tio  Zotes »  f 
para  fus  í^quaces*  ''  ^  .  -     : 

,  j\   ;•.  ^i,  :  ..     '>•:     :','•:':.  ^    «      ^-      • '  ^      * 

.     '—  '.No  lloren  |)or  fortuna  ^^ 

Fortuna  tienes  x  i 

Mira ,  libro  de  plata , 
'  .      ■       '  Como  te  vendes? 

:       No  temas  hadó  V        '      :     '   •   '      .   -     •      • 
¿  Correrás  ppr  el  mandp.í  /  ^  i/- \ 

y  eso  dé  Galo.  -    , 

•  t  •  ,    j.   ' 

No  hablo  en  eíle  folleto  fino  i  tedos,  y  folos  mis  le^ 
yéntes.  TcííHgos  dé  oídas  tienen  ílis  excepciones, y  yo^^ 
nó  las  admito,  l^uedén  fer  íbrdos  ,.  ó  tenientes  de  orejas» 
Pueden  fer.  dividkdizos ,  6  flacós  de  memoria.  í'iieden  f^r 
como  faénala  cféÍ$nicÍon,  redundantes,  ó  diminutos  ,  y' 
a^rávái*  ppf  pbhderofos  la  ftáftacíon  ,  ó  achicarla  por 
e^rupulos.  £o  fuma  ^  ó  faltar ,  ó  fabrar  en  algo.  Y  que  fal« 
té^  que  fobre ,  me  perjudica ,  íi  es  verdad  ,  que  tanto  fe , 
peca  por  coarta  de  mas ,  como  por  carta  de  mehos.  Sobre  ; 
todo  j  autiqúe'el  lié^or  lea  bien ,  que  fó  yo ,  fi  et  oidor  lo 
toma  mal!  Y  cata  que  nace  un  erireido  entre  el  Audi- 
torio y  los  Léiftdres  i  fobre  ñ  el  Autor  dixo  bien ,  ó  dixo 
mal.  En  cuyo  Icafo  ferá  meneflér  volver  á  la  le£tura }  lo 
qUat  es  aBum  agcfi ,  y  aun  trabajo  perjudicial  á  mi ,  y 
doblado  para  ellos.  ;Bieñ  haya  Arifloteles,  que  todo  lo 
advirtió  i*  y  previno.- ^¿¿/tí/gtt/í/  ncipitur^  admodum  red- 
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fitmis  reapimr.  Quiere  decir ;  que  cada  une  tone  ái  tur- 
^uefa  ó  bodoquera.  Haílá  los  Peluqueros,  tienen  fu  mdt* 
^  de ,  y  los  Zapateros  fu  horma  :  No  íea  que  fe  haga  zám- 
palo de  enano  para  el  pié  de  un  Gigante  ,  y  el  peluquiíi 
de  Ángel  faJga  peluquín  de  Diablo ,  como  fe  vé  ea  los 
de  la  Taraíca  ^  y  Gigantones  por  el  Corpus*  Solo  ad* 
vierto  ^  (  y  nota  tú  )  que  la  horma  es  molde ,  y  el  molde 
horma ,  ex  pane  reí ;  pero  fe  diferencia  ex  pane  modi  \ 
y  por  la  diveríidad  de  Oficio?.  Lo  qual  conviene  faber  y 
y  fe  apunta ,  para  que  ni  el  Zapatero  ufe  del  molde  al 
hacer  zapatos  y  ni  el  Peluquero  fe  valga  de  la  horma  para 
formar  pelucas.  Todo  cabe ,  y  la  equivocación  feria  per- 
judicial á  los  compradores ,  y  vendedores ,  á  los  leyen*» 
tes  y  oyentes ,  y  k  toda  la  República.  Son  increíbles  ^ 
pero  muchas  y  dañofas  las  equivocaciones.  Vimos  pedir 
la  calceta  por  gaceta  ,  y  traer  por  efcarola  la  efcalcra. 
Los  moldes  también  ion  tan  irregulares  ,  como  varios» 
\Jü  Amigo  lo  notó  ^  y  eícribiaxon  agudeia  : 

Hay  hombres  como  letargos , 
I'esados  en  discurrir  i 
Mas  Palomino  es  un  Argos, 
Que  halló  modo  de  vestir 
Su  espada  de  hábitos  largosi 

Hablo  pues  k  los  le£lores  mios  ^  quiero  decir  á  mis  leyen^ 
tes.  No  fea  que  entienda  alguno  ^  que  hablo  con  el  Lec- 
tor, que  eftá  pared  en  medio  del  exorcifta  ,  y  tiene  gra- 
do en  la  Iglefía  i  ó  con  los  Padres  Ledores  é  infulados 
de  lasfagradas  Religiones.  No  pido  tanto.  Con  meros 
leyentes  me  contento;  con  tal  que  lean  bien ,  y  feanbue- 
^os.  Digo  buenos  leyentes ,  que  leyentes  Buenos  fon  vjino 
de  otra  cuba.  Yo  los  fupongo  tales  ;  y  fino  lío  fon  y  no  es 
culpa  mía.  Su  alma ,  fu  palma :  aunque  tampoco  fé ,  porque 
a  almas  malas  adjudique  palmas  el  Adagio  'claudicante  í 
O,  qué  palmas  fean  eílas ,  que  vo  llamara  corozas  1 
Tom.III.  I 
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Le}  entes  han  de  íer^  y  efos  donantes  ;  y  con  exer- 
cicio  preíentaneo «  y  el  papel  delance.  No  es  de  mi  incunv- 
bencia  j  que  los  tengan  ó  no  por  mufícos  y  en  Capilla. 
Tomo  que  algunos ,  y  lo  fé  por  experiencia  ,  fe  olviden 
á  poco  adarde  lo  mifoio  que  han  leído.  La  memoria  es 
flaca  y  vil.  Y  como  no  tengo  la  virtud  de  preíbf  la ,  ni  doy 
á  mi  papel  efe  privilegio ,  fi  no  eiián  leyendo  pueden 
trafcordaríe.  Y  volvemos  á  las  adadas.  Vuelvo  á*  pedir 
leyentes  :  y  de  efos  no  exceptuó  á  ninguno ,  con  tal  que 
lea  por  fus  oíos  propios ,  y  no  por  los  ágenos ,  quiero  de« 
%ir  ,  con  anteojos.  No  pretendo «  que  nadie  abulte  mis 
letras  \  pero*  tampoco  güilo ,  que  vat  las  achiquen.  Qué 
•remedio  ?  Fuera  anteojos.  Llámelos  la  culu  Cofas  i  y  el 
difcreto  y  prcfpicilias  j  los  anteojos  desfiguran  tal  vez  los 
objetos  9  prefentandoios  unos  ai  grande  chico,  y  otros 
al  chico  grande :  y  hay  de  ellos  (  ó  qué  figuras !  )  que  viC- 
ten  de  verde  al  blanco ,  decolorado  al  ilegro,  de  pálido 
y  mortecino  al  rubio  ^  al  vivaz  de  fanguinc  >  O  rcliqua. 

Bufeo  leyentes,  que  no  fe  engañen ,  ni  engañen  á  otros 
con  trampantojos}  y  que  puedan  decir  én  todo  rigor,  y  fin 
efcrupulos ,  y  aun  jurar  redondamente  y  fin  anfibologías  ^ 
lejos  de  mentira ,  y  mas  lejos  de  perjurio  :  con  eílos  ojos 
lo  vL  No  importa  que  añadan  ó  no^  lo  de  que  há  de 
comer  la  tierra  ;  porque  no  es  del  cafo ;  y  eftá  por  ave- 
riguar el  como  y  el  qúiandó  i  y  fi  ellos  han  de  comer  á  la 
tierra ,  ó  la  tierra  a  ellos  i  y  quien  mas  y  quien  menos  j 
quando  coman  juntos. 

Por  lo  demás,  que  mis  leyentes  féarí  diícretos ,  ó  in» 
difcretos ,  literatos  ó  idiotas ,  pios  ó  indevotos ,  fantos  6 
pecadores,  vá  mucho ,  y  es  grande  la  diferencia ,  que  hay  i 
pero  yo  en  ella  no  me  meto  :  porque  no  es  de  nueftro  ca- 
fo, ni  pertenece  a  mi  examen  y  folleto.  Afi  ,  como  no  to^ 
ca  á  él ',  ni  en  él ,  fi  fon  gordos  ó  ñacos ,  de  nances  romas 
ó  aguilenas ,  de  pefcuezo  largo  ó  corto ,  de  cabeza  re- 
donda ó  ovalada ,  de  melón  á  calabaza^  y  fi  viílen  goJüa 
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ó  poluta  9  5^  si  efta  es  amarga  ó  de  cáñamo  V  6  jovial » 
y  con  fus  bucles  á  la  modas  Etjic  in  mfinitum\  tu  lo: 
aodes  mientras  yo  deícanfo*  Y  con  tanto  : 

! 
Agur  ,  Leyentes  mios ,  vnletote  T 

Ojo  al  papel,  y  nadie ^ vaya  al  trote. 

No  trato  con  Caballo  ni  Rocin^ 

Si  Jo  05  alguno ,  lo  dirá  su  crin ; 

O  el  veer ,  que  ni  le  azoto  ^  ni  )e  piácho  i  •  -> 

Y  él  me  tira  la  coz  y  dá  el  relincho. 


■áMl» 


CIRCUNLOQÜtO    PRIMERO,  Sobre  la] 
vida  delfamofo  F.  Gerundio  de  Campabas.  Daré  uña- 
vuelta  entera  y  redonda  ,  de  la  derecha  Íl  la  i\quierdci^ 
Freambulo  circular^  ó  introducción  circulatoria. 

oUpongo,  Leyentes  míes  ^  aC  tontos  y  obefos  ^  comi>, 
liAos  y  fagaces  j,  que  no  me  preguntareis  ^  de  qué  le  trata^ 
ó  de  qué  hablo.  Fray  Gerundio  de  Campaas^  y  de 
memoria  eterna  ^  os  es  igualmente  conocido  y  como  á 
mi ,  por  fu  vida  rara ,  y  peregrina  ^  y  mas  admirable  ^ 
que  imitable. 

Tampoco  ignoráis )  que  no  fué^  es»  ni  ferá  Santo .|. 
aún  de  los  que  llamamos  extravagantes.  Y  lo  peor  es  y- 
que  no  puede  fer  Santo  jamás  t  aunque  todo  el  mundo  (ú] 
conjure  á  fu  favor ,  y  le  haga  fieíla.  Y  efa  confiando, 
(  aquí  eilá  lo  exquifíto ,  y  lo  picante  )  ^  que  nunca  co- 
metió pacido  ni  mortal ,  ni  venial  en  fu  perfonaC  Habló  ^ 
del  Theologico  y  omito  el  Filoípfíco ) :  y  lo  que íiabe  de* 
punto  la  dóíis  de  la  invención  y  el  pensamiento  ^  y  cafi 
derriba  el  chapitel  del  celebro  es^    que  no  incurrió  ea 
el  pecado  original ,  en  qué  incurrimos  todos  los   Hijos 
de  Adán  y  Eva.  Supongo  que  me  exceptúas  a  la  Madre 
de  tu  Dios  y  mió  >  qtie  lo  es  de  gracia  j  y  que  no  eílrellas 
el  Lucero  9  ni  te  eílrellas  en  la  cftrella  de  \z  mañana ,  y 

lij 
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de  liueftra  dicha.  Es  Sol  fin  manchas  >  Luna  fin  eclipíes; 
es  eílrella  fin  pafo' errante;  y  como  fiíí  mancilla  en  si^ 
el  honor,  la  hermofura  »  y  gloria  de  todo  fu  linage  j  y 
nueñro.  A  donde  fe-Zué  Gerundio  ,  y  en  qué  para  ? 
Métele  en  el  Circunloquio;  y  verás  en  lo  que  para ,  y 
con  qué  fale. 

La  razón  de  no  poder  íer  Santo  es  clara.  Porque  no 
confia  de  la  identidad  de  perfóna ,  y  paró'  en  fiípueño. 
No  fé  fi  me  explico  yo ,  y  tu  me  entiendes.  Se  tiene  por 
cierto ,  y xoní¿.  con. evidencia  ^^uc  F.  Gerundio  de  Cam« 
pazas  no  es  Hombre  ^  ni  Muger ,  j^  lo  que  cierra  todo 
jJortillo/ni  aun  Hcfmáfrodíta ,  ó  Epiceno  (  llamak)  pro- 
iftifcuo)V  y  fitóas  es  mehefter ;  ni  es  Ángel,  ni  Diablo  , 
i>i  racional,  ni -bruto.  Pues  qué  es  ?  Es  un  fíigeto  imagi- 
nario, un  individuo  vago  ,  es  univerfalá^w  rei  ^  y -un 
ente  de  razón  fingido  ,  y  en  idea.  Pero  ideado  y.  fingido 
Con  fiíndamento  gravifimo ,  y  colocado  fobré  lienzo  terío 
por- pincel  vivo,  y  con  toleres  vivifimos.  De  fuerte  que 
lk>  es  canonizable  en  si  ^  fino  á  fií  modo  ,en  la  fama.  Por* 
que  no  ti«ne  ni  vida ,  n4  alma  ^  ni  cuerpo ,  ni  otro  fer 
¿guno ,  fino  él  que  le  dio  la  pintura  y  iantáfia  del  Autor, 
( el  qual  pinta  como  quiere)  quando  ideó  la  traza.  Quieres 
más !  Es  una  parábola  gallarda ,  ti  un  enigma  <entre  feto  y 
parturiente  j  es  un  difcurfo  moral  ^  politico  >  y  chriíliano 
de  fugeto  non  fuponente,  contra  muchos ,  que  luponeo 
con  lo  que  no  debieran. 

{ '  Fray  Gerundio ,  que,  como  fabe&,  es  pajaro  en  ñi  eípe« 
£Íe  Papagayo ,  fe  parece  en  quanto  tal,  y  falvo  el  fupttefto, 
que  no  tiene ,  y  la  jaula ,  qué  fe  meréice  al  fugeto ,  al  enig* 
ma  ^  que  te  propongo ;  y  no  foltarias  fin  eftas  luces.  Qué 
oofita  es  ? 

Uno  que  nunca  pecó  r 
Y  al  tiempo  del  espirar 
?    ..  A  Jesu-Christo  llama; 

Mas  ao  se  pudú  salvar. 
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Sabéis  en  fin ,  que  fu  vida  anda  efcrita  y  efparcida  por  el 
mundo ,  4on  edificación  ó  celebridad  de  unos ,  con  ofen- 
íion  y  defagrado  de  otros ;  pero  defeaday  bufcada  de  todos 
con  anda ,  y  con  fu  dinero.  En  tanto  grado ,  que  pariida* 
ríos ,  y  adverfarios  folicitan  $1  libro  con  mil  diligencias  y 
y  líieten  para  haberle  á  las  manos ,  no  menos  empeños  ^ 
que  fi  laibüícáran  de  gracia  y  ó  pidiefen  de  valde.  Y  quien 
al  ñtí  lo  Italia  lo  tiene  por  mucha  ventura ,  y  fe  huelga  y 
dá  el  parabién ,  y  lo  celebra ,  como  íi  á  fuerza  de  cabar  ^ 
ó  por  fu  induftria ,  hubiera  dado  con  un  teforo  efcoo^ 
dido» 

Eicondido.no  0ftá,  püeílo  que  anda  en  las  manos  de 
muchos  ^  y 'que  muchos  mas  fe  quejan  (  y  eíla  es  la  pri- 
mera vez ,  que  fe  oyó  en  el  mundo  tal  linage  de  queja  ) , 
de  qué  haya  mas-manos  de  hombres  para  foltar  dinero  , 
que  no  piara  /ecog^rlo ;  fiendo  menos  los  libros  de  venta , 
que  los  Compradores.  Pero  a  eño  fe  habrá  de  volver  ett 
Jes  Circunloquios.       *'  f-       .'  .  ^ 

El  eg^  de  ellos  ferá  de  examinar,  fi  la  obra ,  es ,  óno , 
teforo ,  quefedebe  apreciar,  yguardar  como  oro  en  paño, 
y  por  reliquias  ó  por  d'conrrario,  fi  es ,  6  no  ,  alguna 
mortal  cicuta  ^.que^fe  debe  evitar ,  y  huir  de  ella ,  ó  cau^ 
telarfe ,  como  de  eolebra  ;>íque  &  ocuka  j  «nrofca  fobre 
la  verde  grama  ^  y  entre  ajnerras  dekdofas  flores.  Voy 
á  ello.  En  el  primer  Circunloquio ,  doy  las  pruebas ,  que 
favorecen  al  libro.  En  el  fe gundo  Circunloquio,  pongo  los 
argumentos,  que  le  contradicen.  Nadadifimulo.  Pero  os 
ruego ,  que  tengáis  ojo  al  Prologo ,  y  <|ue  fi  me  olvido  ,* 
me  hagáis  memoria  de  unas  cophtas  »  que  oi  con  güilo  i 
una  Niña ,  y  las  intitulaba  d^t  Encanto.  Sirvan  de  efpecies 
rememorativas ,  porque  no  os  olvidds  del  encargo  ,  eí 
Licenciado  Abril ,  y  el  Supino  >  y  también  el  Dodor 
Grillo. 


•  / 
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Circunloquio    Prim.sro* 

Los  Fundamentos  ^  o  las  Pruebas* 

Ede Circunloquio,  aunque  fale  de  refreíbo  j  ppt  quanto 
es  el  primero  >  tiene  mucha  vuelta  que  dar }  y  tep^p  na 
fe  canfe,  ó  canfeá  alguno  á  quien  no  ha  coftadp  nada^ 
Nos  hallaremos  en  ellance  fiero  de ,  no  fuda el  ahorca^ 
do ,  y  fuda  el  Teatino.  Ahorraremos  de  proía  i  y  vamos 
de  la  circunferencia  al  centro.  Yá  eíloy  como  en  el  Medi^ 
tttlio  de  todo  él  Circunloquio.  Y  haz  cbdota  que  junto  en  él 
los  materiales,  y  hé  hecho  los  cimientos  todo  de  córrid». 

No  temáis  que  felfee  la  obra.  Materiales  y  cimientos  fon 
igualmente  buenos»  y  mejor  la  unión  que  los  traba.  Vá 
fabeis,  que  la  unión  es  aquí  el  mortero ,  y  que  fe  Uama 
glutino-  

Inopem  me  copia /ecit ;  quiero  decir  ^ .  que  me  ernbá* 
razo  quali ,  y  fe  atropellán  aqu^'  ünás  a  otras  razones. 
Mejor  diré  j  que  fe  apiñan  como  en.  los  fondos  de  un 
criáal,  que  es  circunloquio  material  ^  pero  daro.  Y  fe 
comunican  mutuo  rigor  y  fueras  nueva  ^ias  partes  al  todo, 
y  el  todo  á  las  partes :  cuya  pujanza  ;e$  mayor  ^  quando 
3I  fín  fe  componeojentre  sí  ^  y  quedan  en  paz ,  y  juntos 
en  el  materno  feno »  y  alber^pue  interior  <S  meditulio ,  yá 
del  criílal  luciente ,  yá  del  Circunloquio  relumbrante. 
Y  advierto, que  nada  empecé  á  la  maniobra  y  fus  eft€toSf 
el  que  eíle  todo  como.tai  íea  Efcotico ,  y  vi(e  versa.  £ílo 
es  9  que  el  todo  én  fu  totalidad  fe  diftinga  ó  no  de  fus 
partes  unidas ,  ó  en  colección  y  aíamblea»  y.  todas  juntas, 
fon  queftiones  fútiles  ^  y  metafífic^.  Aquí  fe  btiícaii  las 
hacederas ,  y  naturales.  Empiezo. 

La  primera  recomendación  ,  y  bien  ruidofade  la  vida 
del  incomparable  F<  Gerundio  de  Campazas ,  es  la  voz 
común  y  unánime  de  todo  el  Pueblo ,  que  le  celebra 
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much«  y  h  las  claras ;  y  aun  le  canoniza  (  a  fu  modo  )  ^ 
y  hace  fí«(la  folemne  en  toda  nueñra  Monarquía  de  Ef- 
paña. 

Eíla  voz  uoiverfal  y  valga  ó  no  en  otras  materias  ^  aquí 
debe  prevalecer  ,  y  prevalecerá  de  fuyo  ,  aunque  no  fe 
quiera.  Nb  defiende  fu  fuerza  de  uiío  que  otro  íugetb 
particular  :  y  menos  fí  efe  es  anómalo ,  irregular  ^  y  defec» 
tivo.  Efe  tal  quiere  fer  único  individuo  en  fu  efpecie  ^ 
y  pretende  fer  ave  rara  y  peregñna  ,  y  uno  como*  cifne 
cantor  ^  pero  negro.  Ácafo  ferá  cuervo ,  y  puede  haber 
Hdo  ganfo ,  por  quanto  dice  lo  que  oye  ^  y  habla  por 
la  beca  agena. 

Ó  Le]i  entes  mios!  Una  Golondrina  no  hace  veranó  ^ 

Y  lo  mifnio  fuera  9  que  fueíe  Grulla  ó  Pabo;  y  eílé  real 
y  coa  fu  rueda  defplegada.  Efe  pajaro  todo  es  pluma  ^ 
y  no  tiene  íkbílancia  ^  ni  íirve  para  comer ,  ni  hace  caldo; 

Y  todo  para  en  qué  tras  el  ruedo ,  y  ccn  él  mueñra  fu 
cola ,  y  ti«ne  rabo.  Mas  quertia  todo  hombre  de  güilo 
un  Pichón  é  Pollo  fobre  la  mefa  ^  y  en  el  plato.  Mirefe 
á  los  pies ;  y  miía  tú  el  cimiento ,  y  verás  que  eílá  faú^ 
dado  00  bien »  y  formado  mal. 

.  Pero  doy  que  venga  de  la  Arabia ,  y  prefunia  de  Fe^ 
nix  efa  ave  foUtaria  :  qué  importa ,  £1  es  menos  que  un 
Gorrión  ,  que  chilla,  y  un  Ruifenor  que  canta ?  Y  por- 
qué ?  Por  quanto  no  es  ave  real ,  fino  imaginaria.  Y 
quando  la  hubiefe ,  apueílo  que  la  vencería  el  Alcotán  | 
y  tras  la  Abutarda ,  y  en  fin  el  Gavilán  y  Milatnoi 

Deióos  que  fuefe  una  Águila  real ,  Reina  y  y  Emperatiü 
de  las  Aves.  (Ponía dos  cabezas  ^  ó  utia  fola,  porque  todo 
es  lo  miifaio  f  y  nada  empecé )«  Sea.  De  qué  fe  gloria 
en  el  cafo  de  mi  primer  Circunloquio ,  íi  queda  fola  ,  y 
fin  Inaperio  6  Reyno  ó  Poderlo  i  Suponga  que  todas  las 
Aves  fe  rebelan  contra  ella  ,  por  fu  capricho  duro  ,  y 
extravagancia  rat*a :  la  defplumarán ,  y  (acaran  los  ojos. 
£rgo  par/formitcri    .  , 
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Esta  Águila  tan  real  ** 

Ya  paró  en  humo,  y  es  nadá| 

Por  su  cabeza  fatal. 

Sin  ojos  y  desplu-máda  ,  ^,. 

Yace  muetla  en  ün  corral'; 

Proíígo^  y  fe  fomenta  el  argumento  ^  fin^falir  de  la  esfera 
del  propio  Circunloquio.  Es  fin  difpuca  ry  todos  íabert 
que  en  eílo  de  guíiillos  y  galillos  ^  los  quales  fon  muy  di-^ 
Verfos  5  cada  uno  cuenta  por  el  fuye ,  y  no  por  el  de  fu 
vecino.  Por  efo  dice ,  que  no  hay  qué  difputar  fobre 
guftos.  Uno  quiere  Faifan,  otro  Toríefno )  uno  Pichón  ^ 
otro  Perdiz  ó  Pollo.  Efte  gordo  j  el  otro  magro.  Quaí 
piezas  enteras ,  y  qual  gigote  ó  pepitoria  j  fin  hablar  de 
^quel  ó  a({uella  ^  á  quien  íe  le  antojan  verros*  Que  el  an« 
tojo  no  es  buen  güilo  ^  ni  el  guftillo  es  mero  atitojo.  Eíla 
es  patente  y  claro.  Y  quien  no  opina  afi  ^  vá  contra  él 
torrente ,  y  nada  expuefto  á  caer  6  tropezar ,  y  aun  áaho* 
garfe,  «fpecialmente  fino  fabe  nadar  ^  6  no  tiene  pujanza^ 

Y  ademas  de  efo  y  prueba  que  no  fabe  de  güilos  y  y  que 
tiene  la  nuez ,  no  en  la  garganta  ^*  fino  en  la  nuca. 

Añadefe  á  eílo ,  que  los  hombres ,  en  materia  de  opi« 
tiar.)  fon  á  una  mano  cabezudos ^  y  ferreos;  y  mas^  fí  fe 
lundan^ en  razón  valiente,  ó  pienf^  que  ella  eñá  de  íli 
parte.  Pues  qué ,  fi  interviene  un  mihi  ó  invento  proprio  ? 

Y  fobre  todo  >  fi  fe  revuelve  el  fatal  juicio  de  ñ  tenemos 
ó  no  entendimiento  ,  y  bien  afentadas  y  corrientes  fus 
operaciones  ?  Yá  fabes  qi^e  fon ,  y  fe  llaman ,  aprehenfion^ 
juicio ,  y  difcurfo  ;  y  no  te  canfo  con  las  üib^dívifiones  , 
que  ^on  eternas.  Tedos  fomos  delicados ,  yi  celofos.  Cuya 
calidad  es  tnalignantibus  natura  :  porque  la  ceiórtipia  es 
mal  fufrida  y  amarga.  Y  que  fea  enfermedad  ó  tentación 
(  de  lo  qual  prefcindo ) ,  es  uno  de  los  cofcojos  de  la 
vida  humana  ,  aún  quando  cae  en  mozos  ^  y  no  pafa  á 
mertume  de  la  vejez ,  ó  precuríbra  de  la  muerte.  Que 
entonces  es  peor,  y  fe  ehñarece  >  ó  pára^n  fliría:  por* 

que 
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que  loíB  vaíbs  corpóreos  ^  como  yá  mas  delnles ,  refiften 
menos  al  humor  maligno.  Y  fiíera  de  efo  y  la  eítima  de  sí  ^ 
y  la  opinión  propia  crea ,  y  fe  arraiga  con  los  años  j  y 
eftos  amortiguan  las  oficinas ,  y  Ips  tubos  j  afien  el  l^ora* 
bre  como  en  el  caballo, 

Guárdate  de  cofcojo.  Líbrete  Dios  de  celos.  Mira  que 
teloaconfejo  :  y  «mas  íi  eres  ó  viejo,  xS  cavilofo^  6  co- 
lérico j  ó  áduílo.  Y  íobre  todo  ño  feas  teñarrudo ,  ó  duro 
de  juicio. 

Mira  qoe  es  maligno  yerro  > 

Ser  duro  en  el  opinar ;    .  .  . 

Y  una  semilla  de  errar, 
Hacetse' testa  de  fierro. 

No  bay  rabia ,  ni  la  del  Perro  (^ 
Si  empiezan  á  carcomer^ 
Como^celQs.  A  mi  ver , 
"  *      Ei  gusano  roedor , 

Y  un  perpetuo  torcedor 
En  el  hombre  y  la  muger. 

Pero^ 
Es  de  maldiío  pellejo 
El  celo  de  la  vejé2. 
Kohay  celo  de  peor  rpjo> 
Ni  mas  importuna  pez , 
i¡^ue  el  celo  que  cae  en  viejo. 

Continuando  con  nu  tema ,  y  con  el  del  i^^mento  ^ 
y  cerrando  eíle  como  parentefis  del  Circunloquio  y  repara, 
que  quien  no  quiere  fentir  con  los  demás  j  merece  que 
losdemasnoíientancon  él,  y  los  obliga  k  ello.  Empieza 
extravagante  proiigue ,  obíHnado  ^  y  acaba  terco^ 

Míralo  en  los  Novatores , 
Autores  de  la  Heregía, 
Ciegos  á  la  luz  del  día ; 

Y  ofuscados  con  errores. 

^    Estos  perversos  Autores, 

Lejos  de  toda  razón , 
.    Se  afierran  en  su  invención : 
Tom.  ///.  K 
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Y  aunque  •ella  no  valga  im  cuerno^ 
,  Quieren  mas  ir  al  infieiuo,. 

(^ue  np  unidor  de  opinión. 

Tenía  qué  áecir  má¿  aqu/j  péró  bañg  por  aoí'a.  Mejor 
caerán,  al  fin  ciertas  cqplillas  ñi^ilos  ferias  ^  y  mas  gaite- 
ras. .  Solo  nota ,  y  concluyo  con  el  ergó  :  que  el  Circunlo- 
quio aprieta  algo  por  efta  batida  >  porque  así  fe  eftrecha. 
'Pues  qué  ferá  abajo? 

La  fegunda  recomendación  de  efta  obra  es  ,  el  aprecio 
que  hacen  de  ella  los  ^ios  ^  y  difcretos »  píos-  y  erudi- 
tos y  y  otros  muchos  de  todas-cláfesl  Hombres  pueftos  en 
dignidad  ,  y  dignos  i  altos  ,  brillan  tes /cop^fiidos :  toda 
lo  digo  de  méritos. 

Bailaba  para  tu  confuíion,  y  para  tu  verg^nza,  íino 
tubieras  la  frente  de  Morillo  y  la  cabeza  fín  cola  ,  ó  ella 
rota  y  el  ver  que  nadie  te  conoce  d«  cafa,  m  te  tkne  por 
perfona ,  y  que  todosife  ricn  de  tí,  Y  qué  tu  mifmo  te  eA 
condes  y  andas  a  fombra  de  tejado,  y  nuyehdo  de  tu  pro- 
pia fombra.  Buho  retirado,  morcielago  corriente ,  y  le- 
chuza defconocida  de  dia ,  y  rondante  de  noche. 

Pero  pues  no  bailan  razones,  valga  al  hecho ,  y  cntien* 
de,  queíime  ves  andar  ,  ando  y  andar  puedo.  Hoy  fe 
cílán.vendjuido  en  Madrid  los  Gerundios  á.  5 ,.  6. y  7  pe- 
fetás  (fabeteque  Madrid  es  Corte  ^  y  la  Corte  de  Efpaña  : 
efto  es ,  el  domicilio  real  de  nueílro  Rey  y  Señor^Monaírca 
poderofo  ííe'dos  mundos.,  pió ,  nio4erado  ¿  J^uílo^y  Aqui 
pues  fe  venden  á  rapa -pelo  y  y  peíp  arriba.  ít^x^iczn^ío^ 
Compradores  todos ,  y  nobílante  fe  áráñarfunorá  otros  ^ 
por  folo  confeguir  un  Gerundio.  Míralo  qué  le  eHimán;^ 
y  faca  por  lo  que  cueíla ,  lo  que  vale^  íi  opinas  >  que  lo 
que  mucho  vale  ,  mucho  cueíla. 

Acafo  niegas  los  adagicís ,  y  los  principios  aíentados. 
Efe  es  el  camino  mas  corto  para  que  todos  'te  declaren 
por  defauciada  en  lo  que  es  l-aoiónaMád^.  y  te  adjudi- 
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t^enj^  animalidad ,  por  cara£ler  ó  diferencia.  -Psrq  fabe 
jpara  tú  caí^igo.,  otras  dos  adagios  mas.   Uno,  que  no 
hay.  atajo  isn  trabajo.  Otro  y  que  el  locQpór  la  pena.es^ 
cuerdo. 

Yo  f¿  que  hubo  hombre^  y  de  guftillo  •,  que  bufcando 
el  libro  Con  un  puñado  de'  pefetas  en  la  mano  j  y  no  la' 
halla^ido  en  toda  la. Corte »  dio  por  él  trefcientos  reales  ^ 
y  muchas  gracias  encima.  Mira  íi  ^e  las  dará  dobláclas  k 
el  el  Autor ,  y.fí  es  de  eílimar  la  obrilla  6  teforo !  Es  como/ 
lin  cuáo  jde  monedas  pero  en  Teco  íin  Oficiales  que  pagar , 
y  fin  fatiga. >. o  fudor,  ni  furtos  á  cueftas.  '^ 

Aor9  quiíiera  faber  lo  que  determinas  y  pieñfas :  quid 
cogites  de  tranjtmdi)  in  Epirum  fcire  vclim  ?  Y  es  íi'al  oír 
efto,  efcóges;mas  ir  á  Turquía ,  ó  ahorcarte  ?  Ya  fabes 
ique  no  hay  otro  medio  ,  fíqo  mudas ,  y  paras  en  defef- 
peradó ;  y  que  Epiro , . y  Epirota?,  fon  Albanefes j  y  qu^ 
el  gran  Turco  losj  domina  hoy  i  por  defgracia. 

Si  todo  eí^o  no  alcanza  ^  te  puec^e  y  debe  bailar ,  y  aüa 
fobrar  la  auti^ridad ,  el  poder ,  la  ciencia ,  la  moderación , 
la  piedad  ^  1^  juílicia  d$  los  Señores  que  aprobaron  eíla 
obra.  No  hay  virtud  ^  ó  prenda ,  que  ño  concurra  ea 
dichos  Aprobantes.  Todos  fon  refpetables »  y  cada  uno 
de  ellos  fobrado  para  conyercerte  por  razón  ^  y  aún  á 
bíundirte  temor  ,  y  temblor  por  Ejerza.  Unos  fon  taci^ 
tos,  otros  exprefos  y  declarantes.  Quiero  decir  :  qud 
unos  callan  y  piedras  apañan  :  otros  fe  explican  y  ápe- 
dran  fobre  tu  calavera.  Entre  los  tácitos ,  hay  Cornelios^ 
que  {<^tí  incapaces  de  adulaciotl  ^  y  pican  mas  en  el  rigor 
de  la  cenfura,  que  en  el  favor  de  la  alabanza.  (  Al  oir 
Cornelio  ^  apueño,  que  eflás  tan  lejos  del  objeto^  y  de 
mi  penfamientO)  como  de  tu  juicio:  y  que  concibes  y 
entiendes  por  la  voí ,  ó  la  erramienta  del  Toro  ,  ó  el 
remate  del  bonete  ^  que  todo  es  Cbrnerito  ).  Entre  los 
declarantes »  hay  Cicerones  ^  hay  Virgilios  capaces  de 
4e(p()maraíi|(Q:los  enred^^  de  Yerres  i  y  de  eocqarañar  ifr 

K  ij' 
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deíannar  las  furias  de  Catilina  :  y  na  menos  capaces 

de  hacer  pafar  una  nave  pot  caballo  ,  y  eíb  fin  men-' 

tira ;  (y  deípintar  un  armaiñento  fiero  ,  cuya  %ufa  y 

apariencias  fean  caballo  y  que  nada  d  vuela  9  y  laTubf- 

taiicia  y  realidades  fean  aves  ,  que  fiirca  el  naar  y  fus 

cípumas. 

Advierto  aqui ,  qpe  Catilina  na  era  muger ,  fino  hpm- 
t)re,  y  bien  taimado :  que  Vierrés  fué  un  verraca, conjo.tú^ 
£n  dexar  de  fer  racionales  ambos  cómo  td,  él  por  natura- 
leza, tii  per  privilegio.  Yá  Tabes,  que  el  Caballo  de  Troya 
tenía  vientre  ,  cómo  tú  tienes  panza:  con  eft'a  di&rencia  ,. 
que  él  paria  y  foltaba  Soldados,  como  nífuehas  y  pares 
lo  que  no  digo,  l/tcraquc  armató  nútite  com^itnu  Sentó  €t 
hablarte latirij  pues  no  piiédo  hacerte  etitendér  ¿ícaítella- 
no ,  aún  por  Circunloquip  \,  pero  confuelate ,  que  no  es 
por  ti ,  fino  por  mí,  y  para  los  demás  leyentes. 

No  n^e  has  recordado  hs  coplitas  del  encanto.  Mira  fl 
decia  yo  bien ,  que  la  memoria  es  cofa  vif ,  y  faltpfa.  No 
importa ;  que  yo  aquf  no  traigo  m\,  tema  cpn  ella ,  fino 
con  el  entendimiento  d'e  que  hay  mayor  faka ,  y  es  mas  del 
cafo  para  los  Predicadores.  Siendo  afi^ ,  que  ellos  fon  los 
que  mas  fe  quejan  de  qué  les  falte  la  memoria^  y  con  ra- 
zón a  veces.  Y|  tendrán  fu  lugar  de^iies :  que  yo  aort 
y  íiempre  mas  quiero  fiarme  de  la  propia,  que  déla  agena. 
y  ya  que  me.  acuerdo ;  toma  efta  otra ,  que  hizo  aüos  ha  un 
Picarón  \  un  Padre  Maeílco  Predicador,  el  qual  cogeaha 
de  ambas  potencias  como  tú  ,  y  daba  fieros  gritos  muy 
fatisfecho  de  íi  mifmo ,  y  que  eflo  de  predicar  confiíle  ea. 
la  pujanza ,  y  ha  de  fer  á  voces. 

Predicó  que  se  hizo  raja*  , 
Mas  perdíase  en  una  Historia)  ^ 
Que  es  vil  cosa  U  memoria  , 
Y  el  entendimento  pajas. 

Y  nota  de  pafo  >  que  tampoco  confflle  e»  ofieio^oi  dign»- 
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iza  y  Al  ek  'qué  er  Predicador  »tengíl''rónw7  vhBis  *  y 
hable  con  profopíopeb.  Advlráólo  él  dtró  Péeta,  y  fii¿ 
i  un  Reltgipfo  muy  grave ,  y  de  religión  difcreu» 

Al^(m«' botntee  df  chapa  ^' 

Predicó  k,  lo  Jlhetoral;     ,.  .. 
•  Y  puédé  predicar  rinal  '  ^  .       '  / 

Delántc^ákílmistoo  l?apá^'  -  -  -    -'     '^'      . 

.  .-  " .  '     -;   L   •  c;.;    <      .:     r.  :,  '    / 

Si  aufi  efíás  terca,,  y  te  petrificas  por  el  mifmo  cafo  de  ha^ 
jber  fido  hombres  de^  tamaña  esfera  los  Aprobadores  de 
k  Ohra ;.  deren^añate  ,  y  cede  k  tantas  y  tan  buenas 
reflexiones ,  que  nacen  otros  de  tu  miímaprefefícm  ^  y  aún 
de  tu  mifmo  pak>^  qúalquier^^que  elle.fea^  y  fea  aquella.. 
Unas  las  puedes  leer  en  el  mifmo  libra  /  y  eaboca.  de  fus 
Autores.  Qtras  las  debes  ok  de  tantos  cerno  Iq  apkudea 
por  el  mundo.  No  fon  menos  que  toda  Efpaña ,  como  ver^ 
rán  luego.  Exceppo  tal  qual  ente  volátil  >  y  hombre  de  fo- 
plillo.,  dalqtiilado^y  á  tí ,  leas^  dno  Al^iiladór,  fegura 
de  que  eres  de;carQe  y  huefo ,  pero  algo  eíhipidó  ,  y  que 
por  Id  que  tienes  d¿  tronco  te  ligniíicas ;  creo  nohílante 
que  el  Circunloquio  te  hace  fuerza^  también  por  efta  ban- 
da, porque  también  aquí  fe  apiña  el  circulo.,  y  íe  eílrecha.. 
Aguarda  un  poco  y  voy  con  el  canon  a  metralla. 

Lai  tesQCt^  y  üUima  recomendación  de  efta  obra-  ( vale 
por  todas  y  y  léala  con  cuidado)  ^  fon  fus  virtudes  y  exem- 
píos  ^üis  cónvea'íiones ,  fus  milagros  /  fus  maravillas,  y  en 
una  palabra  fus  frutos.  O  ^amados  leyentes  míos  ¡recorred 
eíhs.cofas^y  parad  de  pufino.  Y  íino«,  andad-de  puro  atur« 
didos  de  aquí  paca  all(,  ó  como  el  Circumloquio  de  unas- 
.  en  otros.  Pero  fea  i  la  redonda ,  como  lo  hacen  los  Niños  ^ 
que  íinoiafdrá  de  imperfeto  el  Gircunloqúi#..  Al  caíb^ 
Ñingunaprueha  hay  mejor,  y  mas  cotivinceHte ,  que  eña.. 
Porque  el  árbol  fe  conoce  y  recomienda  por  fus  frutos- 
Yá  no  dá  pellas  el  olbo ,  ni  el  alcornoque  dátiles ,  ó  ta- 
marindos i^  tampoco  el  encino j  el  roble  dan  (mo  bellotas ;: 
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y  el  2ar$o »  el  matprral  ;  la  cambr:onet:á  íolp  (laír  efpínas 
y  malezas.  Pero  al  pjineo^iyal  centro  del  Circunloquio 
amado.      ...         .,[     .  i  ./^  ;  .-.    ; 

El  árbol  bueno  da  frutos  buenos,  Y  no  maloís*  El  ár- 
bol malo  dá  frutos  malos',  y  nó  btíenós.  Otra  co/a  no 
puede  íer.  Es  principio  fundamental^  y  lifó  y  llano.  Nié- 
gamelo ,  ti  derrueca  efte  fundameritojy  verás  á  donde  vas 
á  dar,  y  yo  te  llevó,  y  no  ferá  por  Circunloquio  ,  fino 
vil  retl¿j  y  fin  rodeos.  Supongo  qoe  lo  concedes.  Infiere 
aora ,  (i  tienes  algo  de  ilación  \  y  (iitodo  eres  ilazá ,  faca  de 
aqui  la  bondad  admirable  de  eAeJibro,  cuyos  fqnlo$  fru- 
tos que  te  prefento.  Al  detallo.  .  .  i 
^  !  Frucbs  fon^xdnverfíones  fon  j.  milagros  fon  (  hablo  dt 
tejas abafóV  ^ch  internos)  Sanar  á  locos:  daF^diícreciotí 
&  tontos  :  iiaccr  de  Farfantes  Predicadores  ;  y  de  í^re- 
dicadores  aéreos ,  vanos ,  fútiles ,  indignos ,  foeces  j  Pre* 
dicadores  folidos  ^  afentádos  ^  fefudos ,  dignbs ,  limpios. 
Hacer  klon  auditorios  >  que  ámen:y  deféen  i  la  .v^erdad 
que  ilurtre-^  y  la  compunción  que  aproveche )  y  confeguir 
^ue  los  Oradores  miren  á  Dios,  y  al  bíende  fu  Pueblo;^ 
y  den  Gotíéi  buen  eitempío  el  paílo  fahtdablede  Do£fariiH 
fana )  piadofa,  divina.  

Frutos  íbn,  las  virtudes  \  y  la  virtud  es  la  jflor  y  el  grano 
dé  los  frutos.  (Ojo  al  Circunloquio^  y  mira. qiiieliablo 
tal  wt  en  alegoria  y  y  con  analogia ,  y  como  de  frutos  en 
la  prenfa ,  afi  de  virtudes  papiráceas ,  y  de  ímprehta  ).  Vir- 
tud es  > enfeñar  á ignorantes,  corregir  yerros ,  íanar  enfer- 
mos ,  y  aun  vifitarlos.  Virtud  es  ^  el  celo  de  la  palabra  dé 
Dios  i  y  el  amor  y  defeo  del  luílre  dé  fu  Caía«  Virtud  eS| 
la  prudencia  y  difcrecion ,  y  mas  fi  efta  difcrecioii  es  dé 
efpiritus ,  y  h  prudencia  de  las  qUe  lucéñ  én  la  corrección 
ílaternd  ,  la  qual  nace  de  lá  caridad,  y  es  parte  de  ella  i 
como  fabesj  y  tiene  fu  filis  y  cuefta.  Virtud  es,  y  la  fu- 
ma de  todas ,  el  padecer  péríecúciones  porla  juílicia.  Mira 
fi  dicho  libro  en  la  preiifa^  ó  fuera,  de  eUa ,.  obíetva  eíbs 
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virtudes,  y  las  etifeña.  Quien  dice  libro  díce  Autor  .*  ^e 
como  hay  Oradoras ,  que  predican  á  bulto ,  y  hablan  ai 
'hoc  &  ab'  Hlo  y  y  Eícritoteá  qye  ^mehn ,  y-  no  íaben  i 
dende  \  6  como  el  otro  decia,  eñ  to^o  efte  difcurfó  hemos 
de  ir  in  inctríum\  afi  hay  l&y^ntes  j  que^  todo  lo  toman 
en  cerro.  Ruegbfequé  iió fesfi^iiná de  ellos ;  pero  í¡  lo 
tienes  por  n;)turalexa,  proíigue  adelante ,  con  tal  que  creas, 
que  yo  ríd  hablo  con  tigó,  Ha  £do  digrefion  ;  y  de  eílas 
y  de  paffentefis*  girfta ,  y  ^Ite va  ^e  genio  •  ei  Circunloquio.» 
'  Dexo  ^artfe  vy  comoito»  bordes  die  él ,  otros  milagros  \ 
codiof  fon :  cériíef  tfi^  lit^o  fin  pi^s-^^y^atm  eftando  atado  \ 
voJar  un  tomo  fin  alas ,  y  cortado  el  vuelo ,  tomar  nueva 
y  mayor  ay re  ;*¿bráf  ün  Efcrito  y  on  Efctítor  mayor  fa- 
ma y  nclmbré/  éon*  la  '^iiecúción,  y  en  la  infamia}  hal; 
larfe  un  eiidrpofeiríé^á  piait^S ,  jvenderfeicaro,  y  darf^ 
í  tenerfe ^r b^riféó^/ Qü^ie  parece \ óqtié  quieres \ 
'- 1     -^    '  %\  ^'"'>-'  •''  ^  í'*-*  ^"    -    ' 


.  I  .  Y  el;  aprecio  <k  bonáadt  , 
Ün  íibro  no  tiene  precio ,  • 
Si  ,Ú  JDoena ,  V  a  la  piedad , ' 
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Pem  déicéndáihós  á  exem^loi^.ó  caJíbs  p^ti(ul|ir^.  M^ 
place  «y.convengo«'Efeo)odeniticfa¡Di>  pogos,  y  eñosfla* 
maotes ,  y  los  encaxo  al  p¿á  del  Circunloquio  j  y  fino  á 
la  redonda.  Abre  los  ojos  ^  i  imita.:  que  inventar  no  te 
ciwvídnic ,  ni  fe  Hizo,  í>ara.  t»ñsiolIera, .  i .       •  ; 

^  i^^'iEn  alllfijrno  de'I^knrarravJm  F«edí^  G^runr 
diÓL,  y  'queiíabi9  genindeado  hu^si  ai^os> '  lluego  que  ley d 
0te  IH)ro\  entró 'defná-o  de  ¿t,  y  í&  ret)»^¿  publicamen- 
te de  los:  chicoleos^  antigües  >\;andandQ:  e9.  Circunloquio 
por  el  poUpito^  yicon  el  iibro;<n!Íltll»ii0^;£ÍP  a^eljpte 
ptedioá'faié^  .3^  con.  aphufo  4  i^.van  pvt^gj^ei^  C^ino  quiea 
lubb  rettjblavi^^iho  es  ^\sA\á^iáiÁiifs^^ 
go,  y  el  n^xmA^^héa^hu^f!^ 


i 


5t5  Sí.  C¡r€unló^üió. 

«empeló  fu  primer  Sermon^afi  :  n  Mal  haya  quies  genm*^ 

w  dea  I  y  bieu  haya  ^quien  ie  deígerundia !  »  &c. 

2^«  £n  «1  SeñoriO;<ik  Vizcaya  hizo  mas  otro  ,  que  era 
Gerundio ,  ^jarero.,!pe.rode  .menos  pico  >  y  de  vuelo  mas 
tardío.  Hieó  voto  d^  no  gerundiar  roas ,,  y  feír  MiAone* 
rb  paí^fiempre.jSe  eftá  di^oniendo.  Cada  día  reja  Jü/v^, 
para  que  el  Autor  proíi^;  jia<  obra  j  y  el  primer  tomo  cor- 
ra ,  y  no  fe  prepedité, .6  fe  prepediteq  otros.  Tres  veces 
al  dii  -lee  U  AdmoniiÚQn  &miltír  y  juiciofa  del  Reveren- 
^mo  á  F.  Bl^..  'Aq;!ijel d?  duy?  b^odoquera;  íilió  9I  infeliz 
jbodoque  de  üueílrp  fI;,>G^rMit|dM  >  :1mJo  p^or :  de^  Padr« 
bien  malo^  1..  '.  \        ,     ,    .  .  ^ 

3^  En  la  Mancha^  (can  lo  lúiímo  acaba  de  íucédermas 
recientemente  en  la  Eflremadi^ra  )  un  Predicador  barbi* 
poniente  ^  y  lampiAo  de  p^p^ft^r propios y>eílando  congre^ 
gando,  arrapiezos  ag«iio$  ^  paír^  ye Aúcfi;  á^  Tegií endos  va- 
rios y  todos  gerundinos  ^  y  con  animo  de  gerundiar  á  trom- 
pa-talega, eiitre  queda  y  cofradía^  hubo  ¿las  manos  efte 
libro.  Ley  ale  por  curioíidad ;  7  aún  con  de  (precio  en  los 
principios:  en  los  medios  con  furor  y  rabia  ^  ira  j  y  ^nojo:eii 
los  fines  con  fumo  regocijo,  y  paladeándole  haftá  no  mas 
en  ciertos  pafages }  perq  con  ánimo  dañino ,  y  refolucion 
máligtia ,  todo  ea  coAtra  4tl  Auüor ,  íy  .del  fin  de  lá  obra» 
O  dura  fuerte ,  y  volubilidad  mal'  faisa  de  los  coníejos 
humanos !  Era  fu  idea,  y  fe  prepufo  facarde  la  miel ,  y  de 
la  triaca ,  hiél  de  mortal  cicut? ,  entrefacando  de  todas  las 
boberias  del  Maeftro  y  Difcipulo  ( digo  F.  Blas » y  F.  Ge- 
rundio) la  quinta- efencÍ95.y  uno  coitio  zumo  linfática  de 
fata^  delirio ,  pafa  predicar  á  lo  Gaitero ,  y  Kacerfe  cele» 
brar  de  Mofquetet'o/Pero,  ó  virtud  dé  tomo  I  y  no  lomo) 
6  fiuto  de  Iey«ndft  útil,  y  pegajoíal  Al  llegar á cierto 
punto  de  la  platica  del  Reverendíílmo  i  Fr.  Blas  (es  de 
gran  pefo)  fe  hall^trocadp  en  otro  hombre.  Quem6:todo 
el  fárrago  de  fus  legajos  de  papeles  coleíliqios  i  y  íe  (üif-^ 
|)eiidid  ^  ii  miiO20  del  p%itapw.dk&a&Qi. 

4*.  En 
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-c^«  £irltt''RsjrnDs  deCáftilia/  es  dcmcié  maSeSiíprecia 
•tíciae.y  cog^hiayorfruto*  EhZibuñuela^  un  Predicador 
latjfov  lepcc^htó^en  el  pulpito  ^  y  moftraodoíelo  al  Au^ 
•d&MÓQ^  kibeíb^  y :&ío: )»  Bien*  haya  la  Mad^e  que  tt 
i>  parió  !  Tú  infundirás  juicio  á' locos:,  madufesrá  verdes^ 
»  y  i  ligeros  pefo.  »  Y  tomó  por  thema .;  que  eñe  libro 
era  el  libro  del  milagro» 

S^  Otro  Predicador  de  Campanillas ,  y  Jubilado  de 
Cafcabely  hizo  lo  propio  en  Calva  rafa;  y  no  fe  hartaba 
de  llorar  y  befar  el  libro }  y  añadió  y  que  folo  él ,  era  una 
librería  entera ,  y  uno  como  molde  de  hacer  Sermones. 

Lo  miímo  ( hablb  k  poco  mas  ó  menos )  fucedió  k 
otros  muchos  tú  Caraquiz  ,  en  Jarama,  y  en  las  tierras 
de  Madrid}  y  en  Zaratán  junto  á  Valladolid,  y  en  Te- 
jares cab^  Salamanca.  Efcojo  dos  Tolos  caíbs  de  infinitos. 

6^  £1  primero  (  eñe  eSs  el  de  Tejares )  fubip  al  púb- 
pito,  >y  .habÍ9i|dD  dado  un  profundo  íiifpira  ^  y  una 
grandifi^ia  palmada  íbbre  el  borde ,  agarré  el  libro-con 
las  (ios  mapos , .  y  exclamó  á  grites ,  diciendo  :  «  Oid  los 
»  de  Tejares  9  oid !  Que  acabo  de  venir  dé  Salaojanca ,  j 
»  os  traigo  un  teforQ.  O  Libro  de  platji  Móxic^  I  O 
1)  volumen  de  ámbar ,  y  d^  agalia  !  ,0  teforo  mayor  ;^ 
»  mas  prepQjTo  que  ^da  una  India  I  *>  Y  luego  palmeteanr 
doIe;cqn  caricia ,  y  encaramados  al  pulpito  los  ojoíti 
coQcluyót :  »  Eñe  es  el  libro  de  libros !  Eíla  sí  que  es  obra 
>»  de  Romanos  I  Otros  libros  ayudan.  quandQ  mas  á  fqt? 
>>  mar  S^aiipr|éss  eñe,á;formar  y  reformar  Pre4icadoreSi 
D  Quiera  que  np.fe  pega  á  uno  i  .y  ui)o  íe  empapa  en  él. 
ce  Eílóy  paímado  de  él ;  y  foy  como  él  hechizado  por 
iuerza  por  fu  encanto.  »  Y  fe  retiró  al  defierto. 

7"^.  £1  fegundo  ( eñe  fucedió  en  Caramanchel )  hizo 
eftremos  aún  mayores.  Y  entre  ellos  fe  facó  un  bocadq 
de  un mordifco ,  fin  tocar  en  las  letras  >  y  lo  guardó  por 
reliquia,  diciendo : »  Mas  eílimo  yo  el  forro  de  eíle libra, 
»  que  el  fondo  de  otros*  Todo  el  día  lo  colmaré  de  elo- 
Tom.  II L    ''  L 
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u  gMft,  f  \  lá  nobhe  lo  tendré  eiilacabeeeripor  álino^' 
»  hada.  O  libro  !  y  (I  el  Rey  te  viera !  O  übro !  y  fid 
»  Papa  te  aprobara !  i>  La  conclüfion  filé,  que  juró  tener 
£n  i6l  fu  lección  efpiritual ,  y  [diidicar  por  él  á  \»%  Fraqpr 
4es  9  y  tanbieci  á  las  Moiijas* 

^  o  libro  todo  «alado , 

Que  salpicas  discre€Í6&; 
•  Y  empapas  en  dev^ocion 

Al  que  te  lee  cojoduidado! 

Sacas  por  fuerza  6  de  grado , 

De  Jas  espinas  las  flores ,  *    . 

Díe  las  tinieblas  ca&doréS't  '        r   -"*    -'  »    *  ' 
;      "  Y^iaces  c^a  tu  ch^le  y  sal-, ,  .  ., 

Se  hombres ,  que  predican  mal  y       *   . 

Los  buenos  Predicadores,  . 

Por  fi  te  canfas  mientras  entre: burlas  y  veras,  me divief^ 
to,  concluyo  efté^  Circunloquio  ^  no. porque  hago  punto 
redondo  r  fino  porque  niQ  F4anto  en  el^-tbeollo  dd  Ge- 
rundio^ y  me  encanillo  en  ét,  mientras  él  en  mi  fe 
acobija.  Ojo  alerta  al  Circunloquio.  Argtiyo  afi ,  y  te 
i^go  juez  en  la  caufa. 

^  oupon  tú  que  yo  foy  Religióíb  ,  y  yo  (upongo  tam- 
bién que  tu  lo  eres.  Dame  tú  ^  ó  ^ñalá  la  Religión  que 
quieras  yfoy  contento.  Todafi  fónhuetaas  ,  y  la  mas  me- 
diocre es  fantiííma  ,  y  muy  fabiar.  Yóte^hago  á  ti  Thea- 
tino  j  6  Padre  de  la  Compañia  de  Jefu$.  No  es  poca  gra- 
cia. Y  nota  que  te  doy  por  entradilla  y  6  para  la  entrada  > 
una  de  las  tres  letras  I.  H^  S.  ó  Ingenio^  d' Haciendo  , 
ó  Sabiduria }  y  aun  todas  juntas  con  elcbmplexo,  y  figni- 
licacion  de  ellas. 

El  partido  es  bueno.  Y  efto  fupuefto  ,  arguyo  afi.  Y 
aqui  de  Dios  ^  y  de  la  razón  >  del  juicio  ,  de  la  obra ,  y 
del  Circunloquio. 

O'en  tu  Religión ,  ó  en  la  mia  ^  hay  algún  fatal  Gerun- 
dio ^  ó  no  le  ha}  ?  ^fcogé.  Si  no  le  hay ,  á  Dios  hi 
gracias.  Y  yo  me  complazco.  Pero  de  qué  te  quexas  ?y  qué 


WJbtléi  JXtíAa  por  tii 'vida  apenóla  í¿K(y  y ün  amores ^ 
^aejiimbraro  y  fin  pesas ,  y  de  tícío  !  ¥  ívfpondemé ,  é 
puedes;  queyono  16  fé/ni  halló  donde  te  aprieta  el 
zapatOé 

SLlehaydichoí^detuReligíoa  y  la  mía »  y  dichoías 
uüa  y  mil  veces ,  (upuefto  que  no  tienen  fino  un  íbl^ 
Gerundio^  ó  tal  qual  y  muy  raro. 

Por  meiicéd  de  Dios  ^  no  fon  muchos.  Y  eíbs  regular^ 
meitte  íetán  de  la  metralla  ó  morralla ,  y  como  apunta* 
dos  cún  el  dedo ,  y  tildados  en  la  Orden  por  gente  del> 
cabezada.  Y  toma  la  prueba.  Son  mandados  ?  Ni  por  pien^ 
ib.  Sostaprobádos  ?  Nada  menos.  Son-  peñnitidos  ^  fi« 
qlútI^  tolerados  alas  claras  ?  Tampoco.  Pues  qué!  Gen^ 
te  indócil  y  mal  piaocEada.  Ganado  difícil  dé  recoger  y' 
de  enderezar  ^  y  aún  de  difcemír ;  y  que  fe  efcabulle  a  Iñ 
providencia  de  los  Superiores ,  que  por  fin  es  humana. 
&)9  como  laipvlga  y  el  mofquito  j  que  dndbn  faltando) 
(je  áqn  para  allí.  So»  como  el  arador  yla  herrugat^cofá 
ehicá  JÓ'  me^iainvifible^  y  no  de  mucha  monta  én  unf 
ouerpovafiü  y  giganteo.  No  es  de  admirar >  que  haya  tal 
qual  malo  entre  muchos  buenos.  La  maravUla  es  ^  que 
baya  tanóosibuenos  en  medio  de  un  mundo  todo  malo. 
Hañaaquiváibien.  No  puede  dedrfe  mas  del  Colegio 
Ap6(loliGO»:y  de  la*  primitiva  Iglefia.  -^         • 

Pero  al  iin,yá  hay  un  Gerundio,  y  tales  quales  en  tu 
Religión  y  mia.  Quien  lo  duda  ?  Y  que  en  unas  mas ,  y 
en  otras  menos?  Concédelo  redondamente.  No  lo  niegues. 
Eílá  claro.  Es  cofa  de  hecho  ,  y  que  la  veen  y  palpan 
todos.  Confefemoflo  de  plano  ^  y  tü  y  yo  juntos.  Es  afi , 
y  no  es  extraño.  Afi  es  y  y  en  efo  quedamos.  A  ora  aquí 
con  migo.  Vuelvo  otra  vez ,  y  Vuelta  al  Grcunloquio. 
Arguyo  afi. 

O  queremos  que  fe  quite  eile  mal ,  y  eíla  plaga  6  llaga 
fe  difípe ,  ó  no  queremcfs  ?  Si  no  lo  queremos »  es  malo 
y  malififflo.  Mira  que  nos  obñinamos,  y  fomo's  incurables, 

Lij 


84  £/  CífOttilóqmá^ 

No  lo  perffiíca  Dios  Vy  tu  Religión  te  eaftigáíá.  Sü^Ifl» 
queramos  ^  oomo^fupohgo  y  fe  debe^  ^  yk  fabes  ^  'que  el 
querer  a  íecas  no  baila.  Es meneítsÉ* poner  las  mañosa 
la  obra ,  ó  al  remedio.  Obras  fon  amores  ^  c|ue  no  buenas 
rabones;  Yá/abes  /que  es  inéceíario  Hablar  paia  explicaríe 
VPOi»  jf^para  entendernos  todos*  £n  bqca  cerrada;  no  en-^- 
tra  mofea.  Y  há  meneíler  abrirla  el  hombre  \  porque  no* 
es  :Ang^l]5ará/ hablar  con  él  ^en/amidhtó  afolas*;  Y/ho 
es  mal  MedicK),  Q  confolo  hablar  ^  y: ratonar  »  cura  la 
dolencia.  Yá  fabes  j  que  quien  calla!  otorgó.  A  lo  menos- 
£1  hay  obí^(;ipi;^:efi  c^ontca^d  (edebia  hablar  ^es'^ietto^^ 
como  Cambien  loesr^:  ^ue  ios  MiñiílrbSf  ddiDios'ifieoBMbas* 
obligacjpfi  d^:  Oponernos  1^  los  abufosl^ijefcándalos  p^]& 
^s.^y»  otros  inconvenientes'  ó . males  t' que  perjudican  sT 
la  pureza  de  Ig  palabra  de  Dios  y  y  ai.  bien  del  Pueblo^ 
Aíi  lo  hádennos.  ^  unps  mas ,  otros  iDenoa  >  y  lo' presea 
^1  Áu;pr  de. la  obca;  el  qual  hbbla 'por  iid  caálar  v  Y 
por  no  íer  participante  ó  confeocienteiidn  eL  pecado  , 
que  no  hace^  ni  le  aprovecha.  Y  i  también  porque  Dids 
le  dotó  de  prendas  para  ello ,  en  defpejo ,  lengua  ,  y  plu- 
ma. Es  pico )  que  pica  poco^  y  peca  nada.  Qué  fabes  tú  , 
si  qué  fé  yo ,  fi  quandp  hace  del  que  rie.  Hora  I  O  íveBtk 
hoy  haciendo  penitencia  ?  Q  fi  habiéndola  hécfab  ^  es'co- 
ino  fatisfaccion  de  pbra  y  lo  qiié  eícribe  y  te^prefenta  ? 

Aunque  ptcace  el  Autor 
Algo,  y  nos  diese  un  pelKsco^ 
Su  pluma  no  dá  mordisco  , 
Ni  su .  estilo^  es  ide  furor. 
Sabe' que  breve  dolor 
-Es  materia  de  ^ran  goza: 
*  y  esteno  cae  en  el  pozo 
Quándo  se;mAta  el  pecado  >    . 
Dios  queda  glorificado , 
.y  el  hombre  con  alborozo. 

£s  doctrina  de  San  Pablo  > 
y  el  Santo  la-graclicó^^ ;  ^  .  ^^ 


Cuando  usando  '¿fef'vócifetó^'^''\  '^ ;  '''  '[     [ 
Con  la  fraterna  rompió  ^  .  < ' 

£1  ocico  al  mismo  Diablo.^ 

Tenía  ya  concluido,  como  véj^cfté  ¿i  primer  Circun- 
loquio I  y  quanto  es  de  mi  parte  ^  le  habia  fíxa4oie]a  fu  pun- 
to céntrico  :  quando  cata  aquí  qqeie  rebulle  por  fú  propia 
virtud  9  y  dando  otra  vuelta  en  honor  de  sí  mifmo ,  chilla 
que  rabia  9  y  empieza  á  darme.que;xas,.fQb re  qué,  no  lo  hé 
acabado  como  debo,  y  con  ja  gloria  y; el  chine  ,  que 
fe  merece,  y  efperabande  d:  los  leyentes -^  guftilífr.  La 
vuelta  fué  reflexa ,  y  me  falpicó  coiiéílás  Véfjexiones,  que 
te  reduzco  k  una  Cantinela  afegr^  ;^'no  folpif^^  que  te 
diviertas  la  comezón ,  íi  algo  te  pica,  j  fíno^  para  aue  veas 
la  fiíerza ,  que  tiene  el  Circunloíjüio  en  gteñernl /y  como 
cftá  dominando  el univerfo ¡nuudó)^ *      ,  /! ¡ .   -;       ,.^, 

Arrímate  auna  pared ,  y  sí  eres  tapia,  arrimaditl^  tí  mif- 
mo  oye  por  reflexión,  y  cíqu^l»  lo  que  ^  d^érechura 
puede  y  vale  el  Circunloquio  ui  Jtc  y  en  general;  y  tam- 
bién divido  en  partes ,  y  derraft^á^o  en  fus  eípepífs  ,  y  la 
predicación  adual  de  fus  mejores  indivi(}uos.  Ruegote 
que  fi  fabes  cantar,  me  lo  ttigítátb.  -  Pero  fino  no  porfíes* 
Efcucha  atento ,  y  baila.  No  hagas  lo  que  ío$  Théatinos  , 
que  á  fuerza  de  cantar  mal ,  nds  rompen  el  tímpano  auri- 
cular,  y  dan  dolor  de  cabeza^  y  ellos  crian  catarro,  y  fe 
rompen  la  nuez  de  la  garganta.  •  .  .  .  • 

Definición  y  remate  del  Circunloquio. ' 

j.        Alma  del  Circunloquio  y  :  ^     .  ,  > 

No  lemas  nada ;  c       -  .  t  / 

Puedes  hablar  con  todos  ^  .      ,..'/.  \ 

Y  barba  á  barba.  i 

Entre  las  gentes 
Donde  quiera  que  vayas ,' 

Tienes  Parientes.  ,,  ¡^  , 

S.        Circunloquio  del  alma ^    *  «ir  o».  >  ' 

Corre  tu  giro ; 


'  Que  al  fin  todo  p%\»  ínui|d9    ' 
Anda  con  tiga. 

No  es  nada  el  cuento ; 
Salga  del  Circunloquio^ 
Una  yes^deentro. 
9*     ^  Qué  5on  los  aUo^  Cielos 
'  Bien  coiíipasados  ^ 
Sinp  unos  Circiinlac|aíos 
Lindos  y  glaros  ? 
Ellos  regulan 
Por  compases  los  pasos 
Con  que  circulan. 
.     5(^       El  Globo  de  la  TienH 
(Tengayíeparq)  . 
Es  vasto  Circunloquio  i; 
\Que  ande  /  qué  pare. 

A  nir  ser  lema  ^    *  ^ 
Le  darla  ese  uoinbre 
Todo  sistema, 
9«        Microcosmo,  es  el  hombre 
Mondo  pequf  íla } '  * 
Porque  ef  un  Circonloquia  *{  .  :  ' 
Todo  en  si  mesmov  •  »   q'  t^ 

Uno  es  redondo  f 
Otro  con  sus  es.quinas 

Es  mas  tolondro»       '  '' 

<f*        Dentfo  y  ft^era  del  Siglo 
Por  donde  quiero ,         r      .'    . 
Hallarás  Circunloquios/ 
y  ^  toda  esfera 

9"®  es  el  cerquillo*        * 
Circunloquio  mediano 
Con  su  tontillo. 
7<        pá  vuelta  á  las  Iglesias  %        . 
Qué  es ilo  que  encuentras? 
Circunloquios  de  Misa 
Con  qué  tropiezas.       ' 

Que  es  la  Corona  ? 
Circunloquio  pequeño. 
Que  se  jabona. 
0*        Hasta  el  P.  Theatino 
En  su  sombrero , 
Se  saca  un  Circunloquio 
Cqim  na  Ajnero< 


^. 


Ronda  las  Casas  '      * 

XSícünTd^pilS'aixíB'ulanfeT'  ***         

Quf  rende  pasas*  ^ 
Vete  por  lad  Audienciaa 
,  T  los  Estrados : 
Si  la  Sala  es  enredóla    "       ;      *. 
El  pelo  es  lazos^  -  ''^ 

Y  es  cosa  rara,  ? 
Ver  como  ©1  Circunló^uidr    • 

Sale  á  h  Cara. 
10.    Son  el  Juez  y  el  Letrai» 
Con  aledaños , 
Circunloquios  de  Pleitot 
De  muchos  años.        "  i  • 

Y  el  Escribano^*' ^    "'      '    \     •    ; 

Es  otro  Circunlóduiá        ;,'      *  '"  ".    ¡^    ' 

Del  mismo  D¡aM¿.     ^  /'    *  ';         '"/ 

«I.    Mira,  los  Negociantes^  '  ^ 
Son  Circunloquios  y  * 

8ue  van  dando  mil  yi:ielta3:j.  .  /     . 

on  el  comercio.  '        '",'.. 

Por  mar  y  tierra*,  v 
•    Los  giros  que  van  datidxx'   , 

Les  dá  la  guerfá.  /    '  '         '     \ 

%2^    Mira  al  Rey  y  al  Vasalla  i 

De  e^o  blasona  ;     . 

Este  con  la  obediencia^  " 

Y  él  con  corona. 

Trabe  en  su  frente  '   '  '       /  \ 

Circunloquio  brillattte ,  '  '.    '  '      '  ^ 

Oue  arrastra  gente.    '' *  ■    *'!,    ^  ' 

%3.    No  hay  sin  el  Gircunlaqulob'  , 

Cosa  ninguna : 

Con  él  hacen  su  rueda , 

El  Sol  y  luna. 

Y  en  las  estrella&l    .      \    * 

Hallarás  Circunloquioí  ■'■     '         ^  ^       . 

De  hices  bellas* 
14.    Circunloquio  es  en  suma,  ' 

Un  fenómeno , 
Que  dá  vuelta  redonda 
A  malo  y  bueno.     ' 

Es  como  el  Ente,    *  ' 
3'odas  las  diferencias' 

Lleva  en  su  vientre. 
Fin  del  Circunloquio  primer^ 
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Apéndice.         JÁCARA  nuem  ¿[y,  puríp^Q  RamfncCé ^ 

XJLLlá  VM,  Jácara  nueva  ^^j^ 

Jácara  valiente  y  guapa,  '        '[^^^ .    ,.^  .  ¡    .  ,  j 

Jácara  de  Macarenos  y         ^^    ' 

Jácara  de  rompe  y  i^fgaV  ... 

Jácara  con  su  penacho/ 

Jácara  de  uáai  y  gajras  »  • 

Jácara  con  sus  vigotes  / 

Jácara  de  gresca  y  zambr]a»¡ 

Jácara  que  vá  corrienao  i 

?ue  se  la  lleva  la  trampa.    ^, 
aquí  invoco,  no  k  las  ^us^^| 
No  de  los  Satyros  flauta;  ^  i  .  ; 

No  de  Apolo  la  cometa;  . 
Sí  de  Galicia  las  gaytai  , 
8{  dulzainas  de  Valencia  ^  .  ¡    ^ 

8í  el  tamboril  de  Vizcaya  t  m  .  i .       .  i. 

Toda  suerte  de  chiflatos,,  ,  .  ;^  \  .^^..    ,  /j 
Toda  especie  de  guitarjás  i^  r    *   ;  „  ^^ 
Todo  genero,  é  individuo,  ,  .    \ 

Con  sus  pies,  manos,  y  patas ,  t.  :     •' 

De  salterios  mal  acordes 
De  Rusia  y  la  grand  Tartaria  y 
Flautas,  pilos,  travesías',  *  ,.     y,  ,  ,,^ 

De  la  membruda  Alemaiiia..^.,-;  ., \  ^^ 

Trompas  de  caza  de  Frisia.i^.j.j      •  j,:..,, 

Y  cornucopias  de  Arcac^a, ./ 
Zamponas  de  todo.  el.  Mundo  > 

Y  el  Fole  mayor  dé  Arabia. 
Resuene  el  chiflo  canoro.    . 
Desde  aquí  hasta  la  Canana*^ 
Pero  á  donde  gira  el  run^o> 

Y  corre  ó  vuela  que  rabia»   .. 
•   La  Jácara  retumbante  7 

O  contra  quien  se  encaraI^aA 
lia  Jacai'á  crespa  en  plumas  ^ 
Como  quien  echa  las  garras  , 

Y  en  plumage ,  y  los  vuelos  ^ 
Uñas  y  cresta  se  calza  ?     . . 
Voylo  á  decir.  Que  la  peha . 
Se  alivia  c[uando  se  caala^ 


Dig« 


Digo  que  andan  en.questio&es  r    ;    *  .    '<    T 

Los  Escribanos  ^de  España  ^   ;    ^«  . 

Sohre un ciertolPr.  Gerundio «    .  i. 

§ue  en  los  pulpitos  é^caoipa; .-.  ^  ,' 

con  mal  sano  consejo,.  ,  \ 

'En  sus  Sermones  desbarra.  ^  ,  .  ^ 

Perdida  toda  vergu^j^zW^  .  -    .  ,.»     •       \ 

Y  echada  al  toro  1^  cap«( : 

Sin  pensl^r  que  á'  Dios  no  placa 

Un  Predicador  Juan  Acna : 

O  que  puede  el  mal  Demonio 

Soplar  bien  ii  quien  pial  canta. 

Mo  conocco  k  F.  Gjbrui^dM' ; 

Pero  sepa ,  si  se  IFama 

£1  Gerundio  por  buen  nombre  |- 

Que  tiene  muy  mala  fama. 

£1  nombre  no  se  lo  envidio  , 

Ni  le  arriendo  lá  ganancia; 

Tenga  con  sigo  sus  prendas/ 

Que  yo  no  le  quit  nada. 

Sí  andas  tras  los  üjilosquisterof  x 

Si  gustas  de  truhanadas. 

Tómese  este  mosquetazo , 

Y  mosquee  con  la  bala. 

No  piense  qué  gasto  siempre. 

Toda  la  pólvora  en  salvas. 

*Un  Predicador  Locaria^  « 

A  s(  mismo  se  difama':.,'^  ,         ^  > 

Y  al  Puelo  le  escandaliza^,.  >. 
Por  mas  que  él  haga  sus  mangas  ^ 
Ensartando  disp^^lés , 

Quando  le  llega  tu  tanda. 
Llámenle  Gerundio  ;S  Gergj^ 

Y  aunque  coja  bdena  ganga  ^  v 
No  es  ese  oficio  dé  cuerdos  ¿  * 

Ni  la  cuerda  está  teriüpladá  ^  .  ■    \  , 

£n  sü  lengua ,  y  su  cabeza , '  .      { 

Si  predica  cosas  vanas.  .    .     ^  .  .    .  r 

Y  en  fluxo  de  desconciertes, 

liOS  devaneos  ilbana.  .  ,  \    r 

O  Dios !  y  el  ruido ,  que  ^eté 

ün  casco  de  calabaza!^ 

Pero  al  cuento  ,  y  prosigamos  .  ,         . 

En  la  Historia  Gerundiana^  \ 

Tfim.UL  M 


Yo  no  áé  81  mas  me  queje     '' 
Del  Borrico  ,  ó  de  lá  Albarda  ?   ' 
Digo  y  del  que  sube  aT  puesto ,"  ' 

Y  dice  las  borricada!) ;  .  *  '  *  i  ^ 
O  del  concurso  salvagé^^  .  '^'*' 
Que  los  rebuznos  aíábá.''  "  ''  '  ' 
Siendo  el  alma  de  la  fieáta  :•  '  ' 
En  función  que  todo*  es  piajá ,*!'"' 
Eí  Orador  Juan  Danzante , 

Y  un  Sermón ,  que  lodo  él  g^yta* 
Les  oyentes  todos  bultos  ^  ^   ' 

Y  el  congreso  todo  danza  J^  *  ''' 
•'Sin  haber  quien  colísíderé','^'*'  * 

§ue  no  estamos  en  la  plaid^ 
que  funciones  dé  I'glesia    ' 
No  son  entremés  ni  farsa. 
Lo  que  les  noto',  y  es  cierto^ 
Es  que  los  lleva  la  trampa  ;    ' 
Sin  que  les  valgan  escusas'    ' 
Al  oyente  ,  y  al  que  h^la ,     ' 

Suando  sobre  Sennoú  lüaló 
no  con  otro  se  rasca.  , 
Siendo  como  la  Zampona ,. 

Y  el  soplo  que  el  folie  ensancha. 
Yá  saben ,  que  aunque  uno  sea 
A  un  tiempo  Gaytero  y  flauta  V 
Órgano  con  su  teclado^' 

O  las  cuerdas  y  guitarra.;  / 
Si  no  hay  mano ,  gue  lo  toijüé  > 
Si  el  foplo  en  boca  le  falta  ^ 
Todo  el  Órgano  está  muerto  ,• 
Toda  la  bandurria  calla. 
Las  teclas  todas  ie  arabrran  ^  /' 
La  cuerda  no  brinca  6'  sattá, 
y  el  fole  mas  boeiu^léro  ^ 
No  chilla  6  chista  pátabfa.     * 
De  suerte,  que  falíá'elson^ 
Aunque  esté  íi  punto  la  danza ; 

Y  dado  que  el  solí  ño  falte 

Y  mueva  á  danzar  la  gaita. 
Es  como  si  nunca  fuer^  ; 
Quando  al  son  ninguno  baila. 
Asi  que  es  común  la  culpa,      'j 
^jfi»  aoibos  encuentro  f^ltá» 


,1»      i 


Sreí^nyctero  el  Orad<^r»      -'  <  '     íf  ;  '•  ' » 
El  Pueblo  pori^ue  loiftuUuíi^T .       .. 

Y  si  el  concurso  es€ray|erQ>  ^ 
Porque  no  le  desengaña 

£1  Orador ,  que  dctbiera 

Predicar  al  P  ueblo  al  Alma  ?       .  • 

Asi  pues  y  que  obrai^  de.acu^iídqi  r. 

Y  andan  juntos  en  la  falsa        ^    .1         .  >t  ¡t 
Juntos  ríen  ,  juntos,  bv^lgaa  p ,  >    .   -  :    i 

'  Juntos  hacen  la  ensalada  i         ..     < 

Y  asi  como  pwan  juntCiS » 
Soltarán  junios  la  ínaula , 

Guando  ál  ajustar  la^i  cuentas  ' 

Vengan  juntos  á  la  paga. 
Sí  bien  al  que  peca, doble  i  i 

Se  dará  pena  doblada.    ;     >     . .  jn)  >■  ) 

No  piensen  los  Oradores^   .>  :  u  ».  t    •  - 

Sue  les  contarán  por  gracia»   >  '  üL  •«  > 

I  chiste ,  los  chicqleos »  :   •  ' 

La  chanzoneta,  la  gala,-     ... 
El  meneo,  la  chufleta,    . 

Y  el  garbo  con  qué  echan  f>kitti|u.'  .  . 
Es  mayor  el  juicio )eotoíiQes.      ,.    .   /i  ^ 
De  quien  menos  sp  reeata^r  ,r           .  ^.  ; 

Y  toca  al  que  es  mas  JíviaBO/f 
La  sentencia  mas  pesada.        '  ^ 
Las  burlas  se  vuelvan  veres,  . 
£1  rigor  sigue  ala  chanca ,  ; 

Y  para  en  Tragedia  bicuento  ^  .  .i    .       y 
Que  empezó  por  mtfgjganga    .: 

rero  pues  los  del  Gonündio.: 

(Hombres  de  maldita íoasta)^  ;  ^      .  * 

Por  razón  no  se  gatitrDao.»:>  í   .  - 

Y  el  juicio  en  ellos  no  cantat  > 
Hechos  á  andar  con  el. mundOf     .. 

Y  á  pasar  por  lo  qtfe.  pasa  ^j      r 
Llevan ,  que  él  que  vive  rite^   .     ' 
Que  lo  de  después  hoy  no^asma       -  ' 
Contra  el  gusano ,  que  moeráe^'  •. 

Contra  conciencia ,  que  dama,     '   *  t 

Contra  su  propio  decoro, 

Contra  Dios  y  su  palal^ra. 

Oigan  el  grave  conjuro  .     .  "    . 

Que  un  Ciego  les  poneülhaqMr,     >. 
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Y  el  Auditorio  no  ijgndre    •  '  • ' 
Lo  que  en  su  cara  leí  cante.  «      .  '- 
Mal  haj  a  quien  gerttndea ,        ^  .  -•   :   V 

Y  hace  del  Templo  Campaña^ 
Aunque  sea  en  los  Sermones         .*  ^ 
De  una  Cofradía  asñai^a! 

Suiera  Dios  les  dé  San  Blaa^   -  ' 
n  mal  tato  de  garganta  t  (• 

Yá  que  no  quieran^  buenas  ^  n 

Enseñarnos  cosa  sanaf  • '  '  "*■ 

.   Plegué  k  Dios  que  no  4éi^€argtie  , 
Al  Auditorio  otra  plaga-, 

Y  en  las  orejas  y  el  gusto , 
No  les  nazca arguua  sarna!  '       '-    * 
Puesto  que  en  las  Coüradiai.    '  j  ^   : 
Celebran  las  truhanadas;    • 

Y  oyen  mas  haina  á  uií'tocbv''  '  '  - 
Que  al  que  dice  cosa;  santii. '    «  '•' 
Mas  porque  esto  es  general,    '  ^ 

Y  por  si  lo  otro  no  alcanza ,.  - 
Voylos  k  atacar  en  cuerpo  >. 

Y  carca  con  la^le^ariü. 
Quiera  Dios,  que  sí  es  bonete^;  >  [  :> 
Que  en  quatro  puntas  remata  /'      «i  •• 
Todo  se  le  vuelvan -cuerhos;    j-  »  '  ••• 
En  la  frente  y  en  la  cara*. 

Y  uno  se  le  encax^  ¿  met»^        ^    ^ 
^  Aunque  sea  media-quarta  ,  ^ 

Donde  no  digo ,  y  se  «abe^  r  !.  . 
Como  es  entre  nalga  y  otlgí;-*  •    ;  <'  • 
A  ver  si  escarmienta*  y  sabe*  •  >  '    •     i 
Predicarnos  siempre,  al  almai  >  > 

Quiera  Dios  que  si.es  cajntbi.', 
Quando  toda  se  lacala. 
Se  le  vuelva  en  caperusa»     <  - 
Montera,  ó  cosa  quevalgatj) 
Ruego  que  de  ma«'k  mas'i'    :  '   *     ' 
Quando  el  cerqaillaise  rapa',  • 
£1  Barbero  no  Le  dexe  ' 
Pelo  en  la  cabeza  flaca. 
Para  que  por.  Cal  va- trueno 
Se  le  tenga  por  la  calva , 

Y  sepan  todos  que  tiene 
'   Rapado  el  juicio  íi^vaja..      ^ 
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Qoedaseme  todavía 

Él  mejor  pajaro  eh  jaula. 

Será  el  cuervo  que  lo  huele 

De  á  legua ,  y  asi  se  escapa. 

No  se  irá ,  cpiíe  h  justicia 

Es  igual ,  y  va  que  raja , 

Quiera  Dios ,  ^  cjue  si  es  Theaiirie>  ^ 

Conr  su  manteo  y  sotana ,  ' 

Y  aquel  sombrerou  de  duí*lo , 
Con  qué  2i  las  Vieiájj  espanta !.  ' 
No  hablo.del  f opon  ijúe* viste', 

Y  es  cuento  de  mangan  largas 
Para  si  mismo  el  manguito  , 
Para  los  Niños  las  pasas. 
Quiera  Dios,  que  quando tienda^ 
Mas  seguro  pluma  y  garra , 
Ninguna  vieja  le  deje 

En  el  testamento  nada! 
Que  el  tabaco ,  y  chocolate 
Se  le  pudran  en  la  caxa , 
Hasta  que  crie  carcoma 
De  los  sesos  en  ]a  tapa  i 
O  en  el  vientre  aquel  gusano  ^ 
Con  que  la  coilttenete^satfflf*"  ' 
Que  BO  entre  en  su  puchero 
Carnero  negro,  que  vala* 

Y  que  su  caldo  no  cate 
Gallina  negra  ni  blanca.. 
Bastde  como  á  los  otros. 
Su  media- libra  de  vaca. 

A  todos  ronde  el  conjuro^ 
Hasta  tanto  ,  que  se  vaya 
De  los  pulpitos  y  Templos. 
Toda  esta  maldita  plaga. 
•Y  quedemos  en  que  es  bueno? 
Predicar  bien ,  pero  al  akna.. 
Esto  es  lo  que  eq  los  Gerundios; 
Persuade  un  libro  de  plata.. 
Belzebu  es  Rey  de  las  moscas  , 

Y  este  las  moscas  espantar 
Esto  es  lo  que  eu  Circunloquios. 
Mi  Folio-volante  trata. 

Prosa  que  suelta  el  enigma , 
Copla  4ue  el  Misterio  canta , 
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V!a  recta  van  perdidos , 
Si  el  Grcuiiloquio  no  alcanza. 
Esto  es  lo  que  yo  pretendo  . , 

En  esta  Jácara  pdrrda ;  '^    , 

gue  aunque  divierte  á  lo  chu^cp; 
n  tono  muy  serio,  acaba. 
Todo  Sermón  ,^  si  e.s,  C)ir¡3tiano  ^  ^ 
Tira  á  Dios  /y  es  sú  palabra.^ '  ^  [ 
Mire  bien  no  le  conculque 
Qmen  la  siembra':,  porque,  basta 
Lo  que  el  mal  Demonio  pieraeg 
Y  el  hombre  bueno  no  agarra» 
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CAR  TAS 

A  P  o  L  o  G ÉTICAS 

EN  P  EFE  NS  A  DEL  AUTOR 
e  Htftorta  <íqI  JFatnofo  Predicador  Frat 
Oes  t/-iSí DIO*  de  C a m  p  a z  a s ,  contra 
el  .papel    que    dio  ^  )Ü2  ei   Penitente    del 

M/R,  P»P.,     jyÍARdVlN  A, 

G  A  R  T  A    P  R  I  MERA. 

t'  .  '       *  »        • 

\  ' .         .  .    *        •     #' .     . 

Que  fe  me   antojo   tfcrihir  a   quúlquicra   que    ¿a 

quiera  leeri 

ITXUI  Señor  mió  j  rii  á  viñd.  le  ha  pafado  por  \i 
imaginación  el.  efi:ribirme>  m  ^  ví\X  me  pafó  por  1^ 
calavera  efc  reíponderle.  Asi  pues  ,,  efta  Carta  breve  6 
larga  (pues  no  fé  lo  que  faldiá)»  no  es  refpMefta.ni 
calabaza.  £»  un  turbión «  eS  un  Ímpetu  »  es  una  ráfaga  , 
es  un. empellón^. es  un  antojo,  es  una  manía ,  es  en 
ün  tddo>flo  que  vmd  quiere,  que  fea  i  porque  es  quef- 
tion  de  hombre  ;  y  no  eá  negocie  de  qué  andemos  á 
eílocadas  por  eíle  ^  como  fe  llama»  4^cabo  de  leer  un 
papelón  fin  titulo  ni  Autor,. fin  nombre  fingido  ni  ver- 
dadero propio  ó  prefiádo  ;  con  que  no  puedo  decir  ík 
vmd  como  es  fu  gracia  ;  folamente  puedo  afegurarie  que 
no  la  tiene.  Suena  efcrito  por  u«  Penitente  del  P.  Mar- 
quina,  Capucliino  ,  y  Capuchino  muí  conocidos  pues 
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el  xnílmo  Efcnjar  afirma^  ilH?  fu^Confefor  el  P.  Maí- 
quina  exclamó  efto  ,  le  dixo  aquello ,  le  acotifejó  ló 
otro  ,  y  le  enfeñp  lo  demás  alláL  No  dá  mas  íeñas  de  fu 
perfona;  y  aun  eílas  ( por  lo  quíe  luego  diré)  fe  me  figu- 
ran poílizas.  Afi  piies  Hablaré  con  él  Seifor  Penitente , 
yá'  que  plugo  i^  fu  Mrd.  prefentarfen^s  eii^efl^co|ppuii. 
gido  eftado.  Y  fi  configaiertf  hac^loPenitente^arrepcii- 
tido  (de  lo  que  no  defconfio,  mediante  la  divina. gra- 
cia) ,  no  fe.  habla  perdido  mi  trabajo^  De  contada 
afírmo  á  vmd  con  toda  feguñdad  ^  que^l^tal' Sttñor 
.'Penitente  no  ^es  el  Penitente  inílcuidp  po(f  ^IjVi  P* 
Seneii  $  pue^  yá  verá  vmd  prueyas.  copincentes^  de 
qué  al  pobre  pecador  le  falta  im^^^  El 

fufodicho  papelón  del  fobfedicho  Penitente  tiene'  gana 
úe  fer  una  furiola  impugnación^.  6  ^  por  mejor  ^decir^ 
unas  baquetas  generales  y  de  muerte  del  primer   libro, 
de  la  ruidóíz^ Hijiona  Üel^famo/h^  Predlcahlorj F.  Gerun- 
dio de  Campabas.  Sin  Kaber  falido  de  efte  libro ,  queda 
yá  caliücada  la  Obra  por  el  dcVotó  Penitente  /  «  delin- 
»  pía,  de  blasfema  ,  dé  injurióla. ^  y  denigrativa  de  todo 
»  el  Eílado  Ecleiíaííico  Secular  y  Regular  ;  de  ofenfiva  á 
*•  »  los  Prelados  de  la  Iglefiav  al  Tribunal  de  h  ffi  ^  i  lá 
'»  fóberana h\xtoxid¡káút\K^y\,y  tA&cLrtki^^^ 
>)  divtñt  &  kumanjein>  como  d[elim|üeofie  >  yi  doim^  de 
todos  los  demás^atroces  delitos  pafados^  pre&ntes ,. futu- 
ros ,  y  poíibles;  falvo  el  deicidio  ,  que^  elie.quiéá  íe 
refervárá  para  el  baqueteo  del  fegundo  UBrOi:  Juzgará 
vmd  que  eílo  me  rémovid  la  colera  i  y  me  enorefpó  lá 
•rafcibíe  en  fuperlativo  grado  ?  Se  engaña  Vmd  enorme* 
lente  :  jamás  ha  eilado  aquel  humor  tan  tranquilo  j 
t  efte  afe^o  mas  en  calma}  aíi  lo  hubiera  eílado  el  de 
i  rifa  i  porque  no  me  hubiera  dado  tan  mal  rato.  Con* 
'  :nti  que  me  íucediefe  lo  que  á  aquel  Romano ,  i  quien 
\ icen  quitó  la  vida  uña  carcajada:  por  lo  menos  las 
lias  fueron  tales  >  -¿[tie  en  fu  cbn^aracion^  peügo  pan 
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tóvienui^aneaijfttldst  de  tetar las^que  'ík  ofebaAr«iliia%eña * 
dd  Dio^édt  Regaceo  i'£t  ^rpn^es  miKOííí'e/iiRama. 
€úi:hinnas:fSúEs:g^di%i  ai^njiítato  .eftas^:có]G:]uillas  del 
gaznate  ^..comen^arohü  diormiguar  tan  vivamente  las 
de  ios*  dedos 'j  (jue.no  me  pude  ^contener  fin  tomar  la 
pluma,  fbraf  vdr  *íi  Jas: podía  lapacigoar  de  aquel  pfiu* 
rico ,.  ó  com^zoki  de.efcrihir  ^  que  no  acerté  ,a  explicar  al: 
principio  de  eña  ^Caitay.fí  faié  la  efcribida  folo  á  mi 
müno  ^  ó  la  comunicaría  :^  otros  ,  para  que  hagan 
cuenta  fe  la  eícribo  á  ellos.  Todavía  no  lo  fé;  efo  ierá 
conferme  ellaiíaliere,  y  como  á  mí  me  diere  la  gana« 

Aora  le  tengo ide  desbuchar  á  vmd  ios  motivos  que 
tenga  para  creer /y  fofpephar  que/  él.xáLÉÍcribiente  ó 
Efcritor  no  es  y  ni  puede  fer  Penitente  del  P.  M'arquina> 
fegun  lo  queél  mifinó  dice  y  lienta  en  el  numero  primero: 
Que  ¿as  Coñfefores  fe  conocen  por  ¿os  Confe fados.  Si  eftai , 
máxima  es  cierta  con  la  generalidad  que  el  buen  hombre 
la  pronuncia  ^  gracias  á  Dios  ;que  no  :1a  es;)  i  refuelta-l 
mente  digoi^  ó  que  no  es  Penitente' del  referido  Padre  ^  á 
le  hace  una  injuria,  atroz  /  6  debe  volver  al  *  molde  fu 
dodrina  y  para,  fundirla  de  nuevo  ^  achicándola  un  poca 
launiverfidad  Quien  hade  cánocec  aquel  Q>nfeíbrpor 
efíle.:Cón£9fa4o?  Aquel  «.ReligipfiDr*^.  eñe  ni  aún  buea 
Chriftianoq  aquel  hi!nniide  ^^ eile  Uenó:  de  vanidad  ^  y  ide 
propia  fabisíaccian  \  aquel  mddeíló^^  eftcdeAem^iado  ^ 
aquel  de  pTofefíon'auíbBra;  eíiedefahogádo  de  profe* 
fion  f .  aquel  verfado  .en  leer  libros  ^  ^  efte  en  revolverlos } 
aquel  fabio  ^  tñe  ignorante  5  aquel  veraz ,  efte  embuf- 
tero;  aquel  Heno  de  zeio,  dle  de  )fbron  A  fu  tiempo, 
verá  vmd  fi  ;me  defmando  x>  exagero- ;«  pero  mientras 
tanto  digamv  vmd  v,  para  mi  cotifuclo  y  íi  por  ks  feñas 
de  éfte  Confefadó  fe  puede  venir  en  cobocimicnto  de 
aquel  Confefor  ?'    ' 

Pobre  P.  Marquina !  fi  fuefe  cierto  que  los  Confefores 

íe  conocen  por  lós^Confeí^dos;  y  que  era  Confeíado  fuyo 
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eíle  Penitente;. no  le  arrendaría  y¿  la  gapancia^  pon^ 
feria  precifo  coofefar,  que  etP.Már  quina  ara  un  hombre 
furíofo  ,  préfunCtaofa,  embidiofó,  reboltolb^  vanaglorio* 
ib ,  mentir ofo.j  calumniofo ,;  artificiofo  ,  y  todo5  los  aca- 
bados en  ofo^  que  fuenaa  á^  fi^roddad  ^  como  León  i 
Tigre-,  Efcofpion ,  y  Anfifirena*  Eftb  último  lo  dixc  no 
rhas  que  por  aprovechar  eftc^  vietíecito  2  Et  gravis  ingt^ 
nium  vcrgtns  caput  AmphifrcnL  Piíiís  ,  por  lo  demás  i 
qué  fé  yo  fi  viene  a  cuento  ?  Por  lo  menos  ,  Hac  eji  vera 
effigies  de  fu  devoto,  y  cómpücg^do  Confefado.  Pero 
confuele  fu.  R.™* ,  que  el  pobre  pecador  no  lo  dixo 
por  tanto  ,  y  vá  tanta  diferencia  del  retrato  del  Pcnir 
tente  al  originalidel  Gonfcfor  ,.como  va  de  lo  vivo  k 
lo  pintado. . 

-  Otra  fofpecha  de  qué  el  tal  Penitente ,  6  no  lo  es  del 
»P.  Marquina ,  6  íi  lo  es ,  eíle  Rehgiofo  no  es  fino  fu  Con« 
feíbrde-  honor  (  como  dicen  que  aora  íe  ufan  algunos  )  : 
fe  funda  en  otraslcofas ,  que  dice  \t\  fanto  Varón  con  un 
candor  que  edifica. 'Afirma  en  la  introducción  ,  »  que 
%  nobdante  qme  fu  Director  infiíle  en  qué  fe  abfteoga  dé 
3^  efcribir  contra  eíla  Híftoria  >  para  no  entrar  en.  el  nume^ 
j(>  ro  de  los  ignorantes ;  avifandolé  que  tiene  en  el  Prologo 
D  un  durifimo  morrión  para hurlaríe  de  las  cuchillas.]» 
I»  faetaíl  de  parvulillos}  y  que  tddáeftá  obra  parece  j&iii 
í^  y  útil ,  fífiifátyras  ^  ni  dineros ,  .que  la  puedan  hacer  de^ 
H  latable  á  k>is  Tribunales ;  cen  todo  efo  ^  áíu  parecer  ¿  es 
»  dignadedclacion^pprfatyrica,&crilegav  y  elcan<lañ 
»  lofa :  para  lo  qual  formará  aquí  los  reparos  que  tenga^  y: 
»  pondrá  los  remedios  »> .  Ccmckiyendd  con  úáai  protexta 
en  fono  de  amenaza  ,capáz  deíaicmórizasr ,  y  de  poner  ta-^ 
mañito  al  ¿orazoq  mas  intrépidxKí  Ve^  ^quí  vmd  un  Pe- 
nitente bien  rebelde ,  ó  á  lo  menos  candido  como  él  íb- 
lo ;  pues  paladinamente  confiefa,  que  fu  Confeíbr  le  ácon- 
feja  una  cofa ,  y  él  hace  otra  j  que  fu  Confefor  es  de  un 
f  ar^cer ,  y  él  de  opueíto }  quó>fii  Confefor  lleva  una  opi- 
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üionV'y  ¿tlíeva  la  contraria  con  el  doáífíiiló  Borradas. 
Su  Coofefor  le  aconfeja  que  no  efcriba  contra  "la  obra  , 
Y  él  eícribe  contra  ella.  A  fu  Confefor  le  parece  fana  y 
^til,  y  ^élk  parece  peftilencial ,  y  pemiciofa.  Su  Confe- 
for juzga »  que  no  tiene  íatyras,  nididerios^  que  la  hagan  ^ 
delatablé;  y  él  juzga  que  es  digna  de  delación  ^  por  faty- 
rica  y  eícahdalofa.  Y  es  de  advertir ,  que  eíte  diftamen 
de  fu  Confefor  no  ñxé  un  difamen  >  ni  un  confejo  repenti* 
ho ,  tranfeunte^  ó  pafagero;  fué  premeditado'^  y  repe- 
tido con  empeño.  Ello  quiere  íignifícar  el  verbo  injiftir 
conque  íe  explica  el  Confefado.  «Mi  Confefor  injiftc 
i>  en  qué  no  efcriba  ».  Pues  aora  ^  un  Penitente  que  des- 
precia los  fáludables  avifos  de  fu  Confefor ,  que  no  hace 
cafo  de  fus  confejos  ^  y  que  fe  burla  praticamente  de  fus 
paternales  amonedaciones ,  inculcadas  con  inílancia  y  no 
dá  motivo  para  creer  que  folo  es  un  Penitente  otnatus 
^ratU\  y  que  lo  tiene  por  Confefor  folamente  ad  pom- 
fam  6  konorem  ?  Por  eflos  motivos  eftpi  muy  tentado  á 
creer ,  que  no  es  Penitente  de  quien  dice;  ó  fí  lo  fuere  ^ 
en  efto  de  la  confefíon  feguirá  fin  duda  la  brutal  opinión 
de  aquel  impío  qué  cantaba : 

Mi  ConFesor  me  dtee 

Que  no' le  quiera; 
Yo  le  respondo:  Ay  ,  Padre, 

Si  usted  la  riera! 

Pero  lo  quentinca  creeré ,  aunque  para  convencerme 
de  ello  fe  celebr^a  una  Congregación  general  de  todos 
los  Críticos  del  mundo  ^  es  (aunque  no  fakó  quien  in« 
tentafe  perfuadirme  )  que  el  Autor  del  papel  no  era  el 
Confefado ,  fino  el  Confefor  \  no  el  Penitepte  del  P.* 
Marquina,  fino  el  mifmo  Padre.  Abrenunm:  vade  retro. 
Yo  no  fé  fi  el  Autor  de  la  Hífioria  de  F.  Gerundio  co- 
noce, ó  no  conoce  al  P.  Marquina}  porque  efto  de  co- 
ix)ceríe  los  hombres  unos  á  otros  ^  es  mas  obra  de  lo  que 

Nij 


ICO  p  ^  A  ^  f  A^i 

parece.  Lo  que  fe  es  gue  yo  cono^, mucho  al  P.^Marr 
quina,  y  á  mi  parecer  lo  conozco  bien.  Por  eflo  ,'  nadnt 
me  períuadirá  á  qué  fea  fuyo  un  elcrito  tan  pecio  ,  tm 
ignorante ,  tan infulfa ,  tan  mordaz ,  taorfi^ríoío^^n inítii 
tante ,  tan  mcouexo ,'  ;au  inconfíguiente .,  tárQ  mentirofq^ 
tan  vengativo ;  y  todos  Jos  djémás  tau^s  qu^  no  fiíenan 
á  bien.  El  P.*Marquiná  "edificó  á  Madrid;  qon  fu  voca* 
cion ,  á  Rom^  pon  fu  a¿Hvidad  y  h  Galicia  con  fu  zelo  i 
k  Gran  con  apoAolicas  fatigas  ;  y  en.  fu  Religión,  hace 
hoiuna  Hjgura  fn\iy.  recomendable.  ElP.  Marqi^ina  Ji9^d9 
oído  en  los  pulpitos  goíi  eftim^cion,  Ha;;fi\erí^^^^       qodj 
cepto en  las cónfuítáa ;  y  enlos. CK:rit;os que  |i«^ publlcadQ 
(aunque  yo  he  viílo  bien  pocos ),  roe  dicen  que  ha  lo- 
grado aceptación.  ELP.  Marquina  (  fegun  afii:ii^a  el  EP- 
critor  del  papelote)  ha  prpfefaáp  antigua  y ^íi^eliíima 
amíftad  con  él  que  quieren. fúponer  Autor  del  $^.\Gerun^ 
dio  i  y  np  fe  fabe  que  píle  ^íuya'p|endi(;^o.  j<w     de  pen- 
famientpV  palabra,  ní'o|?r3.  V}^}f  ^^P^3:\^  ^^  P^^^ 
fuadir  yo  de  qué  fea  Autor  ¿e  un^papel,  ^e.tan  mal 
trata  á  fu  antiguo  y  fídelifimó  Amigo  i  9vin  quando  el  pa- 
pel eftubiefe  efcrito  con  otro  .güAo^  x^op .otra:  fal ,  pon 
otro  tiento,  con  otro  juicio,  con  otra^  ciencia ^  y  con 
otra  critica?  Crcdat  Judd^s  Apella,     i'l 

No  ignoro  lo  que  -fe  puede  ttfpóxíá^  á  efto.  Diráfe 
'Amicus  Plato  ,  fed  magis  árnica  yeritas  :  y  que  quando 
fe  trata  de  volver  por  la  Religión  atropellada ,  por  el  E  (la- 
do Eclefiaftico  Secular  y  Rcgí)l«r  ofendidio  %  por  los  Pre- 
lados de  la  Iglefia  pltrajados ,  ppr  loa. Tribunales  púeftos 
á  los  pies  ^  y  por  la  imím^  Poteí^ad  real  úfurpada  ó  de* 
fatendidaj  nohai  amiílad  qué  valga:  pprque ^2 Wc¿^i  ufquc 
adaras'y  y  en  llegando  aquí ,  befo  a  vmd  las  manos  ^  y 
áDios,  Amigo.  Sea  por  aoraañ,  y  fupengamos  por 
un  momento  cierro  todo  lo  que  (ignifícan  eílas  voces 
campanudas.  Se  hace  veroíimil ,  que  en  eñe  cafo  el  ca- 
ritativo P.  Marquina  dexaíe;fplo  de  ierlo  cpn  fu  fídelüimo 
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y  dQtiguo  Ahiigo  y  omitiendo  en  gracia  -de  fu  antigua  y 
fideliíimá  amiílad  ,  todos  los  preceptos  de  la  corrección 
fraterna?  Habla  de  hacer  añicos  eílas  reglas  él  mifnio  , 
que  tanto  las  inculca  en  fu  papelote  numero  nueve  ?  Había 
de  darle  el  avifb  fraternal  y  privado,  por  medio  dé  un  Pa-- 
pelón  lleno  de  injurias  y  divulgado  en  la  Corte ,  y  acaíbr 
en  toda  la  Efpaña ,  antes  que  llegafe  á  mano9  d^l  mife- 
rabie  delinqüente  ?  Y  me  querian  perfuadir  que  un  Varón 
tan  religioíb ,  tan  circunfpe£):o  ,  tan  letrado  ,  tancano-^i 
nifta  4.  táh  teólogo  coíno  el  P.  Marquina  ^  habia  de  in<* 
currir en eílé  grave  abfurdo  cohtra  la  fanta  caridad?  Ixt, 
dkbo  áicho'uChdat  Jitdáus  Apella.         .'^  » 

Es  verdad  que  parecen  muy  ítiertes  las  razones  en  qué 
fundaba  iii  cavilación  él  que  pretendía  encaxarmela  á  mí. 
Apuefto   yaáiqué.yi  há  confentido  vmd  en  qué  fe  las 
voi  á  exponen   Pues  engañafe:^  y  echa  acá  la  maula  i 
porque  y  comohoTé  quien  es  ymd^  pide  la  prudentia 
que  no  le/diga   todo  lo  que  fé,   ni  todo  lo  que  digo.' 
Qué  fé  yo  fí  ierá  vmd  alguno  dé  aquellos  boquirrubios , 
bonifímas^  dóciliíimas  criaturas ,  que  íe  convencen  de  todo 
lo  que  leen ,  36  jde  todo)  lo  que>oien;^.y  tienen  por  de- 
moib^c^nesldimaiá  miferáble?  fruslerías  >  En  eñe  cafo ^' 
infalibdemente  daría  vmd  ai  P.  Marquina  por  convi£ioy 
por  confefo ,  fi  yó  le  expuíiera  los  motivos  en  qué  fundaba 
fu  ívfpecha  ,  él  que  nos  la  quería  embocar  por  evidencia^ 
A  Já  verdad  no  eran  fruslerías  ,  fino  razones  preíentadas 
con  tantbuenacará^  y  al  parecerían  raipptonas^  que  aún. 
a  mi  me  harían  titubear  y  íino  íuefe  tan  eílr«cho  de  tra-» 
gaderas  y  y  tan  acribador  de  granzones ,  que  quieren  co*-\ 
larfe  para  trigo  de  buena  calidad.  Como  eíloi  per/uadido 
a  qué  no  fiempre  lo  mas  verofimil  es  lo  mas  verdadero  ^. 
y,  á  qué  multa  faifa  fjtph  funt  probabiliora  veris ,  me 
qpedé  en  mi  incredulidad ;  y  más  quando  noté  que  apun* . 
taba  algunos  argumentos  maliciofos  ,  y  qu^  bacian  poQQ 
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honor  k  dicho  R.  P.  y  nuncsi  deben  entrar  hombres  de 
¿fianza  en  eílo  que  fe  llama  contiendas  Uurarias  ^  y  rem(h 

Í  metes  de  pluma  y  ni  aun  en  diíputas  de  otra  cíale.  Por 
o  qual  vmd  fe  eftará  en  fu  curioíidad  ^  y  yo  en  m&  trece  ^ 
de  qué  el  K.  P.  Marquina  nó  tiene  mas  arte  ni  paite  en  el 
papelote ,  que  el  dolor  con  qué  le  contemplo  y  de  verfe 
nombrado  en  él  tan  importunamente;  queriendo  elim- 
pertinentiíimo  Efcritor  abrígaj-ie ,  6  protegerfe  a  la  íbm* 
bra  de  tan  venerables  como  religioias  barbas.  Pero  leíii- 
cedió  lo  que  al  ciervo  de  la  !fabula  ^  que  pretendid  refu- 
«arfe  entre  los  buyes ,  y  lo  deícubrió  lo  defmeíurado  de 
lus  cuernos.  Por  tanto  vuelvome  k  mi  P.  Penitente  ^  y 
dexemos  al  Señor  ConfeÍM*  >  que  no  ha  pecado  j  y  fi  ha 
pecado  algo  >  ferá  algún  pecadillo,  como  el  de  las  polai* 
ñas  ^  que  fe  cuenta  allá  en  el  último  arrabal  del  papelote  ^ 
<;on  una  fal  que  derrite  los  hijares. 
,   Quiíiera  dexar  todo  lo  que  fe  llama  Brologo  al  Amor  de 
l;i  aplaudida  Hiftoria  de  F,  Gerundio-y  porque  natural- 
mente me  enñida  gaftar  la  pólvora  en  ialvas :  pero  por 
otra  parte  me  hace  lailima  echar  á  las  eQ)aldás  mil  pre« 
cioíidades  que  contiene.  Amen  de  eflo,  no  íe  puede 
tomar  una  plaza  por  íitio  regular  i  fin  echar  primero  á 
tierra  I  6  á  lámenos  (in  apoderarfe  antes  de  las  fortifica* 
clones  exteriores.  Vamos  pues  con  un  polvo  y  un  gargajo, 
un  refregón ,  y  manos  k  la  obra.  £1  Prologo  es  de  nueva 
invención  y  pues  comienza  en  tono  de  Carta  :  Mi  cari^ 
fimo  Dueño ,  y  favorecedor  antiguo  (  efto  vá  bueno  , 
carifimo ,  culto ,   y   cortefano  )  : .  Sabe  Dios  que  hé 
procurado  con  vivas  anfias  conocerte.  Eílo  yá  no  vá  tan 
bueno  i  pues  un  tuteo  tan  de  topetón  .al  primer  abordo 
y  en  profa ,  defcubre  luego  las  zurrapas  tras  del  tapón  , 
y  fuepa  á  crianza  de  polainas.  En  veríb  yá  es  permitido , 
y  fe  puede  tutear  al  Rey  y  al  Papa ,  fm  que  ie  den  por 
agraviados  ,  por  la  etiqueta  de  el  Parnafo :  afi  io  éax<^ 


P  R  l.M  E  R  a:  loj 

eldiícreto  F.  Supine  en  aquella  admirable  carta»  qua 
efcribió  al  K.  P.  Gerundio  : 

Tú  el  fravieso ,  fú  el  bellaco ; 
Pero  j  á  de  iúes  baste  ; 
Aunque  el  Parna^ío  me  dé 
Licencia  para  tutearte. 

Más  en  profa  careliana  I  (Señor  Penitente  ^  perdone^ 
me  vmd ).es  ruílicidad ,  y  groferia.  Salvo  que  vmd  fea  tan 
antiguo  y  fídeliíimo  Amigo  del  Autor »  como  fu  P.  Con* 
fefor ,  y  que  aquel  le  hubiefe  permitido  efta  llaneza,  que 
entonces  feri»  otra  cofa,  Mientras  tanto  yo  bien  fé  que 
ios  Grades  fe  tutean  por  grandeza }  pero  los  pequeños 
no  fiendo  hermanos  ó  cofa  tal  y  íiempre  lo  hacen  por 
parvulez.  Sinembarfio  eíle  es  chico  pleito  :  y  los  cinco  i¿€s 
en  rengle ,  que  vmd  le  efpeta  una  linea  mas  abaxOy  de  tú 
afpcclo  y  de  tu  trage ,  de  tuprofefwn  i  de  ¿u  trato  ^  y  aun  de  tu 
cjlado;  vayan  por  las  cincQ  Uagas.  En  latin  encaxaron  h  un 
Amigo  mió  otros  cincjp  tu^s  i^n  eñe  breve  pentámetro  : 
Tute  te  fugiasy  fi  tu  cupis  ejfe  tuus. 

Y  él  los  celebró  caucho..  Pues  porque  hé  de  facar  ycf 
la  efpada  contra  vmd  ^  por  la  bagatela  de  qué  haga  al 
Autor  del  Gerundia  el  tu  autem  del  tuteo  en  romance  ? 

Y  más  y  qué,  íegtm  vmd^  es  de  agudo.,  el^á  a  pique  dé 
qué  me  retrufque  con  el  Prologo  delmifmo  Autor  ^  y  dé 
todos  los  Prólogos  que  fe  ufan  en  el  mundo  ^  en  los  quales 
es  moda  el  tuteiíxno.  A  qué  añadirá  vmd  muí  fatisfecho  en 
fu  triumfo ,  que  también  es  Prologo  fu  Carta }  y  que  fi  el 
tutee  np  viene  i  Cartat  viene  á  Prologo.  En  efte  cafo  qué 
podré  reípcnder  yo míferable  de  mi?  Aun ,  para  confuel6 
de  vmd  y  fu  mayor  difcülpa ,  le  hé  de  regalar  á  vmd  con 
efte  cuetatecillo. 

Salió  á  caza  cierto  Señor  de  grande  entendimiento,  pera 
de  prefencta  un  poco  vafta.  En  el  monte  fe  defvió  de  fus 
criados  ^  y  encontró  coa  un  Legb  de  cierta  Religión  ^  coa 
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'^en  trab¿  converfacion»  £1  bendita  Ligó  ^  Uniéndolo 
por  algún  labrador  de  la  coqfiarca  i  d^fde  0.1  primer  embioi 
comenzó  á  tutearle^  A  poco  rato  vinieron  los  criados , 
y  uno  de  ellos  le  dixo  t  Gufia  V.  Excelencia  de  mon- 
tar? Sorprendiófe  algún  tanto  el  Lego  ^  y  dixo  al  Señor: 
Perdone,  Hermano^  que  no  Jabia  que\  fu  Senaria  era 
Excelencia.  Pero  el  Señor  le  confoló ,  diciendole  :  Padre^ 
/to  le  dé  cuidado  i  pues  ya  st  que  tengo,  traiga  í¿¿  tú  por  tú. 
Hé  oído  decir  que  el  Autor  del  F.  Gerundio  no  es  cofa  \ 
y  asi  puede  confolarfe  el  devoto  Penitente.  Sobre  todo 
(i  dicho  Autor  tiene  traza  de  Cerbero ,  de  Sátiro ,  de  Ef- 
finge  ^  de  Aveftruz,  y  de  Gavilán^  como  no^  lo  dicefii 
Mrd^  el*  Señor  Penitente  un:;pócb  más  abaxo  ^^ha  he- 
cho taii  lindamente  eti  túteai^lev  Porque  quien  hafla  aora 
há  tratado  aquellos  monftruos ,  ni  á  eftos  avechochos  de 
vmd^  de  Senaria^  de  Paternidad  ni  de  Reverencia]  Lo 
que  no  puedo  perdonar  al  Señor  Penitente  es ,  que  levante 
ftl  Cerbero  el  falíb  teíHmonio ,-  dé  qué  con  fus  tres^  bocas 
eiitóna  efcandalofos  latidos  contrata  fé ;  la  e(peranza,  y 
la  caridad.  No  fabiamos  haftáde  aora',  quefuefe  eñe  el 
oficio  de  aquel  perro  y  maítin  ,.  ó  dogo ,  hijo  legitimo , 
y  de  legitimo  matrimonio  del  gig^e  Tyfon^  y  de  fu 
muger Echiana.  £1  Cerbero que^de^ padres  á hijos,  y  de 
abuelos  á  nietos  ^  ha  llegado  ,i  nueífara  noticia  , ,  era  ua 
perrazo  como  un  Filiílea,  dé  tresi cabezas  ,  tres  bocas  ^ 
y  tres  fauces}  que  fe  acomodó  poc  Portero  del  infierno 
de  Pluton  »  ó  en  el  Infierno;  Eraíii  incumbencia  ,  hacer 
pedazos  á  las  almas  que  pretetidíah  falir }  colear  ,  ó  coló- 
beari  alagar  y  hacer  muchas  fieifbs ,  y  abrirlas  puertas 
á  todas  las  que  fe  prefentaban  para'entrar ,  Ssa  n^eterfe  ja- 
más con  las  tres  virtudes  teologales  ,  que  ni  aun  de  cara 
conocía  el  grandifimo  maílin.  Eíie  es  el  Cerbero  de  quien 
teníamos  alguna  noticia:  del  otro  de  quien  habla  el  Señor 
iPenitente  ,  nada  habíamos  oído :  con  qu^  tengo  para  xnii 
que  es  un  Cerbero  formado  en  fu  celebro.  Vamoscdaros  j 

que 


P  R  t  M  C  R  A.  ^  10$ 

que  el  anagramilla.  no  há  falido  del  todo  defgracíado  { 
y  fí  hubiera  alcanzado  los  tiempos  del  Domine  Zancas- 
largas,  apueílo  aquéle  premiaba.  Lo  de  Sátiro  volante, 
que  fe  figue  defpues  en  aquellas  palabras  :  Pero  quien  fe 
admira  de  guávuele  un  Sátiro  ?  también  me  ha  dado  coz  i 
porque  es  un  Sátiro  de  nueva  efpecie^  nunca  vifto  ni  oido 
en  los  bofques ,  ni  en  las  felvas.  Los  Sátiros  que  fe  eítí- 
laban  allá  quando  las  madres  parlan  Sátiros  ,  aíi  como 
aora  paren  Penitentes ,  eran  unos  femi-Diofes ,  medio^ 
hombres  ^  medio-cabras,  medio'^caílrones ,  quepreíidian 
en  las  felvas  y  en  los  bofques ,  con  los  Faunos  y  los 
Silvanos  \  toda  gente  alegre  y  divertida }  pero  un  poco 
agrefte ,  mítica  ,  y  falvage.  Nunca  fe  vio  Sátiro  medio- 
gavilán  ^  medio-aveftrüz,  ni  aun  íiquiera  medio^murciela^ 
go.  Sus  cuernillos ,  fus  ojos  hundidos  >  fu  cara  piramidal  ^ 
fu  barba  larga ,  fu  medio-cuerpo  de  qaílrón ,  fus  pies  de 
cabra  j  y  ferviton  Pero  "Sátiro  con  alas ,  no  fé  que  fe  ha-- 
yavifto  haíla  que  elSeaór  Penitente  la  facó  á  volar  :  y 
afi  el  primero  que  fe  admira  de  qué  vuele  un  Sátiro ,  foy 
yo;  y  eíloy  íeguro  de  qué  defpues  fe  han  de  admirar  to* 
dos  los  demás  que  no  tengan  noticia  dé  efta  nueva  fun^ 
dación  de  Sátiros^  Monfieur  Tulp,  celebre  Médico  01an« 
des ,  refiere  en  fus  obíervaciones ,  que  fe  conduxo  de  Án^ 
gola  a  Olanda,  y  fe  prefehtó  a  Federico^Henrique  >  Prin* 
cipe  de  Orange ,  un  Sátiro  cuya  eñatura  era  de  un  niño 
dé  tres  años  ,  la  corpulencia  como  de  feis  ,  el  cuerpo 
quadrado ,  y  lo  demás  como  qualquier  Chriítiano ,  falvo 
que  tenia  qaatro  pies»  Previene  que  era  Sátira ,  no  Sátiro  ? 
efte  es  hembra,  y  no  macho ;  pero  yo  creeré  que  ne  era 
Sátira  ^  ni  Sátiro ,  ni  calabaza,  lino  un  monftruo  de  laef« 
pecie  humana ,  como  los  muchos  que  vemos  cada  dia. 
Pero  al  fin,  ni  efta  Señora  Sátira  tenia  una  álita  de  mofc^ 
de  burro  para  elevarfe  un  poco.  Eílo  fiendo  aíi ,  que  las 
Sátiras ,  efpecialmente  ii  ion  buenas  y  de  lei  ^  vuelan  mu« 
ToifullL  O 
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che.  Por  tanto  lo  dicho  dicho :  yo  Coy  €l  pxioiere  qfxetat 
admiro  de  qué  vuele  un  Sátiro. 

Lo  que  no  me  admira  ^  ni  me  adoiinirá  jamás »  es  h 

eíbra&laria  inconexión  con  qué  trahe  eda  exquifíta  enidi- 

f  ion  el  compungido  Penitente.  La  claufula  immediata  dice 

afi :  Pero  no  sé  en  qué  conjifie  ^  que  al  momento  fe  me  dtjvú^ 

^   ntce  quanto  había  con  feudo  ,  cayendo/eme  ¿as  armas  íU 

'  hs  manos ,  (piando  quiero  herirle;  y  añsde  luego  fiainter* 
rúpcion  I  pero  quien  fe  ha  de  admirar  áe  qué  vuele  uñ 
Sátiro?  Hermano  Conieíado,. qué  conexión  ¿ene  efto 
de.  qué  vuele  un  Sátiro ,  con  qué  á  Uíaca  ie  le  caigas 
las  armas  de  la  mano  ?  Pues  qué  y  en  viendo  volar  k  im 
gorrión ,  luego  fe  le  caen  Imi  armas  de  la  mano ! .  Y  por* 
que  no  podrá  herir  á  efe  picaro  de  Satiro>i  porma^qut 
vuele  ?  Apúntele  bien ,  tirele  un  efeopetaxo ,  y  verá  como 
le  alcanza  aunque  ñi  vuelo  fpa  mas  rápido  que  el  de  un 
Arajarque.  Pero  qué  fabemos?-  quizá  noferá  dieAmen 
la  caza  de  volatería  y.  y  foío  fe  habrá  exercitado  en  cor* 
Ker  liebres  con  gal^s  j  de  qué  d¿  bailantes  nueftras  en 
fu  papelón  \  pues,  algunas  Uebres  levanta  ^  que  no  hay 
galgos  que  las  alcancen :  v.  g.  la  de  Esfinge  con  tres 
caras ,  una  de  Jefuita  ,  otra  de  Fr.  Blas  i  y  otra  de  Baft» 
badiño.  La  primera  feria,  y  grav/e;.  la  z."^  loca  ^  y  ^* 
fumida ;  la  ).« locuaz ,  y  bulliciofa.  Hé  aquí  una  bislli> 
fima  E^nge  de  la  última  moda.  Señor,  Penitenta  ,  los 
puntualifimos  y  verdaderifimos  anales  de  U  Fábula  y  de 
la  mentira  ^  no  hacen  mención  mas  que  de  una  fola  Ef^ 
finge  ,  con  qué  Juno,  en  venganxa  de  cierta  bellaquería 
de  ín  marido  Júpiter  con  una  moza  de  Tebas,  caítígó 
¿los  Tebanos,  y  fe  la  embocó  en  fu  monte  Cyteron* 
Efta  tal  dicha  Esfinge  no  tenia  mas  que  una  cara  ^  y  eía 
linda )  cuerpo  de  perro ,  garras  de  león  ,  cola  de  &r- 

.  píente  ,  y  alas  de  murciélago  y  para  mayor  grada.  Las 
otras  dos  que  vmd  le  añade  ^  foií  de  pura  liberalidad.  Y 
cierto  qué  con  una  cara  de  Jefuita  ^  y  otra  de  Capa^híy 
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no  y  (ería  de  rer  h  Señora  mía  kSoy  dé  parecer  que  vmd 
Ja  quite  efas  dos  caras «  con  qué  íe  ha  dignado  regalarla.} 
pues  con  ellas  no  la  ha  de  conocei:  la  mifina  Juno  que 
b  parió.  Y  de  camino  prevengo  á  vmd  caritadVamente  ^ 
que  en  adelante  digiera  mejor  lo  que  lee;  porque  fi^en  las 
tres  primeras  trívialifimas  erudicioncillas ;,  con  qué  vmd 
nos  hace  merced ,  desbarra  tanto ,  qué  confianza  ^pode* 
mes  tener  de  las  otras  cofas  mas  hondas ,  Que  tooa  en  fit 
uarmotreto  ? 

Pero  ^  ya  que  eftamos  en  d  Capitulo  de  la  Esfitige  ; 
me  hace  kílima  dexarle  de  la  mano ,  fin  añadir  lo  que  ic 
figue.  Divertiafe  efta  Doncella  en  eftos  que  llaman  -ka-^ 
ccnixosy  qui Jico  fas  y  que  ponía  á  los  caminantes  :  Uamá« 
halos  con  blandura ,  mirábalos  halagüeñamente  1  y  \m 
proponía  eíle  enigma,  con  un  cariño  y  una  melófidad^ 
que  admiraba  el  alma :  Que  €ofi-€oJh,  es  un  animal^  que 
a  ta  mancna  anda  en  quatro  pus  j  al  mediodía  en  dos  y  y 
a  la  noche  en  tres  ?  Los  pobres  pafagerüs  daban  por 
aquellas  encinas  {  ya  que  no  podían  dar  por  aquellas 
paredes  y  fíendo  coía  muy  natural ,  que  no  hubiefe  pare- 
des en  el  monte  ) ;  no  acertando  con  el  eniffma ,  ^ran  ir* 
remifíblemente  defpedazados  por  la  íuaviuma  Doncella. 
Tanto  que  afírma^ierto  Autor  anónimo  Mendo  de  tal  , 
que  el  monte  Cyteron  parecia  cimecerioi  fegun  los  hue* 
tos  y  calaveras  de  los  Tebanos »  que  fe  veían  eíparcidos 
por  todo  él }  hada  que  en  fin  quifieron  los  Diofes  immor- 
tales que  pafafe  por  alli  el  Principe  Edipo,  joven  de  ra« 
ras  aventuras',  y  defató  el  enigma ,  diciendo  ^  que  efe 
animal  era  el  hombre  ,  el  quaí  quando  niño  ( que  es  la 
mañana  de  la  edad  )  anda  en  quatro  pies  ,  porque  anda 
en  brazos  ágenos}  quando  mozo  (que  es  á-mediodta) 
anda  en  dos  j  y  quando  viejo  en  tres  }  porque  un  bailón 
6  una  muletilla  á  qué  viejo  fe  le  puede  negar?  Defefpe- 
róíe  tanto  la  buena  de  la  Doncella  de  ver  delatado  fií 
'  acertijo  ^  que  de  pura  rabia  íe  echó  por  \m  precipicio » 

o  ij 
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que  debía  de  eílar  por  alli  á  mano ,  y  fe  hizo  pedazos 
la  x:abeza  j  que  cierto  fué  una  grande  laftima.  No  le  hu- 
biera fucedido  efta  defgracia  ,  íi  vmd  y  otros  Penitentes 
de  fu  pelo  hubiefen  nacido  en  aquel  tiempo  ;  pues  vmd 
y  ellos  fon  unos  animales ,  que  quañdo niños, quandomo- 
zos  y  y  quando  viejos ,  íiempre  andan  en  quatro  pies.  Y 
en  verdad ,  que  (i  entonces  íe  usaran  muchos  hombres 
femejantes  ,  el  Serenifimo  Señor  ÍEdipo  no  lo  hubiera 
contado  por  gracia. 

£ñá  conocido ,  que  el  ^Penitente  no  es  feliz  en  moní^ 
truos  fabulofos ;  veamos  fi  tiene  mas  fortuna  en  paxardtas 
verdaderas  ^  fucediendole  lo  contrario  que  á  los  Poetas , 
íegun  la  diícreta  íalida  de  aquel  Inglés ,  que  habiendo  com- 
pueílo  un  Poema  en  elogio  del  ufurpador  Cromwel  ,  f 
habiendo  compueílo  otro  celebrando  á  Carlos  fegundo,  le- 
gitimo Rey  de  Inglaterra ,  quando  el  Parlamento  lo  res- 
tituyó al  trono  de  fus  antepafados ,  fe  le  prefentó  al  Mo- 
narca. Efte  le  leyó,  y  dixo  :  Mejor  cjlaha  el  que  compu*' 
Ji fies  a  Cromwel.  A  qué  refpondió  prontamente  el  Pane- 
girifta:  Señor  ^  es  que  los  Poetas  fiempre  fon  mas  fáciles 
en  la  ficción  y  que  en  la  verdad.  Como  el  Penitente  no  es 
Poeta  (ó alo  menos  no  lo  parece)  ^  puede  íer  que  (ea 
mas  dichoíb  en  la  verdad  que  en  la  ficción ;  y  que  habién- 
dole falido  tan  mal  lo  que  dixo  del  Cerbero ,  del  Sátiro , 
y  de  la  Esfinge  ,  le  falga  mejor  la  comparación  que  hace 
del  Autor  del  F.  Gerundio ,  con  él  Avefiru\  y  el  Gavi-^ 
lán^  de  qué  habla  el  Profeta  Job^  (  no  fabemos  con  qué 
razón  ,  ó  con  qué  autoridad  pone  á  Job  en  la  claíe  de  los 
Profetas )  en  el  capitulo  ¿^. 

De  contado  es  cierto  que  yá  tardaba  la  aplicacioncilla 
de  un  texto  de  la  fagrada  Efcritura  ,  para  infultar  al  Au- 
tor, y  para  amenizar  el  papelón.  Un  tcxtecillo  en  efte 
genero  de  comppficiones  ,  ó  desbarros  ,  es  una  predo- 
fidad  ,  diga  lo  que  dixere  elfagrado  Concilio  Tridentino. 
Y  aunque  el  Penitente  en  otra  fe  mueAra  (  con  mucha 
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razón,  afi  fijcVa  con  igual  oportunidad)  acerbifimo  defeiie 
fordceña  juftiíima  prohibición ,  efo  no  importa ,  quea^ 
no  le  perjudica ;  porquanto  tendrá  privilegio  para  no  con- 
formarfe  con  ella ,  feguu  le  viniere  á  cuento..  Sea  lo  que 
fuere ,  el  defdichado  Autor  habrá  de  tener  paciencia;  por- 
que fino  fuera  el  Cerbero  que  vomita  (  me  equivoqué ) ,  el 
Cerbero  que  entona  ( porque  el  Cerbero  ef  grande  en- 
tonador) efcandalofos  latidos  contra  las  tres  virtudes  teo- 
logales ;  fino  fuere  el  Sátiro  con  alas  y  6  la  Esfinge  con 
las  tres  caras  .  por  lo  menos  de  fer  el  Avestruz,  y  el  Ga- 
vilán de  qué  habla  el  Profeta  Job ,  no  fe  efcapa.  El  texto 
claro  como  el  agua;  y  la  aplicación  al  Autor  del  F.  Ge- 
rundio no  hay  expofitor  que  no  la  haga:  Vennaflruclionif 
jimilis  eft  pennis  occipitis.  Que  fe  rafque  aora  al  gran- 
difimo  bellaco  I  Pero  aquí  del  reparo,  profigué  el  aguiU 
délos  Penitentes  :  »  Como  pueden  ferparecidas las  plumas 
»  del  Aveítrúz  á  las  plumas  del  Gavilán?  Aquel  péfado  , 
»  efte  ligero.  Aquel  á  penas  fe  aparta  de  la  tierra ;  ¿ñe  acre- 
»  ditando  fu  cuna  fobre  las  alas  del  viento  (ahiesungra- 
M  nito  de  anís  la  claufulilla  ),  tiene  fu  común  habitación 
»  en  el  aire.  Aquel  hipócrita  de  lo  volátil;  efte  emblema 
»  de  la  altivez  (buena  exprefion  de'h  agilidad  aguda  ), 
»  Pues  como  pueden  fer  parecidas  las  plumas  de  doj 
»  aves  tan  diverfas?  »  Ea,  no  fe  fatigue  el  Autor,  que 
ya  fe  vá  a  explicar  el  Penitente ,  diciendo  con  el  Pro- 
feta y  que  aunque  fon  parecidas  en  alas ,  no  fon  femejan^ 
tes  eri  el  vuelo ;  pues  una  fiempre  vive  elevada ;  y  otra^ 
por  fer  pefada ,  abatida.  Qué  Je  parece  á  vmd.  de  cfté 
parrafito  ?  No  vendría  de  perlas  á  un  Sermón  de  Cofra- 
día ,  en  qué  el  Mayordomo  fe  llamafe  Toribio  Gavilán  ? 
Pero  defplumemos  primero  el  Aveftruz  de  el  Penitente. 
Quien  le  diría  á  efte  Señor,  que  él  Aveftruz,  por  pefa- 
do ,  á  penas  fe  levanta  de  la  tierra  ?  Dice  que  fe  lo  dixo 
el  Pr9feta  Job ;  pues  aquí  no  nos  cita  otro,  Pero  el  Pro- 
feta Job  en  el  ultimo  capitulo  dice  lo  contrario  }  pues 
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pintando  en  los  numeres  14  ^  1 5  ,  16  y  17  ^  las  demás 
propiediades  del  Aveílrúz ,  añade  en  el  18:  Cían  tcmpus 
fucrity  ifí  alium  alas  erigit:  dcridet  equum  &  accejjorcm 
cjus.  A  fu  tiempo  ( efto  es  quando  lo  períiguen)  ^  levanta 
el. vuelo  muy  alto ,  y  fe  burla  del  caballo  mas  ligero , 
dexando  con  la  boca  abierta  al  Cazador*  £n  verdad  que 
tilo  no  prueba  ni  tanta  pefadéz ,  ni  vuelo  tan  atierrado 
como  lo  pondera  el  Señor  Penitente.  Y  fi  levanta  eftos 
t:eftimonío&  á  los  Profetas ,  á  los  que  no  lo  fon ,  qué 
ieílimonios  no  levantará  ?  Fuerale  mejor  acufaríe  de  efto 
á  fu  P.  Confefor ,  feguir  fus  prudentes  confejos  »  y  no 
meteríe  en  lo  que  no  entiende  :  porque  en  Dios ,  y  en 
mi  conciencia  >  no  le  da  el  naipe  para  impugnador , 
íiendo  asi  ^  que  es  un  oficio  muy  fácil. 

De  propofito  no  le  citó  al  Abad  de  Pluche  en  fu  ee« 
iebre  EfpcBaculo  de  la  Naturaleza  ,  tom.  z .,  pag.  7  y 
donde  dice ,  con  auto  de  Diodoro  Siculo  ^  que  »>  las  dos 
»  alas  del  Aveftrüz  fon  fuertes,  aunque  conas  para  poder 
»  levantar  del  fuelo  tan  grande  mole}  folamente  le  firven 
ci  de  velas  ó  remos  para  tender  y  (acudir  el  aire ,  lo  qual 
»  le  dá  una  graride  ligera  á  íii  carrera  ii.  Mire  íi  eíle  Pa- 
jaroa.es  tan  peíado  como  le  pinta.  Digo  que  no  le  citó 
al  Abad  Pluche;  porque  temo  que  me  diga ,  que  mis  fra- 
Tes  fon  propias  de  los  Novatores -^  y  que  eftos  me  rerai« 
ten  las  armas  a  mi  también  y  como  dice ,  que  íe  las  mínif- 
traron  al  Autor  de  F.  Gerundio.  Quando  leí  efte  defpro- 
pofíto  9  me  deícompufb  la  rifa  mi  natural  mefura,  fin  po- 
(derlo  remediar }  y  me  acordé  de  efte  cáfito  gracioíb.  En 
caii  todas  las  Comunidade^^le  Salamanca  fe  fuele  zumbar 
por  algún  tiempo  k  los  nuevos ,  llamándolos  con  dieren- 
tes  nombres  \  en  unas  Catecúmenos  ^  en  otras  Neophitos^ 
en  otras  InfeBos ,  y  en  otras  Novatos.  En  una  de  eftas 
ultimas  había  un  Religiofo  (  buen  Fraylepor  cierto ) ,  que 
eftaba  muy  mal  con  dicha  zumba ;  pero  no  lo  podía  re- 
median Por  fortuna  ^  tropezó  un  día  coa  una  Bula  Pon- 
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tifi<aB.j  eti  tpjté  fe  hablaba  mucho  contra  los  Novatorer^ 
deceftandolos  y  anatematizándolos  como  lo  merecen,  d 
Tinto  R^ligioTo  >  que  eftaba  mas  exercitado  en  llorar  peca^ 
dos )  que  en  revolver  libros  ^  vafe  luego  con  la  Bula  a  la 
celda  del  Prelado ,  y  dicele  azorrado  y  aturdido  :  Leay  ¿ta 
V.  P.  y  aara  verá  fi  eran  bien  fundados  mis  efcrupulos 
fobre  eftas  negras  \umbas ,  que  fe  toleran  para  monifi^ 
córalos  pobres  Novatores \  Diícurra  vmd  quanto  reiría 
aquel  Prelado }  pues  no  me  reí  yo  menos  coo  la  fandéz 
de  Bueñro  Penitente,  y  de  todos  los  que  le  acompañan  , 
en  tratar  de  novatores  a  quancos  les  eníetian  lo  que  ello» 
Bo^faben;  pretendiendo  eípantar  con  cfte  coco  aún  á  loa 
que  no  ion  niños  mentecatos  ni  badeas. 

Los  Novatores ,  Señor  Penitente ,  en  todos  tiempoé 
fe  han  llamado ,  y  lo  fon  únicamente  aquellos  que  han 
.cnfeñado ,  ó  enfeñan  nuevas  do^rinas ,  contrarias  a  lot 
dbgmá»  de  la  fé »  á  las  deciíiones  de  los  Concilios  gene* 
rales  ^  y  á  las  tradiciones  univeríalmente  aq^robadas  y  reci* 
bidas  por  la  Igleíia.  Los  demás ,  que  en  otras-  materias  per^ 
onecientes  á  las  ciencias  naturales,  ó  defcubren  nuevos 
zumbos  9  ó  ellos  los  inventan  ,  íeparandofe  del  camino 
coqiun. y.  carretero^  ni  fon  ,  ni  merecen  el  odiofo  nom- 
bre de  A^^vof^rif^,  íino  el  de  gloriofos  deícubridores  do 
íendas  ignoradas  ,  ó  el  de  inventores  de  laimbos  verda- 
deramente nuevos,  que  quizá  guiarán  á  la  verdad  ^  por 
mejory  mas  feguro  camino.  Vea  vmd  con  fofiego  ^  y  fin 
preocupadoQ  ,  fí  hay  algo  de  lo  primero  en  el  F.  Gertm* 
dioi  y  ii  lo. hallare  ,  y  me  lo  hiciere  ver  á^  mi,  ye  feré^ 
el  primero  que  grite  contra  el  Autor ,  y  que  le  declare 
por  Novator  in  primo  capite ;  y  fino  íe  defÜixere  ,  tam-> 
poco  íexi  el  ultimo  que  concurra  con  mi  cornadillo  ^  ó 
con  mi  manojo  á  la  hoguera.  Algo  peiadilla  há  eftadp. 
efta  digrefion ;  pero  como  nos  hallábamos  en  el  capitulo 
del  Aveíh-us^j  pegóme  éde  pajaro  la  peíadéz  con  qu^  k 
vmd  regalo. 
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Én  orden  aí  Gavilán ,  tengo  poco  qué  decir.!  porque  el 
Penitente  le  pinta ,  que  ni  el  mifmo  P,°  Pedro  Calderón 
de  la  Barca  le  pintaría  mejon  Aquella  de  acreditando  fu 
cunafobrc  las  alas  del  viento  ,  tiene  fu  común  habitación, 
en  el  aire  j  donde  animada  flechadle  fus  plumas^  ya  fe 
dobla  como  arco  ,  yá  fe  vibra  como  f acta  ^  yá  fe  exhala 
como  rayo  \  no  parecería  bien  en  una  relación »  que  Carlos 
hiciefe  á  Laura  al  volverle  de  una  Caza  de  Cecieria  ?  Yk 
verdad  que  (lyo  fuefe  demafíadamente  reparativo,  algo 
podría  decir  íbbre  las  alai  del  viento ,  que  fe  me  figuran 
¿  las  otras  alas  del  Sátiro ;  pueílo  que  jamás  hé  vifto  pin^ 
^ado  al  viento  con  alas ;  ni  fé  para  qué  las  haya  de  mei^tf* 
ter »  una  vez  que  no  ha  de  volar  (obre  si  mifmo }  pero  eíle 
reparo  fe  lo  lleva  el  aire  j  y  más  quando  (abemos  que 
hay  ciertos  vientos  peílilenci^es ,  que  £b  llaman  Plumas  \ 
y  eílas  folp  fe  diferencian  de  las  alas  en  la  forma  y  en  el  (i- 
tio.  Mas  dificultad  me  caufa  aquello  de  qué  el  Gavilán 
feaanimadafec^ade  fus  plumas  i  porque  no  entiende  lo 
quequifo  decir  el  Penitente;  pero  acafo  ni  él  mifmo  tam- 
poco lo  entenderá;  pues  acá  también  tenemos  nuedro  Gali^ 
Matias  (a) » aunque  elnueftro  fea  Matias  fin  Gali.  Alexha* 
lar  fe  el  Solo  como  rayo.  Efo  sí ,  que  ellaba  bien  dicho  ^  y 
^lofoficamente ;  porque  quien  no  fabe  que  el  rajro  es  un 
cuerpecillo  futilifimo  ^  y  muy  efpirituoíb ,  que  íe  eva- 
pora de  las  nubes  luego  que  les  quitan  el  tapón  ?  y  como 
todas  las  nubes  eñán  con  la  boca  hacia  la  tierra ,  en  íacan* 
dolas  el  corcho  (  por  minifterio  del  tirabuehón ,  como  fe 
hace  con  las  botellas  ) ,  el  rayo  fe  exhala  hacia  abaxo.  La 
filofofia  es  un  poco  nueva ;  más  no  por  efo  le  han  de 
llamar  Novator  al  Penitente^  Dexemonos  de  fiíislerias ;  y 
en  todo  cafo  el  Autor  del  F.  Gerundio  tenga  entendido , 
que  es  la  mitad  Gavilán ;  advirtiendo ,  no  le  hacen 
poco  favor ;  pues  á  mal  and  v  ^  yá  fe  fupone  medio  pare* 
I    .       --  ^        ....         ■  ^._     . .  ^  - . 

(a)  £1 P.  Marquiua  se  llama  Matias* 

cido 
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sido  ai  ótroT.  Guardian ,  dé  quien  fe  dixo  ( nb  fé  fi  con: 
iazoo,  6  fiA  ella  ) : 

Reverendo  cu  Chruto  Padre  ,    . 
Seráfico  Gavilán , 
'  Prelado  de  S.»  Francisco  '   S 

De  Asm' ^. por  lo  que  agarráis;  .      . 

Pero  aponemos  dos  quartos  á  qué  vmd  no  fabé  por  qué  el 
Penitente  llama  Ave/Irá^  y  Gavilán  ál  Autor  defdichado 
del p^  Gerundio?  La  razón  es  clara  y  concluyente.  Por- 
qué unas  veces  vuela  üI  Templo ,  otras  veces  fe  abate  a  la 
cocina:  u^ckifube  al  pulpito  \  otras  haxaala  difpenfai 
unasjtihrafiisfilqs  contra  la  impericia  de  lo^  Oradores 
Evangélicos  ifitras  haceSurla  de  un  Clérigo  y  de  un  Fraile  r 
unasfepafea  por  los  miradores ,  a\otéas  y  galerías  }  otras ^ 
camina  por  los  quartos  éaxos  :  unas  eleva  lasi  atenciones ^ 
para  que  ^noi^can  la  altura  de  fu  Sabiduria ;.  otras  de  xa  ¿. 
hs  bojbos  con  la  boca  abierta.  Vea  aquí  vmd  unas  razones  y 
que  no  admiren,  replica ,  en  virtud  de  las  quales  queda  el^ 
Autor  conducentemente  convencido  de  fer  Avéílrúz  y 
Gavilán  >  fin  que  tenga  efcapatoria*  Pero  diga  vmd  al, 
^eñot!  Peoi^ence,  que  pregunte  á  fu  P.  Confefor  quantas. 
vecej5  íii  KM  voló  al  Templo  ,  y  defde  el  Templo  voló 
üambien  a  cocina.^  y  al  refe£lorío?  Quantas  fubióporla 
mañana  al  pulpito  y  y  por  la  tarde  baxó  á  la  diípenfa  ? 
Quantas  veces  vibró  fus  ñlos  contra  la  impericia  de  los 
Oradores  Evangélicos, y  defpues ,  para  divertirfe,  fezum* 
bó  con  algmi.Fi:aile:  jó  con  algún  Clérigo?  Quantas  fe 
pafeó  por  ks  Qale^ias  del  Convento  >  y  defpues  baxó  á 
los  üigareg  eomunes  ?  Quantas  fubió  al  Campanario  y 
defde  allí  íc  fué  á  las  cantinas  ?  Quantas  elevó  las  aten* 
clones  para  reconocer  la  alteza  de  fu  fabiduría ,  y  quantas 
dexó  á  n)uchos  bob^s  con  la  boca  abieita?  Pues  cate  aqui 
etro  Aveíirúz  y  Gavilán ,  que  no  le  pierde  pinta  al  otro 
Aveílri*<S;ivilucho»  Q^é  digo?  defcíe  Adán  acá  no  há  ha* 
Tom.in.  o  p  . 


tv4  Carta; 

bido  homiiréfqüci]o.hayBfido  ÁA'ttArúz  y/GavfU¿9  Ie4 
gun  eíle  modo  delicado  de  concebir :  porque  iiinguaobá 
habido  que  no  haya  tratado  de  cofas  elevadas  y  abatidas ^ 
altas  ó  baxas ,  fegun  lo'  pide  la  necefídad.  Quedamos  pues 
cnquéeftolodixo  el  picxbr?  Peniteqte,  para  aplicar  coa 
la  mayor  delicadeza  iel  texto; del fanto-Joll 

No ,  Señor ,  tengafe  vmd  ahí,  replica  el  Penitente  j  por- 
que ¿I  !AUior^  ^n  c4capUüh'y;híinií9  y  lo  ,y  en.el  capl^ 
6j  num.  8 ,  Je  áhatt  ¿  unas  húxcT^a^  tan  rnf,mas ,  que  Jblo^ 
i  i  Avtflrüv^mus  pe  fado  finas  foé\  pudiera  ahaúrft  k  tUasj 
Veamos  quákí  ferí  Pfi  el«áp.  5  j  liiiíii}'8^,dc*ei  Autor  la* 
palabras  fermálés  de  élérto  t  feríptoi?  ipjé  ;o)>^i  y- en  cUa* 
un  equívoco 'muy  fucioi-yefta  clar^oo^íAo-el.aguay-qtie 
las  c^^para*  dar  viiyff  y  y  ^do  centra  el  tal  difparáYado 
equivoco:  pue^^Aadeitomediatamente^ue^^n-gra'^  Letné 
dp^yhontbreritaduro,  trató  de  puerco /fí]cio,fo6(]iondo,^ 
y^digno  de  hogiiéf»  Dígame  aot^a  2  una  mdeceiftifiritQ  foa-^ 
xeía ,  que^eteító-él  Autor  tafn  fuerterrienté  \  f<}rá  decuent» 
Ibya,  6  delOtódor  EyangéÜoo  qu*  laidiw>?  Y-fecTn  qué' 
Büeíía  fé  atribuye  el  Penitente  al  Autor  lo  miTmo  que 
eftedétéílay  abomina?  La  baxeza  delñiliQ^  ló  fe  reduce' 
á  qué  ¿n Maeftro'^e'Níños,  grand'e^afaJtfio yfecalitiás,^ 
y  muy  agáfajídor  dé  Niños  ,  cuyos  Piadrésr  lé  «gttlftbtínf 
ihas y  baxaba  el mifiiÍQ  Ía5  braguiUati  áunChicU  ^It^VP^^i^ 
que  fe  prpveyéfe;  Efta  yá  fe  V«  qtí«  es  rún&.bbijci^d  a*eí^ 
ttuial ,  que  no!  fé  yo  come  no  fe  tó  tay 6' la  oaíia  <l«  vei> 
gpenza  aF  Autor  quanda  fe  í^foMó  fc  eft?ímj>á#la*  Señor| 
renitente  r^pmo  vthde^  taii  mélindrbfo  ^'y;  ^fi^iM^f^^^ 
es  natural  qtie  jamás  haya  leído  laí  abominable' 'i/í/fertbidte: 
Don  Quipcotc  dé  la  Mancha  •  'qué^Üeífe4t6íídel  min^^  lo£ 
libros  de  Caballería ;  zsi  cómo  tnláFfiJiórM  deP.  Gerun^ 
dio  fe  pretende  defterrar  del  pulpito  hsCab^lteriasdeios 
libí  ós.^Pero  haga  vmd  que  alg^jnhiombré  mundanáty  ISber** 
tino  >  t:  g^.^'uñ  Militar;  ó  ;tjn»€obátílüdiftft^'AÍwquiilfes> 
honra  váid  cpn  efte4iftmjeró  titulo  3  lft4ea  él'^é^p.^^^  dfei# 


.\ 


P  ^  1  ft  fe  i  A.     _  ,         ,  N^fs 
Wrfcéfáitórtfedfe'íaicíiiHiíferk,  fetf^M'fe  trata  <!íf  feáí^en- 
tura  de  los-'bataiWS;  Gohfidere  dé  éípackr(,qi/etsinuy  palia 
co]if(Íderadó  )  etpkfo  en  qué  el  bu«t  Sancho  Paiixa  fe  fiíé 
YoltáHdo  benitáttiéíite  ks  ai^étás ,  ó  el  lazd  "éé  lo^  tiitó- 
nesv  con  todo  Iq  demás  que  Veri  elcurioíalcftor ;  jrdígáv 
tt¿defpues,  cjiré  te  paíecfe  dé  éftá  avieftrucifma  báxéza^: 
miehttas  tanto  que  yo  le  áfeguro ,  xjat  han  -leído  cfte  pá- 
fage  innumerables  paladares,  incotnpar^emente  mas dé- 
Ii¿ado9  y  mas  limpios  ^kí  e  él  de  v£td  '^  y  no  han  hecho  haza- 
fleriaSvni«fí^vi«1tos¿        \   -     ^  ^\\'  ^  v        *■  \' 
Dé  lártrffiná^fpeciiefoii  lof  qietrmd  haceá  lo  qué  .fe 
dke  en  é*nimi.;3'  del  cap^  6jí  Redücéfe  k  contar  qüetih 
Nrftb  pidió  lá  dacdi  ^fl'adiehdo'  íjbé  nó  fabiá  arrenót^- 
^rfe  :  miren' qué"baxe2aén  un  cápituío  en  qvié  Te  trat 
ée  Niños  j*  confio  üií&áÍHe)ri^tr^vkú t^ -Quién  c^^  fi/tftaSj 
^nefta^  fitól  (Jue  nóquie¥o  hié  aveílfüce  Vnid  tataíjSiín 
iiil ,  fi  f e  acabo  tttdo.:  Pero-  haWo  fifr á  que  16  '^ué  más^  oftif- 
dtófupüdibliildoy  dííncelga^üeli:>'crk^^  VífiH;  ifb 

Aeíe  aquelk  málcíita^palabra drremangar/i ypdübtzhhfcé* 
fla ,  pakbt«a  torpe,  palabra  tfiablamentc  fpéí  ,palai)rra dé- 
f»í%bledékúftknádetefla!$iIidad;0i¿dlopór^^ 
tílrtf*p4-étado,y  han  ítíetido^ücTiá'buHa  oíros  Ptóéíitfeí', 
é ,  por  méjo^  decir  ,  otroi  ptckddres  como  vftd;  Aiqitf 
viene  lo  de  ñó  íe  qué  Santo  Padre  :  VerbUih  punjfimum^, 
Jid  impürijffimá  inttrprctadonc  donaíum  per  ñicrttim  im^ 
purljffimúm.  'Efta  es  una  pakbra  limpia ,  honefta-y  fafía ; 
^laüfáná  c&da  piafo  los  Autores  más  graves  y  niáS 
ftiíos :  fi  fe  lie  qüieíe  torcer  k  feritidó  fucio  ,  no  es  ctífoá 
té  la  Vcfe-,  fino  dé  k>s  hedióndbs  oidos'por  donde  ctielí^* 
ydekapeftad^  itaaginadon  qu«  la  recibe,  to  ihífmó 
íilCéde  á  otras  voces  muy  honradas  y  muy  puras, qué  han 
fcnldo  l^i  défgrácta  de  eftampat-fó  en  celebfos  eiitiei^anlétíté 
Vktiés.  Nb  qwePd  tíédir  á-vÁd  (Jué  páíabríft  Ton  é<):á*, 'rfí 
tbáléáikk^ífpoficiones  ^ue'álgfeiibs  las  d^^'^^por^ué  iifehé 
tratftS'éi^nifenderiasteomaél que  peor,       •  -'  -•-"••  *^ 

pij 


Il6  '    C  A  !l  T  A': 

Solo  me  h¿  de  peraiicir  vmd  que  le  Qranslade  aquí  m 
bello  cuento  del  celebro  Moliere ,  en  fu  criúca  de  la  £/- 
.cu€¿a  de  las  Mugcres ,  que  es  otra  cptuedia  fobre  la  ad- 
mirallple  copiedia ,  que  cooipuíb  debaxo  de  eíie  titulo ;  y  la 
critica  es  una  noble  y  gracioia  apolog/a  en  defenfa.di^ 
ella.  Notáronla  de  menos  limpia  algunos  Penitentes  i  que 
debiau  de  íer  de  la  miíma  fabrica  de  vmd}  efpecialmente 
.  en  el  paíage  en  qpé  la  taimada  Inés ,  fiugiendofe  muy  feo- 
cilla  ^  fe  burló  delridicujio  celo(p  y:  extravagante  Arnolfo» 
diciendole  ^  que  fu  amante  Horacio  lo  hfibia  cogido  ¿Ij  la 
habia,  cogido  M  i  y  afeda^do  que  no  íe  atre.via  á  pronun- 
^rló ,  naíia  que  al  cabo  pi|r6  e^  qM¿  Horacio  la  babía 
cogido  el  lazo ,  ó  la  cinta  con  qué  el  miÍ£po  Arnolib  h 
había  regalado^  Sobre  eíie  ^l  hacia  grandes  efpavietos  una 
D^ma  muy  remilgada  y  muy  cúlolatin^,  llamada  Climenai 
j  decía  k  fu  Arnigz  l/rama » mug^r  íólida  y  de  carada 
jfauy  4üerent? :  »  Ll  lazo  ó  la  opta  p^4^ ;  pero  aquel  ¿I 
D  enrqué  Inés  fe;  para  ó  fe  corta  tan  malignamente  ^  aquel 
j»  él  que  no  íe  dixo  al  aire  y  Un  miílerio  ^  aquel  ¿I  íbbre  á 
}>  qua)  fe  ofrecen  á  la  imaginación  ideas  tan  extrafias,  aquel 
j)  e/  me  ^fcandaliza  ñirfpífiímente  )  y.  por  mas  que  ie  din 
V  .nuac^  fe  podré  juiliíicar  la  infolepcia  del  tal  ^7:  y  en  na 
'g  la  hp^íHdad  -  de  una  Muger  I  u  Enfaddfe  la  (blidota 
urania  V  y  leeípetó  efta  admirable  doctrina :  »  Lahonef- 
tt  tidad  de  una  Muger  no  confiíle  en  hazañerías ;  á  qual- 
»  quiera  cae  mal  afefiar  el  íer  mas  honefta ,  que  las  que 
i^  verdaderamente  lo  ion}  la  afeftacion  ep  eña matera  es 
p  peor  que  qualquiera  otra.  No  hay  cofa  mas  ridicula  que 
x>  una  delicadeza  de  honeílidad,  quelo  echa  todoái  la  jfeor 
»  parte»  quedé  un  fentido  fgcio  a  las  mas  inocentes  pa* 
»  labras,  y  fe  ofende  de  la  fombra  de  las  cofas.  Créeme  i 
3»  qu^  todas  eías  hazañera^  meliadrofas  w>  por  eíb  eftéii 
I»,  reputadas  por  mas  callas.  ^1  cpntrario ,,  fu  miíma  feve* 
»  rÍQ¿ad  miíleriofa^  ^y.  fu^^  afe£bdos  .eípavieptos  irritan  It 
h  cenfuri  de  todo  el  mundo  cpntra  fu  vida }  y  ie  celebn 
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i»  mncHo  eltlefcahrír  algo  ^  con  qtié  fe  Itf  «pueda  liacer 
s>  callara»  En  la  miíma  comedia;  de  Moliere  ,  habia  unas* 
mugeres  jen  frente  de  nijeftra  camarilla  y  6  apoíento  ¿ 
quicnesL^.por  liH5*gcfios.'que  hidieron  todo  el  tiempo  c^e 
doró  ia  reprefencamón  y  pqr  ios  movimtentos  de  cabeza  i 
por-aqyelcuiírirfe  laxanLácadapafo  jllMitiefQnLdeasir  n;iiíi 
cofas  aceréa  de.üi  .vida  ^-qice  fin  efo  ñor hítbieiraa' dicho; 
Tanto  y  que  hafta  lin  laca'yo  dixo ,  que  aquel/as.  mucres 
eran -mas  xajiai  4^  Jas  ore/as  y  que  de  la  demaSf  .Can-r 
íimó  Penitente.^  ,^líque&.eíta  doctrina >  que  yoeAoydé 
prifa  y  y  no  me  puedo  detener  k  hacer  la  ^licaciob^^  \  < 
.  Pjeré  digamer^xmdidifinn  criatura;,  defpúcs  de  haber 
tratado  al  AutJEMr* de' F«  Gerundio  de  Gerbevo'j  de  Sátiro  i 
de  Esfinge  4  de^Avieílrúz  y  de  Gavilán^  con  qué.  inocen<« 
ciádice  vifidque»;defoubrafuro{tro  )  nombre ,  y  apreU 
«  lido ;. que  hoiniteiitaihacerle  mal  >  fino  daiie  mil  gracias,; 
»  j^or  el  noble  afusuto  que  ha  tomado  ^  taa  precifo  y  áe^ 
»  ceTarió  páraonteftroReyno  jtánucüy  decerofealrhonoi» 
^  y  gloria  defiueftra¡  Nación ,  que  qüalquiera  otrO  afwita 
»  debe  cedsrjcon  maduro  juicio  a  la  neceádad  de  efte  ar^; 
gbmento  ?  >>  Ya'  fe  vjá.  que  no  intenta  hacerle  mal :-  lo 
masqué  pretende,  e^que  fe  lé  declare  por  &crfiego,  por 
blwfémp  i  por  herege.  •.  .••  Y  quéiraal  le  puede  hacer,  alr  j 
pobrecito?  Efas  íb|a  las  ¿ni I  gracia^^  *A  «á  me  parece  que 
aquello  de  la  Es&ige  con  tres. caras.,  Venia  de  molde  ai 
inocQntifimp  Pienitente  r porgue  aquel  monftru6  comenzaba 
conhalago^y  acababa  con  deíhrozos  ¿  y  eíiebuen  Señor  ^ 
defpuejft  déthsiberdeübubierto  vun  poco  más  lá&  uQas<^  ka 
retira  y  y  convida  al  Autor;  con  cariñoi^  pái:a  hacei?lo  pe«i 
d^os  con  las  garras.  Solo  hay  la  diferencict,  de  qué  aquel 
era  moníbuó  de  Ja  naturaleza  >^  y  el  Señor  Penitente  no  la 
es }  porqU«  »t  es  monñiiuo  de  la.  naturaleza ,  tá  moní^ 
truoid)t/^«graciav  nivmonftrtto  de  ktíaladüria,  im[(Iq  qufi 
^QW^Oinpníküo  de. Jb  ignorancias  .^^  mot}(fatu«  e« 
VSf^J^'^^^^^^ÓA  ñmQho4e  lo  comimly:: regular  dno^s 
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tro  de  la  leípdtafe  i\  y^nñ&hoen  itdmhMm\pbdó  fáfnnaho 
fe  de(via  de  l0> regulan  que  vemos,  eiá  .di  Gomm^ile  áo€ 
igtioritit^s.  iba  jidexar'dle  ptmu¿  y  me  acorde  ^  asila 
ctr'jncov  Ño  fkáDÍnMichas.diá$  qup  uoílifeaiib(Mi'^iá!ÍP*otro 
impalotab  torteen  la  GQhé2av)que  ehpohtehwiáoféíbjho 
k  pique  deiperdarlla  riáz:  Preádifiroiii  al  aghiíÚr  jrrooia^ 
ronbi  dechrdstdii'f '.y^iél.  dimrcort  una  í¡h8éridad.iGoiunl<i» 
bina^y  ¿y'por^major  decir^  afmd  :  Es  cieno  qtét  le  di\.tK 
iacaít'^anhfaio  con  túd(\,lafiitr{a  quéfudó^  y^^  ñrá 
élmacdiiox  pero /w  fué  pvr ha€¿rh]rúát^i^  ^fiñQ  p^-  tfiar^ 

'ivEipártsdúi^piB ^.íe;  íigtie es ann  ma$adjc»ofi>;  »  JP^dba- 
tf  dbnié  f^:»a(¡oc<MÍiBBtdzai )  k  qué '  nádiei  habrá .  ¿elebnttftf 
a  con  más  Te^^ijcr  el  felk  isxito  de^  tu  coddu^  ^  <f0md 
a'  mi  Cipi}ftíbr  eL?. 'F«  Matiai  Marqum^^i^i  y- .acato 
^cieado'i  d  que^dAmbr  de  la  Mifttoría:de'R  6enih«lioc 
avübaiia  eatqlh't&ntolmontDn  dedxíparates^^. »  Benditcy 
entfe  todos ioslK9idifioav(p<'^q^fi  !ui{fltogo'>|iíadofiú»en'» 
tt  que  la  quareíhiade  los,  benditos  no  la  pegona  !«iírd  f 
y^fele  alabo  mucho)  fi  fué ^ta^ feliz. el  exico  de* fií  cbn^ 
ááñá  j  que  mereció  ifis  iáplauíor  de  ful  R.*^  €dnfi*íbr  dn 
vm^ ,  como  iÜbaiia  en  ílt  Hiflóntítattras  diiTparatep  I  Aaiíifi 
Ana  Hiülortayque  fe  nduc^  á¿n.  ilbande  difpanites;  mertfce 
que  fe  celd>re!  por  tan.faómbreicomo  eLP»  Marquina^  k 
tiiulo  de  una  d)ra  de  un  éxito  Mízí  Eñó  es  de  una  obf» 
que  defempeñó  felizmente  ib  afunto  :>queefto  quiere  deeir 
vt&d^  6. nadk  quiere  tkar^  Santo  Religiofbv  yén'qué» 
«anos  há  celda  i  Vajra  otro  epi^tbm  Kn  «^dl  ^biirmo^^r-^ 
fafo  pone  viitd.^n  boca  del  propio  Padre:  e(tia»|)aiabra|  ; 
ú  El Autorde^ila  Hiftovia (^eründiaíia keícribe con  acier- 
H  to  yiabidurid , ^aciai y  cihlflew  a  £fcríbir>4ifparac«  con^ 
fabidumLy  amaciéno  ^ Tob  pwirá  oenaD|Meiideipl|> -la  dia^^ 
jfeíltcá  dp  vixid^  Uúnanbtkm  ^kfwúur  qáhm  i^AAifá' 
lo  h¿:ileído  musl^9^v^ces;»:i£;^nii«im  n&é  oukm  fip¡i»n^ 
lerl  folami^ateiaiso  aodaque  te&d  Motf'&lrMttfi  «<i# 
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^ila&9Í)rÍBaSentb.  Si  fe'elj&cilie  con:  faBidOrib  ^cbn  dcier'> 
tD:yqiore££pribendifpara€£Fj  3ir  fi  &  efcriben  difparates  f 
po íeíeícrtbe con  acierto  ni  fabiduria.  Ola,  Sefior  mió  > 
niré  Vmd ,  que  folo  hablo  deeicribir  d^fparatas  dn  aquella 
ihatfiiia;iiiiiii]^  ^eorqué  Jeefpi*ibe.can;:acMtrA>:y  íkbido^^  ^ 
que  es  el  punto  en  qué  edamos^  y  lo  que  vmd  diee  con 
paco.acimtD 'y  menos  fabiduria.'Póinqup'^|^  déniás  , 
acertar  mi  unas  cofas  >  y  de$barraT  ep  otra^^^  íer^ífibioeB 
ühos-puntos/,  y  necio  en  otros !,  i  cada  p;afo»  ia^vei2io& 
Sirvo  á  vmd  don  efia  autoridad  de  San  Geroi>kiio  ^  qu4 
le  hará  k  fipid  al  j:aíb  alguiia.  vea;.  JaT^crmüana  l^tu^a^ 
mtís.ing€/iitim^/tíd  dcunn^musMircfifuMn  Qrigi^niemíra^ 
ipufjfciúifeiapzy  aoja^reapimu¿xfal^^  b  "^iVlabaaios  eá 

»  Xef uiiiaiia JGfl  ingenio  i^  y  cpiulenamós  la  htVegia.  Adc^ 
n  imiBmoá  en  Ovigenies  \á  pericia  de  la  Sagrada  Escritora  ^ 
1»^  y  abooniaafBxbiíiíus  jfjoguas*»  Yoypor]eÍ  contrañío'j 
alabo  wlr\^Jáffid^la^Rdigianp  y  üóddeboriaTiecedajj;  ^Cel«4 
bro  qttecfeaiPpnitencs  dsi^.  Marquisa; y. fiesit0  4|ueft  14 
k(zcieaii*pooo«.  • '  •  ;  -vv.;-.  \  \r  ")  ■  .*  •  ^ .;  / .  A;  í.í;-.  .  ¡j 
•  Pfepo  mas  fentiría  fu  R."^  l¿iiiiprudes¿tév.aeG¡a.i  c^ni 
txacHftorna,  )s\orgulIoía!exdafbadiorr,  quéfe  aci^svejtr^idl 
^  poner,  éiiíuireligioía^jbfoca.  jQuiereiiooftiVimd'^rfuQdir^y 
qu^loegp  qUe>  tQimx>/el  iibrb.  en.ksvinano^^dixo^  «h  ak^ 
roz:  »'l)io&qdkra  ^  que  no  £eaxotjK>  eF^otro V .  que^e)inen4 
»  dala  Icpurav^n  elrpVilpita,  puíb\fu^ign¿raiKÍa  j'faU 
w.fedad  y  atsevin^iento  reprehenfibk^^álacraticá, qued& 
li'^^QSvR^JigiofiítdAl/iiunerD^  DijDsíiiága>  qineiípor  ¿fi^ 
»  eioí^raordtGvrio  mW(^o:y  n^ai^  ^ 

»*  qiseíe'^hámmiíeíiado^  iaspulpitoádexnidnxo  Réyhoi^ 
9  yminaigádoíe.eniel  Templo  (kütb^dTegun  la^ofecía^do 
» ;  Daniel  ^i^e  -es  la  deíblacion  fktál  con  cjué  mxs  inhúazá 
»  elSeñorl  Cmavind¡us^bomli^ati<in!ts y  &c.i  YVa&:p5ra 
»  (^«AeDÜbtio  ha  pierd^  ebLftuto:  ^teiiaf{}¿ramW^  tiy 
^  .^)Qbcaneaca  ik.'teíacDCÓínjiál^b»  en  iiai«(^:&q$.^  infritihi 
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»  teíarc:de  Cbdo  fií  contexto»  y  pondré  1m  fe^os'y 
»  remedios,  que  par«caa  precifo  i  para  que  refpoa^ 
Midiendo  á  ellos  el  Autor  de  la  Hiíloña  Gerundiana ^ 
»>  con  el  acierto  ,  fabiduria ,  y  chiile  ^  que  manifíefta 
»  en  ella  y  quede  mas  firme »  i^alifícado,  y  vii&oríofofu 
íCraibaxbi 

,  A  quien  há  de  perfuádir  vmd ,  tuelvo  h  úeár  j  que  una 
exclamación  tan  imprudente ,  tan  necik ,  tan  contradidO'^ 
ria  y  y  tail  orgullofa  y  &  deílÍ2aíe>  ni  aún  por/defcnido ,  de 
los  modeftos  y  circunípeófcos  labios  del  P«  Márquina  ? 
Imprudente  \  porque  trata  de. ignorante ,  falfi>  ^  y  atrevido 
al  Autor  del  papel  y  la  Locura  y  faiiduria  del  pulpito  de 
las  Ajf^^y/W»  por  una  critica  juila  >  arreglada  ,  y  juicioía  | 
^é  hace  de  dos  Sermones ,.  qua  deitamente  la  xnerecen« 
Necia  {  porque  loque  dice  en  la  critica  que  dá  ,  fiendo 
iaquelia  impi^opia  exprefíon  mny  agena  de  la  cultura »  pro 

gtédad  /y  elevación  deisftilo  ;  que  intoíta  acreditar  el  P« 
fá)^quinaeB  fi]sre&rÍ09s.>  y/que  es  caá  precifa  en  un 
Cronilla  de  fu  Orden.  Contradicíoria  {  porque  en  eftentíbao 
papel  hace  vipd  la  critica  á  urio^'de  los  dos  mifinosSer-' 
tnones^que  critiquiza  el  Autor  de  la  Sahiduriay.de  ta 
locura.  No  hay  masdi&renciá  y  que  idonde  dice  el  Serraon  i 
Lá  Dama  de  San  Benito  ai  tocador  y  al  tfpejo  con 
di  tnas  precio fo  adorno  y  pone  vmd'^  la  Dama  de  San 
Elias  miráfido/e  al  tocador  can  el  mas  precio/o  adorno* 
A  eíto  llama  vñid,  yjcon  mucha  razón  (mire  viiid  como 
íe  la  concedo  >  qoando  la  útne)^  Romance  de  Barbero^ 
compueftode  pies  de  coplas  de  ciego  y  la  mayor  monfúrtto*^ 
fidadde  la  Oratoria  ¡nonftruúfayituolerqhk  algar^viak 
Pues  uiia  de  dos  :  6  el  P«:  Márquina  le  trata  también  á 
vmd  de  íalfo  ^  de  atrevido ,  y  de  ignorante ,  por  la  criii<» 
ca  que  dá  á  efte  Sermón ;.  (  y  efio  quien  lo  ha  de  creer  en 
un  Padre  eípiritual  tan  dulce  y  tan  oañtefo  cdmo  «I  ?• 
Mirqmna^  reíjpedlo  de tmHijo  decoa&fiob xsüttxíákáo^ 
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t|in,  dpcU^jcan  cIqvor^  como  vmd  l^áCe  contradice. eti I9 
flue  «xcl^ma ,  Vel^brando  en  d  ^Hijo  loique  deleita ^en/ej 
*Pa|lre.  Es  filialmente  orguílafa  dicha  ^xclamáciaD';  .'pop- 
que. rérpira  -toda  ella  una  facisfacciox;  propia  ^\uq:<:ancej^- 
ffOÚfi  §i  nHÍfno^iqge  no  me  acomodo,  á  creje^  QS^IIiC^fk  de 
^ip^Ii^yo  tan  dilt^n^uido  del  humüde  P.  «Sm^f^faneiCcj^. 
¿i\gpue.  la, fixcl^acion  j  que  el  P.  Marquií^ta  es  í^p,or..dei;- 
f^\f>  afi  )  el  Qf^pérgi ,  el  Geie  que  fac4  la  eípada  a.:óxle^ 
^plarólag^efra^á  l(?s. malos  Predicadores.,!  y  qucios  d^^tráf 
folp  íbnJiílMl.t9rnps  ^  ó  compañeros.  Con .  efeáo ,  elíe  « 
4;  v^rdaderQ  íeiitij^Ojque  fe  debe  dar  á  aqiíella  expiefionr, 
4c^  tfn^r  Uan,,hj¿ei^  .fornpañ^rojfj^mis^  defeos ^  Í?S^^  Ip 
qije  vmd  nps^dexjaídichq  ua^p^ocoflaas  ajspba.  Refiérenos  j 
;ji«?  haiicndp  tomado  tftc  \éí  R.Mairquina^  el  mifm^ 
empello  ^  que  el  Autor  del  f.  Gerundio  ^  muchos  arios  h^f 
[cey.áec¿arand(^.  meiqdicamMíeJa  faJtade^O  '^^^9^t 

^elicos.y  la  if¡noraacia de^la,Orai'Oiria*fa  nuefirfi  Eifp^na^ 
dio  a  lu^  en  el  pn)mt;  tomf'dc  fu  Eícuel^  ,g^ral  ^,  aquel/^ 
noble  xcuedra  i^  B/oqueacia:  y  Retórifa  ^.divididor^  en 
dos  Sermones  i  p^ra^  que  la  icpric^^j  Ifi  praófica  fuefei^ 
una  manuduccion ,  .afín^  de,  q^é  to^s ^yrefeny  apnendíejen 
cjl  a  facultad  tan  tttíl<y,frecipfa^^E]L  flue  t^tp?  afiop  jan^- 
tes  había  tomado  eí  .mi^aip  empeíioyS[W  f\ .  F,.;  ÍD¡erujK^o$ 
.el  que  tan  aiiticipad.^ex)re  habia-.¿¿^^  [u\  a<meUako¿íc 
medra  de  Eloquencia^  y  de  Retorica ^  d¡víd¿jía,en  dos 
Simones ,  para  declarar  metódicamente  la  ignorancia  de 
Ja  Orawriaí^ett^ntáefira  Efpaíia :  claro  eftá ,  que  jqu?|«do 
llamó  buen  companero  fuyo  al  >AutQr  de  B.:üemndí&^f 
^aaencfr  c9ii£id^rfS  a  efte  co(no  un  auxiliar  íliyo  volunta- 
ño ,  que  levantando  trqpas  á  fu  íueldo  ,.  vei^ia  á  milita^ 
debaxo  de  fus  vanderas*  Parecela  á  vmd  que  la  tal.co»- 
fiderauoncilla  es  muy  tnodeíla  y  humilde?  Apra  fe. me 
acuerda  la  refpuefía  de  la  mofea.  Pitaba  en  la  Colaá  un 
,buey  que  araba  la  tierra  con  otro  :  viola  el  Amo ,  y  If 
.^-t  Qué  haces  ahí,  picarpna?  Aromas  egoO  foca. 
Tom.IIL  ;•-  ^       '    - 
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B fiamos  wrándo  yo  y  mis  compa furos  i  rtfpoTtÍk>  11 
tnaíhi/  Ño  permita  Dios ,  que  yo  tengtt  por  F^  Mofea 
al  P.  Marquina ;  pero  tanto  como  de  vmd ,  no  puedo 
menos  de  creer  que  es  vmd  un  grandifimo  mofcardon. 

Aóra  bien  i  Señor  Penitente  :  yo  na  folo-no  hé  vift^ 
tía  Efcuela  general  del  P.  Marqnina ,  ni  eík  "Cáitdra  ¿k 
Eloqúincia dividida  en- dos  Sermones \  pero  ni  aún  tcnik 
noticia  de  ellas,  haík'  que  me  lá  dio  trmd  enTu  papehm 
difcreto.  Por  tío  no  puedo  hablar  ni  bien  ni  mal  de  k 
tal  EfcuelaiTÁ  dé  la  fcal  Cátedra  i  pero  puedo  propo- 
ner á  vmd  ia  ¡gran  dificultad  que  me'hScfe^  cf  que  en  dos 
fermones  ft  en/eñe  metódicamente  a  pftditar  no  f&lo  con 
4aj>raclicay  fino  con  ía><r¿r¿az.  Quedos  Sermoiiéí bien 
hechos  íean  dos  lecciones  pra¿^ica^  de  cómo  tt  deben 
hacer )  efo  qualquierá  lo  alcanza ;  pero  qut  dos  firmones 
íean  lecciones  teóricas  y  metódicas  para  predicar  bicril 
perdone  vmd  que  me  hace  un  guifguis ,  que  no  lo  puedo 
apaciguar.  Qutntó  mejor  hechos  éftén  los  Sermones, 
mas  han  de  diíhr  de  la  teórica  y  del  método  inílrac- 
tivo  para  hacerlos. 'Por  qué  ?  porque  mas  fe  han  de  con- 
formar con  A  éftilo  Oratorio }  el^ual  difta  tanto  del 
dit^afcaHó  ,6  deHnáru¿Hvo  ;  como  difia  la  pra^ica  de 
«la^peciilátivai  y  Inexperiencia  dfe  lajpra^ica.  En  unapi 
iabra;  fi  fon  reglas /ñfo^ftl^  Sermones  ry  fi-fon  Sermd- 
aéSj^ñofon  reglas :  y  ésprecifó  que  16  lean  para  ftr, 
'no'íblo  una  noble  Cátedra  dé  Eloquenciay  Retáricá^ 
HnetÓdicá^  teórica  y  máhuducliva  ;  fino  para  qualquierá 
'CáVédra  pleírey^ ,  y  del  eftadó  geAeral.  ^ 
•  -^^  Péró  tengo  Vmd ,  que  áora  fe  me  ofrece  «omlj  le  puede 
componer  tódor  Los  Mifioneros  fiaelen  predicar  unts 
Sermones ,  cuya  primera  parte  es  Domina  Chriftiana  puia 
y  netaj  y  la  fegunda  Sermón.  La  Dodrina  fiempre  fe 
explica  ;  6  fiémpre  fe  debe  explicar  en  eftílo  fencillo ,  cla- 
ro, y  cateqüiftico  ;  que  es  rigurofamenie  el  didádico, 
teórico  ó  inftrudiva  El  Sermón  es  otra  cofa.  Efe  y«  pitfc 
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figurts  ^tropos > y  «tracciones.  El  P.  Marquina  es  un  Mi- 
(ioner.o  Apoítoüco  ,  ^c^un  dice  fu  R.'** :  pues  qué  fabe- 
iuos  fi  es  efta  la  noble  Cátedra  de  eloquenciay  Oraioria  , 
compuefia  en  dos  Sermones  dp  miíion  ,.con  fus  doctrinas  y 
todo  y  (iendo  la  ppmera  jdo£tiina  de  la  falta  de  Oradores 
evangélicos  }  y  la  fegunda  j  de  la  falca  d^e  Oratoria. en 
Eípaña]  Vé  aquí  un  modo  fácil  y^ natural  de. Icompo- 
hcr,  como  eños  dos  Sermones,  Cudexaf  de  fer  un  pri- 
mor, un  non  plus  ultra  del  Arte,  fean  al  piifmo.tiebpo 
una  casiñofa.(¿:(^r/ca  ,'y  fegura  mflnuducci.Qn  ^  ^  lint  de 
^ué  todos  aprendan  y  vean  efic^  facultad  iáH  útil  y  pre^^ 

Y  más ,  qqe  para  mi  tengo  una  fuerte  pr^&ni;M>n ,  cié 
qué  los  Sermones >  que  compufieron  efl;a  noble  Cátedra,^ 
y  fe  puCeron,  por  v.  g.  de  la  cloqüenciayde  ¿q  Orqtorief 
Evangélica,  fueron  de  mifion ,  y  no  pudieron  íer  de  ótr^ 
cofa.  Voy  á  decir  á  vmd  en  qué  lo  fundo^  Dos  ,úni; 
eos  Sermones  imprefos  del  P.  Marquina  hé  leído,  y 
los  dos  tengo  eií  mi  poden  ^Eftos  no  fon  de  mifion,.ni 
aún  de  Miíionero  Apoñolico>  redupücativt  ut  tal  (vaya 
efto  para  el  P.  Leftor  de  Artes  F,  Toribio ) :  y  fi  todos  los 
Sermones ,  que  ha  predicado  íu  íl*"^ ,  ( fuera  de  los  de 
mifioíi)  fon  parecidos  á  eílos ,  no  creo  ,  ni  puedo  creer  , 

Sie  un  hombre  de  fu  juicio  los  eílampafe ,  por  v.  g.  de  la 
ratona  Evangélica  ^  y  p^2i  que  todos  vean  y  aprendan 
efia  facultad  tan  ütilypreciofa.  Y  fino  ,  digame  vmd  en 
puridad }  habia  de  proponer  por  modelo  de  la  Oratoria 
Evangélica ,  cierto  Setmon  en  las  honras  de  cierta  gran 
.Señora,  en  qué  defpues  de  haber  concluido  fu  afuntc  con 
la  exemplar  muerte  de  la  Difunta ,  muy  correfpondienté 
á  fu  piadofa  vida ,  como  fí  fe  le  hubiera  olvidado  lo  mejor 
y  mas  del  cafo ,  detiene  al  Auditorio  un  rato  mas ,  para 
contarle  que  aquella  S/exk>ra  tenia  un  gran  lunar  en  el  pe- 
cho ?  Oiga  vmd  las  palabras  con  qué  lo  refiere ,  que 
ciertamente  no  ion  ni  las  mas,  prudentes ,  ni  las  mas  dü^ 
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cretas ,  ni  las  mas  hciíeftas.  v  XJrit  notkíá>ne  han  ádSx^l 
»  y  es ,  que  habiéndola  feñdíada  la  naturaleza  con  una 
A  perfección  e^ctraña  elculpicía  en  fu  pecho ,  quaf  era  un 
»  crecidifínjo  Lunai'/ procuraba  fu  Excelencia  ocüharte 
>)  cori  tantro  dríimulo,,  que  bie'n  daba  a  Éíiíendér  réíefvarlü 
»  para  fu  Duéffo  u.  Dexo  á  vmd  las  reflexiones,  <jíie  fe 
cfrecen'naturálmente  a  qualquitera.  qué  lea  ejle  ráropafage,* 
porque  niyo  deboíeguirfela^  ^  ni  vmdiiene  ti'aza  áe  ne- 
cefitar  que  nadie  fe  las  fople.         '  '    .  ^  ' 

^  Habia  cíe  proponer  por  modela  de  fe  OratoHa^^Eyange- 
Jica-uú  Sfermoii ,'  en  qué-  con  efé'motív'o  ;• '  áígHiflíiío  át 
tj^é  ni  aun  fe  le  ofreciefe  á  la  invaginación  á  un  Miíio^ 
'néro-'Apoftoííécr ,,  n6  dexa  en  íds  cantaris''t&itt>s;  <fc,  pe- 
choá,  fin  revolver,  y  en  qué  no  fe  revolqué  el' Santo 
Padre  f  ahí  hay. lo  de  [/¿era  mcaftcut  tumi ;  allí  hay  la 
tikfaj[hi!:ulüs,myrrh\dilé€bis  meus  mihi ^  ínter ubera  mea 
c&rhmorahif'ursy  aMi  hay  todo  lo  que  it6  debiera'  haber ; 
ín  faber  á  qué  viene  todo  tf(í\^t\ú  que  fea  i  la  palabra 
pechos :  afuhto  por  cierto ,'  tan  dignó  ¿fe  ¡qué  el  'Audi- 
torio cargafe  la  confid^raciori  fobre  él ,  como  el  del  otro 
Predicador  Portugués  y  de  quien  fe  finge  ,  que  pintando  % 
iin  niiozuelo ,  que  íblicitabá  i  una  Doncella  líbneña  ^  can- 
tándola cfíe  eílrivillo ,  que  el  mifmo  Predicador  bántaba 
también  defde  el  pulpito  :  Minhantnado  ámarero\jíqut' 

fieras^  o  en  qué  enquijiero  I  Y  pre§untzndolé  al  Mozue- 
o  en  tq^no  erffatico  ,  y  ponderativo  :  E  quifora^  vilaon, 
Jiela quigera  ?  fíela  quigtra^  quefora^.  Vuelto  al  Audi- 
torio le  decia  :  carregad  aquí  la  confíderacion.  No  creo 
que  hubiefe  Predicador  tan  loco  que  predicafe  femejantc 
difparate ;  ni  tampoco  creería  que  hubiefe  Caftellano  que 
preditafe  ^otro  tan  parecido  >  fino  Jo  liubiera  yifto  de 
molde. 

'  Finalmente  había  de  proponer  el  P.  Mafquina  por  mo- 
délo  de  la  Or4/or/tr  Eyángelica\  yxh  Sermón  en  qué  fé 
concluye  ;eí  ^iuoibepífbdw^eios  pechos  dé  la  ExCeten- 
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üfftna  y  con  efhi  pmturíllk  fin  quitar  ni  poiier  ?  Siendo '  ios 
fechos  de  nmfiira  Difúhiá  una  fierra  nevada^  en  cuyu 
i>lancura  fiodtan  peft^rar  los  ojos  y  6  pef-dér  ¿a  vi/ía  >  no 
^uijo-qnefé  per^iefen  i'alver  perfeccionaban  alta  y  que. 
fob^j^ara  fu  Ef^ofo  fefbrvaira  fii  modeffia'h^íñímzíué  qué 
no-átiádierí  dcÉaxo  rFtía^¿¿7/  F.  Matías  d^  Mar^uina\ 
'Mifiónero  Apbffólico  deia  Seráfica  Religión  de  loi  Capu^ 
cAz/íw,  Habíemós  en  ferio;*  No  creo  qüei¿í  P.  Márquimi 
pufiefe'efte  Sermón  por  modelo  ¡de  la  'Oratoria  'f:vange- 
iica^  en  f^irtóB'le  Cüthédrade  Elocuencia  i  porcjiíií' lerla 
un  nhdelcLinéA  pocv^^tn  imitar.  '    .;     'j 

'  ■  Tampoc<y4iíe'. harán  creer  quantos  aran  y  caíian  ^  iqu¿ 
propüfiefé  éHitrov  tirtiitíitn  í^  conferir^  para 

mi  diverfioh  y  páfa  iótrós  efeftos ,  que  puede  haBer  lu^ar 
en  derecho. 'Predicólo  de  repente  en  h  fafla   Iglefía 
CátedraFdé  2íart¥óraV  y  tan  de  repente.;  que  hoy  llega 
de  camino^ Y (íjfdiá  ciudad*,  y  mañana  predicó  el  Sermpn  , 
por  eílár  inflríptíeíVa  él- OrádoV  que  fe  habia  encargado 
de  él.  Pide  la -buena  fe,'quc  rio  omita  eíía  qircunftanciái 
Lo  primerd ;  aporque  llegué  k  noticia  de  todos  ía  admira- 
ble facilidad  dt  erte  R:"^  Padre  (es  verdaderamente  prodíi 
gioía).  Lo  ífegündbj  por^e  él  ínifmo  la  publica  en  el  fronrft 
deíiíOracién ,  donídedice  que  la  ¿ompufo  en  pocashora?. 
Si  noto  efto ,  para  difculpar  los  defaciertos  que  acaíb 
*p©dla  tener,,  no  íatiífate  á  los  que  llevan  ía  opinión  de 
qué  íiemppe  fe  gafta  poco  tiempo  en  lo  que  fe  hace  bicni. 
fvp^ié  quod'jacmaU.  Fuera  dequélfe  podrían  decir', 
que  la  difculpa  podiá  pafar  en  ^  una  obra  fbrzofa  ;  pero^ 
no  en  una  voluntaria :  y  que ,  fiípoilierído  defgracia ,  que 
fe  viefé  precifado  á  predicar,  no  podía  eftiflo  íl  permi- 
tir que  fe  imprimiefeel  Sermón.  Si  advirtió  las  circunñan- 
cias  de  las  p6cas  horas  por  otro  motivo.^  qué  fé  yo  fi  algua 
malicioíb  difcurrirá ,  queftié  para  hacer  denignífracion  de 
fu  mdhftrúolb  ingenio  ?'vPero  efto  nó  fejfu'edé  prefumir 
fie  uaMifieiiéro^^dftoIicéiy  ^  ^rfi  ^fe  no  Cbnfiento^ 
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'  Aíi  pucliera  4|S$faechar  con  la  tíaím^fyj:}^^ 

que  me  afaltaron  de  tropel  i  quando  leí  en  la  falutnion 
las  voces  y  los  conceptos  con  quétoca.efta  circundara 
jpia.  Quífothe  patillas  perfuadir  a  qUé  no  podian  íer  mas 
prefMatüorás. yernas  arrogantes,. ni  acaíb  mas  facrilegas^ 
Pues  al  fin  fe  compara  él  mifmo  con  Chrifto,  y  en  .cierta 
inane.ni  fe  dala  preferencia.  Pet'o  no  pudo  el  tiñoío  falir 
con  fu  intento ;  porque  lo  más  más  en  qué  confenti  (\xé  ^ 
en  qué  fe  deícuhria  en  ellas  Una  bueoa  cantidad  de  inocen- 
cia 9  con  un  gran  pedazo  de  falencia ,  y  unadetehtedofis  d« 
'boberia%  Aof  a  bien  \  el  paíage  es  largo  y  pefadiUo  )  pero 
^h^brá  vmd  de  tragarlo  todo ;  y  animefe »  que  mas  padeció 
^hríílQ  por  nofotros.  Dice  aíi  fin  perder  filaba  alguna. 
;    »  Al  regiílrar  eflos  lucimientos ,  contemplo  la  repenti- 
%  na,  coínocion  del  Pueblo  >  no  a  celebrar  las  luces  de  la 
^to  do¿lrÍua  y  que  el  Orador  reparta;  aunqu^  por  nuevx> .» 
» '  por  extraño,  ó  por  pafagero  ^  pudiera  mpyer  la  curio- 
tt  fí^ad  de  muchos  ^  como  \t  Vio  en  Jerufaiea  en  la  entra- 
^x» ;  da  de  ía  Mageílad  de  Chxi^o  y  commota    eft  univerja 
n  Civítas.  Aun  que  yo  difcuró  ^  que  la  comocion  no  íe- 
ai  ría  por  ibraíletd  ^  folo  fi  por  Predicador  extraño  \j&nú 
Hk.  Veamos  lo  que  fucedió  en  Jeríco.  Entró  el  Señor  tan 
)i  de^pafo  ^  como  yo  entfé  en  Zamora  ayer  :  quia  ind¿ 
n  trat  trunjiturus.  Comu¿>refe  todo  el  Pueblo  para  verlo  ^ 
n  en  tanto  grado ,  que  los  Señores  y  Principes  %  cómo 
»>  Zaqueo,  defeaban. Verlo,  y  vlb  podiaü  lograrlo :/Fr^ 
ü  turba  ^ídcrc  non  pourau  Pregutito  yo  :  feria  por  Pr«- 
»  dicador  famofó  ^  ó  por  foraftero  ?  peregrino  ?  FOf  nne* 
»  dicador  íamoíb  ^  dice  el  doftiílmp  Silveria ,  íiendo  el 
»  mifmo  Zaqueo ,  á  quien  bufcaba  para  convertir  lo :  Qují- 
»  reas  Zackenm  ut  convcrtcrct  ^  ác  cum  reáucerct  iñ  viam 
)^  falaát  (  si ,  que  por  foraftero  deberla  tan  cfoaías  las  aten- 
»  ciones ,  como  yo  hé  debida  ).  En  fin ,  tubo  el  arbitrio 
>i  Zaqueo  de  fubirfe  al  árbol ,  y  ver  en  él  á  Ja  Mageftad 
»  de  Chrlílpc  y  tybo  Cimillo  la  atención  46 11^^ 
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i'  cjtífe  ^2^d^i«ttfe^¿0h^éfún  dia.  Zacñeé ,  J^Jtín^rts  dcfi 
»  (xnde\' quíanMUi^  dórrio  rüa  opona  mt  manen.  NA 
fl  fé  fi  ért  la  érftráda  c^uc  hice  en  ella  nobiiilima  Ciudad  de 
M  Zamora  9  hice  jiápél  de  Zaqueo ,  ó  papel  de  Chriftd* 
»  Muy^árecablb  &¿^í  Za^cp>^  lo  pequeño  3^  défttendi- 
»  do  y^(iatuf^j>üj^lh¿^^  rrüxy'pzxeciúok  Chrift<)  ¿n  la 
I)  páfagcra  r^iítt  De  Chriftoítube  eji 

ü  fcr  Pf  edicadoHbraffero  j  de  Zaqueo,  el  büfckr  un  arbóf^ 
I)  donde  arriínanne  para'deíb^hfo  de  mis  fatigas;  Y  apenas 
»  me  arrifié  á  árbol  de  una  üuftre  familia ,  hofpicio  felicr'- 
u  fihao^démi-Rtlíg^óii ¡Seráfica ,  qt&ndo  foñandoi^  ch  Zii- 
»  mora , ^cjüchakalíegkddteí Predicador  Mdtqirina'^tO^^^ 
j)  fbcqiíerí*  fuV  i  (íáías/ convidan  con  fu.'  Meíía'j^  ^6íi-(S» 
%  ciendome ,  paraiermas  vifto  ,  Ia'eminencia;cfé  efte'pür* 
>j  pita.  Sí  i'  ^  qtié  no  es  nuevo  fer ,  como  Oradof  préten^* 
»  dido  i  éJ  qíife  es  cómo  Zaqueo  defpreciado^  .       ^ 

' Parecióle' á  VteÜ  pofiblé ,  que  el  extático.  P^.MáfquínSk 
fii2fe- (fapii'i  Hb'folp  de- predicar,  finó  también  de  i/rf-i 
primir  todo  éffe- conjunto  de  pobreras ', ^y ''-'de inocenta^ 
das  ?  (  Porque  adelanta^\tan]bien  á  mas  la  benfurá , Jerí^ 
filarte  rigor  X  Un  varón  ,.  que  fe  levanta  en  ef  aire  mu^ 
chas  Yéces\  con  la.íagrada  hoília  en  las  manos ,  comb^ 
dicen  ál|uno*^  que  lo  han  viílo  con  íiis  {^opiós  ojos  (  e& 
tó  t^^a  'p^r  cuenta  de  ellos  )  \  íe  ftabla  de  quexar ,  y  ca 
la  pubflícfdad  de  un-  pulpito  ,  de  las  efcarías  atenciones  ^ 
que  había 'debido  ^  la  Ciudad  de  Zamora  t  Un  varón  de^ 
quien  fó  cuentan  á  docenas  las  profecías  (  aunque  hé  oído. 
debit^^  ^e^n  algunas  le  faltó  'profetizar  lo  que  había  dé 
fuceder'  al:  Profeta  ) ,  habla  de  tíecir  de  sí  mifmo ,  que  eik 
Zamora  no  l¿^ cortejaron  jior  forafiero^^  fino  por  Predica^ 
dor  famhfirl  Vn  varón  ^  que  najuraltoente  h^bía  hechüb 
milagros  como  paxa,  i^  había  de  comparar  én  nada  cotk 
Jefú  Chriílo  ?  Ni  había  de  afirmar /que  dé  Zaqueo  tehii^ 
lo pequeKó y-y  de  €hriíto  lo  Predicador forafi&o , y  (  ííní> 
qué  efle  fea  Otro  milagro  mas /pero  de  acrogaochi ;  ^dft 
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temeridad)?  Un  va^oai^ qjicr ]iafeí?,,^<«ite.^^ 
j(  imaginarias  )  qxie  pelos  en  las  ^  ^rbas.^¡^ia  aeie^n^ 
par  con-  wnta  fanc^é^^  Sl^/®  comQyio  tpda  la  Ciiítad  de 
Zamora ,  luego  que y^/i¿ ,  ¡que  eítej^^  «%*?Üa  ^%^^(^.4k^^i 
^Qr.Marquin4.y  frim^u^á^Qlc  ^j^s^!£u^¡fa^^^^  <3on-t 
yidandúhxQn^JlLjglcfi^^  K  Y  vea  ;Viñ^daqi¿,eaJojque  fe 
prefirió  á  Chriíto,  quarido: efttfa  eo  Jé^fi^iipuesí^oío- 
ío  ao  le  flauquearon  todos  fus  cafjK ,  peroíili  aiiirel  mif- 
jno  Za(|aép  le  coiivitló  con  la  fiiy^:  fiendo  exprejb  en  el 
Evangelio. que  el  mifíno  Salvador  (e  qonyiáó »/  Aa¿//V  />t 
iiomo  fua  vportei  me  manere.  ^dlgfi,l^y^r^^d^\,Crepnz 
,ymd  que.un  hombre  tan  fantp.iCQmo;  el.  P.^Marq^ina » 
efcribierev»  ni:  predicafe  eílas  arrogánces.  parvuUces  ,  fiuQ 
las  viei:? de, molde?  Vmd  me  dira  qu^  no^^ro  yo  le 
d!igo  a  vmd  que  es  un  bacliilaque^  ma$  que  fea  ^catedrá- 
tico ,  (1  es  que  refponde  eílo.  Por  íq  miCmo  qu^  hace  iviñd 
.imconceptc;  tap^f  levado  de  un  varQnt^  fj^^^?^  del^ie- 
Va  crt^er  de  éieft<f  y  mucho  mas :  |>qrque  ninguqacoía 
acredita  mas  que,  eílo  ^  que  el  P.  F.  .Mau^*;Marquiaa 
verdaderamépte  es  un  íanto  varón. 

Y  fino ,  dígame  vmd  en  puridad  :  quien  ^  finf>  un  íanto 
varón  ,  habia  de  decir  ,  que  los  Señores, ,  y^  J^^lncifCi 
<omo  Zaqueo^  defcaban  ver  a  Chrifio^.y^no  .^Q^ian^io-^ 
jgrarlol  Zaquee  Señor  ni  Principe ,  quien ¿J^.dwjl^.t 
Hefponderá  el  Predicador  foraílero,  el  Predicaaor  íamo^ 
To  >  el  Predicador  Marquina: .»  Pues ,  no  dice  el  Rvasigelioy 
»  fir  hic  erat  princeps  Puhlicanorum\  Y  efte  era  Princi- 
I)  pe  de  los  Publícanos?  >>  Reverendifimo  Í;ray  Gerundio 
de  mi  vida^  diríayo  á  fuR.'^fi^  tubiera  la^^  íortiina  de 
hablar  con  él  ^  al  volver  de  algún  arrobo :  Es  ppfíble  ^ 
que  el  Autor  de  la  Efcuela, general  y  y. el  Catedrático 
de  la  nobU  Cátedra  de  la  Eloquencia  y  y  Oratoria ,  ha- 
ya incurrido ,  en  una  gerundiana  tan  garraTál  ? .  Es  h 
roifmo  fer  el  Principe  de  los  Publícanos,  eíío  es  ^1  Gefe 
y  la  cabeza  de  los  Alcabaleros  ^  que  fer  Señor  y  Príncipe  ? 

-  -  -  Por 
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<#(ar^'Iiftft:€0hílfL2<íbion  9  bien:podrá  voelfará  Gehtddiédad 
'A.^  IhtíiAtSincFhesy  Principes  á¡  los  Ca¿)atac¿!S  de  Jos 
Gaadachifies  V  k  los  Mayorales  de  los  Paíiores ,  y  k  los 
Capitanes  drVandoleros}  porqué  cada  uno  deeítoseset 
«Principal  dé  los  d<)  fu  tropa  ^  ó  quadrilla.  Los  Pabli<binos 
i(}bim  lo^fabe  fuP.JR.^'^^S n^ranlos  Alod^alfir^s^  eila  « 
¿s  ^üe  cuídab«ií4€>  recwdacion  ^' las  akaby^    jg^n^ 
teodiaáa^tqtre  loff  Judióse)  y  no  lá  mas jñen  quiffaienlos 
otros  Pueblos :  porque  es  cierto  ,  que  todos  los  que  nos 
vienen  á  pedir  dinero ,  tienen  mala  cara.  Zaqueo  era  en 
Jerico  él  Principal  de  eílos ;  porque  corría  ^coü ,  la  recau* 
elación  de  la  Alcabala  en  aqueUá  Ciudad;  fi.pér  admi> 
3iiftracion  ó  arréndániiento ,  no  fe  íabe.  No  &lta  quien 
diga  que  era  el  Ádminiíh*ador  ^nerxl*de  eftc  ramo  de  la 
Hacienda  Imperial.  Fuefelo  en  hora  buena  por  muchos 
años  :  porque  yo  no  pienfo  en  pretender  eña  plaza  para 
mi  i  pero  ^fea  uno ,  ó  fea  otrd^  es  cierto  q^  hay  grande 
-di(b¿cb|  de  un  AÍaatialero  en  gqf$  de  mu¿ha<ó.poca 
tropa,  de  corto  ó  largo.  f^EUtido^  á  no  principe  ó  á  un 
Señon  Tambienes  cierto  y  que  en  conftruyendo  tan  mate^  ^ 
lialmenee  las  palabras  dé  la  Eíeritura ,  á  donde  iremos  k 
parar  ?  Pero  vUmos  adelante  con  las  pre^^ntas. 

Quien, üno^najíanto  varón  ^^  ie  hat^  de  quezar  de 
las  eícaías  atenciones  y  qutf  debiór  k  h.  Ciudad  de  Zamo* 
ra ,  al  mifmo  tiempo  que.confleía  y  que  toda  fe  comovió^ 
luego  que  fono  ,  que  ejiáia  cti  ella  el  Eredicador  Mar* 
quina  \  que   todos  le  jranqutaron  fus  cafas  ,  y  t$dos  le 
convidaron  confuiglefia\  Y  éftófué.en  el  primer  dia. 
en  qué  llegó;  á  penas  fe: arrimó  al  athtíl  de  aquella  larni*. 
lia ,  íantifímo  P.  mió  \  y  eílas  fueron  tfsafas  atenciones  \ 
Sí,  Señor  /  porque  debieran  haber  falido ,  quando  menos 
k  dos  leguas  de  diílancia  de  la  Qudad,  el  Cabildo,  el 
Clero ,  las  Religiones  ,  y  todo  el  Pueblo  procefional* 
mente ,  á  recibirlo  con  di  palio :  debieran  haberfe  repi- 
Tome  ni.     :         .     .,  R 


cadó  todas  las  cam]^ahas.> -debiertfo  kabürIo:cefiduaÍi> 
á  la  Iglefia  CatedrJaL  9 .  y  allí  cantar  £dienU)eniienil¿  el. 7!*^ 
Dcum  en  acción  de  gracias  >  por  el  gran  h^otñsüvb  qiie 
iüfpeníaba  Diosa  aquel  anáquifímo  y  nobilifimoPuebio, 
en  dexarle  ^vér  dentro  de  fu  recinto,  al  Archi^Mifioneto 
Apoílolico 5  al  extático  Cronólogo >,;arcride6<9.  encuna 
palabra  al  Predicador  Márquina..To4akLqUii:oor;fii¿  faft- 
cer.eflo'y  perdóneme  lá  Ciuda^ide  Zamora ^tfiievíué  eíca)- 
fearle  las  atenciones  con  una  economía  que  fe  a¿ércaá  mezr 
quindad.       .....  .     ' 

Quieáy  fino  uhi  íanto  varón  V  íe  hitiia  de  in(í)IÍ£ar  con 
eíla^groferáifrafii':  ¿4  Magejiad  de  Ckrifi(r  Uilddaiatenf 
cion  de  llamar,  y.  defmorccer  k  Zaqutb'^,  £s  pofifak  que 
un  hombre  tan  cortefano  y  y'  tan  palaciego  ^  qoe  eíhibo 
para  fer  una  gran  cofa ,  (  fegun  hé  oído  decir  que  ¿1  lo 
ha  dicho  muchas  veces  ) ,  fasiblando  de  la  Mageftad  de 
Chrifto ,  fe  explique  conjtanta  impropiedad  I  La  Mageílad 
refpefto  del  vaíallo  ^  ppdrá.tener  Ibidignaxáoti.,  podrá  te- 
ner la  bondad ;  pero  jtener.  la  aífiwú&n  bi]ntea!íe«,  había 
de  explicar  con  eñá  groferia^  £0O:^9:^er¿  aquel  cuitó 
francés  ^  reden  venido  á  Madrid  y?^a  :qüie»  íe  le  habían 
pegado  las  íhiíes  de  la.gran  jnada,  xpie:élesp]icabaxoa 
el  mayor  de^ropouta  del  mumkx^: :á.ic|uantore  ieofirecia? 
Preguntáronle^ hubia cumpüdoijyé ^cont>el  precepto paí^ 
GUaH  y  ¿I  nfyondiáí  Yo  m&e.  la  :hxndád  ele  arrimarme 
a  la /agrada  tabla  ,  donde  mi  divino^  Salvador  tubo  el 
kon&r^  entrar  en  mi  pecho  \  parque  Aice  mis  Pafiuas 
el  Domingo  de^PafquilbiiKáa  aquí  vmdmi  billete ,  (  Imu 
blando  de  lacediila^ide  Comüniom) .  Finalmente ,  quien  ^ 
fino  un  fantó  varón  yihabíá  dé  decjr  >  .que  fuiíxmf  pareci*^ 
do  a  Chrifioen  lopafageral  Y.poir  qué  ?  Porque  Chriftd 
habia  de  pafar  de  Jerico  9  y  el  P*  Marquina  de  Zamora. 
Pues  no  advirtia  la  candidiíima  criatura,  que  por  eíbi 
cúqnta  ferian  jnas  parecidos  á  Chrifta  loi  correos  ,  lo^tra* 
guiantes  y  los  arrieros,  y  los  maragatosi  porque  fon  qu3- 
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tro'  dafes  dr  pañi|peré8  que  fe  conocen  en  los^caaiiiios 

reales*  *     ; 

Baila  eñe  echantillon  del  ^iiio&  inpromptu  ó  Sermcm  - 
repentino  áii  P.  cMarquina ,  para  que  yo  vbe  perfuá4a  >  y* 
taixdacn  par^  ípie^  vmd  brsá ;  que  los  dos  &i;mones  qué' 
propMÍb  íwntbie'Cdudraée  ÉlúqithcuL'^fi  de- ia^€)nf/a^: 
ria  en  Efpañk^  no  fueron^ pbr  ifor^  ménbs^ :  efte  mi  el .  faíb*> : 
dicho  yde  la  pia  coñfíderacion  fobre  los  pachos  de  aquella* 
gran  Señora*  Y  afi^  no  iiendo  pofible^^i  §np  que  todos- 
quantos  Sermones  panegíricos  faá  prediódo  efte  Padre  ^ 
íean^muy  pacecidosí  áios mencionados'^  íegon  aquella  de*  ^ 
cantada  íentencia  de  nueílrós  Abuelos :  ^iáenhau  un ' 
ccfto  y' hora  ciento ;*  y  otra  no  menos  Ivuidk  :  Tor  (I  hilo  * 
ftfaca  el  ovillo.  Infiero  así  conduyentem^nte  ^  que  los' 
dos  modelos  que propufo  y  ierian  dos  Sermones  c^e  Mifipn;  * 
lót  qualeS'PCt  lom^nps  no  ten(}rÍ9n^  ni  uti  Lunar  tan' 
crecido  como  el  primero  ,  ni  tantas  manchas  y  borrones  * 
y  candideces  como  el  fegundo. 

A vifta  de  efto ,  cenfidere vi&d,  Señor  Penitefitej  (vál- 
game Dios !  y  quanto  tiempo  nace  que  no  noshablaqios  ? ) 
fi  ferá  verofimil;  que  fu  P.  G>nfe(pr  pror^impiffe  en  la 
exclamación  que  vrad  le  íbpone  y  y  mire  en  Dios  y  en  fu 
conciencia  y  íi  aún  y  dado  que  fea  fuya ,  hará  Caíb  él  bel- 
lacuelo  Autor  de  híHifioriá  del  F.  Gerundio ,  de  los  repa- 
ros, y  de  los  remedios ,  que  á  fu  R."*  le  p^ecieton  pre- 
cifos.  Salvo  que  fean  algunos  reparos  para  el  eílomago  y 
y  algunos  remedios  contra  la  hydropeíia :  pofqae  hé  oído 
decir  que  padece  bailante }  y  también  j^^  ciierjcos  entrípa- 
dos,  que  los  vulgares  Ihínan  reiorci/ones  de  tripas.  Y  así 
veroíimilmente  el  grandifímo  picarón  hará  un  grandifimo 
defprecio  de  los  reparos  del  Confefórj  nobftante  ef  apre- 
cio que  hace  de  fu  perfona  ( fupueíla  la  antigua  j  y  fí- 
deliuma  amiñad  de  qué  vmd  nos  da  noricia)^  y  creo 
que  ferá  afi  y  pues  baña'  que  Vmd  ló  diga!;  Qué  btjlla  y 
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zumixa^^^y  :^ué  chacota)  oó  hafá3tlei(>S)xep2¿os^  &  los: 
remedios  que  vmd  le  ha  prometido  ^  con  la  terrible  pro** 
pueda  en  tono  detamenaza  ^'  dt  qaéLJmoiJje  íatisface  á 
eiiqs^  le laje^dclai^ElPobióf  Gcariii^iluGQO.!  (ksí  fehaferi»: 
vido  vmd.deiíaEitizadft  con  toda  Solemnidad  ¿.  fin  omitir! 
las  palabras  .f  fet;ma>delbauxiíiaQ-t.  £'^  iéiapnjb  y  da 
trahidas^con  tanta  fal  y: :  con:  rb^nta  oportunidad  ,  y  con 
tanta  reverencia  >  que  encanta) :  pobre  Geruiídiano !  vuel- 
vo ik  decir!  y  qu^  támiam(a  éílarás ,1  fi  han  Uegado  á  tu 
noticia  eftesrcfucroá  y  cAi  ,£?rinidbibk  amtaazar;,  «fpe- 
cialmente  £1 :  es;  d^rard  lo  que^ne  jbin; informado  t}e¡qu¿ 
el  tal  Autor  Gerundiano:  és  de  corazón  arrugado  y  'mtíú? 
culoíb  y  pufilanime»  y  eípantadizy^  I  Cpmo  quiera  tengo 
por  cierto  9  que  á  vñíd  le  há  de  refpQhdQr.  con  iblo 
un  gargajo }  y  á  (u  amenasa  >  cqh  eí}p;fd^la  de .  Vttiro  > 
que  vá  eá  romance ,  para  Ips  que  .fie:  iab«nf  men^ 
en  latini     :    :.   ;   .      -•:,■•  .•:•  •   1.  •.•;  .-•  d 

Jün  el  thhon  d«  un  carro  ib|i  sentada 

Une  mosca  de  burro  ( ay  !  que  no  es  nada),  , 

Decíala  )i  una  xnulá  remolona; 

»  Trata  dé  andark prisa*  picarona;  •*-*• 

ft  Oue  sino  \é  de  meterte  porU  panza .    u   r  . 
.    »  Este  aguijón  mas  grande  que  una  t^uza.  n  ^   :       . 

Y  á  este  tiemp  o  enseñaba  sin  mucKo  ar íe  •    t   ' 

Una  punta  sutil  por  mala  parte,  ' 

Respondifi  1#  Muía  (era-  bellaca)  \ 

»  No  veo  bien  si  es  aguijón  ó  estaca.  .     ,  f 

»  T\i<s  gasconadas jx^e hacen  rdrmuQho!  j. .  . 

»  Qué  ha  d\s  hacer  ún  Insecto,  üñAvIchucLo  i^ 

»'  Cuyo  suc^á  instrínnerito  *!      • 
:  ji  Sacgríangre  i^odrá  solo  ii  un  Jumento?       «    \ 

9  Sabes  &  quien  temo?  A  ese  Morlaco  , 

«  Qu^  lieba  el  p^lo  baxo  del  sobaco  3 

»  X  si. le  di  la  gana, 
'.  »  Mé'  mosquee  el  pescuezo  y  ta  badana. 

»  Perp  téinjprte .  Ü .  tí;?  Bueno  por  .cierto,  t 

•.  jVete  4  comer  j,  ^que  está  allí  .^m J>urr4j  muerto* 
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BaAft  de  priaera  Cartai  Efjpex^  vAá  la  f«gut)da ,  fí 
me  diere  la  gana  d^  efcribirla.  Gfie.  Dios  á  vmd  «oillo 
vmd  há.  mcfiette;,   . 

^^         Ttf/  par/6 ,  ffil  dia  ^  tal  mes ,  y  tal  ario. 
.,  B.  Ij|.  M.  de  ymd  su  lo  que  quisiere. 


Stior.D.n  Qtialquiera. 


Quien  vmd  gustare. 


^      e  A  R  T  A    S  E  e  U  N  D  A. 

Üe  aquél  mlfmoQmádm^  para  aquel  propio  Quídam. 

ÍtxUY  SerjQf  mió :  coij  efefltp  ,caí  crt  la  tentación  de  ; 
remitir  á  vipd  la  Carta  de  marras  j  y  vipd  caid  en  Ja  \ 
tentación  de  reíponderme  ^  q,uc  Ja  reg\vi¿/.  Diceme  que  / 
le  ha  hecho  reir  haíla  pedir  quartel }  pero  añade,  que  íi  la  ^ 
viera  el  P.  Marquina ,  duda  mucho ,  que  le  diefe  a  vmd  , 
gana  de  reir^  Y  porqwéTia  ? .  Pues ;  acafó  ,^1  dicho  Padre  i 
fe  le  toca,  ni  aun  enei  pelo  de  la  líarbat  No  fe  le  pro- 
cura facar  indemne  cjel  falfo  teftimonio,  que  le  levanta  fu  ' 
infconliderado  Penitentp'í  Signifícame  vni^ ,  qiíenopare-  , 
cen  fuertes  las  razones  cpn  qué  fe  le  procura  efcufar.  Y 
qué  quipa  tengo  yo  de  eíb^  fíno  fe  me  órrecieroh  otras  ' 
mejores?  Concfuyé  vmd  efte  punto-,  diciendo,  que  antes 
que  ilegafe  mi  Carta  y  yá  fabian  muchos  ciertamente ,  que 
el  panélon^é 'los  reparos  era  delP,  Marqujnai  y  otros  ' 
lo  foípechaban  con  vehemencia  \  pero  que  en.viíla  déla  \ 
referida  Carta ,  aún  eílos  últimos  confíntieron  én  qué  el 
Mifíonero  Apoñolico  era  fu  legitimo  y  verdadero  Autor. 
Pero  para  ellos  j  pues  con  tan  leves  fundamentos  hacen  , 
uii  juicio  ipoco  piadofo  ^  de  un.  varón  tan  fantp  cpmo  ' 
fabio;'  •  ^    '   •* •  '•  ^'' 
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Paía  vmd  a  los  dos  bocadilloK*cle  lófi'^ériMiiés  pte^^ 
dfcados  por  el  P«  Marquma ,  á  los  qualeft  fe.  ks  dan  al- 
gunas  tijeradas ;  y  íigniflca  vmd  ^  que  acaíb  podrá  reí- 
ponder  el  referido  Padre  ^  lo  que  yá  fe  le  ha  oído  en  mas 
de  una  converfacion }  conviene  á  íA>ér ,  que  también  tubo 
fus  Gerundiadas  él  que  fe  fupone  Autor  del  F.  Gerundio. 
Pafe  ^  aunque  yo  hé  oido  lo  contrario }  pero  fea  asi }  á 
efe  Autor  prefunto  nunca  fe  le  há  notado  de  preílimidó  : 
Orador.  En  ningún  efcrito  fuyo  há  puefto  fus  Sermones 
por  modeló  de  una  üdhle  Cáiiárailt^Etóqutntiiij^'^-^ 
torica.  No  hemos  viílp  ipipreío  ni  íiqui^r%,uii>  Sermón 
fuyo  i  íiendo  asi  que  há  predicado  innumerables ;  y  me 
confia  que  le  han  hecho  grandes  inílancias  para  que  per- 
mitieíe  que  fe  imprimiefen  algunos }  pero  á  eño  jamás  fe 
le  ha  podido  reducir.  Por  el  contrario  $  el  P.  A^arquiíial 
hipa  por  fef  Orador  de  molde  ij  él  mifmp  fe  Vende  por 
molde  de  los  Oradores  i  llamandofe  Predicador  famofo  , 
Predicador  cxírano  ;  y  eji  fin,  eL Predicador  Marquina  , 
por  antonornafia.  El  Aiitor  del  /^  Gerundio ,  fi  fué  Ge- 
rundio alguna  vez ,  arrepintiofe  ;  y  fu  mifma  obra  puede 
fer  la  mas  pública ,  la  mejor  y  lá  mayor  pnleba  \  pero  el 
Predicador  Marqüiüa  fe  mueftrapiuy  fitisfecho  de  haberlo 
fido ,  y  ferio.  Aorá  fe  me  ofrece  ql^e  cuento  j^  y  ¿ifé, vpid , 
que  no  es  cuento  óon  las  licencias  necefarias  ).  Elliabito 
de  Capuchino ,  por  veftír  la  cota ,  y,  empuñar  la  efpada 
en  defenfa  de  lá  Religión ,  llegó  á  íer  con  el  tiempo 
Marifcal  dé  Francia , /Duque  y.  Pan  Hallandóíe  ?n  Rúan 
tíña  vez  con  Henrique  1[Y  í'tódb  elftiundb  tenia  püéftos 
los  ojos  on  el  Rey  y  en  el  Marifcál.  Dixole  á  efte  elÜey : 
»  Duqüe,'íkbes  el  motWo  de  la  cufiofídad'de  efia  gen- 
»  te  ?  Pues  mira ;  en  tí  confíderaiido  un  Capuchino  rene- 
»  .gado  ,  y  en  mí  un  Hugonote  convertido.  »  Si  él  cuen- 
tecillo  no  viene  á  propouto^  agradézcame  vmd  ta  buena 
voluntad :  y  vamos  á  meteínosde  páticas  en  lósíepái'os  i 
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./ean  dA  Co^efor  ^  ó  fean  dtl  Pendiente  i  pues  p$rz  mi 
.vifto.  lo  vifto  aoilips^  ion  á  nn  precio. 

Propone  lo  primero  por  eítas  palabras  en  tono  do 
queítion  :  »  Si  es  licito  valerfe  de  las  íatíras  contra  lo$ 
D  Pre^cado.re$  y  que  abufaü  de  fu  minifterío  y  viendo  que 
D  co  ha{iJ>st(hdo  las  amone^ioaes  de  lots  fantos  Padr^  ^ 
D  y  Prdados? '  . 

La  queílioa  és.  curióla,  y  nueva;  tanto ,  que  en  los 
términos ,  dudo  yo  ,  que!  fe  eociíentre  en  algún  Autot  j 
porque  dudq  inucho ,  que  Autor  alguno  racional  haya 
admitido  en  eíio  alguna  duda.  1  Voy  á  explicarniQ..  O  (o 
-habla  d<;  aquella  fátira  ,<  que  intrinfecamente  es  mala  \  \y 
que  por  Ai  mifma  naturaleza  es- maligna^  os  abominable ^ 
espernicioía^  como  toda  maledicencia  ;  dicho  picante  ^^ 
efcrito.  inj^riofo,  ó  libelo  infamatorio »  que  tira  direda- 
mente  a  denigrar ,  obfcurecer  ó  quitar  el  honor  al  proiii. 
mo:  ó- ib  hablare  aquella  fátira  9'  qo6  fe  define  comuñ-^ 
menté  Un  geñcfo.de  efcrito  ,  inventado  para  corregir  y 
repreh.ender  las  coftmnbr?s  corrompidas  de  los  hombres  j 
6  criticar  fus  malas  obras,  yá  con  dichos  picantes^  yá 
con  gracias ,  chiftes  >  fales ,  y  agudezas ;  tirando  única- 
mente  a  hacerlos  ridiculos ,.  y  apuntando  al  blanca  de  coi*- 
regir  única  y  difcretamente  j  y  á  las  coftumbres ,  folo  per 
incidencia ,  ó  por  reflexión ,  fin  animo  de  herir  ni  lalU'^ 
mar  á  las  perfonas; 

No  hay  en  el  mundo  mas  efpecies  defátiras;  y  fi  las  hay, 
háganos  merced  defeñalarlas  el  Papelifta.  De  las  prime- 
aras, á  quien  fino  a 'él  fe  le  ha.  ofrecido  dudar,  quepo 
fon  licit&s  ?  De  las  fegundas ,  quíeh  finó  él  ha  dudado  hárt* 
*Sora,  que  lo  fon  ?  Oiga  á  Santo  Thomas  en  ía  p.  2,2,  queíjt. 
72,art.  2,  donde  toca  el  punto  de  contumelia,  ó  convi- 
cio ,  á  cuyaclafe  pertenece  la  fátira;  y  refuelv^,  que  todo 
Convicio  ó  contumelia,  que  fe  hace  con  el  fin  de  infamar*, 
deshonrar 9  y  de/acreditar ,  es  pecado  mortal:  pero^íí^: 
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.  hiciere  con;el  fia  dé  corregir  j  de  eniendar,  alguhas  ve- 
ces podrá  íer  pecado  venial  ( líote'qiíe  nodice,  que  lo  fea , 
fino  que  podrá  ferio  )  i  y  otras  ninguno.  Si  intenüo  profc* 
rcntis  ad  hoc  fcramr ,  ut  aliquis  per  vcria ,  qU€  proferta 
.  kvaorcm  altcrius  aufcrat^  hoc  propñé  j  O  per  fe  y  efi  ü- 
^  nene  .CQfiyiútJün  &  eontumcliam  y  &  hoc  efi  ptccatkm  mor- 
tale.  Si  vero  aliquis  verbum  convitii  vel  coniumelÍ£  alte- 
ti  dt$:erie\  non  tornen  animo  Jehonorandi  ^  fedf^ni  prop- 
ter  correclionemjvel  aliquid  hujufmodi  ;  non  dicitconvh 
tium  f  vel  eontumeliamformalem  &  per  fé^  fed  materia^ 
lem&  peracci4ens^  tfndh  hoc  pote  fi  ejfe  aliqaando  pecca- 
,tum  veniale ;   quandoque  auum  ahfq  ue  omni  peccato.  De 
^  manera  y  Señor  P^enitente  mal  inftruido,  que,  fegun  efta  doc- 
,  trina  del  Angélico  Do¿tor,feguida de qiiantdsTheologos 
nos  han  explicado  bien  la  Do^rína  Chriíliana  ^  la  íatíra 
.  ferá  licita  ó  illicita ,  fegun  la  intención  áél  que  la  hace, y 
fegunjel  fin  perverfo  ó  bueno.  Si  la  intención  es  buena ,  y 
el  fin  fanto ,  la  íátira  íerá  fanta  y  buena  }  ferá  ilícita  ,  (i 
fe  viciare  por  otros  capítulos;  mas  no  por  fu  naturaleza. 
Aqui  viene  de  perlas  aquello ,  que  dixo  el  otro  ,  á  vmd 
también  llama  Sátiro :  porque  defde  que  íe  le  prefentó  en 
vifio/i  imaginaria  el  Sátiro  con  alas  ^  á  todM  concibe  dt 
efia  figura: 

El  beber  por  beber  no  tiene  Pilis  s 
En  la  intención  está  todo  el  busilis.  . 

'Y  por  ¡donde  me  podrá  vmd  probar^  que  ía  tlifioria  de 
F.  Gerundio  ^  aún  dado  que  fiíefe  .fátira ,  como  vmd 
fupone  graciofamente  (fobrelo  qual  hablaremos  a  fu  tiem- 
po),  es  de  la  primera  eípecie  ,  y  no  de  la  íegunda  ?  A 
quien  há  de  hacer  creer ,  que  feefciibió  con  intención  de 
infamar ,  /no  con  el  fanto  fin  de  corregir  ?  Aún  el  famo- 
fo  Autor  del  primer  iamofo  papel  ^  que  falid  contni  la 

obrsí 


entBn4?r  en  lat^n ,  y  no  en  rofmnpt):  aún-^el'  J¡Íutor  y^ái" 
go ,  del  tal  papelejo ^  .que:fe  quifo^llaoRjir,  por  ant;ífraííS',t 
f.  Amador  de  La  verdad^  afi  como 

.  Llaman  todos  rabones  k  los  mulos, 
Cuando  no'itenenrídjos  en -los  cüIos.  -  '     * 

-      »    I  '.  ,  -1.     '  :    •;  •!  •  ( * '  ;   -* 

Aib  edé  AuiEóf  (vaya  Con  barricancas  á  la  ter.¿érá  ) , \  que? 
Do'eñá  muy  ácoílumlsrado  aechar  las  cofas  ¿  la  mejor 
parte,  no  pudo  menos  de  confefar  la  fanta  intención;  drii 
Autor  dp  nueftra  Hifioría ,  quandp  dice  al  que  ¿ly  vipdv 
prefumen  í^rló  ;>  No  dudo  que  V.  Rk*!?  fe  excita  á  eft»r 
)í  obra  con  el'fití/antirimo'de  ¿rrtinc^íJos  abttfos/pulpi-c 
n  tantee,  que  Canfco  ds/calábran  «  los  hombres (;uerid0s.' 
Qyé  digo  ?  Vmd  tniímo ,   sí  Señor  ^  vmd  jjrúfino  en  fu 
prQpia  niifmiGdad  le  confíefa  la  propia  faintiíim^  intención 
quando  le  dá  gracias :  »  Por  el  noble  admto  que  bá  toma*  •. 
n  do ,.  tan  neteffario  y  -precifo  pata  nueftro  Rjeytoo  ,^tan 
H:  útU  yldeoclroíb  al  honoriy  gloria  de  nueftrá  «ación.  W^ 
]Pu¿s  aor^,  efcapatie^  .que  te  cojo.  Santo  Thonlas  dice , 
que  quando  la  fatira  fe.  hace  con  intención  de  corregir ,  6 
qualquiff ra  otra  iqtencion  honeíla  j  fed  fonk  prtpter  cor- 
r((li9^mj  Vflalitfuid  hujufmodi\  no  es  convicio ,  ni  con-: 
tuioeÜ^a^  fii  ¿plab&za  \  y  que  puede  fer  lícita  at  ipuy  licita : . 
poique  íe puede:  hacei'iGn.rieígo  del  mas  leVe  pecado  : 
(pmúdoqúe  áutc/n  abfqucixnnz peccatQ.  Vifid!  y  fu  Peni- 
tente el  P.  Amador  (ambos  buenos  Hijos  de  tal  Padre  ) 
Qonfiefan  paladinamehtb  que  el  Autor  de  la  Hifloña  la 
cfcribió   con  fiiruifijm.jHt^ncÍ9A  i   ancfii  afumo  ts 
muy  tt€Cf/kr¿o  ^  miy\  prcfifo  ,  muy  ^mnóri^Qo  ,  y  niuy 
gioriofo]  a  w0ra    nafionW  lErgó  ,  y  mi^  crgo  ,  coa-» 
f«lte  vmd  el  filogifmo ,  aUnqu^  fea  coH  el  núfino  Lec^ 
tor  de  Artes  F.  Thoribio ,  qué'  lio  le  recufo  por  juez ; 
y  van  dos  equjipolent^  ,  ó  que  lo  dá  por  de  buena 


Afta ,  6'pw  áé  Bóbk  aicurfaía'í'y  'fóriria  conclüyéáte^ 
•  Y  valga*  la  verdad  :  Como  había  ^dé  decir  Santo  Tho- 
mas ,  ni  hombre  alguha-de  juício'^'cjué  la  í3DÍ*a  éca  ilíci- 
ta ;  íi  el  mifmo  Santo  fr  valió  de  ella  con  tanta  gloria  de 
la  Religión  y  de  la  Religiones;,  como  confufion  deia calum- 
nia y  de  los  calumniadoras.).  l;í47^ído¡;ymd  funpbilifimo 
opúfculo  contro  los  que  impugnaban  las  Religiones,  y 
en  ^rpecíal  ks  ^mendicantes  l^  lAies^  leáló  ptorfu  vida }  y  di« 
g^  <Í€Ípues  como  los  iraid;  Sin  falir  del  Proemio,  los 
Ikima  »  Enemigos  de  la  falv&cion  de  las  alma!^ ,  y  de  todo. 
»  el  genero  humano^  precurfores  del  Ant^chriftO)  embuf^ 
i>  teros  y  engañadores,  reprobos  >  íigiladós ,   públicos. 
i>  blasfemia,  tyf atío$:de  loi S^nicóá  y  d% 'los  (ieivos  da 
»  Dios  ,^  lioml;xre$  peiivéríbs  yi'íeqúáces  d<?  lá  áftucia  de  los 
»  Filiíl^os ,  imitadores  de  Julio  Apoíbita ,  marcados  con 
>i  el  carácter  de  la'  bedia  del  Apocalipfí ,  verdaderas  co-' 
»  pías  de  Faraoni.  i> 

^  Quéií^  pirecé  h  vmd  decena  confinara?  Nó  feílcr  j>re-' 
fenta  á  vmd  el  fanto  Dd^or;  como  unaífócunda  nub? ,  ^  no 
yi  preñada  de  piedra  y  granizb^,  fino  de  rayos  y  cemellas,- 
que  judiflmaméate  defcarga  ,  ^ ,  por  mejor  decir  ;  íiilmir 
na  contra  las^ cabezas  de  aquellofif  impios-Doílores  /  gué  ÍC' 
lo  tenían  merecido  ?  Y'  hará  vmd^jWeio^n-  Diovyen  fií^ 
conciencia  ,t   que  H6ririan'«iX|eiios  ^qüellos^^  fapieatiiíilíK)^ 
Maeftpos  deliiriiquidad  ef^ps-tembles  apodWjMCot^  qtí$U>il 
báce añicos  eíangelicó  Dü^or^  que  qUaeFO>chúfl«cádas  ^ 
medía-dobeha  de  pinturillas  al  natural ,  y  iocras  tantas  feíH* 
vas  irbnias ,  con  qué  el  Auior'de  F.  "Gerundio  fe  burla  de 
los  pro/anos^y  verdaderos   f^rilegtfe^l^rediaadores  ?' 
Serán  í^enos^olorofosr untos  ¿jyitewís^/qüd  re^ltúemtlpr 
aniquilan,  que  los  que  lo^  ndi€uii«an  ? -M^ivcerán^eftos 
pids  c^ue  aquellos  él  odiofo .^nombre <i^  í^tira  /  entendida' 
como  vulga(rmente  ó  popularmente  fe  entiende  ?  Y  lo  me- 
jor d«l  caío  es  ^  que  Santo  Thomas^  para  conñrmar  todo^ 
quanto  les  di¿e ,  fe  vale  de  los  textos  mas  fueres  y  teas 
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ppottnpjSS  4«  la.  fagra^a  Efcritura  :  y  el  Autor  dfil  F.  Ge- 
rundio íblo  echa  mapb  ^é  alguna  copla '6  dé  álguri  cuen- 
to. Qual  de  eíías  armas" ferá  más  afilada  y  penetrante  ?  . 
'  Pero  oiga  vmdal  Angélico  Doftor  dar  Já  razón,  con 
linas  palabras  de  Sari  Gerpoimo ,  de,^  piotivó  por  qué 
íe  Vale  contra  ellos  de  aquel  eftilo  y  de  aquellas  teííimo- 
nios;  Hoc  ütimar  ujíimonio  hdyerjflís  eos  ^  ^qui  cpijiol^s 
plenas  menaaciis  yOfrauduíenddy  O  perjurio^  ^  inorbem 
djrígunty  &.  aiireS'audUntium  pollmnL  >,  Ufamos  de  efte. 
V>  eftilo  ,  ^  de  efte  teftimpniorcpntra^qyell^^^  cjujeljei^^y 
»  al  mupáo  de  cartas  áteftadas  de  mcatir^s^  4e  frm^^ 
*»  léntáí  noticias  ,  y  de  |^ét:jurios ,  maááhíiodci  iarpetiiea- 
»  te  los  cáftw  pídofc  de  qiíjantos  los  oyep  ó  los  Tean^i 
Qué  bello  epifonenia  para  lá  carta  6  el  cartafolio  ,dp 
vmd  ,  y.  para  la  cartica.djel.otro  .íu  jgempjo  1^,- Amador ! 
y  qué  cafita  tan  j^itq^iÁ^  p^ara  tojdo.?  -^jqHelíi^VtTerj^ 
y  F.,Q'erw4ío5,  cjueilenan  lo^s  ca^  ^e^^Sipyea- 

tes  de  fábulas.,  <je;cfiu9;eta?./,''>y 

miíma  cátedra 'de  la  verdajj;]  Goncliiye  cí^rtgel  de.  la^ 
Efcuelas,  diciendo  ei^  una  pjlatra:^  JPorqi^eie  és  lícito 
ii  y. muy  ^icitb.  tratWps  ;de^ejfta]mane^a ,  y  j^íenbír  contr^ 
'»  ellos  eri  aqucr^ííilb  íyipr/dica'iorarn  i^itur mf^fi^naftúun^ 
ncquiíiam  comprimere,  intendentes  ^'hi>Q  o^rdir^f  procedimos^ 
Pues  comb  fea  nuéft^a  intención  , reprimir,  ^fri/org 
la  iniquidad  de  unos  Hombres  \  obfervarémoseí  metodQ 
que  fe  fígue^  comót  íi  dixera  el  Santo  :  »  Ellos  foh  ma|ig^ 
»  nos  i  mi  iotenpiori  no  ,^sí  dp  ii/áín^rjps  ^  ííno  de  conte- 
>)  nerlos  5  .pues'  á  ellps  ^  haí^jf  aniíj^uilarlos; »  %\  Auior  deí 
F.  Geriindíb  rtp  dice  tanto;  ídlb  dice  c|ue  íos  malos  Pre*- 
dicadores  talan  el  campo  de  k/Iglefia^'y  \íán  en  cfto 
él  mas  perveríb  ejfemplo  j  hac^Pjen  las  almas  el  mas  laf- 
timofo  eftrago ,  caufan  el  mas  dolorofo  perjuicio  ;  qu? 
tu  intención  no  es  de  defacreditarlos  pox  defacreditarlos , 
Uno  única  y  prfecííameri|e.  por  córreci'rlos.PMcs á  ellos, 
/  .     ,     ■,..'•  ,  ,     Sil 
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haíia  hacerlos  ridículos  j  hafta  que  toaos  los  cónozcaii 
por  lo  que  valen  j  haíla  que  hagan  burla  de  ellos.  Y  una 
de  dos ;  ó  fe  emianden ,  (  y  efto  es  1q  que  fe  pretende)  > 
!d  no  fe  atrevan  á  parecer  delante  de  géniésj  en  lo  quaji 
ellos  podrán  ir  h  ganar  muclio  ,  y  los  denVás  nada  po- 
drán ir  á  perded  Habrá  algún  racional  que  dude  íer  eftp 
rio  folamente  lícito.,  fino' laudable,. fánto,  y  íumarnente 
hieritprio  ? 

Pero ,  por.quanto  me  temo  (y  no  es  juicio  temerario)  i 
qué  vmd.  no   há  de  fer  el  mas  .finó  devoto  del  Ang'elí- 


voy  á  citar  ávtpd  él  teflimonio  de  otro ,  que  ciertamente 
BO  me  lo  ha  de  reprochar  (  repare  vmd  en  eí  terminillo ; 
y  mire  ü  yo"  tambiétí'f¿  habkr  k  fo  Chanbiéff ,  quando 
ixie  -viene  1  cuento^' '  Qué  dice '  v^d  de '  Sáb;  Buenaven- 
tura? Pieguntéfeí^'vifidifijíP;  eonfcfof,y"'ledirá(por. 
íqúe'fué  Veritura  antes  de  feí''MafiaíS ;  y  defpues  .de  ícr 
TVlatias;  'zúú  fué  fu^^entufa'mayér  j'i^  dirá  fi^  duda  ,  y 
tíirá  muy  bien  i  .que  una  ve?'qge'S^'i7.Buénaveñtiíra:haya 
bfado'  de  la^^que  vfcd  llama;  íatir'a';^fcftó  es  de  cftimiüó 
líriordicahíé,^  Corrofi^o ,  queda:  cblóo  canonizado  efte 
%ítílo.  E^é'jiSaculo  decir ,  rtifctítir  ío  cohtrario  :  y  qual- 
Iqqiéra  qué  Tea  ófado  dcQif.  y  afirmad  ,  que  efto  no  íea 
licito ,  ariathenta  'fi't.  Pues  oiga  vmd  al  Santo  en  ííi  Jpo- 
^fogia  pauperum  ]  cpntf á  Gir^l1í6;13aüb¿lle;,;  Do£^^  Pári- 
liehfe ,  que  óí^  impugñaí  la  ^Vaiíjgfelica  Regía  del  Seráfico 
P.' San  Prapcifcó.  /      V    r    ' 

V  >>  Sabemos,  dice  en  fu  Prologo  /  ( tampoco  es  menefter 
y>  pafar  que  él  P.Marquihafé  llamó  en  el  figlo  Don  P^en^ 
»  turaOlahcadclantt ) ,  que  en  eftos  novífimos. tiempos, 
5)  en  qu¿  habia  amanecido  al  mundo  con  mayor  cíart 
to  dad  que  hafta  de  aquí ,  la  brillante  lux  de  la  verdad 
)>  Evangélica  ( no  puedo  decirlo  íin  derramar  un  torrente 
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D  de  lagrimas),  ha  brotado  cierto  dogma,  queyáanda 

V  efcrito  por  efe  niundo ;  el  qual  teniendo  fu  origen  en 

V  lo  mas  profundo  del  abifmo  ^  falió  a  guifa  de  el  m'^s 
í>  deníb ,  hediondo  y  denegrido  humo  /  á  oponerfe  direc- 
»  tamente  no  menos  que  á  los  mas  puros  y  mas  lumi- 
»  nofos  rayos  del  Sol  de  Jufticia  ,  pretendiendo  llenar  de 
»  tinieblas  el  hemisferio  en  qué  refpiran  las  almas  dp  los 
»  Chriíliauos.w  Forrp  dicbusifiis  novijjlmis  ^quibus  Evan- 
geiii  fulgor  illuxerat  ( quod  abfquc  profluentium  cxubcran- 
lia  lacrypiarum  nequáquam projcrrc  vaUmusyy  dogma  quod-* 
dam  populare  9  jamque  in  firiptis  redaclum  reperimusi , 
(^uod  tamquam  jfiimus  teter  6  hprridus  ¿puteis  abyj[¡i  prq- 
rumpenSy  ipjius  SoUs  juftitix  fplendentibus  radiis  Je  direcié 
cbjiciensy  Lhrijiianqrummentium  hemijpherium  objfcuraxe 
contendía 

.))  \  Á  fin  pues  de  qué  no  íe  extienda  mas  un  borrón 
D  tan  perniciofo  como  feo  ^  diílmulado  hafta  aqui,  nofín 
»  ofenfa  de  Dios  ^  y  grave  detrimento  de  las  almas,  efpe- 
»  cialmente  quando  cubierta  con  capa  de  piedad  ^  oculta 
ík  el  veneno  de  ferpiente ,  hé  juzg^ido  precifo  quitarle  ja 
»  mafcarilla ,  y  exponer  á  la  viíía  de  todos  el  horror  de 
»  fu  femblante;  para  t^u^ ,  defcubierta  la  profunda  íima  <- 
»  todos  eviten  el  precipicio.  »  Ne  igitur  tam  perniciofa 
labes  ^  non  fine  Dei  offensa  ^  O  animarumdifcriminedijji'^ 
mulata  y  concrefcat  precipité  y  cum  caUiditat^  ferpentis  y 
pietátem  quamdam  in  fuperficie  proferens  y  revelanda  ejt 
facicsindumenti  ejus  y  ut  claré^deteciáfoyedy,  Qautlpojffle 
evitari  ruina. »  Pero  viendo  todavía  el  artifice  de  eílos  er- 
»  rores  ,  fegun  lo  creemos ,.  y  ficjido  aun  capaz  de  emeo- 
»  darfe  ^  mediante  la  mifericordia  de  Dios ,  de{)emos  ante 
»  todas  cofas  implorar  para  él  incefantemeníe  la  piedad 
»  de, Jefu-Chrifto j  á  fin  de  qué  con  la  piedad  de  fu  voz  ^ 
»  y  coií  el  reíplandor  de  íii  fabiduria  ,  c(^o  lo  hi.?o  c.oJí 
»  Saulo ,  no  olvidandoíe  de  fus  mifericordias  ,  aterre  gl 
D  contumaz  y  humille  ál  fobervio  ^  bufque  y  corrija ,  y  ^xit. 
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»  d$f ece  al  que  va  defcaminadd. »  Sán^ ,  quia  kujufmodi 
fabricator  erroris  ,  cum  adhuc  Jii  viator^  ut  cred.mus  , 
corrigi  pojjit  per  Dci  dtmcnúam  ,  follicitk  interpellan- 
tlus  eJlChriJlus  ^  utfu4t  vocis  vinute  y  ác  fapientU  lami- 
ne ,  cjus ,  quam  quondam  Saulo  cxhibuerat ,  mifcrationis 
non  immtmor\  O  protervíum  dctcrrcat ,  Ofupcrbum  kumi- 
iict  y  &  trrantcm  requirat ,  corngai  &  reducac. 

»  No  obflante ,  porque  fonmasápreciables  las  doloro- 
»  fas  hisrídas  del  que  ama^  que  los  falaces  halagos  del  que 

~»  aborrece ,  por  ningún  caíb  nos  hemos  de  yaler  del 
»  oleo  de  los  pecadores ,  eÁo  es  y  de  la  blandura  y  ó  de  la 

«¿  lifonja,  para  curar  liidebil  cabeza,  ó  la  cabeza  quafí  de- 

'y  fauciadade  eñe  hoiñbfe  :  ni  hemos  de  andar  palpando 
»  con  gran  tiento  la  mortal  apoñema  de  fu  hinchado  cora- 
I)  2on  :  antes  bich  (^aquí llamo  la  atcnchn  dévmd^  ,  es 
p  conveniente  d^  á  manteniente  fobre  la  altanera  cerviz 

'  »  d^  efte  hombre  defvergonzado,  con  increpación  dura 
»  y  fuerte ;  bien  que  no  movida  de  odió  ni  de  amargu- 
D  ra  de  corazón  ^  fino  de  un  ánimo  tranquilo  y  fereno  , 
D  y  deuna  verdadera  caridad  y  defeofa  de  fu  bien.  »  Et 

'  quoniam  meliora  funt  vulnera  diligentis  ,  quam  frauda-' 
knta  oditnth  ofculo  ,  nequáquam  peccatorhm  oleo  ,  ada-' 
lationt  v'idelicet ,  impugnandum  eft  ipfius  languidum  car 
put\  ncc  limidh  corporis  apojíema palpandum:  quin potius y 
procacis  homims  ereSam  cervicemoponet  dura  increpationc 
ferire  j  non  quidem  amaro  cordis  odio ,  fed  tranquilU  mcn^ 
tis  Oímulatorid  caritate. 

Hecha  efta  falva ,  entra  erl  fu  apología  el  Santo :  y 
tto  hay  epiteto  ,  ñí  diftado  injuriofo ,  y  denigrativo ,  con 
qué  no  recargue  al  libelo ,  y  á  fu  Autor.  Llámale  calum- 
iiiofo ,  ignorante ,  erróneo ,  rebelde  á  los  decretos  Pon- 
tificios ,  irifano ,  impío ,  necio ,  blasfemo  ,  injuriofo  á  los 
Prelados  de  la  Iglefia,  y  al  niifmo  Jfefu-Chrifto.  Ei\  fin 
aplica  el  Santo  juftifimamente  al  S.'^  í)/  Abeyilo  to- 
dos aquellos  horrorifícos  di¿iadoSy  con  qué  tan  liberal- 
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mente  fe  firve  vmd  honrar  al  Autor  del  F.  Certfndio.  Ao-»' 
ra  dígame  vmd  con  ánimo  íincero  :  es  eñe  eílilq  fatiri- 
co?  Es  prccifo  que  vmd  diga  que  sí.  Y  es  por  ventura, 
ilicito  ?  qué  llamo  ilícito  \  Dexándo  á  parte  la  autoridad 
de  S,  Thomas,  para  los  que  la  reípetamos  mucho  ¿ 
San  Buenaventura ,  á  quien  ymd  no  fe  puede  refiftir ,  afir-^ 
ma,  que  no  fóld  es  licito ,  fino  muy  conveniente ,  muy 
necefario,  )  'muy  meritorio  :  Opona  dura  intcrprctation^ 
fcrirc  }  quando  fe  hace  fin  odio ,  fin  amargura  de  corazón  ^ 
con  tranquilidad  de  animó ,  y  con  celofa  caridad  ;  Nor^ 
quidcm  amaro  cordis  odio^fcd  tranquilU  mentís  xmula^ 
torid  caritate.  Pruebe  ymd  que  no  lo  hizo  afi  el  Autor 
del -A  Gerundio  ( lo  que  le  há  de  coftar  mughifima  díficu^ 
tad  )  i  y  deípues  nos  hablaremos. 

Pero  antes  qué  fe  me  olvide ,  porque  la  memoria  es  frá- 
gil, fupongamos  por  un  ratito ,  que  la  fatirafea  ilícita  ^ 
en  atención  al  grande  argumento  de  ymd ,  de  qué  no  la  usó 
Ch ritió ,  ni  los  Santos  P¿idré? ,  (j  ^^  ^^Y  q"^  nndar  danda. 
vüekááj  porque  no  trabe,  ymd 'otra  álgun  argumento  que;' 
efte  )  ;  clíganie  y  criatura  de  Dios ,.  el  papelón'  de  vmd* 
no  es  fátira?  No  lo  puedeadoptar  por  tal  qualquiera  Sáti- 
ro zurdo ,  tuertó ,  ó  cojo  de  una  ala  ?  Hacelo  ocafo  licita 
el  haberío/ practicado  el  defc0nc.ienciad03.el  blasfemo  ,  y 
el  fátira?o  Autor  del  F>  Ghrundiol  Pue?  fi  efte  malvado - 
liQmtfe*  cometió  un,  pecí^dázo  de  h  folio  en  haber  fatiri- 
zadb  bufoiVeícalpienfe  ár  los  malos  Predicadores  ^  dexari- 
vmd  dfe  li^bér  cometido  ^  aunque  no  fea  mas  que  un  pe- 
cadillo,  mortal  de  ^hriquera  ,  por  haberle  fatírizado  á  él 
tan  mazorral  y  furioY?m§nte?^.Yá.íab'rá  vmd  aquel  bella 
dicho.de  áari  A guftiii^^  y  finó  lo,  ftpiere  (como  es  muy 
natural ) ,  fabráló  df  fdé  aqra.  Efcpbjidlis»  Jobiniano  una  carta 
afeitada  de  de/verguenzas.  Recibida  del  Santo  >.leyó!a  con, 
fcííego-í  tomó  la  pluma ,  y  le  refpondió  con  ferenidad  ^ 
»  Tu  carta,  que  acabo  de  recibir ,  me  dá  teftimonio  de  qi?4 
»  por  lo  menos  hay  un  defvergoñzado  txx  e!  mundo  ;  ü 
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>|  yo  te  fefponáiefe'  en  el  aiiímo  eílilo)  yi  fenamos  dos 
M  deCvergonz^dos:/¿c¿ho¿ñonI¿bet,  peroefto  noeslicitoí 
>>  poVqüeaunquehe  leído  ehlaEfcritura,  re/ponJc al ne^ 
)>  ciofcgiin  fu  necedad;  no  hé  leído  hafta  aora,  rcfpondt 
í>  al  dtfvergon^ado  fcgunfu  dcfverguen^a.  Legi  in  Scripiw 
)»  ra  :  refponde  fiulto  Jecundum  Jlultitiam  fuam\  fed  ref- 
)i  poñde  procdcifecundufñprocacitateríífuarñ^  non  l^gu 

Ea ,  dénfe  vmds  ambos  por  buenos  ,  que  yo  por  tales 
les  tengo  á  los  dos.  Al  Autor  del  f.  Gerundio  le  tengo 
por  un  buen  Hijo ,  y  á  vmd  le  tengo  por  un  buen  Padre  ; 
llmto,  que  es  laftimo  nó  fe  llame  IF.  Juan,  El  primero  no  pe- 
có} porque  aunque  fuefe  una  fátira fu  libro  (lo  que yápxami- 
ilarémos) ,  fabe  muy  bien  el  bribonazo  qué  la  fátira  de  fúy a 
rió  es  pecado.  Vmd  eftubo  mucho  mas  lexos  de  pecar  \ , 
porque  aunque  procedió  con  error  crafo  /fué  invencible , ' 
cómo  afeguran  los  naturales ,  que  Ion  todos  los  errores  de 
vmd :  y  no  me  arme  una  químeía  fobíe  fi  puede  íer  inven* 
clble  el  error  Cfafo  í  porqué  fi  hubieran  alcanzado  los 
tiempos  de  vmd,  Siuiqüio  ,,  Elizalde  y  fusfequáces,  no 
le  hubieran  aporreado  tanto  en  defender  lo  contrafio. 

El  hecho  es  ( penitentiíímo  >  y  arre pentidí fimo  Señoí 
mió  )  que  la  fótira  bien  condicionada  ño  es  pecado }  y  que 
como  útil ,  y  como  muy  útil ,  ha  fido ,  no  folo  permitida , 
íino  Almamente  delebrada  tú  tódot  tiempos  >  defde  que 
Éuio  Elgotar  ( menos  en  los  píés!del  verfo  )  echo  los  pri- 
meros cimientos  de  ella ,  alia  por  los  años  de  z  36  antes  del 
Nacimiento  de  Chrifto*  Siguióle  Marcó  Pacubio  ,  que 
aunque  Poeta  trágico  de  profefioú  ( quiero  decirlo  así )  , 
hizo  también  fus  excurííbnes  hacia  el  País  de  lo  íatirico  ^ 
y  adelantó  ago  mas  la  gfaciofidad  y  la  pimienta»  Ambos 
fueron  muy  aplaudidos  y  eílictiados  eil  fu  tiempo  ^  hafla 
que  falió  deípues  C.  Lucilio ,  Caballef  ó  Romano  ,  que  lea 
obfcureció  el  nombre ,  la  gracia  ^  y  la  habilidad  ;  pues 
compufo  no  menos  que  treinta  libros  de  latirás  ,  llenas 
de  fal  y  de  ajo  fino  ^  las  quales  lograron  el  mayor  aplauíb; 

Üobílante 
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Bobeante  que  k  penas .  dexab?  hombre,  da  din^nciorí  k\ 
vida,  burlandofe  de  fus  modales  y  coílumbres.  Por  Teñas  ^/ 
que  fe  levantó  contra  él  ün  formidable  partido  dé  todos  ^ 
los  que  fe  fentian  picados^  Aíi  como  fe  ha  levantado  aora' 
contra  el  pobre  Autor  del  F.  Gerundio.  Pero  loS  defeníb- 
r]es  de  Lucilo  ^  que  eran  los  ¡pzs  y  los  mejores,  ahorrando^ 
razones  con  fus  contrarios ,  defpues  que  vieron  que  no  [ 
daban  quartel  á  la  razón  ,  llevaban  fendos  látigos  debaxo ' 
de  la  ropa,  y  fe  la  facudian  bien  a  qualquiera ,  que  habla* ' 
l^a  mal  del  Poeta.  Válgame  Dios !  y  fi  aora  fe  ufara  de  lo 
inifmQ  9  que  poco  polvo  habia  de  tener  el  habito  de  vmd 
( quife  decir  el  veftido. ) 

Dexófe  ver  delpues  en  el  mundo  Quinto  Horacio  Fla-^' 
co  ,  de  nacimiento  obfcuro ,  y  de  condición  efclava  ; 
Cpor  lo  menos  lo  había  (ido  fu  Padre)  pero  de  ingenio 
uuftre ,  y  de  ^enio  libre  i  con  el  que  fe  hizo  tanto  lugar,  - 
que  el  Emperador  Augufto ,  y  fu  primerMiniftro  Mecenas 
le  colmaron  de  honrásj  d^T^eneficios.  A  penas  fe  publi-' 
carón  fus  latirás;  quarido  los  mavores  ingenios  de  fu  fíglo' 
£)licicaron  á  porfía- fu  amiflad.  \  yá  fabe  vmd  que  los  m- 
genios  del  íiglo,  dé  A^guíio  no  fueron  ranas.  Ninguna^^ 
obra  mereció  mayores  elogios  que  ella.  Padecía  Horacio 
una^  habitual  fluxipn  a  los  ojos  /que  le  obligaba  k  ufar  fre-» 
queaten^ente  de  colirios ;  y  con  aluíion  á  eílo  íe  compuib ' 
eíie  juguete  que  noeíla  del  todo  malo  : ,  ^ 

Colirio  son  de  ojos  flacos 

Las  obras  ¿e  Placo  Oüinto ;       .,    ,     .'..*/    i 
•  .    '         Más  tamlÍPR  si^  flatos  pjosr  .  .    -         '  ,     » 

^  Necesifan.de  colino. 

Qüanto  aprecio  han  hecho  íiempre ,  y  hacen  el  día  de 
hoy  dé  las  obras  de  Horacio ,  y  fingularmente  de  fus  ía- 
üras ,  aun  los  hombres  mas  graves  y  mas  ferios  }•  folamente! 
lo  ignoran:^  ó  lo  dudali  ^  loa  que^  hablando  feriámeñte  , 
Tom.n[.  ''         T  ' 
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no  fon  honAres.  Sino  preguntefelo  vmd  i  Monfieüf 
Dacier ,  y  al  P.  Sanadon  Jcfuita ,  y  vuelva  defpues  á  con- 
tarme lo  que  le  dicen. 

Tras  de  Horacio  falió  k  lucirlo  Decio  Junio  Juvenal  i 
que  habiendo  probado  mal  eh  el  oficio  de  Declamador , 
quífo  probar  fortuna  en  el  de  Sátiro.  No  le  hubiera  falido 
tan  defgraciaddmente  á  no  haberlo  tentado  la  mala  trampa 
de  hacer  burla  de  un  Bufón  del  Emperador  Domiciano  , 
llamado  Pañi ,  el  qual  perfuadió  á  fu  Amo ,  que  con  un 
honrado  pretexto  lo  deíterrafe  de  la  Corte,  cmhiándolo 
á  mandar  un  cuerpo  de  tropas  a  Pentapolis.  (Mire  vmd 
quanto  pueden  en  la«  Comes. los  Bufonea,  Crénúo  afi-, 
que.  unos  fon  amadores  die  la  verdad ,  y  otros  de  la  mcn- 
tjra;  pero  al  fin  Bufones  unos  y  otros ).  Las  fétiras  de 
Juvenal  fon  ingeniofas ,  pero  duras  y  íiicias ;  por  lo  que 
eílán  chapodadas  por  el  Santo' Iribunah  íx)  que  cone 
libremente  e?  muy  celebrado  dé  todos  los  que  tienen  votoí 
eíU)  ea  los  que  no  fon  Baos  ( rair*e  vttid  qué  dichito  !  y 

Antes  de  Juvenal  debia  haber  puefto  á'mi  grande  pmi- 
go  Aulo  Pferíio  Flaco  j  péró  fe  me  olvidó.  Lea  vmd  eñe 
articulo  primero  que' el  antecedente  J  y^  con  efo  queda* 
rá  el  anacroníímo  remediado  Siendo  eííre  un  hombre  def 
ingenio  mas  dulce ^mas afable,  y  niaS.bondadofo, parece 
que  ího}6  la  pluma  en  hiél ,  para,  dar  doiltra  las  ceftum- 
bres  del  figlo  :  de*  donde  podrá  inferir  vmd  tro  fer  fiem* 
pre  verdadera  aquella  máxima,  de  qudlqs  efcritos  maní- 
fieftan  el  carafter  y  el  genio  de  los  Autores.  Yo  yá  lo  ha- 
bla inferido  para  mi  en  vifla  de  la'  carta  de  vmd  3  pues 
ella  dá  a  entender,  que  vmd  es  un  hombre  muy  perverfo, 
fien4d'aíi ,  que  ya  le  tenga  por  vn  buen  hombre.  Peri^ 
volvamos  á.nueftro  Perfio.  Eíie  tal  dulcifirao  ^  fuavifimo  , 
y  nobilifimo  Caballero  (ola!  que. era  délas  primeras  fami- 
lias de  Roma )  y  á  ninguno  perdonó ,  ni  aun  al  raiíma 
Nerón ,  de  quien  hizo  fangrienta  mofa  en  íu  primera 
fáúra ,  burlándofe  de  aquellos  quatro  verfós  •/  Torva  mi- 
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maUonúii  I  &a  qu«  fe  atribuían  á  «ñe  Emperador.  P^ro 
Nerón  le  píerdonó  á  él^  fíendo  así  que  Nerón  era  un 
Nerón  i  yá  qjie  tyrano  enemigo  de  Ja  razón  (  aora  ha-^ 
blo  con  las  palabras  de  Mr.  Defpréaux  )  ,  tan  amante  dé 
íiis  x>bras  como  todo  el  mundo  fabe  ;  Sufas^fc\  galans 
homfi  pait  enicnder  Zailt  tcicfvaccc  v<\  \  tubo  genera- 
iidad  /  valor  para  íufrir  que  le  zumbafen  fobre  íüs  ver- 
fos  y  no  creyendo  que  en  aquella  ocaílon  el  Emperador  íe 
debieíe  intereíar  por  el  Poeta* 

Finalmente  fi  vmd  quiere  enterarfe  á  fondo  de  la  efti« 
macion  que  ha  merecido  en  todos  tiempos  la  fatira  quandp 
es  buena  ^  y  de  lo  bien  recibida  ^  que  ha  fido  íiempre  en 
todas  ks  Naciones ,  Eíbdos ,  y  Religiones  iiiclufa  la  Ca- 
tholica^  Apoílólica -Romana  ;  no  tiene  mas  quje  leerá 
Jfaac  Cafaubon  en  fu  libro  2  de  Sadrá ;  y  Julio  Cefar 
Ercaligero  en  fu  Poética ,  lib.  i ,  cap.  2 }  y  allí  verá^  que 
no  folo  no  íe  ha  reputado  por  ilícita ,  fino  que  íiemprje 
fe  há  CQnfíderado  muy  útil,  y  á  veces  muy  neceferiaiTam-^ 
bien  verá  vmd,  que  en  todos  los  fíglos  de  la  Igleíia  , 
han  florecido  algunos  celebres  Autores  fatiricos  j  que  en 
verfo  y  en  profa  han  procurado  corregir  las  coíiumbres 
de  los  hombres  ^  y  los  defaciertos  de  los  eícritos  ^  ba- 
tiéndolos ridiculos ,  fin  que  ninguno  los  haya  condenado 
(>0t  pecaminofos  #  como  fe  hayan  contenido  dentro  de  los 
limites  de  la  verdad  >  y  de  la  deceacia  ;  atacando  defeflos 
verdaderos  y  no  fingidos  y  que  en  realid;id  merecian  fer 
atacados.  JEl  Caiholicoft  de  tfpana ,  6  la  Sátira  Menipée ; 
tXSdtyrÍ€<m  de  Barclaío ,  (á  excepción  de  lo  que  mandó 
borrar  el  Santo  Oficio)  las  fátiras  en  vcrfo^  y  casi  toda  la 
profa  de  nuefiro  incomparable  D.'^  Francifco  de  Quevedó.; 
las  fatiras  francefas  de  Defpréaux ,  y  las  latinas  de  Lucio 
Sextano  ,  que  há  pocos  años  fe  publicaron  en  Italia ,  con 
admiración  de  todos ,  y  con  opueílo  furor  de  íps  que 
feveiart  en  ellas  convencidos  de  fu  pedantifmoj  ó  de  fu 
verdadera  ignorancia :  la  primera  y  única  sátira  ^  que  pu- 
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blicden  el  7^  y  ultimo  tomo  del  Diaria  dé^tmeñrot  literd-' 
tos,  d  malogrado  joven  D.»  Jofef  Gerardo  de  Hier- 
vas ,  con  el  hombre  de  Jorge  Pitillas ,  autor  también  de 
las  dps  tan  aplaudidas  cartaá ,  que  fe  hallan  en  el  inifmo 
Diario  j  una  fobre  la  vi  Ja  de  San  Antonio  y  Ahad^  «fcrita 
por  D"  Pedro  Nolaíco  de  Ocejo  j  y  otra  fobre  el  rafgo 
Épico  verídica  Epiphonema ,  &c.  que  compufo  el  Do&or 
'  D;""  Juaquin  Cafes  y  Jalo.  Todas  eí^as  obras  fatiricas  , 
y  otras  innumerables  corren  a  vida  ,  ciencia ,  y  paciencia 
de  todos  los  Tribunales  graves,  férios  ,  y  fantos,  que 
hayen  la  Chriftiandad ;  fin  que  ninguno  de  ellos  las  hable 
palabra ,  ni  diga  que  poi^  fatiricas  fon  pecaminofas :  antes 
bien  todos  los  hombres  dé  juicio-,  y  de  buen  guño ,  entre 
los  quales  ha  de  contar  vmd  á  muchifimos  que  fon  fuertes 
Chriñianos  j  y  unos  Religioíbs  de  cal  y  canto ,  las  aca- 
rician 9  las  hacen  mil  halagos  y  y  las  ponen  ea  las  nubes 
con  mil  elogios. 

Toda^a  le  hé  de  decir  á . vmd  mas.  Lea  con  reflexión 
las  prudentifimas  y  ef^rupulofifimas  reglas  generales  de 
nueílro  Expurgatorio.  I>^te  fí  toman  uquiera  en  la  boca 
la  palabra  sátira  :  obferve  fi  hay  alguna  que  dé  por  pro- 
hibido ,  ó  condenado  todo  libro  ó  p^pol  fatirico ,  precifa 
y  únicamente  porque  lo  es_:  y  (i  la  encontrare ,  faqueme 
con  ella  un  ojo.  Lo  único  que  hallará  vmd  que  pueda  ha- 
cer á  eíle  propofito,  es  lo  que  fe  dice  en  la  regla  16  , 
donde  fe  hablü  de  la  forma  que  fe  há  guardado  y  fe  debe 
guardar  en  la  corrección  de  los  libros.  Dicefelo  primero: 
que  íe  han  de  borrar  las  cla^fulas  detra^orias  de  la  buena 
fama  del  próximo ;  y  principalmente  las  que  contienen 
detracción  de  Eclefiafticos  y  Principes ,  y  las  que  fe  opo- 
nen á  las  buenas  columbres  y  difciplina  Chriíliana.  Hay 
algo  de  efto  en  el  F.  Gerundio  ?  Encontrará  vmd  en  todo 
él  fiquiera  una  claufula  detraftoria  ?  Y  fino  digamé  :  quid 
ejí  detraílio  ?  Es ,  refponderá  vmd  con  Santo  Thomas 
X  fi  es  que  lo  fabe )  i  Denigratlo  alienx  fama  per  verbét 
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occüUa  :.*D'rá¡grár  á  quitar  á  efcondidas  la  fama  del  pró- 
ximo, -quando  él  no  lo  oy^.  Porque  fi  efto  fe  hace  cara 
á  cara ,  y  en  fus  barbas  ^  no  es  detracción  ,  íino  contu- 
melia 9  defcaro  j  y  una  grandifima  defverguenza.  Pero  es 
detracción,  pregunta  el  Santo,  y  con  él  todos  los  demás ^ 
hablar  mal  de  públicos  delinquentes  ,  y  de  defordenes 
notorios  á  Dios  y  k  todo  el  mundo ^  No,  Señor  ,  ref^ 
panden  todos  á  una  voz  :  porque  tilos  quando  falieronal 
público ,  ó  ya  en  Tribunal ,  ó  ya  en  plazas ,  ó  ya  en  ef- 

'  critos,  y  mas  fiendó  imprefos ,  perdieron  fus  Autores 
todo  el  derecho  ,  queitenian  a  fu  reputación  en  aquella 
determinada  materia  :  y  no  íe  les  hace  injuria»  anttes  bien 
conviene  abominarlos  y  deteiládós.  pata,  efcarmiento  de 
otros ,  y  para  mayor  ci'edito  de  lá  ley;  Afi  lo  hace  el  real 
Profeta  David :  iniquitattm  odio  habiu  O  abomiriátus  fum  : 
Itgcm  aut^m  mam  diltxi.  Aplique  vmd  efla  Doótrina 
Chriítiana ,  y  bufque ,  íegun<ella ,  unafola  claufula  detrac* 
toria  en  la  Hiftoria^dc  F.  Gjuundia  .^  vea  fi  fe  toca  en 
ella  efpfecie  alguna ,  feadedá  linea  moral  ^  f^a.de  la  inte* 

'  le£luai)  que  noTea publica éil Efpaña 9  óenimprefos^.ó 
en  pulpitos,  ó  en  todas  las  Ciudades,  Villas,  y  Luga- 
res :  y  fino  la  hallare ,  po  Jio^  quibre  la  cabeza. 

Pafevrhd  adelante ,  y  examine  áí  en-  dicho  libro  hay 
alguna  cofa  ,  que  fe  oponga  i  .las  buedaís  coílumbres ,  y 
difcipliha  Eclefiaílica  j  fino  es  que.  diga  vmd  >  que  fe  opone 
á  aquellas  y  a  eñas ,  el  cehfurar  los  Matdros  de  Niños 
ridiculos  é impertinentes ^  a  lok Preceptores  pedantes,  á 
Le£lores  dfs  Artes  efcelafiizados ,  haíla  en  materias  y  afun- 
tos  mas  remotos  \  á  un  Reí igiofo mozo,  iit^fic^  algo  alegril* 
lo j  aun  Lego  ó  individuo  vago,  graciofo  ,  y  engancha^ 
dcr  i  a  un  Novicio  zalamero  y  un  poco  traviefo  j  á  un 
Maeílro  de  Npvicios ,  en  montón  ,  demafiadamente  fin- 
cero  i  a  un  Predicador  mayor,  de  eme  de  ra:^on^  total- 
mente dífparatado;  a  un  Autor  lleno. de  arrogancia,  y 
publico  efcarnecedor  de  todas  las.  facultades ,  y  aun  de 
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lo  mas  fagfado  que  hay  en  la  Religión ;  k  un  Pií'éladó  te^ 
liglofo ,  ungido  per  imelleSum  >  un  poco  floxO'de  muelles^ 
y  un  íi  es  no  es  interefadillo  en  bene£cio  de  fu  Comu- 
nidad ,  y  el  Tuyo  propio.  Digame  vmd ,  íi  el  cenfurar 
con  gracia  ^  fin  deí^mplanza  ^  ni  acrimonia  ^  eílos  defe¿los 
(pues  en  el  libro  no  fe  encuentran  otros  ) y  es  contra 
la  difciplinaEcieliaftica,  y  confita  las  buenas  coñumbres! 
Pero  pienfelo  bien  antes  de  refoclverfe  rporquéíi  condena 
la  cenfura  ^  es  precifo  que  á.  eílos  los  declaré  por  muy 
conformes  á  las  buenas  cofhunbrefi^  y  á  la  di&iplina 
Eclefiadica.  E^  precifo ,  que  vmd  condena  i  todDS  los 
Santos  PP«  y  Autores  afceticos  de  todas:  las  ReHgtoncs  i 
que  h¿n  tratado  del  E^ado  Aeligioíb.  Es  preci£b  queborren 
de  San  Buenaventura,  de  San  Blafio  y  de  San  Bernardo 9 
de  San  Baíilio,  de  Arbiol,  de,  de,  de,  de...  todas  las 
vivifímas  pinturas  ,  que  fe  encuentran  en  ellos  ,  de  Reli<> 
giofos  difeolos,  inobedientes  y  eíparcidos,  propietarios, 
indevotos,  relaxadas  ^  8cc«  fice;  £cc.  como  contrarios  a  la 
difciplina  Eclefiaftica,  y  á  la»  bueiias  Goíltunbres.  Y  fi,  como 
fe  acaba  de  reinvprimir  en  Madrid  (por  los  motivos  que 
fe  ignoran  )  la  rifita  general  delfupremo  Rey  del  Cielo 
h  fus  Kafallos  los  Predicadores  y  rejtdenciandolos  ai  el 
modo  de  predicar  i  efcrita  por  ^  el  R.~  P.  IVL  F.  Gabriel 
de  Morales,  del  Orden  de  San  Aguílin ;  fe  hubiera  im« 
prefo  también  hiVifitagtneral  de  Fray  les  y  Monjas ,  que 
eílá  en  el  mifmo  tomo  de  á  folio,  de  donde  eíla  obra  fe 
facó;  fin  duda  que  vmd  la  borraría  quaíi  toda ,  como 
Contraria  á  las  buenas  CQ^umbres ,  y  á  la  difciplina  Ecle- 
fiaítica.  Pero  yo  falgo  per  üador  de  qué  no  la  habia  de 
mandar  borrar  el  Santa  Tribunal :  y  á  fé  ,  que  entonces  , 
ii  vmd  y  á  otros  fe  les  quitarán  los  mifmos  reparos,  y 
alborotarían  á  los  parvuliilos  con  las  venialidades ,  que 
folo  fe  apuntan  en  el  F.  Gerundio. 

Dice  lo  fegundo  el  expurgatorio,  que  fe  han  deexpup 
gar  los  eferitos  que  ofenden  ó  defacredkan  los  ritos  Elde^ 
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íiafticois ;  el  eftkdo ,  dignidad.  Ordenes,  y  perfonas  de  los 
Religiofos.  En  lo  qu^  toca  á  los  ritos  Eclefíaíticos  ^  á  la 
dignidad ,  y  Ordenes  de  las  perfonas  de  los  Religiofos ,  no 
fe  mete  la  Htfiona  de  F.  Gerundio,  En  orden  al  eñado  , 
dificultofamente  encontrará  rmd  libro ,  en  qué  fe  trate  de 
él  con  mas  profunda ,  ni  más  cordial  veneración.  Y  (ino 
lea  vmd  el  prologo  de  efte  deíHe'  el  numero  8  hafta  el  2  r 
indufivé:  y  lea  también  el  grave  raapnamiento  del  P. 
Provincial  en  el  cáptalo  10  :  y  deípuesr  impugne  ,  fi  pue- 
de j  efta  propoficion.  Por  lo  que  reípeta  á  las  perfonas  de 
los  Religiofos,  note  Vmd',  y  nótelo  biei^^  que  el  fantc^ 
Tribunal  no  mandar  expurgar  los  efcriÉos ,  qué  precifament¿ 
las  ofenden ,  fino  los  que  las  ofenden  y  defacreditaír,  tú 
fcntido  copulativo ,  y  todo  juntico.  Porque ,  mire ,  Her- 
riíano ,  hay  grandé'cKferencia  dé  ofender  k  de/acreditar  í 
eítono  fe  puede  hacer  firí  aqüello>péro  aquello  fe  pued« 
liacer  fiíi  efto;  Mas  claro  (•  porque  me.d'á  el  corazón- qué 
vniAes  un  poco  romo  díé  erttettdimiento  )  ;  no  puede  bhó 
d^facr^ditar  á  otro ,  fin  ofenderle;  pero  puede  ofenderle 
íin  deíacreditarle.  Nombrar  la  íbga  en  cafa  de  un  ahorca- 
do ,  clatá  eftá.,  que  es  ofender  á^  los  patieñtes ;  pero*  no  fe 
les  deíatredrtáf.Detíír  de  un  Predicador ,  que  fe  quedó ;  de 
otros,  qué  dixb  cien  dtípafatfes ,  ó  héregíasi  deefteefcri^ 
tor ,  que'  efcribió  mil  necedades  j' y  de  el  otro  que  levantó 
mil  falfedades ;  quanda tddo-fuéafi ,  e^claro  como  el  agua , 
que  fe  le*s  ofende ;po^cpíeefto  á  nadie  labe  á  confites, 
peto  también  ti-  masclarfí  íjíie  él  íbl  j  que  rió  fe  les  quita 
et;credítóí;  Pbt"  qué  f  porlíxqué  yá  qúéda  dicho , icón  viene 
aftber^  poi^quíe  ellos 'fé^lo  qúitarón*á'sfmífmos,quandor 
hicieron  publica  íli  ignorancia ;  ó  fu  miferiaj  y  dieron  li* 
cencía  ár*  todo  el  múndó',  para  qué  hablafeh  de  ella  \  unos 
compadeci^ndofe ,  y  otros  izumbandofe ,  feguri  el-  humor 
ó  pafion  'qué  préHbmina  á  cádaiShtí.  Pues  aora ,  Hermano 
carifimoVafi  k  há  de  eníeridei^ ,  y  rio  de  otra  manera  ^  lo 
que^ previene  él  fantaEiiAii^aK)rio^  L  que  fe: boFr en  los'eC 
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critos,  que  ofenden  y  defacredican  las  períbnas  de  los 
Reügiofes.  Sino  á  donde  iríamos  k  parar  ?  Sería  precifo 
borrar  cafi  todos  los  manifieftos ,  memoriales  y  apolo- 
gías de  defenforios  i  y  miUs^rq^^flc  papeles,  que  han  efcrito 
los  Religioíos  unos  conti;^  qtros ;  yá  en  contiendas  lite^ 
rarias,  ya  en  otras  guerra^  civiles ,  y  dogmáticas ,  en  qué 
no  íiempre  fe  han  tratado  con  el  mayor  melindre ,  ni  con 
el  mas  efcrupulofo  miramiento.  Seria  precifo  borrar  todas 
las  fátyras  >  y  todos  lo^  libros  de  criiica,  que  fe  han  eícríto 
defde  que  fe  ufa  eíla  facultad  en  la  República  de  las  letras , 
en  las  quales  fe  defcargan  los  fendos  bitigazos ,  que  todos 
fabemo^:,  fobre  los  Autores  que  los  merecen  ,  fean  Re- 
ligioíos 6  no  lo  fean :  y  con  todo  efo ,  comtf  no  fe  les  to-* 
que  en  fus  vicios ,  ó  pecadillos  perfonales ,  que  eílo  nunca 
es  licito  en  femejantes'^fcn^os^  el  fanto  Tiibunaly  fus  ri-. 
gidos  Cenfores  dexan;  pafar  libremente  las  tetras  gracias  , 
chilles  I  py  lias ,  y  quemazones ,  que  fírven  de  íaínete  ,  y 
no  trafcienden  k  h  bandad ,  6  malicia  moral  de  las  per- 
fonas. 

Dice  lo  tercero^l  Expurgatorio }  que  también  íe  han  de 
borrar  los  chiftes ,  y  gracia^  pul^íicadas  oi^nf?^  ó  en  per- 
)^icio  del  buen  crepito  4e  lo6  próximos.  £{le  ariiculo  es 
extenfivo  ,.ó  ampliativo  del  antjecedi^nte.  £n uno  ie  habla 
de  la  ofenfa ,  ó  defcre4ito  de  los  Reíigiofos  jen  eí!e  otro, 
de  la  ofenfa ,  parjiíicio  '^  ó  defcr^ito  de  todo  próximo  ; 
pero  eni^np  y  qtro^fe  há  de  juntar  el  deícredito  ala  ofen* 
fa^  ó  al  p^JHicii^j^pp^que^  fino  go  eíl9mo8^  f  n*el  cafo.  No, 
baila  perjudicar  í'p;ro>  ^Srm^nej^^  de^acre^icirte  par^  in- 
currirán la  condeqagiipin.;  Vm^  ^'q^^^  ^n vA^  papelote  f  dá 
tantas  feñas  de  ferAbog^dp  de  á  folio.,  ;pues  á'  lo.  me- 
nos cita  en  él  un  plan  4^  leyes  y  harto  recónditas  ;  no 
ig^iora ,  que  no  es  bailante  ^p.af  a  condenar  a  Ficio ,  el  que 
efte  perjqdiqué  a  $erqpjoi?io}esniene(ler  quejo  perjudique 
injuííamentevV^yájhace^qMevmdiQ  entienda  aunque  no 
quier^.^^enipipníiOspofeia^de  b¡^   fé/  áj  de  mala. fé  , 

una 
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una  hereda4.qiie:pmenecía  á  Ficio ,  claro  edá  que  eñe  le 
perjudica  quando  íe  la  quita  en  virtud  de  los  legítimos  ins- 
trumentos que  produce  ;  y  más  ü  el  pobre  Sempronio  no 
tiene  otra  cofa  para  mantenerfe.  Pero  como  Ficio  ufa  de 
íu  derecho , ,  y  tiene  muchifima  razón  en  hacerle  aquel  per- 
juicio >  la  JuílidaTio  lo  condensa ;  antes  bien  le  halaga ,  le 
acaricia ,  le  defiende  >  y  le  protege :  porque  aquel  es  ua 
perjuicio  juílo  y  arreglado.  Vé  vmd  como  .puede  haber 
cfenfa  ó  perjuicio  fin  injuííicia  ?  iPues  también  le  puede  ha^ 
ber  fin  defcrédito.  Lo  ha  entendido  vmd  aora  ?  Pues  fí  nq 
lo  há  e^itendido  ^  digole  claramente  ^  queesiun  grandiíimo 
porro,  ; 

■  Y  aora  dígame ,  Señor  y  Padre  mió :  en  qué  quedamos  ? 
jEs ,  ó  no  es  licita  la  fátyra  ?  Santo  Tilomas  la  defiende  y 
la  pra£Uca :  San  Buenaventura  la  ufa  y  protege :  la  razón 
dice  que  fea  muy  bien  venida  :  el  orbe  literarÍQ  la  d¿  un 
diítinguidolugarenfueílimacionry  en  fu  Biblioteca  Uni*» 
verfal ,  todas  las  Naciones  la  han  acariciado  muchifimo. 
BUa  tiene  dos  mil  años  de  antigüedad.  £1  fanto  Tribunal 
de  la  Inquificion  ni  en  bueno ,  ni  en  malo  fe  mete  con 
ella  i  y  la  dexa  correr  k  Cu  falvo  en  todos  los  idiomas 
fervaús  fervandis  :  pero  ,  tu  autcm ,  quiddicis  \  Vmd  qué" 
dice  de  efto  ?  Parque  de  la  refolucion  d,e  vmd  eílá  pendiente 
lodo  el  Univerfo  ^  ó  para  deílerrarla  como  el  monílruo 
mas  perjudicial  de  todo  el  genero  humano }  ó  para  man- 
tenerla en  fu  antigua ,  quieta ,  y  pacifica  pofefion>  como 
un  remedio  utilifimo  y  eficacifimo  para  mil  enfermedades. 
.  Como  fi  lo  viera,  me  parece  eftarle  oyendo  decir,  qué 
nada  de  eño  viene  á  cuento ;  porqiie  la  famoJ^  queílion 
de.ymd  no  procede  deíatyra  ut  fie ,,  ó  de  la  fátyra, en 
cerro }  fino  de  la  íatyra  contrahída  á  los,  Predicadpres , 
que  abufan  de  íu  miníílerio.  Acabáramos  con  ello , 
y  fupieramos  yá  en  que  topa  toda  la  dificultad.  Con  que 
el  pecadazo ,  el  facrilegio  >  y  la  blasfemia  heretical  de  la 
Tome  H I.  ^         V 
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pobre  fátyra  folo  confifte,  enhábefCaaofeda  depro^ 
fanar  el  intemerado  afiló  de  los  majos  y  de  los  penreríbs 
y  de  los  pefimos  Predicadores.  Perdoné  vmd,y  dígame, 
hacia  qué  parte  cae  eñe  fagrado  I  Verdaderamente  que 
íi  lo  logran  los  malos  Predicadores  j  han  obtenido  un 
raro  privilegio ,  que  no  han  podido  coníeguir  ni  Jtos  Pa* 
pás ,  ni  los  Emperadores ,  ni  los  Reyes ,  ni  los  Obiípos, 
ni  aun  el  venerable  Cuerpo  de. todas  las  Religiones :  por* 
Tjue  al  fin ,  todas  quantas  perfonas  ha  habido  de  qualquier 
eftado  y  clafe ,  y  dignidad  que  fuefen ,  han  eílado  fiígetos 
á  la  íStyraj  mías -veces  ron  ra2:on,y^otras-fineíIaí  Quie- 
re vmd  íatyra  contra  .Filofofos ,  Jueces ,  Sacerdotes  >  Ge* 
ner&les  de  exerciíó  I  y  ¿onirra  la  mas  calificadia  Nbfcjleza  J 
Pues  no  tiene  mas  que  leer  la  fátyra  de  Juvenal ,  que  co* 
micnzá:  UUra'SauroTÚatas  fugcrt  kinc  Ubee;  y  aviíeme 
defpues.  Quiere  contra  él  Emperador  mümo  Domici^no, 
y  cpntra  el  refpet.abíe  Guefpp  de  los  Senadores  Roma- 
nos, con  fu  toga  Senatoria  y  todo  ?  Pues  ^ea  la^  latyr^ 
4  del  mifino  Juvenal ,  y  veamónos^  en  leyéndola,  Qtrie> 
reía  contra  todo  genero  ét  gentes ,  oficios  y  profefiones  ? 
Pues  haifer^  las  íStyras  de  Horacio  por  qualquietra  partq , 
y  k  contentará  la  gana. 

-  Pero  pprque  no .  me  falga  vmd,  con  iá  impertinencia 
fle  qué  efto5  fberon  ígtyricos  Gentiles  y  y  no  d^bén  tra^ 
heríe  k  colación  j  dígame  fi  fué  Gentil  D>  Franciíco  dé 
Queyedo?  Pues  ho  tiene  vmd  mas  que  abrir  fus  obras  \ 
asíen  prpfacomo  en  verfoj  y  encontrará  íatyras  á  paA 
tó  contra  .los  malps  Teólogos  ,  contra  los  malos  LegiP 
tas,  contra  los  malos  Medicpjr,  cbiítra  los  malos  Polí^ 
fí^osy  contra  los  malos  Matemáticos ;  en  una  palabra , 
contra  todos  los  malos,  fean  en  la  profefion ,  ó  fean  en  las 
coftumbres.  Qué  mas  ?  Iba  á  preguntar  á  vmd ,  íi  qucriá 
también  íatyras  contra  los  malos  Clérigos,  contra  \q% 
malos  F^ayles-,'y*aun  contra  los  maloy  Confeíbres^  y 


por  poco  ib?  también  á  decirle  donde,  las  lial^ria  coa 
abundancia ;  pero  no  quiero  :  porque  todavía  eñk  muy 
tierno  en  los  principios  de  la  critica  y  y  temo  que  le  per* 
judique  i  lo  que  pudiera  y  debiera  aprovecharle.  Pues 
acra ,  Seik>r  ipio  ^  fi  la  íatyra  es  licita  contra  todos  eflos 
Prpfefores  y  Facultativos ,  que  abufan  de  fus  facultades 
y  profefionesi  porque  no  lo  íirá  contratos  Predicadores^ 
que  abuían  de  fu  miniílerio ?  Será  ^  por  Ventura/  porque 
eíle  abuíb  es  mas  perniciofo  <  Será  porque  fu  daño  es 
nías  perjudicial  ?  Será  parque  es  maslaílimoíb  fu  é(!rago? 
O  fer^  en  fin  porque  es  mas  ridiculo ,  y  no  hace  tanto 
daño  uil  mal  Predicador  en  el  pulpito ,  como  un  mal 
neólogo  en  la  cátedra  »  un  mal  Abogado  én  los  eílu« 
dios,  y  en  el  eíludiQ,  un  mal  Médico  en  la  cabecera  dé 
un  enfermo  ,  y  mal  Confefor  ignorante  ,  interefado ,  par- 
cial ,  ó  (Jué  fé  yo  qué ,  en  el  Confefionario  ? 

No  es  por  eíb  ni  por  lo  otro ,  ni  por  lo  de  más  allá  ^ 
refpónde  vmd  muy  fatisfecho.  Es  porque  los  Santos  Par 
dres  nunca  uíaVon  de  la  fátyra  contra  los  Predicadpres  z 
Y  filio  la  ufaron ,  es  feñal  de  qué  la  tubierón  por  licita. 
Porque ,  una  de  dos  :  ó  fe  les  ofreció  eíle  medio ,  ó  no 
fe  les  ofreció.  No  fe  les  ofreció  ?,  Luego  el  Gerundio 
no  prefuma  alcanzar  mas  que  l^s  Santos  Padres.  (  Qué 
arrojo  I  )  Si  fe  les  ofreciójnolo  praftica,i^on ,  oiradedos} 
¿  no  prádicarpn  todos  Iqs  xn^díos  -que  tubierón  por  lici- 
tes ,  para  dellerrar  dé  la  cátedra  del  Eípiritu  Santo ,  eí- 
ta  facrilega  profanación ,  ó  no  es  licito  eñe  medio.  Apríe* 
ta  vmd  (á  fu  par'ecer  )  el  argumento  y  tránfladándolo  á  la 
perfona  de  Chrifto  j  y  bo"béa  asi :  O  Chrifto  fupo  eñe  ra- 
ro arbitrio  de  la  fátyra  para  remediar,  al  mundo  ^  ó  no 
lo  fupo.  Si  no  lo  fijpo ,  (  qué  blasfemia^ heretical  1 )  lúe*. 
|o  el  Gerundio  fupo  mas  que  la  Mageílad  de  Chriílb. 
Si  lo  fupo  y  no  lo  prafticó ,  luego  lo  tubo  por  ilícito.  Y 
üno^  és.preciío  confefar^  que  Clirifto  no  hizo  todo  lo 
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que  pudo  para  remediarlo.  Y  eílo  como  fe  compone  wn 
aquello  del  fagrado  texto  quid  ultra  dcbuif acere  vincjt  mtk 
&  nonfcci?  Salvo  (concluye  vmd  con  infinita  gracia  )  , 
que  le  faltaíe  á  aquel  divino  Señor  el  componer  una  Hif- 
toria  de  F.  Gerundio  ^  quando  le  quitaron  la  vida. 

Eñe  es  el  único  y  grande  argumento  de  vmd ,  y  que 
ocupa  algunos  pliegos  :  porque ,  fin  adelantar  un  pafb  de 
gallina  >  mete  en  él  tanto  ripio ^  tanta  brofa ,  tanta  mufíca, 
bulla ,  y  acompañamiento ,  que  cafi  íe  pierde  de  vilta  lo 
mas  principal,  que  vmd  quiere  decir.  Con  un  poco  de 
mas  claridad ,  y  con  un  mucho  de  mas  fuerza  (  en  cafo 
de  fer  capaz  de  alguna) ,  le  propongo  yo  ,  aunque  70  lo 
diga.  Y  á  fé  que  no  fe  há  de  quexar  vmd  únicamente  de 
qué  fe  lo  enebro.  Pero  vamos  claros  :  habla  vmd  de  veras 
ó  de  burlas ,  quando  tiene  valor  de  eílampar  y  proponer 
un  argumento  tan  raiferable ,  tan  fuperficial ,  y  tan  ridi- 
culo s  á  unos  hombres  ,  que  fe  hacen  la  barba ;  por  quaii* 
to  no  han  profefado  inftituto ,  que  fe  los  prohiba  ?  Efta- 
iba  vmd  difpierto  6  dormido  quando  tobo  cachaza  y  flcr 
ma  para  eftampar  una  propoficion  formalmente  herética 
en  qualquiera  otra  pluma  que  en  la  vmd?  Porque  la 
de  vmd ,  en  mi  coreo  entender ,  folo  ez  C3páz  de  here- 
gias  materiales  y  fegun  abunda  ignorancias.  Comenzemos 
^or  Jefu  Chrifto ,  por  donde  fe  debe  comenzar  y  acabar 
todo :  debiendo  fer  efte  Señtíf  éí'alpka  &  omegay  princi* 
pió  y  fin  dé  todas  nueftras  acciones. 

Con  qué  Chriño  hizo  quanto  pudo  para  remediar  al 
mundo?  Eftá  vmd  en  fe  juicio  hombre  de  Dios  ?  Pues 
no  veé,  que  fi  hubiera  hecho  quanto  pudo,  no  Tolo  lo 
hubiera  remediado  en  quanto  á  la  fuficiencia  >  fino  tam- 
bién én  quanto  á  la  eficacia ;  efto  es ;  no  folo  hubiera  he- 
cho que  todos  fe  pudiefen  falvar ,  fino  también  que  todos 
efeftivamente  quiíicfen  falvarfe  ?  Aquello  mifino ,  que  eílá 
haciendo  hoy  con  folos  aquellos  que  fe  falvan^  no  podía 
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haberlo  hecho  con  todos  los  que  Ce  condenan  ?  Afi 
como  hoy  hace  efeíiiva  la  falvaciou  de  los  predeftinados, 
fea  por  efte  medio ,  ó  por  el  otro  ,  pero  íiempre  fin  qui-* 
tarles  la  libertad  (  en  lóqual  co^venimos  todos  los  Ca# 
tólicos  y )  no  pudo  hacer  efeftivá  la  falvacion  de  los  re- 
probos  ?  No  pudp  haber  hecho  ChriÜo  a  todos  los  hom- 
bres tan  feraficos  y  mucho  mas  feraficos ,  que  él  feraficos 
como  al  ferafico  P.  San  Francifco  ?  Tan  querúbico,  y 
mucho  mas  querúbico ,  que  el  querúbico  P.  Santo  Do- 
mingo ?  Tan  celofos  de  fu  mayor  gloria ,  y  mucho  mas 
celofos ,  que  el  c^lofo  P.  San  Ignacio  ?  Qué  Católico 
ha  limitado  á  Chriílo  efte  poder,  fino  que  fea  vmd,  que 
fabe  creer  todo  lo  que  le  enfeña  la  Santa  Iglefia  Católica; 
.pero  fin  faber  lo  que  fe  cree  ?  Luego  fi  Chrifto  pudo  hacer 
todo  efto  para  remediar  al  mundo ,  y  no  lo  hizo  ,  claro 
eftá  que  no  hizo  todo  Jo  que  pudo  para  remediarlo :  cla- 
ro eftá  que  eftá  claro.  Señor  Catecúmeno,  y  no  Señor 
Penitente,  pues  en  eílo  dá  vmd  fuertes  indicios  de  qué 
todavía  no  eftá  capas  de  Sacramentos ,  por  falta  de  Doc- 
trina ,  y  de  Catecifmo.  Enfenanos  la  Fé,  que  Chrifto  hizo 
infinito  mas  de  lo  que  era  necefario ,  para  remediar  al  mun- 
do y  á  infinitos  mundos,  fi  fueran  pofibles  ;  infinito  mas 
de  lo  que  debió,  infinito  mas  de  lo  que  los  mifmos  hom- 
bres ,  y  los  mifmos  Angeles  eran  capaces,  no  folo  de  de- 
fear  y  de  eíperar ,  fino  de  imaginar  }  concebir.  Pero  al 
mifmo  tiempo  nos  enfeña  la  Fé ,  de  qué  era  capaz  toda- 
via  de  hacer  infinito  mas  de  lo  que  debió  j  pero  infinita 
menos  de  lo  que  pudo,  Efto  y  no  otra  cofa  dice  el  texto 
que  vmd  cita  ,  y  que  no  lo  entiende :  porque  no  fupoconf- 
truirlo.  Quid  ultra  debut  faceré  vinea  mex  ,  6  non  feci  ? 
»  Que  mas  debí  hacer  por  mi  viña ,  que  no  lo  hiciefe  ?  d 
Note' vmd  que  noá\ze,potat\  Ciño  debui\  no  dice  ,  que 
iñTíspr/de ,  finó  que  mas  debt  hacer  por  mi  vina.  Mas  para 
vmd  lo  mifmo  debe  fcrdeber  que  poder  ^  figuiendo  la  opi- 
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monde  aquel ,  tjfxe pretendía  ferMaeílrqileNiñoS'enyiia 
Aldea  i  y  examinándola  el  Cura  á  preíencia  del  Alcalde , 
porque  efto  no  fabía  leer  ni  efcribir  i  el  Pretendiente  Icia 
£or  ios  perros  de  una  perra ,  en  lugar  de  por  los  poros  de 
^unapera.  Y ej  Cúrale  replicó;  »  mire  rnid  que  dio^pera.^ 
'»  y  no  perra ,  poros  ^  y  no  perros.  A  qué  refpondio  el  iPre- 
tendiente  atufandofe  el  pelo  y  meneando  la  cabeza:  Y  qué 
mas  tiene  uno  que  otro  y  Señor  Cura]  Mire  vmd ,  no  dela- 
taré eíla  fu  propoíicion  ál  Tanto  Tribunal  j  porque  eiloy 
en  el  entender  ae  qué  vmd  no  es  delatable. 

Quedamos  ^  pues ,  en  qué  Chriílo  hizo  mucho  mas  de 
'4o  que  debió  para  redimir  al  mundo ,  fin  que  por  efo  de« 
biefe  efcribir  una  Hifioria  de  F.  Gerundio ,  para  reme* 
diarlo.  (Vaya  de  cuenta  de  vmd  la  irreverente  bufonada  ; 
porque  fuya  es  ).  Y  quedamos  también  en  qué  no  es  ilicita 
eíla  Hiílori'a  ^  porque  Chriílo  nojiaefcribieíe  >  ni  fon  ilíci- 
tos los  otros  millares  de  millares  de  medios  y  que  defpues 
fe  han  aplicado  para  reformarle.  Y  Chriílo ,  no  quifo  apli- 
Carlos  por  íi  miímo ,  dexando  eíle  cuidado  á  cargo  de  fus 
Vicarios  y  de  los  Succefores  de  los  Apodóles^  de  las  Po* 
teftades  del  mundo  ^  de  los  Doflores  de  la  Igleíia,  y  de 
los  demás  Autores  Católicos ;  aunque  todos  por  la  gracia 
del  mifmo  Jefu-Chrifto. 

Pero  cuidado  \  que  por  eílo  no  condono  á  vmd  y  que 
Chriílo  no  ufó  de  eílilo  fatyrico  para  corregir  al  mundo, 
quando  tubo  por  conveniente.  Entendámonos :  quando 
digo  y  que  Chriílo  ufó  de  eílilo  fatyrico  y  no  quiero  decir, 
que  fe  valió  de  gracias  y  chiíles ,  y  agudezas  i  ni  mucho 
menos  depullas  y  chocarrerias;  que  eílo  feria  muy  ageno  de 
fu  infinita  gravedad/eriedad,  y  íoberania.  Aun  de  los  Apo* 
logos  no  fe  quifo  valer  la  mageílad  de  Chriílo ,  ni  los  Pro* 
letas  del  antiguo  Teílamento ,  como  obferva  el  P.  Salme- 
rón :  entre  otras  razones ,  por  no  confundir  la  Do¿lrina 
que  enfeñába ,  con  la  Fiioiofía  mundana,  y  con  las  demás 
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ciencíag  naturales ,  á  quienes  firven  los  Apólogos  de  re- 
comendación y  luftre.  Chrijlus  lamen ,  vinas  OfapUnua 
Deiy  mis  uti  nunquam  voluit ;  ut  difiingueret  Chrifiia-' 
nam  Philofophiam  a  mundi  fapicntii  1  qujt  apologiis  ó 
commendata  &  illufiratafaus  vidctur.  Pero  de  atfuel  eftilq^ 
que  fe  compone  de  pala&ras  acres ,  picartceá^  corrofivas  j^ 
y  que  penetran  de  parte  á  parte  el  corazón }  quien  le  hi 
áicho  á  vmd  que  no  fe  valió  á  cada  pafo  Chrifto  nueftro 
bien  para  corregir  y  reprehender  todo  genero  de  vicios 
en  toda  clafe.  de  perfonas  ?  Prcguntefelo  vmd  a  los  Efcri- 
bas  y  Farifeos ,  á  quienes  trató  de  hipócritas  untadores  , 
{Math.  Í2fy    i%)i de  fepülcros  dedlbados  ^  blancura  por 
de  fuera  y  hutfoS\  horror  y  y   podedumbre   por  adentro  \ 
(  Mach.    23  ,  27  )  :  de  generación  de ferpienies  verdades 
ras  \  repitiendofelos  tres  veces ,  para  q^ue  no  fe  les*  olvi- 
&2?Q ;  (  Miat   3  ,  7  ,  12,  34.  f.  23  ,  33  )  i  de  hijos  del 
Demonio  ,•  (  Joan.  8  ,  44  )  ;  de  embufieros  y  mas  embujle^ 
ros;  (  Jdan.  7  ,  19,  &  8  ,  55  ).  Pregunteíelo  vmd.  a  los 
Principéis  de  los  Sacerdoteí  ,.á  quienes,  trató  dfe  peores  que 
tos  Piiblicanos'y  y  las  mugeres perdidas.  (  Mat.  2.1  ,  32  )  z 
de  obftinadés\  infieles ,  (  idem ,  cap.  1  2  ).  Preguntefelp 
vmd  a  los  mifmos  Apoftoíes ,  á  quienes  trató ,  unas  veces 
de  defconfiudos  ,  (  Mat»  6  ,'30  )  ;  otras  de  tímidos  y  pu-- 
fi (animes  \  (  idem  >  cap.  8 ,  26  )  ;  otras  de  ignorantes  y 
defcaminados  (  idem ,  22  ,  29  ( ;  otras  de  efcultos  y  tar- 
dos para  creer ,  (  Luc.  24 ,  25).  Preguntefelo  vmd  por  fin 
al  mifmo  Principe  de  los  Apodóles ,  á  quien  no  dudo 
tratar  en  cierta  ocafion  de  hombre  efiandálofo ,  j  verdade-* 
ro  Satanás  para  él  mifmo  Salvador  \  (  Mat.  16,  23  ).  No 
le  parece  á  vmd  .que  todas  eftas  frafes  pueden  entrar  tan 
lindameni^  en  qual  quiera  confección  fatyrica^  cpn  gran- 
de provecho  del' enfermo  \  y  fin  que  defdiga  (  claro  efiá) 
de  aquella  divifia  boca,  quejas  pronunció?  Más  para  qué 
nos  canfámos  \  En  diciendole  á  vmd ,  que  casi  tpdas^  las 
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parábolas  ^  con  qdé  por  lo  común  fe  explicaba  laxnageílad 
de  Chriílo  ^  fueron  otras  tantas  fátyras ,  que  no  folo  iiií^ 
truian  y  fino  que  herían  en  la  tetilla ,  á  los  que  eran  com* 
prehendidos  en  ellas ;  me  parece  que  quedará  vmd  bien 
férvido.  Pues  tengafelo  por  dicho  j  porque  con  cfefto  no 
fueron  otra  cofa :  puedo  que  la  parábola  y  la  fácyra  no  íe 
diferencian  en  el  fin ,  ni  aun  en  los  medios  fubílancíales  , 
fino  en  los  accidentales.  Una  y  otra  tirar  á  corregir  y  una 
y  otra  á  reprehender ,  una  y  otra  á  avergonzar.  Con  fo^ 
la  una  difparidad^  que  la  parábola  lo  hace  fiempre  deba- 
xp  de  algún  velo  >  figura  y  reprefentacion  y  ó  femejanza  ; 
cubriendo  lo  que  quiere  decir  con  otra  coía  difunta  ^  pero 
muy  parecida  k  ella ;  para  coger  mejor  en  él  garlito  al 
que  fe  pretende  reprehender.  La  íatira  unas  veces  lo  hace 
á  cara  defcubierta  y  y  fon  las  mas ;  y  otras  fe  cubre  cam- 
bien con  el  velo  de  la  parábola ;  hiriendo  á  unos  en  ca- 
beza de  otros ,  y  burlandofe  dé  los  objetos  ,  para  zum« 
barfe  de  los  verdaderos.  Tal  fué  la  Batrackómyomackia 
de  Homero  9  tal  la  Gatomachia  de  Lope  de  Vega  y  tal  la 
Mofquea  de  Villaviciofa ,  tal  el  Orlando  de  Bernis :  y  tal 
en  fin  el  Lutrin  de  Boileau  ó  Deípréaux  y  en  qué  á  laíbm- 
J^ra  de  las  ranas ,  de  los  ratones^  de  los  gatos,  de  las  mof» 
cas ,  de  un  baladran  furiofo ,  y  de  un  faciftol ;  íe  fatyríza 
graciofamente  k  los  Generales  de  Exercito^á  los  Politices, 
á  los  Poetas  y  á  los  Oradores  ^  &  los  Soldados  fanfarrones , 
á  los  que  excitan  alborotos  y  difcordias  por  motivos  ridi- 
culos y  ligeros.  De  manera  qué  eftas  fe  pueden  llamar 
facyras  parabólicas  y  yaquelhs  paraMas /aiyricas :  eño  es 
punzantes  y  penetrantes  j  pudiendofe  decir,  que  no  toda 
fatyra  es  parábola,  pero  que  toda  parábola  es  fatyra;  en- 
tendida efta ,  uo.en  el  fentido  odiofo  y  ofenfivo  y  que  vul- 
garmente fe  le  há  querido  atribuir;  fino  en  el  provechoíb 
y  verdadero,  que  realmente  le  correfponde. 

y  en  efte  honrada^  ferio  y  provecho fo  fentido,  quien 
'  Je 
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penetraateíStyra  contra  los  chiimoíos?  la  4el  Publicano 
y  Fariféo  jCóntrajlos  hyppcritas  ^  foberbios  y  prcfumidos? 
ia  del.hlp/pjrod^0  9  cbi^tra  los  Jqvenes  difolu  la  de 
la.céna  grande 9  contra  los  indevotos t  la  de  los  convida* 
dos  á  las  l;)od9S-^  contra  los  faciilegos  ?  la  de  la  viña  con* 
tra  los.  eoibidiofos  ?  la  del  grano  de  moílaza,  contra  los 
altaneros?  la  de  los  talentos  efcondidos  ^  contra  los  ara- 
gai}es  1  la  de.  laS  vírgenes  necias ,  contra  los  que  dilatan 
la  (onyer^bn ,;  par^r  la  hora  de  lá  muerte  \  la  del  Samarí* 
taño ;;  pontea  ^09  EclefiaAiqos  y  ReÜgiofos  poco  cáritatí-; 
vos  ?  Ja  del  fenü)rad{>c/.Cpntrá  los  oyentes  dé  Ips, ^Ser- 
mones? y;  la  dft.losjíQperarios  de  laviñft,  que  primera 
mataron  á  los  criados^  y  defpues;  al  hijo  unigenito'del  amo 
de  ella  ,  contra  JQS  pfryerfos  Predicadores ?  Eá,JeavmJ 
áqüalqu¡eraiíwíto,Radre.y  á  qwíqwiera  Expofitór,  fobre 
eftas parábola^ de  Chiiíloi}  y  deípues  veamonos  lascaras.^ 
Peío .nt>  fe  flosvenga-fiflfn'jla  frefca,  de  quéiChriftp  no^ 
fe  valió  de  íatyras  paráirem^iar  aí  mund^o.  Si  todavía  no 
eílá  vmd  contento  con  efto ,  y  quiere,  en  boca  de  Chrifto' 
una  íatyra  ^  que  ño ,  coau>  quiera ,  aver^guence, .  fino  que 
ridiculice,  y  haga . verdaderapente.  ní;blcs;á  ios  malo/ 
Predicadores;  óigala^  tan  parecida  a 'miles  dé  miles  de 
originales  que  aoi:a  andan  po/:  el;  mundo  ^  que  no  es  pofíble' 
oiría  fin  foltar  la  carcajada* 

Habla  el  Señor  en  el  cap.  2^  de  San  Matheo ,  determi- 
nadamente contra  los  malos  Predicadores,  como  convie- 
nen unánimemente  (odps  los  interpretes ,  y  como  es  literal 
en  el  mifmo  texto :  Sup^r  Cathcdram  Moyfis  fcdcrunt  Scri^ 
ht  &  Pkdrifxi ;  »  Sobre  la  Cátedra  de.  Mbifes  fubieron 
t>  y  fe  fentaron  á  predicar  los  Efcribas  y  Farifeos. »  Pero 
es  de  advertir,  que  aunque  vá  a  hablar  de  íos  malos  Pre- 
dicadores ,  1)0  vá  á  dar  contra  los  peores  i  efto  es  j  con- 
tra aquellos  que  predican  mal  y  viven  ppor  i  fino  contra 
Tom.  III.     ^  "  ^  X 
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ios  menos  mkíói\tño  é$  /  contiti  fos  qu6  vívaí  mal ,  y 
j^redican  bien.  Pues ,  mire  vmd ,  por  fu  vida  que  tal  me 
los  pone.  »  Haced  j  dice  a  fu  auditorio  y  todo  lo  que  ellos 
>5  os  digerep ;  pero  guardaos  bien  de  hacer  nada^  lo  que 
%  ellos  hacen. »  Omnia  ergb  qüctcUmqué  díxtrint  vobis  , 
Jcrvate  C/facitc  ;  fccundum  opcram  vero-  corum ,  noliltfa- 
«r^.  Porque  fon  unos  papagayos;  unos  cotorras,  unos 
cliarlatanes ,  ó  á  lo  mas  más  unos  meros  farfantes.  Repre* 
l*entan ,,  y  no  praftícan  \  hablan ,  y  no  obran';  dicen  ,  y 
po  hatCn  :  Dlcum  ^  &  non  facíunt.  Aórá  laglbfa<  Aca- 
ban de  pi^edioar  fobre  el  ayuno  j  y^efde  etJ)tóipico  fe  van 
i  fentár'  efn  una  mefa  oílentóía.  -Ciamaxí- contra  la  pro^ 
Sanidad  i  y  fus.perfpnas ,  ^rútti^iiyím¿tlsi^i\  yfusapo-» 
í!entos  eñan  llenos  de  mil  íuperfluidades%  X^ritan  contra 
el  regaló'^  y  par^  ellos  ha  de  haber  el  chcícdlate  mas  rico « 
él  tabafco  mas  ^'xquiíito ,  Tos  -múétóé^-yoijivárfts  mj^s  deli* 
cádósi  SjS  defgañitan ,  hifta  póñéiifif  rohéc»  i  contía  los 
que  Vio  perdonan,  láis  mas  att-oces  injurias  \  y  éllosno  faben 
íufrir  que  les  toquen  el  pelo  de  -Ik  ropa,  fin  perfeguir 
u/que  ad  internecióncm  á  los  qiie  levifima  y  remotiíima- 
^ente  los  ofenden.  Eílo  y  mucho  mas  quiere  decir  aquello 
t^dicunty  O  ftonfacifintJDitenj-yno  hacen.^  Profigue 
adelante  el  Salvador*  Echan  fobre  los  hoínbfes  de  los  de- 
más cargas  pefadifimas ,  éinfupórtables^'  y  ellos  no  airí* 
man  el  hombro.  Qué  llama  ariáiar  el  hombro  ?  Ni  aplican 
íiquiera  el  dedo  para  moverías  :  ni  con  un  dedito  han  de 
levantar  una  paxa  del  fuelo.  AUigant  enim  onera  gravia  6 
imponabUia^  &  imponunt  in  humeros  hominum  ^  dígito 
autemfuo  nolunt  ea  moveré.  Aorá  fa  parafrafis :  Si  fe  ha* 
bla  de  opiniones ;  para  los  demás  las  mas  eílrechas  ,  para 
si  mifmos  las  mas  laxas.  Si  fe  trata  de  penitencias  \  para 
los  otros  las  mas  auíleras ,  para  sí  mifmos  nineunas.  Si 
esñegftciode  cargas  indifpcnfables ;  para  los  demás  las 
mas  péfadas;  para  si  mifmos  las  mas  ligeras.  Si  de  feguir 
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Wtros'los  mas^éfcabroíbr^^  |sbcaLsi  niiCnérlos  m»  fuaves 
"f'mtíS  llanos.  Si  de  e^iierdcio^  de  abras  dé  oarida4$  las 
<inaft  penólas. para  los  otiios,  las  mas.faci|esy  menos  in- 
comodas ,  para  si  miímos.  £n  una  palabra  >  profigue  el 
"SalvMbr :  u  ixo^baoectéofiticpietiiotíe^par  pura  vanidad » 
^'por  pi»a  oftentadda^j  por  captar  la  aura  popular  >  la 
¡»  eítímabion  ^*  y  el  aplaufo  de  los  hoaíbres ,  y  para  meter 
«>  ruido  en  el  mundo :  >i  Omnia  vero  ope^a  fuá  faciunt ,  ut 
vidcantur  ab  homittibus^iisiñzzt{}A  la  pintura  que  hace  él 
-Salvador 'd^l  bom]ireii>teriorv  eftoes>  del  corazón^  y  del 
irfpiritu  dé  a<piellos  PredicadóiM  \  i|ue  fon  los  menos  ma- 
lo$.  A«teiidd'vmd  aoi{a íGÓmo  los  pinta  ea  fií  exterior^ 
^and'o  ib  préíent^uehia  calle.  i^Dcbcanfe  ver  ^  diccyCon 
^>  unos  hábitos  4nuy  anchos  ^  y  muy  campanudos.  No 
^  coQtentoS'de^ráérlos  muy  cumplidos  ^i  éllo^mifínosha^ 
i>  con  oíWiitación  ét  fiís  enfanches  y  y  de  iu;  íiiperíluidah 
^  des ,  tantoiieandoíe  con  pompoia^vanidad  ^y  llamando 
^  kaeMcii)!! ^ 'át íiii lachados movimiensós:.' En;todks^las 
»  concurrencias  pretenden  íin  diíimuiqelafientomasdü!^ 
i>  tingaido ,  y  mas  autorizado  ;  y  con  igual  fatis£iccioii 
W  fe  dechifaíir  ||9etend¿entes  de.  los  primevos  pulpitos  y  y 
f^ '  de  \6i  fyiimefot  Sermones.  Guftan:  mucho  ^lác,  qué  to«^ 
»  dos  lofr  que  los  éncw^ntran ,  los  íaluden  coín  el  mas 
»  profundo  reípe^bo,  haciéndoles  la  cortesía  haíla  el  fue- 
Vi  lo:  y  rabian,  por  que  los  traten  de  F adres  Maefiros 
»  todos  los  quef  hablan  con  ellos.  »  Dilatant  philacleria 
[fuá  i  &  magnificant  fimbrias ;  amant  autem  primos  rccu^ 
*biius  incotnisj  6"  primas  cathedras  in  Synagogis  ,  &  fa- 
'lutadoñts  inforo  >  (i  vocari  abomnilus  Rabi.  Qué  le  pare- 
te  á  vmd  de  la  pinturilla ,  Señor  Penitenta  ?  No  ha  viílo 
por  efos  pulpitos  de  Dios  milares  de  milares  de  origina- 
les ,  i  quienes  fe  parece  vivamente  efte  retrato  ?  Y  díga- 
me^ vmd  en  putidad :  hay  en^todo  el  -Gerundio  boía  que 
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ípitíio  e^htyrs  Isilhjf orea:  de  F^  Gerundia  ^  ó  qm  íi,  Í9 
fíiere ,  lo  ferá  íblo  por  \xhv£^  de  aquel  :eíüÍQ  pídante  »  vi-* 
vo,  7  natural  y  que  canonizó  con  fulexemplo  el  miim^ 
Jefu-ChriÜ0-":i:      ;   i     '■  rj/i   ,^ó::,'.:   ..::v^  .  *    'i 

Con  eííaapeiiastéii£mos}quejdeCeaidS(jenvel3i|^^^ 
to  f  que  hace  vmd  ,>  tediándolo  ^ebéxeix^lo  ele.  los  Cam^ 
tos  Padres.  Hace  lañifatacohteftat'ájymd;  en.  éíle  punto  ¿ 
porque  hombree  que  dá  á  entender  labradamente »  que  es 
del  numero  de  aq^eUos,  Predicádoi»  >  de.  quienes  habla 
el  -P.  M.  E.  Gabriel  át.  Morales:, » ée:  el  «apJ  z  ,de  íii  /?c- 
'fidencia  ^general  j  a  todos.lx)s:Predic;^4^^y  knpr^^fo  ro- 
cieriteitaenté  en  Madrid  k;on  un  ^prologo .  donQÍb/>  .que 
vale  unPotosij  un  hombre ,  vuelvo  á^  decir,  que  Ai  grar 
matioalmiente  íabe  explicar  Ja  ]>odrinaOhriítíiana,coaia 
queda  convencido  ea la  conílruccion ú^í^d^uií^porpomi  ¿ 
iin  hón>bre ,  qfued?  tantas  feñas  déi  ítr'áÁ\ñqwíU>9y.fju^ 
enrmuchos^año^y  que  figuieron  el  j)úlp)to#.pre(ys^iu}t)  e4¡i 
muchas .Cíxidades de  éftos  Reinos.;:  nü  Aipinój.^í^rofl  la 
Biblia  íkgradaj  péoro  ni  la  tubieron  >  fomo*  e^íi  lo  de^ 
mueílrala  ignorancia  laílimofa  de  los  lugares  itias  fa}>ios 
de  ella,  que  fe  acaban  de  explicaí!.^  tS.9ifpQP«i[j'  lQQ.'pn9 
palabra^  'U;i:ttombre  que  Jio  hakfdé^laBibJ'ít^^  c$[ra<^hi 
de  haber  leído  á  los  dantos,  Padres  i^.  ni  eotop  jpM§4et  íabef 
io  qóe  eftos  efcribieroh  r  .       •    .   : '  '  >- ^ 

Con  qué  los  Santos.  Padres!  no  fe  vaHefpnid?:  la  /atyr^ 
para  remediar  al  mundo  ?  Pobre  criatura,  y  que  atraía- 
da  eftá  de  noticias  i  No  hablemos  de  Swtó  Tho^iás  ni  de 
San  Buenaventura ,  .de  quienes  ya  le  heiftos  dicho  Jq  que 
bada.  .Ha  leído  vmd  alguna  vez  las  obras  del  máximo 
Do¿lor  San  Gerónimo?  Que» ha  de  haber  leído.  Solo 
tie^e  noticia  de  qué  hubo  un  Santo  que  fe  llamaba  asi  i 
y  que  es  Doftor ,  y  que  efcribió.  muchas  coías.  Pues  mi- 
re, Padre,  6  lo  que  fuere  :  ha  de  laber,  que  todos,  casi 


S  E/G-TÜ-N.D  A".  í4s 

lo^qufi'haqenrorifisde  las  obras  de  eñe  máximo  Doc- 
tor /-not^an  enfu  e/Hlo  el  carader  de  fatyrico }  ello  es ^ 
de  acre  ,  |k  penetrante ,  y  de  lleno  de  pimienta.  Y  ad- 
vierto ,  que  no  fe  lo  notan  por  defe£io  >  ni  mucho  menos 
ppr  pecado  mortal  >  ílno ,  por  díílintivo ,  ó  por  goinio  de 
fu  pluma.  Seria  meneíler  traíladar  caíi  todo  lo  que  efcri- 
hió  el  Santo ,  ii  pretendiera  juítiiicar  efta  critica  con  to- 
das fus  prueb;jis.  Por  aora  baílame  eíle  echantillon ,  ó  eíla 
mueílra.  Habla  en  la  Epifiola  a  Ncopociano  j  de  la  vida 
de  losf  Clérigos  y  de  los  Monges  j  y  dice  efte  par  de  ve- 
ijialidades  x.Nonnulli  funt  ditíorcs  Monachí  ,  quam  fu(^\ 
ranhjcculares  \  &CUrici  ^qui  pojffideant  opes  Jub  Chriflo\ 
pfiLupcu^y  quas  fuh  locupUu  ^faÜacc  Diabolo  non  habuc-x 
ranti  utfufpirct  eos  EccUJiadivitcs  ,  quos  mundus  cbn^ 
tcmpfit  anua  mendicos.  m  Hay  algunos  que  fon  mas  ricos] 
))  quando  Monges,  que  lo  fueron  quando  feculares  :  y\ 
»  Clérigos  hay  que  afeft^ncjo,!)  profefando  feguir  á  Chrif-Í 
»  tq  pobr^^.pofceni  mas  riquezas  ,  que  quando  íeguíán  las 
»  banderas  del  diablo  falaz  y  poderoib.  De  fuerte  que  la 
»  Igleiía  llora  opulentos  ^  a  los  que  el  íiglo  defpreciaba 
»  antes  mendigos.  )>  Ay  ^  es  un  grano  de  anís  la  clau- 
íblilla I  Vaja  otra.  PWüT/  J/V^rel  Sacerdotes  Idolorum  , 
Alimr  ^&  ^uri§t  ^fcorta  hxreditates  capiunt^  filis  Cle^ 
ricis  á  Mgnachis.kocJegeprohibetur\  &  prohibe  tur  non  a 
pcrfecutoribus ,  fed  a  Princípibus  Ckrifiianis :  Nec  de  legc 
conquerQr^feddoleocurjneruimushanc  legem.  Cauterium 
bonum  ejl  ;fedquod  rníhí  vulnus ,  ut  indigcam  cauterio  T 
^  Vergüenza  me  da  el  decirlo  !  Los  Sacerdotes  de  los 
»  ídolos,  los  Farfantes,  los  Cocheros,  y  hafta  las  Mu- 
»  gerespueden  heredar  i  y  folamente  no  pueden  heredar 
u  los  Sacerdotes ,  y  los  Monges :  porque  folo  á  ellos  les 
»  efíá  prohibido  por  la  ley  j  y  prohibido ,  no  ya  por  los 
V  Emperadores,  que  períiguieron  la  IgIeíia,íino  porlos 
D  mifmos  Principes  Chriñianos.  No  me  quexo  de  la  ley : 
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D  laílimone  del  motivo  ,  que  hemos  dado  pUñ  ella.  El' 
»  cauterio  bueno  6s;  pero  á  qué  fin  hemos  de  hacemos 
»  ton  naeílra  propia  mano  una  herida ,  que  ^ceíite  de* 
»  cauterio  ?  »  Aora  bien ,  Señor  mió  ,  no  hubiera  copia^ 
do  eílos  lugares ,  ó  los  hubiera  dexado  en  latin,  para  qué 
no  los  entendieren  tantos  y  fí  vmd  con  fu  imprudencia , 
fio  me  hubiera  precifado  á  ello.  Faclusfum  injipiens ,  vos 
me  coegijlis.  Y  qué  mé  dirá  vmd  del  melifluo  P.  SaíiBer* 
nardo  ?  Parecele  á  vmd  que  gaña  mas  azúcar  ^  6  mas  al* 
mivar  con  los  malos  Sacerdotes ,  quando  es  cafo  de  re* 
prehenderlos  ?  Pues  no  tiene  vmd  mas  que  kcr  es  libro* 
de  Sacerdotis  dignitats ,  que  no  es  largo  :  porqué  folo 
fe  compone  de  fíete  capitulós  breves  j  pero  bien  oargados* 
de  pimienta ,  que  es  un  güilo  como  pica.  Y  (i  vmd  quie-^ 
re  ahorrar  el  trabaxo  de  leerlos  todos  y  lea  no  mas  que 
el  íeptimoj  y  por  él  conocerá,  lo  primerio ,  como  aprieta 
la  mano  en  los  otros  feis  j  y  lo  íegundo ,  como  pronoílicó 
el  Santo  Do¿lor ,  que  le  habia  de  (uceder  con  aquel  li- 
brillo ,  lo  mifmo  á  la  letra  que  eftá  fucediéndo  al  Autor 
de  F.  Gerundio  con  él  que  vmd  llama  libej^.   Et  quam* 
auam  fe  jam  pro  hoc  lihello  plurzmos   Sacerdotes  ,  qui 
hic  qu.t  lo'quimur  agere  nolünt ,   infideliter  ejfe  detraclu^ 
ros ,  ftdficut  laceradonibus  obtreclationunimiriime  pergra^ 
y  amar :  Jic  demum  probatorum  &  SanFiarúm  virorum  ora- 
tionibus  adjüvamur.  u  Y  aunque  fé  iiíuy  bien ,  dice  elme^ 
m  lifluo  Padre ,  que  me  han  de  cargar  de  diéierios  y  de 
»  murmuraciones ,  con  ocafíon  de  eíle  librito  ,   muchos 
¿  Sacerdotes  que  no  quieren  prañicar  lo  que  en  él  les 
i>  digo  \  también  creo ,  que  otros  muchos  muchos,  que  ó 
3»  lo  praftican  yá ,  6  defean  prafticarlo  ,  me  han  de  llenar 
i>  de  bendiciones  :  con  la  diferencia ,  que  los  diferios  con 
9)  qué  los  malos  pienfan  deípedazarme ,  no  me  hacen  da- 
D  ño  alguno  :  y  las  oraciones  con  qué  los  buenos  me 
»  ayudan  ^  me  hacen  ^randiíimo  provecho,  n 
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Eá ,  ^u^  míe  dic^e  vmd?  No  pienfa  en  fu  anima  jurada  ^ 
que  eííe  lugárcito  de  San  Bernardo  viene  de  perlas  al  li< 
bro  de  F.  Gerundio  y  á  íu  Autor  ?  Yo  conozco  mucho 
á  mi  bellaco :  es  hombre  de  un  bozo  fin  igual  en  ciertas 
jnátérias.  Aunque,  le  han  cargado  ^  metralla  dé  los  dife- 
rios mas  furioíos »  no  le  han  hecho  la  menor  mella.  Sé 
queeílácon  unafréfca,  que  es  im  contento.  Qué  digo 
con  una  frefca  ?  Ninguno  ie  há  divertido  mas  que  él 
mifmo  con  los  papelones ,  que  fe  han  efcrito  contra  él ; 
efpecialmente  con  el  de  vmd  fe  há  olgado  á  fatisfaccion. 
Y  en  todo  cafo  fe  atiene  á  las  oraciones  >;  que  muchas  ai- 
mas  piaáofas  y  celidfdshan  ofrecido  á  Dios,  pidiéndole  » 
que  le  dé  vida  ha(^a  defterrar  del  pulpito  las  malas  fa- 
bandidas.    . 

Sé  imaginará  vmd ,  por  ventura ,  que  el  tercer  Dofto^: 
de  la  Igléíia  San  Gregorio  el  grande ,  fe  andubo  con  mer 
lindrfiS,  quaodotráuS.  de  corregir  álos  malos  Predica- 
dores ?  1  oda  la  tprcera  parte  de  fu  Paftoral ,  la  gaftó  en 
efta  importantifima  materia  Dá  principio  coij  treinta  y 
feis  Avifos  j  o  Advertencias ,  que  deben  tener  prefentes , 
para  mudatel  .método  de  la  curación,  fegun  fueren  di- 
verfas  lasí  enfermedades  del  alma,  6  fegun  predominaren 
los  humores  db  los  enfermos.  Vaya  fin  metáfora  :  enfe* 
nales  ,  que  de  un  modo  han  de  reprehender  á  unos  ,  y 
de  otro  modo  h  otros  Y  en  la  Advertencia  liona  diceafi: 
AUter  admonendi  funt  protervi ,  atque  aliterpufillanimes : 
tune  enim  protervos  meliits  corrigirnus ,  cum  ea  quA  ben¿ 
fgijffe  fe  credunty  ma/¿  acia  monfiramas ,  ut  undé  adempia 
crcditur gloria  y  ind¿  utilis  fubfequatur  confufio. »  Para  cor- 
»  regir  a  los  protervos  ,  no  hay  mejor  medio,  que  poner- 
»  les  delante  fus  difparates ;  haciéndoles  vifible ,  que  fue- 
»  ron  defpropofítos  los  que  ellos  imaginaban  aciertos  j  y 
»  tratándolos  de  manera ,  que  fu  necia  vanidad  fe  con- 
»  vierte  en  faludable  confliCqn ,  y  en  provecho  fu  ver- 
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w  guenía. »  No  ha  pretendido  otracoía  el  Autor de-F.(7ir- 
rundio.  Y  apueíto  yo  dos  quartos ,  á  qué  tubo   muy 
prefente  efta  Advencncia ,  quanáo  íe  refolvió  á  dar  á  luz 
fu  necefarífima  obra,  Pero  apuefto  yó ,  4  qué  tíoík  acordó 
de  ella  el  Autor  del  donofo  Prologo  á  la  novifimaedicioa 
'  de  la  f^ifita  general  He  todos  los  Predicadores ,  quando  fe 
dexó  caer  tantas  lidezas  al  fomormujo  ,    ó  al  déígalte , 
contra  la  Hifioria  deF.  Gerundio.  Si  la  hubiera  tenido  pre- 
sente ,  no  hubiera  feguramenf  e  dexado  caer  aquella  pullita 
de  qué.  »  En  la  vifita  general ,  fe  veráft  reíidenciádos  los 
•^rt  Predicadores ;,  con  la  feriedad ,  que  correfpondeal  cfta- 
-»  do  del  que  hace  la  corrección ,  y  á  la  gravedad  yrdigni^ 
»  dad  del  alto  Miniflerio  de  qué  abufan  los  Predicadores 
»  relaxados  « :  Ni  la  otra  de  qué  »  El  mal  de  eftos  verá  íe 
»  repehetídido  con  una  generalidadcaritativa  ;  que  al  mif- 
i>  mo  tiempo  con  la  mayor  acrimonia ,  y  violencia  ^  idéela- 
D  ma  contra  el  vicio.  Jamas ,  ni  aúa  indir^ftamente,  toca 
»  á  individuo  alguno ,  para  Tacarlo  al  theatto  como  reo; 
1)  como  quien  fabe  bien  ^  que  el  modo  mas  prudente ,  y 
»  íaludable  de  corregir  ^  ha  de  fer  fin  irritar  « :  Ni  la  otra 
de  mas  allá :»  Que  en  toda  la  Vijita^nt^  íe-leerá  una  linea^ 
'»  que  no  fea  dirigida  al  fanto  ñn  que  fe  propone ,  fin  ex« 
»  traviarfeá  otros  afuntos  muy  loables  de  mlbable  objeto.» 
Sea  todo  afi ,  le  diría  yo.  Pero  fi  defputs  dé  cien  .años  , 
que  fe  hizo  efta  Vifita  tan  feria ,  tan  general ,  tan  carita- 
tiva ,  tan  acre ,  tan  valiente  como  en  realidad  lo  es ,  los 
vidtados  ^  y  los  reíidenciádos  fe  han  hecho  mas  proter^ 
vos ,  los  hemos  de  dexar  abandonados?  Y  hemos  de  aban- 
donar la  caúfa  de  Dios ,  del  Evangelio  ,  y  de  las  Almas  ? 
No  llegó  el  cafo  de  aplicar  á  la  corrección  de  los  proter- 
vos Ja  corrección  de  San  Gregorio ,  poniéndoles  á  la  vifta 
fus  diíparates ,  y  fus  locuras ,  para  que  fe  corran ,  íe  aver- 
guaneen  ,  y  fe  confimdan  ? 

Pero  efto  Inbia  de  fer ,  replicará  vmd  con  el  Autor  del 

Prologo , 
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l^oldga )  fin  tocar  ni  aún  indire¿tanientBd  indináuá  al^ 
rguno  pai'a  (abarlo  al  thektro  como  reo  ?  Ténga^viixí,  Señor 
alio  y  ique  Satl  Gregorio  nos  previene  todo  lo  )coiitrarió 
^fi  las  palabras  que  fe  figuénimmedíatanieiitej  ¿'  Antes 
'U  bien  ^  (dñide  el  SmCo  }V  qtian4o  fe  Vié  que  nada'a^ifovse- 
.»  cha  ^  y  que  lejos  de  corregir  fu  proterra^  oMtination  ^  ni 
>i  fiquiera  la  conocen  ^  convendrá  echar  por  el  atajo  ;  y 
1»  eícogiendo  algunos  exemplare^  de  aquellos  ^  qoe  mas 
i>  vifíblemente  han<felinquido^  facúcfirles  bieniatiendreeñ 
1^  c^eza  de  eítós  ^  para  que  enda^  burla  de  eñosT^onozcan 
•n  los  otros  la  que  fejiace  de  ellos :  yi  cpnvecddosy-  deiquK 
i>  no  pueden  defenderlos  defadertos  ágenos  í  ó  feenmieir- 
»  díitíy  ó  adviertan  k  lo  menoir^  que  incurren  en  los  pro- 
W  ^\tí%.í>  Nonnumquhmvrro^  cümfcvuiumvrot^ryLt  mif 
nimé perpetrare  cognofcuAt^^  compendióle  adJcotreütúnem 
yeniuñfyfiaítcriuiaiipd  manlfefiioru  ^  &  exafeare  req al- 
fiUy  improperio  <:onfundán(Ur\  ut  ex  eo  ^quod  dtfemierc 
^nefueurti  cognofeant ,  fe  ttnere  improba  i¡aod  defkndun¡i. 
O I  Señor !  que  el  noodo  mas  prudente  det corregir^  hadé 
íer  íin  irritar  I  I^fiingOi  qjandof  fe  puede,  hacer,  asi 
'^oif  probable  eQ)eratita de  la  enmienda): no  hay  dUda.: 
quasido  la  experiencia  dé  tantos  íiglos^ ,  y.  eípecialinénté 
la  dé  efte¿kimo ,  defpues  que  íe,  publicó  U  admiríd^le^i- 
fita  general^  quita  toda  efperanza  prudente  de  la  cox!reo- 
tioii)  íin  remedios  irritantes  ;  ni^gola  á  pies  juntosi  Si 
los  Médicos  puedeú  |:trraríiti  cauterios  9  ni  ventólas  ía- 
jadas ,  deben  hacerlo  \  guando  no  hay  efpéran^dé  quéel 
enfermo  íkne  fino  cotí  eftos  remedioe  ^  .( cauterium  bo* 
num  eliy\  deben  no  omitirlas ;  y  £  el:  dbliem|s  xchillare,^ 
que  tenga  paciencia.  . 

Y  qué  me  dice  vknd  del  qa»to  Do&oi'  de  la  Igléfia  Sao 
Agtt(lin?'Núncá  ufó  eñe  Santo  del  jeftüo  faiyHeo>  mor* 
'Meante,  f^troñv&y  para  corregpriof  defordeoe?,  y  pora 
^ooiMr,  5r'averftofl2ar«yiia2íer.ndicidosii 
Tom.  III.  Y 


de  k  Igléfia^  jpor  el  prudente  temor  d^  ímtatíos  mai ,  éfi 
vez  de  períuadirlós  á  la  enmienda  LBuen  hombre  ferá  vmd» 
fi  eíláeít^eíle  oonoepio.!  Miif  i'&^¿ar  ju^us  buen  tomo  efe 
¿folioíe  pimdecotnponerde  losLibíoív>T;rau^  y  Car- 
tas del  Santo  Dq&ot;  i)ue  «iftáa  jon  /eíbs  guita  Por  acra 
me  contentaré  can  dar  á  vtndnaticia  de  úm  obriza  Tuya  » 
tan  idéntica  con  el  punto  de  qu^  vamos  gratando ,  que 
no  hay  mas  qué  pedir.  Vieiídb  Aguíliw)  9  que  np  alcanza- 
ban, para -reprioiir.á  los  Denatiítaá^  tcidos  los  medios 
ferios ,  graves »  y  fiaertes ,  de  qué  íe;  hab/a.  válido  «o»  fus 
Ganas ,  Tratados  j^Libros  y  Simones  y  difpU^as ;  pee  fin 
y  poftre,  echó  mano  de  ló  miflno  ¡a  qthé  recurrió  el  Autor 
•de  K  Geranio  y  y  por  elmiímo  motivo.  <¿}ompufo  púeS  aun 
Satyra^  que  intituló  Pjfalino  fomm'hs  Donaeifias^en  cierta 
efpecie  de  tiempo ,  ó  de  cadencia  leonina »  obfervtada  en 
la  mayar  parte  de  los  verficttlos  con  un  hippo-p(alino : 
<eilaeS ,  con  íu  eilríbillo  y  todo ,  para  que  lo  camafeo 
los  Niños  por  las  calles ,  las  Mozas  de  cántaro  >  quandó 
riban  por  agua»  y  las  Uavandeiias  ai  íbn  de  la  piedra 9  y 
\ét  la  tablat:  en  tana  pfi[labr.i,,iMiifa.qu&  l0«4i%9rjtf^s  <k 
la  ReU^n»  ll^gafeái»  Doticiftdie^lw^  y;^^ 

tfaiciefen  riíible^.  .Oí^^át  vmdátlSanlio  íín  el iibL  li^efus 
-Rio^oManones^^  cap.lzor,£uyas  pali^t^s  pQ4ie  el  Col^^ 
^e  la4>bra  por  cp%rafe\del  Pfalmo ;  f^oi^nfmhmr  <tí«- 
Ifam  D^naúfiarüm  ad  ipfius  iumUUtni  Vulgi^;^  &  Q/fmi/iú 
'tínpeí^mrwn  Úiidiútammjn3otiti(míf<ff3í^niff^o'^  4^nM$ 

^rece^náoqu&lhrf^dnnibnps:  :j4v'  '$5^i  'S^»  37  7  3;S  del.fií- 
mofo  Prologo  con  Morrión ,  que  eftá  erija  frente  de  la  Hif 
^toriadé  F.]U¿HQ(/ti¿o/fi»3ioüD  gUiía  ó.  eoiBenta  d$  éíbs 
-palabras  del Aguüáodéips^DoftQúres :  léalas  vifid  c)0u  dl- 
rvocion.y  fin  priao6npac»n.;  i  yj  no  Y<4^^¿  jitrqm^aijids 
-iajqdwzá  coh:la.lBaÍidia  canth^  de;^iié  ellas  piateciss 
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fe  deben  trataí*  toíl  gravedad  ^  C0n  gcDéraildaMl>^  tn  herir 

ni  facar  fangre.  '  .  ^  :\    V     * 

Pero  vamos  adelante,  con  el  gracio(o:pralmo  de  San- 
Aguftin.  Edaba  tentado  por  copiarlo  todo  aquí  ^  tradu^- 
ciendolo  defpues  en  verfo  Caflellano ;  k  fín  de  qué  enten- 
dieíe  vmd  i  y  otros  Jiatinos  como  vmd^  fus  chines ,  gra- 
cias y  y  pullas ;  diciehdome  deípues  fi  fon  comparables 
con  elUM^*P!^.^t.g^3f>^*i  y^^^^^4^^'  C^era&c^o. 
Pero  es  obra  larga,  y  todavía  |;enemos  los  do$  zmici^^ 
mo  qué  hablar.  Contentareme  con  traíladar  no  mas  qve^ 
algunos  r^fgDs  pafa  prueba.  £1  eílnbillo  es  eíle  :  Qmnes 
^uigaacl^t¿s^dí:j?acc,f  moda  vcrtm  jtidicfuc,^:  ^^li^os  clonan* 
»  t(5S  df^paa^yjuzí^d.quie^  4^ce  Verdad  ».  J^^^.introdi^^ 
cion  tomada  c|^  la  j^j^abpia  de^la^re^  edÉadav^.  mar,  fg 
reduce  á  decir ,  .que  d!  mundo  es  et  niar }  Ips  pegeS  fqi^ 
los  ^hombres  malos  y  buenos }  la  Iglefía  es  la  red ;  el  Jí^ 
del  Mundo  es  la  orilla  ó  la  ribera  de  la  mar.  Y  fupdñiendo 
que  muchos  p?«ft.*fttcí¥ílB  cocKt^d  ^  J^jlglefia ,  y  la 
rompieron  9  y  fe  efcaparon  al  mar ,  pregunta  el  Santo  i  Bo^ 
ñus  auditor fortasséqUitruqui  nepcrkñt'mémVY  íteíponde : 

Homints  multumfupcrbi^qu^^^  ejft^ 

Sic  fccemnt fcijfuram^  fir  altare  ¿o^'trfl.  aUar^f  j,; 
Diabolofc  tradidcrunt  y  ¿ism  fmgnánúdi  iradkioñi  ; 
Et  crimen  úuod  c(mmijer(¿nr^  i,ri  alibi  \^úluht  tfúns^rrt. 
Ipil  tradidtrunt  libros  i  Á  nos  aud^nt  ác¿újar¿  i    .  ^ 

Utpejus  €ommittantfctílus )  quameommJfiruAtaMíi. 

.  .  \,  .  ■ ' 

Vaya  en  Romanee ,  páraí  qui  tmd  na  ft  qtíedt  en 
ayunas.  /  .,:    '      '''  ''  ''  "'  "'  ■  . 

Preguntará^  «líasOj    •  .•;•  »j    - ,    ;  ^   :. 

Quienes  ,  rota  la  i'ed  y. abrieron  'f>ftáQ»?.  •   '  .      I     /    ' 
Unos  hombces  soberbios  y. or^ollosose  ¡  ^ 

Verdad  es ,  que  en  su  boca  sQn  piadosos.^       / 
listos ,  la  santa  red  despedazada »  ..    \ 

Al  Altar  hacen  guenia  idcchonda  k  > 


Vij' 


Intentan  defender  sus  traluciones.    ^  ,  ,      . 

.^    §¡endo  »tOjdos  Artífices  peritos.  .   ,     " 

"De  imputar  i'  los  otros  stis  df?íitbs.     '    '  '    '/  * 

-    '         prodigiosa  invención  desús  errores,, '     *      *    . 

tintos  l9s.i:cos  ser  i  y  acusadores  t       .  ^ 

Proíígue  el  Santo  ;  v  ' 

Ci(j?(7 j  /i^r ,  D^us  magnt  \  tu  nos  fott^,  lihtraro 
A  Pfcüclo'Prófctis ,  qui  nos  quxruntdcvoraté}  ^ 
MatctüBum  cor  lupinuht  Contcgunt  ovina  pclic. 
Qui  non  novtruni  Scripturas ,  kosjhlent  circumvenirc  .• 
AutRunt  ekihi  traditóres  y&  néfciuntquodgcftumc/i  anié^s 
^zbtis  fi  ditas  '^^rohdtéy^  wn  hdbent  quiéh/pbnderc  •• 
Sutsfé  didunt  axMdifft. ': '  dido  ego  ,^  mentitós  ejfc  r 
Quifi  &  nos '"  Credimusr,  nójlris ,'  qúi  eos  dicukt  tradidijfe. 
y^is  f^ojje  y  qui  dicurtí  falfiím?^  Qifi  nonjunf  in  ujútaie^ 

•En  Caftellano y  pwa  ladicIío« 

; ;  j.c        OgrapPipsI'90Íoíuppedes,l¡brvnós.::,v  .    ^  i.  ; 
De  estos^  que  tiran  á  despedazarnos » 
.Con.  jcapade  Profesas  Terdaderos.; 
'  Pero  en  el  fortdo  grandes  é^ibusteroáv 
La  piel  de  Obeja ,  ó  manso  CorderitoV 
;  B  ct)rJWOttdfiiLiÁQ  TOay  Biáldita^n'Ai.':     ,^^     »  • 
...  Es,  vef4ad ,  \<iua  pcdráu  solo  hacer  ,d^.         ,  ,  ^ 
ín  los  raasínqcentQs  deí  rebabo  ,  -     *•  /' 

Eulósqu^n^da'áábende'íiscHtiira;  '*'     ^-     .. 
íiO»  d^iteásrá  cr6iiO(5éD'su  H>éura.       v  - 
Precianse  de  saber  antigüedades , 
j:3    :'    S>n  sflberjo  4ue  pas||.0í  1»?  pipdadejt  <  -      * 
Áfandales  tú  probar  susMesacieftois , 

Y  los  verás  callar  como  unps  muertos. 
Con  los  suyos  dicen,  que  consienten,. 

Y  yo  les  digo  ,*  fee^ocí  suyos  mienten ; 
Porque  los  nuestros  dicen  lo  contrarios 

Y  es  modo  estrafalario, 

Al  buscar  la  verdad  hombres  macTiucbos; 
Separarse  loa  pocoa  dé  loa  lauchos.^  •  • 
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Habla  deípues  de  Botrío  y  de.  Celeftto  >  fediciofos 
Obifpos  de  Numidia ,  y  enemigos  declarados  de  Cecí- 
lianOyObirpo  deCarthago}  á  quién  inju(h  y  tyránica* 
mente  depuSeron  ^  con  pretexto  de  qué  no  eflaba  légitioiab- 
mente  confagrado }  y  los  pinta  de  eíla  manera  : 

Erant  Botrius&  CaUfiius  hofles  Cccilianovaldi^ 
Impii ,  fures ,  fupcfbi ,  de  quibus  longumeji  fefcrre^ 
Fecerunt  quod  voluerum  tune  ¡rí  illa  Cdóiíate : 
Hon  Judictsfidtrunt ,  non  Sacerdotes  de  more  • 
Quod/olent  in  magnis  caufls  congregati  ¡udicare , 
Non  Accufator  &  Reus  fteterunt  in  qu^ione  ; 
JSon  Tejies^  non  documtntiim  y  q¡jtapp(fent  crimen  probare  ¿ 
Sed  furor,  doliis  ^  tiimultus^  qui  rf^nantinfalfitaie^ 
Si  maliis  erat  S aceraos ,  deponendus  erdt  ante  j 
Si  non  poterat  dcponl ,  tolerandus  intra  rete  ^ 
iSicut  modo  toleratis  tam  multas  malos  áperth. 
JEt  quifertis  pro  furore ,  fjeretis  unujnpro  pace^ 

JEh  nueflfra  lengua  ,  para  fervir  á  vóui 

Eran  GelesHo  y  Botro , 
A  qiial  Tna3  «aeniigos  ubo  y  otro 
De  Ceciliano »  Obispo  de  Carthago  \ 
'  £  injuria  no  les.  bago  ^ 

En  trataríos' por  sus  operaciones, 
'.:    '         Pe  impíos  y  de  soberbios ,  y  ladrones  8 

Y  q^uanto  hicieroQ  en  su  ciego  arro)0  ^  , 

Lo  consultaron  solo  con  su  antojo. 
Por  sí  solos  obraron  , 
t  Ni  con  otfos  Con  jueces  se  asociaron,  , 

Como  en  las  causan  \o  previene 
£1  beced^o ,  y  el  uso  la  mantiene, 
,  !No  bubo  FiscaJ ,  ni  Reo , 
•  Testigos,  documentos ,  ni  careo ;       > 
^  Solo  et  furor ^  la  trampa,  y  el  tumulto^, 

flicieron  la  probanza ,  y  esta  k  bulto%  < 
.  ..  Testigos  sobornados  por  la  ira-, 
Quandc^  qi^ere  probar  unc^  mentira^ 
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Si  ertí  mal  Sacerdote  Cecillanó ,         \      - '  V 
••   '        Lo' habría  depuesto  antes  oirá  mano  t    '     ' 

Y  np  habiendo  lugar  h  este.  reméiUo  )  /O  <    ;.: 
•    El  tolerarlo  fuera  el  mejor  medio  ^%  ,,..•., 

Asi  como  su  freís  h  otros  peores^ 
Más  vosotros ,.  SehoTes  ,  > 

En  gracia  del  partido  sedicioso  > .      . 
.     t>exdli  k  mil  perversos  en  reposo  t 

Y  pov  la  pf^  no  dexais  é.  solo  uno.  >     ^  \ 
'  i^uién  drrá.quéí  ohrais  bien?  Ninguna 

Bada  dé  coplas  ,  Señor  Penitertte }  y  foliran  eí^os  lu- 
gares dé  los  quatro  Do£lores  de  la  Igleíia  Latina ,  para 
qué  entienda  vnid  a  quienes  ha  alucinado  con  fu  pápelo'''- 
ieS  qti^  los  Santos  PP.  no  ¡Sufieron  tan  mala  cara  al  eñiló 
fatyricó'V  como  a  vmd  le  p'arecej  y  que  ech^rón^ínano 
de  él  y  (lenfpre  que  hicieron  juicio  ,  que  lo  pedia  así  la 
cura  del  enKsJrmOi  Los  PP.  Griegos  aplicaron  con  mayor 
frequencia  eíla  medicina  ;  por  fer  losíarcasmosmuy  del 
genio  de  aquella  Nación ,  y  de  aquella  lengua ;  de  cuyos 
verfos  morcÜcantes  llamados  Sii/a ,  fe  gloria  U-íStyra  deri- 
var fu  nol>Ie  alcurnia.  No  ti^ne  vmd  mas  que  aWr  á  San 
Bafilio  9  caíi  en  qualquiera  parte ;  y  k  San  Gregorio  Na- 
zianceno  en  fus  Poeíiarly  ricas »  y  cómicas ;  ó  yñle  güila 
mas,  la  sátira  en  próía,  lea  las  dos  grandes  oraciones » 
que  efcribió  contra  el  Emperador  Juhano  Apoftata ;  á  las 
quales  el  mifmo:  Santo  dió  el  nombré  de  lnveHivas\  y 
encontrará  vmd  con  qué  íaciar  íii  apetito.  De  San  Juan 
Chryfoílomo  no  hablo  :  á  penas  encontrará  vmd  una  Ho- 
milía de  eíle  Rhodapo  de  la  eloquencia  ía^da ,  en  qué  no 
fe  hable ,  con  mil  donofas,  y  viviítmas  pinturas ,  de  todos 
los  vicios ;  que  no  es  poíible  leerlas  ^  un  dar  licencia  k  la 
rifa  ^  para  que  falga  con  toda  libertad.  Pinta  k  un  Borra- 
cho >  k  un  Jugaiior,  k  un  Cortejante  ,  á  una  Daitaa  en  el 
tocador,  á  un  Hypocrita,  k  un  Declamador,  k  un  Miniíl 
tro  interefado,  k  un  Clérigo  entremetido  ^á  un  Monge 
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afegfarádü^  2t  u)i  Miferable  ,  á  un  Ambiciofó  }  en  fin  j, 
pinta  á  todos  aquellos  cuyos  vicios  reprehende  y  con  tan- 
ta viveza  >  con  faüta  propiedad ,  con  tanta  grada  que  en 
nú  difamen.  Que  vedo  fiíé  infulfo  en  íus  deícripciones  \ 
\reípie¿^Q  d<  tñfí  gran  Santo  Hombre  ^  por  otra  parte  d^ 
los  ma«  íerios  y  y  rms  circunípe£l;os  3^  que  ha  conocido  el 
Murido.. . 

Y  porque  no  mediga  vmd  que  los  Santos  que  fe  acer^ 
Qan  mas  a:  n^^dros  tiempos ,  no  fueron  de  eíle  parecer  ^ 
quizá 9  pbrquele^^fifeñaria la  experiencia»  que  tafátyra 
feria  nsas  para;  iriritar  que  para  corregir,  ño  le  hakgaié 
))pr  aora  otro  vexempío^i^ue  el  de  San  Bernardo  para  ái 
defeoga^Q.  San  Bernairdo  Uí  Se&or ,  el  fuaviíimo ,  eldult 
i^íimo  ,y  el:  m<^ua  P,  San  Bevnaiyia ,  ^c  cuya  plumaje 
á\xpíiw'melú  fcl ex  ¿qüQ ffiUí^mi  q^e iguálaiünte  d^ílilaK 
bami^r,  quehieL  HílApanaíkfacjiiis  nánchaí  proínndat* 
isente  empapadas )  y  aquella  j>ara curar. las  iUgas  ligeras^ 
ó  fuperíiciales  9  qu^apeuias  pafaban.el  cutis.  I>iviertaí¿ 
vípd  ertjkecfusCaftaS;,  y  rvjerá  machan ^  que  paiecen  fa- 
bricadas j  no  con.  la  boca ,  íino  con  el  aijcsn  de  fqueH» 
ccleftial  aveja  de  el  clarabal.  Pcrq  íi  vmd  quiere  ahor^ 
m  éflíé^  trabájb^j  tome  hó  m'as*que  el  de  ieer  fus  libros  de: 
fmfiderttitone^údPapam  Ehgcniumyy  hdihitnáol^^  leído  ^ 
óigame,  amiftaíamente  ^  fi  fe  puede  efcribir  ütyra  ix)as  pe- 
netrante, ni  tampoco  masfaiígiienta  (-^eamé lici(o>¿IecirI<>. 
así)  contra  toda  la  Corte  de  Roma  ,  comenzando  por  el 
Papa,,  y  acabando  con  el  mas infímo  Curial ^.  AlHánin^ 
guno  íe  perdona  ;  ni  á  dignidades  ,  ni  á  clafes ,  ni  h  ent« 
pieos  ,"  ci  a  Tribunales  j-«  #3i^tefigos  ,  ni  á  Monge^^ 
Allí  nada  fe  difimula^  ni  profanidad  ,  ni  oílentacion,  ni 
aparato,  ni  mefas ,  ni  carrozas,  ni  muebles^  ni  injjuíliciaSji^ 
ni  cohechos ,  ni  fímonias  ,  ni  examenes ,  ni  proviíiones.. 
Allí  á  todos  fe  tes  reíidcncia ;  al  Papa  ^  á  los  Cardenales,  a 
les  Obifpos  >  ilos  Embaxadores,  á  los  Miniílros  de  Eíladoi^ 
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h  los  de  juítícia  j  á  los  Eclefiañicos^  á  los  Regulares ;  fin 
perdonar  ni  aún  á  la  ínfima  plebe :  y  todo  con  tanta  caridad, 
xon  tanta  ñvei^a  ^  con  tanta  energía ,  q[úe  el  buen  Papa 
,  Eugenio  quaíi  pidid  cuartel  al  Santo }  y  oprimido  coa  las 
tieconvenciones  ^  liubiera  renunciado  la  Tiara  r  &  ú 
inifma  Santo  no  lo  hubiera  foíienido.    .  c 

£a ,  Señor  mió  ^  qué  me  dice  vmd  aora  ?  Se  eftá  todavía 
/en  fus  trece  y  de  qué  los  Santos  PPi  no  fe  Valieron  de  la 
iaQrra  para  reformar  al  mundo-?  Pues  eítéie,  y  buen  pro* 
vccho  le  haga«  Pero  qué  Tacamos  de  eft6?  Que  el  uíb  déla 
fátira  no  es  licito  ?  raliente  codfequencia !  Allá  vá  eíle 
oentímema.  Los  SS*  PP,  no  íe  valieron  9  6  no  ufaron  del 
medio  de  fundar  la  Retigbn  de  los  Capuchinos^  para  re^ 
formar  al  mundo  (  porque  realmente  no  fueron  SS.  1^^ 
4os  que  la  fiandarbn) :  luego  la  Religión  de  los  Capuchi^ 
fios  no  fué  licita.  Gonfíilte  el  argumentillo  con  fu  P«  Con^ 
i^for)  y  el  l)ufídD  con  qué  juñamente  le  refponderá  á 
vmd :,  tdtigalo  pot  dado ,  y  délo  por  recibido^ 

A  Dios ,  Amigo  j  hada  otra  que  allá  irá*  Tal  dia  j  tal 
4nes9  y  tal  ano* 

B.  L.  M.  de  vmd  ííi  lo  .que  quifiere» 
Quien,  ymcí  guftarct 

Señor  Don  QuALQUiERA« 
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CARTA     TERCERA. 

D  E  .  aqud   mifino   pam    aquel   propio.. 

illUY  Señor  mió  :  á  las  tres  vá  la  vencida  ,  dice 
el  refrán  5  pero  no  crea,  vmrf,  que  yo  efcribo  con  ef- 
peranza  de  vencer,  ó  de  convencer  á  las  tres  ni  álastréf- 
cientas.  Sabíivmd  por  qué?  por  efte  cuento.  Argüía  un 
hombre  muy  hábil  ^  otro  muy  tonto,,  Apurólo  ,  eftru- 
xólo  >.  hizolo  añiposi  rpero  no  pudo  confeguir ,  que  el  otro 
no  h^laíe  piasi  qud  una  cotorra.  Preguntáronle  de^ues, 
como  había  (do  con  el  argutnénto?  y  él  refpondio  ,  to« 
mando  un  polvo  conivehemencia  :  Tan  grandijimo  burro 
esj  que  no  lo  h¿ podido  convencer.  Sí :  andaos  á  conven- 
cer aiPeniíenpeid^l  Padre  ,  ni  al  Padr?  del  Penitente  j 
quando  entre  los  dps  han  inventado  un  nuevcj  mpdo  de* 
concluir  en  ^a/¿ii/;a  ^  que  debió  de  traher  de.  la  C^adá 
cierto  Amigo  ,  que  en  años  pafados  fi|é  echado  de  allí  ^ 
,  defterrado  de  Francia,  expelido  de  Roma  j  y  fe  refugió  en 
Holanda  (  otros  dicenen  Ginebra )^^  i  hacer , vida  tan  pe- 
nitente y  comp  la  del  oiifmo  Señor  mip;  Ello  es  cierto  > 
que  íi  los  Salvages  de  la  Canadá  no  inventaron  el  modo  y. 
la  figura  del  .argumento ,  aqui.por  lo  menos  no  teníamos, 
noticia  de  la  una,  ni  del  otro.  Oigaío  vmd  poír  fu  vida  ^ 
que  es  donofo ,  y  lo  propone  en  el  numero  fecundo  de 
fu  papelote,  en  eíla  fubftancia  :^ 

fe  Él  abufarde  los  textos  de  la  Efcritura  Sagrada  para 
»  hacer  feir,  es  blasfeniia:  El  Gerundio  íaca  delfepulcro 
»  del  olvidó  las  blasfemias  ,  y  (as  injurias  con  que  vulne- 
»  raron  materialmente^  á  Dios ;  y  a  la  Sagrada  Efcritura , 
»  unos  Predicadores  necios ,  idiotas,  óltfcos,  para  qué 
»  fiempre  eft^ri  hablando  en  las  Villas ,  Ciudades  >  Pro- 
TomellL    '     ^  '  Z 
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»  vin^iás )  y  R«ynos,  donde  nunca  hubo  noticia  de  ellos  ; 
»  luego  é  Gerundiano  es  formalmente  blasfemo  ^  ó  lo  me* 
»  nos ,  no  íe  efcapa  de  facrilego  «.  Qué  dice  vmd  del  argu- 
mentillo  ?  No  fe  lleva ,  no  digo  yo  los  vigoces ,  fino  las 
barbas  mas  reverendas  /  y  efas  á  rapaterrón  ?  Mas  allá  vá 
otro  argumento  eq  la  mifma  forma  :  »  £1  abufar  de  los 
»  textos  de  la  Sagrada  Efcricura  ^  para  fundar ,  y  pan 
»)  confirmar  heregias ;  es  blasfemia  heretical :  Los  SS.  PP. 
^  y  DD.  de  la  Iglefia ,  y  con  ellos  todos  los  Teólogos 
>)  Católicos  ^  facan  del  fepulcro  del  olvido  las  blasfemias, 
>)  y  las  injurias,  con  qué  vijlneraron  formalifiniamcnte  a 
w  Dios ,  y  á  la  Sagrada  Efcritura  /unos  Hereges  locos , 
>j  furio/bs ,  y  prefumidos ,  para  qu^  fiempfeeftén  hablan* 
ja  do  en  las  Villas ,  Ciudades ,  Provincias ,  y  Reynos ,  don» 
»  de  nunca  hubo  noticia  de  ellos  :  luego  los  SS.  PP,.  y 
»  DD.  de  Ja  lelefia ,  y  con  ellos  todos^  los  Teólogos  Ca- 
li tólicos  fon  formalmente  hcreges  y  blasfchiós».  pío  hay 
qué  andar  dándole  vueltas  ^  que  la  figura  del  Segundo  filo^ 
gifmo  no  pierde  pinta  al  primero. .  Si  él  uno  concluye , 
el  otro  convence.  Pero  fi  aquel  es  íjn  desbarro  ^  efte  es 
una  locura. 

Con  efefto  ^  no  fon  otra  cofa  ilno  y  otro.  Benditiíimo 
de  Dios ,  para  qué'él  difcurfo  de  vmd  fuera  diícBtíb  ^  y 
no  fuera  iTbuzno  ,  le  había  de  formar  asi;  »  £1  abufar  de 
>>  la  Sagrada  "Efcritura  es  blasfemia  :  £1  Gerundio  abufa ; 
i>  luego  es  blasfemo  ».  Pero  tratarle  á  efte  pobre  con  tan 
poca  piedad  y  folo  porque  faca  á  plaza  tas  blasfemias  de 
otros  y  pafo  que  lo  fean ,  va  vé  vmd  ,  que  fi  eñe  modo 
de  argüir  llegafc  á  noticia  de  F,  Toribio  ,  Le&ot  de  Ar- 
tes, íe  había  de  eípiritar  de  colera  dialeftica. »  Sí ,  Senori 
>)'  (iníiíle  vmd)  es  blasfemo,  y  blasfemo  garrafal;  por 
)/  que  azuzar  á  un  loco  cuya  manía  es  decir  blasfemias  y 
j^  para  que  las  diga ,  y  para  que  las  repita  ,  es  grandifi- 
p  ma  blasfemia  >  con  la  diferencia  de  qué  y  la  que  es  mate^ 
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n  rialen  él  Io«o^  fs  formal  en  ¿í  que  asÚM  n.  Pafe  la 
decifion  votal «  aunque  no  es  tan  cierta  cooiq  la  fupone  el 
moral  del  P.  Marquina.  Si  el  azuzarle  es  puramente  por  di* 
vertirTe  1  ferá  una  diverfíon  iliicita^  y  gravemente  pecami- 
tiofa )  pei*o  e(b  de  condenarle  rotundamente  ^  no  menos  f 
que  á  blasfemia  formal ,  es  mas  obra  de  lo  que  al  Peni- 
tente le  parece ,  y  fe  le  figura.  Mas  al  fin  ^  corra  la  oj;i- 
nion  como  quiíiere  el  Penitente}  pues  para  el  cafo  en  qué 
eíbmos,  importa  un  pito.  Pero  digame  ^  Hermane  ^  rc« 
petír  las  bksfemias  de  un  loco »  para  darle  quatro  latiga* 
IQS  I  á  fiti  de  qué  no  las  diga,  y  con  el  caiitativo  intento 
de  curarle  aquella  manía  j  es  blasfemia  formal  ?  Pobres  Pa- 
dres de  ios  Locos  (asi llaman  en  algunas  partes  á  los  que 
cuidan  de  ellos ) »  fi  hubieran  de  cargar  en  íii  cuenta  las 
blasfemias  de  los  Orates,  que  repiten  á  cada  pafo,  parü 
corregirlos !  Había  en  los  Orates  de  Valladolid^un  celebre 
Loco 9  que  dtfda ,  era  dos  veces  la  Santifima  Triniéiadi 
parquea  fie  Aí//?mo  (  añadía  )  yj  reduce  afir  tres  Perfi-^^ 
nasdifiintas  en  una  fila  naturaleza  Divina :  j  efia  es  una 
grandifimafiiolcra :  yofiy  tres  naturalezas  difiintas  en  una 
fila  per  fina  verdadera  :  y  tres  difiintas  perfinas  en  una 
fila  naturaleza  verdadera  i  e fie  si  f  que  es  míflerioX  Vifi-. 
Cibale  el  Padre  codos  los  dias  ^  y  le  preguntaba,  quan-. 
tos  eran  las  Perfonas  déla  Santifima  Trinidad  ?  A  qué  reA 
pondia  j  Tres  y  una ;  una  y  tres  \  y  yo  filo  fiy  las  fiis. 
£1  Padre  empuñaba  bien  el  látigo  ^  y  le  facudia  el  vala-. 
go ,  repitiéndole  á  cada  golpe :  Picaro  ^  tu  la  Santifima 
Trinidad  I  Tú  tres  perfinas  en  una  fila  naturaleza  ,  tres, 
naturalezas  en  una  fila  perfina  \  f^en  acá ,  infame  ;  nofi- . 
hts  que  eres  Crifiin  el  Zapatero  ?  Con  efo  pafaba  á  la 
otra  jaula ;  y  él  que  la  ocupaba  ^  viendo  la  tempeílad  que 
había  defoargado  en  la  del  vecino ,  le  decía  con  voz  pon* 
deroza  y  meíurada :  Señor  Padre  ,  no  haga  vmd  cafo  de 
efe  Loco  ^  qui  es  m  pobrfi  ¡imple  i  y  pafi  ymd  adelante  j 

Zij 


í86  C  A  R  1f  A 

gue  yo  no  me  meto  en  efas  kqnduras  ;  por  que  me  cort^ 
tentó  confer  San  YJidoro.  Pregunte  vmd  aora  áfu  Con- 
fefor ,  Señor  Penitente,  fi  el  Padre  de  los  Orates  ,  que  re- 
•  petía  fus  blasfemias,  para  caftigarlas ,  era  blasfemo?  Pues 
efte  es  el  cafo  en  queflion.  El  Gerundiano  no  hace  mas 
que  repetir  las  que  vmd  llama  blasfemias  de  los  que  vmd 
llama  necios ,  idiotas ,  ó  locos ,  para  corregirlas  ,  abomi- 
nando de  ellas ,  y  pintándolas  tan  feas ,  6  tan  locas  como 
fon.  Pues  en  qué  eftá  la  blasfemia?  ni  á  qué  propoíito 
viene  el  casito  de  moral  de  los  que  azuzan  á  los  Locos  , 
para  qué  blasfemen  ?  Es  azuzar  el  facudirles  el  latigazo  , 
que  los  levante  el  ronehón  ,  y  les  hace  levantar  el  chil* 
Jido,  hafta  ponerlo  mas  arriba  de  las  nubes?  Ea,  con- 
fiefe  vmd  de  buena  fé ,  que  es  un  botarate ,  y  que  tan  k 
tontas  y  a  bobas  efcribe  quando  habla  de  locos ,  como 
quando  habla  de  cuerdos. 

Pero  dice  vmd  que  el  Gerundiano  faca  del  fepulcro  del 
olvido  las  blasfemias ,  e  injurias ,  con  quéyulneían  mate- 
íialmeiite  á  Dios ,  y  a  la  Sagrada  Efcritura  ,  unos  Predi- 
cadores necios, ó  locos,  para  qué  fiempre  eftén  hablando  en 
las  Villas ,  Ciudades ,  Provincias ,  y  Reynos ,  donde  nunca, 
hubo  noticia  dé  ellos.  Valga  la  verdad.,Eftaba  vmd  en  fu 
camifa  /ó  en  fii  túnica,  quando  efcribió  efte  defpropo- 
íito?  Digame ,  buen  hombre,  habrá  Aldea  tan  infeliz  en 
Efpana ,  donde  no  fe  pueda  formar  un  buen  tomo  dé  á 
folio  de  las  locuras  y  blasfemias ,  que  han  predicado  ^ 
eftán  ,  y  andan  predicando  los  malos  Predicadores  ?  Hay 
Clérigo,  Cura,  ni  Fray  le  >  que  no  efté  ateílado  de  nece- 
dades ,  desbarros,  y  fandeces,  que  ellos  mifmos  los  han 
oído  por  aquellos  fus  mifmos  oídos  pecadores  ,  que  ha  de 
comer  la  tierra  ?  En  el  mifmo  País  de  las  converfacioues , 
hay  Provincia  mas  fértil ,  ni  mas  abundante  ,  que  la  de 
los  Predicadores  ignorantes,  ó  locos,  quando  fe  toca  efta 
materia  en  un-corrillo^  y  aunque  fea  en  la*  cocina  ahu-^ 
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madade  la  maragateria  ?  Hay  Arriero ,  que  no  contribuya 
con  una  recua  de  cuentos,  tan  verdaderos  y  tan  chino- 
fos,  como  los  cfUe  puede  traer  el  Autor  de  F.  Gerun- 
dio, ni  otros  mil  Gerundios  como  él  ?  Digame  mas  :  la 
mayor  parte  de  las  locuras ,  y  de  las  blasfemias ,  que  efte 
.  cita ,  no  andan  de  molde  por  efe  mundo  de  Dios  ?  Las 
otras  que  alega ,  no  fe  predicaron  en  efas  pulpitos  de 
Chrifto?  y  creé  vmd,  en  Dios  y  en  su  conciencia  ,  que. 
fe  predicaron  en  tiempo  del  Rey  Witiza,  ó  que  fe  impri- 
mieron con  licencia  del  Arzopiípo  Don  Opas  ?  Pues 
por  qué  nos  fala  con  cfta  fandéz ,  y  hace  el  papón  a  los- 
fencillos  con  efas  bocanadas  ?  Acuerdóme  de  efte  cafo,, 
que  harto  ferá  no  venga  bien  por  fer  otro  Penitente.  Acu-: 
fabafe ,  que  no  fe  había  confeíado  en  veinte  y  tantos  años ; 
y  en  cada  mar  damiento  echaba  por  aquella  boca  faposy  cu« 
Jebras ,  víboras  y  dragones.  Al  acabar  la  confefioñ  dixo 
frfiícamente :  Y  para  materia  mas  cierta  del  dolor  ^  me  acu^ 
Jo  de  dos  blasfemias  de  la  vida  pafadd.  Reparólo  el  Con- 
fefor ,  y  le  replicó  :  Pues  no  me  há  dicho  vmd  que  en 
-veinte  y  tantos  años  no  fe  ha  confefado  ?  —  Sí ,  Padre  — • 
"No  me  ha  dicho ,  que  en  todo  efe  tiempo ,  ha  fido  blas- 
femo de  prafeíion?-^- Sí,  Padre. — Pues,  a  qué  vienen 
las  blasfemias  déla  vida  pafada? — Padre  ,  refpondió 
el  Penitente,  porque  eíVas  yá  fe  páfaron.  Señor  Penitente 
mió,  remedo  del  fufodicho  (no  digo  en  la  conciencia  , 
que  no  fupongo  tan  perdida  la  de  vmd  ,  fino  en  la  igno- 
rancia ,  ó  en  la  zorrería  ) ;  (i  las  blasTemias  y  las  locuras.de 
los  Predicadores  idiotas 5  necios  ,.(x locos  (fcgun  vmd  W 
califica),  fon  frefcas,  aftuales,  y  eftán  choATeañdo* tanta 
/angre  en  nueftro  Reynó  ,  como  vmd  no  ignora  ,  á  qué 
íin  falecon  la'parvuléz  de  qué  el  Gerundiano  las  faca  del 
fepulcro  del  olvido  ? 

A  fé,  que  yá  fe  me  iba  olvidando  lo  mejor.  Y  diga- 
me vmd ,  jnocentiíima  'criatura ,  porqué  eías  blasfcnúas  han 


i82  Carta 

de  fer  no  mas  materiales  en  los  Oradores  ^  6  en  íoi  Orates, 
que  las  predicaron ,  y  han  de  íer  formales ,  y  /ormaliíimas 
en  el  Gerundio ,  que  íolo  las  reíume  para  burlarfe  de  ellas, 
paradeílerrarlas,  y  para  exterminarlas  del  mundo  ?  Yá 
lo  dice  vmd  con  un  candor  ,  que  hechiza :  »  Porque  los 
}>  Oradores^que  las  predicaron  fueron  unos  Orates ,  urios 
»  necios ,  uHos  idiotas ,  y  locos }  por  configuiente  inca« 
»  [iaces  de  vulnerar  mas  que  materialmente  á  Dios  y  á 
>r  la  Sagrada  Efcritura.  Pero  un  fugeto  tan  fabio  como  el 
»  Gerundiano  y  no  puede  eximirfe  de  formal  blasfemia  ó 
>i  íacrilegio  n.  Apuefío  yo  á  qué  alleerefto  el  Gerundiano 
(r  íi  es  que  lo  leío  ) ,  haria  a  vmd  una  profunda  reveren- 
cia /  quitandofe  el  bonete ,  6  el  íbmbrero  >  diciendole  : 
f^¿  ringracioy  Padrone  mió  collcndijjimo ;  6  fi  fu  lengua  ado- 
lece de  mal  francés  ;  bun  obligéj  Monfi<ur.  Por  que  no 
ie  puede  negar  que  le  hace  vmd  muchiiimo  favor ,  cote- 
jándole con  unos  hombres ,  que  han  (ido  haí\a  aquí  unos 
efpantá-mundos.  A  eftos  los  hace  vmd  incapaces  de  pecar; 
y  por  configuiente  incapaces  de  Sacramentos.  Al  Gerun- 
diano lo  fupone  vmd  no  folo  pecable ,  fino  también  peca- 
dor; pero  al  mifmo  tiempo ,  como  hombre  labio  ^  no  le 
niega  vmd ,  que  pueda  arrepentirfe ,  y  que  fea  capaz  de 
abíolucion ,  la  que  no  altará  por  ahí  alguna  buena  alma  « 
que  fe  la  eche.  El  pecar  ciertamente  no  es  ninguna  gracia  ; 
pero  el  poder  pecar  ^  y  no  hacerlo  ^efia  sf  queesmuchifi* 
ma,  fegun  aquello :  qui  potuit  tranfgrtii  ^  &  non  eft  vranf- 
grcjfus.  La  impecabilidad  en  la  providencia  ordinaria^  es 
poco  apetecible ;  pero  la  pecabilidad  defviada  fiempre 
del  pecado  ,  es  todo  quanto  en  efta  vida  fe  puede  de- 
fear.  Preguntefelo  vmd  fino  i  Sx  Canfefor  ^  cuya  fútil 
Efcuela  defiende  por  eib  razón  y  entre  otras  machas ,  la 
pecabilidad  de  la  Humanidad  de  Cbriño.  Con  qué ,  fupo- 
niendo  vmd  que  los  Predicadores  necios ,  icfiotas,  ó  locos, 
no  pueden  decir  mas  que  blasfemias  macúlales }  pero  que 


T  TE  R  C  E  R  A.  183 

ti  Gerundiano  ^  como  hombre  tan  fabio  ,  puede  decirlas 
muy  fórmale  ,  y  que  muy  formalmente  las  diae  ,  aunque 
no  le  hace  la  mayor  merced  en  el  t€to  y  no  dexa  de  ha- 
cerle mucha  en  la  potencia. 

Por  tanto  venga  á  noticia  de  todos'}  que  fiempre  que  en 
algún  Sermón  falgaá  lucirlo  una  perfección  extraíia  efci^l- 
pida  en  el  pecho  de  una  Dama^  qual  era  un  crecidifimo 
tunar  j  no  es  mas ,  que  una  indecencia  material ,  de  qué 
110  íe  debe  hacer  aprecio;  porque  es  un  necio,  idiota^  y 
loco  el  Predicador ,  que  la  predicó  :  íiempre  que  á  eíle 
lunar ,  y  á  eftos  pechos ,  fe  apliquen  los  textos  de  la  Sagrada 
Efcritura ,  que  hablan  de  los  pechos  de  la  Efpofa ,  no  es 
mas  quexuna  blasfemia  material ,  qué  debe  defpreciaríe  ; 
porque  es  un  necio ,  idiota,  y  loco  el  Predicador ,  que  los 
aplicó :  fiempre  que  fe  haga  una  pintura ,  no  yá  cómica  ^ 
fino  lúbrica  y  ohjlena  de  los  pechos  de  la  Dama ,   6  de 
úuqlquiera  otra  y  no  es  mas  que  una  obfcenidad  material  y 
ae  qué  foto  fe  pueden  efcandalizar  unos  oídos ,  que  no 
tienen  pelo  de  barba ,  ni  fiquiera  les  apunta  elbozo ;  por- 
que es  un  necio ,  idiota,  y  loco  el  Predicador,  que  la 
hizo  :  fiempre  que  en  otro  Sermón  fe  queje  el  Orador , 
de  que  en  todo  un  dia  de  Dios ,  no  hicieron  cafo  de  ¿I  en 
una  vopulofa  Ciudad  ;  pero  que  al  fegundo  día  toda  la 
Ciudad  fe  efmerába  en  cortejarlo  a  competencia  ,  ño  es 
roas  que  una  fandéz  material ,  que  debe  caufar  rifa  mas  que 
enfado  i  porque  es  un  necio ,  idiota,  y  loco  el  Predica- 
dor ,  que  la  eí^ampó  :  fiempre  que  el  mifmo  Orador  íe 
llame  el  Predicador  Marquina  por  antonomasia  ,  fignifi- 
cando  que /olo  aefta  V9\fc  alboro\6 ,  y  fe  alboroto  todo  el 
pueblo^  no  es  mas  que  una  inocent;ida  material,  que  ella 
corregida  con  una  carcajada ;  porque  es  un  necio  ^  idiota', 
y  loco  el  Predicador,  que  la  pronunció :  fiempre  que  á  uA 
Gefe  de  los  Alcabaleros ,  íe  llame  Principe  y  porqtíé  dice  ia 
Efcritura ,  que  era  el  Principal  de  los  delOfiiio ,  no  ei  mal 
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que  ufia  ignorancia  material ,  que  eílá  fuficientemente  cafr 
ligada  con  dos  palmetas  en  k  clafe  de  medianos  ;  por* 
que  es  un  necio  ,  idiota ,  y  loco  el  Predicador  ,  que  la 
conílruyó  tan  materialmente  :  Siempre  que  el  Orador  fe 
coteje  á  sí  mifmo  con  Jeju-Chrifio ,  y  aun  le  lleve  dos 
dedico s  de  ventaja  en  la  comparación. y  no  es  mas  que  uña 
blasfemia  material ,  de  qué  Tolo  pueden  hacer  aípamien- 
tos  las  orejas  Farifaicas ;  por  que  es  un  necio ,  idiota  y 
loco  el  Predicador,  que  hizo  la  comparación.  Pero  íiem* 
pre  que  todo  efto  ,  ó  cofa  equivalente ,  fe  encuentre  en  el 
Auior  de^F^  Gerundio  ^  aunque  lo  repita  por  mofa  y  por 
burla  y  ^por  efcamig ,  y  por  llenar  de  rubor  a  los  que  tie* 
pen  ófadia  de  predicar  de  efta  manera ,  tengafe  entendido  i 
que  es  una  blasfemia  formal-,  y  formaliüma  j  porque  el 
tal  Gerundiano  es  hombre  fabio ,  bellacón  ,  marrajote  , 
obfervador,  y  de  una  intención  como  de  un  caballo.  Y 
vé  aqui  vmd  como  han  cargado  fobre  las  efpaldas  del  po- 
bre Gerundiano  las  iniquidades,  las  blasfemias ,  las  mal* 
dades  ,  y  la  lepra  de  los  malos  Predicadores.  Bien  em- 
pleado le  ertá  al  infolente ,  y  atrevido,  para  qué  otra 
vez  no  fe  meta  en  Gerundios  de  once  varas ! 

No  ob fiante  lo  dicho,  debo  prevenir, para  deícargode 
mi  alma ,  que  por  ningún  cafo  admito  y  adopto ,  ni  aun 
tolero  la  propoíieion  generalifíma ,  en  qué  el  Señor  Peni- 
tente peíimamente  inftruido  funda  fu  íilogiftico  armatoíle. 
Sienta  como  indubitable  la  tal  propoficion,con  efte  fapien- 
tifimo  regüeldo.  «  Digo  lo  primero  :  que  el  abufar  de  las 
>>  palabras  de  la  Sagrada  Efcritura ,  mezcladas  con  las 
)*  profanas ,  para  mover  a  rifa ,  celebrar  defatinos  ^  herir 
íi  con  fácyras,  chifles, y  cuentecillosi  como  executaelGe- 
»  ruudiano  en, fu  decantada  Hiíloria  ,  esa  mi  ver  mani« 
1»  fieíla- blasfemia ,  fin  que  haya  Doftor ,  ni  Autor ,  que  lo 
»  contradiga  ».  Hay  ,  tal  chifle  !  ó  por  mejor  decir,  hay 
tal  fatisfaccion ,  y.  tai?  ignprante  boberia  1  Pues  yo  digo 
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4o.|>ri»?efPí.  que'lipiiie  feüaíárá  ütt  íplo  AlitDf:  de- nota 
entre  los  Sabios ;  que  enfeñf  efe  difparatc.  Yo  digo  Jo  fe^ 
gundoi  que  todo  quanio  enfcnan  IpSíXns^yores  1  eologos 
en  eíte  punto  ^  fe  reduce  á  tres  propoficiones.  La  prime^ 
ra  :  el  uíar  ó  abufar  de  la, Sagrada  Efcritura  para  cofas 
profajias-,  en  rigor , y  propiamente ,  no  es  blasfemia:  Pro- 
pie  non  cjt  blasfemia  y  (i  quis  yerbis  Scripturjí  uiatur  ad 
profana.  La  fegufida  i  el  ufar  ó  abufar  de  ella  para  cofas 
profanas,  6  torpes  /quando  fe  junta  con  defprecio  dehis 
mifmas  palabras ,  es  pecado  mortal  de  facri\cgio  ,  por  fi^r 
contra  la  reverencia  debida  á  ias  cofas  Sagradas :  i*S¿;/¿jr 
jncnmatur  adyturpidy  y  ti  ad  profana  ,  (¡um^  contfimptn  , 
Jimpfr  c/l^  grave  peccatum  contra  Kevercniiam :  rebus  fcf^^ 
cris  debitan^  Lá  tercera ;  pero  el  ufar  6.  abuíar,  de  ella^ 
para  zumba  de  cofas  licitas  y  honeílas ,  y  au»que  (ea  tam^ 
bieA  por  chiíles  y  gracias  ( como  fea  fin  deíprccio ,  y  la 
demafíada  frequenciai  no  dé  motivo  para,  juzgai]^  que  ?^ 
con  ¿Iji  1)0  ferámas  que  pecado  venial :  Siauteaiad  rcj 
jki>neftasutaiurperj.ocumyetiam  adfaceuas ,  qbfitque  con^ 
itmptus^  non  erit  niji  peccatum  veniale.  Vea  vmd  toda^ 
eftas  propoficiones  ,  con  eítas  mifmas  voces ,  eii  el  P. 
liti-Croix^  parte  primera ,  ^  lib.  3 ,;  niirifL  2  $  t ;  y  no  le 
confidero  a  vmd  tan  parvulilío ,  que  tuerza  el  bqcico  a) 
Autor.  Y  ve^  vmd  .también  «en  qué  há  parado  toda  aquella 
bocanada,  de  qué  no  hay  Dodomi  Autor  alguno,  qu? 
diga  I  que  no  es  blasfemia ,  el  abufar  de  las  palabras  de  I3 
Sagrada  Efcritura,  para  mover  á  rifa,ceiebrar  defatinos^&c; 
Ni  con^Q  ^oékVdi  haber  Dqdoi'  ni  Autor ,  que  dixefe  tamaño 
.di(£arate,fabiendoqu¿  cofa  es* blasfemia?  Todos  losTeo¿> 
Ipgos  la  de^iQn^si:  Makdi¿Jra ,  Jive  vérbutn  conttimC'^ 
¡i^adverfus  Peun^\  Un  defprecio  ,  yiiuperio,  contume^ 
Jia ,  ó  convicio  contra  Dios^  fea  de  palabra ,  fea  de  obra^ 
pefinicion,  que  tomaron  .de  San  Auguílin,  /¿¿ro  Zr,  de 
moribus  í^anifluprum  ^'Cap.  z  j  donde  la  defcribede  efta 
Tom.  ÍII. '  '       Áa  ' 
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manera  ;  'Efiautem  blaspkemiá  ckm  aliqu^  mata  díamtur 
de  honis :  itaque  jam  vulga  blasfemia  non  accipitur^  nifi 
mala  verba  de  Deo  dicere  :  de  hominibus  nonnumquam 
dubkari  potefi :  Deas  vero  fine  controvcrfia  bañas  eft. 
»  Blaífeniar,  (  dice  el  Santo  atendiendo  preciíatnente  al 
»  origen ,  y  fignificado  primitivo  de  la  voz  ) ,  no  es  otra 
»  cofa ,  fintf  decir  mal  de  los  buenos ;  pero  como  folo 
»  Dios  es  bueno  fin  controverfia  ,  y  de  los  hombres  fe 
|ft^-^  j  yá  por  blasfemia  fe  entiende  común- 

;!¿  mente  hablar  mal  de  Dios  con  deíprecio  de  fus  atñ- 
'»  butos  ».    ' 

*  Pues  como  fea<  cierto ,  que  puramente  el  abuíar  de  la 
Sagrada  Efbritura ,  aunque  fea  para  chifles  ^  y  para  gra* 
t:ia!s ,  con  tal  que  eílas  no  fe  dirijan  á  hablar  mal  de  Dior, 
íS  vituperarlo,  ó eícarnecerlo ,  ó  quitándole  fus  atributos» 
Hi  fingiéndole  los  que  no  tiene ,  ó  tratando  con  de/precia, 
tS  con  d&focato  los  qué  le  competen  j  no  es^defprecio'i 
cantumelia,  Ó  vituperio  contra  Dios ;  es.  innegable',  qufe 
purSmrente  cl-abufar  de  la  Ecritura  Sagrada,  vto  es  blasfe- 
mia j  y  que  ningún  Autor  ni  Doóbor  pbdo  decirlo  con  Ik 
generalidad,  que  lo  pronuncia elDominePenitente,afoí- 
ñbréandofe  fin  duda  con  íu  Teóloga  dr  caniárá  élP. 
Gonfefbr. 

•  Piero  nonos  detengamos  en  lo  ^ue  áml  iib  áie  impor- 
ta. Seíi  en  hora  buena  blasfemia ,  y  blasfemia  heretical , 
tile  intolerable  abuíb.  Quidinde^  Luego  el  Gerundiano 
ts  un  blasfemo  y  un  hereja  de  á  tiros  largos  ,  con  equi^ 
toage  de  caniárá ,  y  repoftéros  fabricados  en  Ginebra? 
Porgué  ?  Pórqyé  abuía  de  la  Sagfadá  Efcritura  para  cele- 
brjir  defatSnos.  üfacaiefíá  en  Tu  jubón  ?  Harto  íejdr  que  Ib 
teiiga }  y  fegufamente  que  no  le  pefará  de  efo  en  la  hora 
de  la  muerte.  Pero ,  dígame ,  Hfermano^ar ifimo ;  qué  de- 
fatinós  celebra  el  Gerundiano  1  Lcrs  de  los  Predicadores 
necios^  idiotas ;  y  locos?  Pregúntefelo  vmd  á  ellos^  íi  los 
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celebra.  Nxx  los  ataca  I  no  los  deshace?  noioswiiqíiilp 
(lempre  que  fe  le  ponen  delante  ?  Las  \'iílble»  iroAÍra^  de 
ü¿  ufa  9  no  fon  unas  penetrantes  fae(as^  que  les  paían 
e  parte  á  parte  el  corazón  ,  fin  poderlas  deípreheoder  > 
por  mas  vueltas  y  revueltas  ,  que  den  para  arrancarlas  f 
Htrcí  laten  Utalis  arando  ?  Tienen  otro  verdadero  prin-; 
cipio  eíbs  clamores ,  efos  alaridos  con  qué  .han  llenada 
el  mundo  delaílímofa  bazofia?  Porque,  créame  vmd^Her* 
mano  y  todas  las  demás  injurias  j  agravios  y  y  vilipendios 
de  las  (agradas  Religiones  y  que  pretextan «  fon  cuenta  i 
y  mas  cuento ,  efpantajoSi  y  cocos,  para  atemorizar  á  l4K| 
chiquillos.  Y  á  efto  llama  vmd  cclchrardcfatínos  ?  Vaya  uif 
cuentecillo.  Habiaen  Roma  cierto  Flautero  de  theatro  ^ 
llamado  Principe  ( no  necesitaba  mas  fu  Confefor  para  tra-^ 
tarlo  de  Alteza  en  algún  Sermón  ).  Eíie  en  cierta  repire-^ 
rotación  fe  rompió  una  pierna  ^  de  qué  eílubo  mvy  malo. 
Aáano  ellaba  bien  convalecido ,  quando  no  fe  qué  Ca- 
ballera y  que  habia  de  dar  al  Pueblo  unas  grandes  íieílas  ^ 
U  infló ,  le  importunó ,  y  le  untó  tanto  las  manos  y  para 
qué  fe  dexafe  ver  en  ellas ,  que  al  fin  Principe  no  fe  pudo 
negar,  ni  refi/tir  á  la  eficacia  del  unto.  Apenas fubió  al' 
theatro,  quando  la  mufica  comenzó  i  cantar  el  Motete, 
acoftunzbrado  y  con  qué  folia  dar  principio  a  las  piezats 
Dramáticas. 

Alégrate .  Roma , 
Ff^slejale  y  ríe : 
Alégrate,  Roma, 
Que  el  Príncipe  xireí 

Lj^ute ,  incoíumis  Roina  ,  /alvü^  Principe* 

EL  fímple  del  Flátítero  creyó  y  que  fe  caiiti^  por  ¿1  y 
lo.qiie  fe  decía  por  el  iimpefadon  Efponjófci  eclíandiá- 
fe»  empavonófe}  y  fe  dehacía  á  befan^anos ,  y  á  corte^ 
fiisi>:  para  correfpoiider  k  \o$  que  á  fu  pai'^r  feftejabaa 

Aa  ij 
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tanto  él  recobro  de  fu  importaiíte  faluá.  Conocen  lofimiJ 
Irones  la  fatuidad  de  aquel  tonto;  rienfe  á  carca}ada  ten- 
dida; hacen  que  larmuíica  repita  por  burla  el  Motete, 
que  comenzó  de  veras ,  y  por  coftumbre :  iteratur  illud\ 
repkefe  :  Y  mi  hombre  ,  firmemente  perfuadido  á  qué 
aqüéJIó  era  pbrcelcbriarle  mas  y  mas ,  fe  tiende  a  la  larga 
én  elpulpitó,  como  que  yá  no  podía  mas  con  el  aplau- 
ib :  tíorhb  meas  Je  in  pulpito  totum  proftcrnir.  Refuenan 
las  carcajadas  por  todo  eltheatro ;  y  efpecialmenté  la  gen- 
te  Noble  como  mas  advertida-,  continuaba  en  los  aplau* 
fos  irónicos ,  y  bürléfcos ,  con  qué  celebraba  la  falud  del 
Piíncipe  i  ¥  lauda  illúdens  eques.T^^  manera,  que  la  que- 
coraéngó  comedia  ,  prt)íígüió,  y  acabó  entremés.  Mal 
me  quieran  mis  Comadres ,  fi  el  modo  con  qué  el  Gerun- 
diano celebra  los  defatinos  de  los  Predicadores,  no  es 
todo  parecido  al  modo  con  qué  aquellos  Caballeros  Ro*' 
nftifíos  celebraban  la  locufa  del  infatuado  Trompe teix>.  Y 
fi  les  abruma  elle  genero  de  apláuíTos  ,  bien  pueden  ten- 
deríe  á  lá  larga  en  el  pulpito ,  y  boca  arriba^  que  can  cfto 
jJaíarán  de  Gerundios  a  Supinos. 

•  Hablemos  un  poco  mas  fcrios.  No  me  feñalará  vmd 
por  Til  vida  una  Tola  parte  de-la  Hiílóriade  F.  Gerundio  ,* 
énsqué  fit  Autter^abtjfa  de'  la  Sagrada  Eíbritúra  para  fi- 
tyras  y  cuentecillos  ?  Encontrará  ymd,  sí,  innumerables- 
abufos  del  Sagrado  texto.  Pero  como  ?  Lqs  mzs  copiados 
á  la  letra  de  los  Sermones  imprefos ,  que  ^  andan  ó  pue- 
den andar  en  las  manos  de  todos:  otros  muchos  traslada* 
dos  de  los  manufcritos ,  ó  refumidos  fielmente  de  los  que 
fe  predicaron  i  oyéndolos  él  mifino  Autor :  algunos,  y  fon 
muy  pocos ,  fingidos  por  él ;  pero  aplicados  propriifima- 
raenté,  yaúnindenticamente  ni  mas  ni  menos  como  íos 
Predicadores  Gerundios :  y  los  unos  y  los  otros  vigore- 
famente  combatidos^  y  graciofamente  rechiflados,  fiem- 
preqúe  íklen  á  la  paleí^ra^  Pues  aora  ^  ^igamt  vm(] :  £s 
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abufar  de  la  Sagrada  Efcriturá  ,réferif  literalmente  los  aba- 
fos de  otros,  y  defterrarlos  con  el'mayór  empeñó?  E$ 
vulnerar  el  Sagrado  texto,  remedar  con  toda  propiedad  las 
armas,  y  el  modo  coiíjqüé  otrbs  le  vulneran  ,  y  combar 
tirios  con 'el  mavói^  i-igoi;?  Es  fal|tar  á'  la  veneración  /  v 
•a  la^reverénciá  d^fbXaa  Ú  E/piritu  Santo  ,  •pintaí"'con  yi^ 
veza  Ids  díFerentj^^  morieras  Con  'qué'  otros  í^tán  á,  ella  ^ 
y  dar  en  ellos  como  en  centeno  verde?  En  una  palabra  ^ 
ts  profanar  los  Líbros'Sagrados,  hacer  de  yulta  las  pror 
fanacídncs  de  otrd^^/y*  ábtittiinarias ,  y*anatémátizarrás  1 
y  hacerlas'  detefft^bles  ^or  los  medios'  poíihles  ?'Eá,  mír? 
vmd  lo  que  refpbptJé ¿"porque  G  dice  que'no  ,  cómo  debe  1 
dio  en  ticrfa  todo  íu  'ármatofte ;  fi  dice  que  si ,  debe  decir 
configúientemcnte ,  que  todos  Ids  Predicadores  celofos  i 
que  explican  en  el  pulpito,  los  varios  modos,' que  hay 
de  blaífemar ,'  íbn-unos  blasfenjos  :  fi  dice  que  si ,  debQ 
decir,  que/tbabs'^Iós^Shrftps  PP.  y  Dí).  de  Jalglefia ; 
que  refieren,  en  fíiá  obras  las  diferentes  heregiás,  que  fé 
han  levantado' contra  ell?  ,  fon  unos  heregesj  que  todos 
los  Teólogos ,  que  reíumen  en  fus  Efcritos  las  opiniones 
errónea*  ;- fon' unos  deícaminado?  :  y  erí  fuma',  que  ro- 
dos ^os  Aftíéticós ,  que  en  Tus  libros  piht'aircoh  tanta  vi- 
veza lol  vicios ,  las  paflones,  y  los  defordcnes  de  todos 
los  eftatros í' cTafts 3  y  proféfiones,  fon  unos  impios  y 
difolutos.  Na  ha;hecho^otra  coía  el  Gerunáiáno  con  el 
Sagrado  texto  i  y  añado  mas ,  que  tampoto  podía  dexac 
de  hacerlo.    *  '     ^  -        !       •'  ..  ^  -  v  .     v    -  - 

•  Y  finó,' vamos  íi' cuentas;  Síen'c^O'untf  chelos  mas  prin- 
cipales ,'delos  mas  iniportnntes,'*y  délos  nias  neceíarios 
fines  del  Hiñoriador  deF.  Gerundio',  deíterrar  del  pülpitd 
Católico  el  facrilego  abufer  de  la  Sagrada  Efcriturá ,  er*^ 
abfolutamenteindiíjjenfable  hacer  vifibieefte  abufo.  Para 
ettd  ko* h^tiatnás;qu«'^ des  mecfios;  6  ^copiarlo  fielifíma^ 
•  »ei^^con*lás  tóifriiás  vtoces  y  palabras ,  con  qu^  fe  halti 
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tn  los  Preclicaáores ,  ó  xón  qué  á  ^ ada  Jxaft  fe  le5^>^ 
6  remedarlo  en  alguna  pieza  fíi^ida ;  pero  con  tanta  pro- 
piedad ,  que  en  nada  fe  diferencíafe  d¿l  que  fe  lee  ¿oye 
en  los  Sermones  verdaderos.  No  .tiene  vnid  qu¿  aporrear- 
íe ,  porqué  no  encontrará  otra  ^^ecjjo^^^y  fi  lo  encuentra, 
avifeme ,  que  yo  \^  pagaré. el  h^llaltgo.  ;Pero  no  me  falga 
Vmd  con  la  pata,  i^  gallo  ^  [fíe  f^i.  todo  íe  podía  hacer 
ttiuy  bien  ^  fin  efpecifícar  nada  ,  hablando  en  general  de 
febufos ,  profanaciones  j  y  facrilegios }  porque  efas  gene- 
ralidadet  no  fon  medio  ^  ni  olabai;a ,  üqo  bulla,  enmen- 
dó,  cacareó  ,  y  nada  mas.  Jamás.  &  ha  remediado  coi^ 
alguna  con  ellas »  fín  efpecifícar  los  deCordenes  »  pintan* 
dolos  con  fus  pelos»  y  feñales ;,  ó  yá  cooio  fe  hallan 
tn  perfonas  verdaderas  ^  ó  yá  comp  fe  fuponen  en  per- 
fonas  fingidas^  De  otra  fuerte  no  hay  qué  efperar  cura- 
don  :  porque  no  hay  qué  efperar  j  que  fe  den  por  en* 
tendidos  los  enfermos.  Del  primer  medio  fe  valió  el  Apof- 
tol  San  Pablo.  Tubo  noticia  de  las  parcialidades  9  que  di- 
vidían á  los  Corinthios »  con  peligro  de  qué  viniefen  á  pa** 
rar  en  un  cifma  declarado.  Y  aü  para  atajar  todo  el  da* 
ño,  que  amenazaba,. como  para  qué  no  íaspudltfen  nf- 

I^ar ,.  fe  las  refumió  coii  lasmifmas  palabras  con  qué  ellos 
as  fomentaban,  Hocauum  dico ,  quód  unufquifquc  vcf» 
trum  dicit :  ígQ  fum  Pauli  ;  ^  aUtcm^  Apollinis ,  ^j9 
vero  Ctph u  (Yo  os  digo  aquello  miímo  ,  que  decis  vof* 
otros  \  Yo  loy  de  Paulo,  yo  de  Apolo,  yo  deCe&s; 
yo  de  Chrifto  ).  Vé  aquí  al  Apoftol  refumieudo  y  repi- 
tiendo los  miffxps  qCna^,.  ó  las  mifmas^'cifiDaticas.y  fedi- 
ciofas  palabras  de* aquellos  alucinados  Chriftianos^  paA 
atacarlos  deípues.  Del  fegundo  medio  fe  valió  el  Profeta 
Nathan ,  para  reprehender  el  adulterio  y  el  homicidio  de 
David  ^  en  la  parábola  del  Rico  y  del  Pobre }  del  Hutfped 
y  de  la  Obeja.  £1  Pobre  era  Urias ,  el  Rico  David :  el 
Huefpéd  fu  defordenado  apetito ,  y  la  Obeja  era  Berfiíbéeto 
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Debaxo  Je  aquellas  perfonas  fingidas ,  lehízc  un  retrata 
tan  vivo  de  fus  delitos  verdaderos ,  que  apenas  el  Pro- 
feta corrió  el  velo^,  ó  la  cortina  cojí  aquéllas  palabras , 
Til  es  ilU  vir :.  f  Tú  eres  efe  mal  hombre  )  ;  quando  fe 
reconoció  Dav,ia  en  el  retrato ,  peccavi  Domine  j  y  arre- 
pentido hiao  3  y  padeció  la  penitencia  y  que  íe  fabe^  pa- 
lando  de  Rey  adultero ,  aMonárca  Penitente. 
'  Ah ,  fi  vmd  loúmiiára ,  Señor  Penitente  mió !  Perb  r\o 
le  veo  traza  :  porque  las  íeñas  de  vmd  no  ion  de  Peni- 
tente arrepeqtido ,  fino  de  Penitente  atojado,  á,  tíJanera 
de  Antón  Zdtei,  quando  el  galanteo  de  Cataola/Mas 
al  fin  agradézcame  vmd  la  buena  voluntad  ^  y  en  tpda 
cafo  tenga  eíjítéitdido ^  qye  Gerundiano,  en  los  aBuíoi 
de  lai  SagradaíEfcriti/rá ,  que  fielmente  repitió ,  imitÓ  al 
Apoftol  San.  Pablo ;  pydi?ndo  deck  á  los  verdaderos  Ge- 
rundianos; Uon  el  mííma  Apoílol.  :  Yo  no  digo  mas  que 
lo  qae  vojfQí/oP  dicjs  i  \S'  aquellp  que  cada  diaefiais  ,dí- 
ciendt)'  cada  uhb 'fle'i^QfólfroS  r  Hóc  aüfemdico  ,-  quód^nuj^ 
quijqúe  vJJíMfn'awr.  Éií  los 'abufos  qiie  copio  en  Jas^ 
dos  piezas  pira  bélicas ,  imitó  perféftamente  al  Profeta 
Nathan  i  pudiénHóy  debiendo  decir  con  él  a  cada  uno  de 
los  GérundiX)S ;  Tü  es  Ule  y  ir ,  Tú  eres  él  que  precluK>  el 
Sermón  de(Íábréti¿ós';  y  tu  él  qué  predicaílcs  H^.  Platica 
de  DifcipHnanzes  afta  dónde  tú  íabeíj,  Pero  pajpa  uno^  y 
¿rara  otros^eKojuicibfiif5ma,  y  piadbfifiroapiente  prevenida 
en  fu  Prologo,. aquella. religiohíimaprotQxta,  que  dudo^ 
que  kri  fií  linea  quepa*  óofa  mas  feria ,  mas  ponderofa ,  m 
foasígtavé;  Y  porque  Vmd  fe  dá  por  defijatendido  A^ 
éHa,.  fea  de/huido  3  ó  fea  malicia,  ó  falta  de  memoria  j. 
tfengo  pt)r  muy  conveniente  repetirfela  aqu/  en  toda  fi*, 
éftaturá  natural;  así  para  hacerle  á  vmd  efte  recuerdo  ,,cot 
rao  para  defengañar  y  abrir  Jos  ojos  a  los  que^  alucinados 
con  fu  figurón  aufiero  y  ño  le  conocen  tan  bien  coma 
le  conWico  yo;  Alia  vá-pues  en  cuerpa-  y  en  alma  el  W 


trréro  6¿  áel  Prologo  con  morrifín  :  >* . Para.efto.  >.-Le¿J:or 
'>)  ¿lío ,  hajido  ihdiípenfabie  atar  muchos  'textos  déla  Sa- 
»  grada  Eílritura ,  c^mp  los  citan  los  F.  Gerundios :  apli- 
'»  Carlos  como  ellos  eijtlenden.  Pero,  ola!  no  t«  perfua- 
to  das,  ni  aún  de  burlas,  á  qué  los  cito,  Ips  aplico,  y 
)>  los  entiendo  de  verás ,  com.o  los  entieixdei;i  .ellos.  Ten- 
i>  gómuy  prefente  añél  gravifimo  D^círetó  del  Concilio 
»  de  Trento ,  cómo  la-s  Bulas  de  Pió  V  ,* Gregorio  XIII , 
\)  Ciémeríte  Vlfvy  Alexápdro  Vil,  contra.elta  facrilega 
»  profanación.  Protexto ,  que  antes  quemara  müííiftorias 
D  de  F.  Gerundio ,  que  qontra venir,. ni  auii,ligcri(^mamen- 
S)';t6 ;  á  taíi  Teyéra  coma  fg^rad^  pr^híbíc^pni  Hei'o  uaera 
j)'  pofible  hacer  ridiculos  á  los.  Piedicador^.^.qué  incurren 
^)  tali  laftiinofaniente  en  ella,  .íín  ^acer  füjculo'el-^oodo 
M  Con  qué  eilós  manejan  el  fagrado  textoi  iVIás  efo  como 
*»  podía  fer  fin  citar  el  texto ,  y  fin  burlarme  del  modo  con 


k .  qt^ lo  martejan'ellqs?  f^sí pu?s^ j  fiempre  , que  encuen- 
4>'  'tres  algún  lügár  deía^3gra(Í3.Ercriturg.^^^^ 
i)  :eíiteiididb,6ertrafalaria^  ^plÍeaabj|,ténetitcndido, 
¿  que  es  por  burlarmp  de  ellos^  por  correrlos  ,  avergon- 
i>  zarlos.,  y  por  confundirlos ;  y  por  coqtíguiente ,  que 
i)  éfi:*a  impiedad  debe  ir  de  cuenta  fuya ,  y  .no  de  la  mia. 
i)'  Cuidado  con  ^fta  advertencia  I  qije  es  de  fuma  impor- 
S)  tántíiál  Pues  al fip,  aunque  a^j Tí*  Jtnas  que  un  pobre 
»  Clérigo  de  Mifa,  .y  .olla  (  y  eííá  flaca)  foy  un  poco 
h  temerdíb  dé  Dios  :  me  ]proí^o,  rendido ,  y  obediente 
D  á  las  leyes  de  la  Iglefia;  y  por  fin  ypoftre,  tengo  mí 
h  alm'^ep  las  carnea^'  a  laqual  eílimo  tanto ^  como  pue* 
i)  ij^^eflimar  la  íuyia  lin Patriarca. »  Quiere  vmd  mas?  Pu- 
diera el  Gerundiano  hablar  dé  eí^a  manera ,  defpuesde  ha* 
ber  leído  el  papelote  de  vmd ,  y  del  otra  Comilitón,  que 
tieíie  apellido  Gálico  y  y  le  mudó  en  el  de  F.  Amador  de 
la  Verdad  y  quando  entró  en  la  Orden  ?  Y  por  el  amor 
de  Dios  n¿)  me  falga  vmd  con  la  graodifima  £iolera,  de 

qué 
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jpjén9^to4Df  je«i)  ej^l^plqtgo  y  cantinela  I  qué  yi  tiene 
abochornados  los  íiigados^  Léanle ,  ó  rebienten,  que  para 
efo  fe  hizo.  No  tubo  otro  fin  la  fundación  de  los  Prolo^ 
goSy  fino  dar  á  los  Ledlores  la  razón  de.  Coda  la  obra  en 
miniatura ;  ínftruiríos  de  fu  id€;a,.y  de  íusprineipales  par- 
tes; y.  fobre  todoavifarlosde  los  efcollosen  qué  pueden 
naufragar.  £s  el  Prologo  en  los  libros ,  lo  que  la  carta 
en  la  navegación  >  el  farol  en  las  tinieblas  >  y  el  prenota* 
do  en  las  diíputas.  £1  Piloto,  que  no  goviémacon  el 
ojo  en  la  ca^ta ,  ó,  «ncallará^  ó  fe  eílrefiará.  El  qve  ca- 
mina,4^^  noche,,  j  íln  ^61,  íe  romperá  las  narices.  £1 
que  en  una^íputa  no  fe  hsífieczr^Q  de  los  prenotados. , 
íe  deíañitará  impiignando  lo  que:  no  le  niegan.  Y  quién 
tendrá  la culpa4eeílo?Su.atolondramiento,  y  fu  incon- 
íideracion.  Vaya  con  un  v.  g.  que  anda  en  las  manos  de 
todos.  £1  que  no  .leyere  el  Prologo  Galcáto  de  San  G^- 
ronimp ,  que  pone  á  la  frente  de  fu  vcrfion  vulgata  de  la 
£fcntura;'que  las  veinte  y  dos  Prefaciones ,  que  incluye 
en  él  a  cada  uno  de  los  veinte  y  dos  Libros ,  de  qué  fe 
compone  el  Teñamento  Antiguo ,  dará  de  hocicos  á  cada 
pafo  (  eípecialm,ente  í¡  tiene  alguna  tinFurílla  de  la  lengua 
Hebrea  y  Griega  )^  atribuyendo  á  décuido^  6  a  menojs 
inteligenc^íel  Do£lor  Masdmó ,  16  que  es  »lta  jfle  refl«- 
.  úoii  I  ó  íobra  Át  íatisfa]CCÍQin  en  el  Leffcor  ^nainimo. 
,  De  eíle  principio  nacieron  tantos  falfos  teílimonios  CQ* 
mo  levantaron  al  máximo  de  los  Do¿lores  /todos  fiqueUo^ 
Grecitantes  y^  Hebraipntés  del  Norte  ^  que  defde.la  mi« 
táddelíiglopafaiiq^^l^uiñ^  labora  prefente  »  cojjipíraron 
endefacreditár  Jayulgata,  porque  les  incomoda  Quete  i 
.  aculando  al  Santo  Doélor  ^  ..de  qué  quitabi^  ^  y  añaJb  I  la 
verfipn  de  los  Setenta ,  lo,  que  le  dápa  gana  :  fin  querer 
hacerfe  cargo  cíe  lo  que  tantas  vece? ,  y  por  modos  muy 
difefrentes  dexab?  prevenido,  én  fu'Pfo)ogó*y  •  éo  fus  Pró- 
logos. £n  vano  les  ella  clao^andó  el  Sáato;'/tfW/>  muíe 
Tom.llI.  ^ hh 


X^hreakór,  aujiidta.  Non  damnoy  iíóá  ^éprekenJá  Sep^ 
'taaslnta ,  fcd  cohjidcnter  cunBis  iüis  Apoflohs  prjtftro. 
V)  Oye,  émbidiofo  calumniador, y  múj^fflurador^eí^ 
«condenóla fos^rrc^ra,  rio  los reprelíehdo : prefiero  si d 
» teftimomó  de  lüsApoftolel  á  todos  los  teíHtnonioS'»  .Quid 
íivorc  torqutris?  ^uid  imperítonim  ánimos  contra  rnt 
¿oncicái  ?  »  Para  qué  te  cftás  confumiendo  de  envidia  ?  A 
)>  qué  finéfátiála ,  y  efa  griceria ,  cpii  qué  intentas  albo- 
>)  rotar  contra  ftií  á  todos  los  ignorantes  ?  — •  Pero  ni  por 
éfas :  adelante  con  fu  tétba':  cada  d^a'tnas  enfurecidos  eti 
ib  cónfpírácion  fediciofa ,  fin  darfe  por  entendidos  ^e  lo 
que  éiSanftfcífes  dec/atn  abono  defiíVerfion.  No  e^^íb 
i  la  lett-a  el  cafo  en  qaé  nos  hüHamos  IfHíes ,  Seftor  Pem^- 
ténte ,  vayafe  vmd  ^1  tollo  i  y  no  ttot  maree  mas  con  tx 
^rétentiflp  ^bu?b  de  la  Sagrada  Efcritorti. 

iHatto  mejor  leflferá  k  vmd  entehÜíír  bren  íós  Unam 
^dela  Sagradíatfcrftüra ,  y  no^pHcafrlos  tan  ignorante  y 
difparatadahitente  como  loís  aplica*  Pnede  hábtr  necedad 
ínás  laflünoík^  tií'igñcrraiicia  áias  fttpirra,  que  h'qnevmd 
featfevió  a  fefcribir  en  fu  numero  i  ?^)  Decir  (fon  paleras 
»  forttialesüe  Vmd)  que  si  modo  que -Gervantes  d^fterré 
'» 'ccte  fu  Odn  Quijote  tritrdhbs  abuíbs'j  y  ti  Obifpo  dé : :: 
*>)  (fctó  tflSetÁon  del  Ungüento .,  (pie  cay6ái  la  bairbtt  de 
w  -i^aroAi'atajó  elabnfo  déla  Predicación  en 'fó^CJbirpado; 
» j^íi'tambien  cün  eílaHíílori^  de  F.  Gerundio ^  6  íegundo 
j)  l)on "Quijote ,  fe  podrá  remediar  tan  grave  daño/  TOecir 
f^  e{{o,esiina  f)ropofícion  opueña  direfbmíente  á  laferrtencia 
i  tlb^  San^Játrlo  í  Neqúe  qui plántat  efiuliquríy  &c;  &C. 
>9*7?éÍB  ;  fian  éft  yolcñm ,  nt(^ut  ciirrcnus ,  *&tí.  »  O  el  Tcó- 
^ío|;5^foAmdo !  6  erexpofitor  ciémiftcol  ó  A  incontrafta- 
ble  dogmático !  Yo  el  pobre  Caballero,  l'ray  le,  ó  lo 
*quéfuere!  Segiin  eftp  fefá  direftamente  opuefto  á  la  /en- 
uncia d^é^Aíioílol ,  todo  quanto  fe  hiciere  en  efte  mundo, 
para  vteii^fe  pueden  remediai' algunos  dañ6$ ,  fean.graves, 
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iííUilíyejí^.reaa  M  ^l^ji ,  ó  fiel  Cuerpo  !  Jll  Medico  ^ 
qnf  ^^jp^rutTejitfidpipulil^  una^  i^edicinai.  ?piica  otras , 
para  v€r  ff  puede  curar  al  pn&rmp,  es  un  Hef'ege apor- 
que fe  op9P,e  dire^meiite  á  la  fentencia  del'  Apoltol : 
NeqUc^v¿p¿¡^9i<U€j[iali^uid^  qué  yeé 

ttuqnpalcwzgnpnpSrmedips^  ^  fe  vak%''^tr(>^\  part 
defarTpigar  ua^ví^q  al  Peiiit§nté ,  9jrUa  Merece)  .jp?rquf 
ft  ppone  4ifeftamentc.i  U  fthtXñcía  de  5¿n,  Pablo  :  iv¿r 

Íuequipraniaíc/íaliquid/SíQlEl  Abobado  «que  enta^ 
¡U  de  óti^  manera;;!  pleito  I  piU'a  ver  |i  puede  ganarlo  ^ 
^sun  Hecfíge}' porque  ^  ppope  ¿reáameí^^^^  fen- 
.teoiiia  dif I  Apc^pl :  N,^qt(C  qfii  pfantat  yjí  a/iquidy  &c  } 
^  ^  í^.!?'^^ .P<Í?,pí>Í^f  ^?W  a  )í)íps  ;^y,  '/Bí^,,  el  raíiío 
díale^arrjpp^  y  ulan^^o  de  fu  dereiphó V  fe  yá  a.  me^ 

Jerfej^rayie  Capiichi^Ojpírtciendolfe'queatíle  pp^dVáfef- 
vir  mejpf,  es  un  Hereae  j  porque  fe  p^opcdire^am^^^^ 
1i  la  fent^hcia  de.S.aq  PaLbJp  t  ^f^¥^  ^^¿  fl^^^i^^  ^ft  ^l^^^^d^ 
jkc  I  £1  Hpr^celanoi  c^e  pl^ta  un  cantero  de  lechuga^ 
en  una  piarte  ]  y  Viendo ,  que  Te  ponen  taJládás  /  hs  re*» 
planta  en  ótr^',  para  Vi^r  íi.fe  logran ,  es  Mtf^  jfíereee ;  por- 
que  ie  opone  ^irei^ji(fiei>te  á7a>í^ntencía  del  Apoftol  ; 
líeque  qui^lcintatéfii^liq^^  &p  !  Dexplo;  porque  es 
jcarjpo  (íe .qpnqienc^a  ^ftar , tien^)p  ^n  tpás  indi^ciopes. 

Señor  .Csitcicymeííp',  ^ha  dcfabW  ymd  >  ,que  el  Apoílol 
San  Pabló,  t^^ñ,J^;^^!^íihv^s^  Nc^^^  p/aniat  é(l  aii^^ 

quid ,  ñeque  qtíirjg^tj  fcd  qui  iñcrcmtntüm  aat  ^  : 

»  Ni  el  que  planta^  m  el  que  n^|^  fpn>lgo}'  ^eÁo  es,  íe 
»  deben  atribuir  a. sí*,  jríX&s llores,  lo? progrefos  dé 
»  loque  riegan ,  y  d?  lo  qpc pljintan^  porque ,eftos fe  deí- 
»  ben  á'fplo  Dios  ».  Digo,  que  el  Apóftol  en  eftas  pala- 
bras, no  hace  mas  ^ue  explicar  el  qMÍnto  Articulo  de  la 
Fe¿i  (en.quyayirtud creemos,  que  folp  Dipses  Criador. 
Omniapcr  ipfumfoM^funt^  &  fine  ipfofaclum  ejl  nibil : 
»  Todas  las  cofas  fe  hicieron  por  él ,  y  fin  él  nada  íe  hi« 

Bbij 
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»  zp  ».  Cpmó  Criador  ^  todas  las  tptzi  íe'coiííervan  poí 
él }  y  fin  él  nada  fe  coníerva.  Como  Criador ,  tocl^lq  ^ue 
fe  adelanta  por  él  ^  y  fin  él  nada  fe  adelanta.  Como 
Criador,  todo  lo  .que  fe  remedia,  fe' remedia  por  5él, 
V  fin  él  nada  fe  remedia.  Y  efto  porqué?  Porque  co* 
mo  es  Criador^. es  íuyá  lá  principal  a'ccion  ífilca  de  todas 
1a¿  criatura^  raqpnales  ^  é  irracionales  \  (enábíic^ ; '¿  iíifenfi* 
bles ;  páratelos  quañtos  efeftos  hay  y  pi?eífitliábeí'  en 
lá  pa]turale¿al  l)c  manera ,  que  fin  conCurfo  ,  ó  0n  la 
qpncurnencia  de  qfta  acción  verdadera 'fiíjca^á  íiinjaáieii* 
te  libre  en  Diqs  /nada íe  haría  en  él  n^üóA)  4  junada  ha- 
bría en  él  r  porqué  lii  aun  Mundo  habr/á.  Pof  fefó  éá  '£)ios 
él  principal^ gtnte  en  todos  los  nejgocldíj'yi'féafi  fil^^eí^ 
ya  feán  heceíarios }  puramente  en  lo  ^üe,tiétí^n  ;de'  físi- 
cos :  con  efta  eíencial  diferencia  ^  que  á  los  eftftds  libres 
buenos  (como  íbn  todos^lósaftos  virtuofós  y  hoñeftós)  , 
concurre  defeandolos^ji;  y  queriéndolos  i  y  por  ¿fo  íe  atri- 
buyen pnVcipalpente  á  fu  Ma^eft? AJA  íóí  libres  niafos 
(como  fon  t^dos  los  aftós  deshdnéftoá y  vitíc5í<is-)  ,  con- 
curfe  deteflandolps ,  abominándolos,  y jepu^nandolosí 
y  precisamente  por  JigídoAruir  ía'  libertad,  que  él  niifino 
concedió  h  la  criatura  raclcfnal  con  ^decreto  h^revocable. 
P¿r  efo  eííos  éféílos  fe  atribuyen  principal  y  ün 
a  la  criatura ,  qué  vpluiitaiiáménté  quléVé  uíkí' mal  de  Cu 
libertad;,  y  contra  la  vólüntacídel  mítrno  Üios ,  que  coi]>- 
Gurre  con  ella ,  como  violéintado",  forzado  i  y  (  fí  me 
fuere  licito  expUcarme' con  eíla  vulgaridad),  contra  to- 
llos íus  cinco  féntidos.  De  lo  que, fe. queja  el  niiímo  Se- 
ñor por  el  Profeta ,  que  difce :  serviré  me  fcciJUs  iniqui- 
iatibus  yeflris.  «  Hicifteifme  ftrvir,  Hfcíñeifme  concurrir 
»>  9  Vueftras  iniquidades  y  maldades  ».  En  nada  de  edo 
hay.  Señor  Catecúmeno,^  ni  puede  haber  opiniones.  Es 
Do¿^rína  Chriñiana,  que  todos  eílamos  obligados  á  creér^ 
én  virtud  del  quinto  articulo  de  lá  icé. 
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Pues  abra ,  ie§:9fáro  lo  que  el  Apoftol 'quiere  decir  en 
hs  |ta!abrai5 >  que  vmd  no  hafabido  entender.  Repreheti. 
dia  févai^mente  k  los  Chriítíanos  de  Coríntho ,  por  las  df* 
maticas  difeníiones ,  ó  diíputas  /  que  ie  habían  levantacfd 
entre  ellos  ^  preciahdofe  unos  de  fer  Difcipulos  de  Pati* 
lo  j  y  já¡aánaofe  otros  dé  haber  tenido  k  Apolo  por  Maef- 
tr&.  Y  decíales  el  Apoftoh  »  Qtré  Apoftolo ,  ni  qué  Paulo? 
a  NilApóIohi  yo  Tomos  masí  que  DifcipuloS  6  Minif- 
»  tróá  de  Jefu-Chriño,  en  quien  vofbttos  creéis.  >>  QuiJigi- 
tur  tft  Apollp  ?  quid  vero  Paulus  ?  Miniftri  qus^  cu  i  ere  di ^ 
lis  1 S)  Vüellra  fe  no  fes  óbrá  dé  íiiy  patebra^  ;  es  la.  dé  la 
>i  gtaci^^det  SEñOR ,  que  arada' uno  l^cornunícó'conío 
]^  rqtJifo-;  t/nitui^e  ficut  Ubmhtüi  '''dedit.  íi  Yo  no  hicie 
»  mas  que  plantar ;  Apote  hó  hiztf  mas  que  regar^,  pero^ 
»  él  ¿^ue  la'fc  fe  arraigafe  éri-vueftrorcórgtzones.,  y  ci:e- 
»  ciefeieh  eÜos,  efa  fué  oMaf  áe  Diús'i  E^i)  plañíaví  ^y 
Tí>  ApóÚt}' rígavtt i  Deus  ¿¿iémirrcrimcmdm  En 

virtuddeeflfo'}'íi''Conoccis*,  que  ni*  efr  algo '¿1  que  planta  ^ 
ni  esalgojél  que  riega ;  puetto^  qué  éí  que  todo  Iqf.  hace 
•es  Dios  :  I  taque  ñeque  qui  plantát  éft'  uliquid^  neqi{e  qui 
riga't;/edqnLjncremenrumdat\D(us.  »  Nofotros  no  fo- 
w  mos^raas^queunos  coadjutorías /¿cooperadores  á  la  ac- 
»  ¿ion  principal  rfe  Dios^  Atitof  de  tpdo  lo  bueno  ;  D¿i 
»  enirR funíus  ad)íitorei.  Si  es  que  yo  hice  algo  en  el  edi- 
»  ficio  dé  vueftfas"  almas,  á  lo  Tumo  feria  echar  lós  ci-. 
»  miento^ ,  y  aun  efb  no  lo  pude  confeguir  fin  el  auxilio , 
»  y  fin  el  conóirfo  de  Dios  t  todo  lo  demás  fué  efeíto 
»  de  fu  piedad,  de  fu  omnipotencia  ,  y  de  fu  gracia :  i> 
Sccundum  gratíam  Deiy  qut  data  eft  mihi^  utfapicns. 
arckrteSus ,  fundamentum pofui ;  alius  autemfuper¿tdificat. 
Efta  es  todo  la  fentencia  y  alma  del  texto-  del  Apof- 
tol ,  explicada  por  él  mifmo ,  y  refumida  por  el  Catecif- 
mo  de  Afteteenfolos  dos  Artículos  .•  »  Creer  que  es  Cria- 
dar  y  jrí7rtfrj«  WiSa/va^a/.  Nó*  me  dirá  aoi^  vtíid  por 
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fu  vida  f  en  qu¿  íe  ppone  el  Gérundikao  J^  e^  ieoteocia  \ 
J^ñfoM  en  alguna  parte  >  que  con  fu  Hi^pria  ^  )ia  de  r«^ 
tqedíaf  al  Muado ,  que  duiera  Dios  ^  ó  que  no  quiera  ? 
]pá  á  enteader  9. que  pudra  curar  mií  á  un  folo  Predicador  ^ 


logo ;  >!  Que  el  Eipiritu  del  SEnOR  infpira  dpnde  quiere  ^ 
»  quando  quiere  ^  y  como  quiere  ,  y  en  quien  quiera?  » 
No  dá  fin  diciendo  I .»  que  ii  acertó  en  algo «  á  «1  í<a  la 
^ »  ^gíoriá  t  »  Pues  1*  tomifiqf  criatura  ^  a  que  veñ^r^  tpda 
efa  algazara !  Puede  hal^  en  eAootrq  fin  que~^  de 
atorrolV*  al  vulpo  necio  ^  y  por  acreditarfe  üe  Xtoíc^gOi 
quedar  convencido  de  mentecato  ? 
.  ,  Alegremos  un  poco  la  ^converfacion  f  que  eflo  ^a  muy 
íerio.  Un  Pobre  zapatero  de  viejo  lo  pa&^amuy  mal 
con  fu  oficio  )  porque  ni  aun  fervia  para  remendón.  Fué- 
'  fe  k  Qtra  tierra  en  donde  no  le  conocían  :  y  fíi^iendoíe 
Medico  I  vendía  cierta  d^pga  inútil^  por  un  excelente 
antidoto.  Con  efto ,  y  con  un  grande  aparato  de  verbo- 
íidad ,  ó  charktaneriagriega ,  en  poco  tiempo  coniiguié 
fama  del  primer  hombre  dej:  Mundo.  Diblt  4  Rey  no  Í2 
qué  tiifo  y  de  qué  aquel  hpmbre  ao  era  mas  que  un  ha- 
blador.y  y  un  embuítero.  Qulfo  hacer  la  experiencia  rit- 
mólo ;  y  «chando  á  fu  preíaicia  en  un  vafo  de  agua  unos 
polvos  innocentes ,  íuponiendo ,  que  era  veneno ,  lédixo: 
Pueílo  que  tienes  efe  antídoto  t^  prodigiofa  con  los  ve- 
nenos,  bebe  eíle  aquí  luego  en  ini  preíencia  :  bien  eñten- 
dido  de  qué  íi  no  lo  bebes  ^  te  mandaré  ahorcar  luego 
al  punto  ;  pero  íi  lo  bebes  ^  y  no  te  hace  daño  ^  Ce  lo  pa- 
garé bien  pagado*  Qué  fudores  f  y  trafudores  no  acongo- 
jarían á  mi  pobre  Charlatán,  viendofe  en  aquel  aprieto  ! 
Al  fin  no  tubo  otro  medio ,  que  oonfeíar  de  plano  fu  'un* 
podura  >  y  fu  ignorancia.  Dixo  que  él  era  un  triíie  Zapa- 
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tero  í  que  jamás  había  jpodiáo  aprender  ^  m  aun  k  echar 

un  capillo,  muñas  fuéías  i  que  no  había  eíhidíado  palabra 

de  Medicina  \  y  que  los  créditos ,  que  había  cobrado  ,\  nó 

los  debía  á  fu  ciencia,  ílnoála  necia  admiración  de  eí 

vulgo.  Entonces  vuelto  el  Rey  ¡k  los  Cortefanos  >  lesdixo 

con  gracia :  Quam.t  putatis  ejjc  vos  dcmcatiée ,  qut  ca* 

pita  non  duiitatis  ctedcre  ,  cui  calccandos  nemo  commijii 

pedes? 

No  SOIS  unos  menfecotos» 
En  confiar  vuestras  vidas 
'  '  A  quien,  ni  unos  Maragatos » ;  "  " 

Viendo  la$  suelas  podridas» 
.  Fiarían  sus  zapatos? 

Ello ,  Señor  AÍios  bien  pvede  fer ,  que  tmA  fea  Confcfor 
y  Penitente }  porqpe  no  es  repugnante  -:  íalvo  en  el  con^- 
cepto  <|e  aquello^  I^oftifknps'iParrócos  de  Milán  ,  digo 
del  Arz6bifpaídodei^tón,'qúeeíic<^tró  San  Carlos  Bor- 
romeo ,  tan  igr^^of antes ,  ot6  jamás  k  confefaban :  porque 
e/laban  en  la  intpligenaa ,  rfe'íqaé'lós  que  ab&lvían  k 
otros ,  podían  abfolverfe  k  s/  triífmos.; '  y  (jüe  los  Confe- 
forcs  no  debían  confeTatfe/  HDphiion  tle  qué  no  diftan 
mucho  aquellosConfeíbres  ,;qué  tátribf  én  eflan  por  acá  en 
u(b ,  y  fon  de  parpcer  ^ue ,  )?tjtdi¿ator¡his  non  eft  prj^ 
dicandum.  Digo  pues ,  que  es.mujrpóflDlc;,  qtic  'vmd  fea 
Penitente  y  Confefor  en  dná  piei^.  También  espoíílbrle , 
que  íiis  Hijos  é  Hijas  di;  confefion  eñen  pafmádos  de  fu 
profundo  íkber;  eípecialmínté  defpues  i  que  efparció' en- 
tre ellos  el  papelote.  Ni  es  met^ficá  repugnante ,  qué 
en  viíla  de  lo  que  k  vmrf  fe  le  Ile,va  dicho , .  y  que  fe  le 
dirá  todavía ,  conozca  ,  y  conficfe  fu  póbíeza  y  fu  igno- 
rancia. Yo  k  lo  menos  no  defconfio  totalmente  de  qué 
íiguiendo  el  buen  éxemplo  de  nueftro  Zapatero  ,  confiefe 
de  btlenaféy  que  fu  famaí  y  fu  eíHmácipn  ,  f¡  es  que  la 
tiene  ,  no  Ja  debe  ciertamente  á  fü  fabidtu^ía  ^  íino  á fu  char* 
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IsLtanerla  y  verbofídad:  acreditaadcfe  de^^hombre  jorandei 
k  coña  del  pafmo  y  de  la  admiración  de  los  que  íon'unos 
|jobres  hombreSi^  £n  eñe  cafo  me  há  de  dar.  vmd  íu  gra- 
ta licencia  y  para  qué  á  fus  Hijos  y  á  fus  Hijas  les  repiu 
ella  Cantinela :  • 

.      No  5015  unos  mentecatos ,.         \  -     ^     •;- 
En  conRar  vuestras  vidas 
A  quien  ni  unos  Maragatos ,   "  '  '  -   . . 

Viendo  las  suelas  podridas  ^ 
Fiarían  sus  zapatos  ?    . 

Ha !  si ,  que  fe  me  olvidaba  aquel  otro  texto  delmiímo 
Aptfftol:  Nonefivolentis^  ñeque  currcntis  ^  &c  ,  que  con 
Ítem  y  cofe,  ilbana,  6  zurce  vmd  coii  él  Ñeque  qui  pian- 
tat  eftaliquidy  biQ.y  extrahidp  y  glofado  con  ^el  mifino 
exquifíto  güilo  j  que  el  antecedente^  Es  del.capitulo  9  de 
la  epiílola  ad  Rpmanos »  que  gafta  el  Apoílol  en  explicar 
del  mejor  modo  que  4e  puede  y  elinicomprehenfíblemiíle- 
fio  de  la  gratuita  predeílinacion  de  los  que  fon  efcpgidos 
para  la  gloria.  Dice  en  fuma;  »  Qiie  eíla  elección  xoda  es 
^)  ef  e£lo  puro  de  la  voluntad,  y  de  la  mifericordia  de  Dios; 
m  que  quifo  tenerla  con  unos,,  y  noquiíb  tenerla  con 
i>  otrosjr  amar  A  Jaoofb ,  y  aborrei;er  á  BíaU }  predeíHnar  á 
w  eílos>  y  condenar  á  aquellos!^,  íin  hacer  agravio  á  na« 
j>  c^ie,  y  ufando rdeiii  derecho :.  cbmb.  lo  .hace  el  Alfare- 
».  ro ,  que  fabrica  unas  bafijas  para  el  éftrado  ,  otras  para 
]>  la  cocina;  finque  la  cazuela  fien^^a  razón  dfs  quejarfe 
n  deque  la  hizo  cazuela^  y  ^no  la  hizo  xicara.;  ni  la  xi- 
»  cara  motivo  para  engreiríe  de  qué  la  hiciere  xicara  j  y 
»  no  la  hiciefe  cazuela.  Que  eLmiíino  Dios,  lo  pretextó 
»  asi,  quando  dixo a  Moyfes :  Me  compadeceré  de  quioi 
»  quifíere  compadecerme ,  y  tendré  mifericordia^  de  quien 
»  latubiere:  Mifereborcujus  miferebory  ó  mifericordiam 
ci  précfiabocujusjnifcreboríí.  De.  cuya  do¿irina  infiere  el 
Apodo)  I  que  la  predeíiinacion  no  es  obra  del  predeítína- 

A  •  do, 
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46»  ^équíere>  fino  de  la  mifericordia  át  Dios  >  que  ha- 
ce que  quiera  y  que  ,corra  :  íiii  metería  en  el  modo  con 
qué  hace  efto ,  fin  vulnerar  los  fueros  de  la  libertad.  So* 
bre  Iq  qual  hay/urioíbs  gritos  eil  las  Efcuelas ,  y  feudos 
remoquetes  en  los  libros.  Igiiur  non  volenüs  ,  ñeque  cur^ 
rentis ,  f^d  mifirenüs  cfi  Del.  Hagafe  vmd  merced  de 
decirme  ^  por  qué  lado  ataca  el  Gerundiano  efia  Doflrína 
dire£lamente  i  mientras  yo  repito  á  vmd  clariíamente  que 
eílo  dixo  vmd ,  no  mis  que  para  captar  reputación  d^ 
Teólogo  con  vanas >  aioiPas  ? 

.   Pues  >  ay !  es  un  grano  de  anís  lo  que  t^  figue  ?  Pobre 
Gerundiano  1  y  qu^  carga  tan  cerrada  vá  á  deícargar  fo-» 
bre  tus  flacas  coílillas !  Dice  vmd  en  el  numero  4}  »  Que 
D  como  itf  delito  ó  injuria  crece  fegun  la  mayor  fantidad 
»  del  objeto  4  quien  ofende ,  de  efto  nace^  que  dirigien* 
»  dofe  contra  los  Predicadores  de  las  fagradas  Religio-  - 
»  nes  ,  extendiendo  unos  defe¿):bs  increíbles  (  que  por 
»  efo  muchas  perlinas  los.  tienen  por  falfos  ^  por  fingidos  ^ 
»  y  por  fupofitios  ) }  vienen  immediatamente  á  herir  á  to- 
»  das  las  Religiones ,  y  a  hacer  un  libelo  infamatorio  ^ 
D  contra  la  Conílitution  de  Alexandro  IV »  que  empieza 
»  Ex  ilía  die. »  Yo  quifiera  faber  fi  vmd  habló  de  veras  ó 
de  burlas^  qüaiüdo  efcribió  eílas  fande^es.   £1  objeto  á 
qué  fe  dirigió  la  obra  del  Gerundiano  ^  es  contra  los  ma« 
tos  Predicadores  ,  íeati  de  las  fagradas  Religiones ,  ó  no 
lo  fean ;  tengan  Fr^y  ó  no  lo  tengan.  Pues  ni  el  Fray  , 
9i  el  Padre^  niel  Uon  vienen  á  efte  teruleque.  Eílo  bien 
proteílado  y  reproteftado ,  lo  dexó  en  fu  Prologo.  Pues 
acra ,  digame,  bonifimo  Señor ;  es  grande  la  fantidad  de 
los  malos  Predicadores  en  quanto^á  tales ,  porque  el  Ge-- 
rundiano  no  fe  mete  con  ellos  por  otros  reípetos  ?  \má 
mifmo  los  llama  idiotas ,  necios  y  6  locos.  Dar  contra  la 
locura  9   contra  la  necedad  ^  y  Contra  el  idiotifmo ,  es  dar 
cpntra  la  fantidad  del  objeto  ?  «>  Sí ^  Señor  ^  reíponde  vmd: 
Tom.  III.  C  c 
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y>  ^0#({ue  efós  iéíótÁÉy  efos  necios  ^eíbslótoi^,  íenj^dt^ 
»  gioíbs ,  y  no  fe  ks  puede  ofender  á  elló$  fin  ofender  á, 
»  las  fagradas  ReHgioncs».  Hay  de  las  fagrádas  Religio* 
neSy  y  hay  de  la^JKeli'gioaCsieoIica^  fi  fuera  cierta  eññ 
Doílfinii;  Segün  e^\  ázt  contra  los  malos-CbYiftiaiífes  y 
feria  dar  coMfóla  Religión  Chriftiana ;  y  dar  contra  !os 
malos  Religioíbs ,  feria  dar  contra  fu  fagraáá;  profefions 
Ha  réfléJcionado  vmd  las  confequencias ,  que  fe  infieren 
de  aquí  I  • 

»  O,  Señpr,  replica  vmd,  qtié^no  éftá  lá  o&rtíade 
í^  las  Religiones  ^  eii  qué  fe  pubMqi|en  los  defe¿l^o^  ver- 
I)  dadéros  át  ífus^malps  Prádícadores  ^  fina  en  qué  fe  ex^ 
»  tiendan  uiíois  defectos  úicr'eifaíeá ,  que  muchos  los  tienen 
í>  poífalfos,  por'fiíigidG^,  ypor  fupofiucio«>>J'En  quan- 
to  a  lo  increiíie ,  yo  mifino>  lo  ^hubiera  tenido  por  tal ,  fi: 
no  lo  hubiera  palpado  :'y  en  qdan^ro  k  lo  falfe'^'  fingida , 
y  ÍLipófiti4io, taiñbien  me-hubíefa  pai<ecido^  lo  mifnK)  y  k no 
haberlo  vifto  de  molde.  Por  doi^dfe  fe  mé  había  dé'  hacer 
creíble ,  que  ón  Capuchino  fé  dfetubiefe  en  el  piílpko  á  ha- 
cer una  íaíciva^  píierea,  füciá  ,<  y^  provocativa  pintura 
delos'^c-hosde  unaDama?'  Por  d¿éde  no  había  de  te*- 
Dtr  por  fingido  >'  que  él  mífiuo  íexalificafé  de*Predica- 
doi*  jpor  antdncmafia  ,  y  fe  tíotejaifé  con  Cfcíi^t,- ^t^ejkrf- 
dófe  de  qué  no  h  habiian  cortejado  ?  Pcír  dónde  no  m# 
habiá  de  parecer  fiípofitició ,  que  él  otro  diefe  principio 
ákfun  Sermón ,  diciendo  i  O  el  amor  eftá  de  bpdásty  o  yo 
no  entiende  de  amor]  Pi9r  donde  habia  de  creer-,  qiie  ét 
de  rnas  allá  predicáfe  defdc  el  pulpito  efte  paí  de^réttoxiv* 
dillas?  '  '•','. 

A  Dios,  celeste  Coro, 
A  Dios ,  lirios  Seráficos- 
A  Dios ,  amadas  Hijas  , 
A  Dios  ,  CiMies  sagrados  ? 

Querida  Esposa ,  á  cjué  aguardas  ? 
Bella  Miiger ,  á  cjué  esperas  íí 
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^'     -SkT/lé«s!a,cúduca  vida  ,  '! 

!        '  .         ,       \  Yi'áná'goaar  la  eterna.  ^  .  :    / 

iPdr  doftdc  U0  liabia  de  tener  por  falfib  ^  que  eir  efte; 
«lifmo  año  éj  Píjeidíc^dorde  cierta  Quarefma  ^  en  el  Ser- 
tnpn  de  defp^dida.,  butáeTe  itfonjeado  á  las  Damas  del: 
Lugar >»x:on  cfte  requiebro  :;.5¿Af¡^/z//í  fe  apareciera  en  efta^ 
V illa  ^  fe  ocultaría  itvergujerK{a, ,  ó  de  corada  fe  huyera  ?^ 
Por  dpndefe  me*  había  de  haoer  creibfó ,  qifie  predicando 
tambiert  otro  en  efte  mifinb  tóo  de  San  Jo¿íf ^  en  la  Corte 
4^  Navarra  .j  hubiefe  dicho  :í.M;Que.liíego,  xpeSan  Jofef 
ii.  einU''{>.en.el  Cíelo/e  equivocó  tatito  con  laíjegnodaPerfo*' 
«  ná  de  U  Santiíima  Trinidad  y  querlos.  Aogeles  no  acer- 
»  taban  á  difcernirla ;  y  que  andaban  at:echandó  por  allí  y 
>]  para  ver  fi  la  podían  conocer^  perb  inútilmente  >  haf^- 
»>  taqnee!ÍHi)dadvirtiandpiu  equivocación )  levantó  las: 
I»  maisofi ,.  enfeñó.las  llagas  \  y  por  ellas*  lei  diñiguieron  de 
u  Sari:  Joíefi  d  Pt>r  d^ndemeh^bia^de^períuadira  qué 
no  era  ñngido  lo  que  recientemente  ^  y^  como  dicen  p 
diorreandó  faogre  j  acaba  de  predicar  otro  en  un  pulpito^ 
de  Caíliila  la  Vieja,  y  no  de  los  menos  reípetables^  don< 
4e^xpiicando  el  niiíbrb  de  la  Santiltmá  Trinidad  ^  dixat. 
»  Que  k:  Trinidad  era  como  .un  ternero  de  tres  dias  |V 
Mr;  á  tres  mefcs  y  6  tres  añog ,;  comido  por  tres  perfonas 
ny  diftintas ,  íiendo  falo  un  ternero  verdadero  »  1  Digo  y 
V4ielvo  á  decir ^  que  todo  efto  á  mi  mifmQ  fe  me  haría: 
iacreible  ^  &1ÍQ»  fingido ,  y  ílapofiticio ,  fí  yo  no  lo  hu-^^ 
biera  leick>  xrontois  propios  ojosj  ó  no  tubiera  en  mi. 
poder  teñimonios  irrefragables ,  que  no  íe  pueden  recuíar  t 
(mechar  por  tierra  la  fé  humana.  Vé  á^ui  vmd  ,  como  1 
rae  pongo  departe  de  fu  razón  ,  y  difeulpo  á  los  que  tie- . 
nen  por  increíble  j  falfo  y  y  fupoíiticio  y  lo  que  íe  dice  en  el  ^ 
F.  Gerundio.Pero  y  por  mieftra  defgracia  y  e&  preeiíb  con* 
fefiu:^  jqueaücomo  Multa  faifa.  ftféfunL  prohcd^il^^ 

Ce  ij 
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r¿y}  ahí  también  Multa  vera  frpéfunt  probaBifí ora  faljis^ 
Y  á  vida  de  eílo ,  quieB  podrá  leer  lo  que  vmd  añade 
immediatainente ,  fin  dar  licencia  á  los  livianos  para  que  fal* 
gánpor  la  boca  embueltos  en  una  carcajada?  »  No  dudo  I 
»  Amigo  mip  »  ( profiguevmd  kabhmdo  coa  el  Gerundia*^ 
B0>  coB  aquella  ianta  llaneza ,  que  lé  permite  ^/^^ ^<>/77mzf^- 
nicatiixncm  idiomatum  ^  la  antigua  amklad  que  profeso- 
con  fu  P^  Confeíbr)  »  ,  no  dudo,  Amig^^mip  ,  que 
»  te  pueden  por  todo  derecho  obkgar  á  qué  califiques  y 
n  prueben  y  que  efe  P  Gerundiano  predicó  efof  Sermo- 
»  nes  como  tú  dices^;  fino  quieres  que  te  cahminiimde  faifa 
)»  impodor  ^  que  finges  cafos  y  contumelias  ^  para  herir  á< 
»  los  Edeíiafl^cos ,  y  principalmente  á  los  Reguiaree. Eíle 
»  es  uno  de  los  mayores  apuros ,  en  qué  es  precifo  traba jes^ 
»  mucho  para  falir  de  él  como  defeo».  Viiravmdmil  años* 
por  fu  buena  voluntad ,  le  dir^é  yo.,  en  nombre  de-nafi  Amí*^ 
go  el  Autor  de  F.  Gerundio;.  I^o  viva^  vmd  fin  fiaílo  y^ 
y  no  tema ,  que  lo  obliguen  por  Dkgun  derecbi^  y  á  qu¿< 
califique  y  pruebe  k  exiílenciade  los  Sermones  y  que 
ciu  9  fies  fijera  de  intención  maligna.  Harto  fe  alegrari^^de 
quélepufiefen  en^fa  precifion  :  porque  me  confta  ,  que* 
1»  folo  ptiede  probar  y  calificar  losdifpaiates,  locuras  ^ 
y  blasfemias ,  de  qué  Iiaoe  mención  {  fino  que  tiene  réoo^ 
gidos  documentos  irrefragables )  pana  probar  y  calificar 
otras  iguales  y  6  aun  mayores ,  facadas  de  mas  de  quinien-^ 
tos  Sermones ,  y  todos  de  Regulares ,  knprefos ,  ó  predio ' 
cados  en  eíle  pr^fente  figlo  9  dentro  de  la-Peniníula  de 
Efpada.  Pronto*  eñk  á  exhibir  alguuos  millares  de  propo^^ 
iiriones  ^  reípe£tívamente  erri^neas  ^  temerarias',  efeanda* 
lofas  j  heréticas  y  blasfemas,  provocativas,  locas  y  truaneí^ 
cas,  ¿  infolentes  :  prefentando  los  autógrafos ^  ó  los 
oHginales  y  donde  fe  hallarán^  con  todos  los  pelos.y  feña*- 
les  de  fus  Autores ,  fus  nombres  y  apellidos ,  títulos  » 
didadosi  cam{)anillas  y  prof«fiQ.D  ^  lugar  de  las  impr«fio^ : 
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»&,  put^itorf donde  íe  prédicaroo;,  }r  AMicpi!tos^>  que  I0& 
oyeron.'  !i    ;  - 

.  También  me  couñá  y  que  informados  de  e(h> ,  9Í^\no% 
HomWes de  autoridad ,  de  g^rand  juicio,  y  de  conocido  te» . 
mor^deDios^envifia  del  injuílo  albofoto^^  tumulto,  y 
gritería  vque  vmd  y  otro&.d&fii  efio&i  hanexcitado;  le. 
han.  hecha  repetidas; ihftarictas ,  paca^iié:',  poniendo  fin ' 
ordeii!e£har(máteríales  ^íIqs  dé  al  Publico  enivn  volumen^  • 
junto  con  eíte  titulo :  »  Catalogo  de  aíLniós:,.  y  propofí^ 
yy,  cienes?  fíichddé;á|ailetca  de  los  SeníioDes  ^ .  que  fe  han 
yy  imptiefo  6  predicadójei;  Efpaña,  déídé.  el  aoo.'de  tnit^* 
yy  y  ¿etediei^tos  ,  b^fta  eL^r«íente  áe^mú  fetecaentos  y^l 
yj  Cuarenta  y  ochó;  Dznfe  i  lu^  pública *y.p2ar2ic¡pÁhs  exa^ ; 
9,  friiiien  y.  ceníitreii;  ^  califiquen  y  pzgoenaqueUos  á  qtiie^'  • 
,,.  ríes  I  toca,, /En  el  cuerpo  de  Já  Obra  noTe  había  de 
obfervaP  otra  metodo>  ni  ga&ir  nras  palabras,, que. pre*  > 
cifaínenteeftaais ,^PJíiirier Sernuoini: TurÁutor  el  P^  tal,  def  ü 
^y  Orden  deqtral,  Doftoj  Catedrático*,  Maeíbra,  &c. ;. 
„.  impreftx,.  ó^píedicadoen  talfpart^y  tal  día, -tal  mes  ,.' 
yy  tal  añbi  Aiunto  elie ^ Pituebas,  aqueUás ;  propoficiónes , 
„.  eftas i  aquellas 3  y  las  oirás;  Segundo  Sermón  :  El  K."^*- 
„  P^F. Fulano dá  tal, rRcJigión^.  aíiif)to,&(i.  „.Parecelfi. 
á  vmd  que  kob'rilla'ierk*Qi^  recibida  del  Publico?  y  . 
que  lio  feria  oportuna  para  juílificar  ia.necefidad  ^  que,. 
'  había  de  el  Gerundio^  y  paca  aquietar  á  los  mifinos ,  qbe. . 
aora  fe  quejan  tanto>  pero  qod  tan  poca  razón?.  Y  juzga 
vaid  buenamente ,  que  eño  feria  un  grande  apuró  para  ei 
Gerundiano,  y.  que  para  &lis  da  él,  cofflavind.defea  ^. 
le^íería  preciíb  trabajar  jnpcho  1  Pues ,  hoinbre  de  Dios  ^  i 
entienda  que  no  ^  y  no  fea  bobo  ;^  y  dé  mil  gracias  á  fu:  * 
Divina  Mageftad^  de  qué  al  Gerundiano  no  le  bao  podi*- 
do  vencer  ,jii:tan  reípétábles  inflancias  j  y  aun  elprecifa 
pretexto  de  defenderle  á  sí  mifmo ,  firme  Cempre  en  qué- . 
ipac».eÍQ&  lints  b^fiaa  los.  exemplares  ^  quei  cita  en  £0.  IM- 


torda ,  con  }a  ptiicbQte  flioátrkúotf,  d&:t¡xx:Áaar:ií¡kn»  de* 
*  fus  Autores.  No  obílante,  no  faldré  porfíador  dequé,fi. 
le  urgan  demafíado ,  no  le  pongan  en  lá  dolosoTa  pnecHToa 
de  falir  con  fií  Catalogó.  Y  eñconces,  qué  giiteria  habrá?' 
Qué  alaridas  no  &  levantarán.?  Perovde?(|uien  TM  la 
culpa!  y.  <{oanto  t:áiLdrá  qu¿L  hacer  el  SantaTribunalJ 
Quanfo  ctec^r¿'jel;£xpargatoiio  ?  Pues;el>ataj«^estiexar 
cprrer  al  F:  Gerundio ,  para  ver  f\  €¿n  d.  íe^temedis^ei 
abufp  de  los  maios  Pi'edicadorefSv  ..\jj.:o  . 

;  Dando  vmú  porfirpuefto  que  {bn^fín^dok  Iw  hedwi  ^ 
qiief&bii:án>en  el  F.  G^erundioy-afioomoef  id^,  fin- 
gido, ¿imaíginiánDf  el  mifmo  Héroe  j. infere:,  x[&e  tínos 
por  necios^  y.  o]3fQS:por  malignos^  cfeéránque&ii  rerdá- 
derés^  y  tdmaránde  aquí  ocaíion  para  íatyrízar  k  los 
Frayles.  Harán  muy  mal}  porque  el  libro folamenteíe  les 
dá^  -para  que  íe'  burlen  de  los  malos  Predicadores ,  fean 
Frayleis ,  6  ^U0  la  lean;  Trata  voíd  ie  libertinos  á  los  que 
vilipendia  el  Eíiódo'ReHg^ofo.  Soy  con  vnnl  c  y  aun  no 
les  da. el  tratamiento  ^  que  merecen^  Añsde^  que  no  es. 
corta  la  congregación  de  eftos.  Tiéneme  vrad  á  fu  laddt 
porque  eftoy  en  el  entendeí  de  qué  es  muy  nnmeroía» 
Concluye  vmd  diciendo : ,,  Que  aunque  ios  libertinos  fe 
yj  componen  de  todas  clafes ,  y  E&uelas  y  hay  muchos  de 
,,  eílos  en  las  Milicias,  en  las  Covachuelas,  en  los  Eílra- 
^,  dos ,  en  los  Caínpos ,  y  en  los  Palacios  ,,.  Aquí  hago 
á  vmd  una  grande  corceéia ,  y  le  pido  licencia  para  fe* 
pararme  de  í\j  dlftamen:;  por  p^arecerme,  que  eía  e/pecia>> 
lidad ,  ó  efa  e(peciñ(;acion ,  es^  tan  injuriofa  ;  como  poco 
necefaria;  ptteshabie»da  dicho  ^  que  habia  libeninos  de 
todas  clafes ,  ñofé  yo  coq  qué  fin  nombra  vmd  particular* 
mente  á  efas  cinco»  No  es  aora  de  mlin^tuto  el  deíen«* 
derlas ,  ni  ellas  neceíitan  de  mi  deíenfa.  En  la  Milicia  , 
hay  efpadasj  en  las  Covachuelas,  plumas;  en  los  Eíhra* 
dos ,  lenguas }  «en  ios  Campos ,  garrotes  i  y  ea  los  Bala«»  4 
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«ber ,  qimndoi  fájua^o^en  ñecefario.  ,La  que  yo  puedo  afe-- 
gurará;vmd:,  es;:  que:eir  la.  Milicia ,v.bay  ¡Soldadas}  ep 
las  Coviachueiasv  Miiiiíipos^jy  Oficialesv;  en  los  Eftra* 
das,  Daujas}  eiii  lasiCcimpos  ,  Labradores!}  .y  en  Iqs 
Palacios ,  €drte^0Syt{U9xia¡n.hartaqiie  aprehender  ^  y  np> 
poco ,  en  qué  asKcrg^nzarfeJfcnuicbc^,  que  viven  en'ClabC. 
iros ,  celdas  ^^  apositos ,  qúartbs  ^  bofques ,  defpoblados 
y  deíiertos.  Vipdeftá. muy  metido  dentro  deia  Corte  i, 
yo  muy  dcfviadOf  de  tila.  Vmd*  la  ba  tratado  mucbo ,  y 
hace  de  ello  gcanvunidaJ^yo  poco,  j  me  alegro*  infínito 
de  eíb.iSin  embargo'me  atreveré ádemoftrar  eña  propoíi^ 
cion,. haciendo  un  cotejo ,  que  ui  vmd  lo  podrá  negar  ^ 
ni  le  había  defer  muy  agradable.  Pero  vaya  no  mas  que* 
efta  prnebeciita  ligera»  Apueíh)  una  modada  de  fandalias  y. 
é quemen 'la  Miiidia,  ni;  en  las  Covachuelas ,  iii  en  los 
Eítradós  y  ni  en  los  Campos ,  lii  eii  los  Palacios  ^  fe  hal^- 
iarán'dos,  que  fe  atrevan  á  efciiibir.  un  papel  tan  necio '^ 
tan  infofcñte ,  tan  arrogante,  y  tao  defvergonzado  y  co- 
me él  que  vmd  há  efcrito  i-Luego  en  aquellas  clafesuo  hay 
cantos  ]ibertifios.'(:omo ft  pondera)  y.  ea  otras iquiza  hay 
mas  de  lo  que iaera  creíble^  Cierto  rqne  poraacajme  alei- 
grira y  quemo fiíera "vind  dei:£(tadp.  Aeguhr  y  para .podéc 
deíiaentar  mejor  al  qne  dixó':  .  ' 
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Tampoco^püed^ifeVvirrá^  vmd  en  :otra  «caílbn.  ^Sientai 
como. principio  indubitable ;  n  Que  el  nxótivitípor  qué  Jos 
»  libertinos  (  ello  es  ^  fegun  el  vocabüJarig  de  vmd  ,  los 
»  Militares^,  los  Covachueliílas  i  lasíDam^aiá  ,  y  los  Pala- 
»  ciegos  )  vilipendian  á  loa  Fr'aylos  ^  efi^por  el  horror  que 
»  les  cauía^la  vidareligroic^/freno.de  l^viciofa  cotidiifik^^ 
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^,  qae  elios  fígüen ;  y  que  fi  pudieran  áéJÓberrarrcfel  xaujíiw 
^j  do  á  todas  las  Religiones ,  y  hombres  de  letras  ^  lo  ha^- 
^1  rían :  porque  no  hubiefe  quien  hiciefetipoficion  k  61  vida 
^)  y  máximas  perniciofas  1  cpn  qu¿  rabiando  tafean  elduro 
^y  freno ,  deipuman  coleras  contra  los  CuraS|Frayies,y  Go- 
^y  lillas ,v  En  orden  alas  lindcce^^^  que.Tmd  les  dice  aquí 
k  los  libéranos  ,  hay  en  el  mundo  quienes  le  fabrán  ref- 
ponder  :  porque  no  permita  Dios  ^  que  yo  jamás  haga  fu 
apología.  £n  quanto  a  qu¿  hay  muchos  que  aborrecen  , 
y  vilipendian  generalmente  a  los  Fray  ks,  entendiendo  por 
^íle  nombre  á  los  que  tienen  Fray  y  no  le  tienen ,  tam- 
'  poco  fe  puede  negan  Pero  que.cíto^fcapor  el  horror  que 
les  cauía  la  vida  religioía  ^  freno  de  la  viciofa  condu£la 
t[ue  ellos  íiguen : : :{  y  por  que  no  hubiefe  quien  hicieíe 
opofícion  á  fu  vida  y  máximas  perniciofas ,  perdone  vmd 
que  en  ello  no  le  puedo  fervir.  Todo  lo  contrario  eíbunos 
viendo  y  palpando  tbdos  los  dias.  Aún  aquellos  diíolutos^ 
quemas  aborrecen  á  los  Fray  les  por  punto  general,  fon 
los  que  mas  y  mas  veneran  i  ios  verdaderos  Religioíbs  ^ 
quando  conciben ,  que  lo  fon;  Quanto  mas  religiofa  es  ñi 
vida ,  tanto  mayor  es  el  amor  que  les  proíefan.  Quanto 
mas  contratias  fean  las  máximas  que  los  Religioíbs prac* 
tican  y  a  las  maximais  que  fíguen  ellos  s  mayor  es  el  ref«- 
peto  con  qué  los  veneran.  Por  la  tnifericordia  de  Dios , 
dudo  mucho )  que  haya  en  Eípaña  una  fola  Comunidad , 
dodeiellonófc  palpe^Más^  para  hacer  el  exemplo  mas 
cafero  para  vmd,  quiero  ponerlo  en  un  Capuchino.  Pon* 
ga  vmd  los  ojos  en  qualquiera  de  tantos^  como  íin  duda 
encontraráenefos  exemplariiimos  Conventos  de  Madrid* 
Su  Coro  j   íii  Oración ,  fus  Penitencias  ,  fu  Celda  y  üx 
Confeíionaiío  ^  íu  Pulpito ,  fus  MiniíUríos  ^  quando  esh^ 
gicimamente  llamado  a  ellos.  En  el  Coro,  puntual;  en  la 
Oración,  fervorofo;  en  la  Penitencia,  auflero{  en  la 
Celda  y  laboriofo ,  y  recogido ;  en  el  Confeíianario^aíiduo^ 

entero , 


^entero ,  íailve  I  y  Tumamente  circurífpéí)!^',  tíí  el'^blpÉd^, 
(íblido,  juicbro^  célofo^  natural,. y  verdaderatti6itceA|)b|^ 
<tolico}  en  los  miniíterios;  fin  diítincíop  de  pítToqas,  HeiM 
tii^feu'VQr,  de  C2h*idad,  de  c;eld.'Ddntr¿  de  ix  Cemuni- 
^a¿9  £ORÍi]sHeoaian<yj /apacible '»  ci^n  l(»S¿|i»fíoiieií^ 
xleiídidor.en  lasjcofirer&diohes  primadas  ^m^deño ;  «n 
•Jatpláticasy  exhortaciones  pulseas,  {)rudtntev^^id^) 
:general  ^  y  muy  cKñanté  de  la  íatyrico.  De  trato  con  fe- 
f[Iáres,.quenoieaprecifo^  y  únicamente  dirigidoal  bien 
eípiritual  de  (us  alma¿>  nb  fefaabler  Introducdones  c<Ni 
^oderofos^  nec  nominetut.  Vifitas  ef^uíadas ,  fy^mais  i>pMr^ 
Ibna^i  de  otro  fexo  y  .ni  por  lumbre.  Si  anda ,  con  (|u'ó«graf 
Aredad  r  Si  fq  preienta  9  con  qué  compoíhira!- Si  haUl^'^ 
con  que  gnodeñia  1  Sí  refpohde^  con  qué  juicio:?  Si  \t 
defprecstan ,  qué  alegría  1  Si  le  ultrajan  ^  qué  íufrimielitol 
Silo  aplauden  >  i  qué  ^confundir  fe  !  Si  lo  h\x(xxL^^vp£'^  ^^ 
conderfe!  Aunque  íea  hombre  de  refpeto^  y;de  ^utbni^ 
;dad  i  Í¡fru>Religicmno  le  há  dado  alguna  incomb^ncía^  én 
nada  ie  mete.  Solo  atiende  á  gobernaríe  á'ií  mifmo;  y 
ni  direéia » ni  indireftamente  fe  mezcla  en  el  modo  con  qué 
4os  Sbpiriores  goviernan  á  los  demás;  Dígame  vmd :  fi 
ha  encontrado  algún  libéiitinoi  que  no  an^^  que'  lio  ve<^ 
nere.^  qiié  no  adorí^  á  qnaiquieca  de  tantos  lOapuchihos^ 
comb  hay  de  eñe  cara£fcer  ^  y  io  'mifmó  á  otro  qualquiéra 
individuo  parecido,  á  eíle^  entre  tantos  como  cuentan  las 
Religiofas  Familias  9  fin  exceptuar  una  fola;  óantodoefo 
ique  ninguna  vi^a  es  mas  opueílá*:  ningunas  máximas  fon 
mas  contrarias  á  fus  máximas.  Lyegb  es  muy^falfo,  y  muy 
fairo'y  que  los  libertinos  que  aborrecen  á  los  Frayles  i  fea 
por  el  horror,  que  les  caufa  la  vida  Religiofa  y  freno  de  la 
vicio fa  conducta  que  ellos  figuen  }  ni  porque  no  quifieran 
qtie  hubiefe  ,  quien  hiciera  opoficion  ¿  fu  vida  y  maxi« 
mas  pernicioras. 

..Pue^  poiqy^  los  aborrecen  ?  Porque  fiíponen  con  razón 
Tome  III.  Dd      ' 
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itSn  idlfl  I  t¡a%  no  todos  los  Religíoros  Ion  un  dé  catafier ; 
y  que  hay  muchos  eateraJEnente  contrarios »  no  teniendo 
lie  Religólos  ma$  que  el  trage,  y  el  aparato  exterior.  Sino 
re^ndanse  vmd.  Si  ñieie  pofible  un  Capuchino  ^  íjpt 
jbuye&deieoffci,  que  trámp«a&  la  oración  ^  que  íe  exea» 
&áé  de  las  penitencias  de  la  Orden ,  que  aborrecieíe  Ir 
celda»  que  aíiftiefe  al  confeíionario  iolo  por  oftentacion^qae 
fubkTe  al  pulpito  i  hacer  pinturillas  teatrales  ^  y  tal  vez 
0Í  aup  tolerables  en  los  teatros ;  que  exerciefe  los  Mi* 
BÍ8erios  COA  viílble  acepción  de  Perfonas;  negandoíe  k 
loa  Pobres  y,  y  franqueandofe  a  los  Poderoíbs.  Si  ítiera 
fiojible  un  Capuchiiu)  >  que  áfus^  Hermanos  lestratafe  con 
altanería  í  á.  fus  Superiores  con  afeálado  tefon  yea  las  con- 
víeríaoiones  privadas ,  los  defpreciaíe  á  todos ;  y  en  las  ex« 
hirtactones  publicai^j  fatyrízafe  k  muchos«Si  ¿lera-pofible 
ünCaipucbtnb,  tan  afeglarado^  que  fiempre  íe  le  vieft 
rodeadadelasgeiites  del  mando;  agente  general  de  negó» 
cios^  y  ^pretendiente  univerfal  de  todo  el  Genero  humano; 
tan  callejero  ^  que  en  todas  partes  fe  le 'encontrare;  tan 
viíxtaKlor^  qneiioiblo  no perdiefeanos^^dias^  bodas,  par- 
tbs  ^.peíames^i  edborabuénas)  fina  que  freqoentale  las  &las^ 
y  los  E(bradQS;^&)  otro  fin  queeLde  ver,  y  fer  vifto.  Si  fiíeíi 
pe£hle  un  Capuchino  que  íe  prefentafe  eb  la  calle,  con  el 
defpejo  de  nn  Témente-GeneraJ ;  en  el  pulpito ,  con  la  ar- 
rogancia de  un  Arengador }  y  en  las  vífítas,  con  el  defen* 
fkáoL  de  un  Oficial  ó  Cadete  \  que  fíief^  entremetido  ,  am« 
biciafo,  muy  fatBÍecho  de  si  miímo;  regoldando  á  cada 
paíb  confianzas  politicas ;  que  habia  debido 'coniidcas  cb 
Eílado  j  que  le  habían  confiando  ^  ieflrecheces  con  BÜ« 
niílros  de  alta  gerarquía ;  y  hafta  familiarízarfe  con  Prin- 
cipes. Si  fiíefe  pofible  un  Capuchino ,  que  íe  tomaíe  la 
licencia ,  y  íe  cüefe  i  si  mifmo  la  libertad  de  hablar  con 
defprecio  del  Minifterio  publico  ,  y  tratar  con  vilipenp 
dip  á  otros;  y  por  otjra parte fuefe  tan  deUcado.y  fenfi* 


Jbk  á  (us  déíprecW^eríbaal^s  9  que  adboiwto^  «^llQu^do 
eh  tocsMidole  un.folo  pelo  de  ¿i  barba.  S)  fueíe  pofibie 
un  Capuchino  ^  que  hicieíe  profefíon  de  c^iíurar  todo 
aguanto  hacen  fus  Prelados}  ja^landofe  de  azote  de  Guar- 
dianes ,  de  gran  reformador  de  todos  }  quandp  qtiiza  nin* 
£;unahubiere,  qiie  mas  tubiera  tanta  necefidad  de  reforma 
como  éh  Dígame  vmd :  Si  eíle  Capuchina  quimera  fuera 
|>oíible  ^  habría  libertino  ó  no  libertino ,  difoluto  6  timo- 
rato f  que  no abomiíiare  de  él?  Y  feria  eAo  por  el  hoiv 
ror  ,  que  caufaria  á  los  libertinos  fu  Reijgioía  vida ,  freoQ 
de  la  licenciofa  condu£ta  ^  que  ellos  figuea  ?  No ,  Seíior 
mió  p  ñno  por  el  horror  que  les  caufa  la  vida  del  Religio** 
ib  9  que.  no  jfe  CQnfornia  con  la  faaddad  del  £ftado¿  ^ 

£a  pues^  quedemos  ea  qué  efte  es  el  verdadero  páúr 
Cipio  del  deíprecio ,  6  del  defafedo  ^  con  qué  miran  mu- 
chos k  todo  genero  de  Regulares.  Verdad  e^ ,  que  <a  eftp 
hacen  una  gravifiqía  injuria  al  Eftado  j  dexand»  á  p«te4a 
falta  de  receto ;  porqae  de  un  antecedente  demftfiadg-' 
mente  cierto  por  nueíkadeígracia  i  íacan  una  eofif^ueQ^ 
cía  erradiíima.  Hay  algunos  pocos  Fray  les » fiodel  inayof^ 
juicio  j  no  de  la  mayor  circunfpeccion »  do  de  la  mayjor 
«ompoílura,^  no  de  la  mayor  urbanidad^  no  diel  inayeír 
deíinterés ,  no  de  la  mayor  limpiesa  en  fus  trx«$ ,  Img^ 
todos  los  Fray  les  fon  unos  aturdidos ,  unos  ftttopdila40l;f 
defcompueílos^  groierosj  defatentos  f  intere&dosy  geQ- 
te  ruin.  Peíima  ilación ,  que  folo  cabe  en  aquellos  enott- 
dimíentos^  que  ion  las  heces  de  los  que  fe  llaman  racio- 
nales. Sobre  eílo  ^  y  á  efgrimió  la  pluoia  con  aquella  v»* 
Jkntia ,  y  con  aquel  tdumfo  ^  que  acoíluml^rael  itiuy  iluftr0 
Señor,  y  verdaderamente  labio ,  P.  M.  el  R.""^  Feijoó.  Pero 
deíeagañemonos ,  que  los  deíafedos  á  los  Radiares  por 
eflas  del^certadirimas  máximas ,  y  vulgariíimas  preocupa- 
iciones  9  aman  9  eíliman^  y  veneran  ^  los  que  verdadera- 
mente lo  fon«  feandelafaoiiUaqueluefen.  (^s maSidüft- 

DiT, 
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lutofi  libir^OS  reípetan  profundamente  S' Ibs  Religioíbs 
éxetiiplares  ;  fín  detenerfe  en  qué  fu  religiofa  vida  nrva  & 
no  firva  de  freno  k  la  licenciofa,  que  ellos  figuen.  Porque 
yá  fe  fabe  que  virtus  laudatur  &  auget.   Y  afi,  Señor'  f 
cariíimo  Hermano  mió  ^  tenga  vmd  por  cierto ,  que  el 
'F.  Gerundio  no  les  quitará  ni  difminuirá  un  folo   puntó 
de  eítímacion  á  todos  los  Religiofps ,  que  la  merecjiereil. 
Pero  qué  quiere  vmd  ?  Quiere  qilé  los  libertinos  ,*  y  los 
no  libertinos  refpeten  muchoá  aquel  Religiofo,  que  abra, 
*aora  en  cialiente ,  habiendo  predicado  por  la  mañana  en 
cierta  Rbmeria  de  las  Imediaciohes  de  Madrid,  por  lá  tar- 
-de/epüfo  á  bajlar  publicamérite  en  el  campo  entré  un 
corro- de  Mbícorras?  Violo  íbgeto  de ' grande  aütoiTÜadj 
éíca)idalizófe ,  encendió^  enChriftiano  celo  j  y  dixo  en 
alca  voi  j  Qaándo  nes  librará  Úios  de  e/ios  Gerundios  1  Y 
íél  RfeHgiofo  dando  una  vuelta  en  bl  ayre  ^  le  hizo  la  ma- 
cota. Qüiiereque  feís*  libertinos 'o- no '  libertinos  *hablefi 
blen'del  otrt>;  que-tocabá  fet  teraboHí^  «y  la  gayta  en  ún 
bayleíptfblittfdé  mozos  y  !toó2a9?  Eífoy  ihliy  cierto  dk 
qué  fl  ertos  inconfideradtís  cxcefos  llegafen  á  noticia  de 
jfiís  Pfelados ,'  Ibs  cartigarianíevcramente;  porque  nhigu- 
'»* Religión  hay  que  los  toleré.  'Efto  jpone  a  'cubierto  ñ 
^honor  de  las  Religiones  contra  la  mordacidad^e  los  rñzt 
^dicientes ;  pero  dé  los  particulares  en  quienes  fe  notan ,  y 
íé  abominan  dichos  excéíbs ,- quiere  vmd  que  fe  hable  con 
•profundo  refpeto  ?         *  .  r 

-  ^  i  Por  aqui  conocerá  vmd  con  qué  importancia  traKe  í 
tólácion  y  Id  qué  refpofidióMonfieurBéfé  á  aquel  Relígíd- 
fb ,  que  hace  tan  impropia  y  tan  pueril  oftentación  de 
'haber  debido  tantas  confianzas  políticas  á  ac^uel  £m* 
bakador  de  Inglaterra.  Mas  .propias  ferian  de  fu  eftado  ha- 
berle debido  confianzas  afceticás  ,y  dogmáticas  5  quedef- 
-íÉ-hogospoliticos/Es  Verdad- que  tanto  creó  lo  uno  cómo 
io^tírtf  j  paréciendoáife  mas^verb/imil*/  que. áquel-fegaci^ 
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fimd  MíHBífo  ífbfó  aamitioíe  en  íu  co.nvérfácíon  al  tal  Re^- 
ligiofo ,  para  div^rtii-fe ;  quando  no  fiíefe  por  abufar  de^ 
candor,  ó  de  fü  facilidad,  facandole  eípecies  ó  noticias,, 
.  que  feria  mejo'r^lgtXofafe.'íln  fíií,  fea^deeílo  lo  (jue  fue- 
re5*(juc  le  díxb  éü-cbñclcrííbil  MoifíTeur  BéTe  rDíxoíe  ».  Que 
V  de  los  Fray  les  no  hablaba  fuera  de  fu  tierra  i  porque  ya 
•  M  habiten  Efp^ñá'bafftáiites ,  que  haolafende  ellos  ^^,  Y  el 
fanto  Keligiofo  /  cjile  volvió ,  (  como   él  dice  )  con  cq- 
'  ridacf  y  fortal^fea/ipor  el  honor  de  los -Coli^gíales.,  íe  * 
quedó  mtido  cohtó^^írrf  pofté  ,  para  *yinc|ícar'«í  íiopox  d;e 
los  fifpahóles  /  Jfr-yie'^'íps  Rélígioíbs  ,'  en  lin?  pc^íion  t^m 
'  oportunk;SÍ/S¿ftcA'vt¿húbUrayorerpondi  Milojfd^, 

'  én  Inglaterra  j'y'éhl^rpafia ,  fe  habla  mal  de  Íqs  Fray  les  j 
pero  con  cfta  diferencia  ,  que  en  Inglaterra ,  fe  habla  m^l 
del  Eftada;  en  Efpañk,  foto  d?  las  Períbnas  que  lo  merj- 
cen.  En  Fii^látetíra ;  Y^  a^bomifta  de  la  profeCon  R^ligiq- 
fkV.en  Efpáfiá  ^  ^de  los  que  hábíejidola  abrazado  ,   no   fe 
cowforman  cojí  ella:  Bnxngía térra ,  f©  hace  chacota  baila 
dé  la  variedad  de  trages,  que  fantaniente  viften  los  Fraylej, 
y  las  Familias  ReligÍQfas ;  en  Efpaña,  baila  el  trage  .es 
venerado,  y  al  individuo  fe  lereípeta  por , el  yeftido.  eJi 
,  •  una  palabra  ,.  en  Inglaterra,  fe  habla  de  los  Fray  les  bue- 
nos'^ y  malos ;  en  Efpaña ,  fon  adorados  Jos  buenos ,  y 
déte  ftados  los  malos.  Y  qué  fe  infiere  de  "aquí?  Que  en 
-  Efpana ,  bien  puede  eftáf  eftragado  el  corazón  i  pero  eítí 
muy  fana  la  feé.En  Inglaterra  ^^tari  CQri;on)pidoeftáele9- 
•  tendíraiento  como  la  voluntad.  Eñ-.EÍpaña.^  fi  h^y.  mif^- 
rias  huAi'ánas;  fe  lloran*,  y  fe  abominau;  ;fij  Inglaterra, 
vicios  y  no  vicios,  todos  ^on  aun  mifme  precio.  Solo  fe 
fufrenlos  ^e  no  perjudican  la  Sociedad  ,  ,pero  fe  hace 
poco  6  nínguh  cafo  de  los  que  fon  permcipfos  unic^i- 
•  menté  á^a  cpnciencíaf.  S^i  eíie  candidifimo  Rpligiofo  hu- 
biera'dado  á'.Milord  éftareíi)uefta,.qué  facar/á  de  qu¿¿i 
^  Kfpatia  hubief¿  muchos ,  que  hablan  m^l  de'  los  Fray  le^^ 
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que  lo  merecen  ?^)>Cp  mirmo.,,qtteucáír¿&lpr^e)e]Krai 
»  los  Sermones  imprefos  de  los  Keguíares^  queciuelGe- 
n  rundiano  (  voy  hablando  cpn  las  palabras  de  vmd  eo  «I 
»  huiíiero  7  )  ^  declarándolos  con  las  Censa  y  con  las  lineas, 
»'que  craíladá  de  ello^^  para  que  JG^pre  vivan  en^í 
«püblicí©  »*  ' 

Si  no  fon  tan  tontos  como  vmd^  nd-haya  miedo  qtie 
tn  confequencia  faquen  el  derpropofito  ^  que  vmd  inñere 
de  qué  ^ »  Efto  es  no  poderfe  librar  de  la  iiota  de  Satírico, 

^  ni  dexar  de'incurrir  en  la  exoomunibjn  del  Xridentinoi». 
Bendito !  fí  el  Gerundiano  no  hace  ipas  1  que  traíladar  á 

'las  lineas  de  los  Sermones  impreíop^xc^o^  ymdmiriBolo 

-confiefa^  en  qué  eílála  íityra  ?  m  iw.  qu¿  eílá  <la  ex- 
comunión! Es  fatyra  el  repetir  l^s  heoedades  de  otros 
con  (lis  mifínas  voces  ?  Hay  excomunión  f  para  que  no  fe 
trafladen  los  diflates  de  los  necios ,  con  fiís  müiiias  pa- 
labras?  IT es  defenterrar  los  deferios yá  olvidados ^«repe^ 
tir  fielmente  los  que  andan  impfeíbs ,  y  fe  dieron  á  la  ef* 
rampa ,  para  que  fe  eternizafen  en  los  moldes  y  cómo  fue^ 
len  decir  los  Aprobantes?  Sobre  qué  ha  dado  en  acredi- 
tarfe  de  un  pobre  fímple}  y  me  temo ,  que  ha  de  íalir  con 
ello*  Sabe  vmd  pues ,  qué  facarán  6  deberán  íacat  legí- 
timamente  los  que  leyeren  eíbs  Sermones  imprefos ,  que 
cita  el  Gerundiano  ?  Sacarán  y  que  en  EQ)aña  hay  muchos 
Predicadores  indignos  de  exercitar  tan  fagrado  Minifte- 
rio  :  facarán  que  eftós  y  los  parecidos  á  ellos  eílarianbien 
'en  la  cafa  de  los  Orates ,  y  eílán  muy  mal  en  el  pulpito:  &« 
carán ,  que  Imbienddfe  experinientado  ineficaces  todos  lof 
medios,  que  fe  han  pra^icado' haíla  aquí  para  corregir- 
los ;  era  conveniente ,  que  falieíe  k  probar  fortuna  con  un 
F.  Gerundio,  para  avergonzarlos.  Eílas  y  otras  confe* 
quencias  femejantes  deberán  facarj  pero  fino  las  facaren, 
ferán  tan  lógicos  como  vmd ,  qiie  es  quanto  fe  puede  dedr 

'para  ponderar  quan  atrafados  eílán  los  pobreciiloS|  ana 
en  la  lógica  naturaL 
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Y'Soraque  vt  me  acuerda;  aquíTe  queja  vmd.  del  Ge- 
rundiano, de  qué  faca  ¿  luz  los  Sermones  imprefos  >  traí^ 
ladandolos  con  fus  lineas  y  feñales :  mas  arriba  fequexaba^ 
que  los  Sermones ,  que  citaba  eran  fingidos ,  y  fupofiti- 
cios;  y  que  fe  le  podía  obligar  por  todos  los  derechos  k 
qué  declarafe ,  califíc^fe  j  )  probaf^,  que  Gerundio  habis^ 
predicarlo  aquellos  Sermones.  N^o  viene  aquí  mal  aquella 
que  írobd  co»  tanta  oportuíiidad  el  otro  Satyricd  (  por 
la  gracia  de  vmd)  :  hos  míhi  H^afuncSy  Como  ajuftaré-r 
mos  eftos  volos ,  Seflor  Penitente  {  Si  los  Sermones  que 


ei?contrado  vihd  por  ahí  algí 
üidor  áe*  entes^e  raíon ,  tí  algún  défeiiterrador  de  los  h^ie- 
fos  de  la  nada  ?  Y  es  pofible ,  que*  vmd  tubiefe  brazo  pá^ 
ra  llenar  a  todo  Madrid  >  y  aun'áloda  Cfpana^  dé  eílasi 
preciaíidades  ?  .       '  • 

No  es  de  menos  chifte  lo  que  añade  i^ind  inimediatamente^ 
reconviniendo  al  Gerahdiarib  póí  eftás  urbaniíimas  pala- 
bras: n  Quando  el  P.  Vieyra  formó  la  figura  que  tu  pones 
»  en  el  Religiofo  amortajado  en  vida,  y  denegrido  por  la 
»  penitencia  ^  pone  ácafo  las  feñas ,  y  arrabales ,  ojory 
tt  pelos  que  tu '^bnes,  tráfladando  los  difparates  que  dixo, 
>*  Predicó  acáfo  Viéyra  ,  poniendo  un  ente  verdadero  ? 
»  No  ,  fino  á  un  FÍ  Gerundio.  Pero  ti5 ,  con  la  figura  de 
»  Fray  Gerundio ,  hieres  y  fatyrizas  á  los  entes  reales  y 
»  verdaderos ».  Obfcurillo  eftá  Efcato  j  y  bien  fe  puede 
añadir  aJ  inargen:  Quien  da  limo/na  para  alumbrar  a  eftc 
párrafo?  Con  éfefto  qiié  quiere  decir  vmd  en  él  ?  Por- 
que foló  fe  percibe  algo  á  tientas.  Quiere  vmd  decir,  que 
h  pintura^  que  hace  el  Gerundiano  de  un  Predicador 
(Capuchino,  v.  g,  como  fu  P.  Confeíbr,  en  el  cap.  2  , 
num.  14  del  lib.  3  ,  la  íacó  de  la  que  hace  el  P.  Vieyra  en 
fu  famofo  Sermón  de  la  Sexágefima  /  No  feria  gran  peca** 
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do  aunque  lo  hifbiefe  h^cho  :  porque,  al  ñn  el  P«  Vieyra 
fué  hombre  de  quien  fe  pueden  tomar  fin  vergüenza  mu* 
chas  cofas.  Pero  dice  vm4  un  grandifimo  derpropoíito  | 
para  cuyo  defengaño  no  es  menefter  mas  que  Jos  ojos  y 
el  cotejo.  Allá  vá  eíle. 

\  .  Vieyra.  ^^'^^l/  '  í....  1  ^^ 
3)  Sube  tal  vez  al  pulpito  un  Prcdícaaorjge  los  ^epíó^ 
D  fefan  vivir  muertos  al  munao }  vellido  ó  amortajado  en 
})  un  habito  de  penitencia  (  que  todos  mas  ó  menos  aípe-^ 
»  ros ,  fon  hábitos  de  penitencia  ^  y  todos^defde  el  dia  que 
D  profefamos  fon  mortaja),;  la  yiílade  horror  i  «liiombre 
i)  de  reverencia  y  )r  (naturia  de. compunciop  jladigiúdad  de 
)>  Oráculo ;  el  lugar  y  13  epcpe^acion  deíilencioío ;  y  quan* 
¿  do  efte  rompe  la  voz ,  que  es  lo  que  íe  oye  »  ?  Aquí 
acaba  la  Pintura  de  P^ieyra.  .     ^ 

Lobon. 
»  Qué  es  ver  íubir  al  pulpito  ún  Predicador  amortaja- 
I)  do  mas  que  veílidp  ^  con  un  ^recho.íaco-^  ceñido  de 
»  una  foga ,  de  qué  haíla  el  miUno  ta£to  huye ,  6  íe  retra* 
3»  he  í  calado  un  largo  capucho  piramidal haíla  los  ojos>  con 
D  una  prolongada  barba  ifalpicada  de  canas  cenicientas  i  el 
»  Temblante  medio  forbido  de  aquel  Penitente  bofque  ^  y  lo 
M  demás  pálido ,  macilento  y  extenuado  detlos  ayunos ,  y  de 
D  las  vigilias  \  los  ojo$  hundidos  hacia  la  concavidad^  del 
»  celebro  y  como  retir^ndofe  ellos  miíinos  de  los  objetos 
>)  profanos  \  y  gritando  mundaiuente ,  apartadnos  y  St  ñor  y  de 
»  la  vanidad  del  Mundo  ?  Qué  es  ver,  digo ,  á  efte  ani- 
))  mado  efqueleto  en  la  elevación  de  un  pulpito ;  aíiiílan^ 
>)  dó  con  fola  fu  ^vlíla  aun  a  los  que  no  fon  medrofos  » 
>)  proponer  el  themá  del  Sermón  con  mageílad  \  arreman- 
I»  gar  el  deíhudo  brazo  y  moftrand9  una  denegrida  piel  fo- 
^  bre  el  duro  huefo  haíla  el  mifmp  codo,  y  dar  princi- 
¿pió  á  fu  Sermón  de  efta,  ó  femejante  manera,  &Cé  »  ? 
Aqui  dájín  la  pintura  de  Lobon. 

^      ^  En 


^.é^iñtú  ds.vmd  ál  dW>n  CskpMPhfep  VflSní&sle¥S«(P>íjfs.^oij^ 
qui&  verdsd  diceií  ^urViey.r»  foi:iftáJíij6gMOi.<Iu|5  «1,G<?- 
rundiaho^ooe  ?  Coo  hi  propia.,  qup  d^Ce  ,que  Vieyra  n<) 
^aj[M44p$  ^dcfi^oiponcQS  *  que  :ílbto,f^:%l^r^,^;Cp- 
|i^éL  G^ndiaoo  Craflada  lo!$  de.fu^^pu^mp.^SíoitQ  Va^ 
fon ,  tieoe  bjes.en  Ift  <;9r&i  ójabe  ^^^  pt)Íig^,b:^u^^ 
ff^,  qued^b^aobfet-var  todos-Ios  que  hablaf}?  Con  qu4 
Vieyra  notrafladó  los;,  dejpropofitpj ,  que  dixo  íii  Éf- 
^^mo.?.  P»es< óigale. vmd  un^-dopei^^e^renglones  mas, 
T^btm*^ » iVeeiftos  falir  de  la;  boc^detaqt^^AhomWe  afi  ei» 
»  aquel  tftigi»  MQS ' vc!3E:Qiuy  i^^da  j.y.  t^y  pulida  ;  y  íue-, 
»>gft  0oipé9Rií<4!n  mwbo.  dQ%arr<^»  iqu¿  ?  A  mQdy2»¿ 
»  def^fielc»j|r¿aeredit^  i^pedo.sj  á  acrifpiar  fyiezas, ál^ 
»  íbpgiíarrpf^cipicioi^-ji^^i'Ular.  auroras;,. ¿  derrecú:  crifta'>, 
»'!«$  ^  é  ^«kfioaayer  [p^mkíesik.hoík^z^r  Primaveras  i  y; 
»r  91;)^^  ip)l)ii^gtttd^dtft  dfW^s, » *.  Teng?  vmd  por  cierto  ^ 
que  fiÍJii#Wepa^ll5a»íaid«.ik  í«'pa4reCó.nfeíjbí  t  y  á  otros, 
4e.íit>(^lAaa  ^  b^iej4  aA^4idd  :>,  A  lboj(qqejar  úi^arej ,  á, 
»  defcubrir  pechos ,  án^ijfiragar^ei>^%gd¿ffi?^,  i  peífgrar. 
«  en  Sierras  nevadas ,  6  reliqua  ».  Y  efto  no  es  trasla- 
dar los,dfirp^aq9bficbs4<J^-Pi«di^dor'af^(>SM|R4c(Í  Sí,  me 
reponderá  vmdfa^u^íxiui«i(|(X»peco  aon  á^'inifipas^ala* 
bras.  Válgate  la  m9Rap0f.hQiabfe  f.y  |>írA  «1  «ajfiyij  qué 
miel  tendrá  masn  tra^IsúkuLja  fubQ^nGiA  *  q^e,  copiar  las 
voces !  Ayer  me  fucédió  eíle  cafo  con  un  niño.   Andaba 
ttéftido  de  doñadipo:;  víleccen  calzones:,  y  lediode  o.'  fí&  I 
»  mal  Fray  le!  porque  colgaíles  los  habitAS?.  >r.y  elChi" 
quelo  comenzó  á  patear,  y  á  llorar,  diciendo : »  yo  no  los 
»  colgué,  que  eílán  en'¿r|árCa'dé  nii  Abuelo.' »  Lo  mas 
preciofo  del  pafage,  es  lo  quéTe  íigue.  Predicó  aca- 
ío  Vieyra,  poniendo  á  un  ente  vierdaderoí?  No  fino  á 
un  F.  Gerundio.  Pero  tú,  con  la  figura  de'F:  Géiundio  , 
hieres,  y  fatyrizasá los eAtes  verdaderos/  Ckdá  paf*  es 
Tom^lll,  '     Ee' 


urLtropitzo?tyi&iiá»vrtíA  ^  'Criatura  de  Dios  ^  y-  pan  qué 
fúróVieyté  k^F\  Gerundio ?  -Nb  fiíé  parar  dar  en  ca* 
beza  del  F.  Gérímdla  fingido ,  contra  los  Gerundios  ver- 
daderos ?  Porque  finó  filé  efo ,  feria  para  hablar  al  ayre^ 
y  fíh  objetS.  Pues  li  el  Gerundiano  h^ae  lo  propio  ^  tomo 
Vmd  mifí^  lo  eoillíefa}  fí  dá  contra  k)^  enríes t^n^aderoi 
én  cabera  dííR  GériMidío  fingido^  en  qué  eftáfü  delito  ? 
Lo  qué  fué  loabléen  Vieyra ^  porqué  ha  de &rVepr€hen* 
fible  en  eí  pobre  Gerundiano  ?  Qué  en  la  Teologia  de 
vmd  eftá  preci fado' á  pecar ^  quieraónaquieralSi  íupotío 
Sermones  fingidoi'en  todo  ftá>e}iníe¿  a  IcjS^Véi^stdét&s' , 
peca;  porque f¿vá!e. de  efpeci*s  iiMAribUsv fit^gídásíy  fu^^ 
pófiticiás  /  par-a  defacredilyíis'á  eiftM^VenttodtfttA^'Si  fmf- 
ladá  Sertfiones  verdaderos,  áí tuyos desbarfOs^apienaípüe^ 
den  acércarfé  los'fingidoii  /'péca^j  'porque  (tébíeráf  dar con« 
tta  los  Gerundios  verdacíeíoé  ;  étl  Ncsfbeza-  idé^^yn  Gerun- 
dio fingido.  Vál^alie  Dios /•ptfrtóeetóflmo.Se'ftorj  queto- 
dole-defagradalA  pelé.íé  vleéie^i-Víftd  í^qúieilé'tícf  Pe- 
dro contra  lés  cenfores- dtf  ftí^'^^^'bXitAS.  Hágai  Vtnd^  Otien-' 
taj-quéifelo  dice  elGeí^undiaíié  r  í  <    ^^    ;  ; 

'  ;  '-MajóreM  ná  Ubi  cshíB€añtmo£&JlÍA7V^\  /ri  :... 

Vaya  lia  ti^ba  en  rotaancej,:  ^ra  que  i-  vmd  uo.ik 
le  pafópQr  aletu;^      ^  <^  '  *  .,  :  ^  i  i .  < 

''-*'■-     .•     :••.:*'    .'--  K-[\  L  '  ,1*,:  '      .>  ^   "  .    ,  ^    .    ..   • 

'      Qiíe^^óne  en  lo  que  repaga       '  '       .  ' 

A  la  ficción  mala  cara ;'       '     -  '-       * 

'  Pero' a' Ja  verdad, peor  I  '    • 

^  r'  ,,.ij.?ftoitHite y  Confesor,  ;      ,  ^,,:  .        ■  .     .•  .      . 

.  ,  *    -T  i^nibos  son  dos  Penitentes,       .  i  ,     ,       ♦;    '^  - 
*  '  ^^"'^  Oúeiio  LanxlehablírehlrVgentéii^  *'  •     '  "^  '^.  '    • '^    • 

•  V  V  »' 
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Porqiie^aí'píVaiKlüiiBofclores  f*      ,.     :  . 
'.  Quedíüán  éii  Inoc^iitéi^  .        '1  '.—  • 

.  .Yjpr^ ,  qué  líT  p^j-fCjB  áymd  fi^foiOjde  4iq}A^lh  terriT 
l^e  Amenaza  >:  ^ofl:  q.^éi  iffiediaLameiite  lleijarde^terror  ^1 
GiY<itidhno(Km:^zs^^^  ?  )»  yaiutos  poco 

0  á  poco  I  Amigo  O^i^odiano  ^  qve;ya  me  caníb  djQ  íoñ^^ 
»  Aerte  ¡y  fi, te.  metes  en  mas  honduras  /  puede  í^r,  que 
»  «je  dexe  folo ;  ipiíes^  que  te  opopes  á Jo^<;{|)}/*f;}o ,  que 
p  qui^r^».piedru^r|io^contr9  la  Hy^Quiglf^di^cug^uam 
9  y4^¿ip  chcqm  id  dicit^updwpx  fig^ificat^ /\^'f2  A^fk.  T^^-¿ 
» ,^í¿/fl  i4 riiffiioquiíur.  Lég.  ff.  de  rcA,^ d^ií.iy  Eie>t\ ^emp 
pleado.k  eíláal  bribonazo  del  Gerundiano/.;  bien  mere* 
cidd  1q  tieti^por  fus  bellaquerías^  que  fe  ^anfe  de  foíle- 
Aéflp  éUqu^io  h4  /oOienidQ  haíla,aqüi|r  coa  fl,  Kigor»  y 
$0ala'ñne2a>  qu^  he{90s^  viflo«  D^aíiado  fa^  hecho 
cí  Marqüinades  en  Griego ,  y  el  Bar-MarqUina^  ea  He^ 
J^éó^  <ii,^o0í^nerU  hafta  ^ora  i  de  manera.,  que  fus 
fintm3^Q$  khbfumo  podrán  tacharle  de  blasfemo ,  y  de 
^erejdi  p^ro  de  alli  no  pafarán  ^.  gracias  á  fu  mame* 
toedor.  PefocH  el  infólente  no  íe :  enmendare  >  y  íe  me;- 
lier^  en  m^S'honduras ,  .puede  ^íer  que  lo  dexe  folo.  Y 
entonciís  .en  qué  parará,  el  defdichado  de  él  ?  Incurrió 
ipfif^^P  en. la  ley  ;  Qui  cliud  difU ,  Oc.ff.  de  rdf.  dub. 
Ycateim  excomulgado  a  mata* candela,  que  no  habrá 
•mas.  qtfté  pedir.  Vamos  feriós.  ¥md  deliraba  quando  ef- 
-cribió  eíH  hoberia  ?  Antejófele  á  vmd  bufonear  una  vez 
«on  gracia  irónica ;  y  ni  aún  para  efo  poquito  le  dá  el  nay- 
pe.  Mire  vmd.  No  fe  canfe  en  foftener  al  Gerundiano  , 
:que  ¿1  íe  foftendfá  por  si  miíjno  (  mal  que  pefe  á  ciertos 
Amigos  ) » fín  necefídad  de.puntales^comi^dos  de  Carcoma  ^ 
como  v.g»:::  Soílenggfe  vnidási  mifmo ,  que  no  hará  poco  > 
S^aunhtfámeloren^.eonceuerfe^que  en  foílenerfe^porquej 

Ee  i] 
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aunque  lo  continente  no  fe  lo  (^fpnto  >  tantp  comciel  ¿ü/nr^ 
nido  y  á  pies  juntillos  f^  lo  niego.  Y  en  orden  á  la  ame- 
naza de  dexarlo  iblo  al  Gerundiano ,  éfté  en  la  inteligencia 
de  qué  en  medio  de  dos  millones  de  hombres  como  vmd  ^ 
eftará  bn  ípro^iipinó'Vlid  pudiera  eítát  ehlo9  difii^tosde 
Thébay<iaV^''^  iaS  ar¿B¿més^érid$  dif'Lití^  péVd  ^íi 
todo  cafo  j"  ¿afaáe  vmd  decírnéS  •;  t  ^á^  ^#»pofíciort  vié-^ 
re,  y  qué  quicré.'de¿ir  aquélla  ley^^-^üe  •vítfd  cita  die  la<^ 
tin  Arábigo  9  íbio  por  lucir  las  antiguas  Mamoritils  de  Le* 
trado  tTÍitittb.  Porque  lé  áfeguüó  a^^viiíd^  poi*  mi  anima 
furédaV'ijulñí  iíi¿h'erá&i(nto  Dotáiiié^^aMá^4rga&^  $on 
íer t!  DcMitífe[^Hcasrl2»^ga^  ^  íe^dé^áar ^ft»^^'r#pio 
y  átdftodado'  á  fu  iílraña  Gramatíta.  -^i'aÜiu'd  djcii 
quam  vuU\  héque  iddicit  quod  vox  jignif.oíkt\qida^d'noA 
vülty  quid  id  non  loqüiuir.  £1  latina  de  k  tdl>4éy'  es  trifíy 
pareció  al  rbn^anee  de  aiquella  Carta  ^Afktgo^fiaoi^'di^ 
go  que  tííjgo  i  qué  quandd^digo , '  ño  digo  Migo  i'  jtho  '  dí'gé 
quí n& diga  digo.'  •-    :  ^        '    -'  ;     >'3.,.,:  ii  ;/     /<  :j 

Yá  queeíttmoís  todaviá  fobre  el  'Capitülb-de  la  piíittK  ' 
rilfá/que hizo  el-Geriindiario  de  un  CapUciAno ,  que  en 
realidad  fué  lo  queS  wiid  exaltó  él  ]ium(»ibt»ábÍlieA»;  ^^f 
^  daruntefliáH>mo  de  mi  buena  féé\  y  otroQÜe  quíi  vmd 
no  fupo  impügtlarla.  El  'Gerundiano  fupóné  ^  qüO'  cKetíá  . 
pintura  ft  halla  en  hCúrtz  Paftoral  del*  Seftor  Valeío  i 
no  con  las  palabras  fórmales ,  con  qué  él  la  hace  ^^fino  con 
¿tras  muy  femejantes.  No  hay  tal  cofa  :  enlodóla- Cara 
fe  encuentra  íeme jante  pintura ,  ni  aún  énboíqa^: Avo- 
que en  ellos  fe  dá  á  manteniente  contrb  lós^;  Precficado- 
res  aéreos  y  floridos ,  que  fe  divid&n  del  fitio  i  d^  la  me^ 
teria,  y  de  la  profeíion  ;  que  para  la  fubfláncia  del  cafóos 
lo  mifmo.  Hice  amiítofamente  cargo  de'fte  al  Gerundiano: 
ty  él  me  refpondió  lo  que  fe  íigue ,  oon  aquella  honrada 
ünceridad  ,  y  realidad ,  que  le  caraÁeri^a».  Eramuynioo 
^  quando  leí  efa  Carca  >  y  defpues  nala  hi  vudcp  ktaiv 
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ík,  eni'ta^  itmdos.  Nf>*  fé  ^t  4ande'  fis  me*  imprimió, 
»  vivamente  la  efpiecie  de  haberla  leído  en  otra  parte,  de. 
n.  qué  acra  me  acuerdo  y  qut  iio  fe  puede  negar  ^  promo- 
».  vip  el  Señor  Valero  qo»  la  ipayor  veheme^ícia.  NpobA 
»  tante  eftimo  á  vmd  mucho  el  avifoj  y  fe  publicare  la 
I)  fegunda  párftí ,  yá  cu\dar¿  de  aprovecharme  de  él,  in- 
>^.  formaqdfO:  ál  público  de  mi  equivoca.(;ion.  Eílo  no  me 
»  .cueftHír8ba}o':  porque  no  tengo  menos  gufto  en  confe- 
»  far  mis  prrQres,que  en  impugnar  los  defactertos  ágenos,  n 
Qbé  le  pojrepe  ta  V/Oid^de  ¡eí^a  ingi;nua  confefjon  ?   Hacela 
vjnd  tán^pcíer^^  iifuando;  (e¡v¿  ^  acufar  de  fus  venialida-> 
él9Sih  lo^)pié9id^&Xi  P.  C^Sgftíx  ?  Aquí  quería  poner  ñn^ 
%:efta  tercera  Gfiírca;  porgue  yá  yá  larga ,  y  yp  eftoy  un, 
ppco  c^anfado:  .peFa^e4iape4a<lima  el  dexaf*  para  otra  ^i 
el  qon vjjna^qte  dilema  ^  que  fe  coi^prehende  en  los  nume**^ 
rú9'8  y  9«  Diee  vmd  en  fuma*  .>»  Que  ^el  Gerundiano  efw, 
»  cribió  fu  Hí^oú^  i^o;pia5, que  por^hácer  reir  á lagente,!} 
n  para  avergonzar  a  los  PrecÉcadores;  y  para  qué  corrí*. 
»  dos  fe.enmendafeq.  Si  la  eícribió  para  hacer  reir  a  la^ 
»  getate  y  y  eíp^ró  para  4arlaá  luz ,  k  principio  de  Qua^^ 
»  refina,  zape iqM^cqupsla  Cqué  chmofo  zape)  buícar'ar4; 
»  bitrios  para  r^ir^  diverdeiidp  las  lagrimas  f  ^ue  fe  debiaii . 
»  derramar  por  la  .pafion  dLe  Chríílo :  es  porque  la  Hiíl^u  r 
»  ría  de  F.  Gerundio  pica  aias  allá  que  en  hiíioria  <  otro* 
)9  chine  como  el  zape  ) ,  y  aún  las  revelaciones  divinas. 
>>  piden  tiempo  oportunopara  publicarfe ;  que  ferá  un  li« . 
i>  brp  reducido  todo  á  cuentecillos ,  cbungaa,  y;  chanzas?, 
»  Si  la  eícribió  para  avergonzar  á  los  Predicadores,  es^ 
»  preciíb,  que  eílos  lo  fientan^  viéndoíe  reprehendidos^ 
»  en  publico^  por  un  hazme  reir ,  que^no  frene  coniiíioa 
i)  del  Papa^  del  Rey ,  ni  de  la  Inquificion ,  para  hacer-* 
»  lo ;  y  que  fiendo  un  pobre  pelón ,  y  un  tiúfte  particu^^ 
x^  lar ,  debiera  contentarfe  con  obfervar  el  precepto  de  la^ 
V  correccipn  frateraia  ^  predicando  en  común  contra  al¡ 
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jy'  abuíb  i  por  no  fer  comptice  :  tneómendstib  I  í>Í5t  f 
>i  fi  los  Superiores  no  lo  remediafen.  Pero  exponer  los 
»  Predicadores  al  defprecio  del  vulgo  ignorante,  con  cuen- 
»  tecillos,  que  los  queman,  y  cafos  que  íe  fíngen ,  es 
»  mas  <le  lo  que  parece  »• 

No  dirá  ymd  |  que  le  difimulo  ,  ni  que  le  áíítniavífo  la 
fuerza  de  fu  valiente  dilema^  Pero  vamos  claros.  Es  pe- 
írfole  que  el  dilemilla  le  hizo  coz  á  vmd  mir^a?  Si  le 
hizo,  no  envidio  fu  docilidad ;  fino  le  hizo  ^  tampoco 
fu  íinceridad  fe  la  envidio.  Alucinóle  á'  vmid  el  confundir 
el  fín  con  los  medios,  y  los  medios  con  «1  fin.  Eíhi  dif* 
tinción  es  demafíadamemé  delgada  para  k  ilaza,  qtiíe  vmd 
^flalEl  Gerundianó-no  hizo  bien  patente  á  todos  coa 
las  palabras  mas  claras  del  mundo ,  que  fu  fin  no  era  ha- 
c^rreít,  ni  avergonzar  á  los  Predicadores ,;  fino  valeríe 
de  la  rifa  dé  unos ,  y  d¿la ♦vergüenza  de  otfos- ,  como  aie* 
daos  pdra  quié  éñós  fe 'córrigiefert  ,'^y  fe'réformáíen  ?  De 
manera  que  la  enmienda  de  los  ft-edicadores  es  el  fin;  y 
lá  rifa  del  auditorio  ,  y  la  vergüenza  de  los  intereíkdos  , 
fueron  los  medios.  Óigalo  vmd  en  el  numero  38  de  íii 
prologo  ,  refpoñdiendoert  profecia  á  tbda  la  pobreza  del 
papelón  dé  vmd :  folo  que  él  íe  la  opuíb  á  si  mifino  con 
uh  poco  mas  de  gracia  ^  y  ton  uíi  mucho  de  mayor  va^ 
Ifehtía ,  aunque  yo  lo  diga.  »  Antes  quiero  probar  fortuna 
»  (dice  ) ,  y  ver  fi  foy  en  efte  aíuñtó  tan  feliz ,  coma  lo 
y>  han  fido  muchos  Autores  honrados  en  obras  diferentes , 
>y '  perfuadtdos  de  la  máxima  de  Horacio ,  que  Ridiculum 
»  acri.  .,,•:.  fonius  pleramque  <&  vaüdius  magnas  fecal 
ii  'res  :  eí^o  es:  que  muchas  veces,  ó  las  mas.^  ha  fido  mas 
»  poderófo  para  corregir  las  coftumbres,  el  medio  feíH- 
>>  vo  y  chufletero  ,  de  hacerlas  ridiculas ,  que  el  entona- 
»  do,  y  grave  de  convencerlas  difonan tes  ».  Vedara 
como  el  agua,  que  fu  fín  no  fué  la  rifa,  chufleta^  ni 
lar  ridiculez  ^  fino  la  correctiion  de  losabüfos  puipitántes ; 
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|}ar  aquellos  medios  poderofos.  Con  qué  negándole  á 
vmd'las  dos  partes  de  fu  dilema ,  quedo  el  argumento 
cornu'to  enteramente  defmochado. 
-:  yayaunfimíl,  para  qué  vmd.JQ  entienda  mejor }  poF- 
que  también  me  parece  un  poquillo  mocho  de  entendederas :- 
y  á  £e,  quef:;el  fimii  tampoco  h¿  dé  £ilir  de^la  Qüare/ma. 
Dígame  void ;  qnandoyen  ella  los  Pre^licadores  mas^  Wq« 
fes,  ymasl^poñolicos,  fe  fuelen  valer  ,  efpecialmenté 
ien  Ja  ¿xpücacioa  de  la  Dofkin? ,  yi  de  cuenteciilos  chif- 
tofos;;  yijáe  comparaciones  \  y  fimiles  cafetos  i  que  ha- 
cen ceiraia^gente,  para  que  á  vuelta  dei  cóentecillo  y  y 
de'la>cónipai:aau»i?^  fe  éftampe  mejor  lá  fubftañcia.  dje:k 
DoCtñnapn  la  memoria  de  la  gente  ruda^  dirá  vmd  efto 
en  la'Quamífma?  Zape; que  quema !  Eílo  es  hufcar  arbi* 
trios  para  convectir-en  rifa  las  lagrimas  ,  que  fe  debían 
dernamar/poF  la  páfibn  de  Chriílo  ?  Si  vmd  dice  e(ie:dif« 
párate,  yode  diré,  que  vaya  por  la  {^on  del  Señor*: 
penóle  preiiiengo^,  qubib  pieixre  bien  pa^a  decirlo  }  por- 
qué chámufcmra^  á  mucha  gente  heneada ,  y  entre  ella  , 
San/Chtiíbílomo  ^  y  San  Ambrollo  no  lo  han  de  contar 
por  gracia.  Siix  meterme  por  aora  con  San  Pedro  Chri^ 
fologo ,  que  decía  Sk  fu  Pueblo  de  Ravena :  »  Muchas  ve* 
})  ees  os  provoco  á  riía  ,  para  excitaros  al  llanto  :  S^pé 
»  provoco  vos  ad  rifum^ut  excitem  adpianclumy^.  Vé  aquí 
vmd,  como  la  rifa  puede  fer  muchas  veces  un  admirable 
medio  para  coías  muy  ferias.  Por  tanto ,  Señor  mió,  dexeíe 
vmddeefos  2:apes,y  deefas  alarazas^jquefolo  pueden  hacer 
fuerza  á  entendimientos:  kmpioos ,  como  el  de  vmd ;  por 
nias^que  lecuelgue  una  ma^dejarde  pelos  dé  caílrón  ,  def* 
de  los  vigotes  hada  la  cintura.  Ad virtiendo,  que  la  rifa  qiie 
fe  empleáen  hacer  burla  de  los  Predicadores  indignos ,  pa- 
ra llenarlos  de  pfovíechofa vergüenza ,  no  es  menos  me^ 
ritoria,  ^uel!as.lagrimas  que  fe  derraman  por  la  pa/iqnde 
Cbriílp :  pori|ug  no  es  medio  menos  ffitáz  para  Jijué  fe  l-ogie 
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en  nofotros  el  mérito  de  eíla  Pafíon.  Y  ferá  a^eno  tie  h 
Quarefma  un  ñn  tan  fantp  por  un  medio  tan  lo^ie  ?  Se^* 
rá  fuera  de  tiempo ,  predicarlos  Predicadores  en  el  tieo^ 
po  ^  que  mas  Ib  necefi&an  ^  por  fer  aquel  en  él  que  pre- 
dicainumas  ?  ..:-!...  i 

Todo  eftó  vá  en  la  gracíofa ílipoíicion deque ^  Ge- 
rundiano hubiefe  efperado  al  propio  tiempo  de  la  Quaref- 
ma )  para  dar  á  luz  fu  obra ;  pues  >  aunque  fiíefe  aíi,  m 
habría  incurrido  en  el  Canon  y  Sí q tus ,  fuadcnu  Diabolo\ 
ni  era  negocio  de  qué  por  ello  le  obiigafen  ¿  abjurar  de 
vri/^<rm^/7r¿;  Acuerdóme  que.  años  paiadcs  andubieron  r& 
:vol viendo  por  Efpaña  v  ciertas  ob tillas  C]ittcas}£bbre€ie^ 
to  plinto  Hiftorico.  Quifo;  la  mala  trampa! ,  que  una  de 
ellas  por cáfualidad falió  ¿  plazaenlavcercailiBsdfe.la'Se^ 
mana  Santa.  Encendiófe  en  celo  de  da  .caufa  de.IKos , 
-cierto  Aftrologo  A^oílolico  ;  y.  publicó*  tina (jVlifioiicüIa 
contra  el^e  atrevimiento  efcandalofo,  que  hiebcon;ipungif 
~^e  rifa  á  todo  el  Auditorio»  Verdad  es,,«qite  falidr  deípuey 
.un  folleto  en  defenfa  del  tiempo  .en  qué  el  pbpél  fe  ha^ 
bia  publicado  y  que  dicen  convirtió  al  pobre  Aílrolégo  ^ 
la  Semana  de  Pafcua  en  femana  de  Pañon.  Lo  cierto  es  ^ 
que  défpues  há  metido  mucha  menos  bulla,  y  háeflatplea^ 
do  mejor  fus  prendas  intele£luales  ^  y  moral&s ,  dajquéno 
fe  puede  negar  tiene  mas  que  decente  pfovifion.  Sihubie* 
ra  alguna  efperanza  de  qué  en  vmd  fe  hubtt^a  de  lograr 
facar  el  mifmo  fruto  ,  me  detendría  quiza  algo  mas  en 
burlarme  de  fu  reparo  \  que  es  bailante  deípreciarle  por 
sí  mifmo  9  y  í  por  quien  lo  hace  :  pero  no  quiero  penlec 
tiempo  i  y  me  baila  el  decirle  ^  como  refuéltaménte  fe  lo 
digo  y  que  niego  el  fupueftOé 

Niego  que  el  Gerundiano  hubiefe  efperado  .al  tiempo 
propio  de  Quarefma ,  para  dar  á  hiz  fu  Hiftória.  Parece- 
Jtie  /que  al  leer  eflo  ,  le  eíloy  viendo  a  vtad; defgañitaríe 
de  pura  colera  >  y  de  pura  rifa^  Parece  me ,  que  £n  poder ^ 

fe 
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ftconteiwfr;  fe'fale  de  la  celda',  ó^te  la  que  Tüéré  5  y 
convocando  auditorio  y  dá  grandes  rifadas  ál  compás  de 
palmadas ,  y  patadas ,  poniendo  por  teíligos  al  Cíelo  ya 
la  tierra.,  de  la  défcarada  infolencia  con  qué  le  defmiento 
i  vmd.*  Pareceme  que  le  oi^o  exclamar  entre  efpirirado  y 
jrabioíb  :  Aquí  de  DiosX  aquí  de  la  Villa  ^j  Corté  dt  Mé- 
dridX  aquidc  toda  Efpana\  el  maldito  ^  eJ,  blasfemo  ,   €Í 
fediciojo  libro  de  la  Hiftorta  del/amo/o  Predicador  F.  Gér 
rundió  de  Campai^as  ^  no  fe  publicó  en  la  Gaceta  Jó  21 
de  Febrero tífc  1 7 5 8  ?  5i ,  Señor ,  aquella  femaría^j  no- feílfe 
año  la  tercera  iemanade  Quarefma,  contando  lo$'4*<dia$-5 
que  preceden  á  laipriihera?  Si,  Señor,  Itiego  el  Genaau 
diano  éíperó  el  tiempo  propio  de  Quarefína ,  para  dar  á 
luz  fu  Hiñoria.  No,  Señor,  tan  de  repente  h  cogió  al 
Gerundiano  la  publicación  de  fu  Hiftoria ,  como  le  pude 
coger  á  vmdj:  tanto  leiPorprendió  verla  puLJicadaenlioí)- 
ces ,  como  forprendi6:á  los  que  no  tenían  la  menor 
noticia.  Y' eñoi,  créamelo  vmd  íbbre  mi  palabra,  porque 
eftoy  iiiftruido muy  afondo  en  lá  Hiñoria  de  eíla  Hiílo'^ 
ría.  Sintió  altamente  el  Gerundiano ,  que  fe  publicaíe  en- 
tonces; pero  no  le  tiente  el  Diablo  á  creer  ^  que  ftié  pot 
los  ridiculos  motivos  ^  que  vmd  exagera.  Es  hombre ,  que 
diícurre  muy  de  otro  modo  que  vmd..  Sintió  ^  que  fe  pu* 
blicaíe.  entonces  i  entre  otras  razones  ,   que  necefita 
vmd  faber,  por  una   honrada  laítima  ,    y    caritativa 
compaíion  de  muchos  Predicadores  :  perfuadido  á  qué 
no  píocos  Gerundios  lo  fon  de  buena:  feé  :  y á  que  fi 
predican  mal ,  es  por  eílár  inculpablemente  engañados 
en  el   concepto  de  qué  aquello  es  predicar  bien.  Pues 
fi  íe  les  hiciefe  ver  lo  contrario  ,    ó  dexarían  el  pul- 
pito y  conociendo  que  no  eran  para  ello ,  ó  al  punto 
ie  enmendarian.   Tubo  lafíima  de  eílos ,  pareciendole 
que  el  libro  en  aquellas;  circunílancias ,  folo  ferviria 
para  perturbarlos ,  fin  dsrks  tiempo  para  enme;pdarfe» 
Tom.  IIU  F  f 


PiKS  etíSnkñdoi  yá  en  fus  Quarefósas;  y  pretreoi^ 
fus  trabaxoft  »   apenas  les   era  pofible  el  reformarlos. 
Eílo  le  cempadeció  ifideciblemente ,  y  afi  lo  dixo  á 
muchos  de .  palabra  ^  y  por  efqrito^  Por  lo  qu^  en  fu 
dictamen  y  la  publicación  de  la  Hiíloria  no  fe  debia 
haber  hecho  .  hadaí  dos  6  tres  naefQS  antes  de  la  Qua- 
refoia  (iguente ;  para  que  los  Predicadores  celofos ,  y 
bien  intencionados  abriefen  los  ojos  ,  y  tubiefen  lugar 
de  difponer  fus  papeles  de  manera.,  que  en  la  mifma 
Quanef^a  figuiente  fuefe  vifíble  elXrutode  la  obnuEfti 
^¿  demprefu  idea^  y  €;fte  fu  parecer  :  con  qué  eftubo 
JBtiy  lexos  de  efperar  al  propio  tiempo  db  la  Qoa- 
teíma  ,   para   darla  á   luz.  SI  ¥nid  qúiefe  faber  los 
grandes  y  verdaderos  motivos. »  que  tubieron.  los  que 
díípuíieFon  asi,   para  no  conformarfe  con  la  voluntad 
del   Autor ,  venga  acá  y   y  quizá  fe  la&  confiare ,  y 
quiza  no.    Y  allá  vá  el  primer  cuerno  de    fu  agudí* 
fimo  dilema*,  £1  íegundo  aun  es  mas  laltimoíb.  Dempí 
cafo ,  que  la^  Hiíloria  fe  hubiefe  ¡efcrico  con  el  úaico 
£n  de  avergonzar  k  los    Predicadores.:  aunque  yá  fe 
ie  tiene  á  vmd  explicado  g .  que  eñe  fu¿  q1  medio ,  y 
noel  6i>v.PeFo,  y  bien  ,  que  íacanuis  .de  aquí  ?  Que 
es  precifo  que  los  Predicadoras  lo  fientan  ?  CcQicedolo: 
porque  ni  el  libfa  fe  eícribió  para  divertirlos,  ni  los 
enfermos  dexan  de  íehtir  las  ventofas  fajadas  ^  y  fioa 
las  íienteh  ,  tanto  peoí'  para  ellos :   porque  es  funeiii 
feiiah.Y  qué.Áas  hemos  de  facár  ?  Que  es  precifo  lo 
fiehtan  mas  ^  quandó  íe  veen  reprehendidos  en  pübli'* 
co  ,  no  por  álgan  Supedor ,  ni  por  algún  edi&o  del 
Tribunal  de  la  Feé ,  Jio  por  cierto  y  fino  por  un  hazoifr 
reir  ?  Lo  primero  imprlicat  m  terminis^  ;    por   que  los 
hazme-reir  no  reprehenden  ni  en   publico ,  ni  en  fe- 
ereto;  ni  en  común,   ni  en  particular.    A  lo  fumo  íe 
burlan ,  fe  zumban  j  chuíleléaii  i   y   de  eílo  a  la  re^ 
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Í>r^0níidQ  9  kay  grtmde  dífertociav  Lo  íegühdQ ,  /n^o 
^íi¡^f¡ofiui/n  ,  á  lo  menos  relpefto .  de  los  Prcdrcadpre*, 
que  tanto  lo  ííenten  :  porque  para  «ftos  no  eshazíne-reir, 
íino  hazme-rabiar ,  hazme-patear  ^  hazme-eípumar  de  co- 
lera. Lo  tercero  j.  qgien  le  ha  dicho  á  vmd  que  folo  pue- 
den reprehender  en  publico  los  Prelados,  Superiores^  el 
Tribunal  de  la  feé ,  y  la  Real  Mageílad  ?  Si  fe  trata  de  de- 
litos^ y  ,de  perfobas  particulares  dentro  de  la  linea  mo- 
ral ,  pafe.  Si  fe  habla  de  delitos  públicos ,  y  de  perfo- 
na%  indeterijiinardas  en  la  linea  intelectual  y  es  grandiíinío 
^diíparate.  Los  Predicadores  reprehenden  en  publico ;  y 
haí|a  los.  Comediantes  reprehenden  en  publico ,  fin  que 
fean  prelados ,  Siipierioces ,  Tribunaks  de  la  Feé  ,  ni 
.Reales  Mageftades. 

Lo  mas  donofo  es  ,  que  vmd  mifmo  adopta  eíla  pro- 
pia doctrina,  quando  diceimmedíatamente : »  Amigo  mio^ 
D.  los  que  nada  Tuponemos  en  el  mundo  >  nos  hemos,  és 
»>  contentar  con  obferv^i:  kxs  preceptos  de  la  caridad 
>>  ChriíHana*  En  las  cofas  publicas  ^  que  (aben  los  Supe- 
»  riores  y  no  lo  remedian  /debamos  clamar  a  Dios  paria 
»  que  lo  hagan;  predicandpren  común  contra  él  abufo  ^ 
»  por  no  íer  cómplices  »•  Eñoes  loqueiía  hecho  el  G«« 
rundi^no {predicar contra tin  abufo  tan  publico ,. que  no 
es  pofibl^  otro ,  que  lo  fegt  más..  Y  ppr  qué  na  es  Pre- 
lado j  Superior.^  Tribunal  de  la  feé,  ni  Real  Magedad^ 
no  le  pareció  conveniente  ufar  del  eílilo  cenforio,  cato^ 
niano  ^  fe  vero ,  autoritativo  y  y  jurifdiccional  i  íino  del  íeP 
tivoy  ákgre  y  burlón  y  chufletero.  Mas  vá,  qué  me  replica 
vmd  can  gefto  avinagrado  (tuteándome,  también  kmiiy 
porque  vmd  tiene  arranques  de  tutearfe  con  el  lucero  del 
ftlba)  i  y  k  eílo  llamas  predicar  ?  Si ,  Señor;  vmd  no  dice 
que  la.  obra  del  Gerundiano  es  una  íatyra?  Pues  tenga 
vmd  entendido  y  que  las  íatyras  ion  Sermones.  Pregunte^ 
íslQymd  iú  incomparable  Lucio  Setitonio  «  que  todavía 

Ff  ij 
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vive  ( yo  fé  muy  bien  ch^oikÍ^  ) ,  el  quál'intittjtó  Sermo^ 
.Mes  á  fus  fatyras  ,  con  mucbifí^tra  razón  :  porque  fí  el  fin 
de  lós  buenos  Sermones  no  es  ,  nf  puede  fer  otro,  que 
ét  de  enmendar  tas  malas  columbres ,  tampoco  no  pued( 
íer  otroeii^n  de  las  fatyras  ca^tizsas. 

Dzün  prodejffe  vúíunt ,  £r  deUclare  PoeéJ  y 
Et  jucunda  femul  ¿icunt  y  &  idónea  viu. 

£1  párrafo  que  añade  vmd  fobre  la&  reghs  dé  la  caiidaá 
fraterna,  gran  cuenta*  le  hubiera  tenido  entenderlo  mejor, 
y  pradicarlo.  »  En  los  cafos  panicut^res  (  dice  vv^) , 
^  debemois  obfervar  las  reglas  de  la  caridad  fraterna  Si 
»  no  aprovechan  las  primeras  ,  dar  cuenta  á  los  Superio- 
í^  res,  que  pueden  y  deben  remediarlos  »  r  Dic  Ecdefiá\ 
,y  nofoftros  quedémonos  en  nueílrá  Tanta  paz  y  quietud. 
Las  reglas  de  la  corrección  fraterna  fon-?  Primera,  en 
^delitos  y  perfonas  pat^tictilaifeB  ^  amoneftar  refervadaníente 
^>al  delinque )  ¿orripc  euh  inm  U  &  ipfumfolüm.  Secunda^; 
ñ  edo  no  alcanzare,  advertirlo  de  fu  delito  en  prefen- 
<ck  de  do€  ótres  teftigo^  :  Adhihe  ucum  dao  aut  tres 
téjieu  Y  no  aprovechando^  eíio  (  efta  es  la  tiercera)  dar 
<cuentfi  ^qoieii  lo  püéda  y  deba»  remediar  r  Dic  EccUfii. 
•Aora  bien ,  S^or  iNferquiniades  ;-  y  qual  de  los  dos  ha 
ehecho  aMc¿ís.  eílá  regla  I  Vind ,  ó  el  Gelundi^tio  ?  Eíle 
eíí)á  fuera  de  cafo  y  de  la  queftion  :  na  fe  hi  metido  cofi 
delitos  particulares,  fínp  con  públicos  >  no  con  iugetos 
ideterminado^)  por  fü$  perfonas ,  £no'  por  ük  ejípritos,  ¿ 
^dadds  á  la  lu2  poblica.,  ó^pronunciados  en  publico  teatro; 
jno  con  defeélo^  morales ,  de  los  quales  hablxn  única- 
mente las  reglas,  fino  condé&^os  inteíefittakSy  conlos 
iq^les  no  &  meten.  Pero  vmd?  efe  es  otro  cuento.  Vmd 
habla  determinadamente  con  el  Gerundianos  íeñalando- 
ió  noiblo  por  la  obra  ¡  uno  por  la  pi^ofefíon^  que  vok»: 


tariahíente  vmdieteptiehei;áe'^^órjuñ^f5güf^      ííelito  pu- 
blico ;^efto  es  líór  Fu  oferá  í'péró'efé  cíeíífo  ^íiblicío  ,  aun 

•qúando  lo  fea-;  esdetuna  piérfoná  pániíular.  Vmdleacri. 
mina ,  no  yá  cul.pas  intpUftuales ,  (inp  nioralfes  y  morali- 

•  fimas ;  ir.  gríafs  VrinwHdadésde  her^ge  ^faéñlegOy  blasfc^ 
mo ,  enemigo  del  E fia  Jo  Edefiafiíco  ^  Secular  y  y  Regular^ 
y  en  fin  rea  de  c^mbüs  Mageftades.  divina  y  humana.  Pero 
qué  reglas  há  ¿¿fervado  vind  para  efta  caritativa  correc- 
ción ?  Le  há'amoneílada  fuave  y  refervadamente  ?  Sí  por 
cierto.,  El  prinjer  avifo  fué  el  de  fu  furiofo  papelón  j  y  aun 
eñe  avifo  há  tenido  vmd  gran  cuidado  de  darlo  á  todos  ^ 
menos  á  él.  Efpar ciólo  vpd  por  toda  )^fp<noa  ,  ii^  acor- 
¿arfe  del  pobre  Gerundiano,  que  k  la  ^hoA^árWla  aua 
no  io  hubiera  viílo,  á  no  haberfelo  embiado  un  Amigo 
defde  la^Corte^  ün  que   de  aquí  íe  }»6«Fa-qttelo  haya 
leído.  Esefto  corregirlo  refervadamente  ,  y  ^  íblas,  intet 
te  fir  ipfumfdum'\  Lo  ferá  coma  efitiehda^  efta  regla  ^ 
como  aquel  otro  Fraylj^ ,  que  pfendido  po^^o^p^Rel^gio- 
fo  dé  fií.mfífniaCotriunidad,  fue  á  te  tfeld^  de'leftfe  j*  ctrró» 
la  puerta ,  tumbólo  en  el  firelo ,  7  hartólo  de  patadas  ;  f 
reconvenido  por  el  Prelado,  djxo  i » jQue  él  no  había ¿e- 
»  cho  masque  cumplircon  la  primer^  regía  de  la  corree- 
»  cióh '  fraterna  f  •  Sr  péccaverit  vi  te^  frater  tUus,  "^  corripc 
»   euM  Ínter  ti  &  ipfum  folum;  Si  dguñ  Práyle  te  oféñ- 
)>   di^re,  corrígelo  entre  tí  y.él  nüítpo^fiíelb));  Há  hecho 
la  corrección  á  prefencia  de  dóS  ó  tres  teftigos  \  No  í(i- 
to  á  prefencia  de  dos  ó  tres  ,  fino  de  dófcientos  ó  trcf* 
cientos  -mif.  Solo  há  cuidado  'mucho  ,  ,qiie  no  fuefe  k 
preíemíiá\deí  delinquenté :  y  en  eílo  no  d^xo  de  alabar  í\x 
gráfffd^  prudencia.  Efpei^ó  vmd  a  ver'fi  íp  ¿nmefidab^  ^ 

'  para  fifaó  /  dtcirlo  á  ía  Iglefia  i  Dic  Ecclefit  ?  No  tubo 
flema  para  tanto;  íín'duda  porque defefperó  de  la  cor- 
rección :  y  afeé ,  que  yo  también  defefperó  de  ella.  Pero 

-  8^1^  entendió  el^perceptadt  k  corrección  fraterna^  nimas; 


á 


>iO  ,    .C  A.R  T.Ar 

yú.  meno* ,  ,CdH«>  los  dos  tejcceciljos'de  ^n  Pihh  r.  Ego 
rlgavi,  ego^  plaatavii  Apollo.  rig^lClíioa  cji  vacentis 
neqúe  currenus  y  6cv  Qui  aliui  dicU.  í,eg.  f.  de  rtk 
"dup.  .  ..  .  k  .  ^. 

DiosgOe.  i  vmd  ms.  as.  tal  dia |  ,tal jcaes ,  tal  año, 
y  tal  parte*  ,.  \'.  •  ! 

',:'  '"•.  '■„      ■     B.,.L.'M.  devmd/ 

*       '     '      Su  aquel. 

El  Otro. 
,..    *  -SeuprDonVmd. 


■     CAUTA.  Q  U  A  R  T  A. 

'  £JÜS DEM,,   eide/Hf   de  epdem  ,  6  fecúti' 

düm  Ídem. 


m 


UV  Seáor  mío :  qué  mt  dice  vmd  ?  Es  poíible  que 
él  penitente  de. mi  ali^a  fe  haya  refuelto  á imprimir  el  pa^ 
elonjdemi.vidf  ?  JEs;  pofible  que  ande  ya  de  molde  en 
as  manos  de  t tocios ,  y  que  todavía  ño  haya  llegado  á  las 
mias  9  ni  á  laa  del  Gerundiano  ?  £s  poíible  que  íea  vmd 
tan  buen  hombre  y  que  le  haga  novedad  el,  que  haviendo- 
fe  remitido  por  encorreo  a  todas  las  Coxñniunidades  Re^* 
ligiofas  de  la  Corte  ^  y  de  fuera  de  ella^  foio  fe;hubÍ€leii 
excluido  de  efteprecioíb  regalo  los. PP.  de  la  Compa- 
ñía? Pues  qué?  habia  de  regalar  t\  Autor  cOn  un  qxem- 
piar  a  todas  los  Cofradías  del  Rey  no  ?  A  donde  iríamos 
a  parar !  y  el  devoto  que  franqueó  el  dinero  para  una 
obra  plide  eílaneceíidad  e  importancia  j  nqbizobaft^^iR 


^     Q'v'-a'k  T'At      ..  ^^,.  ^^^ . :  VrV 

€11  coítear  tanto  número  de  exemplarcí  páTí  tocTas  las 
Comunidades  Religiofas ,  íin  que  lo  empeñiafen  etí  cpftear- 
los  también  para  todas  las  Cofradías  .^  Tengan  paciencia 
los  Cofrades  de  San-  Ignacio  ^  aíi  como  la;  tienen  los  Co- 
frades efe  San  Antonio  y  de  Sají  Roque  j  pofque  efo  de 
querer  hombrear  con  las  Familias  ReligióCiS  íliéna  iají  po* 
co  á  orgullo  ,  y  propia  eftimacion ,'  aíi  qXie  en  eliá  .parte 
yo  foy  con  el  Señor  Penitente  ,  una  vez  que  fe  dé  por 
fentada.fu  doctrina ,  de  qué  los  referidos  PP. ,,  entre  Io¿ 
guales  íe  digna  tambiep  contar  al  Gerundiano  ,*  x\o  for-* 
oían  mas  que  una  Congregación ,  ó  Cofradia^  Solo  hubier* 
defeado'que  a  efte  fe  le. hubiefe  remitido  un  exemplar  ^ 
n^  precifaménte.  por  Cofrade ,  fino  porque  al  fin  era^ 
Mayordomeo  de  la  ñefta;!  y  parece  cofa  extrafei ,  quet 
pablando  con  é]  b  obiilla ,  la  converfack>n  fe  dirija  áb 
todos  ^  menos  á  ¿h 

z.AIguaós  inadVeftidos.loattribuyeron  á^mi^do^  Simw 
pteza^  y  mas  fimpl'éza!  el  que  np  tiene  miedo  á^Dios  apor- 
qué há  de  teneralos  honibres  ?  El  que  tiene  valor  paras 
efcribirV  y  aitín  para,  imprimir  tanto  montón  de;:  defatinos^ 
para  que  no  lo  tendrá  I  Fuera  de,  qué  tarde-^ó  temprano  es 
preciib  que  llegae  a  las  manos  del  Autor  de  F.  Geininf 
dio ;  3^  entonces  fieíle  fe:  amofliaza,  folo  fe  logrará  eli 
dilatar  un  poco  la  efcaramuza ,  pero  no  evitarla.  Yo  íby^ 
mas  piadofo  que  vrad  ,  aunque  yo  lo  diga,  y  afi  difcurro. 
con  mas  piedad.  Sin  duda  que  el  Penitente  no  embió  et 
itnprefo  al  Gerundiano  ,. porque  creyó  que  feria  diíparar-. 
lie  un  trabucazo  á  qpema  ropa  y  á  fangre  fría^^  Temió^ 
Quedar  irregular  haciendo  un  (^erundianicidio ,  y  no  es; 
tan  malignó,  ni  tan  defaforado  como  todo  efo.  Por  tanto», 
difpufo  que  llegafe  i  otro  antes  que  k  él  la  noticia,  para¿ 
qué  pocorá  poco  le  fuef^n  difponiendo' para  recibir  el  fa* 
táJ  gólpev  Mirevmd  fi  el  Penitente  es"  hombre  *  cñritatfc 
volPerofitífiofuefeaíl, ú,  y  qué  po¿0'Conóc'¿  al  pic*^ 


\qii  á$l  Oifíjjvíl^fxo  I  les  hombre  xan  íreCoo ,  tan  fereco » 
tan  conchudo ,  y  no  me  falta  yii  tris  para  decir ,  tan  fin 
punto",  y  íín  vergüenza  ,  que  ninguno  fe  ha  divertido  ^ 
hi  fe  há  holgado  t^a5  que  él^  coii  la  tempeñad  de  papelo- 
nes ,  que  han  deícargado  fobreíu^  coftillas.  Singularmen* 
le  él  de'í*.  Amador  .de  la  Mentira^  y  él  del  Penitente 
i¿lel  P.  Marquijna ,  le  volvieron  a  poner  negra  mas  de  la 
mitad  de  la  cabeza  ,  (  que  yá  blanqueaba  mucho  )  con 
tas  canas  qué  le  quitaron.  Erajufto  ver  como  fe  diver- 
tía  á  sí ,  y  divertía  á  otros ,  con  las  chiftoías  efpecies  que 
fe  le  bfire¿iaQÍ  Es  eílo  tanta,  verdad «  quehabiendo^paíado 
por  fu.  retiro  varios  fugetos  de  todos  cílados^  y  profe*- 
fioñes,  íín  otro  én  que  él  ¿e  verle  y,  y  conocerle  ^  que* 
áaroii  aturdidos  luego  que  lo  vieron.  Todos  creían  en* 
contrar  a  un  hombre  chupado ,  confumido,  macilento , 
melancólico  ,  abocharnado ,  taciturno  >  y  fugitivo  de  las 
gentes  >  no  permitiéndole  la  confufton  ponerfe  delante  de 
ellas ;  pero  fe  pafmaron  al  hallarfe  con  un  femi-viejo  ma* 
cizo ,  ¡rechoncho ,  colorado  ,  alegre ,  feftivo ,  deíjpejado^ 
fociable,  y  hambriento.de  papelones  contra  fu  F.  Gerun- 
dio. Salva  íiempre  en  todo  U  ley  inmaculada  de  Dios 
que  convierte  las  almas,  hubo  quien  fe  enfadó  de  verle 
tan  frefcó  ^  hubo  quien  hizo  todo  lo  poíible  para  irritar- 
le}  pero  no  pudo  hacerle  Ijiacer  colera^  Mire  vmd^  (i  el 
imprefo  del  Marquiniad¿s  le  haría  mucha  impreíion  ?  Y 
porque  fe  la  hgbia  de  hacei* ,  no  habiendofela  hecho  el  ma« 
nufcrito?  Pues  aunque  me  dicen  que  varía  mucho  en  la 
forma  >  también  mb  afeguran  qu9  defvaria  mifmilimamente 
en  la  fubílancia.  Pareceme  aféz  que  también  hay  alguna. 
añadidura ;  pero  me  efcribe  un  Amigo ,  que  fon  á  mane* 
ra  de  remiendos  de  la  Orden ,  que  folo  fe  diferencian  del 
fondo  del  fayal  en  qué  pardean  mas  6  menos.  Como 
quiera ,  mientras  vmd  no  me  embie  el  imprefo ,  yo  yof 
adelante  en  eípulgar  las  liendres  al  manufciitOb     , 

%.  Señor 


m&syá enelfámofq  iiiín»éro'i>odeJ:|>aj>^lp.te  d«  vmd.  En 
el  grano  apenas-  tendreipós-.  f  a  qu?  idet? iiernos ,  porque 
ya  qpeda:  bíei;)  apíü^ado  .etn-  Jas  .C^tj^s  i^ntiecedentes*  La 
pajaesnEiuplaft^:d9.«feafo!(&Htí3d  í:.m  avjlffBgrarlas  beftias 
firvfi  y  ]afi,cou>ri  J3few^a<?iic«!4é[vmpi,: irái  ^  tpuíadar 
pgra  con?ertii!fe.eR  éftiífiWlMi  rj.»  *:í  .  o.í.  :  *  ,  i  •  . 
.  4.  Dice vmd, babl9iido:C<|n*elX>e^i)p4iíií?<>* >> L?  i.^pro* 
ji  pofieion ,  <[\i^feÍdieilu«e  d^^Jta  refpuefta^ dada  ^es  decir , 
n  q^^e^elifffkt&fí.^vh^^^  del  qhifte,  y. 

>>  cu@nte(HlÍQS  qu0  B»^^  í  ^^i  /acar ] .ppr  medio  á^  ello$ 
»  ;el  frut9:>  qUe»opi|diex0n  ft<^r  1,q$  fantosy  ccloíbs  Ora-. 
»,  dore§,  .ec>ixel)peii>:y|pfflyíí4¿i;^:  mo^cflia,  y  fií^fza  d¿ 
»  razones.  Eíla  propofícion  en  un  fentido.es  cierta  v  íana  9. 
»  y  fin  fofpecha ,  hablando  del  fruto  temporal  (  efto  es  deí 
»  quatrii^y^püés.náfe.ííaróJEícritXíCsilgutJo,,  que^ayafa- 
»  cado  dexootacbi«^¿^an^enl^\tPAS&uto  que  tú  >  pues 
»  no  ignorabas  el  deílemple  del  mundo  ,  y  que  lo  que 
D  hoy  fe  aprecia  es  el  defprecio  delEí^do  Eclefiaftico  »« 
5.  Y  luego  dirán  que  es  vmd  un  infulfo !  No  tienea 
razón  los  que  lo  dicen  >  porque  no  puede  éíhr  mas  gra- 
ciofo  eñe  pafage.  Hay  tal  gracia  cómo  el  equivbquillo  del 
írutQ  que^%re»^a^l  Geruíi4i^9.¿japlic^dolo  al  Quatrin  ? 
Yhab|andojd^l  Qi^trias^adirj>pf  ^^  ^^^^^        no  tiene 
infinito  chi%?,pigole  \  ynidr  qué,  tiene  un  ingenio  de 
Barrabás  j  pero  también  le  digo  .^  que  fin  querer  há  hecho  ' 
el  mayor  eló^iq  que  podía  Iracer  de  la  hiftoria  de  F.  Ge- 
rundio. Cqn  efe^o  \  dios,  el  Cardenal  Palayicini  y  en  una 
de  fus  Cartasy  »;  La  .mayor  prueba  áfi  lo  que  güila  un  pía- 
»  tOy  es  qomerlo;.t;o,d9  :  la  mayor  recomendación  de  un , 
I»  libro ,  es  leerle  con  anfia^  fin  dexar  letra }  y  el  mayor 
»  elogio  de  una  obra ,  es  defpacharfe  preño  ».  Con  que 
afirmando  ymd ,  que  refpedivamente  no  fe  Hallará  Efcri- 
tor  que  faque  ^as  fruto  que  el  Gerundiano;  fin  duda  por 
TomclíL  -      '  Gg- 


feguñ  eíla  regla ,  él  líiá/'or^logio^  qoé^cabe  f  de  él.  Ea» 
hablamos  ciaron )  qué  diérá  vnld^  porque  fo  papelón  iin« 
prefd  tubiera  thinkmoáefyíidtio  ^ue  ¿1  y  cafo'  que  fiíera 
yenal?  Pues  habiéndolo  ^adó  á^Iílá  obfciifas^  fin  ncíOH 
Brede  Aiitór,  fm  las^  lkterf&ia«  il^efarias  ^  yá  fá  gbar^ 
dará  vmd  de  exponerle  en  publica  aliUdiieda.  Pero,  Ser 
ñor  mio^  tetiga  vmd  paciéiida^  por  qiie  eílti  del  de^a- 
cho  de  h>s  libros-i  i/nas  Vocea  ^imerk^^^y.  otras  for-' 
wnaiy  IbsdéViiid*mp(ír  úhd  hiip<MÍ  oftd^átolov,  cbr-^' 
rtfn  cfo  peligre.  Fór  cío  eídfc^ir  qiíe  á  laí^j^ritíiérarioti^ia^ 
^ue  tubo  tíí  Gerd^ianoy  dé  i^ú^  VU^t  ^&ribt9  cí^tltra  él  ¿^ 
iTÍ^ondió  muy  fréíbá  y  opér4:titid<|eifti^Qoiii  aquel  f^^ra^^ 
i^a  de  Mai^ciaíl. '.  I  ^  *  .        '  ;.    :- ■  ¡i 


Pues  no  se  llama  escribir  ,  !   V 

liO  que  .nadie  puede  le^f,  *.  *     '     .    '  '  /*  - 

Más.parfl:(3p,e  alGehiiídié  lib- k  veng^- Vaniáaií  jtor  el 
défpácfto  dt  fii  obria,'jrá  tiene' vnid  ciiidacJó  dfe  aplicarle 
un  eficaficimo  antidoto-,  Cgnificandolé  que^a  élte le  debió 
»  al  déftemple  del  maiidd ,  y  á  qué  lo  que  hoy  íe  apre- 
»  ciaes  defprecio  deiEflado  Eclefiáftíco  ».  Allá  vá  efte 
taja,  Señores  Conipradorer,Le6foi-és,  y  Prdcbmado. 
doresdelaHiftoriaáeF.  Gerundio»  Aconfójcíes  Jvmds  , 
que  ft  calen  un  morrión  ^  como  ef  Autói*  de  lá  Híftoria  , 
fino  quieren  que  efta  cuchillada  les  hienda  de  medio  i  me- 
dio los  cáfcos.  Yá  eftá  averiguado, < que  el  motivo,  por 
qué  vmds  fe  dieron  tanta  prifa  á  comprar  eía  maldita 
obiilla,  y  la  verdadera  Tazón  porquera  han  celebrado* 


mto\'és\p&fá  dSñeitíplééa  eTdi  éfti^agados  gifftbs ,  y 
ptírqtíéhoy  ndfabén  apr^éi^fiíío <to(l#  aquéllo  que  es 
én  défJ)recáo  del  Eftado  Ecl«flffftieo.  V  no  impdrtatin  pe^ 
píiiO;  que  caíi  todo  el  deípatho  de  la  obra  íe  hubieíe  he- 
dió entre  lési^uéíbii^d'e€(|e  £fta€fó:  nada  fignifíc^^ue 
los  que  mas  £  ^a^  e:sñ|^Aad¿  ¿)f  ^elbbrBfta',  en-défenoer*- 
la  ,  y  éh  pr<>iridvéi4a  ^  ífekiV  iiflti&hós  ,  íl.»*-  Sefiore* 
pbifpos,  y  Arisdbíípos ,  mHcftí»iíi  E."«^  Caíderiál(íí  ^  y  ; 
fegufl  es  pública  voz  y  fama ,  haíla  la  mifma  cabeta  de 
la  Igleíia ,  íe  dignó  recomendarla  con  e^tprefiones  de  fiii« 
^ar  aprcfbácion.  Todos  fe  alutinat'on  miíerabléménte  9  á 
todos  los  fadné  y^añó  efe  Mágte6  y  tíférejoté-de  Gei 
rtsndiáne.  Nin^tiho  vio  quán  perjudicial  era- ^  Eiliiidft 
Ecleíiáítícoeía infernal  producción  del  itiifino  "Ereb^^ haft» 
que  la  confutó  el  P;  Bar-Marquina ,  y  defcubríó  los  Dia* 
blillos  anti-EcIefiafticos ,  que  fe  ocUltabart  en  ella.  Eis  ver- 
dad que  fu  Autor  no  puede  l^ablar  con  tü^or  veneración 
del  Eítado  Ecleíiáí&co'fecular  y  regular  tés*  verdad  que 
fu  princi^iireibpefto  es  purgarle  de  los  p^ftíleotes  humo- 
res, que  inficionan  unos  de  his  mas  fagradoi  mihifterios  : 
es  verdad  que  otras  coíillas  incideiíces  ,  todas  tiran  k  eíie 
fin  mas  á  menos  ittamediataménté.  Pefo  qué  importa  fa 
v¿rdadeh>  fin  á  efte  Edado  \  (jot^qtie  afi  to-  dice  la  ley  , 
quidaliuddicit^  ff.  de  rebus  duliii?  Y  afi  téngaíe  enten- 
dido i  que  todos  aquellos  qiie  haín  cottiprado,  aplaudido, 
celebnidó ,  y  defendido  k  efa  teterrima  obra ,  todQS  tien^i 
el  gufto  deftemplado ,  todos  aprecian  mucho  quanto  es 
delpreció  del  Eftado  Eclefiáftico ,  mas  que  fean  Obifpos^ 
Arzobiípbs,  Cardenales,  yPapas )  porque  al  fin  fon  honi 
bres  y  y  kominum  efi  errare  \  .  .  •  Omnis  komo  mendax  \ ... 
mendaces  filtihóminum  in  (íateris  fuis. . . . :  firi  que  de  efta 
regla  general  exceptúen  tnas  que  el  Padre  F.  Amador  dé  la 
mentira ,  y  el  Hijo  de  fu  Padre  Empuñador  de  la  verdad. 
6.  Todo  lo  dicho  hada  aqui  fe  entiende  del  fruto  de 


Quair(^qix!th^'k^ho,tl  Q^w^i^ii^i  I^e-fi  hablaunoí 
áelímtoefpiniúúy-yri^crrfíúciiEÍn  dfiabufop^i  (  aora  pro- 
figue  vmd  mudando  de  tótio  ). » ,,£s  mucha  prefuncioa 
»  creer  ,  que  en  gfta  íiq€ÍQ#;^íÍ€  F,  :GerundÍQ ,  y  de  tan- 
»  to  dirparatQ,;.p^f  d4ft.^Cíi^0g!^ir:}q:qiie  np  configuierou 
%>  Ips  SS.  ;pP.;y*Ulíí  ,íQft  fií  r  evang^Uca;  predicación  4 
i)  porque  «s  afirmar:  qu^n^  feí v^U^ron  ^  fie  >  los  medios  lí -> 
»  <:itos  qifie  podían  9 ;  p^d^  h^er^  fruto  -•  y  eílo  huele 
«>'  á  ^hamufquipqjpprqu^tdireftamefite  hjere  á  la  Mageíhd 
»  de  Chrido  con  blagípinia heretical*)»  <Bm;n  provecho  le 
haga  a  ytó^fiC^cpfp^ffóti  y,  Séjpor;  Q^-undia^fhínio  y  que 
hi^  d^erecido  Ip  |i^/9  vmd :  porx|ueh^o  <WsqiQteFfe  vmd 
0  Qrfier  qj^e  <;9n;fu  F.  Gerundio-p  c^l^t^f^  irpifed»-  confe^ 
guir  lo  que  nO  coníjguieron  los  'SS?  PP.  y  E^Pv  con 
fu  evangélica  predicación*^  es  prefufiícion  de  marca;  y 
^fo  de  afirmar  vmd  ^  que  no  fe  valieron  de  todos,  los  me* 
dio;  lícitQS  qi^rpodi§n  para  haK^crir^to  ^  huele  a  ckamufi 
quina :  porcue  4i^e<{üm€nte  hier&  q¡¿a  Mqgcftadde  Ckrif: 
10  con  blaspímid  htmÍÉ<il\  efto  es  c}vo  copipr^l  agua.  Y 
afi  Creer  que  con  la  fandacioa  de  la  reforma  .de  Capuchi*- 
nos  ( que  no  hizo  ningún  Santo  P.'  de  la  Igl^a  )  1  fe  pue* 
de,  hacer  el  Tr4j£o,que.:no  hicieron -^n  ella  los^  SS,  PP. 
con  fu  predicadpn ;  y  afírm|ir  en  virtud  de  efla  i^ndacioiij 
que  los  SS.  PP«  ho  fe  vahpron  de  ípdos^lps  mediojs  íi- 
citos  que  pudieron  para  hacer  fruto  ^¿zie/r  a  chamuJquU 
na }  porque  fe  oponf  dircfl  ámente  a  la  M age  fiad  4fi  Chrifio^ 
con  heretical  blasfemia.  Qué 'nos  confamps?  Todos  los 
medios  que  fe  han  inventado  en  I3  Iglefia.  de  Dios  para 
iiacer  fruto  en  las  almas ,  como  Religiones»  reformas  ^ 
penitencias  públiccns  ,  y  otras  mil  piadofas  induftrjas^  fi 
no  las  inventaron  los  SS.  PP. ,  y  no  lo  praftjcó  ,Jefu- 
f^hvi^Oy  todos  fon  prefuncion ,  todos  hielen  a  chamufqui^ 
na^  todos  f:  oponen  dir^eclafnente  a  la  Afageftad  de  Chrtfiq 
<on  heretical  blasfemia.  tu 
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7.  Efto'nó  admite  duda,  porque  íe  prueba':  »  con  dos 
»  textecillos  ,  uno  de  la  fagrada  efcricura  ,  y  otro  del 
»  derecho  civil  y  canónico,  ambos  terminantes,  y  quede- 
»  xan  la  queflion  fuera  de  controverfía.  El  texto  déla  Sa— 
»  grada  Efcritura  es  del  cap.  23  de  San  Mathéo  ,  en  el 
»  qual  fulmina  la  Mageñad  de  Chriílo  ocho  rigidifímas 
»  amenazas ,  por  no  decir  maldiciones ,  contra  los  Eícribas : 
»  y  Farifeos  ,  V£  vokis  j  Scribjt .  &  Pharif^i :  pero  á  los; 
»  Sacerdotes ,  a  los  Pontifíces  ,  que  eílaban  comprehen-: 
»  didos  en  la  mifmacama,  ó  delito,  de  ningún  modo  los 
»  nombra.  Reparo  es  muy  digno  del  Cardeaal  Cayetano : 
»  Í€gc  Evangelium ,  numquam  i/rvenies  Jefum  nominajfc 
íi  Sacerdotes  aüt  Pomifices^^  arguendo  y  aut  reprehenden- 
»  do  y  fedScri¿as&  Pkarifi'os.  Pues  no  podía  el  SEñOR: 
»  nombrarlos  á  lo  menos  en  común  ó  en  efpecie ,  aun* 
n  que  no  los  nombraíe  en  individuo  ,  como  á  los  Eícribas 
»  y  Farifeos  ?  Efto.  no  (  refponde  Cayetano  ) ;  porqué  la . 
n  Mageftad  de  Chrifto  quifo  inftruir  y  dar  aquí  la  regla 
»  que  han  de  obfervar  los  Predicadores  Evangélicos. : 
»  infirucndo  Préidicatoresy  ut  non  prjtdicent  contra  Sacer^ 
»  dotes  in  fpecie  j  propter reverentiam  Ordinis.  » 
•  8.  Admirable  doftrina  para  aquellos  Confefcres  de  mu- 
nición ,  quellevan  la  fentencia  de  qué  Prjidicatoribus  non. 
eft  prjtdicandüm.  Ptvo  río  nos  divertamosá  lo  que  qüifq 
decir  el  Em.  Cayetano  :  lo  que  aora  nos  hace  al  cafo ,  es^ 
^  obfervar  luego  y  en  caliéntela  oportunidad  del  textecillo 
de  la  fagrada  Efcritura  ^  para  convencer.  Lo  que  fe  pre« 
tende  en  el  afunto ,  es  probar  que  filé  mucha  la  prefun^- 
cion  del  Gerundiano  ,  en  creer  que  podría  remediar  fu 
9bra,  lo  que  no  remediaron  los  SS.  PP%  ^con  fu  predi- 
cación Evangélica  j  y 'que  afirmar  que  no  fe  valieron  de 
todos^  los  medios  licitos  que  pudieron  para  hacer  fru« 
to  ,  hpclpjícliámufquina;  porquees  oponerfe  directamente 
h  la  Magejlfii  de  Chrifio  con  heretical  blasfemia.  El  tefti- 
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monio  ih  reduce  k  íiilminar  Chrifto  ocho  maldiciones  con« 
tra  los  Efcribas  y  Farifeos ,  íin  tomar  en  boca  á  los  Sa« 
cerdotes  ni  á  los  Pontífices ;  y  la  expoíicion  de  Cayeta* 
no  á  decir  que  eíla  fiié  lección  dada  á  los  Predicadores , 
para  qué  no  prediquen  contra  los  Sacerdotes  en  efpecie  i 
por  la  reverencia  á  C\x  fagrado  Orden.  Es  cierto  qu€  yo 
río  veo  la  conexión  que  tienen  el  texto  y  la  expoíicion  con 
lo  que  fe  intenta  probar.  Viola  vn  varón  tan  fábio ,  y 
tan  perfpicáz  como  el  Penitente.  Efto  me  bada  para  creer  ^ 
que  el  textecUlo  no  puede  fer  mas  terminante}  porque 
es  trahído  por  un  hombre ,  que  penetró  el  verdadero  feíi* 
¿ido  de  la  enreveíada  ley ,  Quid  aliud  dicit ,  qUam  non 
vtilt ,  jf»  de  reb.  dub.  Es  el  mayor  zahori  de  fentidos  tex« 
ttiales,  que  ha  npcido  de  mugeres« 
"  9.  Vamos  aoraá  la  expoíicion  de  Cayetano.  No  ten- 
go  las  obras  expoíitivas  de  efte  Autor  ^  ni  necefito  tener- 
la» ^  para  creer  firmemente  que  no  puede  decir  lo  que 
vmd  dice,  íin  que  preceda,  acompañe  «  ó  fe  fubfiga  aU 
guna  palabrita ,  que  limite  ó  explique  mas  la  propoíicion. 
Con  la  generalidad  que  vmd  la  propone  ^  feria  el  mayor 
defpropoíito  que  fe  podría  ofrecer ,  á  quien  no  hubieíe 
hecho  mas  que  leer  ú  oir  los  Evangelios  que  fe  cantan 
en  la  Mifa.  Como  habia  de  decir  Cayetano  ;  »  Lee  el 
)/  Evangeiio^y  no  loallarás ;  que  el  Salvador  hubiefe  nom- 
ly  brado  jamás  i  los  Sacerdotes  para  zaherirlos  >  ó  para 
»  reprehenderlos  ?  >>  Qualquiera  le  refponder&  :  leo  el 
Evangelio ,  y  hallo  en  el  cap.  1,0  de  San  Lucas  ,  ver  3 1 
y  3  2  ^  gravamente  reprehendidos  á  un  Sacerdote  y  á  un 
Levita^  por  la  ninguna  caridad  que  tubiei*on  con  aquel 
pobre  robado  \  y  herido ,  en  la  parábola  del  Samaritano; 
declarándolos  el  Salvador  por  peores  que  un  infiel  Sa* 
-maritano.  Accidit  autcm  ut  Sacerdos  quídam  defcendcrct 
cddem  viá^  6  vifo  illo  pmterivit :  Jim¿Utet&  Levita  cum 
cjjetfcciis  locum^  &  videret  cum ,  pettranjiit.  LeQ  «I  Evan- 
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ífcKo  i  f^hallo  en  el  cap,  1 1  de  San  Márcos^ ,  ver.  27, 
que  Uegandbfe  el  Salvador  á  los  Sumos  Sacerdotes  con 
los  Eícríbaá  y  Ancianos  í  accedunt  ad  cum  Sumnú  Sacerdo-, 
tts^^Saibjt  6»  Stnlorts\  le  hicieron  un»  pregunta  mtrjr 
capdoib  V  }r.á  tordos  los  reprehendió  con  unarerpuéílá  muy 
|ienetranté¿  Qué  nos  canfamós?  Leo  en  el  Evüiigelid  tó« 
«da  la  dárg^  ceri-ada  que  en  eñe  mifmo  cap.  x%  dé  San 
iWathco ,  .dá  el  Salvador  á  los.  Efcribas'y  f  arileos ,  que 
fuhieron  á  la  cathedra  de  Moyfes ,  para  predicar  la  Ley 
al  Puebiortodo  lo  qiáe  dicen  de  íu  hfpocrefía^  de  fus 
defordeoadas  cofi:unibrtí ,  de  fu  vanidad  ^  pompofidad  \ 
aparato,  y  veiltolerav  Y  leo  fiíera  del  Evangelio ,  qUe  to*- 
dii  cftó  iorentiende  el  torrente  de  Padres,  y  f  xpofitores  > 
i^almente  dq  Iqs  Sacerdotes ,  que  de  los  Éfcribas  ^  y  Fa^ 
rifeos.  Oyga  vmd  a  San  Juan  Chriíbftome  en  la.Homi^ 
lia- 4^1 5  fobre  elmrfin»  dap;  Vídcndútn  quótnodo  quis  fií^ 
per  catJVcdrúin  Jidtat  ^  quia  nm  cathedra  facit  Sacérdo^ 
icm^fedSítctrdús'catHedním]  idebque  malas  Sacerdbs  de 
Sdcerdbúo fuxi facit crimen^  non dignitatem.  Oygale  vmd 
en  ia  Homilía  4Í  ,  fobre  lo  mifmo :  Póftquam  Dominus 
Sacerdotes  refpcnjíone  proftray'it  j  O  incorñgibilem  eorurri 
€onduihnemoj¡léndit.  Mire  vtnd  i  fi  el  Salvador  repreheh- 
dió  en  publico*  á  los^  Sacerdotes  t  Sicut  Ciericí  ¡i  ntali 
ftcerint^  ineme:ndabiies,funt\  Láici  vero  delinquientes  facilé 
emendantes  tune  convertid  Serrñoms  y  &  Apoftolos,^  &Ci' 
Oyga  vmd  á Santo  ThomraS,- interpretando  én  el  miímtí 
capitulo  >  efpeciadmente  aquellas  palabras^  Secundum  verQ  « 
opera  ecrum  néliit  faceré  \  y  digarhe  defj^ués ,  íi  reprehen-^ 
dio,  ó  no  reprehendió Chrirto en  publico  á  los  Sacerdo- 
tes j/r^^/ze/i/^r  ^m>;3r  (  dice  el  Santo)  de  má¿0  bbna  dov* 
trina  procedí t ,  ficm  autem  SáceMos  tnelius  judicat ,  prop' 
ter  bonos ,  malos  docere ,  quam  proptcr  malos  ,  bonos  ne^ 
gligere  ;  fie  eft  fubditi  propter  botws  Sacerdotes  ,  r>2a^ 
los    e¿.¿nn  lionorant  ,    ne   propter   malos-    boni    eiiam 
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contemnanmr.J)e  manera,  que  el  largo ^ ¿bníiiientano , 
que  hace  el  fanto  Doflor  del  cap.  23  de  Tan  Matheo  ,  ca»- 
4Qiina  fiempre  en  la  fupoiicion ,  de  qué  toda  la  fuerce  ,  y 
acre  reprehe^ilion  del  Salvador^  fe  dirigía  expreíamenea 
la  corrección  .de  los  .Sacerdotes ,  y  Ptedicadór^s^  Por  tan- 
to no  creo. ^  (}ue  al  Cardenal  Cayetano  le  paíaíe  por  If 
^imaginación  el  reparo,,  que  vmd  le  atribuye^  ó  íi le  hizo, 
«feria  en  términos  muy  diítíntos ,  y  que  querían  decir  coía 
.fBuy  diferente ,  de  lo  que  vmd  fe  le  ha  antojado  entender. 
:"  10^  Ni  aqy^  hombre  de  razón  le  podía  ocurrírique  los 
malos  Saterdcttes ,  y  los  maloa  Predicadores  gozaieii  de 
fepiejante  iínpunidad ,  pecaren  publico ,  desbarrar  en  pu« 
blico  j  propter  reyerenuam  Ordinis }  por  eLrefpeto  á  fiís  Or- 
denes ,  para  cometer  tantos  defordenes , ,  y  fe  le  han  de 
tiener  los  demás  para  diümularfelos  ?  Han  de  tener  ellos 
licencia,  para  hacer  añicos  el>£vangelió ^  y  há  de;  fer 
contra  él  Evangelio  el  hacerlos,  añjcos  á,  ellos  ?  Han  de 
tener  libertad ,  para  burlar  fe  con  ¿1 ,  y  el  mifmo  Evan- 
gelio nos  la  ha  de  quitar »  para  que  nos  burlemos.de  ella  ? 
Carifimo  Penitente ,  Ufacá  no  crea  efe  difparate ,  aun  en 
cafo ,  (  negado  y  que  parece  quimérico  )  que  fe  lo .  dixefe 
fu  Padre  Confefor.  No  vale. .el  fagrádo  a  los  que  le  pro- 
fanan ,  ni  el  Evangelio  protege  á  los^que  juegan  con  él , 
como  pudieran  con  el  Alcpran }  y  fí. todavía  fe  mantiene 
en  la  tema ,  de  qué  es  contra  el  Evangelio  reprehender  en 
publico  á  los  malos  Sacerdotes. y  Predicadores }  pregunte 
al  mifmo  R.^^^'P/  fi  el  Apocalipfis  tiene  menos  autori- 
dad ,  que  el  Evangelio  ?  Pregúntele  mas ,  í¡  unos  pobres 
Predicadores ,  y  unos  Sacerdotes  fímples ,  ó  unos  (imples 
Sacerdotes ,  ferán  mas  refpetables  por  fus  Ordenes »  que 
los  Señores  Obifpos  ?  Y  defpues  que  le  haya  refpondido 
a  eílas  dos  preguntas^  lea  los  capítulos  2  y  3  del  Apocalipfis, 
obferve  en  ellqs  la  gravifima  reprehenfion ,  que  el  Eípiri- 
(u  Santo  dá  á  íiete  Obiípos  de  las  Iglcílas  de  Afía  ^  iiendo 
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^6  if^e.rpcMÍ  calificadtoáxiQl  mi&ab  £{^iritu>San\¿j  tbdos 
íiet)^ eran  un o^  Angeles.  Angelo  EphefLEa:kfiét..^^An^ 
guio  Smyrn.t  Ecclefid%  \ .  .  Angelo  Pcrgami  Ecclcji.t. . . .  • 
Nq&^i  que  no  folamente  ios:refponde  en  general  /  íino.en 
fusp/opiasi  propüfimasperfonasj  y:  otra  vez  noíe  nos 
yendrá  coa  la  parmléz ,  de  qué  es  contra  lel  Evangelio 
dar^cepaíatas  publicas  a  los  Sacetdotes  ^  y  á<los  Predica^* 
dot'es  y  que  las  merecieren.  De  camino  aprenderá  vmd  á 
no  levantar  falfos  teílimonios  á  los  £xpi}íitores  de  bien^ 
f  a  ivo.  entenderlos  taa  tx)oateriakxieiite>^:que.es  el  v^r^^ 
dadei'o  principio  de  donde  tlim^na  el  Acatólos  violenta^ 
«i&rtte  ai  pulpito  ípantcarróbosrar  con  ellQS'  los^niásTo-c 
leomcí  deíatinps. .     >  :    :1  r '  .;.  -i.!    ..í   vt 

1 1.  Es  lo  de  a  folidp,  el  que  añade  insiniediafamehte  ili 
caridad ,  defpüe^  de  hajber  citado  ^ I  lugar  de  Cayetano  ( ÍL 
no  lelev^tatQ.&l^uD  fálíateñimonio ) :  L;?^  Eváng^linnn 
m&tfufim  invemcf  Jcfuin  nominajjc  S acerantes^  ^  aut  Fon^ 
t\^€^  s  éífgucmh^  HUÍ  reprehendo  j  fed  5criba$/i:  Pkánfx  os\ 
tt  liéé  el  Evangelio  y  y  nunca  hallarás  ^  que  Xefus  hubieib 
D  tomado  en  boca  á  loJs  Sacerdotes,  ciá los  Pontífices , 
»  P9£a  ;C'orrfgirlps » ni  para  ^ep(ehenderlt)s  >  íino  álos  EC^ 
cribáis  9  .y  Pbari&ps  v^  Óefpues  de  haber  ¿T/acá.  excita? 
do  el.r^parilio  eit  tdno  G^ri^ndial ,  ó  Jra^  31as ,  habla  i 
»  Pti«4  no  podía  el  Seéor  riombrarlos  k  lo  menos  ^n  co<! 
»  mun ,  ó  en  efpecie ,  aunque,  no  los  nóxnbrafe  individual*' 
»  mente ,  aíi  como  nombró  en  Cóztiub  a  los  Efcribas ,  y 
D  Pharifeos?  i>  Defp^esde.  haber  djido  con  aquello  de 
extono,  refponde  Cayetano  i  porque  1^  Mageílad.dfl 
1)  ChriílQ  qüifo  iaftituir  aquí  fe  regla ,  .que  h»n  de  obfer* 
i .  var  los  Predicadores  Evangelices  i  >;  Infiruendo  Pf^dica-^ 
iores ,  ut  noM  prddicentCQhfra  Sd^erdptes ,  aut  Pontífices  i/t 
fpecifi^fropttrreiferentiam  Ordinis  :j  la  inflxüccion,^  que 
ks  dio ,  fué  s  qve:nunicia  ^predic&íen  ooutoa  los  Sacerdor 
|es.,  6  qftntra;  toj^jPiOntifiojBS  en  fiff>écie>.»oir;  el  refpetp  > 
Tom.II¡.  Hli 
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que  íe  cbbia  &  ft»'prdenes.  Oefpaes  (fie  toda  efia  Qilya> 
añade  l//aca  eftas  palabras  .*  »  Efto^  efto  lo  que  t>bftr<- 
V  varón  >  y  enftñarpn  los  SS.  PP.'los  Dolores ,  y  celo- 
^  A)s  Pregoneros  de  .Dios,  clamando  con  fiíerza  de  ra^ 
1^  zones>  conrpefode  argumentos^  coD^avedad  de  íen* 
p  teiTcias )  con  íeríedad  cnridiá^na  ^  y  cmidad  benigna ;  no 
n  con  cbiiles.^  90  con  chufletaiS)  no  con  cuentecillos,  no 
d  Con  fatyras ,  que  ofendan  «al  Minifterio ,  y  á  tos  Minil^ 
IX  tr^s  ,'de  quienes  han  de  recibir  ia  ley  ^  y  norma  los  in« 
sá  feriores,. como. dice <lPtiifeca:iVfalaclKÍas  ,  27  :  Legem 
m  nqaimtiL  eoc U)/te  e/us;y.  San  Bernardo ,  lib«  6ij  Je  con* 
^  /i^rarioke.^  dice:  Reparad  el  bien  que^el:  Pueblo  debe 
u  recibir  de  la  boca  del  Sacerdote  la  ley^  no  los  chines^ 
¿  ni  las  cteiinxas ;- Tcr^^^  ^  non  nagas  i 
. '  1 2.  Detéíigafe  vmd  un  poco ,  carifímo  Hermano ^  que 
vá  mUy  de*  t'''^^ '  P^^^  9  ^^  acaba  de  enfedarnos  ^  que  'ef 
contta  el  £\itan¿ehoráprebenxleT'á  loa  Sacerdotes  ^  ylos 
PontiíicÉs^e^  efecto  1  Norteaba  de  decirlos  coii  autoría» 
dad  tniA  e^nteeindida  .de  Cay  citano ,  que  pánh  lo  hizo  Cfari£ 
to  ?  No  acaba  49e  aftadir ,  que  afi  áo  praí¿^¿  Chriílo  ,y  afi 
lo  praS^icaron  ios  !>oáores<,  y  peloíbs  i^goneros  de 
I>¡k>s  ?  Bues  Qouo  prefigu^  iiiriafidiflcmaencé  y  diciendo  t 
Qué  GhjriAO)  los  Borres,  Jos  oeksfos  Pre^oneroí  de 
Diosr,  danmrcñ  ccH  futrs^  ^ '(s:i^utn^wo&  ^  tM  ptfb  it 
ra\on€s ,  coH  gravedad  Je  ftntencius^  y  Scc  ?  Quando  Chrif- 
to  clama  con  gravedad  dé  fenceacias  ,  qon  pefo  de  razo- 
nes,  y  (;on  füeria  ^e  argumentos^,  coatra  los  Sacerdo- 
tes ,  Pontífices  i  ñootos  reprehendió  i  Siri  £v^ngelio  ( co- 
menzando todo  por  vmd  )  dióe  >  qoe  íib  es  licito  reprehen- 
der á  los  Sacerdotes ,  y  á  los  Pomifices  en  ^pecie ^  por  el 
refpeto  á  fus  Ordenes ,  íerá  lícito^  hacerlo  á  fu^za  de  ra« 
zones ,  de  fentencias ,  de  argumentos?  Acuerdóme  de 
eñie  «hiíle.  Ui^a  buena  Madre  tfenia  una  bu^na  hija  muf 
»  ütt^le^  f  aligera de^oíos>>iiohafoiáibnnad¿:bs^ 


Q.U  A-R  tiA.  24J 

)>.  en  cafa  i  eii  la -calle »  en  la  Igleíi»;  todo  lo  veía » *  todo 
»)  loregiíiraba.  Matabaíe  la  Madre  por  quitarla  tü  maU 
>>  mafia ,  acordándola  continuamente,  que  no  había  cofa 
p  mas  mal  parecida  en  una  doncella.  A  cada  paíb  la  decia: 
»  Mariquita  >  e/os  o/os.  Tanto  la  inculcó  fobre  eíko  ,  que 
^  perfuadida  la  fimple  de  la  mozuela  y  a  qué  no  habia 
»  otra  cofa  mala  en  el  mundo ,  fino  levantar  los  ojos  i  dio 
»  en  el  extremo  contrario.  No  fe  puede  ponderar  el  con* 
»>  fuelo  de  la  buena  Madre }  pero  como  un  día  x  la  en^ 
p  contrafe  en  cierta  trabeíiira  (  de  no  muy  buena  eípecie) 
»  la  reprehendió  con  la  feveridad  ^  que  el  cafo  quería» 
n  Y  qué  refpopdiói  }a  tonta  de  la  mucfiacha  ?  Pues  ^ 
»  Madr(  no  reparo  vpidy  que  la  e fiaba  haciendo  con  los 
»  ojos  baxos  ?  Efta  boba  juzgaba  9  que  todo  la  era  licito , 
D  como  no  levantafelps  ojos  u.  Y  vmd  (que  no  debe  fer 
mas  advertido  que  ella)  parece»  eftá  en  el  entender^  que 
aunque  el  Evangelio  prohiba  (  cafo  quf  lo  projiibiefe  ) 
reprehender  á  los  Sacerdotes  j  como  fea  íin  gracia^ ,  y  úi^ 
dudes,  clamando  contra  ellos  á  fuerza  á^  razones  >  y  ár« 
gumentos ,  efo  no  es  contra  el  Evangelio^ 

j  3.  Y  mas  que  echa  vmd  al.  Gerundiano  Hna  í^ntencia 
del  Profeta  Malachias ,  corp^nt^da  ppr^^n  Bernardo  y  que 
ptimero  que  fe  defenvuelva  de  ella  y  le  haivde  fudar  los  vi^ 
gotes  j  cafo  que  no  fea  lampino ,  Ic^em  fequircHttx  ore 
ejus  i  el  Pueblo  bufcará  en  la  boca  del  Sacerdote  la  expli* 
cacion  de  la  Ley  y  y  añade  San  Bernardo  c  d  Reparad,  que 
»  el  Pueblo  debe  recibir  de  la  boca  del  Sacerdote  la  Ley, 
»  no  los  chides ,  ni  las  chanzas  y  Ic^em ,  non  nu^as  d.  Po* 
hre  Gerundiano  f  y  quéfobarbade  te  han  dado  i  Ándate 
aora  con  el  Penitente  del  do£tifimo  P.  Marquina.  Pero 
como  el  tal  Gerundiano  es  tan  taimado  y  temo  >  que  re-^ 
vuelva  contra  Ufucá  el  mifmo  te)(to  y  y  la  miíma;  expo^ 
iicion.  Por  lo  que  puede  tronar^  bien  ferá >  que  (//kc4 

jrivapiipveiwlo»  Puede  preguntarle  %  fi  ^  Pu^io  recibe  1« 
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hy  y  3  los  Predicadores  tontos?  Puede  preguntarle,  líre-- 
fclbe  k  fey  de  los  Predicadores  mitológicas  ?  Puede  pre^ 
juntarle  ,  fi  recibe  la  ley  de  los  Predicadores  circunftan^ 
ciadiftas  ?  Puede  preguntarle  ,  fi  recibe  la  ley  de  los  Pre^ 
cricadores  jacareros?  Puede  preguntarle  ,  fi  recibe  la  ley 
rfe  los  Predicafíores  y  que  empullan  ?  Puede  preguntarle,  ■ 
íi  recibe  la  ley  de  los  Predicadores  cadenciófbs  ?  Puede 
preguntíirle ,  fi  recibe  la  ley  délos  Predicadores  galantes? 
Puede  preguntarle ,  fi  recibe  la  ley  de  los  Pretücadores 
jaftanciofos  ?  Puede  preguntarle ,  fi  recibe  la  Ireyde  los  Pre* 
ÍJicadores  chufleteros  \  Y  por  fin  j  y  ptyíh^ ,  preguntarle , 
íi  fiendo  licito  a  IbíPredicadbres  profanar -la  fágrach  roa- 
geftad-del  pulpito  con  clinfletfis,  con  gracias ',  con  chif- 
les ,  y  con  pullas^  ferá lidto, abrazaría  facrilega  profani¿ 
dad  de  los  Predicadores  con  pullas ,  con  chifles ,  con  gra- 
cias ,  y  chufletas  ?  Si  ei  di^Vtre  le  ^tifenta  H  Gerundiano 
de  hacerle  á  vmd  efas  preguntas ,  qué  le  ha  de  reíponder 
V faca  y  pobrifimo  penitente  Y-       - 
•  -  i4i  De  eílé atolladero  nolia'de  íalírmalel  Gerundiano; 
paro  del  otro,  que  fe  figue,  no  fé como  íakirá  fin  tres, 
ó  quatro  pares  de  bueyes ,  que  te  (aquén.  »  Los  arboles 
»  (le  díceimoj  y  que  bien  dicho)  fe  conocen   por  el 
» •  fruto,'  les^oriftfores  p(3r^l<)Si  Cqhfefados ,  y  los  libros 
W  por  los  éíiíéíoá ,  que produáeneri Ibs  leClores,  Pregun- 
»  to  aora  ,'qué  fruto  fe  hk  facado  defpues  que  íalió  á 
»  luz  efte  libro-?  Yo  lo  diré-:  turbaciones  en  el  Pueblo, 
íi  divifiones  en  las*  Comunidades -,  altercaciones  en  lasca- 
»  fas,' efcr^puíos'feh  las  conciencias,  enfados,  y  difguf- 
'»-  tos  en  ids  verdaderos  chrifliafios  j  y  efcandalds  en  el 
W'Reyno,   á- excepción  de  los  libertinos ,  en  quiénes  el 
r>  fruto  es  la  rifa ,  y  la  burla  de  las  perfonas  confagradn 
>>  ¿  Dios  »>.  Rafquefe  vmd  feo  Gerundiano^  fi  es  que  le 
pica,  y  vuelva  defpues  porotf  a. Pero  es  urt  Bribón,  y  harto 
ftrácjuefedéporconMetaiáidó.  Aml  me  tiene  vmd'de-partc 


cíe  íu  razón ,  porque  efe  es  un  pafáge.  decíamatorio ,  ^ 
patético',  que  á  un  mifmo' tiempo  achuza,  y  extremece  j 
pero  buer.o  ferá,  que  vmd  y  yo  nos  armemos  contra  lo  que 
puede  decir. 

1 5.  Dirá  ,  ^ue  admire  foá  dos  flmiles  de  los. arboles  ^ 
y  de  los  libros,. pero  que  co  guede  admitir  eí  íTmil  del 
Confefor  ,  y  del  C!*Oiife('ad'o  ,  por  Las  circunñanciwis ,  que 
de  efto   pueden  refultar  contra  el  Confefor  de  *vmd  el 
Padre  Marquina ,  que  y4  en  parte  fé  /lenificaron  en  mi 
propia  Carta.  Dirá,  que  ho  tiene  noticia  de  qué  por  el 
Hbi^fehay^n  fufc\t^do  /.ur6ac¿ones  en  el  Pueblo^  antes  1¿ 
confia  j  que  no  hay  vifíbje  Pueblo  en  Efpaña,  que  no  eíl/é 
clamando  por  el  libro  ,  que  no  grite  poí.eí  otro  ,'queTe 
íigue,  y  que  no  ponga  los  alharidos  en  el  Cielo  contra, 
los  que  con  fu  confpiracion ,  tumidto,  giiteria  ,  loan  pueP- 
to  á  un  reftiíímó  tribunal ,  en   la  precifión  C  ácafo  dolp- 
rofa  para  el  mifmó)  de  fufpender  eí  cnrfo',  y  la  notorfai 
utilidad  de  la  obra ,  hafta  exami^iar  á  fondo  el  mérito  de 
la  vófc'ingleria  contraria.  Dirá",  que  fi  ha. híihido  algunas, 
turbaciones  en  tos  Pueblos  ,  no  han  nacido  fegurament^ 
del  Hbro ,  fino  de  no  haberle  leida,  y  de  haber  dado  ciega, 
afenfo  á  los  que  por  fu  eftado  fe  creían,  no  e^ran   cap4- 
'ces  de  éngafifar ,  dfe  mentir ,  y  mucho  menos  de  calum-  . 
niar,  con  las  mas  groíeras  impoííuras.  Dirá,  que  eñas 
turbaciones  no  las  ha  fufciíado  el  libro  ^  fino  aquellos  que 
tenían*  {jiterefes  en  e.jccitarías  ,  echandófe   la  de    quéá 
Pueblo  rebueltq  ganancia  de.  Pfeudos-Predicadores.  Dirá, 
que  el  hbro  ha  prodt/cido  diverfiqnes  en  las  Comunidades. 
Efo  mas  tiene ,  qué  agradecer  al  Autor ;  por  que  al  tin 
mas  vale  divertirfecon  el  libro,  que  ep  ios  naypes ;  en  vez 
de  jugar  á  los  bolos ,.  mejor  es  entretener  en  leer  una  ^ 
ú  otra  obra  ^  que  habla  con  ellos.  * 

1 6.  Dirá  ^  que  en  las  cafas  futle  haber  altercaciones  baí^ 
ta  fobre/lo-qi\e  dice  el  Catecifmo  ,  y  que  á  cada  pafft) 
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las  hay  toht»  qual  de  los  Efcapularíos  tiene  mas  indulgen^ 
tías ,  fin  que  de  efto  tenga  la  culpa  el  Catecifmo  ,  ni  las 
Efcapulariosw  Dirá  ^  que  por  lo  que  toca  á  los  e/crupulos 
tle  las  ¿oncicñcias ,  es  el  mayor ,  y  mas  claro  falíb  tefti- 
monio  y  que  haíla  aora  fe  ha  levantado.  Quizá  no  habrá 
falido  a  luz  éií  el  mundo  libro  alguno  i  q  le  haya  quitado 
de  raiz  mas  eícfupulos  de  conciencia.  Deípues  que  fe 
publicó  efe  libro  ,  yá  ñó  fe  hace  efcrupulo  de  defacredicar 
con  el  mayor  defcaro  »  y  ofadía  á  una  de  las  Religiones 
mas  iluílres,  que  hay  en  la  Iglefia.de  Dios.  Yáno  íe  ha- 
ce efcrupulo  de  tratarla  con  la  mas  defvergoñzada  inío- 
lencia,  de  Congregación  o  Cofradía.  Yání>  fe  hace  efcrupu- 
lo de  reproducir  las  mas  hediondas  vaciedades » que  fe  fin- 
gieron contra  ella^ habiéndolas  en  aquellos  mífmosfuciosi 
y  apenados  charcos  >  que  tantas  veces  han  procurado 
Confumir  los  rayos  del  Vaticano.  Yá  no  fe  hace  éícru- 
pulo  de  poner  debaxo  de  los  zapatos ,  y  tal  vez  hada  las 
inifmas  fandalias,las  mas  graves,ferias,  y  terribles  Cohítitu- 
clones  Pontificias  contra  los  que  tienen  atrevimiento  para 
hablar  mal  de  las  fagradas  Religiones.  Yánoíe  hace  efcru- 
pulo de  defpreoiar  la  mas  folemnes  cenfuras  ^  ni  de  in- 
currir en  ellas  i/7/c>y¿r?a,burlandofe de  aquellos  par vulil- 
los^  que  fe  juzgan  excomulgados»  aunque  no  los  pon- 

fjan  en  tablillas.  Vá  no  fe  hace  efcrupulo  de  hacer  fo- 
emne  chufleta  de  los  mas  fuerte  ^  y  mas  éxecutivos  edic^ 
tos  del  Santo  Tribunal  de  la  Feé »  fin  hacer  mas  aprecio 
de  ellos  9  que  fi  fueran  edi£tos  del  Diván  de  Conftanti- 
nopla,  ó  del  Parlamento  de  Londres.  Yáno  fe  hace  ef- 
crupulo (claro  eílá)  de  las  venialidades  figuientes  :  destra- 
tar á  un  Religioíb  Sacerdote  condecorado,  conocido,  eíii- 
mado  rComo  fe  pudiera  al  hombre  mas  foez^  y  mas  mal- 
vado del  mundo ;  de  fingirle  Abuelos ,  que  nunca  tubo; 
locuras  que  nunca  le  han  pafado  por  el  penfamientoj  mal- 
dades I  que  nunca  ha  cometido  i  llegando  U  brutalidad 
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alfbror^  y  la  rabia  ma?  que  diabólica  k  publicar  un  papel 
con  título  de  fu  confino n general^  en  qué  le  fuponen  reo  de 
quantas  efpecies  de  pecados,  que  fe  han  cometido  defdé 
la  primera  hora  del  mundo  hafta  la  prefetite.  Y  efto  poi^-» 
que?  Porque  fe  íe  juzga  Autor  de  un  Libro  donde  íi 
^•incurre  en  el  intolerable  atrevimiento  de  burlárfe  de  los 
fnafos  Predicadores ,  de  los  Latinos  pedantes ,  de  algunos 
pocos  Religiofos  imprudentes ,  y  de  tal  qual  efpecie ,  de 
que  íe  rien  todos  aquellos  hombres  de  juicio  j^  que  Tabea 
fcien  de  lo  que  fe  doben  reir :  de  un  libro  ,  que  ha  quii, 
tado  todos  eíloi  efcrupulos ,  ó  for  hablar  como  fe  de;* 
be ,  de  unJibro ,  ^  cuya  publicación  fe  ha  feguido  el  no^ 
efcrupulijar  en  nada  de  eífo ,  como  fe  puede  decir  ^  quQ 
fu  fruto  ha  íido  llenar  de  efcrupuios  las  conciencias.^ 

17.  Dirá ,  que  con  lamifm?  verdad  ,  co«  qué  fe  dice^ 
ha  producido  enfados  y  y  difgufiús  en  lo?  verdaderos  Chrií 
tianos  :  y  al  llegar  á  una  chiuíula  tan  deftempl?.da ,  y  tan 
denigrativa,  pomo  efla*,  qu¿  fé  yo  lo  que  dirá?  Pues  qu4 
(  podrá  exclamar )  110  fon  verdaderos  Chriítianos  aquellos^ 
en  quieVíes  el  libro,  no  folo  no  ha  producido  enfados ,  ni 
difgtiílos  ,  fino  grar^difimo  gufto,  ygrandifimo  coufueloí 
Dicefé  y  que  niereció  la  aprobación ,  y  los  elogios  del 
ftbio  Pontífice  difunto ;  con  q¡/¿  cfh  no  feria  ChrL]lhano  ve  A 
daJerolSzhekjCiMQ  íotgró  la  nías  benigna  piadofa  ac.eptacion 
de  nucftros  Católicos  Monarcas  i  con  quéeftos  no  ferian^ 
Chñjíiano i  verdaderos  \  Tienefe  noticia  cierta  de  los  aplau^ 
fos ,  con  qué  le  han  celebrado  algunos  Eminentifimos  Car», 
denales  dentro ,  y  fiíera  de  Efpaíñá,  con  qué  eftos  noferait 
Chrifiianos  verdaderos  !  Es  publica  la  grande  eílimacion  ^ 
que  ha  hec:ho  de  la  obra  una  gran  parte  ( íino  es  la  mayor  y 
de  los  Prelados  de  toda  la  Monarquía  i  con  qué  ^ftos  «a 
ferán  verdaderos  Chr¡filam>s\  Son  notorias  á  todo  el  Reyna 
las  excIamaciones«que  le  han  dedicado  generalmente  qiiatv 
tos liombresfabiQS,  pi4s,  y  diforetosíe reconocqn eo  éi^^ 


,ik  éxcepcíoo únicamente  délos  de  cierto  Gremio j  comjué 
eftos  noftran  Ckrijlinnos  verdaderos  \  No  fe  ignora ,  que 
dentro  del  tal  venerabilifimo  Gremio ,  logra  el  libro  iii- 
iiumerables  panegyricos  ,ertando  por  él  ios  que  mas  fobre- 
Yalen  en  exemplar  relígiofidad  ,.y  en  verdadera  íabiduria; 
con  qué  eftos  no  ferán  verdaderos  Chrifiíaños  I  Pareceme  • 
Vazon ,  cariíimo,  hermano  mió ,  que  eítcmos  fobre  aviíb  , 
para  quáñdo  el  vell^co  del  Gerundiano  nos  haga  eflas  re- 
fconvenciónes,  y  mas  íl  las  fazona  con  el  repulguillo 
que  por  la  cuenta  de  Ufdca  folo  entran  en  el  numero  de 
los  Chri (líanos  verdaderos  media  di)cenad^  Beatas  fimple5> 
*y  otro  igual  numero  de  devotos  9  cierra-ojos  >  pocomas^ 
o  menos ,  tan  eríteiididps  como  las  Beatas. 

1 8.  A  lo  que  nada  tendrá  qué  decir ,  ferá  al  ultimo 
fruto  del  maldito  libro }  aue  vmd  le  prohija  ,  quando  le 
¿ttribuye  los  efcandalos  del  Reynó.  Efto«  efcandalos  no  fe 
pueden  negar ,  porque  no  hay  li.nda  de  Zapatero ,  a  don» 
de  no  hayan  llegado*  Pero  f^bcmos  id  'el  Gerundiano 
faldrá  con  la  pata  de  gallo  ,  de  decir  ^  que  íos  efcandalos 
í\p  los  ha  prpducido  la  utiliíima  do^rina  del  libro  ,  ñno 
el  furor  de  fus  impugnadores  ?  Qué  fahemos ,  fi  fe  le  an- 
tojará probar,  que  ¿1"^  Reyno  no  fe  ha  efcandaliíado  de 
)^ue  unos  hombres ,  que  por  todas  fus  circunftancias  debían 
fer  dechados  de  moderacioa,  y  compoftura,  han  parecí* 
do  en  efta  ocafion  fer  lo  de  la  mas  furiofa  rabia ,  y  del 
6dlo  emponzoñado  ?  Qué  él  Reyno  fe  ha  efcandali^ado  de 
ver  y  que  en  luchar  de  impugnar  el  libro  con  razones^ 
hayan  acometido  al  Autor ,  arrojandofe  fobre  éí ,  paradef*. 
pedazarle  á  di£lerios^  y  á  calumnias?  Que  el  Reyno  íe  ha 
tefcaiidalizado ,  de  qué  iio  contentos  con  hacer  pedazos 
fuperfoha,  fe  hayan  enfangrentado  6on  él  mifmo  enojo 
contra  la  profefion,  que  fe  Je  atribuye?  Que  el  Reyno  fe 
lia  efcandalizado ,  de  qué  al  mifmo  tiempo  que  llenaban  de 
quejas^a  los  Tribunales ,  ^n  efperárfu  deciíion ,  ni  aguar^ 
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llar  al  íecurfo  efe  eííe  legítimo  recurfo ,  inündafeü  al  pir- 
blico  en  bocanadas  j  y  en  las  mas  infolentes  contumelias? 
Que  el  Reyno  fe  ha  efcandalizatio  de  verlos  difpararfe 
por  Jas  calles »  por  las  plazas,  por  los  caminos ,  por 
los  Lug.^res,  iendo  de  cafa  en  caía^  de  corrillo  en  cor- 
rillo, de  eíírado  en  eftrado,  de  tienda  en  tienda,  de 
mefon  en  mefon ,  de  venta  en  venta ,  y  de  Cofradia  en 
Gofradia  y  armados  con  fus  papelones  los  mas  necios  ,  y 
ios  mas  torpes  j  extendiéndolos,  celebrándolos^  ha- 
ciendo gente  ,  y  compitiendo  á  voces ,  fobre  á  quien  le  ha** 
bia  de  tocarla  gloria  de  producir  el  papelón  mas  malig-' 
no,  y  mas  defvergonzado  ?  Si  el  Gtrundiano  nos  dixére  ^ 
que  eltos^  han  fido  los  verdaderos  efcandalos  del  Reynó , 
qué  hemos  de  tefponder ,  éarifimo  Penitente  ? 
.  19.  También  le  temo  un  poco,  íi  fe  le  porte  en  la 
cabeza  revolver  contra  la  uítiftia  claufula  ^  con  qué  aca- 
ba Ufai:á  el  famofo  parrafillo  de  los  de  efta  peftilente  Hif-. 
toria.  Dice  vmd  ,  que  todos  f<  han  efcahdaU\ado  de  ella  %. 
a  excepción  de  los  Libertinos ,  en  quienes  el  fruto  es  la  ri- 
fa ,  lafaiyra ,  y  la  burla  de  las  perfonüs  confagradas  k 
Dios.  Recelo,  (Jue  revuelva  fobre  nofotros  ,  condó  una 
vibora ,  y  nos  repita  otfa  deícarga ,  como  la.de  marras , 
que  no  nos  vean>os  de  fuego ,  de  baUís  ,  y  de  humo  :  fi 
fon  Libertinos  ,  y  mofador^sde  las  períbnas  confagradas 
.  á  Dios ,  todos  los  que  no  fe  hayan  efcandalizado  del  li- 
bro ^  antes  le  han  celebrado»  mucho  ,  el  difunto  Papa  no 
feria  Lambertino ,  fino  Libertina  \  los  Reyes  Libertinos  ^ 
los  Eminentifimos  CktÁtn?íU%  Libertinos  y  Aos  111/  Pre- 
lados Libertinos ,  los  primeros  Minifttos  de  la  Monarquía 
Togados  Libertinos  ,  los  Varones  roas  fabios ,  y  roas 
íefpetables  del  Reyno  Libéranos ;  y  aun  en  el  Eftado  Reñ 
ligiofo  apenas  fe  encontrará  Comunidad  algo  numerofa  ^ 
donde  no  haya  media  docena  de  Libertinos ,  y  efcarné^ 
cedores  de  las  perfonas  sonfagradas  á^Dios.  La  replio^ 
Tom,  IIL  I  i 


me  parece  un  poca  fuerte ,  y  demafiadamente  bieft 
fundada ,  fegun  la  do£lrina  de  Ufacá  }  no  íerá  malo; 
que  nos  peltrechemos  contra  ella. 

2o,  Y  en  fin,  fupuefto  que  el  hombre  prevenido  val^ 
por  dos,  qué  daño  nos  podrá  hacer  el  atrincheramos 
contra  otro  ataque ,  que  puede  antojaríele  empreheiider! 
Supongamos  ^  que  le  dé  la  gana  de  refponder  por  sí  mif- 
mo  a  la  preguntilla ,  que  le  hace  Ufaca :  Qué  f ruó  fe  ha 
facado  defde  que  falió  a  lu\  efie  libro  ?  Aquí  fe  ha  de 
confefar  la  verdad;  le  he  cobrado  miedo,  porque  nos  po< 
ürá  dar  en  los  ojos  con  un  fruto  tan  pronjto  como  no- 
tprio ,  tan  vifible  y  tan  palpable  ,  que  ni  aun  nofotros 
Qiifmps  hemos  de  tener  valor  para  negarte,  £n  Madrid 
fué  tan  execütivo  y  tan  repentino  el  fruto ,  que  fe  vid 
qúafi  verificada  á  la  letra  la  Expoficion  de  San  Ambrofio, 
fobre  aquel  lugar  de  Ifaías  :  Qudi  audivit  nunquam  laU  $ 
áut  quis  vidit  huit  fimile  ?  Numquid  parturict  térra  iu 
dic  una  ?  »  Quien  ha  oido  tal  cofa  ^  ni  quien  ha  viílo  coía 
»  femejantelPor  ventura  dar4  la  lierrafixito  en  un  folo  dia?« 
Y  refponde  el  Santo : »  la  tieria  no  lo  dará  j  pero  lo  dará  la 
s»  gracia :  Unodit  terra.non panuriet  ^  fed parturiet grada  ». 
A 1  fegundo  ó  tercer  dia  de  la  publicación  del  libro  >  uno 
de :los:mas'¿onocidos  Predicadores  de  Madrid,  y  que 
mas  fe  habia  dexado  llevar  del  torrente  ordinario  déla  Pre« 
dicacion  ^  teniendo  qué  predicar  en  prefencia  de  la  mifína 
Coronada  Villa  fe  hizo  cargo  de  la  obra  que  acababa  de 
ialir :  elogióla  mucho  i  confeíbiu  verdad ,  fu  utilidad ,  y  fu 
necefidád ,  pidió  perdón  de  los  defaciertos  que  habia  co« 
«fétido  en  el  pulpito ,  y  proteico  eamendarlos ,  y  comen- 
to haciéndolo  defde  luego  aun  á  coña  de  la  turbación  que 
le  habia  de  coftar  el  predicar  de  repente ,  por  que  no  íe 
atrevió  á  predicar  el  Sermcm  que  tenia  prevenido.  Tres 
áiasdefpues,  le  imitaron  otros  dos  en  varias  Iglefias  de 
efta  Corte;  y  defpues  fe  han  feguido  tantos  ^  que  teng9 
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'  muchas  Cartas  contéíles  con  la  guílóía  noticia  de  qiré  ape- 
nas hay^ Comunidad  rcligiofa  donde  no  íe  hay an  obferyado 
algunas  de  eftas  exemplares  converfioncs ,  con  tanto  coti- 
fuelo  de  los  verdaderos  Ckriftíanos ,  como  dolor  jr  rabia 
de  los  verdaderos  Gerundianos. 

21 .  De  Sevilla ,  de  Cádiz ,  de  Murcia ,.  de  Valladolid" , 

•  de  Pamplona ,  de  Alcalá ,  de  Salamanca ,  y  de  Santiago , 
han  avifado  lo  mifmo.  Defde  que  falió  á  luz  el  libro  haíla 
la  hora  prefente ,  es  muy  rato  el  correo  en  qué  de  varias 
partes  no  fe  anuncien  femejantes  noticias.  La  gi^avifimá.^ 
exemplariíima ,  y  eficacifima  falutacion,  que  el  R;"^P.  F. 

•^  Joíeph de  Medina,  Capuchino ,  preditó  fobre eíleafunto 
én;fu  Convento  de  Valladolid  el  dia  de  .S.  Fraricirco  8e 

•  eftc  prefente  año,  con  aíiftencia  de  las^Comutidacíes  i'éfi- 
giofas  de  aquella  Ciudad ,  llenó  de  gozo  á  todas  his  per- 
fonasfabias, cuerdas,  piadofas ,  y  difcretas,  quehay  en  ella* 

'  Defpués  qur  falió  á  luz  el  libro ,  fe  ha  obfervado  en  toda 
la  Monarquía  el  mayor  tiento ,  con  qué  por  punto  gene- 

''ral  fnben  al  pulpito  los  Predicadores.  Sr  algunos  fe  han 
obflinade ,  por  empeño ,  ó  por  capricho,  en  feguirfuanti* 
guo  método,  en  vez  de  aclamaciones ,  han  recogido  pullas 
Y  defprecios.  Hada  los  mifmos  Mayordomos  de  las  Cofrá- 

•  dias ,  al  tiempo  de  encomendar  los  Sermones,han  fuplica- 
do  á  los  Predicadores  ^  que  dexandoíe  de  circunílancias  im« 

'  pertinentes,los  prediquen  al  alma  confolidéz,y  con  piedadj 

délo  que  fe  pueden  citar  varios  exemplarcs,y  de  gente  po- 
'  coinftruida ,  que  antes  de  el  libro  prevenia  y  celebraba  lo 

contrarío.  Sabefe  de  algunos  Párrocos  difcretbs  y  adverti- 
'  dos  ( efpecialmente  de  coitas  Poblaciones ) ,  que  al  llegar 
'  á  ellas  los  Predicadores ,  los  íutUnzúídxdequeenaquel 

Lugar  j  y á  fe  ha  leído  el  F.  Gerundio  ^  6  de  que  eftá  ei  libro 
'  enéi,  y  fe  ha  notado  que  efta  fofa  advertencia  ha  fida 

bailante' para  contener  á  muclios,  haciéndoles  mudar  de 
'  idea.  Es  voz  general  de  todos  los  deímtérefados ;  ciue  íi  fe 
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hubkra  extendido  mas  la  primera  parte  de  ta  Hiík>na,; 
*  facandofe  mucho  mayor  numero  de  exemplares ,  y  fi  íe 
diefe  libre  curfo  á  la  fegunda^quedára  el  pulpito  de  Eípaoa 
generalmente  reformado;  fiendo  efte  el  fruto  que  ha  pro- 
ducido el  libro ,  defde  que  ha  falido  á  luz ,  en  medio  de  las 
&FÍoías  contradicciones  que  ha  padecida  Si  elGerundiano 
'refpondeconeftoálaprcguntilla  de  U faca  y  qué  ferá  de 
nofotros  infelices  y  miferables  pecadores  ?  Como  en  efte 
punto  me  hé  puerto  de  parte  de  la  razón  ( que  á  Üfaca 
le*  chorrea  por  las  barbas)  foy  acreedor  á  qué  no  me 
efcafee  fus  luces  para  mi  propria  defenlá^ 

Enunacaíilla  de  poca  importancia  a  la  verdad »  pero 
.  que  á  la  gente  efcrupulofo  la  puede  parecer  muy  fea   ^ 
Mu.devoto  Penitente  del  ApoftoJico  varón  el  Venerable  P. 
Marquina ,  efpeci^lmente  fí  fe  le  adopta  la  regtecita  que 
nos  ejifeña  Üfaca ,  de  que  Us  Confefores  fe  conocen  por 
los  Confefados  ;  no  puedo  fervir  á  LÍfacá  j  efta  ?s  aquella 
^mentiraza  de  á  dos  en  quintal,  que  nos  quiere  encaxar 
.  U faca  y  poreftas  bellas  palabras:  wPues  qué  diremos  de 
»  efte  libro,  cuyos  materiales  vi  en  Salamanca,  mas  hace 
de  29  años ,  ó  30 ,  en  elapofento  de  un  Padre  Maes- 
tro (digo  apofento  >  y  no  celd9>  porque  no  quiero 
defcubnr  fí  era  Frayle  ó  no  ).  Efte  tal  Padre  tenia  ua 
legajo  grande  de  cuentos  fíngidos^y  chiftes{muy  propios 
de  fu  faty  rica  intención  contra  los  que  hoy  hiere  el  libro, 
que  los  bebió  allí.  Por  mas  feñas ,  que  en  el  Sermón 
que  pone  de  Santa  Ana ,  fingia  que  la  Santa  tenia  en  el 
roftro  una  verruga  de  gran  bulto  \  y  fobre  ella  cargaba 
el  texto  de  vuUum  tuum  y  con  facrilego  ,  y  blasfemo 
apoyo  j  tanto, que  el  Padre  Maeftro  Ucar ,  Catedretico 
de  prima  ,  Jubilado  de  la  fiempre  IIK  Compañia  de 
Jefus  ,  fe  horrorizaba  al  oír  contar  eftos  chiftes  ó  blaf- 
femias  » .  ' 

Digo  que  en  efte  particular  no  puedo  en  conciencia 
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¡ponerme  ¿e  parte  de  t/facá ;  porque  en  efta  preciolíiíima 
claufula  enfarta  quatro  mentiras  en  una  ,  que  por  mí  las 
dexaria  pafar  i  pero  como*  viven  todavía  tantos  parientes 
del  difunto  ,  á  qui^e  confia  la  falíedad  de  todas  ellas  ^ 
temo  y  que  íi  yo  quifíeie  difímularlas,  me  habían  dedarea 
roliro  con  aquello ,  ¡J  videbas  (  mtndacem  ) ,  concurrcbas 
cum  cp.j  ó  por  lo  menos  me  babian  de  decir  que  volun- 
tariamente me  habla  dexado  cegar  de  la  vehemente  p%« 
fion  que  profefo  k  Ufaca.  .     , 

Voy  á  contsu'  las  quatix)  mentiras  i  primera ,  que  Ufaca 
hubieíe  entradojamás  en  elapoíentq  de  aquel  grande  Padr^ 
Maeítro  \  %^\  que  hubieíe  viílo  en  él  ^  ni  fuera  de  ¿1  los 
materiales  de  ^ie  libro  ^  g^.  que  aquel  taJ Padre  tubiefe uq 
legajo  grande  de  cuentos  fingidos ,  y  chifles  muy  pro^ 
pios  de  {\i  fatyrica  intención  contra  los  que  hoy  hiere  el 
libro »  qtve  los  bebió,  alli^  4^.  que  entre  elbs  eílubiefe  e| 
Sermón  de  Santa;  Ana ^  pon  £us  pelos  y  fenales^  qu^ 
¿/y¿c¿po;ie  , -hí  tampo<;o  coa  ellas^  Yá  abiáreparad<>. 
VfacAy  que.  yo  he  ajumada,  la  cuenta  de  ks  mentiras  df 
^ruefi>,  y  napor  menor  y  poirque  fi  la  hubijera  ahuilada 
-én  todo  rigor  de  aritmética  ,  todavía  impoo-taria  mas  la 
,íum8j  puefiaque  aqwello  átfaiynca  ititcncion  es  mentirj^^ 
á  parte  j  couíus  pplviilos  de  calumnia  ;  y  aquello  d^ 
qué  Ivs  chifies,ftbtlii eren  allí  y  x^mhi^^^  que 

^pudiera  poiier^íe  ¿eparada:  pero*  los  amigos  no  hemos  det 
reparar  ea  menudencias.  Vamos  a  la  prueba  de  las  quar 
tra  raentkuelas. 

^  .  2^.  Ufacá  eíiuho  en  SaUmanca  por  los  años  de  172^ 
,y  279  yo  también  eílube algunos  mas :  allí  renoyamosiof 
dos  nueflro  antiguo  conocimiento,  y  na  le  llamo  amiftad^ 
porqaeM/^ca  eraya  medio- hombre  ^  qijandoyoeramer 
dio-niño  \»  y  faltaba- encue  los  dos  aquella  proporción  d 
igualdad ,  que  requieren, para  la  amiñad  >  con  razón  y  ó  ñík 
'ella^  ^f^í^^hAntp^tddp  eíte  punto»  Amjcilia.  nanni^ 


*54  -/C  A  R  T  a" 

Ínter  .tquatúi  hahcré  potéft.  Tubo  fel  büéífo  o  mal  gufté 
(  de  qué  aora  ho  difputo )  de  honrarme  de  íu  benigni^ 
dad  y  con  fií  enfeñanza  ,  y  con  íii  lado ,  todos  los  qua- 
tro  años  que  curfé  en  aquella  Univerfidad  ;  tanto,  qu^ 
en  todos  ellos  jamás  me  aparté  de  fu  compañía  Ninguno 
eftaba  mejor  inftfuido  qué  yo  de  loS  pocos  que  encrabaii 
rarifima  vez  en  fu  apófeíito  ,  porque  freqúentarle ,  nin^ 
'^guno  le  frequentaba ,  üeitdoun  caílillo  roquero  impene- 
trable á  toda  converfacion ,  que  no  fuefe  abfolutamente 
necefaria ;  y  aun  para  lograr  éfta ,  era  menefter  mucha  ef* 
trtchéi; ,  inteligencia ,  prevención  anterior  y  contra-feflai 
Es  cierro  que  veneraba  por -fundamento  k  lá  íagrada 
FámiKatle  Ufctcá  ,  corilo  i  todas  las  dertaí  Familias  Re* 
ligiófas ;  pero  también  io  es  \  '<{ut  en  los  dos  años  poco 
mas  ó  menos  que  Ufncá  vivió  en  Salamanca  ,  ni  en  los 
quatro  y  en  qué  yo  no  me  feparé  de  fu  lado  ,  fe  propor- 
cionó ocafibñ  de  q¿é;  alguno  de  iu  Penitente  fayal ,  le 
tufcafe  en  fúapoíento ,  -ni  dé  cjüé  elíal  Padre  entrafe  en 
fu  eitetnpl&rííimá  Cafa;  Síú  temeridad  rae  ati'cveria  á 
afirmar  efto  debaxo  del  juramento  en  cafo  necefario ,  y 
viviendo  todavia  mas  de  cien  teftigos ,  que  refidieron  en  el 
Colegio  Rfeal  de  Salanianca  defde  el  año  de  1725  ,  hafta 
íifies  de  29  >  'eíloy  feguipo ,  que  ninguno  hará  memoria  de 
haber  virto  entrar  en  el  apofento  del  Padre  Zz¿/5  de  Lo- 
fada  ( poi^que  para  qué  hemos  de  andar  lidiando  con 
anonymos?  )  á  ningún  Religioío  Capuchino  en  todos 
aquellos  quaitro  años ,  mucho  menos  a  V.  P.  M.  R,  pof- 
ique  iaunqtfe  Ufad  fiempre  üa  fidó  muy  hombre ,  y  yá 
entonces  tenia  muchas  barbas ,  con  todo  efo  aún  era 
todavía  mozalvete  ,  y  no  era  barba  para  barbear  con  íá 
del  Padre  Luis  de  Lofada  y  como  lo  requería  la  confían* 
'2a  de  mañifeftarle  los  materiales  pervenidos  j  At  la  quál 
i7/a<rtí  fe  quiere  hacer  tanto  honor,  pot  fer  vos  quien  íbys, 
y  por  16  mucho  que  os  amáis.  Por  tanto  íiiplico  rendí* 


Q  ü  A  -R   T  A.  255 

daiRentf  k  UfaM^  que  me  difpenfe  por  aora  U  honra  de 
aceptar  el  paáiinazgo  de  eÜa  primera  mentira. 

25.  La  fegunda  no  es  menos  garrafal ;  maspor  eíb  es 
^lucho  mas  maliciofa.  Todo  fu  torcido  intento  y  6  (ü  in^ 
tención  zaina  y  bizca,  fe  dirige  á  perfuadir^  que  ni  él 
que  fuena  Autor  de  la  Hifloria  del  F.  Gerundio  >  ni  ¿1  qu« 
íe  fupone  ferio , 'fon  capaces  de  hacer  una  obra  como 
efta  :  que  no  fon  fus  Padres  legítimos  y  naturales  ,  fina 
Padres  putativos,  y  á  lo  fumo  ,  que  íblo  tubieron  el  tra- 
bajo de  maizujcir  l^s  maieriaUs  de  efic- Libra  ^ ,  que  ljfac4 
vio  eu  el  appfei)to  del  tal  Padre.  Por  aqiui  coaien^d  el 
trompetero  (habl¿\€on  impropiedad)  ^  ei  clarinero ( taik^ 
poco  me  enpUqii^  hi^n) ,  el  primero  que  hizo  la  fedal  con 
d  cuerno  de  acometer  en  efia  fangrieiua  batalla 

Et  mu£(y  firepuenirit  cfirrtiM  <:<{m^^  r  ,     r 

Yá  fe  entiende  qu$  hablo  del  Gemelo  de  [//acá  /  Frajj 
Amador  de  la  Verdad  \  figuióle  inmediatamente  Ufaca  ^ 
tocando  la  mifma  foneta  con  fu  caraf;Qt  torcido  >  y  la 
repitieron  á  trompa  y  talega  con  fus  trompetas  de  caza  1. 
c^íi  todo&  los  demá$  que  h;^n  inflado  los  carrillos  de  ven^ 
tofídad ,  para  animar  con  ^^s  inñrumf  mos  de  fiire  á  las  tro^ 
pas  enemigas.  Ella  cantinela  de  qué  el  F.  Gerundio  ea 
obra  del  Padre  Luis  de  Lofada  y  ha  fundido  tanto  y  que 
apenas  hay  hoy  tonto  alguno  e?  Eípaña»  que  no  I9  crea.. 
Mire  aora  Ufaciy  $  ferá^num^ofo  y^grqefo  eíle  formi- 
dable parti4o.  Pero  de  contado  ellos  oúfmos  fin  querer> 
hacen  el  mayor  eipgio  d^fja  tal  obrijla ;  pues  la  Aipone» 
digna  de  aquel  hombre  verdaderamente  grande ,  verifí. 
caadofe  aquella  de  ^  dúm  carfuní  ey:tolluní  ^  ^ue  piení<> 
ha  de  fer  del  difcreto  Picilino ,  y  fino  fuere  de  efte  ,  fer4 
de  otro }; porque  al  fin  ^falatcm  ^x  inimicis.  nofiriiy  yi 
f^bemos  todos  de  quien  es*, 
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"    26.  Mas  afiles  dé  convencer  á  C/fa^  delz  meníira 
( que coftará  muy  poco),  dígame   (  aíí  Dios  le  hagaPa» 
tíre  Definidor  )  >  fi  el  Padre  Luis  áe  Lofada  fué  el  Autor 
del  Prologo   á  la  Hiftoñ^  de  F.  Gerandiol   Capaz  es 
*Ufaca  de  refponder ,  qué  si  >  por  que  donde  fé  encon- 
trará difparate  tan  grande ,  de  qué  Ufaci  ño  íea  "muy  ca- 
paz ?  Dígame  mas ,  fi  dicho  Padre  es  Autor  de  ella  y  de 
Jas  otras  tres  Cartas  que  llevó  efcriras  á  Ufacd  ?  lambicn 
le  juzgo  apto,  nato  para  refpondef,  queeílo  no  tiene  du- 
da, y  qüe.leconftatíe  buen  original,  que  me  las  remitió 
por  ti  airreo  del  otro  mundo  ,  para  q(üe  yo  íe  las  dirigiefc 
áV.  F.  M.  R.  Dígame  por  fin  y  por  poftre;  fi  el  Au- 
.  lor<tel  Frofogo  con  Morrión ,  y  el  de  las  quatro  Caf  tas  ferá 
capaz  de  hacer  por  fi  mifino,  y  fin  a-yuda  dé  vecinos  >  una 
media  docena ,  ó  una  docena  y  media  de  Hiftorias  de  F,  Ge- 
rundio? A  éftó  (como  fi  lo  viera.)  redondamente  me 
refponderá  j  que  no  ,  porque  el  Autor  de  eítas  Cartas , 
es  un  hombre  abfolutamente  incapaz.  Perfijadaíelo  £//a- 
Cii  á  los  demás ,  que  á  mi ,  poco  trabajo  k  confiará  el 
perfuadirmelo',  porque  eftoy  en  el  firme  entender^  de  qué 
Autorcillo  alo  fumo  es  capáx  de  lidear  ventajbfameme 
con  [/facd^  y  con  otfos  afi ;  lo  qual  ciertamente  no  prue- 
ba ni  capacidad ,  ni  literatura  ,  fino  mucha  dicha  de  ha** 
berle  tocado  la  fuerte  de  combatir  con  tales  enemigos. 
Y  vé  aqui  Ufncd ,  que  con  eftas  fabias ,  oportunas   ref- 
puefias,  me  ha  defarmado  de  un  fuerte  argumento  que  le 
iba  á  hacer, para  evidenciarle  que  la  Hijioriaát  la  Hifioria 
dtlF.  Gerundio  no  necefitabade  pluma  tan  delicada ,  tan 
(abia ,  ni  tanta  fazon ,  como  laí  del  Padre  Luis  de  Lofida. 
27.  Afi  me  hubiera  defarmado  de  lo  que  aora  voy  á  pro- 
poner ,  para  convencer  la  garrafalidad  de  la  fegunda  men- 
tira. Dice  Ufad  que  vio  en  el  apofcnto  del  tal  Padre  ^ 
hs  materiales  de  tfte  Hb-royfiwa  que  eíluviefen  á  la  ven- 
tana para  ahorcarfe ,  no  pudo- verlos  en  el  tal  apoftnto 

fu 
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fu  Catidad ,  porque  fu  Caridad  jamás  vio  mas  que  las  ven^ 
canas  del  tal  apofento :  pero  ni  en  eílas  pudo  verlos ) 
pues  en  realidad  no  exigieron  jamás  ¿n  rerum  natura  y  fe* 
mejantes  materiales  recogidos  por  el  fobredicho  Padre. 
Aora  bien  es  hecho  contante  ,  y  de  publica  notoriedad 
en  la  Provincia  de  GaíHlla ,  que  el  Padre  Luis  de  Lofa^ 
da^  tudolamifma  idea,  que  el  Autor  del  F.  Gerundia  ^ 
y  gran  deíeo  para  dedicarle  á  una  obra  del  propio  afíin- 
to ,  pero  por  rumbo  muy  diferente.  No  es  menos  conf- 
iante ,  que  jamás  pudo  lograr  eíle  tiempo ,  porque  fue* 
cefívamente ,  y  fin  treguas  ni  iatermifion,  fe  le  fueron  eá- 
cadenando  tareas  fobre  tareas  y  que  no  le  dexaron  refpi- 
rar ,  continuandoie  haftá  el  ultimo  aliento  de  fu  preciofi- 
fima  vida.  Es  de  igual  notoriedad ,  que  efte  defeo  jamás 
pafó  de  laid^a,  y  quo  ni  en  vida  ni  en  muerte  fe  le  en« 
contró  el  maS)  mínimo  apuntamiento  I  que  padieíe  condu- 
cir á  efte  fin » ni  fe  hallará  un  íoIq  Jéfuita,  que  ateíligüe  f 
haber  vifto^  leído,  ni  aún  oido  á  perfona  alguna  fidedig- 
na, que  el  Padre  Luis  de  Lofada  ;  dexaíe  á  efte  intento 
un  folo  renglón. 

Oyéronle  si ,  varios  ^  en  diferentes  conversaciones ,  ha- 
blar de;efta  y  y^  de  otras  no  menos  graci6fas  /queiUtHifi^ 
más  idéás ,  que  le  hd^ian  ocurrido  ^bofquejandpi^  en  con- 
-fufo;  pero  con  mucha  íal;  y  oportunidad  el  modo  de 
promoverlas :  más  nunca,  eftos  afuntos  le  pafaron  de  (a 
idea  I  ni  jamás  traOadó  al  papel  un  folo  rafgo ,  que  con* 
duxefe  á.  delinearlos.  A  eflo  alude  el  Padre  Jacinto  de  lüe- 
bra^  en  la  breve  noticia  déla  vida^  prendas,  y  virtudes 
de  éfté  infigne  hombre ,  que  dio  á  luz  en  el  año  de  1 748. , 
qUahdo  eñ  la  pag.  1 2  ,  n**.  1  z ,  dice  afi  :  »  Llevabafe ,  íu 
.»  incUnacion  á  trabajar  obras  utilifims^,  Almamente  ane^ 
»  nas^y efpeciofas ,  que  quanto  mas  déleitafen  al  público  f 
»  más  eficazmente  defterrafen  afbufos^é  ignorancias  C9mu« 
»>  Aes  dignaside  remedio*  La  ideáfplo. d$  e(l9S  e^bra$^  fegtuí 
Tom.IIl.  Kk 
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»  los  t&iil«sqne  quería  imponerlas ,  y  fegan  el  rudobol> 
D  quejo  9  que  hacia  de  ellas  en  fus  conver&ciones ,  exci* 
»  taba  tanto  el  defeo  de  verlas  trabajadas  ^  que  íblia  de- 
»  cir  unos  de  los  íligetos  mas  condecorados  de  la  Proviit- 
*»  cia  :  Ai  Padre  Luis  fe  U  deben  dexar  manos  libres^ 
i>  -para  que  traba  fe  en  lo  que  gu fiare ;  lo  demos  es  m 
.»  faber  aprcvechar/e  de  fus  prendas  ».  Digameaora  Ufua 
Padre  penitente  ,  él  que  no  hacia  mifterio  de  menifeftar 
-en  las  converfaciones  la  idea  ,  que  le  habia  ocurrido  pa- 
ra defterrar  del  mundo  los  abufos^  y  las  ignorancias  de 
los  malos  Predicadores;  él  que  fe  adelantaba  ¿  dar  un  ni- 
do bofquejo  del  modo  con  qué  le  habia  de  poner  en  eje- 
cución i  fífiis  ocupaciones  fe  lo  permitieíen ;  parecele 
buenamente  k  Ufaca ,  que  dexaría  de  dar.  alguna  aodcn 
de  los  materiales ,  que  y á  tenia  prevenidos  ^  ni  juzga  ve- 
roíimil,  que  dexafe  de  comunicarfelos  enrooniiansa  á  al- 
aguno, ó  algunos Jefuitas confidentes. íuyos,  reíervandok 
nipicamenie  para  iu  caridad  ^  M.  R.  de  quien  es  muy  na- 
tural i- que  nunca  hubieíeoido,  ni  aun  hablar  al  íuíbdi- 
cho  Padre?  Par  muy  anchos  de  tragaderas  debe  de  rs- 
'{Hitar  V.  P.  á  ful  Legres,  fipreiume, embocarles efta 
-patraña.  Pues  ello  ^  Padre  mió ,  es  innegable^  que  ni^[ua 
Jeiiiita  ha  vifto  hafta  aora  materiales ,  ni  oyó  al  Padre  Lo- 
fada  I  que  los  tubiefe  diípueftos ,  fino  que  fiíefe  en  apun- 
tamientos mentales  :  con  qué  una  de  dos ;  ó  Ufaca  ha 
faltado  á  la  verdad ,  torpe  ^  y  deícaradamente  (  y  efio 
t^ien  lo  habia  de  creer  de  un  Penitente  tan  exemplar  dtl 
«veracifimo  Padre  Marquina? )  ó  Ufaca  filé   el  mayor 
.coT\ñdentey  per  intelleclum  y  que ^  tubo  el  Padre  Luis  de 
Lofada^mas,  que  efte  nunca  hubiefe  hablado,  niaiki 
conocido  á  V.  C.  porque  quien  quita  una  confianza , 
raüonis  ratiocinantis y  á  un  amigo  raiione rauocinaial 

28.  Pero  ahorremos  de  razones ,  y  vamos  á  las  inme- 
digUs.  Como  habia  de  haber  vifto  Ufaca  los  siateiiakf 
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de  elle  libro  en  «I  apofen^a  de  aquel  gran  Maeftro ,  i¡ 
fon  muy  poíleiiores  á  la  muerte  de  aquel  gr^an  Maeftro 
ios  materiales  de  eñe  libro  ^  y  m^uchifímomaspoñeñores 
¡í  los  '29  j  ó  30  años  que  ha  que  los  vio  U/aca  ,  fegun 
nos  lo  aíegura  ?  Murió  el  Padre  Lorada.a:27  d^  Febrero 
de  1 748  i  pues  vaya  Ufaca  ^  recorriendo  por  cur^oíidad 
todas  las  piezas^  que  fe  critiquizan .eji- el  F.  Gtrundio^^ 
defde  el  Prologo  con  Morrión  hada  la  ultima  letra  del 
Jibro  j  fean  de  la  eípecie  que  fueren ;  y  í¡  tiene  noticia  de 
fus  Autores  ^  y  de  fus  originales ;  porque  en  la  Hiíloriai 
ni  de  unos  ni  de  otros  fe  dan  mas  que  unas  feñas  va<r 
gas ,  hallará  que ,  ;á  la  referva  de  dos  9  6  tres  frioleras « 
todo$  los  demás  ey.$Qiplares  que  fe  citan  ^  falieron  á  lu« 
cirio  9  quando  yá  el  Padre  Luis  eílaba  en  la.  región  de 
los  muertos.  Y  no  ob fiante  Ufaca  los  vid  29 ,  ó  30  años 
ames  en  fu  apofento !  Si  vería  ^  pero  feria  con  ojos  pro- 
feticos  j  aunque  algo  legañofos ,  parecidos  en  eño  álos  de 
fu  fanto  Coufeíbr ,  del  qual  oigo  decir ,  que  ademas 
del  don  de  milagros  5  tiene  también  ^  de  pro&cía ,  pero 
en  confufo ,  porque  folo  vé  el  bulto  de  las  cofas  que 
pueden  fuceder ,  fin  acertar  á  difcernir  las  que  fucederán 
hada  que  quiere  la  fuerte  que  encuentre  con  algún  diedro 
Oculiña,  que  le  bata  bien  las  cataratas  profeticas.  Pofible 
es  que  á  V/aca  le  hubiefe  comunicado  eíU  don »  porque 
como  no  es  fobrenatural  ^  puede  fer  pegadizo  y  conta- 
giofo  I  por.  lo  que  no  me  hace  fuerza  que  Ufaca  hubieie 
viíloy  el  año  de  26  ^  ó  27,  la  Critica  del  Barbadiño  ^ 
cuyo  mítodq  no  fe  ha  publicado  haíla.el  año  de  1 746 }  la 
de  l^Sabiduria^  y  la  Locura  en  el  pulpiio  de,  las  Alón- 
Jas^  que  no  falió  luz  hada  el  año  de  1.757  \  la  de  la 
Carta  contra  el  papel  D^/Tom^/d  7(?/^/iiiza;í,  que  no  íe 
imprimió  hada  el  año  de  1750  j  la  del  iamoíb  Norilogio 
Sacro ^  que  no  fe  edampó  hada  el  de  1 7}8  i  y  finalmente 
la  de  )os  demás  Sermones  ^  y  no  Seritiones  ^  de  qu¿  fe^ 

,    Kk  ij 
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2umba  el  Áutdf  de  F.  Gerundio  ,.jqiic  ciáT  todo  ion  de 
k  prefente  y  de  pafada  decada  de  eñe  fig!o  ?  Pero  qué 
importa  ?  Veinte  años  antes  lo  pudo  tener  Ufaca  tan  k 
la  vifta  en  el  apofento  de  aquel  gran  Maeñro ,  como  (i 
hubieíe  fido  veinte  años  deipues ;  porque  defde  que  Bañ-- 
darra  en  Portugal  y  Nofiradamo  en  Francia ,  inventaron 
los  catalejos  de  profecia  artificial ,  n^  hay  ojos  tan  peca- 
dores que  no  fe  caten  á  todos  los  figles  futuros  ,  con  tan- 
ta feguridad  como  á  todos  los  figlos  pafados.  En  todo 
cafo  ,  bien  ferá  que  Ufaca  efté  prevenido ,  por  fi  ie  le  an- 
toja á  algún  mal  ^  fin  aplicar  á  íus  vifiones  proíeticas 
aquel  tan  fabib  diílico ,  que  íe  aplic6  a  las  del  viíjonarío 
Nofiradamo  5  esttendiendo  también  la  intención  maligna 
de  fu  Padiro  Coñfefor^ 

Noftradamus ,  cumfatfa  damas ;  namfalttre  nojtrum  eft: 
-    Sid  cüm  faifa  damus  ^  nihiL  ni  fi  Noftradamus. 

'     29.  Pues  que  tropezando  con  la  tercera  mentira  de  qu^ 
Ufaca  yió  tn  ti  mi fmo  apofento  del  tal  F adre  un  legajo 
grande  de  cuernos  fingidos  y  chifles  muy  propios  dejufa* 
iy rica  intención  j  contra  los  que  hoy  hiere  el  hihro  ;  en- 
tonces dirá  que  el  Autor  del  Diílico  no  íolo  fué  Poeta » 
^no  Profeta  verdadero  ,  y  que  t>ara  ajuftarle  más  ,  tomó 
la  medida  de  Ufachyy  de  fu  venerable  Coiifcfor ,  que  al 
del  mifmo  Noílradamo.  Como  efta  tercera  mentira  no  es 
mas  que  explicación  de  la  fegúnda,  no  tenemos  que  déte- 
•nernos  en  ella ,  en  quanto  es  limpie  mentira  \  pero  no  es 
razón  d^xar  de  corregir  el  picantillo  que  tiene  de  calumnia. 
Yá  conocerá  fu  caridad  que  hablo  de  aquel  granito  de  raot 
taza ,  ó  de  pimienta,  con  qué  íazono  la  clauíulita,  muy 
propios  defufatyrica  intención.  No  fe  puede  negar  que 
eíle  picante  le  da  un  guílillo  de  falchichas  de  zaratán^  que 
-íe  como  upo  los  dedos  tres  ellas.  Ay^  tal  1  con  que  aquel 
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grande  Maeí^ro  tenia  una  intención  tan  fatyrica !  Válgame 
Dios ,  y  quien  lo  creyera !  Con  que  aquel  hombron  ,  ai 
parecer  tan  religiofo ,  tan  circunfpefto ,  tan  ferio ,  tan  co- 
medido, tan  honrador  de  todos  los  buenos^  tan  compa- 
íivo  con  todos  los  malos  y  tan  defenfor  de  los  oprimidos , 
tan  perdonador  de  injurias  ,  tan  fereno  j  tan  fofegado 
en  medio  de  las  mayores  calumnias  perfonales  y  tan  bene* 
fico  con  todos  ,  y  en  fin  tenido  generalmente  por  modelo 
de  la  fabiduria ,  de  religiofidad  y  de  moderación  ;  en  el 
fondo  era  un  fatyro  defcomunal ,  que  en  lugar  de  Saculato- 
ría  purifícab^fíempre  la  intención  con  una  fatyra  !  A^^  hay 

*  qué  fiar  del  mundo ,  decia  ütt  Maragato  recelandofedepa- 
far  un  vado  ,  no  hay  qué  fiar  del  mundo ,  que  el  rio  va 
crecido  J^  - 

30*  Confiefo  que  yá  habia  oído  alguna  vez  efa  mifma 
efpecie ;  pero  era  á  fugetos ,  que  me  hacían  poca  fuerza^ , 
por  parecerme  que  no  tenían  mucho  voto  en  efto  de  fa- 
tyras}  más  la  autoridad  de  Ufad  en  efte  particular  es 
tanta,  que  ella  Tola  hace  opinión  probable  en  la  materia. 
Defde  que  fe  le  apareció  en  vifion  imaginaria  aquel  Sa>- 
tyro  con  alas ,  tributó  un  grande  re/peto  á  fu  fallo  y  olera 
Úfacá  una  intención  fatyrica  a  mas  de  mil  leguas  de  diílan* 
;  cáa.  En'  vana  pretende  vindicarle  de  eíla  nota  el  Autor 
^  de  fu  vida  ,   quando  en  la  pag.  19  ^  n.^  22 ,  dice  afi: 
^  Efte  es  todo  el  arte  de  aquella  pluma ,  que  algunos  fin 
.  »  razón  motejaro»  de  fatyrica ;  porque  en  realidad  no  es 
»  fatyrica  ni  inveftiva  contra  la  perfona  del  Autor ,  la  qwe 

•  »  es  pura  impugnación  de  fusiefcritos,  eípecialmente  quan- 
«I  do  no  fe  defcubren  otros  defe£los*perfcnales  ,  que  k)& 

que  publican  fus  mifmos  defatíertos.  No  es  fatyrizar  ^ 
fino  corregir  blandamente  al  iracundo,  ponerle  delante 
un  efpejo  en  qué  fe  mire ,  para  que ,  avergonzado  de 
fu  fea  compolíura  y  fe  contenga  y  reforme.  No  es  efeAa 
de  fatyrica  malevolencia;  ílnograndezade  Corazón  muy 
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»  digna  de  apláudlrfe »  el  manifeílar  un  £eftrvo  deíprecio 
»  del  contrario.  Refponder  con  otras  tantas  injurias  y  es 
»  defpique  indigno  de  la  caridad  chriíliana ;  daríe  por 
»  ofendido  feria  dexar  vanagloria  al  agreíbr ,  de  qué  fabe 
»  herir  por  donde  duele.  Callar  del  todo  feria  dexar  la 
»  caufa  á  la  difcrecion  del  vulgo ,  y  á  la  fácil  credulidad 
.»  de  los  indo£los.  Satisfacer  con  tado  feriedad  y  ieria  lie- 
»  nar  de  prefuncion  al  atrevido ,  y  envanecer  mas  fu  te- 
»  meridad ,  viendo  que  fe  le  trata  como  á  un  Principe ,  ó 
»  Monarca ,  y  que  fe  miran  con  tanto  reípeto  fus  morda- 
.)>  ees  inve£liva$ »  como  fe  podran  mirar  lasljuejasmasjuf- 
»  tincadas  ».  Hada  aqui  el  Padre  Hiebra  y  en  la  Vida  del 
Padre  Lofada,  vindicándole  de  la  nota  de  fatyrico.  A  mi 
me  parecia  haíla  aora  que  tenia  ínucha  razón  y  y  que  fus 
razones  eran  buenas  ;  pero  una  vez  que  ¿//ac¿  ^  fía  ha* 
cerfe  cargo  de  ello ,  cierra  fus  ojos ,  y  mata  una  pulga  , 
afíriliando  rotundamente  y  fin  razón  de  dudar  y  que  la 
intención  de  aquel  Padre  era  fatyrica  ,  pareceme  que  en 
buena  prudencia  debo  creer  á  fu  caridad  ;  por  que  es  ve- 
roíimil  que  en  materia  de  fatyricas  intenciones^  le  revelaíe 
mil  mifterios  efcondidos  aquel  Satyro  con  días  de  la  yi- 
fion  de  A  notario. 

31,  Afi  pudiera  yo  fer  tan  dócil  para  creer  la  quarta 
meíitii^a,  que  Ufaca  añade ^  de 'qué  entre. aquel  grande 
n  legajo  de  chiftes  y  cuentecillos  fingidos ,  que  vio  en  el 
D  apo^nto  del  mencionado  Padre ,  29  ,  ó  30  años  há  , 
»  eftaba  el  Sermón  de  Santa  Ana  y  por  mas  feñas  que  fin* 
íí  gia ,  que  la  Santa  tenia  en  el  roílro  una  berruga  de  gran- 
D  de  bulto ,  y  fobfe  ella  cargaba  el  texto  vültum  tuum  1 
m  con  facrilegó  y  blasfemo  apoyo  ».  Para  falvar  eftamen* 
tira )  tahibien  es  menefter  recurrir  al  don  de  profecía  Mar- 
quipal ,  porque  el  Sermón  de  Santa  Ana  y  cuya  falutacion 
fe  copió  literalmente  en  el  Fray  Gerundio  y  fe  compufo 
en  k  Ciudad  de  Baeza  ,   diez  ó  doqe  años  deípues  del 
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año  efe  1730  i  como  le  ferá  fácil  á  Ufacá  averiguar  en  efa 
Corte ,  donde  me  confia  que  fe  enviaron  muchas  copias 
de  él ;  y  aún  mas  fácil  le  ferá  la  averiguación  ^  efcribiendo 
á  la  miftQa  Ciudad  de  Baeza  ,  donde  hafta  los  niños  (a* 
ben  quien  fué  fu  celebérrimo  Autor. 

Al  mifmo  tiempo  fe  defengañará  U/acaáe  la  otra  men- 
tira, que  fe  embebe  en«fta  ,  quando  Cupone  fifi/fgiófJU 
fcrmon  por  clfufodicho  Padre.  Es  verdad  que  en  ^íla 
equivocación  difculpo  yo  mucho  a  fu  caridad ;  porque 
á  íu  circunfpediíimo  remiramiento  en  ufar  con  feriedad^y 
con  folidez  de  los  textos  de  la  fagt*ada  Efcritura  ,  no  k 
parece poiible  que  á  una  berruga  de  gran  bulto/  fe  le 
aplicaíe  el  texto  de  vultum  tuum  y  con  íacrilego  y  blasfe- 
mo apoyo.  Solo  tengo  un  ligero  eícrupulillo  contra  ello , 
y  fe  le  hé  de  proponer  á  U/aca ,  mas  que*  me  tenga  par 
'impertinente*  Dígame  9  carifimo  Hermano  mió ,  y  ftréi 
apoye  (xienos  blesfemo ,  y  menos  facrilego  ,  el  aplicará 
.un  lunar  en  los  pechos  de  nna  Dama  aquello  de  fafcicu^ 
iusmirrhi\  Dileílus  nuus  mihi  ínter  ubcra  tnea  <omm<y- 
rabiturl  Pues'fieiílo  lo  leemos  todos  imprefo  (  y  de  buena 
letra ,  buena  por  vida  mia),  qué  repugnancia  encontrará 
£//¿ca  én  qué  el  otro ,  yá  que  no  fe  hubiefe  predicacla 
porque  no  fe  penbf]itió^9  hubiefe  corrido  manuícrito  ? 
.  3  2.  Las  quatro  metnriruelas ,  ik  nú  pobre  parecer,  qiied^tn 
concluientemente  demoílradas  \  pero  Ufaca  no  fefonroje 
por  ellas  aporque  en  mi  diéüamen  todas  &  le  deben  pe^« 
donar  ^  por  aquel  gallardo  parenteíis  qu&  efid  al  principio 
de  ia  primera :  Fi  en  el  apofento  de  án  gran  Padre  y 
Maeftro  Qdrgo  apojenio  y  no  ceidi^  pérqtieMO  quiero 
defcubrír  fiera  Fray  le  ó  no. )  Lo  dicho  dicho  ,  no  hay  mas 
dinero  con  qué  pagar  efíe  gradoíiíimo  parenteíis,  y  fola 
por  élmerecia  Ufaca  ^  no  folo,  que  le  d^mulaíen  efas 
quatro  feis  ú  ocho  mentiras  gairafales  ,  lino  que  íe  hi^ 
ciefe  con  l//ac(Lh  viña  gordía  ^  aunque  ^  por  jQodo  de  di^ 
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veríion  y  juguete »  pafafe  por  encima  de  todos  los  manda- 
mientos  de  la  Ley  de  Dios ,  y  de  la  Santa  Madre  Iglefia. 
Qaé  carcajadas  refonarian  en  la  Puerta  del  Sol ,  en  las 
granda^  de  San  Felipe ,  en  los  Panaderos ,  y  hafta  en  el 
mifíno  Labapiés  ,  quando  fe  llegó  en  la  leéiura  al  chifle 
del  tal  parentefis !  Pues ,  qué  por  efas  Celdas  de  Jeíii- 
Chriílo !  Tiene  una  gracia  inñnita  aquello  de  Digo  apofen- 
to  ,  y  no  ctlda^  porque  no  quiero  dcfcubrir  fi  era  Fray  le  ó 
no.  Y  mas  fi  fe  junta  con  otra  ,  que  dice  fu  caridad 
en  otra,  parte  :  LosJcfuitas  no  fon  Fray  les  ^  porque  lia- 
^man  a  fus  quartos  apofentos  ,  y  no  los  llaman  celdas. 
.Digo  y  diré  mil  veces ,   que  eílo  eílá  dicho  con  infinito 
chiíle  ,  porque  todo  el  mundo  fabe,  que   en  diciendo 
^  celda,  catate  Fray  le.  Por  efo  yá  es  de  notoriedad  pu- 
blica y  que  todos  los  Eminentifimos  Cardenales  íe  meten 
•Frayles  y  luego  que  entran  ea  Conclave ,  porque  todos 
fe  meten  en  celdas }  pero  es  por  poco  tiempo ,  pues  deC* 
fraylan  en  volviéndole  á  fus  cafas.  ítem,  quien  ignora, 
que  entre  los  infectos  volantes,  fon  también  Frayles,  aun- 
que de  diferentes  Ordenes ,  las  A  vejas  y  las  Abifpas?  Pues 
al  fin  viven  en  fus  celdas;  fe  dan  tanta  prieía  a  enfraylar 
( (  ola,  entiendafe  que  voy  hablando  fegun  el  noble penía- 
miento  de  fu  caridad  ) ,  de  la  noche  á. ia  mañana,  que 
:  pSira  la  noche  fabrican  un  Conveixtade  quatro  miF  celdas , 
^  como  lo  obfervó  el  exa£fcifímo  Croniíla  de  ella  meliflua 
.  Orden ,  Jacobo  Felipe  Marraldi ,  de  quien  tom6  el  Padre 
c  Jacobo  Vanicre  quanto  nos  dexó  efcrito  en  fu  Cafa  de 
> Campo,  con  elegancia  Maroniana  (miré  Ufaca  fi  yo 
también  fé  citar  en  culto  á  Virgilio  ) : 

<  '  * 

.  facieres  ignota  fequuntur. 
Otra  ventura  foboli  cunabula  ponunt  ^ 
Horrea  qu£  ddificant  ita  fefiinata  favorum  { 
Ut  nafcente  die ;  fi  fundamenta  locárint  ^ . 

Vefpert 
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Vcfpcrt  CcUarum  qüataorfient  millla  )  qúalt^ 
De  dulcí  manus  Arüficis  vix  ^muiajingat. 

Como  ÍI  dixera  ^  (iguiendo  el  concepto  de  l/faca  j 

,  No  hay  A  vejas  seglares  en  el  mundo , 
Todas  sott  Vrayle« ,  y  en  razón  lo  fundo , 
Porque  viven  en  Celdas  separadas , 
Tan  ansiosas  de  verse  allí  encerradas , 
Due  echando  á  la  mañana  los  cimientos , 
Celdas  hay  para  mas  de  cien  Conventos  ^ 
Aquella  misma  tarde} 
Tanto  la  vocación  en  su  pecho  arde. 

j).  Chanzas  k  un  lado;  ñi  el  habito  hace  al  Monge  >) 
ni  la  celda  al  Fray  le ,  ni  el  apofento  al  Jéfuita  y  ni  eítos 
ferian  Frayles  porque  llamafen  á  fus  habitaciones  celdas  f 
silos  Frayles  dexarian  de  ferio  porque  las  Uamafen  quarr 
tos ) apoientos I  falas^ palacios,  cámaras,  ni  caraiiiáncho- 
nes«  Todo  eílo  es  vulgaridad,  que  folo  puede  imponer  -al 
ínfimo  Populacho.  Los  unos  no  íbn  Frayles  poique 
Ion  Clérigos  ,  y  los  otros  no  fon  Clérigos  porque  ion 
Frayles.  En  Francia  hay  Frayles ,  y  no  hay  celdas ,  fina 
que  (ean  las  Cuevas ,  los  graneros  y  las  defpenfas  ^  y  los 
guardaropas.  En  tiempo  de  Cicerotí  habia  celdas  ^  y  na 
habia  Frayles  :  Aravi  in  ccllis  lecl't.  Es  una  materialidad 
ridicula,  en  qué  ningún  Jefiíita  de  juicio  fe  detiene ;  y  fi 
V.  c.eflubieraalgo  verfado  en  leer  á  los  P.  P.  Aloníb  Ro- 
dríguez, Luis  de  la  Puente,  Juan  de  Mariana  ,  Diego 
Alvarez  de  Paz ,  Manuel  A  rias ,  y  otros  innumerables ,  hal« 
laria ,  que  unas  veces  las  llaman  celdas  y  y  otras  apofen- 
tos ,  conforme  les  dá  la  gana  ,  fin  que  á  ningún  Jefuita 
le  haya  dado  la  gana  de  impugnarlos ,  ni  torcerles  el  oci- 
co  9  infiriendo  de  ahí ,  que  les  mudan  la  profefion.  Por 
tanto,Hermano  mio,efcabeche  efe  parentefis,y  llévele  para 
hieíca  á  los  que  frequentan  aquellas  celdas  de  qué  ;.abla 
TomcllL  Ll 
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Antonio  GobeáÜ  en  el  difcreto  Epigrama ,  que  compufo  h 
Brando- Valleo}  porque  fe  refugiaba  en  la  bodega  de  fu 
cafa  fiempre  que  tronaba. 

Dumtonatj  in  celias  trepido  pede  f^alteus  imas^ 
Confugitv  in  celüs  nonputat  ej[e  Deuni. 

Si  truena ,  Bi  ¡ando  corre 
A  su  celda ,  ó  su  bcdpga ; 
y  es  que  Dríando  no  cree 
Que  entre  Dios  en  esas  ceIJaSi, 

34*  Tampoco  creo  yo ,  que  el  Padre  Ucar^  Cathedror^ 
Üco  de  Prima ,  Jubilado  de  la  fiempre  iluftre  Compañía 
de  Jefas  ^  (porque  no  añadió  S.  C  fi  era  Congregación 
áCoír^disi^  fi: korrori:[a6a al oir contar  e (los  chijies  6  blaf- 
finrias^  como  acaba  el  famofo  párrafo  de  las  mentiras.  £1 
Padre  Maeftro  Migtiel  Gerónimo  de  Ucar ,  Cathedratico 
de  Prima ,  Jubilado  de  la  fiempre  11."  Religión  (y  no  Co- 
fradia  ni  Congregación ) ,  de  la  Compañía  de  Jefus,  era  uti 
Teólogo  fabio^  un  Religiofo  (no  Congregante  ni  Co- 
frade )  folido ,  un  amigo  fiel ,  y  fino ,  un  hombre  honra- 
dorde  todos,  Cortefanazo  atento  y  urbano  hafta  el  ex- 
cefo :  en  fin  un  hombre  que  fabia  mas  que  medianamen- 
te ^  lo  que  pafaba  en  el  mundo  \  porque  fus  empleos  ^  íiis 
honores,  íus  prendas ,  fus  conexiones ,  y  fu  noble  corazón, 
le  franquearon  mil  ocafiones  de  tratar  á  muchos ,  de  fer- 
vir  á  muchos ,  y  de  faber  de  muchos  que  fabia ,  y  no 
Ignoraba  los  grandes  inconvenientes  que  tiene  efto  de  decir 
un  hombre  fu  diftamen  á  cerca  de  perfonas  y  de  cofas , 
guando  no  le  precifa  á  efo  lo  obligación  y  la  conciencia. 
Porefo  no  creo  yo,  ni  lo  creerá  ninguno  de  los  que  co- 
nocieron y  trataron  mas  de  cerca  que  Uficá  al  dicho 
Padre Maeftro,  que  fe  hubiefe horrorizado  jamás  (en el 
fuero^exterrio)  al  oír  contar  efos  chifles  ó  blasfemias  ^ 


como  los  llama  V.P.  (en  el  fuero  interno  no  me  meto)  i 
antes  bien  para  que  lífaca  vea  la  buena  feé  con  qué  pra- 
cedo  en  todo,  me  inclino  vehementemente  á  quede  botones 
adentro,  no  le  darian  el  mayor  gufto  los  cuentecillos., 
níloschiftes,  que  diefen  en  las  mataduras  á  los  malos 
Predicadores.  Sabe  V.  P.  porque?  porque  el  Padre Maef- 
tro  ücar,  aunque  era  un  buen  Teólogo  Efcolaftico,  un 
buen  Teólogo  Polémico,  un  buen  Teólogo  Afcetico,  un 
buen  Teólogo  Ethico  y  Canónico  ciertamente ,  no  era 
buen  Predicador,  ni  aun  tolerable.  Nególe  ^1  Cielo  cílje 
.don  a  aquel  Re verendifimo  Padre ,  habiéndole  concedido 
otros  muchos;  porque..  •  non  ómnibus  omnia  Cotlum. .  •,. 
,zmovixul¿ij  como  cantono  fe  quien  j  pero  bien  fé  que  <1 
-Apoftol  San  Pablo  dice ,  que  los  dones  fe  reparten- entr/g 
muchos;  á  uno  toca  el  de  la  Sabiduría ,  alü  firmo  fipicur 
tit ;  á  otro  de  erudición ,  alii firmo  fiicntU\  á  ptro  el  don 
de  lenguas ,  alii  genera  linguarum:^  á  otro  la  difcreciondfi 
,cfpiritus,  alii  difirctio  jpirituum\  y  á  otro  el  don  de 
comprehender ,  explicaré  interpretar  bien  las  palabras  ep 
los  Sefmones ,  álii. . .  •  interpretado  firníonum.  Efte  ulti- 
mo don ,  feguramente  no  le  tocó  á  nueílro  Reverendi- 
fimo.  Pagabafe  indeciblemente  de  unos  retruécanos ,  d^ 
unas  fruílerias ,  y  de  unas  inanidades,  que  apenas  las  ta* 
leraria  en  fus  muchachos  el  mifmo  Domiae  Zancaslarr 
^as;  fiendo.  aíi^  que  fe  comia  las  uñas,  tras  los  equivo*- 
quillos  :  pero  los  del  Padre  Maeílro  Ucar  eran  tan  de 
Ínfima  fuerte,  que  no  los  habia  de  llevar  en  paciencia^ 
ni  aún  todo  el  mal  güilo  de  aquel  pedantiíimp  Preceptor. 
£n  un  Sermón  á  San  Nicolás^  Obifpo  de  Mira ,  que  le 
hicieron  el  corto  agafajo  de  imprimirfele ,  hay  efta  gallar- 
da claufula :  Mira,  admira ,  y  remira  al  grande  Obifpo  de 
Mira  ;  y  á  cada  pafo  fe  tropiezan  otras  muy  parecidas  i 
ella.  En  otro  á  San  Martin ,  Obifpo  de  Toyrs  ^  que  también 
Xe  dio  a  la  eílampa^  no  fe  fabe  íipor  ob&quio,  ó  por  nur 
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Ha » fieníj^re  ^e  líaee  memoria  del:  Santo  I  quancfo  íemaea 
el  Exercito  del  Emperador  Julián  Apoñata,  le  llama  nu^f 
tro  Marte  Martin^  faboríandofe  en  efte  infulíb  dichico , 
como  fi  fuera  el  ultimo  primor  de  la  difcrecion ,  y  de  la 
agudeza.  Aunen  las  materias  efcolafticas  que  diftó,  fin 
embargo  de  íer  por  otra  parte  ingeniofas  y  llanas  ,  fe  le 
pegó  efte  mal  gufto ,  citando  una  dodrina  del  11."*  y 
íapíentifimo  Palanco  de  la  fagrada  Religión  de  los  Mí- 
nimos ,  dice  afi  :  lia  palam  Palancus  Minimorum  minir 
mi  minimus.  Y  tratando  una  qyeftion  contra  los  Janfc- 
niftas ,  deípues  de  haber  reípondido  á  varias  objeciones 
de  ellos ,  queriendo  decir,  que  falió  otro  á  replicar ,  ef- 
cribió,  Exit  nunc ahcr Monjíeur.  Un  Padre  Maeftro,  que 
en  fus  obras, y  fingularmente  en  fus  Sermones ,  manifeftaba 
efte  gufto  ( á  la  verdad  no  muy  exquifito ),  no  feria  de  ex- 
trañar, que  le  afentaíen  mal  en  eleftomago  aquellos  chiftes, 
que  fe  dirigían  a  condenarle ;  pero  tanto  como  horrorizar- 
le de  ellos  ^  calificarlos  de  blasfemias  ,  y  mucho  menos 
manifeftar  á  nadie  fu  dií^amen^  perdone  V.  C.  que  no 
puedo  ícrvirle  con  creerfelou 

35.  También  me  alegrara  poderle  íervir  con  no  trafla- 
dar  el  párrafo  que  fe  íigüe ,  por  no  renovar  enjel  mundo 
lainíblenciacon  qué  £//¿c¿,  tubo  atrevimiento  para  publi- 
carle, denigrando  en  él,  con  la  mayor  torpeza  á  fugetos 
de  tanta  elevación ,  y  de  tanto  cara^er ,  que  icio  el  Sace^ 
docio  de  Ufaca ,  y  efe  íagrado  faco ,  á  quien  deshonra  y 
profana,  pueden  libertarle  de  la  pena  del  rebenque ,  de! 
temo  y  del  virrete  colorado  j  pero  pues  Ufacá  fe  arrofá 
tan  defenfrenadamente  a  muchar  el  honor  de  los  que  fe 
le  harían  grande  en  caftigarle ,  tenga  paciencia ,  y  ten^ 

rala  también  el  Publico  ,  que  no  pucído  menos.de  volver 
poner  delante  de  fus  ojos  lo  que  Uenaria  deinjufta  indig*- 
^nación  á  todos  los  que  merecen  tenerlos,  la  primera  vez 
^ue  le  leyeron.  Dice  pues  afi,  ni  mas  aí  menos  en  fu  ma^ 
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nufcríto  Cqúe  cl  impreíb  aún  no  he  podido  lograrle  )  el 
modefto  Penitente  del  extático  Padre  Marquina.       ' 

36.  »  No  eres  tufólo  quien  aplicó  la  mano  áefte  trabajo  j 
D  muchos  fois ,  y  de  di verfas  profefiones ,  trages ,  y  eftado , 
X)  los  que  aficionados  á  la  libertad  y  deriiago ,  formáis  el 
)o  prodigiofo  Concilio ,  del  qual  falió  la  fentencia  de  qué 
»  fe  publicafe  efte  avorto  de  la  maldad ,  que  formaron  en 
»  eíla  Corte  muchos,  que  fe  hallan  fuera  de  ella  por 
»  divina  y  humana  providencia,  y  algunos  de  ellos  entre- 
D  gados  yá  fus  cuerpos  k  la  tierra  i  mucho  eílrañé ,  que 
x>  no  viniefen  de  Caüilla  la  Vieja  y  de  Andalucía  algunas 
u  aprobaciones  mas,  que  hiciefen  recomendable  á  eíla 
tt  obra  i  porque  no  ignoro  lo  mucho  que  trabajó  por 
»  promoverla,  y  cl  tiempo  queeftuvo  cíperando  á  que 
i>  fiiefe'^  viíible  un  fugeto  de  poco  pefo ,  fobrado  chifle ,  y 
D  en  cuya  cabeza  fe  llano  eña  madeja  ;  luego  fíendo  tan-^ 
D  tos  los  Autores,  que  la  pufieron  ,  h  empollaron  y  la 
>>  facaron  ,  y  fiendo  tan  largo  eí  tiempo  que  ha  vivido  á 
»  fombra  de  tejado  fin  falir  á  tuz^  Quien  podrá  dudar  haya 
»  hecho  profundas  raices  en  los  efe.ftos  noveleros^ 

37.  Diofes  immortales  I  donde eftamos  ?  En  qué  tiempo 
vivimos?  Qué  infeliz  figlo  alcanzamos  ?  Efto  fe  permice 
publicar ,  primero  manufcrito,  defpues  imprefo  ( y  de  buena 
letra,  fegunme  afeguran ),  en  medio  de  la  Corte  de  Efp^a^ 
á  vifta  de  una  Monarquía ,  en  preíenci^  de  tantos  Tribuna- 
les ,  á  ios  ojos  de  tantos  Maeftros  ?  Y  por  quien  ?  Por 
un  infeliz  Pfeudonimo  del  carafter  que  hemos  vifto  , 
ignorante  comp  el  folo ,  necio  como  él  mifmo ,  prefu- 
mido  <;omo  él  propo ,  infolente  como  nigunó ,  embuí!e- 
ro  qomo  nadie ,  y  fobre  todo  tan  hipócrita,  de  coftum- 
bres  como  de  trage ;  pues  quiera  perfuadirnos  viíle  él 
de  una  de  las  Religioías  Familias  mas  auíleras ,  y  m^s 
exemplares ,  que  hohran  3^  alegran  ^  y  edifican  k  la  fanéa 
}glefia  de  Dios ,  fíiponiendofe  Penitente  de  otra  iildividua 
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de  ella ,  quanáo  en  realidad  de  ninguno  puede  ferio,  por- 
que  no  es  capaz  del  Sacramento  de  la  Penitencia  ,  él 
que  calumnia  con  tanto  defcaro  ,  élque  miente  con  tanta 
infolencia ,  el  que  denigra  con  tanto  defenfreno ,  y  el  que 
hufta  los  huefos  de  los  refpetables  difuntos ,  los  revuelve 
con  la  mayor  impiedad*  Mientras  ho  fe  arrepienta  ,  mien- 
tras no  fe  defdiga,  mientras  no  reftituya  las  honras  que 
lia  procurado  quitar,  ni  del  Padíe  Marquina,  ni  de  otro 
alguno  ,  puede  fer  Penitente ,  y  folo  deberá  fer  peniten- 
ciado de  todos. 

3iS.  No  ion  eílas  exclamaciones ,  no  por  las  nuevas  y 
crafifimas  mentirazas ,  que  vuelven  á  brotaran  efte  atrevi- 
do párrafo ;  no  fon  por  la  necia  fatisfaccion ,  con  qué  afe- 
gura  ,  fer  el  Fray  Gerundio  obra  de  muchos  Autores  , 
unos  que  reíidieron ,  y  que  todavia  refidenen  la  Corte , 
olvidado  del  empeño  con  qué  ,  poco  há ,  procuraba 
perfuadir  ferio  de  un  Padre  Maeftro  ^  que  hace  diez 
años  murió  en  Salamanca  \  no  fon  por  la  autoritativa 
y  refolutoria  feíltencia  ^  con  qué  difínitivamente  pronuncia 
íer  el  Fray  Gerundio  aborto  de  maldad^  de  donde  reful- 
tará  por  la  regla  dé  la  virtud  ,  fruto  de  la  perfección  mas 
acendrada ,  piínpoUo  de  la  modeftia ,  y  renuevo  de  la  mas 
acriíblada  caridad.  Mi  afombro  es,  ó»  por  mejor  ^  decir  mi 
juña  indignación  fe  dirige  contra  la  temeraria  ofadia  con 
qué  efte  Pfeudo-Capuchino ,  y  aun  Pfeudo-racional  ^  fe 
atreve  a  poner  íu'deftampladifima  boca  en  unú  de  los  mas 
fefpetados  y  mas  celebrados  Miniftros ,  que  hay  en  k 
'  Monarquía  y  defde  íu  primitiva  fundación ,  hafta  la  hora 
prefente ,  aludiendo  de  caminó  á  otros  dos  ^  que ,  aunque 
lio  de  igual  elevación  /  les  fobra  muclia  para  hacerles 
acreedores,  no  folo  al  refpeto,  íino  á  la  vetieracion  de 
todos  los  que  no  fean  tan  atolondrados  como  el  Peniten- 
te. Ninguno  de  los  tres  nombra  j  pero  dá  tales  feñales  de 
todos  >  que  folo  dexarán  de  conocer  la  ventana  adonde 
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tira  las  piedras  ,  los  que  carecen  de  todo  conocimiento* 
Fue  un  prodigo  de  moderación  en  fu  intrépida  y  defem- 
buelta  bodoquera  ,  que  quando  habló  de  Andalucia  ,  no 
hubiefe  nombrado  á  Granada  ,  ó  al  Puerto  de  Santa 
lyiaria;  y  quando  citó  á  Caftilla  la  Vieja  ,  no  hubiefe  e:x- 
plicado  á  Valladolid;  ni  fué  menor  milagro ,  que  quando 
fe  acordó  de  los  cuerpos  entregados  á  la  tierra  ,  no  hu- 
biefe añadido  en  qué  dia  murieron ,  y  en  qué  Iglelia  lo¿ 
enterraron.  A  unos  fugetos  de  eíle  tamaño,  por  mero  antojo 
de  fu  defconcertada  fantáfia ,  los  finge  Autores  de  la  Hiño- 
ria  de  Fray  Gerundio ,  ydebaxo  de  efta  portentofa  ficcioA 
fe  atreve  á  decir  de  ellos  :  Que  eran  unos  hombres  oficio^ 
nados  a  la  libertad^  y  defakogo ,  qué  fentenciaron  faliefe  á 
luz  efte  aborto  de  maldad ,  que  tíno  era  fugeto  de  poco 
pefoyfobrado  chifle.  Donde  eftais  reftifimo ,  Tribunales  \ 
que  efto  permitís?  Donde  eftais,  prudentifimos  y  juftifica- 
difimes  Miniftros ,  que  efto  toleráis  ?  Afi  dexais  atropellar 
impunemente  él  decoro  de  los  que  tan  dignamente  os  pre- 
cedieron ,  cuyas  huellas  hacéis  reputación  de  feguir  con 
tanto  aplaufo  de  vueftra  reíiifiama  intención,  como  crédito 
de  fus  expriméntados  aciertos?  Es  baftante  motivó  que  el 
Rey,  por  las  refervadas  caufas,  que  es  íacrilcgio  inda- 
gar ,  hubiefe  refuelto ,  que  zt^z^tn  en  el  exercicio  de  fu 
minifterio,  para  que  una  pluma  de  Abeftruz  ,  mordaz  v 
atrevida  y  groiera  ,  tenga  aliento  para  llenarlos  de  tan 
fucia  tinta ,  hablando  con  tanto  defacato  de  los  que  poco 
há  eran  fieles  oráculos  del  Trono  ?  Es  bueno  K3^\t  hafta 
aorano  ha  fálido de  efte  Decreto,  ni  aún  exprefion  que 
manchafe  levifimamente  el  honor  de  fu  fidelidad  ,  y  qu¿ 
un  pobre  mamarracho  fantafmon  de  Penitente ,  cubiero  de- 
un  venerable  fay al, de  qué  quifo  disfrazarfe,  tenga  habilan* 
tez  para  tratarlos ,  como  fi  fu  honor  y  íu  refpeto  íe  hubiefen, 
puefto  en  publica  fabaftacion  ?  Encendióme  un  poco  lai 
flava  bilis  ¿fte  atrevimiento.  .  ..  •  Sedmozospryflatc^m.\ 
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poneré  flu&us ,  y  vuelvome  ^  á  la  (refcura  de  mi  humon 
Un  poco  mas  adelante  fe  acordó  Ufaca  de  regalarnos 
con  aquel  textecillo  Canónico  ,  que  nos  habia  ofrecido  un 
mucho  mas- atrás ,  y  porque  el  pafage  es  curiofo  ,  aun* 
que  fea  un  poco  largo  ^  voy  á  copiarle,  n  £1  texto  Cano« 
n  nicoycivilqueteoíreci  (con  fus  palabras),  enfeña  y 
»>  perfuade ,  que  la  ficción  ^  invención ,  Apólogo ,  ó 
»  parábola ,  en  el  cafo  fingido ,  há  de  obfervar  las 
9  reglas  de  la  verdad  en  el  cafo  verdadero  ,  para  pro* 
»  ducir  el  efeólo  ^  que  pretende :  ídem  operatur  fiSio  int 
»  cafuficlo  quod  veritas  in  cafa  vero.  Supuefto  efte  prin- 
>>  cipio  ^  pregunto :  Qué  porporcion  tiene  la  Hifioria  de 
^  Fray  Gerundio  con  la  verdad  para  producir  efe.fto  al- 
^  guno  bueno  ?  No  arguye  toda  ella  en  una  total  impoíibí* 
»  Udad  y  repugnancia  con  la  verdad  ?  Quien  lo  duda  ? 
»  Pues  como  cave  en  hombre  de  capacidad  y  de  talento  , 
»  querer  convencer  á  los  Predicadores  con  una  ficción  tan 
»  inverofimil  como  incompofible  ,.y  repugnante  á  la  ver« 
»  dad)  dn  que  padezca  la  excepción  de  facrilega  é  injuriofa 
D  fatyra  ?  Quien  há  prefumido  haíla  aora ,  que  hubiefe 
»  Obifpo  que  ordenafe  v.  g.  á  Fray  Gerundio,  fin  faber  gra* 
»  matica  ni  moral  \  O  quien  há  foñado  que  hubieíe  Pre* 
»  lados  tan  malos ,  que  por  empeños  ó  interefes  permitan 
»)  y  den  licencia  de  predicar  a  los  que  fon  incapaces  de 
>>  exercer  tan  minifierio?  Luego  pones  una  cofa  repugnan* 
»  te  a  la  verdad  y  tan  incompofible  con  ella }  que  folo  me« 
»  rece  el  nombre  de  fatyra  maligna ,  efi:andalpfii ,  dando 
»  á  entender  al  publico ,  que  executan  efii  los  Regulares 
»  y  las  demás  nulidades  que  propones. 

40.  Digole  a  Ufaca ,  que  efte  parrafiUo  me*hatlefter« 
rado  la  melancolía  con  qué  me  abochornó  el  antecédante | 
templándome  de  modo  el  humor ,  que  ya  eftoy  como  un 
gilguero.  El  texto  canónico  y  civil  ^que  para  Ufaca  lo 
inifino  es  uno  que  otro  )  no  viene  i  cuento.para  lo  que 

•rahe, 
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ttahe,  hi  quiere  deéir  lo  que  quiere  entcnjjer  S.  C  muy 
jurifconfulta  :  fu  verdadero  fentido  es  el  que  explicaba  uii 
grand  Prelado  de  Efpaña  hablando  de  las  mentiras  gace- 
tales  j  A  mi  tanto  me  divierte  en  efia  materia  una,  verdad , 
como  una  mentira.  No  dice  otra  cofa  el  texto.  El  mifino 
cfefto  hace  la  ficción  en  un  cafo  fingido ,  que  la  verdad 
en  un  caíb  verdadero :  ídem  operatur  fíclio  in  ^cafuficlo  , 
quod  veritas in  cafu  vero.  Fingefe  v.  g.  que*  el  Rey  de 
Pruíía  ganó  la  fangrienta  batalla  de  Zorndorf  contra  lo« 
Mofcovitas.  Alegranfe  los  del  partido  Prufiano ,  y  defcon- 
fuelanfe  los  que  eftán  por  el  Aufliiaco.  Publicafe  faifa- 
mente  por  efas  pinzochas  Aldeas ,  cueftas  veredas,  y  co* 
fradias  j  que  la  Inquificion  de  Efpaña  condeuó  yá ,  como 
Herético  y  blasfemo  el  librp  de  F.  Gerundio  j  y.  fe  aña- 
de que  en  Portugal  fué  quemado  publicamente  por  ma- 
no del  Verdugo ;  celebranlo  con  largos  brindis  y  palma- 
das los  verdaderos  Gerundios ,. acompañándolos  fus  inno^- 
centes  Profelitos ,  y  lo  lloraa  todos  los  hombres  celofos » 
pios,  fabioSy  di  fcretos  y  machuchos ,  ó.  por  lómenos 
aquellos ,  que  tiene  la  flaqueza  de  fer  un  poco  crédulos  : 
efto  ,  y  mas  dice  el  texto  Canónico  y  Civil,  fin  raeterfe  en 
qué  la  ficción  hay  arde  obfervar  las  reglas  de  la  verdad  en 
el  cafo  verdadero ,  para  producir  el  efefto  que  pretende  , 
que  es  el  afunto  para  qué  lo  trahe  S.  C.  M.  R.  Efte  fen* 
tido  fe  le  fingió  [//acá  al  texto  civil ,  de plenitudine  tolon^ 
dritatis ,  fin  duda  per  ficlionem  juris. 

41^  Pero  al  fin  es  cierta,  aunque  el  texto  no  fe  meta 
con  ella ;  porque  fi  en  la  ficción  no  fe  obferva  la  fimilitud  ^ 
folo  puede  fervir  para  divertir  á  paparos  ,  y  á  niños.  Si 
Ufaca  penfaba  autorizar  eíle  exquifito  penfamiento^  no 
necefitaba  andar  revolviendo  Decretales ,  ni  Pandeólas : 
fin  andarfe  por  efas  alturas  ^  folo  con  abrir  el  Arte  Poé- 
tico de  Horacio ,  ti;opezaria  al  primer  envión  con  las  re* 
glas  que  deben  obfervar  los  Pintores  y  los  Poetas ,  en 
Tom.  UL  Mm 
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lo  que  pintan ,  y  efcriben  de  pura  Tantafia.  Puede  fingir 
lo  que  fe  les  antojare ,  que  paraefo  tienen  licencia,  ó  elloi 
fe  latoman. 

Pieíoribus  atque  Poetis 

Quidlibet  audcndi  femptr  fuit  jiqua  pote  fias. 
Simus  &  kanc  vcniampenmufque  damufque  viciffím. 

Pero  no  la  tienen  para  fingir  lo  que  les  diere  la  gana. 
No  han  de  juntar  las  tres  Furias ,  con  las  tres  Gracias , 
las  palomas  con  los  ferpienres ,  los  crocodilos  con  los 
tigres^  ni  al  devoto  y  modeíiiíimo  Padre  Marquina  y  con 
íu  impío  y  desbocado  Penitente,  que  efo  feria  una  cofi 
totalmente  inverofimil ,  y  la  ficción  no  produciría  otro 
efefto  que  la  rifa  y  defprecio, 

SpeBoium  admiji  rifum  uneatis  Amici  ? 

Vé  aqui  un  texto  de  bailante  autoridad  para  el  empeño 
del  dia ,  que  dice  lo  que ,  por  la  poca  fortuna  de  Vpxca^ 
no  quiíb  decir  el  otro  textazo  vigotudo  que  filé  á  buícar 
allá  no  menos  que  in  corpore  juris. 

42.  Y  bien  fiípueíla  una  do¿lrina  tan  redondita  ,  que 
refulta  de  ella  contra  la  Hifloria  de  F.  Gerundio !  Pobre 
de  mí !  refulta  no  menos  que  fer  entre  las  cofas  invero* 
Cmileslainverofibllifima,  entre  las  repugrfantes  la  repug- 
nantifima ,  éntrelas  quiméricas  la  quimeriquifima ,  y  entre 
los  hirco-cervos  el  hircocervifimo.  Eílo  quien  lo  duda  1 
Quien  duda  que  no  tiene  proporción  alguna  con  la  ver- 
dad? Quien  duda  que  es  una  continua  impofibilidad  y  re- 
pugnancia con  ella  ?  Pues  que  habian  de  fer  pofibles  los 
Sermones  del  Florilogio  ?  Habian  de  fer  pofibles  los  de 
honras  y  profefiones  ?  Habian  de  íer  pofibles  aquellas  co- 
plillas,  requiebros  y  ternuras?  Y  fí  al  Autor  de  F.  Ge- 
rundio fe  le  hubiera  antojado  añadir  otros  v.  g.  habia  de 
fer  pofible  aquello  del  crecido  lunar  en  el  pecho  de  unt 
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Dama!  Habla  de  fer  poíible  aquello  del  Predicador  Mar- 
quina  ^  á  cuyo  folo  nombre  fe  alborotó  y  fe  alborozó  la 
Ciudad  de  Zamora  ?  Habia  de  fer  pofible  lo  otro  de  qué 
el  Predicador  Marquina  fué  muy  parecido  k  la  Mageílad 
de  Chrifto  ?  Y  qué  importará  que  anden  imprefos  todos 
efos  Sermones  ?  No  hace  al  cafo  para  el  intento ,  porque  ^ 
como  decia  el  otro }  ello  hien  puede  fer\  pero  es  impofi^ 
ble.  Y  afi  de  primo  ad  uliimum  fe  infiere,  que  toda  efta 
Hiftoria  es  una  ficción  tan  inverrofimil  como  impojible  ,  y 
repugnante  a  la  verdad  \  quedando  convencida  de  fer  una 
facrilega  ¿  injuriqfafatyra. 

43.  Por  tanto  es  un  argumento  a  pojieriorii  no  admite 
replica  y  y  hemos  de  eílar  fíxos  en  qué  fon  impofíbles  de 
toda  impofibilidad  los  exemplares  que  fe  copian  en  el  JP. 
Gerundio;  y  lo  mifmo  fe  debe  decir  ,  aunque  fe  copiaran 
otros  dos  mil ,  como  fácilmente  fe  pudiera  ,  tanto  ó  mas 
ridiculos  que  aquellos ,  y  muchos  ,  deípues  de  publicada 
la  famofa  Hiíloria ,  fin  que  obíle  la  notoriedad  de  los  he- 
chos, el  tefiimonio  de  los  auditorios,  ni  de  la  inmenfa 
multitud  de  los  Le£lores;  porque,  como  dice  el  Filofofo  ^ 
fenfusfuntfallaces ,  los  fentidos  fon  unos  embuíleros,  unos 
alucinadores  á  ojos  yiftas,  como  fe  vé  en  los  colores 
del  Arco  Iris ,  y  en  los  del  cuello  de  lá  Paloma ,  quan- 
do  la  hieren  los  rayos  del  fol;  en  la  vara  ,  que  fe  tuerce 
al  parecer  quando  la  meten  derechamente  en  el  agua ,  y 
otras  mil  experiencias  del  mifmo  modo :  pues ,  mienten  los 
ojos ,  mienten  los  oídos ,  mienten  los  moldes  ,  y  todo 
miente  en  los  Sermones  Gerundiales }  ni  hay  ni  los  haha« 
bido ,  ni  los  puede  haber ,  porque  todos  fon  trampantojos 
de  los  fentidos ,  embelecos  de  la  fantafia ,  fueños  impoíl- 
bles ,  y  ficciones  repugnantes.  Para  ;ní  bafta  y  fobra  que 
Ufaca  nos  los  afegure  con  tanta  feríedad  :  fi  los  demás 
no  fíieren  tan  dóciles  ^  con  íii  dureza ,  fe  lo  coman ;  y  fí  íe 
rigieren  de  la  fandez  de  Ufaca  ^  allá  felo  dirán  de  mifas. 

Mm  ij 


c'Á. 
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44.  Lo  que  (  hablando  en  puridad  aquí  entre  nofotros) 
ño  me  hace  tanta  fuerza ,  és  efte  argumento  promovido  4 
prioriy  como  le  promueve  V.  C.  Quien  ha  prefumido  haf- 
taaora (pregunta  Ufacá^^  que  hubiefe  Ohifpo  qucordc- 
nafc  v.^.  a  un  F.  Gerundio  Jin  fabcr  gramática  m  njpral  \ 
A  eílo  fe  pueden  refponder  tres  cofas ,  á  mi  parecer  hartp 
buenas,  y  que  no  admilen  replica  :  puedefe  reíponder  lo 
primero,  que  F.  Gerundio  ,  por  lo  que  toca  ala  gramática, 
fegun  Je  pinta  la  Hiftoria ,  era  fobradamenie  hábil ,  cómp 
lo  acredita  la  multitud  de  verfos  latinos ,  que  fabia  de  me- 
moria, y  la  oportunidad  ,  q  importunidad,  con  qué  los 
aplicaba ,  aunque  quizá  no  fuefe  tan  dieílro  en  eílo  de  lati- 
nidad. Harto  ferá,  que  al  leer  eílo,  no  haya  Ufacá  algi>a 
vifage,  teniéndolo  por  difparate  ,  ó  por  implicación  2/1 /^r- 
minis palmaria ;  porque  me  dá  el  corazón  que  Ufaca  no 
hace  diferencia  entre  la  gramática  y  la  latinidad  ,  lati- 
nidad 31  la  gramática  j  pero  fi  fuere  así ,  fe  quedará  por 
aora  en  fu  ignorancia ,  porque  yo  eíloy  de  vagar,  para  ex- 
plicarle eíle  puntico.  En  orden  al  moral ,  no  fe  há  dado  haíla 
aora  en  la  Hiíloria  feña  alguna  de  que  le  fupieíe ,  ni  de  que 
le  ignprafe  3  porque  todavía  no  fe  le  há  hecho  Confefor  ^ 
ni  Leftor  de  Caíbs^  Puedefe  refponder  lo  fegundo,  en  con- 
fequencia  de  eílo  mífmo ,  que  Jos  Señores  Obifpos  orde- 
narán y  podrán  ordenar  fin  efcrupulo,  por  lo  que  refpefta 
á  la  gramática ,  á  todos  los  Gerundios ,  que  fe  les  pre- 
fenten,  contal  que  fepan  tanta  como  él  de  nueílra  Hifto- 
Ha ;  pueílo ,  que  cada  día  eílán  ordenando,  (  también  or- 
denando fin  eícrupulo )  a  tantos  que  en  punto  de  gramática 
fon  unos fupiaos.  Puedefe  reíponder  lo  tercero,  que  hacen 
nluy  bien  los  Prelados  en  no  tener  efcrupulo  de  eílo  j  por- 
que el  efcrupulo  nohá  de  férfuyo  ^  fino  de  los  Examinado- 
Ves  que  los  aprueban ,  en  quienes  prudentemente  defcargan 
fus  conciencias ;  y  eílos  Examinadores  de  qué  Gremio  ion 
por  lo  común  ?  ó  1  de  qué  clafe  y  eíládo  hay  mayor  numc- 
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ro  dé  ellos  ?  Pregunto  mas ,  los  pocos  Pretendientes  de 
ordenes ,  que  llevan  calavazas,  qué  Examinandores  fon  los 
que  fe  las  dan  por  lo  general  ?  A  qué  eftado  pertenecen  ? 
No  quiíiera  yo  hallarme  en  el  pellejo  de  Ufacá  ,  fi  ref- 
pondieran  eílo ,  á  h  primera  pregunta^  Pues  quél  fi  ex- 
plicarán en  qué  fuele  confiftir  efto  ? 

A  la  fegunda  pregunta ,  ó  razón  apriori ,  que  propone 
Vfaca ,  para  probar  la  impoíibilidad  de  los  Gerundios,  irán 
fin  duda  mucho  mas  holgados  en  la  reípuefta.  Pregunta 
Ufaca  quien  hafta  aora  ha  foñado  que  hubiefe  Prelados 
tan  malos ,  que  por  empeño  ó  interés  permitan  ó  den  iicen. 
cia  de  predicar  á  los  que  fon  incapaces  de  exercer  tal  mi- 
nifterío  ?  La  reípuefta  eftá  en  la  mano.  Dirán  á  Ufacá  en 
fus  venerables  barbas,  que  Ufacá  es  él  qué  lo  há  foñado, 
Ufacá  mifmo  el  que  nos  lo  há  referido ,  y  üfacd  mifino  é& 
él  que  nos  lo  eftá  contando  á  todos  en  efte  mifmifímo  pa- 
pelote ,  con  aquella  nativa  gracia  ,  que  hace  defpedazar 
los  hijares.  Pues  no  nos  refiere  con  fu  Caridad  el  cafira 
chiftofo  de  aquel  Fray  le  Predicador,  qué  habia  citado  en  un 
Sermón  alTio  del  Sacramento ,  y  a  quien  por  fola  eftacu- 
^ríofifima  noticia  pidieron  determinadamente  los  May  ordo- 
mos  de  una  fiefta ,  para  que  los  predicafe  en  ella  ?  Pe- 
ro el  Prelado  conociendo  que  no  podía  defempetlar  el  d/i- 
cargo ,  los  ofreció  enviarles. otro  buen  Orador,  a  cuyapro- 
poficion  no  hubo  forma  de  rendlrfe^  y  erre  que  erre  ,  en 
que  habia  de  ir  el  Padre  que  Kabian  pedido  ,  añadiendo: 
Si  Vmd  no  nos  concede  efe  favor  y,  no  tiene  qué  enviar 
Vrayle  alguno  a  ef  a  Villa ,  a  pedir  limo fna\  porque  fe  xten- 
dráfin  ella.  No  afirma  Ufacd ,  que  el  Prelado  viendofe 
amagado  de  efia  ccnfura  y  excomunión ,  que  le  apartaba- 
de  la  participación  de  los  bienes  temporales  ,  y  del  doblón 
de  a  ocho  que  le  valia  el  Ser/non  ,  je  vio  precifado  a  con^ 
defcender  con  lafuplica.  Por  feñas  que  con  aquella  gran 
prudencia,  que  es  tan  propia  de  la  remiradifima  circur^ 
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peccion  k  UfacX^  hós  eípecifica  ^  que  el  PreÍa(!o  era  Guar- 
dián ,  el  Predicador  Fray  le  Francifco  ,  y  la  Villa  donde 
le  habia  de  predicar ,  ViUaverde.  Dígame,  Hermano  carifi- 
mo ,  efe  Predicador  no  era  incapaz  de  exercer  el  minide- 
rio  ?  No  parece  poíible  njáyor  incapacidad  en  un  hombre 
que  habla  con  tanta  ferenidaddel  Tio  del  Sacramento  ?  Su 
Prelado  no  le  conocia  ?  Ufacá  mifmo  confiefe  que  sí  j 
jquando  dice  \  Pero  ti  Prelado  conociendo  que  no  podía  de- 
¡empeñar  el  encargo.  Y  el  Prelado  no  obftanle  efo  ,  no 
condeícendió  en  qué  predicafe  por  empeño  ¿interés?  Afi 
nos  lo  enfeña  doda  y  paladinamente  en  aquellas  preciofas 
palabras  ^  dignas  de  engaftarfe  en  oro  guarnecido  de  piro- 
pos ,  y  amatiílos  :  El  r  relado  viendo  fe  amagado  de  ejia 
cenjuray  excomunión ,  que  le  apartaba  de  la  participación. 
de  los  bienes  temporales ,  y  del  doblón  de  a  ocho  que  le 
valia  el  Sermón  y  fe  vi6  precifado  a  condefcender  con  la  fu- 
plica.  Pues  f  bendito  entro  los  benditos,  como  prueba  la 
impoíibilidad  de  los  Gerundios  poruña  razón  ^  que,  fegun 
U/acá  mifmo ,  no  folo  no  les  convence  impoíibles ,  uno 
es  que  los  demueílra  exiílentes  ?  No  me  dexa  profeguir  la 
rifa ;  y  a(i  hafta  otra  j  k  Dios  ^  que  güe  á  Ü/acá  por  mode 
de  impofíbles. 

De  tal  lugar  |  tal  dia  j  tal  mes  ^  y  tal  añ04 


Bé  L«  M.  de  Ufacd ,  fu  totalmente^ 
El  Aquel* 


Señor  Fray  El  Mifmo, 
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C  O  N  T  H  A 

el  famofo  Predicador 

FRAY   GERUNDIO    DE    CAM?AZAS, 

y  contra  fu  Autor  el  Padre  Isla  ,  prob^ndol^ 
varios «  y  notables  defe^os  ,  que  cometió  en 
fus  Sermones, 


ENDECHAS  del  Fadrc  AÍARCO, 


jLjLFtTERA,  Señorea, 
Seftores ,  afuera , 

gué  }á  no  hay  un  Libro 
rnfro  d*"  la  tienda. 

Ese  Fray  Gerundio  „ 
Que  vnid^  celí  bran, 
Ma.s  qiip  un  corrobado 
Recogido  queda. 

Como  el  Liljioessanto,^ 
Santo  el  íin  que  lleva  \ 
Kü  faifa  una  Santa,* 
Que  el  Santo  suspenda, 

Qu¿  agudo  ^  qué  bello  \ 
Qué  gracia ,  qué  ciencia  i 
Qué  celo,  qué  amor! 
Qué  venta ,  qué  venta ! 

Del  pulpito  abusoS' 
Desterrar  intenta  j 
Este  fin  buscaba , 
Otro  fin  encuentra. 


Pero  la  impresión  ^ 
Pero  la  cosecha, 
Quando  por  tirarla 
Estaba  en  dos  prensas. 

Qué  chazco,  qué  susto! 
Que  enfado ,  qué  pena  ? 
Qué  susto,  qué  droga! 
Qué  manos ,  qué  resmas ! 

Tí  do  el  mundo  es  vandos^ 
Todo  diferencias ; 
Tontos  ,  y  no  tontos  , 
Todos  gcrundean. 

De  vnpio  le  trataQ 
Personas  diversas; 
Pero  lo  saiadoi 
Ninguno  le  niega. 

A  unos  los  pellizca  I 
A  otros  apedrea ; 
Rebosando  cosas 
De  los  que  le  aprueban. 


J 


Ai  qué  una  Vez  toitift, 
Besar  no  quisiera  ; 

Y  el  que  áexü ,  es  risa  ' 
Ver  cómo  le  dexa. 

Sobre  los  dictados 
Se  burla ,  se  huelga  ¡ 

Y  h  sus  aprobantes 
l.p»  ñora  la  lengua. 

Pues  Tx6  solo  ponen  * 
Quantos  hoy  ^  ostentaú 
Shio  quasi ,  quasi , 
Todos  los  que  esperan. 

Qué  burla !  qué  chazco ! 
Qué  puUaíjjué  brega ! 
Qué  premio  /  qué  hallazgo  t 
Qué  linda  ocurrencia! 

Nota  los  elogios 
En  obras  diversas  ^ 
Sin  ver  que  en  la  suia 
De  aplausos  le  llenan» 

Sué  cosa  tan  chusca ! 
herir!  qué  agudeza! 
espreciar  á  los  qué 
Le  honran,  y  aprecian! 

Con  los  Cerviguillos 
Tiene  ii\ucha  tema , 
Sin  ver  que ,  el  ser  gordo 
líunca  íuéjlaqueza. 

Sué  golpe !  qué  tino  I 
chiste,  qué  befa! 
Que  bien  acogota ! 
ü  como  se  emperra  I 

Parece  Mosquito, 
(  Con  ser  mosca  muerta) , 
Cogote  en  cogote 
Salta ,  pica ,  y  vuela. 

Qué  pronto!  qué  agudo  t 
, Jesús,  qué  viveza! 
Penetra  pezcuezos } 
Miren  sí  penetra! 

Contiene  su  Libro 
Mil  inconsequencias  j 
Como  es  tan  sutil  ^ 


J£n  todo  se  cueld. 

Satyríco ,  y  mucho  \ 
Contra  todos  pega , 
Contra  lodos  gira, 

Y  á  todos  desudla. 
No  falta  quien  case 

(Qué boda  tan  bella!) 
A  su  groseri^ 
Con  su  Reverencia. 

Falto  es  de  memoria  i 
T  asi  no  se  acuerda 

Suando  era  Gerundio , 
o  es  nada  lo  que  era. 

En  Pamplona  dlxo 
Mas  de  una  simpleza , 
Que  hasta  hoy  se  la  notan , 
Que  hasta  hoy  la  motejaui 

»  Oxala ,  Xavier , 
( Dixo  en  esta  fiesta  ). 
*  Por  convertir  almas , 
»  Tanto  no  supieras ! 

»  Oxala  ,  que  no 
91  Andubieras  leguas , 
»  A  pié  y  amillares, 
»  Mejor  me  estubiera ! 

»  Y  no  que  me  faltan 
»  Voces ,  con  qué  pueda 
»  Publicar  tus  glorias , 
»Y  tus  excelencias. 

Este  disparate 
Incluye  docenas , 
Sin  lo  mal  sodante. 
De  la  consequencia. 

Pues ,  por  lucir'él 
Mejor  su  Minerva , 

Suisiera,  que  el  Santo 
o  tan  santo  fuera. 
Adelantó  en  Toro 
Aún  más  la  materia ; 

Y  esto ,  hasta  los  Niños 
De  Toro ,  lo  cuentan. 

En  el  Panegj'rico , 
Que  á  Kosca  presenta  | 


Dixo 


3DÍX0  nuestro  fadre 
De  aquesta  manera : 

»  Junta  de  los  Santos 
«La  piedad  immensa, 
»  A  la  de  mi  Eosca , 
»  Ni  alcanza,  nillega. 

Bravo  desatino  1 
Valiente  blasfemia  \ 
Ni  aún  están  los  Santos 
Libres  de  su  lengua. 

»  Si  han  de  ser  los  Santos 
»  Piadosos ,  es  fuerza , 
»  Que  de  Estanislao 
»La  piedad  aprendan» 

Esto  significa. 
Aquella  dencLeneía , 
Y  que  no  se  afrenté 
£1  qú'é  k  tanto  afrentad  ^ 

Otra  vez  Pamplona 
Oyó  sus  simplezas ; 
Mas  ¿I  corrió  aún  antes 
Que  no  lo  corrieran. 

»  De  Gandía  Duque 
»  Fué^mi  Borja :  Adviertan  ^ 
9  Tanto  cielo  ocupa 
»  Como  tubo  tierras» 

Esto  dixo';  pero^ 
Una  viejezueh  / 

gue  lo  estaba  oyenád 
on  la  boca  Cierta; 
Prorrumpió  k  ese  paso  t 
'Cielo  no  nos  queda  , 
Si  ocupan  los  Duques  , 
Del  Cielo  cien  leguas. 

Sué  Cielo  I  qué  pasmo  I 
^      sal)  qué  pimienta! 
Qué  guerra )  qu¿  Horlensio  1 
Qué  Gallo  1  qué  Vieyra  | 
Jieesias  gerundiadas 
No  pocas  se  cuentan; 
Porque  el  Padre  mió 
.7ícne  muchas  de  estas. 
También  Salamanca 

Tofri.  III, 


Bastantes  coft^^rfi 
Valladolid  muchas » 
Medina  cmquenta. 

Nota  las-  Tunosnas , 
Nota  como  ceban;      ^ 
Pero  no  lo  nota 
Sin  propia  experiencia^ 

£1  dixo  ( esperando 
Con  la  mano  abierta } : 
»  Esfuerzense  hijos  y 
»  Que  es  Dios  él  que  premié. 

»  De  lo  acostumbrado-, 
«I  No  importa ,  que  excedan  $ 
»  Y  aunque  importe,  vaya; 
^  Que  no  importe ,  venga. 

Qué  garbo !  qué  arranque ! 
Que  frases !  qué  harengf s ! 
Quéfocbsidad! 
Qué  poca  vergüenza ! 

Juzgarán  que  es  chanza  ^ 
iiO  que  aquí  se  cuenta  ? 
Pues  no  soy  amigo 
De  hablar  de  cabeza. 

Todo  eá  evidente  { 
Nada  se  pondera , 
Por  señas>  que  en  Toti 
Le  abise  por  señas. 

Remecui  cerquillos  ^ 
Cogullas  remeda ; 

Y  el  Padre  Ratón 
También  ratoneaé 

Al  pulpito  sube  .     , 

Con  grave  presencia ; 

Y  aunque  afeita  á  tantos , 
También  él  se  afeita^ 

Lo  que  en  otros  caza  ^ 
Eso  én.el  se  pesca ; 
£1  que  lo  haya  oido , 
Sabrá  esta  evidencia* 

Altera  la  voz  j 
Se  encoge,  se  eleva> 
Yluceel  morlés 
Que  del  brazo  cuelga. 

No- 
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Como  es  (añ  cluguifa 
Como  ^8  f  sin  que  sea^- 
La  imez  se  le  parte 
Por  alzar  cabeza. 

De  mirar  al  Cielo , 
Dicen,  qpe  no  cesar 
O  chico  de  abogue , 
Qué  afectos  afectas  ? 

Se  enca;[a  ei  bonete , 
Se  ejnpina ,  se  esfuerza , 
Se  suena ,  se  mete , 
y  eq  fiíi  genindea. 

Q^é  olvido!  qué;  culpa! 

lie  falta!  qué  buena! 

tíé  ciego !  qué  torpe ! 
JeaiTs  ^ . qué  demencia ! 

Que  en  otros  un  pelo 
Viga  le  parezca , 
Y  qu,e  en  él  su  viga 
Por  pelo  la  tenga : 

Que  trate  de  burlas 
Cosas  tan  de  veras ; 

Sue  se  baga  Quixote 
e  esta  Dulcinea : 

Que  k  Solis  corrija , 
Viendo  la  violencia , 
Que  tiene ,  mezclar 
Sermón ,  y  Comedia  f 

A  Sólís  /pues  quando 
Descuidos  le  viera , 
No  es  digno  de  que 
Isla  los  supliera! 

A  Solis  el  Monstruo 

§ue  no  es ,  embeleza; 
un  Isla  I  y  un  Isla! 
Hav ,  Dios ,  qué  inocencia ! 

Que  de  impropiedades 
Lo  acuse  ,* y  io  hiera , 
Quien  tiene  en  su  Libro 
Tantas  como  letras." 
Que  quien  por  su  estado» 
Que  quien  por  su  esfera i^ 
Ser  modesto  debe, 


Hable  sin  modestia? 

Qué  virtud  tendrá? 
Qué  oración  ,  qué  regla  ? 
Quien  dice  disparos 
Quien  habla  indecencias  t 

Olvidada  tiene 
De  Dios  la  presencia. 
Porque  de  otro  modo 
Con  modo  escribiera. 

£1  sorbo  de  vino , 
Lo  que  hace  k  la  quieta , 
Que  tiene,  qué  ver 
Con  el  fin ,  que  iiítenta  ? 

Las  dedicatorias ,  • 

Y  asi  otras  frioleras , 
Pudiera  tratarlas 

Si  escribiera  de  ellas. 

La  voz  Cuii:  con  puntos 
En  los  puntos  muestra , 
Lo  bien  que  dispara , 

Y  lo  mal  que  acierta. 
y  que  un  Religioso 

Tome  esto  en  la  lengua !  • 
Me)br  fuera  al  suyo , 
Darle  tres  docenas. 

£1  disciplinante , 
El  beso  ala  perra, 
Har«i  que  lo  llamen 
Lo  que  ncf  quisiera. 

Lo  abominan  Doctos , 
De  aquellos ,  que  fueran 
Padres  de  un  Concilio, 
Si  Concilio  hubiera. 

De  su  mismo  palio 
Sabio  tay ,  que  detesta 
De  él ,  y  de  su  Libro , 
Si  habl¿t*a  mi  Celda. 

Aun  quando  jurara, 
Porque  me  creyeran , 
Miren ,  que  es  el  Marco 
De  buena  conciencia.    * 

£n  los  Carmelitas , 
£i  Libro  reprueban  ^ 


£I  Libro  abomiüan , 
íll  Libro  desprecian. 

Los  Peres ,  Basualdos 
Pugas ,  y  Pinedas  , 
6¡guen  á  los  otros , 
Y  no  gerundean. 

Los  Sánchez  ,  Ybañea , 
Frías ,  y  Riberas , 
Publican  lo  mismo, 
Lo  mismo  vocean. 

Pizarros ,  Vélaseos , 
Aguirres ,  Áf  oredas  ,   . 
Con  otros  iguales  ^ 
B  Libro  bjasfeman. 

Ximenosy  Hugartes 
Rodríguez ,  y : : :  Cesa, 
Mira,  Musa-,  que 
Son  muchas  Endechas.    • 

Te  metes  con  quien 
No  es  bien  que  te  nietas ; 
Que  diceu,  que  rabia, 
y  temo  ie  muerda. 

A  todos  reprehende  , 
A  todos  govierna , 
A  todos  corrige 
A  todos  ensefia. 

Y  que  todos,  todos 


Caminan  h  ciegas  f 
Que  todos  se  engañan , 
Que  solo  él  acierta! 
.  Que  el  Tribunal  santo  ^ 
Su  libro  detenga , 
y  que  por  él  clame. 
Quien  Christiano  sea.'- 

L(#s  dañüs  que  causa , 
No  bien  SQ  coj^templan  3 
Presto  lo  dirán 
Oianda,  y  Ginebra. 

Quando  €n  iaminitas 
A  Gerundio  vean , 
Luciendo  la  barba^   .  . 
Arqueando  las  cejas. 

Qué  rabia ,  qué  enfado? 
0ué  Autor  ^  qué  destreza ! 
Qué  burla  y  qué  escarnio! 
Qué  estampas ,  qué  gergas! 
.  O»  Inquisición  santa ! 
El  dafi'j  remedia; 
No  de.'i^s  Lobones 
Entre  las  Übejas. 

Qué  riesgo ,  qii¿'  engafio  f 
Qué  reses ,  qué  afrentas  ! 
Can  tiene  Domingocj  . 
Espante  las  fieras. 
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CONTRA     FRAY    GERUNDIO, 

un  Cocinero  de  cierta  Religión^ 


Decimos^ 


\^üé  Libro  ^  ó, que  Diablo 
e%  este  y 

Sw  cpn  su  trompa ,  ó  bocina,j 
asta  en  mi  propia  Cocina , 
H^  introducido  su  peste  ? 
El  es  preciso  que  infeste  ^ 
Desde  el  mais  grande  al  masbaxc^ 
Todos  los  Frayles  debajo 
Del  bra20  lo  traben ;  me  enojb. 
De  vei;lo  asi ,  y  si  un  cojo 
Me  ba  de  servir  de  estropajo-^ 

Eipa  una  paz  octaviana , 
Antes ,  mi  Cocina ;  y  hoy ' 
Que  salgan  texoiendo  estoy 
Los  platos  por  la  ventana. 
Que  esta  Historia  Gerundiana 
Én  todos  bikce  tal  risa , 

?ue  aqui ,  aqui  dpudese  guba;. 
an  mal  de  él  se  habla  en  montón  ^ 
§ae  temo  empieze  eií  question , 
que  se  acabe  en  paliza. 
A  los  Doctos  hace  guerra , 
De  loqueesmystico,  risa^ 
Predica  puesto  en  camisa; 
Por  besar ,  besa  una  Perra.' 
Su  Prologo  mucho  encierra  ^ 
Mucho  su  Dedicatoria ; 

Y  en  todo  es  cosa  notoria  | 

Y  aseguran  mas  de  dos. 
Busca  lagUtria  d^ios , 


Y  esto  en  camisa!  Qné  glbria  i 
Sale  uno,  y  otro  p^pel 

Contra  Isla;  bravo  dislate ! 
Si  él  se  meti^i botarate, 
Porqüe*se  hace  cuenta  de  él  > 
Si  el  Docto ,  y  el  Cascabel 
Saben  die  la  Compañía 
En  general ,  la  osadia , 
Sobervia  ,  ayaricia ,  tren ,     _ 

Y  ambición ;  de  un  hijo  quieit 
Otra  cosa  esperaría  ? 

Quando  conocen  que  abarca 
La  infelicidad  también , 

§ue  quita  otro  mundo,  en 
tro  mundo ,  á  sú  Monarca:  ' 
Quando  Sol(fados  embarca  y 
Amontinando  la  Grey 
Para  hacerse  an  Padre  Rey » 
Perdiendo  al  Rey  el  temor , 

Y  ala  ley  ;  no  es  mucho  error» 
Que  su  hijo  escriba  sin  loy. 

Dicen  reforma  Oradores 
Este  Padre  Don  Bonete; 
X  quando  en  esto  se  mete , 
Los  pone  como  unas  flores. 
Adonde  estamos ,  Señores  ? 
Entre  Chrisüanos  se  aguanta 
Un  Lobón  que  nos  espanta? 

Ola, 
Pe  Dios  los  órganos !  Ola  j. 


Sk  es  que  üese  el  Libro  coTa^i 
A  tauto  mal ,  lumbre  tanta ! 
.  Con  desvergüenza  provoca  ;. 
Pues  dice  sin  disimulo , 
Ctarila  dos  veces  Cu : : : 
X  estalsla  tomaea  la  boca! 
O  ,  c^ué  ocu^-rencia  fan  loca ! 
O  ,  qué  sal  para  el  apodo ! 
O,  qué  escribir  tan  sin  modo! 
O  ,  Autor  de  los  deliriantes  ! 
Pero  al  fia  los  aprobaales . 


Quisieron  pasar  por  íoio. 

Yo  no  entiendo  nada :  p%t> 
Oigo  decir  tanta  cosa 
Pe  aquesta  Historia  famosa , 
Y  del  Lobóa  carcinero  , 

?ue ,  aunque  pobre  Cocinero , 
con  algo  de  joroba , 
Capaz  de  dar  una  soba  , 
Soy  ,  al  Libro ,  y  su  Autor,  sí 
Pillarlos  pudiera  aquí , 
pues  liene  palo  esla  escoba. 
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MEMORIAL     DE     UN    GERUNDIO 

Converso  par  la  Lectura  de  elincomvarable  Fr.  Gerundio^ 
coman  Desengañador  de  Predicadores  vulgares^  en  qué 
pide  se  haga  justicia  seca  en  el  Tribunal  de  la  Miseria 
•  cordia ,  del  mismo  P.  Huerta ,  que  suena  en  el  Romance 
principiado  al' folio 


Ovillejo. 

kl^Eñor,  justicia  seca  , 
Gerundio  pene, -si  Gerundio  peca. 
Pero  y  Señor ,  cuidado ,  y  mas  cuidado  ^ 
Que  hay ,  quien  de  ia  virtud  hace  pecado. 

Hay  quien ,  sin  ser  de  nacimiento  Hebreo  | 
Se  escandaliza ,  aún  mas  qué  un  FáiTséo , 
£1  indicante ,  aqui  justo  en  se  tome , 

?ue  él  que  se  pica ,  dicen  que  ajos  come^  ^ 
á  Fray  Gerundio  es  cierto  no  mordieran  ^ 
Si  la  especie  del  ajo  no  comieran  $ 
£1,  morderle  con  rabia ,  y  asiá bulto , 
Suena ,  Señor ,  k  especie  de  tumulto ; 
Y  si  se  ha  de  atender  al  toUe ,  toiie , 
Caerá  de  la  verdad  la  immensa  mole , 

Quien  se  podrá  á  afear  malas  costumbres  f 
^  Si  ka  de  sufrir  tamañas  pesaduffilnres , 
No  mas  que  porque  muchos  ignoranies , 
De  dientes  pasar  quieren  á  trinchantes  ? 

£1  Fray  Gerundio ,  por  remediar  males  , 
Hace  mas  que  citar  originales  ? 
Lo  que  con  proponerlos  él  pretende , 
£5  roas ,  que  evidenciar  }o  qae reprende? 
£s  él  el  inventor  tan  mentecato , 
Que  hablando  de  la  cama ,  6  parabato , 
persuade  estar  allí  á  los  Circunstantes 
I<as  que  son  ^Circunstancias  egrayanteSf 

Pero  BO  ilie  detengo  ^ 


«fe 

A  csla  comparación*  gtísfoío  vengo  f 
El  que  hace  un  ramillete  delicado , 
No  da  ser  k  la  flor ,  esto  es  sentado. 

Del  ramillete  unidos  los  primores , 
Solo  en  el  colocar  están  las  flores ; 

Y  aunque  salga  la  flor ,  6  mala ,  ó  buena  y 
No  le  alaba  ninguno  ,  ni  condena. 

Es  Fray  Gerundio  mas  que  un  ramillete, 

Sue  en  el  ¡ardin  de  nuestra  edad  se  mete  ^ 
e  la  oratoria ,  boy  tan  celebrada 
Por  gente  botarate ,  y  estragada , 

Y  para  que  conozcan  sus  errores , 

Les  muestra  púas  ^.las  que  juzgan  flores  X 
O  lo  que  hace  con  saty  ra  ,  y  saynete , 
Pues'ese  es  el  primor  del  ramillete. 
La  falyra  fué  siempre  cosa  usada 
Conti;a  qualquier  costumbre  inveterada  ^ 

§ue  los  Santos  y  Padres  reinar  yeian ,  ^ 

por  Dios  que  con  ella  extinguían. . 
Juyenal  con  las  su  vas  fué  in6nito; 
Lo  que  logró ,  y  «jamás  fué  en  el  delito ^^ 
Laudable  es  de  la  satyra  el  oficio , 

§uando  Ise'satyriza  solo  el  vicio, 
solo  Fray  Gerundio  nó  procura 
(  En  aquello  que  cabe  )  con  blandura |,^ 

Y  con  reci0s  clamor V, 

Quitar  la  peste  de  los  Oradores  ? 
Óomete  un  crimen,  y  un  atroz  delito. 
Porque  esa  misma  peste  ha  alzado  el  grifo? 

Qualquier  vicio  ,  ó  pecado ,  en  qué  ae  encalla^ 
•  Publica  el  pecador?  antes  lo  calla  y 
Si  en  un  Sato  le  cogen  ,  en  fragante 
Bórrese  el  Sotomarmb  ;  y  adelante ,  - 
Que  si  ello  impreso  al  publico  fué  d^do  ^ . 
£1  reimprimirlo  aquí,  es  chico  pecado. 

Válgate  Dios,  por  suspensión  tan  rata! 
Si  oirá-  vez  volverá  á  sacar  la  cara  ? 
Ah :  pobre  Gerundillo  , 
Que  le  tiene  colgado  del  cerquillo  I 
Para  verte  /en  el  paso ,  que  aora  abrazas , 
Mejor  no  haber  nacido  era  Campazas. 

Por  donde ,  di ,  trabajo  tal  te  vino  ? 
predicador  te  ahogan  sabatino  2  ^' 
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Mis ,  ya  fa  enfermedad  h¿  conocido  / 
Por  decir  la  verdad ,  te  han  suspendido  > 
Que  vamos  alcanzando  unas  edades  , 
Oue  es  delito  decir  hoy  las  verdades. 
Ó  ,  infeUce  de  tí !  Ya!  desdichado, 
Que  la  vii'tud  hacer  quieren  pecada , 
Donde  esli  mi  Gerundio »  á  donde  para  Í 
Su  lección  k  ningún  precio  era  cara , 
O  bien  estes  en  pena ,  6  bien  gloria; 
Ho  borrarán  Tos  Frayles  tu  memoria. 
Enfih  y  porqué  te  ocultas ,  y  te  escondes  t 
Aun  Gerundio  converso ,  no  respondes  I 

guieVS  oculto,  y  suspenso  asi  te  tiene? 
e  los  Frayles ,  recelo,  «I  mal  te  viene. 

Tu  que  volabas  antes ,  yi  no  corres  I 
Mira  bien  por  tu  gloría ,  no  la  borres , 
Que  hay  quien  habló  de  1{  con  tal  decoro  ^ 
Que  te  quiso  imprimir  con  letras  dé  oro. 

Tú;  que  triunfante k tu  primer abanze 
De  aquellos  hombres  de  primer  alcaoae , 
A  quien  en  tu  lectura  anochecia , 
Y  en  la  misma  tal  vez  amanecia? 
En  donde  estás  ?  á  donde  te  escondiste  ? 
Por  ventura,  en  tu  oriente  anocheciste? 
Más  para  qué  pregunto ,  si  hé  sabido 
Quien ;  pero  no  el  porque  te  han  detenido  f 
Por  falsas  drraciones  ( golpe  immenso ) 
Me  acaban  de  detir  que  ^tás  suspenso , 
O  qué  golpe !  De  acierto  grande  fuera^ 
Si  k  los  Frayles  Gerundios  «suspendiera. 
Para  sanar  la  enfermedad ,.  no  es  medio 
Pe  tenerle  al  enfermo  su  remedio. 
El  Gerundio,  á  sanar  vá  tanto  abuso  1 
Peor  quedaría  el  enfermo ,  sin  §u  uso. 

Ennn  el  pobre  se  halla  con  la  carcoma , 
De  <|ué  porque  intentó  poner  reforma 
En  la  ignorancia ,  orgullo ,  y  mil  errores  ^ 
En  qué  hay  incursos  mil  Predicadores. 
Mil  quentos  y  millares  de  millares 
En  Aldeas ,  Ciudades ,  y  iiUgares , 
Le  acumulan  al  pobre  mil  excesos ; 
(Temo  no  se  los  roan ,  aunque  vivt>)« 
STodo  al  fia  ( si  se  hallase  en  el  motif  o }  ^ 


ik 


De  quemarlo  eit  estatua^  ó  papetofe  ,     *        T   . 
Al  menos ,  la  mitad  ,  pues  el  altrote 
Yá  reserva ,  de  lo  que  susediera  > 

La  mitad  de  su  cuerpo  dexó  fuera. 

Asombroso  prodigio  será  ^  cierto 
Verle  andar ,  medio  vivo ,  y  medio  muerto : 
Pero  enfin  acabemos. 
Dondo  á nuestro  Gerundio  encontraremos?. 
Si  está  ep  el  Rey ,  ó  está  en  la  Inquisición ;     • 
Yá  se  sabe  en  España ,  que  hay  chiton. 
Más  si  á  este  tiempo ,  entre  sus  enéniigos 
Está  I  siendo  ellos  Jueces ,  y  testigos ; 
Juntos ,  no  ianto  para  examinarlo  , 
Sino  todos  acordes  á  arruinarlo ; 
Y  antes  de  verlo  en  Dios ,  y  en  su  conciencia 
liC  han  echado  yá  el  fallo ,  y  la  Sentencia. 
Ay  de  mí !  qué  dolor ,  ay ,  Hijo  mió ! 
Plorando  estoy ,  aunque  parece  rio. 
Aquel ,  que  qual  oráculo  ,  escucliado. 
En  sus  Sermones ,  era,  y  tan  buscado 
Fué  en  varias  Poblaciones ,         '  .  ; 

Que  en  las  Mayordomias ,  y  funciones , 
Se  hallaba  siempre  k  autorísar  los  bayles  ¿        "^ 
Aora  está  recogido  ^  y  entre  Frayles. 

Aquel  que  poco  antes 
La  platica  de  los  Disciplinantes , 
El  numero  Fraylesco  dio  por  pauta  / 
Con  voluntad  sencilla ,  simple ,  y  cauta ; 
Hoy  lo  miraremos  preso  eñ  cepo ,  y  grillo^^'  / 
Por  los  mismos  cerquillos , 
De  quien  corrector  fué :  mortal  estrago  f        ' 
Escarmienten  d^l  Mundo !  este  es  su  pago ! 

0  f  qué  moUe  caerá  de  pesadumbres 

En  sus  costillas ,  jn^s  que  en  sus  costumbres  I 

Y  él  viendo  el  reformador  lo  que  le  cuesta  ¿    . 
Podrá  decir  después  ( si  sale  dáesta  ) , 

Y  no  afirmar  nada  co/i/rame/i/^m  y 
'Mollis ,  estatem ,  reformare  geníem^ 

Yo  aqui  le  considero , 
Que  todos  le  traheran  al  retortero ; 

1  por  mas ,  que  el  resiste , 
Cada  Frayle  de  su  habite  lo  viste, 

Fingeseles  contrario  á  $u  p^ndilla¿' 

Tom.  III.  O  q 
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Y  á  purísimo  azote , 

Como  un  guante  le  ponen  el  capole ; 

Y  quando  vim  asi  4e  crucifican  , 
Dicen  quesu  doctrina  califican  , 
Aladiendo ,  veíante 

Indigno  del  honor  de  MendUcante , 
Coi¿o  antiguas  costumbres  tan  guardadas 

Y  entre  sagrados  claustros  encerradas , 
Sin  reser:rar  á  los  del  Noviciado » 
(EnfimLadrón Casero)  has  revelado? 

A  qué  yino  decir  muy  satisfieioho 
La  tortilla,  que  el  otro  hisomei  pecho? 
A  qué  nuestros  capiiulos  nombraste? 
A  filé  nuestras  pandillas  publicaste  ? 
A  qué  el  que  son  Predicadoresidiestroa 
Aquellos  que nason  para  Maestros»? 
A  qué  fin  vino  el  descubrir  la^hilaaot  ^ 

Y  sacar  nuestras  casas  ala  plaza? 

gué  te  aprovecha  aOra  tu  gracejo  ? 
ribas  hemos  de  hacer  de  tu  pellejo. 
Tales  son  de  tu  libro  los  éélitos , 

8ue  HO  hay  para  élbastantesSanbenkas» 
!  qué  debuenos  libros  bay<peores'l 

Y  no  hay  para  ellos  calificadoras ; 

(  Exclamó  Fray  -GCTundjo  con  sosiego. 

Y  con  el  mi^mo  {W  prosiguió  luego ) ! 
Culpáis ,  «iJ qué ,  en  romaaceiyo  fttiblíoo« 
Yinatras*  cosas  secretas  ?  pues  replica 

No  salió  un  Libro ,  y  hayíe 
Q  ue  de  San  Agü^n  /.  su  Autor  fué  £r q^le , 
Formando  General  unaVisita, 
En  la  qué  fiel  medita , 
Co¿  claras  expresiones , 
Las  CMsaas ,  que  vé  en.  las  AeUgionfS» 

Y  con  pulso felb  ,  pinta  (esben ande)  ;  . 
Desde  la  mas  peque ñaii  Ja.mas.gjrande. 

No  reíala  en  so  tono  j» 

(  Y  está  en  el  arto  mono ) , 
Quanto  entre  Frayles ,  y  entre  Monjas  pau  ? 
Pues  este  bien  fué  Ladrón  de  la  Casa ; 

Y  en  verdad ,  toca  cosas  de  un  calibre , 
Que  no  dké  mi  li^ro  ¿  aunque  es  tan  libre. 


Aqnet  ¡mpfifo  eorr0,  > IfolétatHi»»^    ;* 
t^ues  como  no  clamaU »  ae  le  há  sBf  penas  t  ^    \ 
Aquí  sin  dudtf  hay  coco , 

Y  es  y  que  mIraU  de  donde  cuelga  el  mo¿0i 
Qué  soy  yo^  quien  publica  las  pandillai  ?' 
Hay  quien  ignore  en  todas  las  Castillas ,. 
Que  los  Maestros  (  aun  qumido^on  me^es  )' 
Nunca  se  aplican  k  Predicadores  7 

£1  Predicador  entre  ellos  reputado 
Fué  siempre  >  coiño  especie  de  pQcaidOi 

Y  de  esto  que  yo  digo , 

Cada  uno  de  ellos  me  será  testigo , 

Porque  el  Fray  le ,  que  no  es  de  tanium  f^i^ 

Sabe  decir ,  pues  yo  ad  jmlpilwn  pergfté 

Y  si  acierta^  k  tener  su  voaarronn»,. 
Gestos  de  Mico,  6  Mona , 

Y  usa  de  pintuFÜlas  nada  fieles  ^ 

O  por  dicha.soB  buenos^los  papellSs^ 
Que  heredo ,  al  principiar  esta  oairenit^ 
Será  muy  afamado  donde  quiera , 
Aunque  descubra  en  todos  susSennonea 
Su  ignofiaiicia  oob  mil  ^rahtopes. 

JElsto  no  l^é  sido^o  quiei^  lo  piibUc(>-|i 
Ellos  se  lo  publican  por  su  pica  i 
Pues  el  sac^.kpla^  Tuesicas  cosasr,. 
Soy  el  primero  acaso  ?  ó  yergonaosa» 
Aventuras  de  a<|uello0^  q5i^elÁgpst0 
'  A  los  Lugireaí^  eciger  !el  Mo^é  t . 
Van  por  lo^'^i^ioves  dÍNK¡aa4as>t)  ^.    ..  ;  ^.^ 

Y  por  lograr  viTir  mas  bien  logrados. 
Cuentan  en  coro  k  Hermanos ,  y  aún  k  Herma&i^i 
Las  cosas  de  Elxtrá  Canas ,  é  intrá  Canas  /, 

Si  esto  es  notorio  publico  9  y  sabido. 
En  qué  mi  pobre  Ubro  há  delinquido  ?. 
Esto  diz  o  fífirn^¿^/pi^  aft^VM*4MMft4 

Yo  prosigo  aora. 

Yo ,  Señor ,  uno  fui  de  los  Gerundios  ^ 

Y  de  Predicador  tube  precundios  i 

2uiero  decir  juguetes^  donecillos^ 
manera  de  quando  k  los  ohiquilloa 
Les  ponen  delantal  sobre  el  baquero 
Su  mano  de  tejón,  y  su  Moquero; 

Y  confieso^  que  esta  obra  consumada 

Oojj 


1fí» 


De  ra&  ioie  qa¡(¿  (o^áTa  níftad^^ 

Que  él  que  e$tc  Libro  lea 

(  Comp  pación  en  contra  no  posea ,  ^ 

Es  preciso ,  que  se  haga  sin  dislate. 

Grande  Predicador  de  grande  orate  ^ 

Repárese ,  si  acaso  es  sedicioso ,  ' 

O  81  es -contra  el  esta<]^  religioso  ^ 

Si  es  útil ,  ó  si  quemar  se  debe , 

Que  como  á  votos  esto  se  compruebe^ 

Saldrá  coBeefere^a-,    • 

Que  h  sentencia  salimos  por  cabeza* 

Aunque  el  consoñante  )uega  á  veces , 
£s<e) ruido,  Señor  ,  mas  que  las  nueces;: 
Pues  el  Eioi,  Eioide  ciertos  dias  ,   . 
También  dixeró»,  que  sonaba  k  EUás , 
Los  Hombres  doctos  ^  y  condecorados  /    ' 
Y  en  la  lengua  Hebraica  muy  versados. 
Conque  atender  tal  vez  al  sonsonete , 
ITo  es  de  lal  disonancia  (aunque  es  juguete )v 
Que  en  caso ,  aunque  tan  serio ,  necesario  ^^ 
Ño  tubiése  lugar  en  el  Calvaría. 
Sobre  todo ,  Señor ,  si  es  que  contiene 

^  Voz  dígiia  de  censura,  que  lo  pene, 

^  Solo  desea  (  si  sé  le  condena ,) 
Se  le  dé  por  lo  menos  muerte  buena. 
Esto  suplico  á  enjutos  taerimales ; 
Mas  si  estubo  Gerundio  á  los  pies  Realeo;», 
•Y  alli  logro  atención ,  y á  de  esta  suerte 
Ko  temerá  o()ndena«OD  ¿  mmuerte«. 


•  " 
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NOTICIOSO     FRAY     GERUNDIO 

de  que  le  busca  su  Aator\  le  participa  fu  paradero  ¡ 
como  también  los  trabajos  que  ha  pasado  ,  y  repetidos 
•    tiros  de  la  envidia  que  ha  sufrido ,  tomando  el  hilo  del 
siguiente  Oyillexo. 


T< 


Del  Padre  Is  L  ^. 


O  ,  pobre  Gerundio , 
Que  soy  la"n'  desgraciado  desde 
*    •    chico^,  • 

Pe  un  Padre  al  llanlocierto , 
Que  ignoro  si  estoy  vivo  ,   6  si 

estoy  nmerto ; 
De  dar  consuelo  ttato  \ 
♦Y  el  cabo  del -ovillo  asi  desato  ;•    / 
Yo  Gerundig  al  principio     '    ^ 
(  Mas  quisiera  haber  «ido  parti- 
cipio), 
Viendo  quan  mal  rte  quadre    * 
Un  tal  Padre  tener  en  un  tal  Padre, 
Que  si  otro  Pa.dre  fuera , 
Persecución  tlamafia  no  sufriera;/ 
TTo  pues,  mi  Padte  Amado ,         ^ 
Pespues  que  ^or  mirarme  adelan- 
tado ,  ' 
A  rá  Corte  me  embiaste , 
Y  á  tus  Amigos  mtí  recomendaste^ 
%n  ella  fuf  bien  visto , 
íY  aplausos  por  tu  gracia  me  C911- 

quisto:    •  :       '  ' 

^    N<ynÍ€»deicah  un  punto-,   '  '» 
Siendo  de  los  discretos  digno  asunr 

to  ; 
"No  quedo  gabinete , 
Sala ,  celda ,  aposento ,  ni  retrete , 
^^ue  fuese  resetvaüa  ^ 


A  mi  nombre  ,  recién  engerun* 
'  diado. 
Los  Doctos ,  y  Eruditos 

Daban ,  por  verme ,  pasos  infinitos; 

Pero  á  muy  pocos  días , 

.(  Aquí  comienzan  las  desgracias 
'  mia¿ )  • 

A  poros  dias  ,  digo ,  • 

Contra  mí,  qual  común-,  ficro> 
enemigo         •  • 

Se  levanto  tal  gresca , 

Ciego  y  -torpe  motín  de  la  Fray»- 
tesca*, 

Que  con  mil  repelones  , 

Bofetadas,  rfiórdístios,  pescozones*,. 

Con  rabia  ¡nfini{iva ,      •     - 

Gerundio  me'formaron  de  pasiva*. 

Hüvo  qiiien  cieHo  dia 

En  lugar  de  decir  ^^e  María  ^ 

En  cierto  sermonciílo , 

A  Gerundio'  agarró  por  el  cer- 
quillo ; 

Y : : : ;  ntís  vamos  callando , 

Que  esté  pobreyá  lá  eslá  pagando». 
Otros ,  con  rabia  en  popa , 

Mcj  tiraban  dfel  pelo  dte  la  ropa ; 

Y  alguno  en  cierta  parte , 

Los  Gerundios  jur^  barrar  del 
arte..  \ 
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Toáo  SU  encono  ha  estado , 

Kn  qtié  yo  tan  chiquilo  haya  en« 
fraylado. 

Que  es  enfi-aylar ,  decían 

Quando  mas  entre  manos  me  ie*> 
nian? 
Frayle  un  pobre  petate  ^ 

<^oíxote  de  oradores ,  botarate  í 
Frayle ,  este  monigote , 

Que  toda  la  Fray  lesea  sube  á  un 
zote  ? 

Pero  esta  santa  gente 

Encarnizada  en  mi  ,  pobre  ino- 
cente , 

No  miraba  sus  llares 

Los  Gerundios ,  con  Fray  k  cen^ 
tenares. 

En  otros  apercibo 

Desafecto  á'mi  Padre  putativo  > 

Jozg^indole  protervo , 

Porque  la  piel  del  lobo  iristo  el 
cuervo. 
Asi ,  entre  mil  afanes » 

Lobo,  y  cuarvo  me  siguen  como 
canes. 

Otros ,  con  mucho  cefio , 

Eitrafio  me  juzgaban  por  Isleüoi 

]}eclarando  en  siols  juicios , 

Que  en  el  Reynono  tengo  bene-* 
ficips. 

Pero  yá  liros  crueles 

A  disparatime  empiezan  con  pa^ 
peles ; 

T  aunque  nada  acertados^ 

Se  contentan  con  ser  muy  dispa- 
rados. 

Uno  escuche^  y  al  punto 

pe  donde  vino  el  tiro  me ,  bar* 
runto ; 

Pues  conoci  en  el  eco , 

Qué  es  disparado  de  cierto  chichu* 
meco , 

Critico  cirimiai' 


(  Por  poco  no  lé  ttomtra  mi  porlía.) 
Este  puea ,  duende  triste , 
También  de  Frayle  se  reviste ; 

Y  afinque  jimadorse  nombra 
De  la  verdad f  no  tiene  ui  aúa  *s 

sombra ; 
Pues  fuera  caso  fiero , 
Que  la  verdad  cubriera  á  on  em« 

bastero;    ,       ^ 

Y  se  hace  mas  estrafio  9 

Que  tomando  los  Fraylea  \  mi 

daño, 
Que  Frayle  yo  me  nombre , 
JPues  solo  presentan  á  este  sttni» 

hombre. 
;  Otro  apuntó  á  mi  vida , 
Cuya  pólvora  y  marca  es  Cono* 

cida; 
Porque  por  aquel  Marco  , 
Conocí  las  endechas ,  y  su  chasco  g 
Aunque  este  did  muy  lexos ,  - 
Que  alcanzan  poco  y  á  los  tiros 

viejos : 
.    Y  él  que  llegase  al  colmo  ^ 
En  él  fuera  pedir  pera»  al  olmo* 

Pero  el  tiro  mas  fuerte , 
Que  me  amenaza  horrores  de  b 

muerte  I 
Es  .otra ,  que  se  aforra 
En  diez  pliegos  de  letra,  6  macha 

borra. 
Este  sí  que  me  asesta , 

Y  que  me  tira  k  la  tetilla ,  y  ioátM  / 
Este  sí  que  en  sus  raztfs , 
Apunta  k  cuerpo  entero  coa  bai» 

bazas; 
Este  sí  que  á  sermoneas  • 
Tuyos  ,,  Padre  ,  corrige  te  los 

Barbones  y 
1f  fuera  tiro  cierto  t 
Sino  me  hubiera  hallado  tan  cu» 

bierto, 
Con  el  morrión  MiCkuie^ 


,  .QM.me  4auÍAle».£í&d£fiJaD  jira- 
dente. 

Este  sí  se  maquina 

(si  ando  un  poco,  aclaro  yáesta 
mina  ). 

Este  st  que  me  abanza , 

Y  al  morrión  quiere  dar  bote  de 

lanza. 
£ste]sí  que  letrado 
Comer  bando  en  su  pecho  desal- 
mado 
Las  reglas  del  derecho , 
Pá  veneno  ,^1  yenenode^u  pecho) 
Pero  poco  advertido 
Del  derecho  lucido 
Enscfia  desrai'dida ; 
Acuerda  reglas ,  y  la  suyaoWidar 

Yo  Bosé ,  que  se  escarba  ; 
Ni  porque  asi  se  tira  de  la  barba ; 
Pero  sin  leva ,  ó  quinta , 
Yá  nos  dice ,  qu«  queda  barbas  en 
cinta. 

Dexemne  alpóbrecillo , 
Que  le  veo  ponerse  yá  amarillo : 
X  si  algiMi  poco  escarbas 
Cabe  ,   que  le  quite  mas  de  diez 

barbas, 
r   Bescargas  dirorqntes , 
De  necio,  hé surtido  impertiaeniés; 
Pero  no  me  han  herido , 
Porque  el  morrión  esli  bien  me- 
'  tido , 

Y  yá  me  han  avisado  , 

gue  los  tirossehabránde^aratado, 
n  ésleasunto,haftalosl^rutos;c^i 
Han  metido  su  ocico  Beiiegasi , 
Aquel  ^Botaratdn ,  y  aquel  Men« 

guadoy 
Coplero  de  los  ciegos  disparado ; 
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Aquiel.,  que  en  algún  dia^  .jw? t^ue 

me  ladre, 
Un  plato  d(>gaioGa ,  dio  mi  Padre , 
Para  que  allí  «comiese ; 
Porque  de  hambre  peBso  .^^ue  se 

muriese : 
Salió  con  modo  recto  , 

Y  disparó  su  coz  en  un  soneto*   t 
D«.  Mónita  encasa  muy  veloces 
En  su  soneto  ,ma9  de  treiale  cooes. 

£1  cocinero  (bpavo  mentecato  ) 
Solo  en«l  cu...  se  mete  de  barato ; 

Y  enfin ,  ó  Padre ,  yá  estoy  en« 
cei%-ado ; 

Pero  en  toda  memoria.retratado. 
'      No  falta  quien  espera , 
El  V9rmfi  proseguirán  mi  carrera, 

Y  que  de  sabatino 

Seré  predicador  ultramarino. 

Asi  también  lo  espero, 
Porque  está  en  buenas  manos  el 
pandero. 

Mit  justicia  no  es  poca ; 
Cada  uno  lleva* d  lo  que  le  toca; 

Y  pues  que  la  mitaddelcuerpomío 
La  tfneis  reservada,  en  vos  confio , 
Que  la  saquéis  de  modo ,  que  á  los 

Finyles 
En  sus  casas ,  en  pulpitos ,  y  én 

bay  les , 
Los  ataque,  y  los  muela ,  más  de 

modo 
Que  de  ellos  qu^de  libre ,  y  diga 

toda 
Enfin ,  amado  Padre , 
En  la  Curte  me  estoy  la  embidia 

ladre; 

Y  si  lo  pide  el  CASO, 
Estimaré  ooticias  ain^traso^ 
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Del  Padre  I  s  z  u£  Decimas. 


1*  jLjLuNQUEjpor  diverso*  modos, 
La  emulación  obre  yá , 
Mi  Gerufidio  impreso  está 
En  la  memoria  de  todos. 
Ko  se  librarán  de  apodos 
Los  truhanes  abladores , 
Charlatanes  dcdtcadores ; 
•  Y  niucho  me^or  obrará 
La  Inquisición  ,  si  mandara 
Recogei*  P  cedicadores. 

2.a  Qué  es  ver  subir  á  un  bufón 
Con  cerquillo  ,  y  con  capilla , 

Y  con  una  seguidilla , 
Dar  principio  a  su  sermón  ? 

Y  ha  de  haber  Inquisición , 
Que  esto  consienta  y  permita ,  ' ; 
Aunque  sea  un  Carmelita ; 

Y  proliiba  h  dos ,  por  tres , 
De  misión ,  ó  de  entremés , 
Un  sermón  hermafrodita  ? 

3.a  Pues  qué  diremos  del  que 
Con  sacrilego  osadia , 
Nos  persuade  una  heregia 
Como  articulo  de  feé  ? 
Tampoco  sabrá  el  porque. 
Ki  Dios  quiso ,  ,ni  dispuso  , 
Solo  porque  asi  está  en  uso , 
£n  vez  de  milagro  cuela , 

Y  es  tal  vez  una  novela , 

Que  aquel  Gerundio  compuso. 
/    4»a  Y  qué  es  á  otros  oyr  troucat 
Sagrados  textos ,  sin  tino, 
Siendo  un  puro  desatino 
Su  modo  d^  acomodar  > 
Si  algún  Santo  han  de  elogiar. 
Todo  es  por  comparaciones, 

Y  necias  desproporciones ; 
Conque  sobre  Dios  le  elevan. 


Y  que  sobre  estos  no  Huevan 
Las  cerosas  h  montones. 

5a.  Tan  severo  tribunal 
Fuera  mejor  que  celara , 
Que  del  carro  no  tirara 
Tanto  grosero  animal. 
Hombre  juito ,  León  real. 
Águila  de  agudo  pico , 

Y  buey  grave ;  no  i'eplico , 
Que  asi  el  Profeta  lo  vio ; 
Más  que  vá  que  uo  se  bailó 
£utre  los  quatro  un  borrico  ? 

6a.  Recoja  sabio  advertido , 
El  Tribunal  de  la  feé, 
Gerundios  ,  que  andan  íl  pié , 
.  Yliaceo  daño  conocido : 
No  preste  piadoso  oído 
A  tanto  Gerundio  orate , 

Y  de  persuad.rse  ,  trate 
Que  las  quejas  aparenta. 
Porque  le  falta  la  renta 
Del  tabaco  y  chocolate. 

7*.  Vea  en  qué  Gerundio  pecaf 
Reconozca  sus  lecciones , 

Y  encontrará  á  borbotones 
-Loa  Gerundios  á  la  greca. 

Su  doctrina  (  que  no  es  seca) 
A  ellos  apunta  y  dispara ; 

Y  será  cosa  bien  rara 

.Que  al  que  reprehende  costum-í 

bres ,     . 
•  Le<  den  estas  «pesad  umbres , 

Y  quede  el  mal  en  la  cara. 
8a.  Últimamente,  quisiera 

?ue  el  bando  opuesto  se  aumára , 
con  migo  disputara , 
£ue  mi  Gerundio  corriera 
>to  i  en  na^a  estraño  fuera , 

Que 


Que  en  sus  bocas,  y  sus  mimos. 
Materiales  soberanos* 
En  todo  él  b  ando  tendría ; 
Pues  cada  quisque  argüiría 
( Cieito)  como  Gerundianos* 
í^a.  Vüx  fin,  y  por  postre,  en 
ese 
Mi  Gerundio  kabrá  salida. 
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Poes  saldrá  su  media-TÍda , 
Aunque  k  lus  Gerundios  pese. 

^  O ,  Santo  Tribunal !  ce^e 
Bar  oídoatanto ,  aunque  late, 

■  Montón  loco ,  y  botarate; 

'  O  bien  se  piqye ,  osé  encone, 

r  Oue  mi  Geiiináio  lo  pane , 


Come  debe ,  á  todo  orate* 


Aseguran  ser  de  un  NovicU^  de  la  CompaHia  de  JeSüS 

estas  Seguidillas.  ' 


E, 


isTO  yo  no  sé  como 
Hacerie  pudo , 

Que  al  Gerundio  han  quitado 9 
]So  á  los  Gerundios. 

Aquel  que  diestramente 
A  estos  corrige , 
Lo  han  detenido ,  y  á  estos 
Los  quedan  libres. 

Todas  estas  confusiones 
Han  persuadido , 
Que  al  Gerundio  detestan 
Gerundios  mismos. 

£1  salió  retozando 
Como  buen  Frayle  ; 

Y  los  Frayles  retozan , 
Para  quemarle. 

Pinta  muchos  pecado» 
Be  los  cerquillos , 

Y  por  eso  castigan 
Al  pobre  niflo. 

Lobon  corre  á  los  lobd^    - 
Be  la  oratoria , 

Y  ellos  rana  una  Santa  \^ 
Que  los  socorra. 

Ellos  mismos  descubr#ft 
Ser  mentecatos ; 
Sino  te  pican ,  calla , 
.  Con  dos  mil  diablos. 

Tom.  II L 


Pero  callar !  es  droga ; 
No  era  esta  mafa 
Picándoles  Geruftdid'     '    '^ 
Donde  se  rascan. 

Abultan  que  hay  blasremiass  » 
.^  Qfií'.iay  heregias; 
- ' '  Qiué  «locenciaf  Y  son  ello* 
Por  quien  se  pintan. 

Contra  las  Religiones 
Contra  la  Iglesia, 
Dicen ,  que  es  el  GeruncGo  » 
Y  ellos  lo  engendran. 

£1  lobon ,  que  allí  pinta  ^ 
Si  los  pillara  ^ 
£n  la  fuerza  del  e/^o, 
En  los  aislara. 

Yá  se  vé ,  no  costaba 
Trabajo  mucho , 
Porque  ellos  son  del  crgo 
Bravos  Gerundios. 

Prediquense  disparos^ 
Porque  eso  es  droga ; 
■Recójase  el  Gerundio  ^ 
Que  es  lo  que  importa. 

Todos  hasta  aquí  estamot 
No  conocidos ; 
Pero  el  Gerundio  dice 
Lo  que  hemos  dicho. 


rfe  esta  manera,  aclars^   . 
Kuestros  rebuznos , 

Y  nos  dirán  mañana 
jLindos  Gerundios. 

Quiere  nos  fatiguemos 
Para  Oradores , 
^,üando  vemos  predica 
Qualquiera  pobre. 

Quiere ,  que  seamos  todos 
£n  este  oficio , 
TheoTógos',*^  Tíoy  Te  ckéfcé" 
Qualauiera  bicho. 

tolere*,  4^e  se  predique 
Sin  circunstancias, 

Y  que  queden  perdidas 
nuestras  ganancias. 

En  el  pulpito  quiere 
Hombres  taa  s^os 


Sne  no  se  aparten  nada 
el  Evangelio. 
Las  pullas ,  y  los  chistes 
(  Que  es  nuestra  India ) 

Euiere  que  se  destierren; 
i  cosa  linda. 

Todo  esto  el  Autor  qoiers 
Brava  carcoma, 
Ydirí,  queno  es  justo 
Qne  se  recoja. 
TVfás'nosíentásJ  Gwúñdlo, 
Verte  suspenso,^ 
Que  íl  bien ,  que  por  milagro 
No  estás  entero. 

No  se  te  d¿  cuidado 
Que  tu  correrás; 
Hay  mas  mundos ,  y  eatoaces 
Ellos  U  veria 


f  IN, 


"^ 


t  A  B  L  a; 


De   las  Piezas   que  contiene  este  Tomo   tercero  d6 
Frat   Gerundio. 
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